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uchos profesores e investigadores nacionales y extranjeros están dedicados desde 

hace décadas al estudio de la Tauromaquia analizada desde distintas disciplinas 

como un fenómeno social total. Su campo de investigación es tan amplio como 
diverso, por ello una aproximación a su estudio requiere abordarlo de forma interdisciplinar. 
Como consecuencia de estas investigaciones se han llevado a cabo en Sevilla distintas ac- 
tividades promovidas desde la Fundación de Estudios Taurinos, la Cátedra Sánchez Mejías 
de Comunicación y Tauromaquia o la Real Maestranza de Caballería de Sevilla. Por otra 
parte, desde la década de los noventa del pasado siglo, se han realizado congresos dedicados 
a este tema que han sido publicados en ediciones españolas y extranjeras. Digno de especial 
mención fue el congreso internacional Fiesta de Toros y Sociedad, celebrado en 2001, al que 
acudieron más de sesenta ponentes procedentes de distintas universidades y diversos centros 
de investigación internacionales y cuya edición constituye un referente indispensable para 
cualquier investigador del tema taurino. 

La Fundación de Estudios Taurinos, ante el contundente ataque que está sufriendo la 
Fiesta de Toros en España en los últimos tiempos, se replanteó la necesidad de hacer un 
encuentro internacional sobre la materia con el fin de reivindicar y revisar sus orígenes, su 
historia, su vinculación con la cultura y su proyección en tierras americanas. La tradición 
taurómaca que se ha mantenido en las culturas mediterráneas desde tiempos remotos se ha 
visto reflejada en algunos países del área occidental, cuya costumbre se ha conservado en 
algunos lugares como Francia, Portugal y España además de varios países americanos. Estas 
prácticas se han venido haciendo en España sin solución de continuidad desde la Edad Media, 
adaptándose la fiesta a las distintas coyunturas que su propia evolución le ha proporcionado. 
Su historia no ha sido fácil habiendo sufrido distintas prohibiciones por parte de la autoridad 
civil y religiosa a lo largo del tiempo. A pesar de ello, la Fiesta de Toros ha seguido subsis- 
tiendo como parte de la propia identidad ibérica identificándose con la sociedad y el paisaje 
donde se halla radicada. 

La valoración de la tauromaquia a nivel científico y su rechazo por una parte de la 
sociedad española en la actualidad favoreció la iniciativa de crear un espacio de discusión 
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16 Presentación 


y reflexión donde profesores, investigadores, doctorandos y estudiantes expusieran y de- 
batieran el tema de la tauromaquia en conceptos y metodologías desarrollados en investi- 
gaciones recientes. La Fundación de Estudios Taurinos organizó en noviembre de 2014 un 
encuentro internacional bajo el título Tauromaquia. Historia, Arte, Literatura y Medios de 
Comunicación en Europa y América. Su finalidad fue estudiar y analizar la fiesta de toros 
centrada en estas materias con el fin de establecer un diálogo interdisciplinar en el que 
se expusieran los avances de sus investigaciones. El objetivo final fue aportar ideas para 
que la sociedad discurra sobre bases sólidas del conocimiento de la tauromaquia, dar a 
conocer los trabajos recientes e intercambiar experiencias y metodologías con el propósito 
de mostrar un panorama general del estado de la cuestión. Como colofón se contó con 
la colaboración de distintos periodistas que pusieron de manifiesto la actualidad taurina a 
través del análisis de empresarios, toreros y ganaderos. Cada una de las secciones estuvo 
presidida por los siguientes profesores e investigadores: Carlos Martínez Shaw (Sección: 
Historia de América), Manuel Castillo Martos (Sección: Historia), Juan Manuel Albendea 
Pabón (Sección: Arte y Patrimonio), Rogelio Reyes Cano y Jacobo Cortines Torres (Sec- 
ción: Literatura) y Juan Carlos Gil (Sección: Medios de Comunicación). 

La entusiasta acogida que en los medios universitarios y de investigación tuvo nuestro 
proyecto quedó patente a través de la intervención de más de sesenta investigadores proce- 
dentes de distintas universidades y centros de investigación europeos y americanos. Concre- 
tamente asistieron profesores de las siguientes universidades: Paris-Sorbonne, Paris-Quest, 
Centre National de la Recherche Scientifique París, Université de Pau, Université Aix-Mar- 
seille, Observatoire National des Cultures Taurines, Ecole National Superiéur Paris, Oxford 
University, London University, Roehampton University London, Sunderland University, 
School of Modern Languages (Queen's University Belfast), Universidad Autónoma de Ma- 
drid, Universidad de Valladolid, Universidad de Santiago de Compostela, Universidad de 
Castilla la Mancha, Universidad de Cádiz, Universidad CEU-Cardenal Herrera (Valencia), 
Universidad Loyola Andalucía, Universidad de Salamanca, Universidad de Sevilla, Univer- 
sidad de Murcia, Universidad de Valencia, Universidad de Extremadura, Museo Arqueoló- 
gico Nacional (Madrid), Escuela Universitaria Cámara de Comercio (Bilbao), Cuadernos de 
Tauromaquia, Canal Plus Toros, Universidad de Wenzao (Taiwán), Universidade Nova da 
Lisboa, Instituto de Estudos Medievais (Universidad de Lisboa), Universidad Católica Portu- 
guesa (Lisboa), Universidad de Puebla de los Ángeles (México), Universidad Iberoamericana 
(México) y Museo de Antropología de Montevideo. El alto nivel científico que alcanzó cada 
una de las intervenciones puede constatarse a través de los textos de los autores que garantiza 
y avala el interés y la novedad de los distintos puntos de vista que quedan abiertos al debate 
de la comunidadcientífica. 

Los investigadores, profesores y escritores nacionales y extranjeros que participaron 
en el mismo firmaron un documento para promover las Fiestas de Toros y para que se reco- 
nocieran como Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad a nivel regional, nacional 
e internacional. Las Fiestas de Toros reúnen los cinco criterios y definiciones especificados 
en el artículo 2 por la Conservación para la Salvaguardia del Patrimonio Inmaterial, firma- 
da en la UNESCO el 17 de octubre de 2003, que se aplica a los ámbitos de las tradiciones y 
expresiones orales, de las artes del espectáculo, de las actividades rituales y festivas de las 
prácticas en relación con la naturaleza, de los oficios y artesanías tradicionales. 
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Cerramos estas páginas introductorias dejando pública constancia de nuestro agrade- 
cimiento a las dos instituciones cuya ayuda ha sido imprescindible para la realización de 
estos estudios: la Real Maestranza de Caballería de Sevilla y el Vicerrectorado de Relacio- 
nes Institucionales de la Universidad de Sevilla. Ambos organismos nos han facilitado todo 
su apoyo y asistencia material y económica desde el momento que tuvieron conocimiento 
de esta propuesta, poniendo a nuestra disposición el personal necesario para llevarla a 
cabo. A todos ellos, en nombre de la Fundación de Estudios Taurinos nuestro más sincero 
reconocimiento. 
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EL CABALLERO, EL TORO Y EL PRÍNCIPE 


Araceli Guillaume-Alonso 


Université Paris-Sorbonne 


A la memoria de Antonio García Baquero 


Resumen: Se busca el sentido de la corrida de toros con herramientas de psicoanálisis. Se analiza la Co- 
rrida de Resurrección como el regreso de la sexualidad reprimida y a la vez como castración simbólica 
después del parricidio que escenifica la semana santa. De tal manera que el combate taurino aparece como 
una iniciación a la condición de hombre y finalmente una representación del surgimiento de la civilización. 
Palabras clave: Psicoanálisis, Corrida de Resurrección, Semana Santa, Sexualidad, Castración Simbólica, 
Iniciación. 


Abstract: We seek to undestand the meaning of the corrida de toros by using psychoanalytical concepts. 
The Corrida of Resurrection which is celebrated on Easter Sunday in Sevilla is analyzed in terms of a re- 
turn of repressed sexuality and as a symbolic castration after the parricide staged during the Holy Week. 
So the bullfight appears as an initiation to manhood and moreover as a representation of the rising power 
of civilization. 

Keywords: Psychoanalysis, Bullfight of Resurrection, Holy Week, Sexuality, Symbolic castration, Initia- 
tion to manhood. 


scribir la historia de la tauromaquia en su globalidad siempre será tarea imposible. Nunca 

conseguiremos identificar y describir todas las prácticas taurinas que desde tiempo inme- 

morial se han dado en tierra ibérica. Sin embargo, los usos taurinos de cualquier época, 
que fueran religiosos o festivos, rituales o espectaculares, en su infinita variedad y en su evolu- 
ción lenta pero constante comparten un rasgo fundamental: todos aluden al enfrentamiento más o 
menos individualizado, más o menos violento, entre un hombre y un bóvido, en muchos casos un 
toro. Burlar la acometida del toro, novillo o vaca, correrlo, bravo o asilvestrados, fue rito antes de 
convertirse en mito, juego o caza antes de hacerse espectáculo, participativo antes de individua- 
lizarse!. Desde los tiempos más remotos hasta nuestros días, desde el conglomerado de rituales 
y juegos dispersos por la geografía ibérica hasta la corrida de toros moderna, la fiesta de los 


1 Álvarez de Miranda, A. (1962): Ritos y juegos del toro, Madrid. Ninguna obra ha superado las conclusiones pio- 
neras de este trabajo, ni sistematizado con igual fortuna el análisis de las prácticas taurinas más antiguas. 
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toros ha seguido un largo camino de invención y acumulación primero, de síntesis y depuración 
después aunque sin dejar nunca de renovarse. 

Si nos atenemos aquí a los espectáculos que se han dado en coso cerrado desde hace ya más 
de cinco siglos, el hombre afrontó el toro para burlarlo o matarlo, primero a pie y más tarde a 
caballo y a pie?. Optando por designar de manera empírica con el término de toreo todas aquellas 
suertes y figuras que el hombre ha ido creando en la cara del toro, las que se hicieron a pie pre- 
cedieron en el tiempo a las que más adelante se introdujeron a caballo, alternaron después ambas 
durante un largo siglo antes de volver a recuperar el torero a pie su primitiva preeminencia. Entre 
tanto, se había ido estructurando un espectáculo taurino que, sin suplantar las viejas tradiciones 
populares de pueblos y aldeas, se implantó en la geografía urbana y fue estableciendo sus reglas 
y delimitando los papeles recíprocos de actores y espectadores. Sintetizar prácticas dispersas, va- 
riadas e intuitivas de un toreo primitivo para después depurarlas, permitió adaptar el espectáculo a 
los cambios sociales y a los gustos colectivos y, aunque esta adaptación se hizo a veces de manera 
inconsciente, la resultante del proceso fue la supervivencia de las fiestas de toros como espectá- 
culo de masas. No obstante, una cosa es el toreo en tanto que suma de suertes o figuras realizadas 
frente al toro y otra la configuración, el sentido y la evolución de los espectáculos taurinos en coso 
hasta desembocar en el que lo es por antonomasia: la corrida de toros, profundamente arraigada 
todavía hoy en una amplia geografía de ocho países. Aunque ambas evoluciones corren parejas, 
mi propósito aquí no es analizar el toreo primitivo sino intentar entender cómo se produjo en Es- 
paña y en su zona de influencia ese arraigo del espectáculo en época muy temprana de la Historia, 
superando crisis y conflictos. 

En los albores del siglo XVI las Fiestas de toros en coso, forma primitiva de las corridas de 
toros, se convirtieron en el primer espectáculo de masas de la modernidad, el más apreciado por 
el público urbano de todos los grupos sociales, en toda circunstancia festiva o conmemorativa. 
Dejando de lado en esta ocasión las fiestas populares participativas del mundo rural que siguie- 
ron su propia andadura, me centraré en la oficialización de los espectáculos taurinos del mundo 
urbano, en el paso del siglo XV al XVI. Ese periodo histórico fundamental en la evolución de 
las sociedades occidentales, tiempo del Renacimiento humanista, fue también un momento clave 
para el porvenir y la supervivencia de la tauromaquia en medio de un cambio dinástico que la 
puso en peligro. Crisis política y cambio cultural supusieron un considerable desafío para la corri- 
da de toros primitiva y su supervivencia. Para entender cómo se superó esa crisis y cómo empezó 
su andadura oficial la corrida de toros como espectáculo formalizado, analizaré el periodo en su 
desarrollo cronológico desde mediados del siglo XV a mediados del XVI. 


LA NOBLEZA Y LOS ESPECTÁCULOS TAURINOS A MEDIADOS DEL SIGLO X V: 
EL EJEMPLO DE JAÉN 


Siempre han llamado la atención de investigadores y curiosos las pinturas taurinas del al- 
farje del claustro del monasterio benedictino de Santo Domingo de Silos, en la provincia de 


2 Esta teoría de un toreo primigenio a pie que precedió al toreo caballeresco, hoy relativamente aceptada, fue la base 
de mi primer trabajo de investigación taurina, en una tesis de licenciatura defendida en 1981, en la Universidad Paris 
TII-Sorbonne Nouvelle y publicada años después en edición bilingüe español-francés. Guillaume-Alonso, A. (1994): La 
tauromaquia y su génesis / Naissance de la corrida, Bilbao. 
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Burgos”. Esas pinturas, fechadas a finales del siglo XIV, presentan escenas taurinas en las que los 
protagonistas son indiscutiblemente caballeros o escuderos, enfrentándose con toros o novillos y 
haciéndolo tanto a pie como a caballo. Otros documentos iconográficos de la geografía viejo-cas- 
tellana y leonesa bajo medieval, en catedrales e iglesias principalmente, ofrecen escenas similares 
aunque haciendo mayor hincapié en el toreo a pie. Es precisamente la doble vertiente de escenas 
taurinas a caballo y a pie con protagonistas similares, lo que hace la originalidad de Silos. 

Las crónicas de los diferentes reinados del siglo XV aluden con frecuencia a fiestas taurinas 
con ocasión de diferentes acontecimientos políticos o religiosos pero son siempre parcas en sus 
descripciones. En las fiestas de signo aristocrático (las otras dejan muy poca huella en las cróni- 
cas oficiales) el cronista, en un momento de su relato, afirma lacónicamente y según la fórmula 
habitual que «se corrieron toros», añadiendo a veces «sin lamentarse desgracias». En ocasiones, 
se menciona el número de toros que se corrieron pero casi nunca se dan detalles de lo sucedido, 
con la consiguiente frustración para el investigador. 

Por ello, la crónica del condestable de Castilla Miguel Lucas de Iranzo, escrita en Jaén en 
torno a 1470, con sus descripciones de las numerosas fiestas celebradas durante el mandato del 
Condestable, aporta una visión particularmente interesante para analizar no solo el número o la 
naturaleza de los espectáculos taurino sino para singularizarlos dentro de los ciclos festivos que 
se dieron con ocasión de diversos acontecimientos de la vida de Lucas de Iranzo: su desposorio, 
el nacimiento de su primera hija, las visitas del rey de Castilla, Enrique IV, el nacimiento de su 
hijo y heredero, etc.* Siempre se ha presentado esta crónica como el paradigma de su género en 
la descripción de una sociedad festiva, en el marco de una corte señorial con carácter propio y en 
unas circunstancias políticas y geográficas particularmente interesantes. 

La corte del Condestable, entre Jaén, Bailén, Andújar y su región fue brillantísima a juzgar 
por la crónica?. El Condestable y su esposa, rodeados de caballeros y damas, parecían llevar una 
vida de nivel comparable a la de cualquier corte real europea del momento. En aquella tierra 
fronteriza, don Miguel Lucas de Iranzo desempeñaba un cometido militar de gran importancia, 
vigilando la frontera con el reino musulmán de Granada, entre periodos de paz y escaramuzas 
guerreras. 

En tiempos de paz, la vida de la corte era alegre y festiva y en ella se alternaban diversiones 
numerosas y un entrenamiento constante de los caballeros en ejercicios físicos con vistas a una 
guerra siempre cercana. La vocación del noble, su razón de ser era la de defensor y sus atributos 
por antonomasia armas y caballo. Por todo ello, los juegos ecuestres como la sortija, las alcan- 
cías o las cañas? se practicaban con frecuencia en diversos escenarios jienenses en tiempos el 
Condestable: en la plaza de Santa María delante de la catedral, en la de la posada o palacio del 
Condestable, la del palacio del obispo, la de San Juan, de Santa Magdalena, etc. Concedida la 
condestablía a don Miguel, en 1458 por el rey de Castilla, llega por primera vez a Jaén, en 1461, 


3 Citado ya por Cossío y por varios autores (Guillaume-Alonso (1994: 2081). Remito al análisis detallado de 
Monclava González, J. (1999): “Escenas taurinas en el claustro del monasterio de Santo Domingo de Silos”, Revista de 
Estudios Taurinos, n° 10, pp. 31-54. 

4 Carriazo, J. de M. (2009): Hechos del Condestable Don Miguel Lucas de Iranzo, Granada. El Condestable os- 
tenta el cargo entre 1458 y 1473, año en el que muere asesinado en la catedral, por razones no aclaradas. La crónica - 
anónima - cubre el periodo 1458-1471, deteniéndose bruscamente ese año, sin saberse el motivo. Parece haberse escrito 
al hilo de los acontecimientos o en época muy cercana a ellos. 

5 Esta crónica anónima fue publicada por primera vez en 1940. En la edición consultada (2009), M. García, en su 
estudio preliminar, subraya el carácter encomiástico de la obra y el énfasis puesto por el autor en mostrar los hechos 
más brillantes del Condestable y obviar sus errores. 

6 Clare, L. (1983): La quintaine, la course de bague et le jeu des tétes, Paris. 
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en días de Navidad, para tomar posesión de su cargo. El cronista subraya que él y su entorno asis- 
ten a ceremonias religiosas, danzan, bailan y juegan a los dados «no olvidando los juegos de cañas 
e otros muchos ensayos e ejercicios de armas»”. Los caballeros para agasajar al Condestable, con 
ocasión de su llegada, corren sortija delante de su palacio y él termina entrando en el juego, co- 
rrespondiendo así al homenaje: «por tal que la dicha fiesta mayor autoridad e honor regibiese, él 
por sí mismo salió a la correr»*, 

La primera mención taurina de la crónica se produce poco después cuando el 25 de enero 
don Miguel Lucas de Iranzo decide celebrar su desposorio con la que hasta entonces era su pro- 
metida, una rica heredera de la región. Entre ceremonias, banquetes, ornamentación de calles y 
plaza, bailes y otros regocijos que se prolongan a lo largo de más de una semana, llega la primera 
fiesta taurina. Un día, después de comer y bailar en el palacio, a la «ora de nona», es decir hacia 
las tres de la tarde, suben todos a los pisos altos para desde allí asistir a un espectáculo de toros: 


«Que los dichos señores y señoras, con todas las gentes que les acompañaban, subieron arriba, por las 
ventanas e corredores de su posada [del Condestable]; y en el patyn* della mandó correr quatro toros 
muy bravos, y después, declinado ya el día, el dicho señor Condestable cabalgó e fue a vísperas a la 
dicha iglesia de Santa María, y en tanto, muchos caballeros y escuderos jugaban las cañas»””. 


En los días sucesivos, se corrieron toros todas las tardes, en diferentes plazas (del palacio del 
obispo, de la Magdalena) menos el miércoles en que llovió. El Condestable ordenó que la carne 
de los toros se diera a monasterios y a los necesitados siguiendo una costumbre que hallamos en 
otros lugares!!. Lo que sin embargo llama inmediatamente la atención es que en ningún momento 
parecen intervenir los nobles del entorno del Condestable en esas corridas de toros. Esto aparece 
con mucha claridad, por primera vez, con ocasión del espectáculo que se celebró el sábado de la 
semana de los esponsales cuando toda la corte se desplazó a la denominada plaza del Arrabal, en 
las afueras de la ciudad como su nombre lo indica: 


<... llegada la tarde, el dicho señor Condestable cabalgó e todos los otros con él, e fue a la plaga de 
Sant Juan, do mandó correr ginco o seis toros. Y como el uno dellos tomase en los cuernos un hom- 
bre, debaxo del mirador donde estaba, con muy gran discreción e presteza le socorrió, echando en 
los cuernos del toro un coxín de brocado que debaxo de los codos tenía, y el toro por tomar el coxín, 
afloxó del hombre e así fuyó y escapó con la vida»?. 


Este quite providencial del Condestable pone de relieve la posición de unos y otros. Es 
evidente que don Miguel no entró en el juego pero poco a poco entendemos que tampoco lo hizo 
ninguno de los caballeros que le acompañaban, actores habituales de los aristocráticos juegos 
de sortija o de cañas y que todos asistían desde lo alto al espectáculo. A la inversa, pocos días 


7 Carriazo (2009: 39). 
8 Ibidem, p. 40. 
9 Patín: patio pequeño. Diccionario de Autoridades. 

10 Carriazo (2009: 47). 

11 Ibídem, p. 50. La profusión de fiestas taurinas que se produce con ocasión de la boda del Condestable corrobora 
una vez más la teoría de Álvarez de Miranda sobre el toro nupcial y la costumbre que perduró a lo largo de los siglos 
una vez olvidado el mito primitivo. La que fue seguramente una creencia sobre el poder genésico del toro y su capa- 
cidad de transmisión de ese poder, transformada en rito de fecundidad en épocas remotas, dejó una huella notable en 
las costumbres taurinas ancestrales de pueblos y aldeas, con ocasión de bodas y nacimientos, siempre celebrados con 
fiestas de toros. Op. Cit., p. 94 y ss. 

12 Ibídem, p. 54. El subrayado en cursiva es mío. 
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después se organizó un torneo en el que participaron todos los caballeros, rompiendo lanzas y pe- 
leando durante horas hasta que el Condestable anunció el final de la contienda por hallarse heridos 
varios contrincantes y todos ellos agotados”. 

En años sucesivos, los hechos se repiten. Al comenzar el año 1462, el cronista explica que 
por no haber guerra: «en justas y juegos de cañas pasaban de cada día tiempo los de su casa [del 
Condestable], por no tener otros fechos de guerra en qué entender porque aun duraban las treguas 
con los moros»'*, 

En lo relativo a las fiestas taurinas, todas corroboran lo que ya vimos, a saber que los nobles 
asistían desde miradores, torres o alturas y que nunca entraban en el coso o en la plaza. Las alusio- 
nes a las meriendas en los aposentos inciden en esta posición distanciada, de altura, por ejemplo 
cuando el cronista, alabando la liberalidad del Condestable con sus vasallos, insiste en que de las 
frutas y confites que se tomaban arriba, en el mirador, «mandaba echar y él mismo echaba muchos 
platos e canastas de fruta a la gente de a pie que debaxo estaba»'*. 

Es en 1465, con ocasión del nacimiento de la primera hija de Lucas de Iranzo, cuando asis- 
timos al relato de mayor número de festejos y entre ellos varios taurinos. La niña nace un lunes 
y, después de una larga semana de fiestas, al domingo siguiente, se corren toros, esta vez delante 
del palacio del obispo. Hay un enorme gentío en Jaén que ha acudido al reclamo de las fiestas, 
gente llegada de toda la comarca. Se da primero un juego de cañas y después se corren toros que 
el cronista describe así: 


«... el dicho señor y todos los otros caballeros y escuderos y dueñas y doncellas y otras gentes, 
subiéronse a los miradores de la posada del obispo y a otros miradores, terrados, ventanas, tejados e 
torres, e mandó correr seys toros que para la dicha fiesta aparejados estaban. Los quales fueron tales y 
tan bravos que nunca hombres mejores los vieron. Tanto que alcanzaron y trompicaron con los cuer- 
nos quince o veynte personas. Pero plugo a Nuestro señor que ninguno no peligró ni murió. E demás 
desto, como en las gradas del pilar'* estoviese mucha gente, quando el toro viníe por allí por fuír caían 
muchos en el dicho pilar y el toro en pos dellos que era el mayor placer del mundo mirallo»””. 


Esta es sin ninguna duda la descripción más precisa de todas las que ofrece la crónica para 
entender lo que ocurría en aquellos espectáculos. La dimensión popular, con sus rasgos cómicos 
y hasta grotescos está sobradamente demostrada. Si algún noble hubiera intervenido a caballo, el 
cronista lo habría resaltado de una manera u otra. Las incidencias descritas en este espectáculo 
confirman lo que se intuía en los precedentes: se trataba de un juego totalmente plebeyo al que sin 
embargo la nobleza acudía con interés. De hecho, en las dos ocasiones en las que el rey Enrique IV 
visita al Condestable, asiste a sendas corridas de toros tan plebeyas como las de otros momentos. 

No deja de llamar la atención que en una región andaluza en la que había toros y caballos, 
con presencia de los numerosos caballeros que formaban la milicia del Condestable, encarga- 
dos de la seguridad de la frontera, en época tan tardía como los años sesenta del siglo XV, los 
espectáculos taurinos tuvieran exclusivamente protagonistas a pie. Naturalmente, hace años que 
afirmamos que el hombre a pie precedió con siglos de distancia al hombre a caballo en las lides 
taurinas, pero en este caso el carácter cortesano, caballeresco y andaluz del marco parecía poder 


13 Ibídem, pp. 55-56. 

14 Ibídem, p. 73. 

15 Ibídem, p. 177. 

16 Pilar: «La pila grande de piedra que se construye en las fuentes para que cayendo el agua en ella, sirva para beber 
los animales, lavar u otros usos. Frecuentemente se llama pilóm». Diccionario de Autoridades. 

17 Carriazo, (1940: 260). 
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propiciar alguna forma de toreo a caballo. La única mención un poco ambigua de la crónica alude 
a una de las visitas del rey. El Condestable le prepara un programa de ocio en el que, cerca de Al- 
calá la Real, después de comer van a «correr monte», acompañados por el maestre de Calatrava, 
el conde de Ledesma y otros señores. Un poco más adelante, el cronista resume la semana pasada 
por el rey y su comitiva en la región de Jaén diciendo que estuvo «corriendo montes e toros, e 
aviendo mucho placer»'*. Quizá aluda a monterías de toros, de la misma manera que en otras 
ocasiones se dan noticias de monterías de osos o de jabalíes por las montañas de los alrededores. 

Pero aun así, en ningún caso se contemplan los juegos taurinos como ejercicio de prepara- 
ción militar. En tiempo de paz, Lucas de Iranzo hizo obligatorios los juegos de cañas los domin- 
gos, como entrenamiento para la guerra de sus caballeros, pero nunca recurrió a los toros en el 
mismo sentido””. 

La proximidad de Granada es otro elemento a tener en cuenta. El Condestable, que montaba 
en muchas ocasiones a la jineta, con estribos cortos, tenía una gran familiaridad con los usos del 
vecino reino moro de Granada”. En varias circunstancias, las cuadrillas de nobles organizaron 
fiestas de moros y cristianos en forma de combates ficticios entre caballeros, disfrazados la mitad 
de ellos de moros, con barbas postizas y simulando llevar el Corán en la mano. En otra circuns- 
tancia, cuando en una ocasión, una delegación granadina visita la ciudad, el Condestable la recibe 
con un brillante juego de cañas del que —dice el cronista— admiraron la dificultad y la pericia de 
que hacían alarde los caballeros cristianos, pero no hubo toros. Este vacío es un indicio más de 
que las fiestas de toros no estaban arraigadas en territorio musulmán y que nada deben a una 
aportación árabe. 

Los toros en Jaén, en 1460-1470 no fueron fiestas caballerescas sino diversión popular par- 
ticipativa en la que el noble caballero era mero espectador. La corte disfrutaba con toda evidencia 
asistiendo a ellas, quizá con talante un tanto canaille, pero no formaban parte de sus usos propios. 
No obstante, en otros lugares, tanto de la corona de Castilla como de Aragón ya había por en- 
tonces —e incluso antes— formas de toreo caballeresco, como lo muestran los testimonios icono- 
gráficos y en particular al artesonado de Silos”!. Una vez más comprobamos que las evoluciones 
taurinas no se dan al mismo tiempo ni al mismo ritmo en toda la geografía española, tomando la 
delantera unas regiones en un momento de la Historia y otras en otro. 


De Los REYES CATÓLICOS A CARLOS V: UNA NUEVA ERA PARA LAS FIESTAS DE TOROS 


Poco podemos sacar en limpio en materia taurina de la lectura de las crónicas de los Reyes 
Católicos, aparte de alguna anécdota como la que publicó en su día Cossío sobre el poco agrado 


18 Ibídem, p. 196. 

19 Recordemos uno de los argumentos —tan conocido- que será esgrimido por Felipe II un siglo después en defensa 
de los toros, con ocasión de la prohibición del papa Pío V, como ejercicio para la guerra. 

20 La monta a la jineta, que parece haber sido efectivamente de origen moro, era la que se usaba en el juego de 
cañas y la que más de un siglo después se adoptará para el rejón ya que la lanzada se dio siempre con estribos largos, 
montando a la brida. Quevedo afirmaba, en 1625, en su Epístola satírica y censoria contra las costumbres presentes 
de los castellanos, escrita a don Gaspar de Guzmán, conde de Olivares en su valimiento: «Jineta y cañas son contagio 
moro / restitúyanse justas y torneos / y hagan paces las capas con el toro». 

21 Aunque en el caso Silos, por el entorno, el toreo a caballo se podría interpretar como montería. En lo relativo a 
las tierras aragonesas, harto conocido es el caso valenciano-aragonés de la familia Boja (Borgia en Italia) y el ejemplo 
preciso de César Borgia (nacido en 1475), hijo del papa Borgia Alejandro VI, el cual en 1492, con 17 años, celebra la 
conquista de Granada matando un toro en une espectáculo público en Roma, repitiendo la hazaña en años sucesivos. 
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que los toros producían en la reina Isabel por el peligro en que se ponía el hombre que a ellos se 
enfrentaba”. Las alusiones taurinas son relativamente frecuentes en el transcurso de los viajes de 
los reyes pero el comentario se reduce a un escueto «y después se corrieron toros»”, 

Cuando en 1497, el 15 de marzo, Margarita de Austria, hermana de Felipe el Hermoso, llega 
a España desde Bruselas para casar con el príncipe Juan, heredero de las coronas españolas, al 
llegar la comitiva a Burgos, hubo música, danzas, toros y juego de cañas pero el cronista omite 
decir si los toros y las cañas corrieron a cargo —al menos en parte- de los mismos actores. Quizá 
sí, pero no consta. 

Dando un salto en el tiempo y llegando a la época de Carlos de Gante, asistimos primero a 
su accidentado desembarco en la costa asturiana de Villaviciosa en septiembre de 1517. Siguien- 
do después el litoral hasta Santander, donde hubiera debido desembarcar, con el rey cansado y 
enfermo, la comitiva se detiene unos días en San Vicente de la Barquera, del 30 de septiembre al 
11 de octubre. El cronista oficial, Laurent Vital, cuenta del viaje y de las fiestas en honor del joven 
rey lo que a él le parece relevante. En San Vicente habla de «cacería de toros» Y describe cómo 
un grupo de mozos del pueblo se las ve con un toro a navajazos hasta matarlo. En otro momento, 
otros jóvenes mancornean un toro, en algo que recuerda las prácticas de los forcados portugueses 
tal como las conocemos hoy”. 

Sin embargo, al llegar a Valladolid, sede de la corte, el marco cambia substancialmente. 
Nada rústico se ofrece a Carlos I, sino todo lo contrario: se programan fiestas típicamente corte- 
sanas y de altos vuelos. Se trata, no obstante, de regocijos de nuevo cuño, como lo subraya Pedro 
Cátedra en varios artículos dedicados a los torneos en Castilla”. Recuerda que el torneo fue, tanto 
en Castilla como en Aragón, en los siglos XIII al XV «la expresión necesaria para la afirmación 
pública del poder del grupo nobiliario», algo que hemos podido comprobar en el contexto jie- 
nense de la corte del Condestable. Sin embargo, Cátedra opina que este uso medieval estaba de 
alguna manera en estado de «debilitación» o de «fosilización» en Castilla, a la llegada de Carlos 
a España y que él lo revitalizó con sus caballeros flamencos, por la intensidad que esta costumbre 
nobiliaria tenía todavía en los Países Bajos, estrechamente vinculada a la caballería y a la orden 
del Tusón (de la Toison d'or), que Carlos presidia”. 

Cabe añadir que la pérdida de ciertos usos caballerescos en Castilla, como el torneo, o su 
fosilización, se explican por el propio vacío de vida cortesana que se produce desde la muerte de 
Isabel la Católica en 1502, con el breve paréntesis del reinado efímero de Juana y Felipe l el Her- 
moso, en 1506. De hecho, en aquellos años, en lugares tan emblemáticos como Toledo, el día de 
Santiago, fiesta significativa, los 400 caballeros de la orden epónima allí reunidos, no celebraron 
ningún torneo sino que jugaron cañas montando a la jineta, quizá por la ausencia del rey”. En 
realidad, las cañas se pueden dar en cualquier ocasión pero el torneo pertenece a una categoría 


22 Cossío, J. M de (1947): Los Toros, Madrid, IL, pp. 85-163. Sobre la oposición a los espectáculos taurinos en los 
siglos XVI y XVII, Guillaume-Alonso, A. (1999): “Contre la corrida. Essai de typologie des positions anti-taurines 
(XVIe-XVIle siècles)” en Des taureaux et des hommes, Paris, pp. 13-21. 

23 Sin embargo el reinado de los Reyes Católicos fue seguramente un eslabón importante en la continuidad de los 
espectáculos taurinos e incluso en su evolución, pero la investigación en los diversos reinos y en archivos de toda la 
geografía española queda por hacer. 

24 Lafront, A. (1957): Los viajeros extranjeros y la fiesta de toros (siglos XVI al XVIII), Madrid, p. 43, que cita 
Vidal, L. (1881): Relation du premier voyage de Charles Quint en Espagne, Bruselas, pp. 1-314. 

25 Cátedra, P. M. (2001): “Fiesta caballeresca: ideología y literatura en tiempos de Carlos V” en Carlos V europeís- 
mo y universalidad, L, pp. 81-104, Madrid. 

26 Ibídem, pp. 81, 84. 

27 Ibídem, p. 83. 
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superior, diferencia legitimada por su dimensión castrense. El torneo lo practica la alta nobleza 
ante su rey, por lo que en momentos de fricción entre nobleza y rey aquella se niega a participar 
en los torneos”, El torneo confirma en tiempos de Carlos su papel integrador de la nobleza y de 
adhesión de esta a su rey”. 

En las fiestas de Valladolid de 1517 hubo varios torneos, con intensa participación de los 
nobles flamencos y borgoñones del entorno del joven rey y una más discreta de los españoles. 
Aun así, los miembros de la alta nobleza alguna de ella de origen viejo-castellano y leonés, per- 
tenecientes a las familias con marcado carácter militar: duques de Alba, Béjar, Nájera, Arcos, 
almirante de castilla, marqués de Villafranca, condes de Benavente, de Lemos... quebraron lanzas 
en presencia del rey*'. En una ocasión, Carlos intervino y fue declarado vencedor aunque necesitó 
dar tres carreras para lograr quebrar su lanza”. También hubo juegos de cañas con fuerte partici- 
pación española y se corrieron toros pero los cronistas no entran en detalles, ni se pone de relieve 
ninguna intervención de caballeros, como tampoco lo hace Laurent Vital. 

Otro gran periodo de vacío festivo cortesano se produce con la salida de Carlos I hacia Ale- 
mania, después de su elección como rey de romanos y futuro emperador. Durante su ausencia, en 
plena guerra civil de las Comunidades de Castilla, con la paz quebrantada; no queda lugar para 
fiestas. Cuando el emperador Carlos V, en 1526, decide contraer nupcias con Isabel de Portugal, 
en Sevilla, un proceso de varios años de permanencia en suelo español le había permitido ir in- 
tegrándose y adoptando ciertas costumbres. Es el denominado proceso de hispanización al que 
aluden sus biógrafos. Durante las numerosas fiestas celebradas en Sevilla, con ocasión de las 
nupcias reales, se dieron toros y cañas en la plaza de San Francisco, espectáculo al que asistió lo 
más granado de la nobleza andaluza, que hizo ostentación de lujo y riqueza, encabezada por don 
Juan Alonso de Guzmán futuro sexto duque de Medina Sidonia”. El emperador llegó a participar 
personalmente en un juego de cañas. Otro día, se celebró una justa importante, en el Arenal, cerca 
de las Atarazanas, en la que también intervino el emperador junto a sus caballeros todos ellos 
«lujosamente vestidos y enjoyados»**, 


28 Resulta difícil resistir a la comparación con lo que ocurrió más de un siglo después en, 1634, en la inaugura- 
ción del palacio del Buen Retiro de Madrid, con la parte taurina de los festejos. Todo el clan de los Alba se negó a in- 
tervenir —una familia de marcada tradición taurina— en presencia de Felipe IV, como protesta contra el conde-duque 
por su política y el mal trato reservado al marqués de Villafranca miembro del clan. Guillaume-Alonso, A. (2003): 
“Tauromaquia para un rey: la fiesta de toros en la inauguración del Buen Retiro”, en Fiestas de toros y sociedad, 
Sevilla, pp. 283-301. 

29 Algo parecido a lo que ocurrirá —de nuevo anticipando acontecimientos- con las fiestas taurinas en época de 
Felipe II, en Valladolid o Lerma. Guillaume-Alonso, A. (2011): “El duque de Lerma y las fiestas de toros: de lo taurino 
a lo encomiástico”, en El duque de Lerma. Poder y literatura en el Siglo de Oro, Madrid, pp. 295-316. 

30 Cátedra, P. M. (2001: 92-93, 98-99). Sin embargo Cátedra hace notar que Laurent Vital cuyo relato de viaje 
utiliza, da una versión muy particular de las fiestas, dejando de lado las de toros y cañas que no le interesan y poniendo 
particular énfasis en la participación borgoñona en los torneos celebrados. Ver Id. (2000): “Fiestas caballerescas en 
tiempos de Carlos V”, p. 101, en La Fiesta en la Europa de Carlos V, Sevilla, pp. 93-117. 

31 Cátedra (2001: 97). 

32 Ibídem, p. 99. 

33 En esos años ya ejerce de duque sin serlo por la incapacidad de su hermanastro, el quinto duque y busca deses- 
peradamente el apoyo del emperador para declarar la incapacidad del titular y acceder al titulo. 

34 Morales, A. J. (2000): “Recibimiento y boda de Carlos V en Sevilla”, p. 42, en La Fiesta en la Europa de 
Carlos V, pp. 27-47. 
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ACTO FUNDACIONAL, CONSOLIDACIÓN Y SIGNO DE IDENTIDAD ESPAÑOLA (1527-1536) 


Sin embargo, es al año siguiente, en mayo de 1527, en Valladolid, con ocasión del bautizo 
del heredero, el futuro Felipe II, cuando se produce el acto taurino que no dudo en calificar de 
fundacional. En esa ocasión los mismos nobles de antaño: el duque de Alba y el marqués de 
Villafranca, su hermano, el duque de Nájera y el conde de Benavente, entre otros, todos ellos 
pertenecientes a la alta nobleza militar castellana, se enfrentan con toros. El duque de Nájera mata 
dos toros antes de sufrir un percance y una herida en la mano. Es entonces cuando se produce el 
gran acontecimiento: el propio emperador desciende de su mirador e interviene en la lid, dando 
una lanzada y matando un toro”. 

Fray Prudencio de Sandoval, en su crónica, relata el espectáculo con todo lujo de detalles 
pero sin detenerse en el percance del duque”*. Describe la entrada de los nobles en la plaza mayor 
de Valladolid, ataviados con todo lujo, empezando por los vallisoletanos seguidos de miembros 
de las casas de Vélez, Alba, conde de Benavente, duque de Nájera, comendadores de órdenes 
militares, etc.*”. El emperador hace su entrada todo vestido de blanco. Después de la muerte de 
un primer toro, el número de caballeros en plaza al lado del emperador es tal que alcanza según 
el cronista los 160 y describe: 


«Y porque no podían, siendo tantos, salir los toros, mandó el emperador que todos se pusiesen en ala, 
y que ninguno se menease si el toro no viniese a embestir con él. Así se repartieron en dos partes en 
hilera, hombro con hombro. El que quería dar lanzada salíase un poco de los otros. El emperador dio 
una buena lanzada; otros también se quisieron señalar. Después de muertos los toros, S. M. ordenó 
los caballeros de manera que pudiesen correr y jugar las cañas»**, 


Seguramente, Sandoval adorna los acontecimientos para poner de relieve la cohesión con- 
seguida finalmente entre el emperador y la nobleza española, como en el mismo lugar diez años 
antes la había mostrado con la nobleza borgoñona. Poco importa, esta lanzada es el acto inaugural 
que concede definitivamente a la Fiesta taurina en coso categoría de espectáculo de corte, la que 
le da cartas de naturaleza y augura su buena fortuna venidera. 

La importancia simbólica del torneo medieval puesta de relieve a la llegada de Carlos I a Es- 
paña aparece aquí suplantada por la lidia del toro, con el colofón amable y colorista del juego de 
cañas. El espectáculo taurino caballeresco irá indefectiblemente asociado durante medio siglo al 
aristocrático juego de cañas del que recupera no solo el carácter cortesano sino también el marco 
ceremonial que se va a perpetuar más allá de la evolución del toreo practicado en el coso. Todo un 
código señorial de desfile, saludos, cortesías, permisos, recompensas, etc. marcará considerable- 
mente el ritual de todas las formas de tauromaquia en coso de los siglos venideros. 

El historiador puede leer en el espectáculo taurino aristocrático de Valladolid, una forma 
de triunfo de la nobleza española y de sus usos festivos o de su particular concepto del ejercicio 
militar, frente a aquella otra nobleza borgoñona que rodeaba antaño a Carlos de Gante. Y es se- 
guramente de notoriedad pública en los años sucesivos que el cortesano español, en aquella corte 


35 Es insoslayable la referencia al grabado de Goya de la serie de la Tauromaquia que ilustra la mención que hace 
don Nicolás Fernández de Moratín, en 1776, en su Carta histórica sobre el origen y progresión de las fiestas de toros. 

36 Sandoval, P. (1955): Historia de la vida y hechos del emperador Carlos V, Madrid, XIV, pp. 50-52. 

37 Es de notar que dentro de la alta nobleza castellana de títulos y grandes son casi siempre los miembros de las 
mismas familias los que intervienen en las cañas, torneos y toros como aquí veremos, las familias de marcado carácter 
militar como los Toledo, Fajardo, Pimentel, Manrique de Lara, etc. 

38 Ibídem, pp. 51-52. Subrayo en cursiva. 
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itinerante que acompañaba al emperador por Europa, tenía rasgos de identidad propios. Es lo que 
subraya Baltasar de Castiglione en su conocida obra, cuando describe las cualidades por antono- 
masia de cada cortesano europeo: 


«Aprovechan también las armas en tiempo de paz para diversos ejercicios. Muéstrense y hónranse 
con ellas los caballeros en las fiestas públicas en presencia del pueblo, de las damas y de los principes. 
Por eso cumple que nuestro cortesano sea muy buen caballero de la brida y de la jineta, y que no se 
contente con sólo tener buen ojo en conocer un caballo y ser diestro en menealle; mas aún trabaje de 
pasar algo más adelante que los otros en todo, de manera que se señale siempre [...] De suerte que 
en cabalgar a la brida, en saber bien revolver un caballo áspero, en correr lanzas y en justar, lo haga 
mejor que los italianos; en tornear, en tener un paso, en defender o entrar en un palenque, sea loado 
entre los más loados franceses; en jugar a las cañas, en ser un buen torero, en tirar una vara o echar 
una lanza, se señale entre los españoles»””. 


Uno de los episodios más gloriosos de la vida del emperador, fue su bautismo militar en la 
campaña de Túnez de 1535. Era la primera vez que asistía en persona a una batalla y salió victo- 
rioso contra el enemigo turco. Mucho se ha escrito sobre el impacto de aquella victoria en la cons- 
trucción de la figura heroica de Carlos V, convertido en campeón de la Cristiandad. El retorno, 
cruzando toda Italia de sur a Norte, de Mesina a Siena fue triunfal”. Las entradas, en las ciudades 
de Nápoles, Florencia y Roma fueron particularmente gloriosas y los programas iconográficos 
desplegados hacían hincapié en su virtud heroica que superaba la de los emperadores romanos y 
héroes de la antigüedad clásica. En aquel contexto, las fiestas taurinas celebradas en su honor en 
Nápoles por el virrey Pedro de Toledo, sucesivamente hijo y hermano del duque de Alba, cobran 
un relieve especial. Hace su solemne entrada en Nápoles el 25 de noviembre y allí permanece 
hasta el 21 de marzo de 1536. Durante su estancia, el 3 de enero, en la plaza Carbonara se da una 
fiesta de toros de la que se dice: 


<... fece un gioco di Tori, dove Sua Magestá mostró grandissima destrezza et leggiadria»*. 


Aunque la mención es escueta, el alcance simbólico de la participación del emperador cobra 
gran relieve en el contexto en que se produce. 

Unos meses después, a su llegada a Roma, el 17 de abril de 1536, lunes de Pascua, Car- 
los V pronunció ante el papa Paulo III, la curia romana y los embajadores de Francia y Venecia 
un discurso en lengua castellana que siempre se ha citado como el rasgo más característico del 
largo proceso de hispanización que le llevó de la ignorancia de la lengua en 1517 a su adopción 
como lengua oficial y diplomática en un momento álgido de su poder, tras la victoria de Túnez. 
No parece excesivo integrar sus intervenciones taurinas, por modestas que fueran, en el mismo 


39 El subrayado en cursiva es mío. Castiglione, B. (1920): El Cortesano, tr. De J. Boscán, Madrid. Esta obra escrita 
en 1528 en italiano fue traducida y publicada por primera vez en español en 1534. En versión original italiana el texto 
dice: <... nel giocare a canne, correr tori, lanzar aste e dardi, sia tra i Spagnolli eccellente.» (Castiglione, 1987, sl). 
La traducción libre de Boscán con la expresión «ser un buen torero» es sorprendente porque se decía correr toros y 
porque contradice la creencia de que el término antiguo era toreador. Como Juan Boscán Almogáver era un escritor y 
humanista catalán, aunque oficialmente de lengua española, quizá pudo tener alguna influencia del catalán para elegir 
tal traducción, lo que no dejaría de ser paradójico. 

40 Checa Cremades, F. (1987): Carlos V y la imagen del héroe del Renacimiento, Madrid, p. 86 y ss. 

41 «Se hizo un juego de toros en el que Su Magestad mostró grandísima gentileza». Citado por Gregorio Rosso, 
testigo presencial, (1635): Historia delle cose del regno di Napoli sotto l'impero di Carlo V, p. 126. Debo este dato a la 
generosidad de mi colega de la Universidad de Valladolid el profesor Carlos José Hernando. 
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campo cultural de lo español, de la misma manera que en los mismos años su capilla musical, 
que siempre había estado bajo signo flamenco, interpreta en Italia por primera vez un madrigal 
de Morales. 

Considerando el papel central que tuvo en la vida de la corte renacentista la fiesta como ele- 
mento de cohesión social y de expresión del poder, la integración plena de la tauromaquia caba- 
lleresca en el ciclo de las celebraciones oficiales, supuso un salvoconducto para la supervivencia 
y la evolución de las prácticas taurinas, al tiempo que subrayaba con fuerza la singularidad de una 
forma cultural cortesana de rasgos genuinamente españoles. 
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PRINCIPIO Y FIN DE LA TAUROMAQUIA 


Carlos Crivell 


Periodista 


Resumen: El arte de lidiar toros ha sufrido notables cambios a los largo de la historia. Estos cambios han 
girado en torno al toro y al torero, de forma que ambos se han desarrollado de forma paralela, algunas ve- 
ces con la primacía del toro para modificar los estilos, otras con el dominio del tipo de toreo para cambiar 
el comportamiento de las reses. La evolución ha sido trascendente. En la actualidad, la tauromaquia vive 
con reinado de un toro muy en bravura y casta. Además, la situación social, económica y ambiental no ha 
favorecido el progreso de este arte, que, sin embargo, genera riqueza y sigue siendo la base de una inmensa 
producción artística. El futuro de la Fiesta de los toros es un dilema subyugante. 

Palabras clave: Arte de lidiar, cambios, estilos, bravura, casta, progreso, arte, situacion social económica 
y ambiental, Fiesta de Toros. 


Abstract: The art of bullfights has undergone remarkable changes to them throughout its history. These 
changes have turned around the bull and the bullfigther, so that both have been developed in parallel form, 
some times with the primacy of the bull to modify the styles, others with the dominion of the type of 
bullfighter for changin the behavior of the head of cattle. The evolution has been important. Currently in 
“tauromaquia” raw bravery and caste. In addition, the social, economic and environmental situation has 
not favored the progress of this art, however generates wealth and continues being the base of an immense 
artistic production. The future of the Celebration of the bulls 1t is a captivating dilemma. 

Keywords: Art to fight, changes, styles, fierceness, chaste, progress, economic and environmental art, 
situation social, Feast of Bulls. 


egún el Diccionario de Real Academia, Tauromaquia es 1. f. Arte de lidiar toros. 2. f. Obra 

o libro que trata de este arte. Por tanto, la tauromaquia existe en tanto y en cuanto que existe 

el toro. Y el toro supervive como especie animal porque hay tauromaquia!. 

En este texto vamos a realizar un estudio de la Tauromaquia desde sus comienzos hasta nues- 
tros días. Se hará un recorrido desde el origen y la posterior evolución del arte de lidiar toros, su 
finalidad, para al final un análisis sobre si en la actualidad la Tauromaquia tiene sus días limitados 
por la propia evolución de la misma y ante las circunstancias morales, económicas y éticas de 
nuestros días. 

Para entender la evolución de la tauromaquia es preciso estudiar los cambios del toro y tam- 
bién los cambios en el toreo, que es la forma con la que el hombre ha lidiado los toros a los largo 
de los tiempos. El toreo y el toro son los que condicionan la Tauromaquia. Y también podemos 


1 Las referencias bibliográficas del texto figuran al final de mismo. 
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asegurar que el toreo ha evolucionado según las condiciones de los toros, que al mismo tiempo 
han sido modificados para adaptarlos a un tipo de toreo ahora muy diferente al de sus comienzos. 

Este análisis se refiere exclusivamente al toreo a pie. En la Península Ibérica hubo desde 
tiempos remotos juegos con los toros. Sobre el auge del toreo a caballo hay una amplia biblio- 
grafía que describen a héroes como el conde de Villapadierna en 1622. El siglo XVIII en España 
vive el auge del toreo caballeresco. La llegada de Felipe V con su prohibición paraliza en Madrid 
las corridas durante 21 años, aunque no en su totalidad porque siguen celebrándose corridas con 
fines benéficos. 

En el siglo XVIII surgen los nombres de los primeros toreros conocidos. Se ha discutido si 
los primeros lidiadores son de Sevilla, Ronda o bien aragoneses y vasco-navarros. Los primeros 
nombres que se relacionan son los de Miguel Canelo, Melchor Calderón, José Cándido Expósito. 
En este sentido adquiere una gran importancia la creación de las Reales Maestranzas. En 1670 se 
creó la de Sevilla; más tarde aparecieron las de Granada, Ronda, Valencia y Zaragoza. 

Es posible que el primer tratado que fija las reglas del toreo sea la Cartilla de la Biblioteca 
de Osuna, redactada a finales del siglo XVII y que posteriormente fue recogida por el tratado de 
García Bagaraña en 1750. En estos dos tratados se habla de las suertes de capa, banderillas, lienzo 
y estocada. El lienzo es blanco y aún no es muleta, pero que sirve de ayuda para la estocada que 
se realiza en la suerte de recibir o en la suerte de la ley. 

Desde nuestro punto de vista es fundamental consignar al creador de la dinastía de los “Ro- 
mero” de Ronda, Francisco Romero, que ha pasado a la historia por ser el inventor de la muleta, 
aunque otros se la atribuyen a los sevillanos Canelo y Benete, y es el primer matador propiamente 
dicho. Es un personaje apasionante y sobre el que existe un aura de misterio sobre su vida, inclu- 
so se ha llegado a negar su existencia, lo que es una contradicción, puesto que sus descendientes 
fueron toreros y muy famosos. Recomiendo el libro escrito por José Antonio Guerrero Pedraza 
sobre “La dinastía rondeña de los *Romero””. 

Hijo de Francisco Romero fue Juan Romero, nacido sobre 1720, y a quien se atribuye el 
hecho de organizar las cuadrillas. Sus hijos fueron Juan Gaspar, José, Pedro y Antonio. De todos 
ellos, el más famoso fue Pedro Romero, el que mató más de cinco mil toros, y que a los 80 años 
fue director de la Escuela de Tauromaquia de Sevilla. 

Colateralmente emerge la Escuela de los toreros sevillano con Costillares (1748) y Pepe 
Hillo (1754). En estos tiempos se produce una primera selección en el toro. Los que proceden de 
Navarra son muy agresivos. Costillares y Pepe Hillo, primero, más tarde Paquiro y Curro Cúcha- 
res, imponen el toro de Andalucía. 

Pedro Romero tenía un toreo de dominio y estocada, para lo cual le valía cualquier toro de 
aquella época. Los sevillanos aportan un toreo más florido y necesitan un toro de mejores condi- 
ciones para el lucimiento. El toro castellano y navarro era avieso. 

En la pugna surgida posteriormente entre rondeños y sevillanos triunfan de inicio los sevi- 
llanos con Costillares, que introduce variedades del toreo de capa y el volapié, necesario porque 
el toro ha sido más quebrantado que con el toreo rondeño, que era de de dominio y estocada. Ade- 
más regula la labor de los picadores, que intervienen cuando el matador lo ordena y además los 
contrata. Antes, el arte de picar era parecido al rejoneo, de forma que al picar con el caballo em- 
plazado comienzan a morir caballos. Hablamos de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX. 

La tauromaquia de Pepe Hillo es uno de los primeros tratados de reglas sobre el toreo. Apa- 
reció en 1796 y parece que en el fondo son las opiniones de un aficionado muy amigo del torero, 
José de la Tixera. Describe las verónicas según las características de los toros, los recortes, las 
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navarras, el toreo de frente por detrás, banderillas, muleta y estoque, atribuyendo a Costillares la 
invención del volapié. 

La aparición de Francisco Montes Paquiro, de Chiclana, en los años 30 del siglo XIX, es 
vital porque conjuntó las virtudes de las escuelas rondeña y sevillana. Con Paquiro, que siempre 
abre cartel, se introdujo el paseíllo con los toreros por delante de las cuadrillas de banderilleros y 
picadores. La suerte de varas se realiza sin peto, de forma reglada, y hay toros fieros que toman 
decenas de puyazos, que entonces era una forma de medir la bravura, al tiempo que mueren una 
gran cantidad de caballos. 

Con Paquiro y Cúchares, ambos alumnos de la Escuela de Tauromaquia de Sevilla que 
dirigió Pedro en los años 1830 a 1834, la tauromaquia alcanza gran esplendor. Paquiro reúne las 
enseñanzas de Romero, Costillares y Pepe Hillo. Mientras, ya hay ganaderías que crían el toro 
bravo. En un comienzo los criadores seleccionan al macho. El paso fundamental, de mediados del 
siglo XIX en adelante, fue la tienta de hembras. Se sometía a los becerros a la prueba del picador 
y se tienta a las vacas madres. Y finalmente, se prueban sementales. Todo se hacía en el caballo. 
El juego en la muleta en aquellos tiempos no interesaba. 

Paquiro y Cúchares impusieron el toro andaluz, de origen vazqueño y de Vistahermosa. 
Cúchares vive la primera competencia racial con El Chiclanero. Llegaron a las manos en la plaza 
de Madrid. El testigo del toreo pasa de Cúchares, se llegó a hablar del arte de Cúchares, a La- 
gartijo con El Tato y El Gordito por medio. Con Lagartijo llega al toreo por primera vez lo que 
se ha denominado arte. Es un estilista en contraposición con el valiente y arriesgado Frascuelo. 
La perfección del torero de Córdoba contrasta con la bizarría, el valor y la forma de matar de 
Frascuelo, al que interesan toros menos bravos, aunque el propio Lagartijo se ve obligado a matar 
reses menos seleccionadas. 

En la pugna del toro, al final ganará Vistahermosa porque son toros que se torean con mayor 
facilidad. El toro, como máximo cinqueño, sufre una estilización. 

La llegada de Guerrita a finales del XIX, ordena aún más las ganaderías. Se impuso el toro 
bravo, que en aquellos tiempos era más fácil de torear que los de procedencia castellana o navarra. 
El toro comenzó a ponerse a las órdenes del toreo. Guerrita recoge todo lo que aportó Lagartijo; 
es menos elegante pero más poderoso. Y con Guerrita aparecen críticas severas, que si afeita los 
pitones, que si torear reses muy chicas, que impone al quinto como el toro de más posibilidades... 
Con Guerrita el toreo gana intensidad. Ahora habrá cambios notables en el toreo y en el toro. 

Al retirarse Guerrita los ganaderos quisieron imponer el toro duro, viejo y de pitones enor- 
mes. Pero no del todo, porque debieron admitir el sorteo de los toros a partir de 1900. Y poste- 
riormente también admitieron la reforma de la puya en 1906. Se implantó la puya de encordelado, 
más agresiva, que sustituyó a la de limoncillo. Al menos ganaron el pleito de los Miuras. 

A nadie se le escapa que la llegada al toreo de Joselito y Belmonte cambió al toreo y cambió 
al toro. Se ha planteado por parte de diferentes tratadistas sobre si es el toreo de Belmonte el que 
cambia al toro o bien es Joselito El Gallo quien ya lo había amoldado anteriormente. Pienso que 
ambas cuestiones son ciertas. 

En el invierno de 1909 se produjo el primer encuentro entre los dos fenómenos. El encuentro 
casual ocurrió cuando Joselito por la mañana marchaba a caballo por la marisma, acompañado de 
don Carlos Vázquez, don Armando Herrera y otros amigos, cuando al salir de Triana se cruzó con 
ellos Juan Belmonte que iba a pie con su capotillo al hombro. 

Aquí ya podemos observar una diferencia clara Joselito con 14 años, sin haber debutado con 
picadores, es un invitado de lujo de las ganaderías, mientras que Juan va con el hatillo andando 
por los caminos. 
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Son dos estilos, ambos maravillosos. Un niño con catorce años dedicado al toreo en plenitud, 
preparándose continuamente para su profesión, siempre con las puertas abiertas por su entrega 
absoluta. Al lado, el maletilla romántico que va a la tapia buscando las vacas que le dejen los invi- 
tados. Uno ha nacido para ser torero. El otro será torero, pero como el mismo dijo, no sabía muy 
bien si quería adoptar esa profesión, pero era su mejor decisión para salir de la pobreza. 

Joselito asistía a los tentaderos de las principales ganaderías porque es muy buen torero. ¡A 
este niño parece que lo ha parío una vaca!, dijo el viejo Eduardo Miura. José vivía como torero 
las 24 horas. Cuando ya fue figura, decidía qué corrida iba a una plaza o a otra. No fue el último 
torero de la tauromaquia antigua. Impuso el toro bravo, que fue sobre todo el de Vistahermosa: 
Murube, Santa Coloma, Miura, Guadatest, Concha y Sierra, Veragua... Sabía que el toro del fu- 
turo era el de origen Vistahermosa. Los toros navarros o castellanos estaban en declive o bien las 
ganaderías de estas zonas ya procedían a realizar cruces con toros de Vistahermosa para buscar un 
toro más noble. Además, con Joselito aparece la figura del veedor en el campo. 

Joselito y Belmonte también mataban toros de Miura, que entonces eran de menos volumen 
y eran mejor entendidos por el público. 

El poder de José fue tan grande que cambió los criterios de selección. En su tiempo deja de 
ser suficiente que el toro acuda bravo al caballo, también debe embestir en la muleta con nobleza. 
El toro del triunfo de Belmonte lo fabricó en el campo Joselito. Pero era un toro más chico en 
múltiples ocasiones, lo cual generaba algunas protestas de los aficionados. La muerte de Joselito 
El Gallo fue un duro golpe para la Tauromaquia. 

Para frenar algunos desmanes se elaboró el primer Reglamento serio de la historia: el de 
1917. Exigía 525 kilos de peso mínimo, y 550 en verano, para los toros. El toro debía tener cinco 
años cumplidos. El de 1924 sube a 545 kilos y 570 en verano. En 1930, se vuelve a un peso más 
realista de máximo de 470 en plazas de primera, 445 en las de segunda y 420 en las de tercera. 
Se había bajado la edad a los cuatro años en 1924. También aparecieron las rayas en el tercio de 
varas; primero solo una y desde 1959 las dos rayas. 

Otro detalle sobre la evolución del toro es la introducción del peto en el tercio de varas, así 
como las modificaciones en la puya. En 1962 se introdujo la cruceta. 

Se habían probado petos de forma ocasional. Sin embargo, la muerte de innumerables caba- 
llos, que escaseaban, fue definitiva e incluso la Unión de Criadores de Toros de Lidia lo aconsejó. 
Se opusieron los picadores. A partir de 1927 los picadores no esperarán al toro en el ruedo, sino 
que saldrán al mismo cuando el toro ya haya hecho su aparición. Por Real Orden de 7 de febrero 
de 1928 se exige que a partir del 8 de abril las plazas de primera cubran con el peto a los caba- 
llos. Y desde el 13 de junio de 1928 en todo el territorio nacional. Dijo Hemingway, que «con la 
implantación del peto comenzaba la decadencia del toro de lidia». 

El toro dejó de matar caballos con la aparición de los petos. El primitivo peto más reducido 
equilibraba la lucha, pero el peto fue aumentando y el peso de los caballos, también. Ya en los 
años setenta, la Fiesta cambió por completo con los caballos percherones. 

El toreo fue ganando en belleza, pero al mismo tiempo se achicó. El toro de la postguerra 
española fue un toro mutilado en sus pitones en muchas ocasiones y bastante escaso de volumen, 
pero de gran movilidad, de forma que se producían muchos percances. Influyó en ello la tendencia 
natural de la Fiesta y las propias deficiencias del momento de España tras la guerra. El afeitado, 
que ya con Guerrita, Joselito y Belmonte, era habitual, siguió existiendo en los años de Manolete. 
En esos años el afeitado fue algo corriente, aunque Manolete se mostrara contrario, pero su gente 
lo realizaba con bastante frecuencia. Cuando hay una máxima figura, siempre intenta manifestar 
su poder con las empresas y los ganaderos. El afeitado se realizó como demostración de poder 
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del torero y para aliviar de forma psicológica al mismo. Por desgracia, el afeitado de los pitones 
ha aumentado y persistido hasta nuestros días. Ya no es solo patrimonio de primerísimas figuras. 

La movilidad de los toros chicos de postguerra era la excusa. En años sesenta y setenta el 
toro presentó un descenso alarmante de movilidad y de fuerzas. 

Sin embargo, pasado el tiempo de El Cordobés, ya sin toreros de época, el toro aumenta de 
forma llamativa de volumen. Al mismo tiempo, para aparentar que son astifinos se comenzó a 
sacarles puntas. 

En las plazas, tras Manuel Benítez llegó un toro grande y con menos casta. Al mismo tiempo 
seguía existiendo un peto grande, unas puyas muy dañinas y los caballos percherones: el toro 
pierde movilidad. 

¿Y el toreo? Manolete se quedó quieto y ligó los muletazos. Es la culminación de Belmonte. 
Había dicho Belmonte que «llegará un día en que un torero estará bien con todos los toros». Chi- 
cuelo había logrado ligar naturales a “Corchaito”, el toro de Graciliano, en 1924, pero debe llegar 
Manolete con su quietud, aguante y ligazón para imponer su faena a todos los toros. A su lado, 
la inteligencia de Pepe Luis, que no pudo aguantar a Manolete porque le faltó ánimo. Así llegó 
Antonio Ordóñez, que funde a Manolete con Belmonte. 

El torero ha cambiado de forma sustancial en los últimos 40 años. De un lado ha cambiado 
el toro, en el que se ha buscado más la nobleza y se ha olvidado la selección de la casta, el instinto 
de agresividad. Se debe recordar que el equilibrio entre ambas cualidades es fundamental. 

La corrida ha cambiado por completo. La suerte de varas ha perdido protagonismo, al tiempo 
que lo ha ganado la faena de muleta. Algunos ganaderos ridiculizan el tercio de varas admitiendo 
que no les importa, cuando la bravura es un todo de principio a fin que incluye al comportamiento 
de las reses con los picadores. Cuando al toro muy noble se le subió de peso, el toro se paró. 

Qué toro y qué toreo tenemos hoy. ¿Cómo es la Fiesta en nuestros días? 

El toro ha subido de volumen. A finales del siglo XX hubo una hecatombe en cuanto a mo- 
vilidad y caidas. Ahora mismo el toro tiene una variabilidad enorme. Sigue siendo grande, pero 
no tanto como antes. Algunas ganaderías han logrado encontrar la conjugación de la casta con la 
nobleza. En estos tiempos salen algunos toros que se acercan a la perfección, pero sigue siendo 
predominante el toro descastado y sin pujanza. Según algunos analistas, el afeitado campa a sus 
anchas. 

El toreo de capote es complicado. Pocos toros se dejan torear hoy de capa. Los encastes do- 
minantes de Domecq son los únicos que se dejan lancear en ocasiones. No hay tercios de quites. 
En las plazas de primera se dan dos puyazos y en las de segunda y tercera uno solo. La corrida en 
los primeros tercios es un trámite. 

Con la muleta se han alargado las faenas, en parte porque el toro lo permite, en parte porque 
se busca la emoción en los momentos finales cuando el toro ya está muy dominado y quebrantado 
en lo que se han dado en llamar arrimones, donde se logra el entusiasmo popular. El público sigue 
anhelando un toro con movilidad y faenas de veinte pases, pero eso casi ha pasado a la historia. 

La lidia de nuestros días consiste en cuidar al toro para que llegue a la faena de muleta con 
la posibilidad de recibir muchos pases. El torero suele estar tranquilo, porque si estuviera acosado 
seguro que las faenas serían más cortas. 

La situación actual del toreo es complicada. En España hay poca ayuda de los políticos a la 
Fiesta de los toros. Además de no pronunciarse con claridad en defensa de la Tauromaquia, los 
impuestos que gravan a las corridas son muy altos, sobre todo a los festejos menores. Los precios 
son muy altos y el poder adquisitivo escaso. Las administraciones públicas quieren ganar todo 
lo posible con los pliegos de adjudicación de las plazas. Las empresas se quejan, pero no son 
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transparentes a la hora de comunicar los ingresos por taquilla y los emolumentos de los distintos 
elementos de la corrida. Se quejan de que los toreros ganan mucho, pero cuando hay un concurso 
pocos dudan en presentarse al mismo, debe ser porque aún la empresa taurina es rentable. Y las 
plazas se quedan vacías, porque hay crisis económica, las entradas sin caras y, para colmo, no hay 
emoción en los ruedos. 

En una vuelta de tuerca más, la sociedad se ha sensibilizado de forma llamativa a favor de 
los animales. Hay una corriente animalista en todos los sectores, sobre todo en las escuelas de 
primaria y en los institutos de secundaria. 

El ganado está en horas muy bajas en cuanto a casta. Es verdad que a veces sale un toro bien 
presentado que soporta la lidia y se mueve con casta y nobleza, pero son raras excepciones. Las 
artimañas sigue campando a sus anchas, la suerte de varas ha desaparecido y cuando se realiza 
es siempre en contra del toro. La faena es lo primordial, lo que no es intrínsecamente malo, pero 
es ahora lo fundamental. No hay toreo de capa. No hay quites. Todavía quedan toreros que con el 
toro noble crean obras de arte, pero son casos muy concretos. La ley máxima del toreo actual es 
el arrimón por sistema. El gran problema actual de la tauromaquia es que la corrida de toros, la 
expresión puntual de la tauromaquia, ha llegado a ser algo muy previsible. El factor sorpresa, que 
es fundamental casi ha desparecido. 

Dijo Ortega y Gasset que el día en el en el toreo se pierda la épica y todo sea estética, la 
Fiesta tendrá sus días contados. 

En esta situación de una tauromaquia muy dulcificada, el futuro es imprevisible. En algunos 
ámbitos se ha llegado a pedir que los toros lleven alguna protección y que no se les mate en el 
ruedo, como ya se ha insinuado desde algunos sectores. 

Quiero ser optimista. Es preciso dar a conocer la tauromaquia, la crianza del toro, los valo- 
res éticos y estéticos del toreo así como su importancia económica. Hay que devolverle toda su 
integridad al toro, que cause respeto para que haya emoción en las corridas. Hay que criar un toro 
más encastado sin quitarle nobleza. Hay que cuidar el espectáculo en los órdenes de promoción y 
ayuda. La Fiesta debe ganar épica para que surja la emoción de lo imprevisto. Si se hace así, no 
habrá fin de la Tauromaquia. En caso contrario, el panorama podría llegar a ser muy negro. 
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LAS CABALLERIZAS REALES Y LAS FIESTAS DE TOROS EN EL SIGLO XVII: 
TOREADORES Y TRATADISTAS DEL REINADO DE FELIPE IV! 


Alejandro López Álvarez 
TULCE, Universidad Autónoma de Madrid 


Resumen: Mediante la ocupación de cargos cortesanos, como pajes y caballerizos, y gracias a densas re- 
laciones familiares, se aprecia la estrecha vinculación entre tratadistas y toreadores del reinado de Felipe 
IV con la caballeriza real. Destacan los casos de Gaspar Bonifaz, Cristóbal de Gaviria, Rodrigo de Tapia, 
Gregorio Gallo, Alonso Gallo Gutiérrez, Pedro Jacinto de Cárdenas y Angulo o Pedro de Cárdenas y An- 
gulo, entre otros. 

Palabras clave: Caballerizas reales, tratadistas taurinos, toreadores, Felipe IV, toreo caballeresco, corte, 
pajes, caballerizos. 


Abstract: Through the holding of courtier posts, such as pages and equerries and thanks to a network of 
dense family relationships, 1t can be seen that during the reign of Phillip IV there were close relations be- 
tween bullfighting treatise authors, bullfighters and the Royal Stables. Preeminent cases are those of Gaspar 
Bonifaz, Cristóbal de Gaviria, Rodrigo de Tapia, Gregorio Gallo, Alonso Gallo Gutiérrez, Pedro Jacinto de 
Cárdenas y Angulo or Pedro de Cárdenas y Angulo. 


Keywords: Royal stables, bullfighting treatise authors, chivalrous bullfighting, Court, pages, equerries. 


a institución de la caballeriza, uno de los departamentos de cualquier Casa real durante el 

Antiguo Régimen, tenía como cometido principal ocuparse de la imagen externa de los 

monarcas y facilitar sus desplazamientos. Para ello dispuso durante el siglo XVII de una 
gran cantidad de criados que les servían y que iban desde los músicos a los cocheros, pasando por 
herradores, pajes, guarnicioneros, picadores, reyes de armas, lacayos, armeros y un largo etcétera 
de oficios que llegaban al centenar y que juntos superaban los 300 personajes. Como su propio 
nombre indicaba, se organizaba en buena parte en torno al caballo, aunque desde mediados del 
siglo anterior, los coches, las carrozas y las sillas de mano, es decir, los que hemos dado en llamar 
vehículos representativos, habían ampliado sus posibilidades técnicas, modificado su estructura 
y gastos y conformado una nueva forma de mostrar a los reyes, conjunto de procesos que podría- 
mos resumir escuetamente con la afirmación de que desde entonces se pasó de una caballeriza 
medieval a una caballeriza propia de una Corte moderna’. La institución experimentó además 


1 Estos son los primeros resultados de una investigación dedicada a la caballeriza real y las fiestas taurinas, cuya 
continuación se ocupará del reinado de Carlos II, 

2 Para los vehículos representativos y su influencia en las caballerizas, López Álvarez, A. (2007): Poder, lujo y 
conflicto en la corte de los Austrias: coches, carrozas y sillas de mano, 1555-1700, Madrid, pp. 39-316. 
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un proceso reorganizativo muy importante en la segunda mitad del siglo XVI y vio ampliado su 
relevancia en la cultura ecuestre de la Monarquía con la creación de las caballerizas de Córdoba, 
de forma que a comienzos de la centuria siguiente, acabó por convertirse en un departamento 
mucho más relevante que hasta entonces, entre otras razones, porque su cabeza, el caballerizo 
mayor, fue desde 1600 también el valido del rey, circunstancia que habría de mantenerse por largo 
tiempo. Este hecho, junto a otros de indole más general que se venían sucediendo en la configu- 
ración de la Monarquía, vino a reforzar otro papel importante que cumplía la institución, a saber, 
la de servir de espacio de integración de la nobleza de los reinos, fundamentalmente mediante 
la ocupación de una serie de empleos característicos. Para la nobleza inferior, los de maceros y 
reyes de armas, mientras en un escalón superior estaban los oficios de paje y caballerizo. Este se 
organizaba jerárquicamente en tres grados: caballerizos, primer caballerizo y caballerizo mayor 
y eran servidos con mucha frecuencia por miembros de la mediana nobleza o directamente de la 
aristocracia. Como es imaginable, estos oficios a los que cada vez más ascendían también criados 
reales, servían de modelo de cortesanos e irradiaban su influencia por los más lejanos ámbitos de 
la Monarquía hispana y por otras cortes europeas. A todo lo dicho ha de añadirse que durante este 
periodo, las caballerizas asumieron también un papel determinante en el ceremonial cortesano de 
que se dotaron las Casas reales hispanas”. 


TOREADORES Y TRATADISTAS TAURINOS EN LA CABALLERIZA EN ELREINADO 
DE FELIPE IV 


Aunque es seguro que durante el siglo XVI la caballeriza real debió verse ocupada de alguna 
manera en la realización de fiestas de toros, esta participación se potenció enormemente en el 
siglo siguiente y en particular desde que el valido de Felipe IV, el conde duque de Olivares, se 
hiciera cargo de la cabeza de la institución. Ello se aprecia no sólo en la entrada en ella sirviendo 
el oficio de caballerizo, fundamentalmente, de afamados caballeros que toreaban y de algunos 
otros que divulgaban sus conocimientos sobre la lidia a través de tratados, sino también en la 
creación de nuevos oficios que antes no existían, como el de toreador u otros que podemos situar 
en la órbita de las actividades taurómacas, como sosegador de los caballos y, sobre todo, el de 
maestro de la jineta, este aparecido probablemente ya en el reinado de Carlos Il, al socaire de 
una discusión secular sobre este tipo de monta. Los tradicionales y amplios saberes acumulados 
sobre el caballo en diferentes ámbitos de la Monarquía hispana? se conjugaron con los saberes 


3 López Álvarez, A. (2005): “Organización y evolución de la caballeriza”, en Martínez Millán, J. y Fernández Con- 
ti, S. Dirs., La Monarquía de Felipe II: La Casa del rey, vol. I, Madrid, Fundación Mapfre Tavera, pp. 293-339, “La 
caballeriza”, Martínez Millán, J. y Visceglia, M* A, Dirs. (2008): La Monarquía de Felipe HI: La Casa del rey, vol. I, 
Madrid, pp. 733-810, “La caballeriza real: la imagen externa de la realeza hispana”, en Hortal Muñoz, J. E. y Labrador 
Arroyo, F., Dirs. (2014): La Casa de Borgoña. La Casa del rey de España, Lovaina, pp. 371-403 y “La caballeriza”, 
Martínez Millán, J. y Hortal Muñoz, J. E., Dirs. (2015): La Monarquía de Felipe IV: La Casa del rey, vol. 1, Madrid, 
pp. 570-680. Para el ceremonial de las caballerizas reales, ibidem, “Some Reflections on the Ceremonial of the Kings 
and Queens of the House of Austria in the Sixteenth and Seventeenth Centuries”, Vermeier, R., Raeymaekers, D. y 
Hortal Muñoz, J. E. Dirs. (2014): A Constellation of Courts. The Household of Habsburg Europe, 1555-1665, Lovaina, 
pp. 267-321. 

4 Hernando Sánchez, C. J. (2005): “La cultura ecuestre en la corte de Felipe II”, en Martínez Millán, J. y Fer- 
nández Conti, S., Dirs., La Monarquía de Felipe II: La Casa del rey, vol. 1, Madrid, pp. 226-293, con interesantes 
referencias para Castilla y Nápoles sobre todo. 
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tauromáquicos que se estaban definiendo y codificando precisamente en este periodo*, y ello suce- 
dió en buena parte, como no podía ser de otra manera, justamente en el ámbito de las caballerizas 
reales, donde confluían muchos de sus protagonistas. Fueron así varios los criados que, habiendo 
servido ya durante el reinado de Felipe III en la caballeriza o en otros departamentos de la Casa 
real y gozando de fama por su dedicación a los toros, promocionaron a caballerizos al comenzar 
el reinado de Felipe IV. Algunos de estos personajes lograron que familiares suyos, sobre todo 
hijos, entraran en el servicio al monarca, especialmente como pajes, inicio de carreras cortesanas 
que alcanzaban frecuentemente su culminación con el cargo de caballerizos del rey —si es que no 
entraban directamente a servir este puesto— cargos, por otro lado, muy habitualmente relacionados 
con servicios militares a la Corona. 

La vinculación de toreadores y teóricos del toreo con la caballeriza real continuó durante el 
reinado de Carlos II, aunque de forma algo distinta, lo que reflejaba precisamente, la propia evolu- 
ción que experimentaba el toreo a caballo. Entre los tratadistas taurinos sobre cuya vinculación a 
la caballeriza real y sobre sus trayectorias cortesanas reseñamos datos inéditos o poco conocidos, 
se hallan algunos de los más destacados, como Gaspar Bonifaz, Alonso Gallo Gutiérrez, Pedro 
Jacinto de Cárdenas y Angulo, Gaspar Enríquez de Cabrera, Martín de Terrazas, Antonio Luis Ri- 
bero de Barros o Diego Pamo de Contreras. También sobre otros personajes famosos en su época 
por su dedicación al toreo pero que no dejaron, o no los conocemos, testimonios escritos sobre la 
corrida, como Cristóbal de Gaviria, Gregorio Gallo, Rodrigo de Tapia Alarcón y Luna, Pedro de 
Cárdenas y Angulo, Lope de Valenzuela Peralta, o Joseph de la Hoz, por no mencionar a otros aún 
menos conocidos hoy, como Fernando de Cea, Fernando de Angulo o Luis de la Peña y Terrones'. 

Sintomático es que todos ellos estuvieran relacionados con las caballerizas reales de Madrid 
o de Córdoba, bien sirviendo en ellas directamente, a veces en otros departamentos de la Casa 
real, bien a través de familiares cercanos, que bastantes tomaran la pluma de forma habitual, es- 
cribiendo poemas, opúsculos polémicos o trataditos de variada índole o se relacionaran con escri- 
tores de la época y que, casi sin excepción, fueran titulados o señores de vasallos, pero sobre todo, 
caballeros de hábito, lo que viene a incidir en que la nobleza contrastada, pero no muy antigua, 
cultivada y, en no pocos casos, obtenida gracias al ejercicio de la milicia o de labores de gobierno 
y administración, era característica esencial de este toreo a caballo, por un lado, y por otro, que 
este hallaba en la caballeriza del rey, un espacio determinante para su práctica y su difusión, lo 
cual iba además, mucho más allá del mero disfrute de los espectáculos taurinos por parte de los 
soberanos y, en el fondo, proponía una forma específica de entender cierta nobleza y sus prácticas 
socio-culturales y también, por supuesto, el servicio al monarca. 

Uno de los primeros miembros de la caballeriza de Felipe IV vinculado a la tauromaquia 
fue don Gaspar Bonifaz, natural de Yepes, quien probablemente iniciara su carrera en la Casa 
real, tras haber obtenido un hábito de Santiago en 1601, como paje, oficio en el que ya servía 
en 1602 y en el que parece haber continuado hasta 1608, pasando después a costiller, cargo que 
fungía en 1612. Desde él, como era norma, promocionó a caballerizo por juramento del 19 de 
octubre de 1621, es decir, al poco de comenzar el nuevo reinado. En este oficio permaneció 
hasta su muerte en 13 de mayo de 1639, mientras sirvió otros cargos importantes en la Corte 
y fuera de ella, como gobernador de Aranjuez y corregidor de Córdoba, cargo que juró el 2 de 
marzo de 1626. Entre 1629 o 1630 y 1639 fue espía mayor del reino. Tuvo una estrecha relación 
con circulos literarios, lo que le dio fama considerable, pero también fue muy conocido por su 


5 Véase a este respecto el definitivo trabajo de Campos Cañizares, J. (2007): El toreo caballeresco en la época de 
Felipe IV: técnicas y significado socio-cultural, Sevilla. 
6 Por falta de espacio sólo trataremos aquí de los estuvieron vinculados a la caballeriza de Felipe IV. 
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talento como toreador, afición en la que ya había destacado durante el reinado de Felipe III. De 
hecho, después de años de práctica taurina, sentó jurisprudencia en las fiestas caballerescas con 
una obrita singular, dedicada precisamente al conde duque, las Reglas de torear, opúsculo que 
debió publicarse en la década de 1630. Es harto significativo que un personaje tan vinculado al to- 
reo ofreciera su obrita a la cabeza de la caballeriza, subrayando con esto, no sólo la preeminencia 
del caballerizo mayor en ella, sino también su participación en la gestación de los espectáculos 
taurinos del periodo. En la dedicatoria de su famosa obra, don Gaspar elogiaba el magisterio del 
valido en la cultura caballeresca de la Corte, derivada naturalmente del oficio que detentaba: 


«A V. exc* Señor, como tan dueño de todos los ejercicios de acaballo, ofrezco estos renglones por que 
los defienda y para que los ampare». 


Bonifaz subrayaba también el valor y la prestancia como elementos definitivos en el arte del 
rejoneo, aspectos ambos que se daban cita justamente en la caballeriza real, por ser asiento de 
nobles y por el carácter propagandístico que le imprimía su funcionalidad al servicio del monarca 
en los espacios públicos. Así afirmaba contundente que para torear «es menester mucha preven- 
ción, y mucho atavío, porque en un acto voluntario, es gran desaire que se encuentre primero con 
la desgracia o con el desaliño». Otra prueba de sus excelentes facultades en el oficio que sirvió 
casi dos décadas es un atribuido Arte de andar a caballo, libro nunca visto”. Semejante hoja de 
servicios facilitó que don Gaspar lograra que su hijo, don Diego Antonio Bonifaz, quien obtuvo 
el hábito de Santiago en 1629, entrara más tarde a servir también de caballerizo del rey, oficio en 
el que se ocupó al menos entre 1644 y 16658. 

Gaspar Bonifaz toreó algunas tardes como pareja con Cristóbal de Gaviria, otro caballerizo 
aficionado a la tauromaquia y muy famoso por entonces. El origen de la relación de este personaje 
con la caballeriza se había iniciado ya con su padre, Juan de Gaviria, caballero natural de Vergara 
y del hábito de Calatrava desde 1580, quien tras haber hecho algunos servicios como corregidor 
en diversas ciudades, parece haber servido en la Corte de costiller desde el 20 de enero de 1599, 
al inicio del reinado de Felipe III. Ascendió a caballerizo el 10 de agosto de 1605 y sirvió el oficio 
hasta su muerte en enero de 1645. Por ser de los más antiguos, era uno de los 4 caballerizos que 
cobraba gajes tras la reformación de 1640, y entre sus servicios destacó haber acompañado al 
monarca cuando la Jornada de Portugal”. Pero Juan de Gaviria nos interesa aquí sobre todo, por 
ser el iniciador de una familia se criados que sirvieron en la caballeriza del rey y que comenzaron 
a medrar al poco de entrar a reinar Felipe IV, cuando se produjeron, como era habitual, algunas 
promociones en la institución. Una de ellas fue la de don Cristóbal, señor del palacio y solar de 
su casa de Gaviria, que había nacido en la parroquia de Santa Cruz en Madrid, hijo del dicho y 
de doña María de Zubiarreta, asimismo natural de Vergara. También había servido al anterior 
monarca, pues había sido paje de Felipe III desde el 1 de septiembre de 1608, al poco de la con- 
cesión de un hábito de Santiago, oficio desde el que pasó a costiller el 17 de julio de 1618. Fue 


7 Para el hábito, Archivo Histórico Nacional, AHN OOMM Santiago, Exp. 1150. Para su servicio como paje, cos- 
tiller y caballerizo, Archivo General de Palacio, AGP Administrativa Legs. 5981-5983, 5985 y 5990 s.f. Algunos datos 
biográficos en Navarro Bonilla, D. (2007): Cartas entre espías e inteligencias secretas en el siglo de los validos: Juan 
de Torres-Gaspar Bonifaz, 1632-1638, Madrid, pp. 88-89 y 145-177. Para las Reglas de torear, al Exmo. Señor Conde 
Duque Gran Canciller, edición de Uhagón, F. R. de (1887): Madrid. Las citas en p. 9. 

8 Para la concesión del hábito, AHN OOMM Santiago Expedientillos, 1.447. Su oficio de caballerizo, quizás ya 
desde 1643, en AGP Administrativa Legs. 5992-5997 s.f. y AGP Reinados, Carlos II Caja 72/1. 

9 El hábito en AHN OOMM Calatrava Exp. 1041. Para sus empleos en la Corte, AGP SP Cajas 429/5 y 6, 772/12 
y 16504/16 y AGP Administrativa Legs. 5985 y 5992 s.f. 


; VOLVER A VISTA 
INDICE ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 
(Eprrs.) 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


Las caballerizas reales y las fiestas de toros en el siglo XVII: toreadores y tratadistas... 51 


promocionado a caballerizo ya en 1621, desempeñando el puesto hasta su ascenso a la guarda 
española en 1646. Tras su servicio en la caballeriza fue nombrado capitán de lanzas, sirviendo en 
Milán, y después como capitán de caballos en Flandes, permaneciendo ausente de la Corte desde 
1625 hasta 1634. A su retorno sirvió como corregidor de las ciudades de Ronda y Marbella, así 
como conductor de embajadores. A pesar de sus años fuera de la Corte, ejerció como toreador a 
caballo antes y después de su estancia en Madrid, recordándose por ejemplo, su actuación junto a 
Bonifaz en las fiestas de Lerma y su participación en las fiestas celebradas en El Retiro en 1637. 
Estuvo ocupado en altas labores cortesanas muchos años, pues acompañó al rey a San Sebastián 
a llevar a su hija a casar con el rey de Francia en 1660 y poco después de haber sido nombrado 
Trece de la orden de Santiago, fue designado, al día siguiente del nacimiento del infante don 
Carlos, el 7 de noviembre de 1661, para ir a anunciar al rey de Francia el feliz suceso, sirviendo 
así ininterrumpidamente hasta su muerte en 1662'”. Su hermano, Juan de Gaviria, no protagonizó 
una carrera tan brillante como él o como su padre, pero también fue paje, costiller y caballerizo 
del rey. Entró a servir en la Casa de los caballeros pajes el 20 de junio de 1615, oficio que debía 
ejercer cuando, dando muestras de su dominio del caballo en el juego de cañas, participó en las 
famosas fiestas de Lerma de 1617, junto a su hermano don Cristóbal. Alcanzó el hábito de San- 
tiago en octubre de 1620 y juró como costiller el 13 de mayo de 1621, con la llegada al trono del 
nuevo rey, como otros casos ya vistos, pasando después a caballerizo, cargo que debió servir al 
menos entre 1623 y 1634". 

Un poco más tarde que los antedichos y tras una amplia carrera cortesana, empezó a servir 
como caballerizo del rey otro afamado toreador de la época, don Rodrigo de Tapia Alarcón y 
Luna, hijo del licenciado Pedro Tapia, que murió después de 38 años de servicios, habiendo sido 
decano del Consejo Real de Castilla y de los de la Inquisición y Cruzada, y de doña Clara de 
Alarcón y Luna. Rodrigo hijo había nacido en Madrid en 1599 y fue bautizado en la parroquia de 
San Martín el 21 de septiembre. El 28 de abril de 1608 se le hizo merced del hábito de Santiago, 
orden de la que llegó a ser alcalde perpetuo de Loja y señor de las villas de Villanueva y Serranos 
del Migar. Sus primeros años en el ámbito cortesano los pasó en la Casa de la reina, donde entre 
1618 y 1624 sirvió como menino, pasando en la última fecha a ser caballerizo del rey, ya con 
el nuevo monarca. En este cargo se mantuvo hasta 1646, aunque su carrera cortesana continuó 
algunos años más. Su servicio como caballerizo del rey fue bastante señalado, pues sirvió en 
todas las Jornadas que se ofrecieron, como fueron la de 1626 a las Cortes de Aragón, la de 1630 
a las entregas de la reina de Hungría hasta Trieste, o la del socorro de Cádiz. En 1638 levantó 
una compañía de 228 infantes y la llevó a Fuenterrabía a su costa, sirviendo durante toda la 
campaña y recibiendo a la vuelta de ésta una encomienda de 800 ducados. Todos estos servicios 
le llevaron a ser nombrado teniente de la guarda española, oficio que ejerció desde el 8 de mayo 
de 1646, porque sustituyó temporalmente a don Cristóbal de Gaviria, hasta el 23 de diciembre de 
1648, cuando partió como cabo de la guarda y primer caballerizo de la comitiva que se encaminó 
al Imperio para recoger a Mariana de Austria. A su vuelta a Madrid, continuó ejerciendo como 


10 En la concesión del hábito, el 10 de abril de 1608, ya se señalaba que había sido mandado recibir como paje. 
Junto a los servicios de su padre caballerizo, su abuelo paterno, don Juan de Gaviria, había sido caballero de la orden 
de Alcántara y comendador de las Casas de Talavera, mientras que su abuelo materno, Juan López de Zubizarreta, 
había sido contador mayor de las órdenes de Santiago, Calatrava y Alcántara. En las deposiciones para la concesión de 
su hábito, uno de los testimonios mantenía que su padre, «ha hecho los exercicios de cavalleros en justas y torneos y 
juegos de cañas como hacen los cavalleros de su calidad y es público y notorio» y otro afirmaba que él mismo, «save y 
puede andar a cavallo porque los tiene su padre y le mostrará», AHN OOMM Expedientillos, 190 y Santiago Exp. 3363. 

11 La concesión del hábito, que menciona que don Juan servía de paje, en AHN OOMM Santiago Expedientillos, 
583. Para los años de servicio, AGS SP Caja 429/6 y AGP Administrativa Leg. 5985 s.f. 
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caballerizo de la reina. El ascenso de don Rodrigo de la Casa de la reina a caballerizo del rey 
en 1624, debió tener que ver, sin duda, con sus aptitudes como caballero, de hecho, la biografía 
de este personaje sintetiza como pocas las características que señalábamos antes; una nobleza 
asentada, el amor a las letras y las armas, y por supuesto el culto al caballo y la práctica de la 
tauromaquia, que ejercitó durante largos años'?. 

Otro personaje famoso por su dominio de las artes taurinas que alcanzó plaza en la caballe- 
riza fue don Gregorio Gallo. Provenía de una familia burgalesa de amplios servicios a la Monar- 
quía, que había destacado sobre todo en Flandes, pues su padre, el coronel Alonso López Gallo, 
había sido gobernador de Culumburg, en aquellos estados y había casado con doña Bárbara Gallo, 
nacida en Brujas. Su abuelo materno, Juan López Gallo, había servido como factor mayor del rey 
Felipe II en los mismos territorios, donde era barón de Malá y señor de Sicela y Formisela. Al 
poco de nacer, hacia 1579, Gregorio Gallo regresó a Burgos, donde con el tiempo pasó a formar 
parte de la elite urbana y llegó a ser regidor. Debió servir largo tiempo de capitán, pues lo era en 
1625, cuando se le concedió el hábito de Santiago. En circunstancias que desconocemos, pasó a 
caballerizo del rey, puesto que servía cuando el 22 de septiembre de 1645 suplicó que se le hiciese 
merced de honrarle con la «tenencia de su guarda española que está baca por muerte de don Fran- 
cisco Capata». Alegó para el cargo que hacía 54 años continuos que servía al rey en los estados de 
Flandes con un regimiento de valones, así como en el Imperio, Italia, la Armada, como Capitán 
General de la Artillería y como castellano del Castillo de Burgos. Con todo, fracasó en su intento, 
pues la tenencia fue a parar a manos de don Cristóbal de Gaviria, como quedó dicho. Pero además 
de esto, quizás su plaza como caballerizo tuviera algo que ver con su destreza en la plaza y con 
su inventiva en las artes taurómacas. Las noticias sobre sus desempeños son tempranas, ya que 
toreó en Burgos cuando la visita de los reyes a la ciudad en 1605. Siguió vinculado a los fastos 
cortesanos, pues le volvemos a ver toreando en las famosas fiestas de Lerma de 1617 que hemos 
citado. Parece haber alcanzado gran fama, sobre todo, porque de acuerdo a Gregorio de Tapia y 
Salcedo, había inventado la gregoriana, una especie de espinillera, luego muy extendida, para uso 
en el rejoneo que servía de protección a los caballeros y que denotaba su amplia experiencia en 
estas lides". Como otros personajes de los que venimos tratando, tuvo no poca parte en la carrera 
cortesana de su hijo, don Alonso Gallo y Becerra. Aprovechando que el monarca, por sus servi- 
cios como capitán, le había concedido un hábito para el hijo que señalase, logró primero que se 
convirtiera en caballero de Alcántara en 1634 y después consiguió que entrara a servir de paje en 
la caballeriza del rey en 1636. No permaneció sin embargo mucho tiempo en este cargo, pues salió 
del oficio en 1640, porque ya era de cierta edad y tenía algunos achaques**. 


12 Su dedicación a las letras se refleja en su vinculación a círculos neoestoicistas tan de moda entonces, porque con 
apenas 17 años, el poeta antequerano Juan Bautista Mesa, le dedicaba la obra Libro de la constancia de Justo Lipsio, 
traducido del latín, Sevilla, Matías Clavijo, Real Academia Española, RAE, 12-VII-19. Para su servicio en la Corte, 
AGP, Histórica, Caja 178, Personal, Caja 1022/24 y Administrativa Legs. 5991-5993 s.f. 

13 Para el hábito, AHN OOMM Santiago Exp. 3232. Menciona estos datos, Dávila Jalón, V. (1957): “Los burgale- 
ses en las órdenes nobiliarias españolas”, Boletín de la Institución Fernán González, 138, pp. 573-578. Para su servicio 
en la Casa real, AGP, Personal, Caja 388/19. Para la gregoriana, de Tapia y Salcedo, G. (1643): Ejercicios de la jineta, 
Madrid, RAE 34-IV-27, pp. 18-19. Debía ser caballerizo pues, desde al menos 1643, cuando se publicó esto. 

14 Ingresó como paje del monarca el 6 de octubre de 1636, satisfaciendo la media annata el 5 de agosto de 1637. El 
3 de junio de 1640, el conde de Grajal, primer caballerizo, informaba que tenía más de 20 años, «que es de la edad que 
no puede estar entre sus compañeros, y sus achaques no para curados allí obligan a sacalle a fuerar». En 25 se respondió 
que se le ciñera espada y que fuera a servir en la caballería de su orden, AGP, Personal, Cajas 19/27, 388/16 y 946/35 y 
AGP Administrativa Leg. 5989 s.f. Para su hábito, AHN OOMM Alcántara, Expedientillos, 15.007. 
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Gregorio Gallo y Alonso Gallo eran tío y primo, respectivamente, de uno de los más afama- 
dos tratadistas taurinos de la época, Alonso Gallo Gutiérrez, autor de unas citadas Advertencias 
para torear, publicadas en 1653. Entre los escasísimos datos biográficos que hemos podido espi- 
gar sobre este personaje, destaca el que don Alonso fuera señor de Fuentepelayo, como declarara 
en el frontispicio de su librito. Esta villa segoviana dependiente del obispado había sido vendida 
en 1589 al mencionado Alonso López Gallo, el coronel, en la misma fecha en la que alcanzaba 
certificación de hidalguía. Como primogénito, el señorío de la villa pasó a Juan Gallo, quien, en 
unión de uno de sus hermanos, don Diego Gallo, estuvo avecindado en Quintanilla de Escalada, 
de la que uno y otro fueron alcaldes y regidores por el estado de los Hijosdalgo. Gregorio Gallo, el 
caballerizo real, era pues hermano menor de Juan Gallo, el señor de Fuentepelayo, quien en torno 
a 1620 pleiteó por la sucesión de la villa en su hijo mayor, a la sazón menor de edad, Alonso Gallo 
Gutiérrez, el futuro tratadista. Fue sobre este sobre quien recayó también el mayorazgo fundado 
por los abuelos, Alonso López Gallo y Bárbara Gallo, asunto que suscitaría no pocos enfrenta- 
mientos familiares. A pesar de ello, en la posesión de la villa se mantenía a su muerte, acaecida an- 
tes de agosto de 1654, es decir, poco después de la publicación de su obrita!*. Las relaciones de los 
burgaleses Gallo con la caballeriza real no acabaron aquí, pues un tataranieto de Diego Gallo, el 
hermano mencionado de Juan y Gregorio, alcanzó también plaza de paje del rey. Efectivamente, 
en fecha que desconocemos, parece haber entrado a servir este oficio Gonzalo Antonio de Gallo y 
Gallo, nacido en Burgos en 1657 y caballero del hábito de Santiago en 1671'*, 

También se pueden confirmar la existencia de lazos familiares entre uno de los más desta- 
cados autores de tratados sobre el toreo y otros miembros de las caballerizas. Se trata de Pedro 
Jacinto de Cárdenas y Angulo, a quien por su origen, similitud de nombre y afición a los toros, 
se ha confundido en ocasiones con Pedro de Cárdenas y Angulo”. Pedro Jacinto, citado autor 
de unas Advertencias o precetos de torear con rejón, aparecidas en 1651, había nacido en Cór- 
doba en 1600, era hijo de don Pedro de Angulo, un acaudalado noble cordobés y de Catalina de 
Cárdenas. Pronto quedó huérfano y su tío, don Martín de Cárdenas, se encargó de administrar 
los cuantiosos bienes de su herencia. Con 18 años casó con la hija de su tutor, llamada Andrea 
de Cárdenas, aportando el novio 6.000 ducados en la escritura de dote. Aficionado a los buenos 
caballos, en 1620 compraba por una alta suma un ejemplar al conde de Fernán Núñez, mientras 
proseguía su ascensión social, convirtiéndose en veinticuatro de la ciudad, participando como 
procurador en las Cortes celebradas en 1621 y alcanzando, el 2 de abril de 1622, el hábito de Al- 
cántara. Viudo de la primera unión, casó don Pedro con doña Leonor Ponce de León que aportó 
una segunda veinticuatría, la cual vendió al famoso historiador cordobés Andrés de Morales y 
Padilla. En 1626 vendió también al concejo cordobés los derechos de asiento y ventana de unas 
casas que tenía en la plaza de la Corredera, para que los veinticuatros pudieran ver las fiestas allí 


15 Gallo Gutiérrez, A. (1653): Advertencias para torear, Madrid, BNE R 4964. Para los pleitos por la sucesión de 
la villa, Por la villa de Fuentepelayo con Don Alonso Gallo, sucessor que pretende ser en ella, después de la vida de 
don Juan Gallo su padre, posseedor que de presente es de la dicha villa, Biblioteca Pública de Segovia, BPS, 6698; 
Lo que se añade al memorial del pleyto de la villa de Fuentepelayo, con don Alonso Gallo», BPS 6696 y Memorial del 
pleyto que don Juan Gallo, y don Alonso Gallo su hijo, y el señor Fiscal tratan con el Concejo, Justicia, y Regimiento 
de la villa de Fuentepelayo, BPS 6699. Para la compleja filiación de estos personajes, Archivo de la Real Chancillería 
de Valladolid, ARChV, Registro de ejecutorias, Caja 2559/58, Caja 2646/13 y Caja 2800/2. 

16 Dávila Jalón V. (1946): “Extractos de expedientes de nobleza y limpieza de sangre, incoados por caballeros bur- 
galeses en solicitud de ingreso en las Órdenes Militares españolas: orden de Santiago”, Boletín de la Institución Fernán 
González y de la Comisión Provincial de Monumentos Históricos y Artísticos de Burgos, 96, pp. 108-110. También, 
AHN OOMM Santiago Exp. 3230. Por el momento no hemos hallado noticias de su servicio como paje en palacio. 

17 Deshizo la confusión, Alonso, D. (1972): En torno a Lope, Madrid, p. 201. 
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celebradas. Envuelto en 1629 en la muerte del comendador de la orden de Calatrava don Martín 
de Castilla, en la que también estuvo implicado su amigo Antonio de Cabrera y Sotomayor, fue 
acusado y sentenciado a muerte, pena que fue conmutada por la de varios miles de ducados. La 
acusación privada siguió pleiteando y el asunto acabó con la boda del hijo de don Pedro con 
la hija del asesinado, boda a la que habría de aportar 9.000 ducados de dote que, de morir la 
hija, habrían de pasar a la madre. Murió el belicoso don Pedro en duelo frente a don Francisco 
Díaz de Morales en 1643. Su fama de toreador le había llevado a los cosos madrileños, como 
el editor de su opúsculo, el famoso Gregorio de Tapia, señalaba en la dedicatoria al lector, ase- 
verando sobre sus motivaciones que «teniendo entre los papeles de caballos que he recogido 
estas Advertencias de torear de D. Pedro lacinto de Cárdenas 1 Angulo Caballero del Orden de 
Alcántara, que vimos todos lucir en esta plaza de Madrid, me pareció no usurparlas a los aficio- 
nados desta profesión»'*. No era baladí que editara la obra Gregorio de Tapia, quien, además de 
ocupar los cargos de fiscal y procurador general de la orden de Santiago, procurador de Cortes 
por Madrid, comisario de los reinos de Castilla y León, entre otros, era considerado un erudito y 
gran conocedor del manejo del caballo”, y que la censura del opúsculo fuera realizada además 
por un caballerizo de la reina, don Diego de Orive y Manrique, caballero de Santiago con cierta 
tradición familiar en el servicio real y vinculado desde tiempo atrás con el linaje del caballerizo 
mayor, el conde duque de Olivares”. Uno y otro hecho, manifiestan sin duda, el prestigio de la 
obra del cordobés, pero este gozaba también de relaciones en las caballerizas reales y muy espe- 
cialmente, en las caballerizas cordobesas, ya que don Pedro estuvo casado, como quedó dicho, 
con doña Andrea de Cárdenas, mientras que su cómplice y amigo Antonio de Cabrera, lo estuvo 
con su hermana doña Ana de Caicedo y Saavedra?!, sobrinas ambas, por parte de madre, de dos 
importantes personajes de esa institución, Pedro de Cárdenas y Angulo y su hermano Martín de 
Saavedra y Caicedo. 

Las caballerizas de Córdoba eran una suerte de sección de las caballerizas reales que habían 
sido fundadas en el último tercio del siglo XVI. Desde entonces habían tenido pues un papel cen- 
tral no sólo en la selección y la cría de los caballos que habían de servir en la Corte madrileña, 
(fuera para personas reales, fuera para la aristocracia cortesana o para príncipes extranjeros, a 
quienes se enviaban), sino también en el fomento de la raza y la cría en los reinos”. Pero además 
de esto, la caballeriza tenía también una relevante función preparando a los equinos para ser des- 
tinados a los diferentes tipos de monta, esto es, a la brida o a la jineta, de hecho, no poca parte 
de los intentos habidos en la segunda mitad del siglo XVII de revertir la decadencia de la jineta, 
la forma de montar a caballo desde la que se toreaba, así como la propia raza de los caballos 


18 Los datos biográficos en, Valverde Madrid J. y Moreno Manzano, J. (1995): “El caballo, el alcázar y el libro de 
don Pedro Angulo”, en El caballo: primeras jornadas de la Real Academia de Córdoba y la Excma. Diputación Pro- 
vincial en Córdoba, Córdoba, Diputación Provincial de Córdoba, pp. 114-116. Para el hábito, en cuyas deposiciones 
uno de los testigos declaraba que era «muy agil en el exercicio de la caballería», AHN OOMM Alcántara, Exp. 76 y 
Expedientillos, 13.330. Para su obra, de Cárdenas y Angulo, P. J. (1651): Advertencias o precetos del torear con rejón, 
lanza, espada, i idculos, Madrid, ejemplar de la Biblioteca Nacional de España, BNE R 11203. 

19 Véase, Montoya Ramírez, M° I. (2013): “Gregorio de Tapia y Salcedo”, en Diccionario Biográfico Español, vol. 
XLVII, Madrid, pp. 601-602. 

20 Su madre, Isabel de Reinoso, recibió la merced de un hábito para el hijo que nombrara, eligiéndole a él, que lo 
obtuvo en 1629, AHN OOMM Expedientillos, 1.538. Su abuelo materno, Gonzalo de Reinoso, había sido aposentador 
de la Casa real y contino de la Casa de Castilla, además de mayordomo del conde de Olivares, Salinero, G. (2006): 
Maiítres, domestiques et esclaves du siècle d'or: les relations de dépendance a Trujillo au XVIe siècle, Madrid, p. 34. 

21 AHN Inquisición, Leg. 5912 Exp. 11. 

22 Un resumen de su historia en Altamirano, J. C. (1998): Historia y origen del caballo español: las caballerizas 
reales de Córdoba (1567-1800), Málaga. 
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andaluces, partirían de los tenientes de esta institución. Desde su fundación en 1567 habían sido 
gobernadas durante más de tres décadas por el marqués del Carpio, don Diego López de Haro 
y Guzmán, a quien siguieron como caballerizos mayores el napolitano Juan Jerónimo Tinti” y 
Alonso Carrillo Lasso, autor de una famosa obra sobre el caballo”. A fines de 1625, la caballe- 
riza daba inicio a un periodo de cambios, tras una visita que había puesto de manifiesto diversas 
irregularidades en la institución, al nombrar el rey el 2 de noviembre de ese año por caballerizo 
mayor al marqués del Carpio, don Diego López de Haro Sotomayor, nieto del primer goberna- 
dor de las caballerizas, título en el que habría de quedar perpetuamente vinculado el oficio. Pero 
ocupado el marqués en sus negocios cortesanos, el verdadero gobierno de la institución estuvo 
en manos de personajes de la nobleza cordobesa, que actuaban de tenientes de los marqueses”. 
Quienes sirvieron este puesto fueron personajes significativos de la élite urbana de aquella ciu- 
dad, muy vinculados a la vez al servicio real, especialmente en las caballerizas, como es el caso 
de los dos primeros tenientes, don Martín y don Pedro. El primero que inicio una carrera corte- 
sana parece haber sido don Martín, quien ya en 1599 era agraciado con un hábito de Alcántara, 
logrando con el tiempo ascender en la Corte, donde creemos que sirvió como gentilhombre de 
boca. Sus relaciones con el marqués del Carpio le auparon para servir el oficio de teniente de 
esta institución desde el 11 de marzo de 1626, jurando el oficio en Córdoba el 3 de abril. Guiado 
por las instrucciones que le habían sido entregadas con el nombramiento «para que se consiga el 
aumento de la dicha raga y servicio de S. Mgd», debió ocuparse de poner orden en los desagui- 
sados que diversos criados, entre ellos los picadores, habían cometido en la institución durante el 
reinado anterior y sirvió el oficio hasta su muerte, el 20 de marzo de 1641265. Su hermano Pedro 
de Cárdenas y Angulo, el famoso torero y amigo de literatos, lograba por su parte el título de ca- 
ballero de Santiago en 1609, cuando ya era veinticuatro de la ciudad y era conocido en ella por su 
afición a los caballos, pues uno de los testigos de su hábito depuso que era «agil que sabe y puede 
andar a caballo», y que los tenía suyos propios, y «muchos», como añadía otro, «porq es muy 
rico». Entró a servir en la caballeriza real, después de una relevante carrera en su ciudad teñida 
de militante compromiso monárquico, jurando el oficio de caballerizo el 12 de mayo de 1623. 
Junto a su servicio como caballerizo real en la Corte, sirvió con frecuencia en su ciudad natal, 
ya que nos consta que el 28 de noviembre de 1624 se decía que estaba con licencia en Córdoba, 
seguramente ocupado en labores relacionadas con el viaje real a Andalucía de ese año, durante 
el cual fue encargado de elegir los caballos para los toros y cañas que el marqués del Carpio 
había de ofrecer en su estado a Felipe IV. En 1626 se hallaba de nuevo con licencia en Córdoba, 
debiéndosele dar, ordenaba el primer caballerizo marqués de Flores, el despacho necesario para 
que pudiera cobrar lo que sumaran sus gajes durante su ausencia, pues gozaba de licencia para 


23 Caballerizo de Felipe II desde 1578, el 10 de febrero de 1600 se desplazó a Córdoba, como caballerizo de la 
raza y caballeriza de esa ciudad, recibiendo título de tal el 31 de agosto de 1600, con lo que cesaban sus gajes como 
caballerizo del rey, AGP Personal Cajas 1029/3, 2643/13 y 16512/9. Sirvió hasta 1622. 

24 Sirvió entre 1622 y 1625, cuando solicitaba permiso al marqués de Floresdávila, primer caballerizo, para poder 
marchar a Sevilla, AGP, Personal, Caja 16761/31. Dedicó su obra al conde duque de Olivares, caballerizo mayor, Ca- 
rrillo Lasso, A. (1625): Cavalleriza de Córdova, Córdoba. Edición moderna del marqués de Jerez de los Caballeros, 
Madrid, imprenta de los hijos de J. Ducazcal, 1895. 

25 AGP Administrativa Leg. 1007 s.f. 

26 Sus padres y los de su hermano don Pedro, eran Hernandarias de Saavedra y Caicedo, natural de Jerez y caba- 
llero de Santiago y doña Ana de Saavedra y Caicedo. Sus abuelos paternos eran don Pedro de Cárdenas veinticuatro 
de Córdoba y doña Catalina de Angulo, mientras que sus abuelos maternos eran Martín de Caicedo y Saavedra vein- 
ticuatro de la misma ciudad y doña Catalina de Cárdenas, también cordobesa, AHN OOMM Alcántara, Exp. 1341, 
AGP Administrativa Leg. 1044 s.f. y Archivo Histórico de los Marqueses de Viana, Córdoba, AHMV Viana, Empleos 
y Honores, Leg. 45 Exp. 25. 
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ello. Parece que siguió sirviendo como caballerizo real hasta el 5 de enero de 1636, aunque su 
vinculación con la caballeriza real no cesó, ya que llegó a alcanzar el puesto que había servido 
su hermano hasta su fallecimiento, pues el marqués del Carpio, «teniendo satisfacción de las 
muchas partes» de don Pedro, le nombró por teniente de las reales caballerizas cordobesas el 4 
de junio de 1641, jurando el oficio el 3 de septiembre y sirviendo también en él hasta su muerte, 
el 22 de julio de 16437. Es dable pensar, con estos datos, que parte de la proyección cortesana 
del tratadista y torero se debiera a los contactos que los puestos ocupados por los tíos de su pri- 
mera esposa en las caballerizas reales de Córdoba y de Madrid pudieron haberle facilitado. Que 
estos fueron fecundos otras veces lo manifiesta el hecho de que debieron favorecer también la 
entrada en el servicio real de Lope de Angulo, otro de sus sobrinos. Este era ya paje cuando el 
10 de noviembre de 1621 se le concedía un hábito de la orden de Calatrava. Sirvió el oficio un 
par de años más, ya que en 6 de febrero de 1624 fue nombrado costiller, y después caballerizo, 
cargo que mantuvo al menos, hasta 1633*, Las relaciones de este linaje con la tauromaquia y 
las caballerizas reales no acabaron aquí, pues Lope de Angulo fue tío a su vez de Fernando de 
Angulo y Cárcamo, veinticuatro cordobés y marqués de Miraflores, caballero que participó en 
algunas de las fiestas taurinas de finales del reinado de Carlos H”. 

También parecen haber ayudado en la carrera cortesana al veinticuatro de Baeza don Lope 
de Valenzuela Peralta, su dominio de las artes taurinas y el manejo de los caballos. El anónimo 
autor de Pintura de un potro, recordaba que en unas cañas y toros celebrados para festejar al 
Príncipe de Gales, «en que mató cinco toros Don Lope de Balenguela», las cañas no salieron muy 
afortunadas, hecho que se achacó en los círculos cortesanos al duque de Medina de las Torres. 
Como quiera que Felipe IV, «mui sientífico en el arte de la jineta», hubiera sentido mucho aquel 
fracaso, 


«quedó picado para disponer otras que le enmendasen; y estando preñada la Reina del príncipe Don 
Baltasar, llamó á Don Lope de Balenguela y le dijo que era menester bolber por la onrra de España 
ensaiando unas cañas entre los dos para quando pariese la Reyna, y así lo hicieron en un salon como 
se deve hazer». 


Estando ya preparado el rey, nombró él mismo a los cuadrilleros más capaces de los se- 
ñores y de la villa, para enseñarles, lo que hizo él solo en un salón de palacio y después en la 
plaza de la Priora, a todos juntos y sin que cambiaran de caballos. Después del nacimiento del 
Príncipe se jugaron las esperadas cañas y, según aseguraba el anónimo autor a quien seguimos, 


27 El hábito de don Pedro en OOMM Santiago Exp. 1535. También, AGP Personal Cajas 19/27 y 16754/9, AGP 
Administrativa Leg. 5986, 5989 y 1044 s.f., AGP, Reg. 5742, s. f. y AHMV Viana, Empleos y Honores, Leg. 45 Exp. 
25. Entre los trabajos sobre el personaje, Serís, H. (1955): “Don Pedro de Cárdenas, mecenas y editor de Góngora”, 
e Ibídem (1960): “Don Pedro de Cárdenas y Angulo. Rectificación y comentarios”, Nueva Revista de Filología His- 
pánica, n° 7, pp. 22-32 y n° 14, pp. 103-110 respectivamente; Alonso, D. (1956): “Lope, don Pedro de Cárdenas y los 
Cardenios”, Revista de Filología Española, n° 40, pp. 67-90, e Ibídem, (1972: 201-202); Roses, J. (1992): “La Apología 
a favor de don Luis de Góngora de Francisco Martínez de Portichuelo (selección anotada e introducción)”, Criticón, n° 
55, pp. 91-130. También, Cossío, J. M* (1954): “Un taurino del siglo XVII”, Boletín de la Real Academia de Córdoba 
de Ciencias, Bellas Letras y Artes, XXV, 71, pp. 278-286 y Cruz Casado, A. (2000): “Tanto por plumas...” Góngora y 
los poetas cordobeses del Siglo de Oro”, Arbor, CLXVI, 654, pp. 277-295 y de la Torre, J. M. (2001): “Nuevos datos 
sobre la vida y la obra de son Pedro de Cárdenas y Angulo”, Insula, 649-650, pp. 11-13. 

28 Para el hábito de la orden de Calatrava, AHN OOMM Expedientillos, 9.727. Sus cargos en la caballeriza en AGP 
Personal Caja 1342/15. 

29 AGP Reinados Carlos II Caja 22/2 s.f. Para sus orígenes familiares, la genealogía de Salazar y Castro, RAH 
9/295 f. 410r. 
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«desde entonces asta oy no e bisto ningunas tan conzertadas, aviéndolas bisto todas y no aviendo 
ningunas en que no aia avido algún desorden». De estos apuntes parece poderse deducir que en 
1623 el baezano era un consumado torero y que, de resultas de su dominio de la jineta, en 1629 
el rey requirió su ayuda para enseñar a correr unas cañas a algunos caballeros. Hasta entonces es 
probable que estuviera al servicio de la reina en su caballeriza, mientras que después de 1629, 
pero antes de 1643, debió alcanzar nuevo puesto en la caballeriza del rey en la que servía «con 
el exercicio del sosiego de los Cavallos de Su Magestad», como apuntaba la Pintura y él mismo 
declaraba en la censura de los Ejercicios de la jineta, de Tapia y Salcedo, aparecidos aquel año. 
Intentó lograr el hábito de Santiago en 1635, aunque desconocemos si esto le ayudó a entrar en 
la Casa del rey, donde sirvió un oficio del que hasta entonces no teníamos noticias y en cuyo 
ejercicio se valoraba sin duda la competencia con los animales”. Don Lope y su hijo homóni- 
mo residían en Baeza en 1651, cuando una real provisión de julio de ese año nombró a Gaspar 
Hurtado de Mendoza, marqués de Almazán, comendador de Beas. Este personaje, que era caba- 
llerizo mayor de la reina, dio poder a ambos para que en su nombre requirieran a las justicias 
de la villa de Beas, lo que hizo el primero, ante el alcalde ordinario, a fin de que se hiciera la 
descripción de la encomienda*!. A pesar de su ausencia de la Corte, que actuara de hombre de 
confianza del marqués de Almazán debía tener que ver, creemos, con su antigua vinculación a 
las caballerizas reales. 

Los ejemplos expuestos permiten aseverar que fuera a través de la caballeriza real madrile- 
ña o de la caballeriza cordobesa, por no mencionar la napolitana’, esta compleja institución tuvo 
una participación fundamental en el desarrollo de la tauromaquia durante el reinado de Felipe IV, 
integrando en su planta a personajes que destacaron de forma duradera tanto en la práctica como 
en el desarrollo teórico del toreo caballeresco y facilitando igualmente el marco ceremonial de 
no pocas celebraciones festivas. Por otro lado, las redes familiares vistas hablan del afán de estos 
criados reales por perpetuar sus linajes en el servicio al monarca, así como de unas formas es- 
pecíficas de entender este, y unas y otras circunstancias, quizás expliquen también que se hayan 
podido legar a la posteridad algunas obras señeras de la tratadística taurina. 

Sin embargo, no todos eran caballeros más o menos linajudos los practicantes del toreo 
que se fomentaba desde la caballeriza real, de acuerdo a los cambios que se iban produciendo 
lentamente en la tauromaquia de la época, en las fiestas reales participaban, junto a toreadores 
a caballo, cada vez más personajes a pie, que naturalmente ocupaban un lugar secundario en el 
espectáculo cortesano. Creemos que esta tendencia también halló acomodo en la propia caba- 
lleriza real, porque surgió incluso un empleo nuevo, el de los toreadores, oficio que localizamos 
entre marzo de 1627 y febrero de 1634. Lo servían dos hermanos criollos de origen panameño, 
Pedro González y Bernardo de Silva”, tras quienes desaparecen, por lo que sepamos, las noticias 
sobre este oficio en la caballeriza. Su entrada tuvo que ver con el auge de las fiestas taurinas en la 
Corte de aquellos años, pero dado que no faltaban especialistas en la institución, como venimos 


30 Este oficio siguió existiendo, pues otro caballerizo de la reina, don Diego de Rojas, lo servía al menos entre 1660 
y 1665, AGP Administrativa Leg. 5997 s.f. y AGP Reinados Carlos II Caja 72/1. 

31 Para el comentario anónimo, de Bañuelos y de la Cerda, L. (1877): Libro de la Jineta y descendencia de los 
caballos guzmanes, Madrid, Sociedad de Bibliófilos Españoles, pp. 45-47. Para sus oficios en las Casas reales, Tapia 
y Salcedo, (1963: Censura), fechada el 19 de octubre de 1643. Para su hábito, AHN OOMM Santiago Exp. 8474. El 
poder en AHN OOMM Santiago-Uclés, carp. 357/19, s.f. 

32 Los especialistas napolitanos que sirvieron en la Corte jugaron también un relevante papel en la cría y doma de 
caballos durante los reinados de Felipe IV y Carlos IL inclinándose por la monta a la brida en detrimento de la jineta, 
como se denunciaría acremente en la segunda mitad del siglo. 

33 AGP Administrativa, Legs. 5987-5988 s.f. y AGP Registros 1445 s.f. 
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apuntando, cabe preguntarse qué hacían exactamente estos toreadores en la Casa real. Su nombre 
y su origen, no parecen ser propios de caballeros, de ahí que, creamos que actuaban a pie, lo que 
vendría a indicar la aprobación que estas prácticas de origen popular también estaban alcanzando 
en el universo cortesano de aquel tiempo. Aunque no podemos asegurar que ejercieran precisa- 
mente semejantes actividades, merece la pena recordar el comentario de Tapia y Salcedo acerca 
de unos criollos que actuaron en la plaza de Madrid ejecutando una sorprendente y desconocida 
suerte que gustó mucho en la Corte**. 
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34 Tapia y Salcedo (1963: 73-74). 
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NOBLES Y GANADEROS. Los EsPrnosa MALDONADO-NÚÑEZ DE PRADO Y SUS 
APORTACIONES EN TORNO A UNA CASTA FUNDACIONAL GADITANA. 
(ARCOS DE LA FRONTERA Y SEVILLA, SIGLO XVIII Y PRINCIPIOS DEL XIX) 


M? Paz del Cerro Bohórquez 
Universidad de Cádiz 


Resumen: La familia Espinosa Núñez de Prado, constituye un referente en la historia de la cría de reses de 
lidia en la Baja Andalucía, durante el siglo XVIII. Dedicados a esta labor desde el comienzo de la centuria, 
señalamos, particularmente, la figura y personalidad de doña M* Antonia de Espinosa, cuyo perfil muestra 
una multiplicidad de facetas, entre las cuales destacaré su tarea como primera mujer ganadera en el ámbito 
rural gaditano. 


Palabras clave: Antiguo Régimen, Andalucía, familia, ganadería, mujeres. 


Abstract: The Espinosas Núñez de Prado family is a reference in the history of fighting bulls breeding in 
down Andalusia, during the eighteenth century. Dedicated to this work from the beginning of the century, 
we note particularly the figure and personality of Doña Maria Antonia de Espinosa, whose profile shows 
multiple facets, among which we highlight her work as being the first livestock woman in the rural field of 
Cádiz. 

Keywords: Old Regime, Andalusia, family, livestock, women. 


tuyó en su día mi tesis doctoral'. En dicho estudio, contextualizado en la localidad gaditana 

de Arcos de la Frontera, efectúo un análisis de las estrategias de reproducción y perpe- 
tuación de la baja nobleza rural de dicha localidad mediante un estudio de caso, objetivo, que 
adquirió mayor dimensión al descubrir a la familia Espinosa Núñez de Prado, emparentada por 
línea paterna con los Espinosa Maldonado, naturales y vecinos de Sevilla. El seguimiento y re- 
construcción de la red familiar, sus vínculos con la nobleza titulada y un poderoso capital material 
y relacional, desveló la trascendencia y el papel patrocinador que los Espinosa ejercieron sobre 
los Núñez de Prado, sus parientes de inferior estatus. De ahí el interés suscitado por conocer los 
mecanismos y la dinámica de las relaciones tanto con los familiares, como con el resto del grupo 
al que pertenecieron. 


| a presente comunicación, forma parte de una investigación de mayor amplitud que consti- 


1 La tesis doctoral titulada, Familia y reproducción social. Los Espinosa Núñez de Prado: una élite de poder en tie- 
rras de Cádiz (Arcos de la Frontera, siglos XVII-XVIII), fue calificada con Sobresaliente Cum laude, por la Universidad 
de Cádiz. De esta tesis, nace una monografía, editado por la Editorial Universidad de Sevilla. 
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Los Espinosa Núñez de Prado, instalados en la villa de Cádiz, hilo conductor de dicho es- 
tudio, convirtieron la ganadería en una de sus principales fuentes de riqueza, una actividad que 
desarrollaron durante todo el siglo XVIII hasta principios de XIX?, destacando en este período la 
figura de doña M° Antonia de Espinosa Núñez de Prado y su hija Tomasa, en la que confluyeron 
las herencias materna y paterna, dotándola así de un importante capital en el término municipal 
gaditano. El papel que esta familia representó, en el marco de la historia de la ganadería de lidia 
en España y en la Baja Andalucía durante el Antiguo Régimen, ha sido, sin duda alguna, deter- 
minante. La raíz Espinosa, más tarde Espinosa-Zapata, se convirtió en uno de los encastes más 
antiguos, tal y como ratifican los especialistas e historiadores actuales. 

Estos hechos, deben contemplarse desde una perspectiva cultural favorable en el desa- 
rrollo y auge que la fiesta taurina alcanzó durante este siglo, de manera particular en el ámbito 
geográfico que nos ocupa. No se puede perder de vista, que Sevilla fue sede de la Corte Real de 
Felipe V durante cinco años (1729-1733), en los cuales, el propio monarca concedió privilegios 
a la Maestranza convirtiéndola en una institución regia”. La ciudad se transformó a fin de crear 
un escenario suficientemente atractivo, como para evitar que los monarcas trasladaran la corte 
a otra ciudad*. Dos hechos propiciaron esta estabilidad: el embarazo de la reina doña Isabel de 
Farnesio en 1729 y el mal estado de salud del Rey, en 17315. Durante este lustro, entre los prin- 
cipales eventos, se celebraban las denominadas “cañas”, consideradas en opinión de algunos 
autores, una evolución de los torneos medievales. Estas, eran organizadas por los maestrantes 
en la plaza de San Francisco, coincidiendo en ocasiones, con corridas de toros, aunque fueron 
dos espectáculos distintos, pues éste último englobaba el rejoneo, toreo a caballo y el toreo a 
pie. Las cañas, tuvieron un carácter exhibicionista que no implicaba peligro alguno para los 
jinetes!. Estas fiestas se extendieron a otras importantes ciudades de Andalucía y del resto de la 
geografía española. Durante los siglos XVI y XVII vivieron su época dorada, comenzando su 
declive durante el XVIII con el advenimiento de los Borbones, bajo cuyo reinado adquirieron 
mayor pujanza las corridas de toros propiamente dichas. Podría ser ésta una de las razones que 
expliquen la importancia que la cría de reses fue teniendo hasta el punto, de constituir una de las 
principales fuentes de ingresos, que encontró entre las filas del grupo nobiliario a sus grandes 
Inversores. 

A partir de fuentes procedentes de la documentación de los Archivos Histórico Nacional, 
Provinciales y Municipales, además de una amplia bibliografía, mostraré la trayectoria vital de 
algunos miembros de esta familia, resaltando el papel de doña M* Antonia de Espinosa Núñez de 
Prado y sus aportaciones a esta casta fundacional gaditana. 


2 Los Núñez de Prado continuaron con la cría de reses a lo largo de todo el XIX, pero esta ganadería no fue de los 
Espinosa, sino de los Cabrera. 

3 Real Cédula de 2 de junio de 1730, concedida por el Rey Felipe V. Nuñez Roldán, F. (2007): La Real Maestranza 
de Caballería de Sevilla (1670-1998). De los juegos ecuestres a la fiesta de los toros. Sevilla, p. 27. 

4 Morales, N. y Quiles García, F. (2010): Sevilla y corte: las artes y el lustro real (1729-1733). Madrid. 

5 Morillas Alcazar, J. M. (2010): “Felipe V en Sevilla: fiesta, ceremonias e iconografía” en, Morales, N. y Quiles 
García, F. (2010: 221-231). 

6 AHM. Papeles del conde del Águila, vol. 25, doc. 14. Contiene las diferentes celebraciones durante la estancia de 
la corte de Felipe V en Sevilla. 
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ORÍGENES Y TRADICIÓN FAMILIAR 


Las primeras noticias sobre las actividades ganaderas realizadas por esta familia, se remon- 
tan a principios del XVIII. Don Miguel de Espinosa Dávila”, Caballero de la Orden de Santiago 
y veinticuatro de Granada, nació en Arcos, desposando en 1675 con doña Antonia Maldonado de 
Saavedra, natural de Sevilla, ciudad en la que establecieron su residencia. Don Miguel inició esta 
actividad, en tierras arcobricenses junto a dos de sus hijos*. Posteriormente, una parte de su caba- 
ña pasó a manos de uno de ellos, José, afincado en Arcos tras su matrimonio con doña Estefanía 
Núñez de Prado, hija de una de las principales familias miembros de la élite de la localidad. De 
sus reses tenemos noticias a través de las actas capitulares, que constatan la compra de dos reses, 
propiedad de don José, por valor de 23 pesos cada una, adquiridas por el concejo municipal con 
motivo de los festejos celebrados en honor del enlace de don Fernando VI con doña Bárbara de 
Braganza, que tuvieron lugar durante los días 16 y 17 de junio de 1728”. Hay que señalar que 
don José, formaba parte de dicho concejo ese mismo año, desempeñando los cargos de regidor y 
alcaide del castillo y fortaleza". 

Tras su fallecimiento, esta actividad fue continuada por su hija M* Antonia, beneficiada, sin 
duda, por el posicionamiento e influencia de sus parientes, entre ellos, el de su hermano José", 
fraile agustino'?, por cuya mediación adquirió sementales del ganado frailero del convento de los 
Cartujos de Jerez y de San Agustín de Sevilla, al que pertenecía. Doña M* Antonia desposó, con 
un importante miembro de la comunidad del entorno geográfico más próximo al término arco- 
bricense, también ganadero, del que hablaré más adelante. Por otro lado, otro hijo de don Miguel 
Espinosa Dávila, Fernando, tuvo igualmente su propia cabaña, una parte de la cual, considero que 
pasó a su sobrina M° Antonia, tras su traslado definitivo a Sevilla en 1728 una vez que obtuvo 


7 Según consta en el Expediente 2778, en su nombramiento de Caballero de Orden, el segundo apellido era de 
Ávila, de ahí pudo derivar posteriormente, en Dávila. Vid. Archivo Histórico Nacional, en adelante AHN, Órdenes 
Militares. Caja, 537, Exp. N° 2778, año 1654. En el resto de documentos aparece como don Miguel de Espinosa Dávila. 

8 Don Miguel tuvo tres hijos: Miguel, casado con doña Rosa M* de Córdoba Lasso de la Vega, hija del marqués de 
Vado del Maestre; Fernando, que desposó en segundas nupcias con doña Ana Rosario Tello de Guzmán, sobrina del 
Marqués de Montefuerte y José, casado don doña Estefanía Núñez de Prado. 

9 Archivo Municipal de Arcos de la Frontera, en adelante, AMAF. Actas Capitulares, Sig, 639, Lib, 23, Años, 
1727-1731. 

10 Los Concejos en la España moderna, carecieron en general, de una normativa homogénea, así como tampoco 
la hubo en el seno de los territorios pertenecientes al Ducado de Arcos. En el caso de esta ciudad en cuestión, se 
había creado una “rueda” compuesta por las diez familias mayores contribuyentes, que turnaban anualmente algu- 
nos cargos y oficios, como el de alcalde ordinario. A principios de cada año, proponía al duque una lista para su 
ratificación. No obstante, los cargos de alcalde de hermandad, alcaide del castillo y fortaleza y jurado, eran decisión 
personal del Duque, quien los nombraba directamente y pagaba integramente o al menos una parte. Se intuye, por 
tanto, una cierta relación entre la familia Espinosa y el Duque en cuestión, teniendo en cuenta que éste poseyó una 
Alcaldía Mayor perpetua en el Ayuntamiento sevillano, desde finales del XVII y durante todo el XVIII al igual que 
don Fernando de Espinosa, hermano de don José. Vid. García Hernán, D. (1993): “Municipio y señorío en el siglo 
XVI: el Duque de Arcos y los oficiales de los Concejos de su estado” en Cuadernos de historia moderna, Vol, 53, 
184, pp. 497-539. p. 59 y p. 61. 

11 Don José ingresó en la Orden de los Agustinos. Se doctoró en teología por la Universidad de Sevilla en 1744, en 
la que obtuvo una beca teológica. Fue prior de la Casa Grande de dicha ciudad e incluso llegó a ser —según el historiador 
local Mancheño— Provincial de Andalucía y Castilla. Vid. Mancheno y Olivares, M.(1892): Galería de arcobricenses 
Ilustres. Arcos de la Frontera, Imprenta, p. 391. Biblioteca Virtual de Andalucía. <http://www.bibliotecavirtualdean- 
dalucia.es>. 

12 AA.VV. (2000): “La raíz Espinosa-Zapata. Una raíz fundacional gaditana (Jerez de la Frontera) siglo XVIII” en 
Terralia, 15. <http://www.terralia.com>. 
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el título de Conde del Águila”. Su pertenencia a la Real Maestranza, como Teniente Hermano 
Mayor**, hizo que presidiera y participara en los diferentes eventos y actividades taurinas, que 
en los que se lidiaron -entre otras- algunas reses de su propiedad vendidas por valor de hasta 50 
pesos. Desde 1730, el archivo de esta institución así como los Anales del Marqués de Tablantes'”, 
dan cuenta detallada de estos festejos así como de sus proveedores, entre los que destacaron las 
suyas junto a las de otros afamados ganaderos, la mayoría miembros de la nobleza sevillana y de 
la nobleza media, afincada en las actuales provincias de Sevilla y Cádiz. En los años posteriores a 
la muerte de don Fernando, hasta 1778, la ganadería del Conde del Águila, continuó lidiándose en 
la Maestranza con diferentes divisas: celeste, azul y blanca y encarnada. (Vid. Tabla 2). 

Es evidente que la vinculación de don Fernando tanto con el Ayuntamiento, en el que ejercía 
una de las Alcaldías Mayores'*, como con la Real Maestranza de la que fue Teniente de Hermano 
Mayor””, le posicionaron favorablemente para patrocinar a sus conocidos, amigos y parientes ga- 
ditanos. También conviene subrayar, la relación existente entre algunos de los proveedores y las 
instituciones de máximo poder y prestigio de la ciudad, como el Ayuntamiento o la Hermandad 
de la Soledad, en la que hasta veintitrés Hermanos Mayores fueron además tenientes hermanos 
mayores de la Real Maestranza desde 1670 y a lo largo del XVIIL lo que releva la estrecha rela- 
ción mantenida entre ambas instituciones!*. Es indudable, que la nobleza sevillana ocupó todos 
los espacios de poder de la ciudad, a la que dirigía desde los principales cargos, oficios y veinti- 
cuatrías, así como desde el cabildo catedralicio, la mayor parte de cuyos miembros procedían de 
las filas del grupo nobiliario”. 

También interesa señalar que entre los más conocidos ganaderos, con los que la familia Espi- 
nosa Maldonado Núñez de Prado mantuvo vínculo de muy diversa índole, aquellos más cercanos 
al círculo familiar, entre los que destaco a don Bartolomé de Angulo, de la ciudad de Morón, 
pariente de don Pedro Mariano de Ángulo Bohórquez, esposo de doña M° Antonia -sobrina de 
Conde del Águila- que aparece en la relación de proveedores en los años 1739 y 1751; doña M° 
Antonia, luciendo su divisa negra, aparece en el año 1784; María Espinosa, quien muy posible- 
mente sea M" Tomasa, ya que como sabemos usó el apellido de su madre, en 1795; don José de 
Cabrera”, en 1787, en 17972! y en 1803, junto a su prima hermana Tomasa, constando así en dicha 
relación: «Casta de la testamentaría de la Sra. Angulo, de Arcos, con divisa verde y blanca y de 


13 AHN, CONSEJOS, 8977, A. 1729. Exp. 730/1. 

14 Nuñez Roldán (2007: 22-25). 

15 De Rojas y Solís, R., Marqués de Tablantes (1917): Anales de la plaza de toros de Sevilla 1730-1835, (Copia 
digital. Valladolid, 2011. 791.862(460.3535.). <http://bibliotecadigital.jcyl.es/118n/consulta/registro.cmd?%id=16285> 

16 Vid. Marquez Redondo A. I. (2010): El Ayuntamiento de Sevilla en el siglo XVIII. Sevilla, pp. 245-276. 

17 Nuñez Roldán (2007: 25). 

18 Hermandad de la Soledad. Historia. Web Oficial. <http://www.hermandaddelasoledad.org>. 

19 Campese Gallego, F. J. (2009): “Familia y poder en los Cabildos sevillanos del siglo XVIII” en Las élites en 
la época Modera. La monarquía Española 2. Familia y redes sociales. Enrique Soria y Raúl Recio (Eds). Córdoba, 
pp. 82-92. 

20 En el testamento de doña M* Tomasa de Angulo Espinosa fechado en 1787, año de fallecimiento de su madre, 
nombró albacea, entre otros, a José Rafael de Cabrera Ponce de León, hijo de José Ignacio de Cabrera y Manuela de 
Angulo. José Rafael era sobrino político de M* Antonia y primo hermano de Tomasa, a quien ésta nombró heredero del 
vínculo que gozaba fundado por sus bisabuelos paternos, don Pedro de Angulo Bohórquez y doña Cathalina Ayllón de 
Lara, por falta de sucesión directa. Vid. Archivo Histórico Provincial de Cádiz, en adelante, AHPC. Protocolos Nota- 
riales Arcos de la Frontera. Sig, 110, fol. 74-80. Año, 1787. 

21 Según consta en la obra de Tablantes, «El día 15 [mayo de 1797], ocho de D. Joseph de Cabrera, de Utrera, todos 
negros, y sin divisa por ser de un dueño». Vid. De Rojas y Solís (1917: 170). 
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José Cabrera, de Utrera, con divisa encarnada»”. Los toros de Cabrera, volvieron a la Maestranza 
de nuevo, en 1814. Miembros todos ellos de la red familiar y el círculo más próximo a los Espi- 
nosa Maldonado. 

Los datos recogidos sobre los proveedores de toros de la Real Maestranza, revelan, pri- 
mero, el papel que la nobleza desempeñó en el seno de esta institución, promoviendo dichos 
festejos a través de los cuales, exhibieron su dominio en el arte ecuestre, visibilizaron su poder” 
al tiempo que aprovechaban para ampliar sus redes y por tanto, su capital inmaterial. Segundo, el 
férreo corporativismo existente entre sus miembros que compartían y controlaban los ámbitos de 
poder, espacios en los que infiltraban a familiares y amigos, un comportamientos por otra parte, 
habitual en la época como consecuencia de la reciprocidad implícita en la propia dinámica de unas 
relaciones, en la que los individuos dan y reciben favores mutuos, dinámica característica de la 
sociedad moderna. Finalmente, queda patente el protagonismo de los Espinosa Núñez de Prado 
como ganaderos vinculados a los orígenes de una raíz fundacional que finalmente, junto a otras 
ganaderías, se ha consolidado hasta la actualidad. 

También puedo afirmar, que los propietarios de las grandes cabañas ganaderas, refiriéndome 
ahora al ámbito gaditano, conformaron un grupo más o menos cerrado, constituido por familias 
pertenecientes a la baja y media nobleza rural, en cuyo seno se efectuaron estrategias encami- 
nadas a favorecer y garantizar el renombre de las reses que, ante el auge que fue adquiriendo el 
toreo a pie, se disputaban las plazas de mayor prestigio. En el pequeño círculo al que se circuns- 
cribe este trabajo, encontramos algunas alianzas que así lo demuestran, pudiendo afirmar que se 
produjeron pautas matrimoniales endogámicas a fin de consolidar y ampliar la cabaña ganaderas, 
tal y como lo revelan algunas cartas de capital y de dote, constituidas para sellar futuras alianzas 
matrimoniales. (Vid. Tabla 1). 


M° ANTONIA DE ESPINOSA NÚÑEZ DE PRADO. TRAYECTORIA PERSONAL Y APORTACIONES 
EN LA HISTORIA DE LA GANADERÍA 


Son muchas las investigaciones que desde hace varias décadas se vienen realizando en el 
marco de la Historia de las Mujeres con el objetivo de visibilizarlas, rescatándolas de la penumbra 
a la que se han visto relegadas, para señalar el verdadero papel que protagonizaron en los diversos 
ámbitos y en las diferentes etapas de la Historia. La historiografía actual, cuenta con investiga- 
ciones que sacan a la palestra a mujeres que asumieron la dirección de sus “casas” y ejercieron 
en ellas su autoridad”. 


22 Ibídem. 

23 García Bernal, J. J. (2006): El fasto público en la España de los Austrias. Sevilla. Vid. Capítulo IV. pp. 206-213. 

24 Vid. Romero Pérez, A. (2011): “Mujeres propietarias a mediados del siglo XVIII en el lugar de Castellar (Jaén), 
en II Congreso Virtual sobre Historia de las Mujeres. <http://www.revistacodice.es/publi_virtuales/i1i_congreso_mu- 
jeres/comunicaciones/romeroperez.pdf>. Ramirez de Juan, M. E. (2007): “Señoras Y hacendadas: las mayores pro- 
pietarias del Reino de Jaén a mediados del siglo XVIII” en Andujar Castillo, F. y Díaz López, J. P. (Coord) “Los 
señoríos en la Andalucía Moderna. El Marquesado de los Vélez” pp. 669-675; Lagunas Ruiz, H. (2006): “Doña María 
de Guevara Fajardo. Hacendada del valle de Toluca durante el siglo XVII”. México, Universidad, en <http://www. 
uaemex.mx/faapauaem/docs/edesp/caminos%20hacia%201a%20equidad%202006/hacendada.html>; Hernández Gar- 
cía, R. (2008): “Sara de Vargas Torres e Hinojosa: Mujer de hacienda y haciendas en Piura (Perú) en el siglo XVII” 
Universidad de Piura, en Temas Americanistas, 20, pp. 27-55. <http://institucional.us.es/tamericanistas/uploads/revis- 
ta/20/2-Roxana_...pdf>. Por citar algunos trabajos que vengan a colación. 
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La trayectoria familiar y personal de doña M* Antonia de Espinosa Núñez de Prado, revela 
un perfil en el que se observa la multiplicidad de actividades que llevó a cabo, más allá de las 
funciones socialmente asignadas e identificadas con el rol femenino, tal y como se instauró en 
el imaginario mental y cultural del Antiguo Régimen. Además de ganadera, ejerció otras activi- 
dades, lo que deja entrever un espíritu inquieto y abierto que anticipó algunos cambios que, con 
la nueva mentalidad ilustrada, calarían poco a poco en la sociedad de su tiempo. Hija, esposa, 
madre, labradora, arriera y ganadera, son las diversas facetas que confluyeron en esta mujer, cuya 
talla y personalidad es incuestionable y desde luego, imposible de resumir en un trabajo como 
este, sujeto a una normativa que delimita su extensión. Teniendo en cuenta lo dicho anteriormen- 
te, intentaré dibujar su perfil biográfico subrayando sus principales aportaciones en el ámbito que 
aquí nos concierne. 

M? Antonia de Espinosa Núñez de Prado, nació en Arcos hacia 1708. Según nos informan los 
testamentos otorgados por sus padres”, fue la segunda en orden de nacimiento y la mayor de las 
tres hijas de un matrimonio que concibió un total de ocho hijos. El análisis de las estrategias desa- 
rrolladas por sus padres, en el marco de la política de colocación de sus hijos, desvela el celibato 
como mecanismo de mayor relevancia, pues de los ocho hijos, cinco ingresaron en el clero secular 
y regular y tres desposaron, dos hijos y una hija. Resultaba imposible predecir por los padres —ni 
antes ni ahora— que de una madre tan fértil, hubiera hijos con tan poca descendencia pues, sólo a 
través del matrimonio de un hijo se perpetuó esta rama del linaje, aunque al ser mujer los apellidos 
fueron relegándose con el paso de las sucesivas generaciones. 

En 1727, M° Antonia desposaba con don Pedro Mariano de Angulo Bohórquez, hijo de don 
Bartolomé de Angulo Bohórquez, vecino de Arcos? y de doña María Ayllón de Lara, emparen- 
tados con don Bartolomé de Angulo de la villa Morón, ganadero de renombre en los círculos de 
la época y miembro igualmente de la élite local moronense. Según consta en su testamento, otor- 
gado en virtud de poder en 1747, don Pedro Mariano estuvo relacionado con otros importantes 
ganaderos ya señalados en la relación del Marqués de Tablantes, algunos los cuales fueron sus 
deudores o acreedores tal y como declaró en dicha escritura”. Para dicho matrimonio, don Pedro 
Mariano aportó 165.000 rv? de los cuales, 31.121 rv correspondieron a una variada cabaña ga- 
nadera, según consta en su carta de capital”, además de las casas principales, tierra y otras donas 
en concepto de donatio propter nupcias. A todo lo cual, hay que sumar lo aportado por ella en 
calidad de dote, que ascendió a 39,400 rv en diferentes bienes, como adelanto de sus respectivas 
legítimas, además de la hijuela que le correspondió tras efectuarse las particiones en 1738* por el 
fallecimiento de su padre en 1736. 


25 AHPC. Protocolos Notariales Arcos de la Frontera. Sig, 313, fol. 81-85. Año, 1736 y Sig. 315, fol. 293-311. 
Año, 1741. 

26 Don Bartolomé, regidor y alcalde ordinario, además de familiar del Santo Oficio de la ciudad de Sevilla, formaba 
parte de la élite arcobricense y coincidió en diferentes ocasiones con don José de Espinosa como miembros del Concejo 
Municipal de la dicha ciudad. Vid. AMAF. Actas Capitulares. Sig. 634(18). Años 1698-1704); Sig. 635(19). Años 1705- 
1709; Sig. 636 (20). Años (1710-1714); Sig. 637(21). Años 1715-1719). Por citar algunos. 

27 AHPC. Protocolos Notariales Arcos de la Frontera. Sig 317, fol 23ss. Año, 1747. «Item debo a Don Miguel de 
Espinosa y Maldonado mi hermano (...) 4600 rdv por resto de la renta del cortijo de Casa Blanca propio de una cape- 
llania que posee el susodicho que tubo en arrendamiento y labró; a Don Pedro Laso de la Vega mi tio vesino de Sevilla 
1200 rdv resto de la cierta cantidad que me prestó; De Juan Ignacio de Cabrera Ponze de Leon vecino de esta ciudad 
esta deviendo 2058 rdv; los 1482 rdv del valor de 76 fan de trigo a presio de 19,5 rdv cada una por el mes de septiembre 
del año pasado de 1744 me prestó y los 576 restantes de 24 fan de trigo a presio de 24 rdv cada una...». 

28 Reales de vellón, en adelante, rv. 

29 AHPC. Protocolos Notariales Arcos de la Frontera. Sig 310, fol 147-151. Año, 1728. 

30 AHPC. Protocolos Notariales Arcos de la Frontera. Año, 1738. (No hemos podido localizar aún esta escritura). 
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Siete años después, en 1734, nació M° Tomasa. Ignoramos, hasta el momento, si hubo ante- 
riores embarazos, ya que habitualmente una mujer joven y fértil concebía en los primeros meses 
de vida conyugal. Tomasa, fue por tanto, hija única y heredera de las fortunas tanto materna como 
paterna”'. En esta etapa, ser madre y esposa, ocuparon sobre todo a M? Antonia, siendo el falleci- 
miento de don Pedro Mariano en 1748, el punto de inflexión que la llevaría a asumir otras funcio- 
nes y responsabilidades. Por esta fecha, M* Antonia quedó sola a cargo de su madre, con 66 años 
y su hija menor de 14. Sus hermanos y hermanas estaban fuera de la ciudad: cuatro en Sevilla, uno 
en Murcia, otro en Granada y Fernando participando en diversas campañas militares, aunque más 
tarde se afincaría definitivamente en la villa. En estas circunstancias, tomó las riendas de la ges- 
tión del patrimonio familiar sin la tutela de su marido ni de sus hermanos. Es en estos momentos, 
cuando adquiere mayor dimensión ese espacio de afectos primordialmente femenino en el que 
abuela, madre e hija, comparten sentimientos, soledad y complicidad. En este marco considero, se 
gestarían las decisiones y una futura alianza matrimonial determinantes para el futuro de la Casa. 

Es importante destacar, que tanto ella como su madre, permanecieron muchos años viudas. 
En el caso de doña Estefanía fueron 16 y en el de M* Antonia 49, más de la mitad de su vida, 
pues vivió aproximadamente 80 años. Tanto una como otra, quedaron con hijos menores para los 
que tuvieron que decidir estado y destino que para Tomasa ya estaba escrito, pues al ser única 
hija y nieta, era necesario optar por un matrimonio conveniente para ella, pero sobre todo para la 
familia, pues el linaje corría serio peligro ante la falta de descendencia directa. En este contexto 
se decidió una alianza endogámica muy usual en la época, concertándose la unión con su tío ma- 
terno don Fernando, quince años mayor que ella. Tomasa desposó en 1758, tres años después del 
fallecimiento de su abuela doña Estefanía. El futuro del patrimonio familiar en Arcos ponía sus 
esperanzas en este enlace, aunque la verdadera destinataria nació en 176222, lejos de estas tierras 
gaditanas. 

M? Antonia, Fernando y Tomasa, desarrollaron una labor conjunta en torno a la ganadería. 
Los Padrones Ganaderos* de la ciudad así lo reflejan, constatándose parte de sus respectivas 
cabañas e hierros. La relación entre los hermanos, yerno y suegra a la vez, fue fluida y cercana, 
como demuestran algunas misivas conservadas. En esta etapa y hasta su muerte en 1787, se des- 
vela el carácter emprendedor y la implicación de M* Antonia en los negocios, en la economía y 
otras gestiones familiares. Como ya dije al principio de este apartado, administró los censos de 
su primo, el Marqués de Villafranca, de los que anteriormente se había encargado su padre. Es- 
tuvo al frente del cortijo familiar de El Convento como labradora, arrendado desde tiempos de 
su padre y que le fue entregado para su explotación tras el fallecimiento de su madre**. También 
fue arriera, según consta en el Libro de lo Personal e Industrial de seglares del Catastro, actividad 
por la obtenía 80.748 rv de renta anual”. Además, realizó otras actividades propias de las mujeres 


31 Llegó a poseer el vínculo de su padre, al que sucedió que tras su fallecimiento, su primo hermano paterno José 
Rafael de Cabrera. 

32 En esta fecha, nació en la localidad sevillana de Écija, doña Ana Joaquina de Espinosa y Cárdenas, hija de don 
Antonio de Espinosa Núñez de Prado y de doña Soledad Cárdenas Vargas, hija a su vez, de doña M* de Vargas y de don 
Diego de Cárdenas, conde de Valhermoso. Archivo Municipal de Sevilla. Sección XI. Tomo 40, n° 14. 

33 AMAF. Padrones de Ganadería. Lib. 424. Años 1636-1747. Lib 433 Año 1756; Lib. 440. Años 1784-1790. 

34 Desde 1752, año de fallecimiento de doña Estefanía, hasta 1764, un largo pleito mantuvo pro in diviso los bienes 
y propiedades inmuebles de la familia. Cada hijo recibió una parte de los bienes inventariados en las casas principales 
y el cortijo de El Convento, que se entregó a M* Antonia a fin de que continuara su explotación y evitar, en la medida 
de lo posible, mayores pérdidas en el patrimonio familiar. AHPC. Protocolos Notariales Arcos de la Frontera. Autos de 
testamentaría. Sig. 224. Años 1752-1754. 

35 Catastro del Marqués de la Ensenada. Libro de lo Personal e Industrial de seglares. Año 1761. 
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nobles de su tiempo, como fueron las obras pías y benéficas, ejerciendo la presidencia como Sín- 
dica y Procuradora de su Santidad, del Seminario de San Antonio de su ciudad, cargo en el que 
le sucedió su hija**. Finalmente, es necesario destacar, en el ámbito de su trayectoria ganadera, su 
participación en 1784 luciendo su divisa negra, en los eventos celebrados del 12 al 14 de mayo de 
ese mismo año en la Real Maestranza de Sevilla, junto a otros importantes ganaderos de la época 
como anteriormente he señalado. 

En 1787 doña M° Antonia fallecía con casi 80 años de edad, dejando una de las grandes for- 
tunas del término en manos de su hija, capital al que ésta sumó el suyo propio, el percibido como 
heredera de su marido, de su padre y de sus tíos maternos. Tomasa, continuó la labor iniciada por 
su madre, otorgando gran fama a sus reses que participaron en diferentes eventos como he seña- 
lado. La culminación de su trayectoria en el ámbito nacional, la obtuvo el 4 de Junio de 1792, día 
en que debutó en las Ventas en uno de los festejos celebrados con motivo del cumpleaños de la 
reina M° Luisa, esposa de Carlos IV. 

Doña Tomasa falleció en la ciudad de Arcos en el año de 1803. Su labor benéfica e interés 
en favor de los más necesitados, unido a la falta de descendencia directa, motivaron que una parte 
importante de su herencia fuera legada para sostener el Hospicio para niñas huérfanas que ella 
misma fundó. Por toda su labor, mereció la gratitud, consideración y respeto de sus convecinos, 
quienes familiarmente la llamaban “la señora”. Finalmente su ganadería, hacia 1818, fue sepa- 
rada y vendida en dos lotes, uno de los cuales pasó a los hermanos Zapata. 


CONCLUSIÓN 


Los Espinosa Maldonado Núñez de Prado, convirtieron la ganadería en una de las principa- 
les fuentes de riqueza. En dicha actividad destacaron algunos de los miembros de la rama afincada 
en tierras gaditanas, los cuales, merced al posicionamiento de los parientes vecinos de la capital, 
se beneficiaron de la red de amigos y conocidos para promocionar socialmente y por ende, en el 
ámbito que nos ocupa. Obtuvieron sementales de conventos dedicados a la cría y selección del 
ganado frailero, entre ellos de la Cartuja de Jerez y los Agustinos de Sevilla, por mediación de 
un familiar que pertenecía a dicha orden. Esta adquisición favoreció el nacimiento del encaste o 
raíz Espinosa, al frente del cual destaca la labor realizada por doña M* Antonia de Espinosa, a 
quien los expertos taurinos consideran la primera mujer ganadera, al menos hasta hoy, en tierra 
gaditana. Es necesario subrayar la importancia de este hecho, teniendo en cuenta las dificultades 
que representa para las mujeres, aun en la actualidad, irrumpir en un espacio de claro dominio 
masculino como es el taurino, particularmente en el contexto de una cultura que relegó a las mu- 
jeres al espacio doméstico, otorgándoles funciones relacionadas con la maternidad apartándola así 


36 AHPC. Protocolos Notariales Arcos de la Frontera. Sig.110, fol. 88. Año, 1787. «...según Privilegios, concedidos 
por la silla Apostólica de nuestra sagrada religión podemos nombrar Síndicos procuradores y ecónomos de la santidad, 
para la administración y distribución de los bienes ofrecidos por la piedad de los fieles a nuestros conventos y porque 
tenemos noticia de la particular devoción que tiene vuestra merced a los religiosos de nuestra Orden y así mismo entera 
satisfacción de que concurren en vuestra merced las calidades y requisitos necesarios para ejercer dicho ministerio. 
Por tanto habiendo vacado el sindicato de nuestro colegio seminario...nombramos a vuestra merced [doña Tomasa de 
Angulo Espinosa] Síndica y Procuradora de su Santidad y para todo lo perteneciente a dicho nuestro seminario de San 
Antonio...». 

37 Mancheño y Olivares, M. (1892): Galería de arcobricenses Ilustres. Arcos de la Frontera, p. 400. Biblioteca 
Virtual de Andalucía. <http://www.bibliotecavirtualdeandalucia.es>. 
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de los espacios públicos, negándoles para ello la identidad jurídica y sometiéndolas a un sistema 
patriarcal, bajo la autoridad y tutela del pater familias. 

La vacada de doña M° Antonia, llegó a ser una de las más importantes del término municipal 
gaditano, que fue heredada tras su fallecimiento, por su única hija Tomasa. No obstante, la falta 
de sucesores directos, obligó a repartir su herencia y su ganaría que se mantuvo unida hasta 1818, 
fecha en la que fue repartida en dos porciones, una de las cuales adquirieron los hermanos Zapata. 
Durante algún tiempo estas reses aparecieron en cartel «como procedentes de la antigua ganadería 


ÍNDICE 


Espinosa» a fin de dar a conocer sus orígenes y garantizar el interés de los asistentes. 

La labor de selección y cuidados de los sucesivos ganaderos, han asegurado la tradición en 
la cría de reses de lidia así como la perpetuación y reconocimiento de la familia a la que debemos 
su origen: los Espinosa Maldonado Núñez de Prado. 


Tabla 1. —Proveedores de reses de la Real Maestranza (Familia Espinosa y allegados) 


Familia Espinosa 


Relación 


Cargos y honores 


Actividad 


Miguel de Espinosa 
Dávila. 


—24 Granada. 
—C. O. Santiago. 


—Ganadero 
(entre otras) 


Fernando 
de Espinosa 
Maldonado 
(Sevilla) 


—Bartolomé de 
Angulo 
(Morón). 


—Pedro Céspedes 


—Emparentado 
con su sobrino 
político. 


—Emparentado 
con su hermano 
Miguel 


-C. Águila. 
—T. Hno. Mayor 
Maestranza. 


—Hno. Mayor 
Cofradía de la 
Soledad. 
—Cargador y 
Cosechero. 
—Miembro 
Consulado 
—Alcalde Mayor. 


—Ganadero 


José de Espinosa 
Maldonado (Arcos). 


-José de Espi- 
nosa Núñez de 
Prado 


—Hijo. Fraile de 
San Agustín. 
(Sevilla). 
Facilitó la 
compra de 
sementales. 


—Regidor. 
—Alcalde 
Ordinario. 
—Alcaide del 
Castillo 
—Alcalde de 
Hermandad. 
—Teniente 
Corregidor. 


—Administrador 
M. Villafranca. 


—Ganadero 
(entre otras) 
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Familia Espinosa 


M° Antonia de 
Espinosa (Arcos) 


—Mariano de An- 
gulo Bohórquez 
(Bornos) 


-José Ignacio de 
Cabrera (Utrera) 


Relación 


—Esposo 
(Ganadero) 


—Concuñado 
(Ganadero) 


Cargos y honores 


—Síndica 
Procuradora. 


—Administradora 
M. Villafranca. 


—Arriera. 


—Labradora 


Actividad 


—Ganadera 


Tomasa de Angulo 
Espinosa (Arcos) 


Miguel de Espinosa 
Tello(Sevilla) 


—Fernando de 
Espinosa. 


—José Rafael de 
Cabrera 


—M? Antonia de 
Espinosa. 
—Fernando de 
Espinosa 
—Tomasa de 
Angulo 


—Tío y esposo. 
(También tuvo 
ganadería). 
—Primo 
Hermano. 


—Prima Hermana. 


—Primo Hermano. 


—Sobrina 


—Síndica Procu- 
radora. 


—C. del Águila. 
—Alcalde Mayor. 
—C. O. Santiago. 
—Sociedad de 
Amigos de País. 


Fuentes: AHPC, AHPS. Anales del Marqués de Tablantes. (Años 1730-1803). 


—Ganadera. 
—Heredó gana- 
dería de su padre 
y marido (entre 
otras) 

—Heredó ganade- 
ría de sus padres. 


—Ganadería 
propia. 


Tabla 2. -Relación de ganaderos proveedores de la Real Maestranza de Sevilla. (1730.1803) 


N° reses 


Ganaderos 


Divisa 


105 


C. Águila 


Bucareli 


M. Vallehermoso 


M. Nevares 


Otros 


16-18 Oct. 


25.505 rv 


C. Águila 


Bucareli 


M. Mejorada 


Otros 


38 El cuadro recoge sólo los años y fechas en los que participaron reses de los ganaderos que destacamos en esta 


comunicación. 
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Fecha N° reses Valor Ganaderos Divisa 


26-28 May. | 43 20.380rv | C. Águila 


C.Vallehermoso 


M. Medina 


Otros 


D. Bartolomé de Angulo de 


6-8 Junio 20.000rv Morón. 


Otros 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


4-6 May. C. Águila 


Otros 


4-6, 12-13 


ME C.Águila (ID 


M. Vallehermoso 


Otros 


8-10, 17-19 


Mayo 38.450rv C. Aguila 


C. Gerena 


Pedro Céspedes 


M. Vallehermoso 
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Otros 


16-18 Oct. 19.450rv C. Águila 


D. Bartolomé de Angulo 


C. Gerena 


Otros 


5-6-7-Nov C. Águila 
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Pedro Céspedes 


Otros 


22-24 Ag. C. Águila Celeste 
Blanca y 


Pedro Céspedes 


C. Gerena 


blanca 
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Fecha N° reses Ganaderos Divisa 


PT Azul 
C. Aguila blancă 


M. Vallehermoso Azul 


Otros 


18-21May. |44 C. Águila 
M. Vallehermoso 
Otros 
14-17-22-24 Eaa 
Mayo 88 C. Aguila 
M. Motilla 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


Pedro Céspedes 


Otros 


C. Águila Encarnada 


Pedro Céspedes Negra 


Negra y 


M. Mejorada blanca 


Otros 
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C. Águila Encarnada 


Msa. Amarillas Negra 


Otros 
Casta de dè M? Antonia de 
MAAMA: Espinosa de Arcos Fra. 
Otros no titulados 
Varias 145 546.373rv | María Espinosa 
Otros 
15 Junio 8 toros José de Cabrera(Utrera) 
Otros 
21-27.-28 Testamentaría Sras. Angu- 
Junio 


José Cabrera (Utrera) Encarnada 


14 
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Fuente: Anales de la plaza de toros de Sevilla 1730-1835. M. de Tablantes. 
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EL NEGOCIO TAURINO EN LA ESPAÑA DEL SIGLO XVIII 


Lourdes Amigo Vázquez. 


Universidad de Murcia 


Resumen: En el siglo XVIII los toros comenzaron a desarrollarse como un espectáculo comercial, es decir, 
organizado para obtener una rentabilidad económica. Este estudio se centra en tierras andaluzas, donde la 
mercantilización de la fiesta alcanzó su máximo desarrollo. 


Palabras clave: Fiestas de toros, España, Andalucía, siglo XVIII, negocio taurino, mercantilización, es- 
pectáculo público 


Abstract: In the 18th century, bullfighting festivals began to develop as a profitable public spectacle. This 
study focuses on Andalusia, where the commercialization of bullfighting festivals reached its peak. 


Keywords: Bullfighting festivals, Spain, Andalusia, 18th century, bullfighting business, commercializa- 
tion, public spectacle. 


n 1763, el Hospital de la Santa Caridad de Jerez de la Frontera eleva al monarca la 
siguiente solicitud: 


«Hacemos presente a su gran piedad, la cortedad de fondos de dicho hospital para las urgencias preci- 
sas, manutención y cura de los pobres enfermos yncurables y combalecientes que concurren a él (...). 
Por lo que no se pueden concluir las obras de enfermería, hospicio y otras oficinas precisas para dicho 
hospital, principiadas con las limosnas y emolumentos producidos de las licencias para corridas de 
toros que ha conseguido anteriormente. Cuias obras no pueden acabarse por falta de medios. Y sien- 
do el único que se ha descubierto, por dicha nuestra hermandad, para el adelantamiento de el citado 
hospital, el de corridas de toros, con cuio motibo el vecindario de dicha ciudad y los concurrentes a 
ella se esfuerzan con sus limosnas en alibio de los pobres, aumento del hospital y culto de su yglesia. 
Y para que así se consiga, suplicamos a vuestra majestad (...) se sirva conceder su licencia a dicho 
nuestro hospital, para que en este año pueda hacer seis corridas de toros, en los sitios acostumbrados, 
a plaza cerrada, como es costumbre». 


La licencia es concedida, pero únicamente para dos funciones taurinas’. No se trataba de 
la primera ni última ocasión. En la segunda mitad del siglo XVIII, este hospital contaba entre 
sus fuentes de financiación con las fiestas de toros. El escenario habitual fue El Arenal, la plaza 
principal de la ciudad, donde probablemente se celebrarían las de 1763. Solo en 1774, las corridas 


1 Archivo General de Simancas (AGS), Secretaría de Gracia y Justicia, leg. 107. 
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no tendrán lugar en este espacio urbano sino en una plaza provisional de madera, en El Ejido, 
considerada como la primera plaza de toros en Jerez de la Frontera?. 

Los tiempos estaban cambiando. Durante los siglos XVI y XVII, las fiestas de toros estuvie- 
ron principalmente concebidas para regocijar al pueblo, celebrar a la Monarquía y a la Iglesia y 
como escenario de exhibición de las elites. Aunque los intereses lucrativos nunca le fueron com- 
pletamente ajenos, será en el XVIII, especialmente en su segunda mitad y en el ámbito urbano, 
cuando los toros comiencen a desarrollarse como un espectáculo comercial, es decir, organizado 
para obtener una rentabilidad económica. La pérdida de la primacía taurina de la Plaza Mayor, 
la adaptación de las fiestas todavía celebradas en este recinto, la aparición y multiplicación de 
las plazas de toros, tanto portátiles como ya estables, la figura del empresario taurino... son fe- 
nómenos propios de esta centuria y que, junto la profesionalización y codificación del toreo y el 
desarrollo de la ganadería de lidia, nos permiten hablar del nacimiento de la corrida moderna’. 

Así pues, aunque el negocio taurino no se reduce a la consecución de rendimientos del pro- 
pio espectáculo, este constituye, sin duda, uno de sus elementos clave. Para su análisis, vamos a 
centrarnos en tierras andaluzas*, No sólo era una de las zonas donde los festejos de toros estaban 
más extendidos y arraigados en la España Moderna sino también donde la “revolución taurina” y, 
con ella, la mercantilización de la fiesta, en sus variadas vertientes, alcanzó su máximo desarrollo 
en el Setecientos”. 


LA RENTABLE DIVERSIÓN DE LOS TOROS 


Sevilla, Granada y Ronda, con sus Reales Maestranzas de Caballería, son los ejemplos anda- 
luces más característicos del nuevo espectáculo taurino del siglo XVIII, organizado para obtener 
una rentabilidad económica. Estas corporaciones nobiliarias se constituyeron como empresas tau- 
rinas, en el sentido más actual del término, para explotar sus propias plazas de toros. La suprema- 
cía de Sevilla es indudable y, junto a ella, tradicionalmente se ha destacado el papel de Ronda. Sin 
embargo, los estudios recientes ponen de manifiesto la importancia de Granada. 


2 Plata, J. de la (2004): Historia del toreo en Jerez (siglos XV al XXI), Jerez de la Frontera, pp. 49-52, 57 y 329-334. 

3 Dentro de la amplia bibliografía taurina podemos destacar, entre las obras que prestan una especial atención a los 
cambios acaecidos en el siglo XVIII y principios del XIX: Flores Arroyuelo, F. J. (1999): Correr los toros en España. 
Del monte a la Plaza, Madrid; Díaz-Y. Recasens, G. y Vázquez Consuegra, G. (20044*): Plazas de toros, Sevilla; 
García-Baquero González, A. (2008): Razón de la tauromaquia. Obra taurina completa, Sevilla; Amigo Vázquez, 
L. (2010): ¡4 la plaza! Regocijos taurinos en el Valladolid de los siglos XVII y XVIII, Sevilla; López Martínez, A. L. 
(2013): El mercado taurino en los inicios de la tauromaquia moderna, Sevilla. 

4 Para la elaboración de este artículo han sido fundamentales los fondos conservados en el Archivo Histórico Na- 
cional y en el Archivo General de Simancas. Debemos agradecer muy especialmente a Isabel Aguirre (Departamento 
de Referencias del AGS) y a Mayte Díez (historiadora) su ayuda, imprescindible, para la consulta de la documentación 
del AGS. 

5 Vid. López Martínez, A.L. (2013). Así, destacaron tres centros taurinos, Madrid, Cádiz y Sevilla, dos de ellos en 
Andalucía. 

6 Sobre la Real Maestranza de Sevilla: Núñez Roldán, F. (2007): La Real Maestranza de Caballería de Sevilla 
(1670-1990), Sevilla; García-Baquero González (2008: 367-390), el artículo “La Real Maestranza de Caballería de 
Sevilla y la fiesta de los toros: razones para una plaza”; López Martínez (2013). Sobre la de Ronda: Rumeu de Armas, 
A. (1982): “La ciudad de Ronda en las postrimerías del viejo régimen. La Real Maestranza de Caballería”, en Hispania, 
151, pp. 261-327; Romero de Solís, P. (dir.) (2010): La Plaza de toros de Ronda. 225 años, Ronda. Sobre la de Gra- 
nada: Arias de Saavedra, I. (1988): La Real Maestranza de Caballería de Granada en el siglo XVIII, Granada; Ibídem 
(2005): “Estudio Preliminar”, en Estatutos y ordenanzas de la Real Maestranza de la ciudad de Granada (ed. facsímil), 
Granada, Universidad de Granada. 
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Podemos afirmar que de las tres Maestranzas, la de Ronda fue la que menos funciones pro- 
tagonizó a lo largo del siglo XVIII. Hasta 1753 no logró el privilegio real para organizar corridas 
con las que financiar sus actividades. Además, no lo utilizó con demasiada frecuencia en las 
primeras décadas. Así, cuando por orden de la Corona se realiza la encuesta taurina de 1768, el 
intendente de Granada informa que <aunque aquella Maestranza [la de Ronda] tiene pribilegio 
para fiestas anuales ha años que no usa de él»”. La situación debería haber cambiado con la cons- 
trucción de su plaza de toros, inaugurada en 1785 y donde ya se celebraban funciones desde 1782, 
pero no fue así. 

En noviembre de 1785 tenía lugar una nueva prohibición taurina. En un primer momento, la 
Maestranza logró sortearla, gracias a una real provisión de 4 de abril de 1786. Pero sólo celebró 
toros ese año. En 1789, 1792 y 1794 hubo funciones de novillos, en su plaza, aunque no organiza- 
das por la corporación nobiliaria. A partir de 1793, disponemos de noticias de cómo la Maestranza 
acude al soberano para volver a celebrar sus corridas. Los conflictos con el corregidor de Ronda, 
el marqués de la Candia, se presentarán entonces como uno de los mayores obstáculos, 

En su solicitud de 1795, la Maestranza señalaba que, si bien la real provisión de 1786 había 
sido obedecida por el entonces corregidor, se temían problemas con el actual, «sin más obgeto que 
el de causar perjuicios, por vengar resentimientos particulares que con suficientes motivos deve 
sospechar el cuerpo de Maestranza por los egemplares que frecuentemente se están observando». 
Parece que, entre otros aspectos, se ponía en entredicho la seguridad de la plaza. Por real cédula de 
30 de noviembre de 1795, el rey ordenaba al Presidente y oidores de la Chancillería de Granada 
que, tras oír a ambas partes, el corregidor y la Real Maestranza, elevaran informe al Consejo de 
Castilla sobre la pretensión de esta última de celebrar corridas y también «sobre si la plaza de toros 
de aquel pueblo se halla construhida y en disposición de admitir la concurrencia de jentes que 
es regular, sin que se verifiquen desgracias como las ocurridas en el día catorce de mayo de mil 
setecientos ochenta y quatro». 

De nuevo, en 1796, Carlos IV concederá licencia para fiestas de toros en Ronda, pero no 
a la Maestranza sino a la Ciudad, a instancia de su corregidor. Durante seis años podría tener 
cuatro corridas de toros anuales, en las ferias de mayo y septiembre, «con calidad de que todo su 
producto se invierta en la composición de los caminos reales que salen de la ciudad y en hacer 
antepechos al tajo que la circunda, donde lo necesite, para que no se precipiten las gentes». Pero 
la Real Maestranza se negará a ceder la plaza de toros para estas funciones, argumentando que el 
Consejo no había resuelto el expediente sobre su seguridad. Aunque el dictamen será favorable, 
en septiembre de 1797, la corporación nobiliaria seguirá poniendo trabas, todavía en 1798, puesto 
que dichas corridas afectaban directamente a su prerrogativa taurina, que quería volver a utilizar”. 
Por fin, en 1800 una nueva real provisión pondría fin al conflicto, al permitir la continuación del 
privilegio de la Maestranza sin que se perjudicase la autorización concedida a la Ciudad de Ronda 
para celebrar 24 corridas”. 

Siguiendo con las ciudades andaluzas más representativas dentro del panorama taurino del 
XVIII, también es necesario mencionar a Cádiz y su zona de influencia, El Puerto y Jerez, donde 
se erigieron cosos de madera, explotados por empresarios. Desde el punto de vista del número de 


7 Archivo Histórico Nacional (AHN), Consejos, leg. 17.679, exp. 2. 

8 Nombrado en septiembre de 1793, tomó posesión del cargo en febrero de 1794 y lo desempeñó hasta 1798. Gui- 
merá Peralta, M. (1983): “Dos ilustrados tinerfeños: Don Segundo de Franchi, marqués de la Candia, y Don Gaspar de 
Franchi, marqués del Sauzal”, en Anuario de Estudios Atlánticos, 29, p. 319. 

9 Todo este expediente figura en AHN, leg. 11.413, exp. 3. 

10 Romero de Solís, P. (2010): “El negocio de los toros”, en Romero de Solís (dir.) (2010: 24). 
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funciones, constituyeron el centro taurino más importante en la España de la segunda mitad de la 
centuria!!. Según se quejaba al monarca el obispo de Cádiz, en 1788, «en los tres pueblos se tienen 
cuarenta y seis corridas por año», con nefastas consecuencias, ya que, en su opinión, fomentaban 
la ociosidad!?. No en vano, en la Hoyanca se celebraban desde 1761 numerosas funciones anuales 
con distintos fines, especialmente para la reparación de las murallas de Cádiz. En 1762 y 1763, 
el Ayuntamiento de El Puerto de Santa María había solicitado tener corridas con las que financiar 
la construcción de una casa de reclusión para «las mujeres de mala vida»!*. No tuvo éxito esta 
propuesta pero sí otra similar. Desde 1768, la ciudad contaba con licencia para celebrar funcio- 
nes, cuyo producto se destinaba al Hospital de Nuestra Señora de los Milagros. Además, para la 
construcción de la carretera general hacia la corte, desde 1784, estaba destinado un real de vellón 
en cada asiento de sombra y medio real en los de sol, en las 60 corridas que se celebrasen durante 
seis años**, Por su parte, en Jerez de la Frontera, desde 1785 había funciones para la composición 
de caminos. El primer año tuvieron lugar en la Plaza de El Arenal y, a partir de 1786, en una plaza 
de toros de madera. 

Las tres urbes gaditanas se beneficiaron de la política del Reformismo Ilustrado con respecto 
a los toros, a la que también se acomodaron las Reales Maestranzas. Y es que, pese al carácter 
netamente antitaurino de los monarcas y de la mayoría de los ilustrados, plasmado en constantes 
prohibiciones, la Corona permitiría y, por ende, favorecería, la celebración de aquellas corridas 
que tuvieran una utilidad pública o piadosa. Se fortalecía así una de las características de negocio 
taurino del siglo XVIII: los beneficios propiamente empresariales debían ir unidos a otros de 
interés general, razón por la cual, los empresarios taurinos, salvo excepciones como las Reales 
Maestranzas, actuaban como asentistas, es decir, tomaban en arrendamiento la organización de 
los festejos. De esta forma, a la altura de 1788, en Jerez de la Frontera, los asentistas, que se ha- 
bían obligado a construir la plaza de toros y a celebrar las corridas, daban, por cada una de ellas, 
4.000 reales de vellón, para las mencionadas obras públicas'*. Mientras, en Cádiz, contribuían con 
17.000 reales por corrida, destinados a sus fortificaciones!'*. 

Así pues, esta metamorfosis taurina tendrá lugar fundamentalmente en la segunda mitad 
del siglo XVIII y no será en absoluto ajena u opuesta al influjo de las Luces. Pero la transforma- 
ción ya venía de atrás, sobre todo desde principios de la centuria. Las fiestas en la Plaza Mayor 
eran cada vez más costosas para sus organizadores, entre los que destacaban los Ayuntamientos, 
debido al aumento del número y precio de los astados, la aparición de los varilargueros, la profe- 
sionalización de los toreros a pie. Era necesaria una nueva concepción de los toros, ya no como 
una gravosa carga sino como una rentable diversión. Y la mentalidad mercantilista, que se estaba 
desarrollando en el Setecientos, no podía dejar de fijarse en la que era la gran pasión de los espa- 
ñoles de entonces. 

Si bien ya nos encontramos con algunas funciones taurinas anteriores, como las organizadas 
desde 1661 en la Plaza de San Antonio de Cádiz para ayudar a la construcción de la ermita del 


11 Sobre las fiestas de toros en estas tres ciudades y especialmente en el siglo XVIII: Pérez Mulet, F. (1994-1995): 
“La corrida de toros en Cádiz (1765-1791): Anotación de un arbitrio”, en Trocadero, 6-7, pp. 347-354; Boto Arnau, 
G. (20022*): Cádiz, origen del toreo a pie (1661-1858), Cádiz; Pazos y Ortega, J. de (1881): Breves apuntes sobre la 
Historia de la plaza de toros del Puerto de Santa María, El Puerto de Santa María; Plata (2004). 

12 En concreto, en Cádiz eran 26 corridas, en El Puerto 10 y en Jerez 10. AGS, Secretaría de Gracia y Justicia, 
leg. 993, exp. 278. 

13 AGS, Secretaría de Gracia y Justicia, leg. 107. 

14 AHN, Consejos, leg. 11.414, exp. 8. 

15 Ibídem. 

16 AGS, Secretaría de Gracia y Justicia, leg. 993, exp. 278. 
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Fig. n° 1. Plaza de toros levantada por la Ciudad de Granada, en la Carrera del 
Genil. 1761. España. Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Archivo General 
de Simancas, MPD 7, 84. 


Y 


santo y su retablo, será en la primera mitad del XVIII cuando comiencen a abundar las noticias de 
fiestas organizadas con fines lucrativos. Así, en la capital gaditana, la Plaza de San Antonio será 
sustituida por la de San Roque. Las Reales Maestranzas de Sevilla y Granada celebrarán desde 
1730 y 1739, respectivamente, corridas de forma regular, en plazas de toros. Además, ambas ciu- 
dades nos ofrecen otros ejemplos. 

Desde 1726, el Ayuntamiento granadino organizaba funciones con destino al pósito pío". En 
un primer momento fue habitual su celebración en la Plaza de Bibarrambla. En tales ocasiones, 
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17 Ibídem, exp. 250. 
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para lograr que las fiestas fueran rentables, los balcones principales no eran repartidos entre las 
autoridades, como sucedía en las fiestas reales de toros, sino puestos en alquiler'*. Pronto, estas 
funciones comenzaron también a tener lugar en una plaza de madera desmontable, en la carrera 
del Genil, que ya se convertirá en su único escenario desde 1751 hasta 1778". La Ciudad corría 
con la construcción de la plaza (pagando a maestros carpinteros por su montaje) y la organización 
de las fiestas, arrendando a particulares la explotación de las localidades”. Todavía a la altura de 
1761, esta plaza seguirá siendo cuadrilonga, aunque ya sin ángulos rectos, tan nefastos para el 
toreo a pie (Figura 1). 

La capital hispalense presenta una de las primeras y más avanzadas iniciativas empresaria- 
les, llevadas a cabo por un individuo a título privado. El comerciante Carlos Torneli logró autori- 
zación del Asistente de Sevilla, en 1728, para celebrar tres funciones taurinas, a cambio de 48.000 
reales destinados a la limpieza del monte Baratillo. 

En consecuencia, allanó parte del monte y construyó una plaza de madera. Pudo celebrar la 
primera corrida, en 1728, pero las otras se vieron atrasadas por diversos motivos, hasta 1730. Ese 
año, la Maestranza no sólo logró el privilegio para celebrar sus fiestas de toros sino también orden 
para que no se hiciesen las de Carlos Torneli. Por esta razón, como se quejaba al monarca en 1732, 
«deshecha la plaza que a tanta costa había fabricado y mantenido el suplicante, se fabricó en el 
mismo sitio [que había sido] allanado a sus expensas, nueba plaza por dicha Real Maestranza, 
donde executaron y prosiguen todos los años las fiestas de su privilegio»”!. 

Como ya hemos adelantado, las prohibiciones taurinas de la Corona, que arrancan en 1754, 
tendrán una notable incidencia en el desarrollo de la corrida como espectáculo comercial”. Y es 
que, si no se podía acabar con la pasión taurina, se podía tratar de encauzarla en términos utili- 
tarios. Como señala en 1804 el Presidente del Consejo de Castilla, el conde de Montarco, «son 
constantes lo recursos que se dirigen de varios pueblos, de la Andalucía especialmente, para que 
se les conceda licencia para dichas corridas». Numerosas instituciones religiosas y civiles se 
lanzaron, aunque no siempre con éxito, a la consecución de autorizaciones para celebrar fiestas, 
argumentando sus grandes necesidades y las virtualidades económicas de los toros, a través, so- 
bre todo, de la meticulosa explotación de las localidades de la plaza. En ocasiones, fueron ellas 
mismas las que prepararon las funciones, en otras, las cedieron a asentistas. 

Este fenómeno no sólo se desarrolló en grandes poblaciones. El Ayuntamiento de Villaca- 
rrillo (Jaén) acudió al rey, en 1798, para celebrar tres fiestas de toros e invertir su producto en 
arreglar las calles y fuentes de la villa. Puesto que, según la real pragmática de 1785, los toros de 
muerte estaban prohibidos, en su lugar se le permitirán seis corridas de novillos”*, Ese mismo año, 
la congregación de siervos de María Santísima de los Dolores, de la iglesia parroquial de Castaño 
Robledo (Huelva) pidió licencia «por dos años, para que en cada uno se celebre uno o dos toros de 
muerte, con sus nobillos, para que con su producto se pueda socorrer a los hermanos necesitados». 
En este caso, sólo se podrá celebrar una corrida de novillos, sin toros de muerte”. También don 


18 AHN, Consejos, leg. 50.010, exp. 3. 

19 Arias de Saavedra (1988: 100). 

20 AGS, Secretaría de Gracia y Justicia, leg. 107. 

21 AHN, Consejos, leg. 11.496, exp. 53. 

22 Sobre las prohibiciones taurinas del siglo XVIII, vid. Flores Arroyuelo (1999: 189-22) y Badorrey Martín, B. 
(2012): “Los debates sobre las fiestas de toros en el Consejo de Castilla a fines del Antiguo Régimen”, en Homenaje al 
profesor José Antonio Escudero, Vol. 2, Madrid, pp. 295-316. 

23 AHN, Consejos, leg. 11.414, exp. 17. 

24 Ibídem, leg. 11.413, exp. 50. 

25 Ibídem, leg. 11.412, exp. 58. 
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Vicente Lobo, capellán de Nuestra Señora de los Dolores, sita en la iglesia del castillo de Ara- 
cena, ante la necesidad de recaudar fondos para reconstruir el retablo de la imagen que se había 
quemado, recurrió a los toros. Solicitó permiso, en 1799, para «que por el preciso tiempo de diez 
años (...) puedan lidiarse dos o tres corridas de nobillos en cada uno, matándose solo dos o tres en 
cada una de ellas, que se consumirán en el abasto, y destinando su producto a tan piadoso celo». 
La licencia será concedida para celebrar dos novilladas anuales durante diez años”. 


LAS PRIMERAS PLAZAS DE TOROS 


A medida que avanza el siglo XVIII, la plaza de toros, como edificio autónomo, desvincula- 
do de la trama urbana y ya con su forma circular característica, se impone como lugar idóneo para 
la corrida moderna, ordenada y comercial”. De esta forma, cuando la villa de Utrera logra per- 
miso en 1799 y 1800, para cuatro funciones de toros (8 en total), destinando su producto a obras 
públicas, ya no las tendrá en su Plaza Mayor (la Plaza del Altozano) sino que deberá levantar “una 
plaza correspondiente y costosa para celebrar las expresadas funciones”. 

Además de numerosas plazas portátiles, se erigieron otras con mayor estabilidad, tanto de 
fábrica —al menos en su exterior— como de madera, sobre todo en Andalucía. Entre ellas, aunque 
vinculada a una ermita y de carácter rural, es necesario mencionar la plaza de toros de Campofrío 
(Huelva), que ha llegado hasta nuestros días y que pasa por ser una de las más antiguas y la pri- 
mera con forma ya circular, pues data de 1717”. 

Plazas fijas de madera se levantaron en Sevilla, primero de forma cuadrilonga y después 
circular, ya en la primera mitad del siglo XVIII, si bien la actual Plaza de Maestranza no comen- 
zó a edificarse hasta 1754%. De esta forma, a la altura de 1772, el viajero inglés Richard Twiss 
señalaba que 


«todas las plazas de toros de España son circulares, y casi todas del mismo tamaño y arquitectura. Yo 
sólo conozco cuatro que sean edificios permanentes; están en Madrid, Aranjuez, Granada y Sevilla. 
En Cádiz y Puerto de Santa María hay edificios provisionales de madera (...), y en las demás ciudades 
españolas se utiliza la plaza mayor como plaza de toros*'». 


En la segunda mitad del XVIII, se erigieron plazas fijas, aunque todavía de madera, primero 
en Cádiz (al menos dos, en 1761 y 1791) y El Puerto de Santa María (1769), tal como recoge 
Twiss, si bien les da la categoría de “provisionales” debido a sus características de construcción. 
Un poco después, se levantaron las de Jerez de la Frontera (1786), Córdoba (1789)? y Málaga 


26 Ibídem, exp. 15. Cit. por Márquez de Aracena del Cid, R. (2009): “Los toros y la fiesta en Aracena”, en Revista 
de Estudios Taurinos, 26, pp. 155-156. 

27 Obras fundamentales sobre la aparición de las plazas de toros: López Izquierdo (1992): Plazas Mayores y de 
toros, Madrid, Egartorre; Díaz-Y. Recasens y Vázquez Consuegra (20044”). 

28 AHN, Consejos, leg. 11.413, exp. 51. Cit. por Araujo Miguélez, A. (1999): Utrera y sus antiguas fiestas de toros, 
Utrera, pp. 85-95. 

29 Canterla, J. F. (2007): Huelva y la fiesta de los toros (1700-1902), Huelva, pp. 156-159. 

30 Halcón, F. (1990): La Plaza de Toros de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, Madrid. 

31 Lafront, A. (1957): Los viajeros extranjeros y la fiesta de toros (siglos XVI al XVIII), Madrid, pp. 128-129. 

32 Sobre las fiestas de toros en Córdoba, vid. Córdoba, J. L. de (1993): Córdoba en la historia del toreo, Córdoba, 
y Extremera Extremera, M. A. (2006): “Tradición y espectáculo de masas. La fiesta de los toros en la Córdoba del 
Antiguo Régimen (siglos XVII-XIX)”, en Molina Seco, R. y Peña Díaz, M. (coords.), Poder y cultura festiva en la 
Andalucía Moderna, Córdoba, pp. 213-234. 


ÍNDICE 


VOLVER A VISTA 


ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


82 Lourdes Amigo Vázquez. 


(1791)*. Ninguna perdurará muchos años, dada la fragilidad de sus materiales. En cuanto a la de 
El Puerto, nuestro viajero inglés escribe lo siguiente: 


«El anfiteatro del Puerto de Santa María, lo mismo que el de Cádiz, está construido de madera. Fui 
a las cuatro de la tarde para asegurarme un buen puesto, que me costó 15 reales, o sea 3 chelines y 
4 peniques. En el lado donde da el sol no se pagan sino 10 reales, y el público que ocupa los sitios 
inferiores paga sólo seis peniques de nuestra moneda. En anfiteatro se llenó de gente. Los caballeros y 
las damas, elegantemente vestidos, ocupaban los palcos, y el pueblo la parte baja. Ofrecía el conjunto 
un golpe de vista muy agradable*?». 


Siguiendo los pasos de Sevilla, las Maestranzas de Granada y Ronda también levantarán 
plazas de toros permanentes. La menos conocida es la granadina, que fue la primera en terminar- 
se, en 1768, debido a que es la única que no ha llegado hasta nuestros días, al ser arrasada por un 
incendio, en 187655. 

Desde 1739, la Real Maestranza de Granada celebraba sus fiestas en un coso desmontable, 
en la carrera del Genil. En 1763, planteó al rey la construcción de una plaza estable, para lo 
cual se enviaron a Madrid diversos proyectos, realizados por los arquitectos Nicolás Agustín de 
Moya, Diego Sánchez de Saravia y Vicente Sánchez. El 4 de octubre, Ricardo Wall, ministro 
de Guerra, transmitía al intendente de Granada, juez conservador de la Maestranza, la siguiente 
real orden: 


«El rey se ha servido conzeder a la Real Maestranza de esa ciudad dos corridas más de toros, anual- 
mente, de las que les están permitidas, para la construcción de una plaza por el diseño y calidad de 
fábrica con que está edificada la que goza el Hospital General de esta villa [de Madrid] fuera de la 
Puerta de Alcalá, cuyo costo no ha de exceder de doscientos mil reales, a cuyo fin manda su magestad 
se saque a el pregón por término de treinta días, en el que se admitan las posturas y mejoras que se 
hiziesen, y cumplido el expresado término dará vuestra señoría cuenta a su magestad antes de proce- 
der al remate». 


La plaza de toros de la Puerta de Alcalá, erigida en 1749, era de fábrica de piedra y crujías 
de madera. Además de a Granada, sirvió de modelo a los cosos de Aranjuez (1760) y Zaragoza 
(1764-1765), en los que también se combinaron los materiales’. De esta forma, la plaza de la 
Real Maestranza sería muy probablemente de fábrica en sus cimientos y pared exterior y el resto 


33 Vid. sobre los toros en Málaga: Sarriá Muñoz, A. (1996): Religiosidad y política. Celebraciones públicas en la 
Málaga del siglo XVIII, Málaga, pp. 137-153; Muñoz, M., Rueda, C. y Recio, E. (2008): La afición taurina malagueña 
en sus plazas de toros. Historia de una tradición, Málaga. 

34 Lafront (1957: 132-133). 

35 Las vicisitudes de construcción de esta plaza ya han sido estudiadas por Arias de Saavedra (1988: 102-114) y (2005: 
103-108). Por ende, vamos a tratar de completar los datos aportados por esta autora, haciendo especial hincapié en el plano 
de dicha plaza, características constructivas y coste de la obra. La documentación consultada se localiza en AGS, Secre- 
taría de Guerra, leg. 4.266, 4.268 y 4.269 y Archivo de la Real Chancillería de Granada (ARCHOG), caja 4.381, exp. 48. 

36 Sobre la plaza de toros de la Puerta de Alcalá: Bonet Correa, A. (1981): “Arquitectura de las plazas de toros de 
Madrid”, en Las Ventas. 50 años de corridas, Madrid, pp. 20-41; López Izquierdo, F. (1985-1988): Plazas de toros de 
la Puerta de Alcalá (1739-1874), Madrid; Martínez Novillo, A. (1992): “La Plaza de toros de la Puerta de Alcalá y su 
época” en Los Toros en Madrid, Madrid, pp. 87-134; Díaz-Y. Recasens y Vázquez Consuegra (20044*: 86-87 y 90-91). 
En cuanto a la primera plaza de toros de Aranjuez: Cabrera Bonet, R. (1991): “Noticias para la historia de la primitiva 
plaza de toros de Aranjuez”, en Papeles de toros. Sus libros. Su historia. 3, Madrid, pp. 71-92; Ortiz Rocamora, J. 
(2007): Historia taurina del Real Sitio de Aranjuez desde sus orígenes hasta 1808, Madrid, pp. 101-169. Sobre la plaza 
de Zaragoza: Herranz Estoduto, A. (1978): Orígenes de la plaza de toros de Zaragoza (1764-1818), Zaragoza; Martínez 
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Fig. n° 2. Plaza de toros de la Real Maestranza de Granada. 1768. España. Ministerio de Educación, Cultura 
y Deporte. Archivo General de Simancas, MPD 8, 227. 


de madera, utilizándose, por tanto, principalmente, en su construcción, madera, herraje, piedra, 
ladrillo, cal, yeso, arena y teja”. 

Aunque la licencia fue concedida en 1763, la plaza, sita en el campo del Triunfo, no será 
levantada hasta cinco años después, por Ambrosio Antonio de Arias «arquitecto y exmaestro 
maior de obras reales»”*, No se trataba de su primera intervención en una empresa de estas 


Y 


TAUROMAQUIA. 


Molina, J. y Rincón García, W. (2014): “La plaza de toros de Zaragoza desde su construcción en 1764-1765 hasta su 
reforma en 1916-1918)”, en El coso de la Misericordia de Zaragoza (1764-2014), Zaragoza, pp. 113-148. 

37 Arias de Saavedra (1988) y (2005) señala que se trataba de una plaza estable de madera. Pero en la documen- 
tación consultada del AGS y del ARCHG (pleito entre el arquitecto y la Real Maestranza, que se inicia en 1768), se 
menciona la utilización también, en su construcción, de los otros materiales mencionados. 

38 Muy escasas son las noticias que disponemos de este personaje. En 1750 figura como maestro mayor del Alcázar 
de Toledo (AHN, Consejos, leg. 35.371, exp. 6). En 1761, se presentó al examen en la Real Academia de Bellas Artes 
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características, ya que, según sus palabras, la plaza de toros del Real Sitio de Aranjuez había sido 
idea suya, si bien fue Antonio García Zurdo quien dirigió la obra. 

Hizo escritura de obligación, en 4 marzo de 1768, para construir la plaza, según unos prime- 
ros planos, por la cantidad de 156.000 reales. Pero en mayo, con motivo de la polémica suscitada 
con la Real Chancillería de Granada, que había logrado paralizar la construcción, fue presentado 
y aprobado por Carlos III un nuevo proyecto, firmado por Ambrosio Antonio de Arias a 20 de 
abril (Figura 2). Además, la obra sufrirá modificaciones posteriores, algunas ya planteadas en la 
reunión mantenida en Madrid entre el comisario de la Maestranza, don Antonio Carbajal, y don 
Gregorio Muniain, ministro de Guerra, en la que participó el propio arquitecto Arias. No en vano, 
se pretendía hacer «una obra maravillosa y que ya que en materia no aventajase a la de Sevilla lo 
aría en la proporción, firmeza, comodidad, hermosura y vien travajada». 

En este segundo plano figuran anotados los cambios, entre ellos un nuevo proyecto de náu- 
tica en el centro de la plaza, la construcción, junto a los toriles, de distintas oficinas y un nuevo 
balcón de la Real Maestranza más amplio y de hierro (alzado añadido a la derecha). Por último, 
el coste de las obras se incrementó por su rapidez, puesto que la plaza estaba prácticamente con- 
cluida a principios de septiembre de 1768. 

Ese mismo mes se inició pleito entre la Real Maestranza y Ambrosio Antonio de Arias. La 
corporación nobiliaria aseguraba haberle entregado más de los 156.000 reales establecidos en 
la escritura (en concreto 196.732 reales de vellón) y que, sin embargo, todavía no había rema- 
tado la plaza ni satisfecho el pago de la mayor parte de los materiales y jornales, razón por la 
que el arquitecto fue puesto preso. Arias, por su parte, proclamaba la nulidad del contrato por 
los cambios que había sufrido la obra y que esta ascendía a 660.000 reales, exigiendo el cobro 
del resto. 

En agosto de 1770, el juez conservador de la Maestranza dictó sentencia, absolviendo a 
ambas partes de sus respectivas demandas. En consecuencia, la Real Maestranza hubo de hacer 
frente a todo el coste de la obra, que fue muy superior a los 156.000 reales presupuestados. Se- 
gún la cuenta presentada ante su majestad, en 1781, alcanzó los 437.288 reales 4 mrs., cifra en 
la que faltaba por incluir algunas deudas a proveedores que todavía no las habían reclamado. No 
parecen, por tanto, tan descabellados los 660.000 reales exigidos por el arquitecto, más aun te- 
niendo en cuenta que la construcción de la plaza de toros de Zaragoza había ascendido a 640.000 
reales y la de Aranjuez, según el propio Arias, a 700.000 reales. 

En definitiva, desde 1768 la Real Maestranza de Granada contaba con una plaza de toros 
fija. Se trataba de un edificio muy similar al que, años después, se construirá en Ronda ya com- 
pletamente de fábrica. Una doble arquería interior encerraba un ruedo de 130 pies (58,79 m) de 
diámetro. En el primer piso se disponían las gradas y en el segundo gradas y balcones. Es decir, 
todas las localidades eran cubiertas, sin existencia de tendidos al descubierto, a diferencia de lo 
que sucedía en las plazas de Madrid, Aranjuez, Zaragoza y Sevilla. 


de San Fernando, para el título de maestro arquitecto. Fue reprobado, pero en dicha Academia se conservan los planos 
del Alcázar de Toledo realizados por el autor ese mismo año y posiblemente como obra complementaria a la prueba 
(Arbaiza Blanco-Soler, S. y Heras Casas, C. (2006): “Inventario de los dibujos de arquitectura de los siglos XVIII y 
XIX en el Museo de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando (IV)”, en Academia. Boletín de la Real Acade- 
mia de Bellas Artes de San Fernando, 102-103, pp. 178-179). Asimismo, fue uno de los técnicos que intervinieron en 
las defensas del Reino de Granada (Gil Albarracín, A. (2004): Documentos sobre la defensa de la costa del Reino de 
Granada (1497-1857), Almería, Barcelona, p. 84. 
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LA PERVIVENCIA DE LA PLAZA MAYOR COMO ESCENARIO TAURINO 


La Plaza Mayor o plaza principal de la población era el corazón de la vida urbana en la Espa- 
ña Moderna y, por ende, el escenario taurino por excelencia. En este recinto tenían lugar las fun- 
ciones más importantes, que contaban con la presencia de las elites urbanas y tendían a ser muy 
costosas para sus organizadores, entre los que destacaban los Ayuntamientos. Esta situación sólo 
comenzará a cambiar en el siglo XVIII. El encarecimiento de las funciones, unido en ocasiones 
a las dificultades de la hacienda municipal, la aparición de las plazas de toros y las prohibiciones 
taurinas de la Corona provocará la reducción de las fiestas en la Plaza Mayor. 

De todas formas, el negocio de los toros no sólo llegó sino que comenzó en las plazas 
públicas. Ya hemos visto los casos de Cádiz (Plazas de San Antonio y San Roque, pero no en la 
Corredera), Jerez de la Frontera (El Arenal) y Granada (Bibarrambla). Desde finales del siglo 
XVII hay noticias de funciones con fines económicos, principalmente piadosos, que tuvieron 
como escenario diversas plazas urbanas y, entre ellas, la propia Plaza Mayor. Además, con el 
inicio de las prohibiciones, en la segunda mitad del XVIII, los argumentos económicos eran 
casi ineludibles para lograr la pertinente autorización regia, también para las fiestas celebradas 
en este espacio. 

Pero transformar en útiles, en términos económicos, las corridas en la Plaza Mayor no era 
tarea fácil. A expensas de una posible reducción del boato y solemnidad de las fiestas, la solución 
podía ser su traslado, sino a una plaza de toros sí a otra plaza urbana. Ocurrió en Écija, donde 
la Plaza Mayor había sido el principal escenario taurino. El 28 y 30 de septiembre de 1774 se 
celebraron «dos corridas de toros en la Plazuela que llaman Puerta Cerrada, la que, aunque extra- 
muros, está circundada de la maior parte del pueblo». Tales funciones, dispuestas por el Ayunta- 
miento, tuvieron de sobrantes unos 20.000 reales”, por lo que no es de extrañar que volvieran a 
repetirse al año siguiente“. 

Para que las fiestas de toros en la Plaza Mayor fueran rentables, era necesaria una concien- 
zuda explotación de las localidades por parte de los organizadores*'. Una circunstancia que podía 
chocar, entre otros obstáculos, con los intereses de los vecinos y propietarios de este recinto, 
hasta entonces los grandes beneficiarios de las fiestas, con el alquiler de sus balcones y ventanas 
para contemplarlas. Por ejemplo, en Córdoba, a mediados del siglo XVIIL alquilar un balcón en 
la Corredera oscilaba entre 60-150 reales, mientras que el precio de las ventanas era más estable, 
con unos 60 reales de media cada una”. 

Veamos lo acaecido en Córdoba y Málaga, donde sus Plazas Mayores acogerán fiestas de 
toros hasta el siglo XIX, si bien también se erigirán plazas de toros. Desde la renovación de la 
Corredera, en 1683, el Ayuntamiento cordobés utilizaba, para sufragar las fiestas, la venta del 
suelo de la Plaza —a carpinteros que construían los tablados y cobraban a los espectadores— y el 
alquiler de numerosos balcones que habían quedado de su propiedad. Sin embargo, para que las 
fiestas dieran beneficios, desde mediados del XVIII, debía apremiar a los vecinos que poseían 
balcones y ventanas para que aportasen la mitad de su rendimiento. Sucedió en 1770, cuando se 


39 AHN, Consejos, leg. 31.474, exp. 5. 

40 Siria González, A. (1987): La fiesta de los toros en Ecija, Écija, p. 25. 

41 Vid. Amigo Vázquez, L. (2008): “El escenario de las fiestas taurinas. La Plaza Mayor como “negocio” en la Épo- 
ca Moderna”, en Revista de Estudios Taurinos, 24, pp. 51-148. Entre otros aspectos, se analiza la transformación desde 
el punto de vista económico, en el siglo XVIII, de las fiestas de toros en la Plaza Mayor, en ciudades como Madrid, 
Valladolid, Pamplona o Bilbao. 

42 Extremera Extremera (2006: 230). 
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organizaron fiestas de toros con destino al pósito municipal y la Ciudad obtuvo real despacho para 
poder obligar a los vecinos que se resistiesen a dicha contribución*, 

A principios del siglo XVIII, no hay constancia de que el Ayuntamiento malagueño aprove- 
chara, para la financiación de las funciones taurinas, el rendimiento de tablados y balcones de la 
Plaza Mayor. Al menos, no figura en las cuentas de las fiestas celebradas en 1707 por la victoria de 
Almansa, que fueron claramente deficitarias para el Cabildo Municipal“. Ya a lo largo de la cen- 
turia se estableció la explotación del suelo de la Plaza. De esta forma, en 1773, cuando la Ciudad 
trataba de lograr licencia para celebrar fiestas de toros, se señalaba que 


«no se puede asegurar el producto que puede regularse de las baras de la Plaza, porque estas suben y 
bajan según las estaziones del tiempo, ni menos el concurso que se puede esperar, pues la experiencia 
tiene acreditado que quando no ha habido concurrenzia de forasteros han decaído los azientos y, por 
consiguiente, perdido los andamieros algunas cantidades que ha sido preciso las haia perdonado la 
Ciudad». 


Pero por aquel entonces, 1770-1774, las funciones eran incluso rentables para el Cabildo*. 
En 1770, la Ciudad logró autorización real para celebrar cuatro corridas y destinar su producto a 
empedrados. Para conseguir dicho rendimiento, ya se señalaba en la propia licencia que era «con 
calidad de que sobre los balcones y ventanas de casas que la circulan [la Plaza Mayor] se impusie- 
sen ciertas pensiones». Se estableció la contribución de dos pesos por balcón y uno por ventana, 
en cada corrida, a todos los dueños de la Plaza. Sólo el deán y Cabildo no se arreglaron a dicha 
pensión y dieron «lo que gratuitamente les ha parecido». Asimismo, se procedió a un meticuloso 
arrendamiento del suelo, a distintos carpinteros que se encargarían de montar los tablados. Para 
este fin, se dibujó un plano de la Plaza Mayor (Figura 3), donde también figuran señaladas aque- 
llas varas que no se podían explotar, por ser «de privilegio», es decir, por tener derecho a su uso 
algunos de los más ilustres propietarios de este recinto, como el Cabildo Catedralicio o el conde 
de Aguilar. 


43 Ibídem (2006: 217-218, 220, 229-231). 
44 Sarriá Muñoz (1996: 153). 
45 Todo este expediente figura en AHN, Consejos, leg. 39.817, exp. 1. 
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Fig. n° 3. Plaza Mayor de Málaga. 1770. España. Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Archivo 
Histórico Nacional, Consejos, MPD 2947, 


CUENTAS DE CUATRO CORRIDAS DE TOROS 
EN LA PLAZA MAYOR DE MÁLAGA. 1770 (en reales de vellón) 


FINANCIACIÓN 

Arrendamiento del suelo de la Plaza 63 177 1/2 
Contribución de los dueños de balcones, ventanas y “varas de privilegio” 19 180 
Alquiler de las ventanas sobrantes de las casas del Consistorio 4 240 
Carne, pellejos y despojos de toros 11 036 1/9 
Caballos heridos y otros efectos 1 767 


TOTAL | 99400 5/8 


COSTE 

Toros (compra, traslado y manutención) 45 074 1/8 
Caballos (compra y manutención) 11 046 3/8 
Dos cuadrillas de banderilleros y matadores, con los varilargueros 20 221 4/5 


Gastos diversos (garrochas, banderillas, juguetes, pintura de la plaza, toril, 
sacar los toros muertos y conducirlos al matadero, clarines, refrescos, etc.) 15 267 1/9 


TOTAL | 91609 2/5 


FUENTE: AHN, Consejos, leg. 39.817, exp. 1. 
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Estas corridas fueron a cargo de la Ciudad, que sólo obtuvo de sobrante 7.791 reales y 7 
mrs (cuadro). En consecuencia, en 1772, el Ayuntamiento cambió de estrategia. Volvió a pedir 
autorización para cuatro fiestas de toros e invertir su producto en empedrados, pero ya informó 
del interés de un asentista. No en vano, la disposición de funciones por empresarios parecía más 
eficiente, a pesar de que estos también obtuvieran ganancias. Diego del Álamo ofrecía 11.000 
reales, por la organización de las fiestas, 


«con la condición de costearlas perziviendo las mismas cantidades que se exigieron en fuerza de 
superior orden de vuestra excelencia [el conde de Aranda] en las últimas corridas del año pasado de 
1770, que se reduzen a dos pesos por balcón y uno por ventana, en cada día, sin ezepción de perso- 
na, además de las varas de sitio del terreno de dicha Plaza, por ser esta tan reduzida y no produzir lo 
sufiziente para el costo de dichas funziones». 


También en esta ocasión el permiso fue concedido. La Ciudad no tendrá la misma suerte al 
año siguiente. Volvió a señalar que un asentista, don Pedro Padilla Regalado, «proponía ejecutar 
a sus expensas quatro corridas de toros, franqueando asimismo once mil reales a benefizicio de 
ese bezindario». Antes de resolver de forma definitiva, el gobernador del Consejo ordenó, en 
un primer momento, que el Ayuntamiento realizara un informe detallado de las utilidades de la 
Plaza, puesto que la cantidad le parecía escasa. Es entonces cuando se envía al Consejo el plano 
de la Plaza Mayor, realizado en 1770. A continuación, el conde de Aranda mandó que las cuatro 
corridas se sacaran al pregón. Así se hizo, siendo el mayor postor José Troyano, con 12.500 reales. 
Pero al final, «por tan corta utilidad», la licencia no fue concedida. 

En 1774, el Ayuntamiento malagueño lo intentó de nuevo. Alegaba la necesidad de seguir 
empedrando las calles y de construir una pescadería e indicaba que Diego del Álamo, quien había 
organizado las funciones de 1772, ofrecía 12.200 reales por cuatro corridas, con la misma exigen- 
cia de contribución de los dueños de ventanas y balcones. En opinión del Cabildo, se trataba de la 
solución perfecta, puesto que «no solo logra el pueblo de su diversión por los meses de agosto o 
septiembre, pues no hay otra y a que sus vecinos se hallan conmovidos, sino es que con la expre- 
sada cantidad se consigue qualquiera de los fines sin que padezcan los caudales de propios y arvi- 
trios». La licencia fue otorgada, pero con la obligación de sacar «a pública subasta la proposición, 
rematándola en el mayor postor». De esta forma, las cuatro corridas se acabaron adjudicando en 
12.000 reales, es decir, en menos de lo propuesto en principio por Diego del Álamo. Esta cantidad 
se destinará, en 1777, para la construcción de la pescadería. 

En definitiva, las corridas, celebradas en la plaza pública o en la plaza de toros, eran ya un 
lucrativo negocio a finales del siglo XVIII. De esta forma, la prohibición taurina más rigurosa de 
1805, que también tendrá sus excepciones, y la Guerra de Independencia sólo marcarían un breve 
paréntesis en un proceso ya irreversible que culminaría en el siglo XIX. 
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LA INTRODUCCIÓN DE GANADO FORÁNEO EN LOS FESTEJOS TAURINOS EN GALICIA Y 
SU ALTERNANCIA CON EL GANADO AUTÓCTONO (SIGLOS XVIII-XX) 


José María S. Sanmartín Miguez 


Academia de Farmacia de Galicia 


Resumen: Si hasta la mitad del XVIII la totalidad del ganado lidiado en Galicia se criaba en la propia 
región, a partir de ese momento comenzaron a importarse toros de la vecina Castilla, y ya en la centuria si- 
guiente llegaron a sus plazas astados de Salamanca y de Andalucía, en cohabitación con el ganado gallego, 
imponiéndose como preferentes en las últimas décadas del XIX. 


Palabras clave: Toros en Galicia, toros bravos gallegos, toros bravos foráneos en Galicia. 


Abstract: Although all the cattle fought in Galicia until the half of 18th century was bred in this region, 
since that moment, bulls from the close Castilla began to be imported, and during the following century 
more bulls from Salamanca and Andalucía arrived, living together with the Galician cattle and prevailing 
as preferential in the last decades of 19th century. 


Keywords: Bulls in Galicia, fierce Galician bulls, foreign fierce bulls in Galicia. 


PUNTO DE PARTIDA: EL TORO DEL PAÍS 


tada tal vez sea de un festejo de 1559 en Pontevedra', del análisis del documento parece 

desprenderse que no se trataba de un acontecimiento en absoluto novedoso. La Fiesta, que 
continuó en las centurias siguientes, ocupó, hasta la segunda mitad del siglo XX, el lugar central 
en las celebraciones festivas en esta región. 

En sus inicios, como sucediera en toda España, el juego con el toro tuvo como escenario la 
plaza pública, que se cerraba con tablados y talanqueras y en él participaban caballeros y peones 
que saltaban al ruedo por pura diversión, así como para mostrar al público congregado su valor 
y habilidades. En esta primera y dilatada época, los únicos toros que se lidiaron en las plazas ga- 
llegas procedían de los alrededores de la localidad, a la que llegaban tirados por lazos y acosados 
por perros. Era este un animal que vivía en régimen de libertad y que tanto valía para carne como 
para tiro cuando se le domesticaba. Aunque vacuno que embistiese al ser provocado lo había en 
realidad en toda la región, las dos comarcas principales donde pastaban los toros que se lidiaron 


| a tradición taurina en Galicia se enraíza muy atrás, y aunque la primera noticia documen- 


1 López López, R. J. (1998): Fiestas y conmemoraciones regias en Galicia durante el reinado de Felipe II, en El 
Reino de Galicia en la monarquía de Felipe II, Santiago de Compostela, p. 661. 
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en Galicia eran los montes de Fecha, en las proximidades de Santiago de Compostela y, sobre 
todo, la península de Barbanza, entre las rías de Muros y Arosa, que incluiría la vecina comarca 
de Mazaricos, situada unos kilómetros más al norte. 

Dejando a un lado la posible longitud de la cornamenta del toro gallego a la que alude José 
M’ de Cossío?, el aspecto externo de estos astados, lo que llamaríamos trapío general, dejaba 
bastante que desear, y cosa parecida podemos decir de su casta y su bravura, aunque en ocasiones 
lograron propiciar buenas corridas. 


TORO GALLEGO, TORO FORÁNEO: DESIGUAL COHABITACIÓN 


Es seguro que los toros que durante los siglos XVI y XVII se corrieron en Betanzos (La 
Coruña) procedían de los alrededores de la villa, siendo el gremio de carniceros, como era habi- 
tual, el encargado de suministrarlos. Igualmente en las fiestas del Rosario en 1620, en Monforte 
(Lugo), «se corrieron toros de la comarca de Lemos y tierra de Cabrera (...) tan buenos como si 
los truxeran de Zamora o de otras partes de fama»*. El benedictino ilustrado Martín Sarmiento 
corrobora lo que venimos diciendo en referencia a los usos pontevedreses, en cuyas fiestas, du- 
rante los siglos XVI, XVII y XVIII, se corrían toros del País y de los montes de Cabrera, en la 
provincia de León. 

Fue precisamente hacia la mitad del XVIII, como de inmediato veremos, cuando empezó 
a llegar ganado castellano para la lidia. El toreo estaba cambiando y se precisaba un animal de 
mayor suavidad en la acometida. En este momento la mera fiesta dio paso al espectáculo. Se ge- 
neralizó el toreo profesional y con él una mayor exigencia en las prestaciones del toro —presencia 
y acometividad—, por lo que se hizo preciso el transporte de un tipo de animal que en Galicia no 
existía. Al margen de los procedentes de León —bastante similares en presencia y prestaciones a 
los gallegos—, los primeros animales con características diferenciales llegarían de Castilla y fue 
preciso aguardar a la centuria siguiente para comenzar a ver en las plazas gallegas toros de Sala- 
manca y de Andalucía. Por lógica, la distancia geográfica y las dificultades del transporte condi- 
cionaban la elección del ganado. La zona por excelencia que en esa época aportó toros foráneos 
fue la sierra de Madrid, aunque se recurriese también a la cabaña zamorana. Podemos decir que a 
la par que la distancia, la categoría de la corrida comenzó a determinar la elección de la ganadería, 
dentro de los límites citados. Las ferias de mayor presupuesto hacían venir los animales desde 
Colmenar, a pesar de las tres semanas que duraba el transporte, frente a los siete u ocho días que 
tardaban en cubrir el trayecto hasta Santiago los toros de Zamora. Con todo, en esta época todavía 
se simultaneaba el ganado autóctono con el que se traía de fuera, ganando terreno rápidamente el 
segundo al primero. 

Un ejemplo muy ilustrativo nos lo proporciona una noticia de 1784*, cuando en Santiago 
se suprimieron todos los espectáculos en sus días de fiestas, excepto los taurinos. En las cinco 
corridas programadas —algunas matutinas- se corrieron 19 toros castellanos y seis del país, y muy 
probablemente haya que situar en esa fecha el inicio de la importación habitual de toros para los 
festejos en Galicia. 


2 Cossío, J.M. (2007): Los Toros, tomo IL, Barcelona, pp. 156-58. 

3 Pardo Manuel de Villena, A. (1911), Un Mecenas español del siglo XVII: el conde de Lemos: noticia de su vida y 
de sus relaciones con Cervantes, Lope de Vega, los Argensola y demás literatos de su época, Madrid. 

4 AHUS, Fondo Municipal de Santiago, Consistorios, 15 de julio, 1784 y Gaceta de Galicia, 8 de agosto de 1911. 
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Pocos años más tarde, 1790, en la misma ciudad se programaron unos festejos que podrían 
calificarse de excepcionales. No se trataba sólo de jugar con toros aficionados locales, a pie o 
a caballo, no. Se contrataron a profesionales de primer rango, entre los que hay que destacar al 
maestro sevillano Pepe-Hillo, redactor además de la primera tauromaquia conocida. Las reses 
que saltaron a la plaza eran de Castilla, sin que podamos precisar de qué provincia procedían. 
Pepe-Hillo era un torero poderoso que, en general, podía con casi todo tipo de ganado. Con todo, 
es natural que exigiese unas garantías mínimas que el toro gallego no tenía posibilidad de aportar. 

Más no pensemos que este traer toros de fuera arrinconó del todo al ganado autóctono. En 
1813 en Santiago todavía era lo habitual contar con toros gallegos, solicitándose «de los que 
puedan hallarse en los montes de Fecha, y aun se encarguen, si fuese posible, algunos de los de 
Cabrera en la provincia de León»*. Pero este si fuese posible nos dice bien a las claras que no era 
asunto fácil traerlos de fuera. A pesar de tal dificultad, en ocho corridas ofrecidas en 1819” los 
toros procedían todos de fuera, en concreto de las ganaderías de Juan Núñez, de Benavente; Mar- 
qués de Castro Janillos, de Valencia de Don Juan y de Manuel Jiménez, de Cascante (Navarra), 
siendo esta la única noticia que tenemos de que en Galicia se corrieran toros de casta navarra del 
canal del Ebro. 

Con todo, el caso más extremo de fidelidad ganadera lo encontramos en Noya (La Coruña). 
En los tiempos antiguos era casi obligado que los novillos que se lidiaran fuesen de Barbanza, 
dada la vecindad de la villa con la zona ganadera. Al desaparecer los señoríos, y como consecuen- 
cia de ello las regalías que gozaban determinados estamentos, los empresarios -tanto de las plazas 
de madera como la urbana del Curro-, de acuerdo con los ganaderos, escogían en el monte las 
piezas más adecuadas. Las acosaban con perros hasta dominarlas, las marcaban, las ataban y las 
bajaban a la villa. Y así continuó en tiempos tan recientes como las dos últimas décadas del XIX. 
La prensa destacaba entonces las «acreditadas ganaderías de Barbanza»*. Pero es que aún en sep- 
tiembre de 1947, agosto de 1950 y -la última vez- en junio de 1954, Noya vio aún lidiar toros de 
la comarca en su permanente plaza portátil. Así pues parece oportuno acotar la opinión de algunos 
historiadores que niegan la posibilidad de que el toro bravo pueda haberse mantenido salvaje en 
bosques y sierras, siendo prendidos cuando se precisaban ejemplares para la lidia”. 

Las cosas estaban cambiando y lo hicieron en buena medida en 1850, cuando para las corri- 
das inaugurales de la primera plaza estable de La Coruña se contrató a la gran figura del momento: 
Francisco Montes Paquiro. Este torero precisaba, para desarrollar su arte, un toro más franco 
que el de Hillo. A pesar de esto y de que era menos exigente en el ganado que aquel, tuvo para 
su presentación en La Coruña ganado de Colmenar Viejo, que vino conducido por los montes de 
Lodoño y Pedrosa, manifestando en una carta el contratista madrileño Marcial Pascual «que tenía 
el gusto de llevar los toros más acreditados que se lidiaban en la Plaza de Madrid, para dar en La 
Coruña las funciones tan lucidas como se daban en la Corte aún con más brillo»'". Pero no todo 
eran aún oropeles, puesto que dado el éxito de estas primeras corridas y el entusiasmo taurino que 


5 AHUS, Fondo Municipal de Santiago, Consistorios, 2° semestre, 1790; fol. 47. 

6 AMS, 9 de julio de 1813. 

7 Gaceta de Galicia, 8 de agosto de 1911. 

8 Gaceta de Galicia, 27 de agosto de 1884. 

9 López Martínez mantiene esta teoría que nuestra investigación desmiente. El citado historiador afirma tajante que 
«Imaginarse la supervivencia de los toros sin dueño viviendo en libertad hasta que en el siglo XVII ó XVIII alguien 
decide comenzar a agruparlos en ganaderías no es sino un auténtico ejercicio de ficción literaria». Cfr. López Martínez, 
A. L. (2002): Ganaderías de lidia y ganaderos, Historia y economía de los toros de lidia en España, Sevilla, p. 22. 

10 Estrada Catoyra, F. (1932): Las corridas de toros en La Coruña. Revista Galicia, Año 1, n° 3, p. 24-25. 


ÍNDICE 


VOLVER A VISTA 


ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


96 José María S. Sanmartín Miguez 


generaron, se acordó celebrar otra de menor entidad en el mes de septiembre. Eso sí, esta vez con 
toros autóctonos, procedentes de las localidades de Muros y Noya!!, 

En los años posteriores todo el ganado lidiado en Santiago llegó de fuera. En 1853 Fernando 
Gutiérrez, de Benavente, suministró los novillos para los 15 festejos se dieron esa temporada”?. 

Nada menos que de Vicente Martínez, de Colmenar Viejo, eran los seis astados que saltaron 
al ruedo en la primera corrida del año Santo de 1875; de Mazpule (Salamanca) los de la segunda 
y de Bañuelos (Burgos) la tercera. Al año siguiente se programaron solamente dos corridas, con 
toros de Fernando Gutiérrez, y en octubre se dieron festejos menores para diversión de aficiona- 
dos locales, y viene aquí una novedad significativa, puesto que no se conformó la empresa —o el 
público— con ganado autóctono ni siquiera para este tipo de evento, sino que se trajo de fuera!”. 

Y de nuevo vemos, en 1877, toros gallegos en tres novilladas dominicales que se celebraron 
en el mes de mayo en Santiago. «Mañana o pasado llegarán nuevos novillos que dicha empresa 
ha adquirido en Mazaricos y Barbanza»'*. Aunque la realidad es que para las fiestas grandes del 
Apóstol se hizo venir un encierro de seis ejemplares de Pedro Montalvo, de Salamanca. 

En 1880, tras dos temporadas sin toros en Santiago, se dieron tres corridas que mató Ca- 
ra-Ancha con ganado foráneo: un encierro de la recién adquirida —y que sería poco después im- 
portante ganadería— del Conde de la Patilla, de Benavente, y dos de Antonio Hernández (antes D. 
Justo), de Colmenar. Y no pasarían ni tres años desde aquel notable evento cuando en la misma 
plaza se volvieron a ver astados de Barbanza en varios festejos menores tempraneros de la tempo- 
rada de 1883". Sería la última vez que en Santiago se contratase ganado del país. 


EL TRIUNFO DEL TORO DE CASTA; LA ECLOSIÓN DEL TRANSPORTE 


Si a partir de los años centrales del siglo XIX las ganaderías foráneas habían ganado ya la 
mayor parte del terreno en la programación taurina gallega, la decantación casi total hacia ellas se 
hizo patente entre las últimas décadas de aquel y las iniciales de la nueva centuria. Hasta el siglo 
XX Galicia no dispuso de enlace ferroviario con la meseta, y el transporte por carretera era del 
todo precario, de modo la conducción de los toros no pudo beneficiarse de medios vehiculares 
que desde bastantes años antes daban servicio en otras zonas de España!°. Cuando los camiones 
y los vagones de tren sustituyeron a cabestros y vaqueros se dejó de considerar la distancia como 
criterio limitante de elección dando paso en su lugar a factores de calidad o preferencia, antes 
prohibitivos. La primera noticia de transporte por carretera la tenemos fechada en 1883; fueron 
dos días de viaje desde Madrid a Galicia!”. De ahí en adelante, todo fue más rápido. 

Las seis plazas estables gallegas que programaron festejos los años finales del XIX anuncia- 
ron siempre ganaderías foráneas para la totalidad de sus festejos serios; es decir, profesionales. 
Llegamos a un punto en que las posibilidades de transporte aumentaron y la elección de las gana- 
derías pasó a depender de la categoría de la propia plaza, de sus condicionantes económicos y de 
las demandas de los protagonistas de la Fiesta: aficionados, toreros y empresarios. Al principio, ya 


11 Ibídem. 

12 AMS, Espectáculos 1836-1934, Expediente 3, Programa. 

13 Diario de Santiago, 30 de septiembre y 1 de octubre de 1876. 

14 Diario de Santiago, 3 de mayo de 1877. 

15 Gaceta de Galicia, 27 de julio de 1883. 

16 Fue en 1864 cuando comenzaron a transportarse los toros por carretera o ferrocarril hasta Barcelona. 
17 Gaceta de Galicia, 22 de julio de 1883. 
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lo hemos dicho, la zona ganadera preferida era la sierra de Madrid. Salamanca fue incorporándose 
con creciente pujanza, la misma con la que se fue acreditando en el panorama taurino nacional. 
Andalucía gozaba desde antiguo, ¡como no!, de gran fama ganadera, pero Andalucía aún quedaba 
muy lejos y las vías y medios de comunicación con Galicia continuaron siendo casi medievales 
hasta bien avanzado el nuevo siglo. 

La primera plaza de toros de La Coruña —de madera y de pequeño aforo— se levantó en 1850 
y registró lleno absoluto los tres días de la Feria inaugural los días 10, 11 y 12 de julio. Los toros 
se compraron en Colmenar y llegaron a La Coruña a pie, vía Cebreiro. Es posible que de los 26 
animales que entraron por las puertas de la ciudad al año siguiente para las cuatro corridas pro- 
gramadas, algunos fuesen del país. Es posible, pero improbable, como se explica en otra parte: 
el alto presupuesto que se aprobó para los gastos taurinos avala esta tesis!*, Entre 1874 y 1900 se 
dieron en La Coruña más de veinte corridas mayores. Entre medio hay que consignar la edifica- 
ción de la tercera plaza, la de Santa Margarita, no ya de madera sino de mampostería, que estuvo 
en pie y en activo hasta su derribo en 1967. El aporte ganadero coruñés de esta veintena larga de 
festejos llegó, por este orden, de ganaderías del campo de Salamanca (10), de la zona Centro (7) 
y de Andalucía (5). El diferencial resultante tiene su explicación tanto en las preferencias taurinas 
de la época como en la distancia y dificultad de transporte propias de la época. 

A la hora de enjuiciar las ganaderías que se lidiaron en La Coruña a lo largo de la segunda 
mitad del XIX, se hace preciso acotar tan difuso periodo. Ello obedece, sobre todo, a las dificul- 
tades de transporte antes comentadas. Baste decir aquí que sólo al acercarnos al final de siglo 
aparecen reseñadas ganaderías andaluzas —llegarían de modo masivo poco después—, mientras 
que antes, las dos zonas mayoritarias abastecedoras fueron Madrid y el campo de Salamanca. Así, 
están presentes en nuestro inventario hierros tan prestigiosos como Salas, Conde de la Patilla, Ve- 
ragua, Martínez o Saltillo, mientras que echamos de menos otros de no menor fuste como Murube 
o Trespalacios. La salmantina de Atanasio era, igualmente, muy apreciada en los años finales del 
XIX. Pero en conjunto, el balance, siquiera nominalmente, es satisfactorio. 

En los nueve festejos mayores que se ofrecieron en la efímera primera plaza de madera de 
Pontevedra (1892-1900), cuatro encierros llegaron desde de Madrid, tres desde Sevilla y dos des- 
de Salamanca, conformando una escala muy en consonancia con el prestigio que en ese momento 
gozaban las zonas ganaderas peninsulares. En 1893, aunque no habían alcanzado aún su punto 
culminante —que llegaría unos diez años más tarde y que los mantendría como leyenda hasta los 
años finales del siglo XX—, los toros de D. Eduardo Miura figuraban ya entre los cinco estrellas 
de de la cabaña brava española. Por si esto fuese poco, era la primera vez que se lidiaban toros 
de Andalucía en Galicia. En la primera miurada sólo uno de los astados dio el trapío propio de 
la ganadería; a pesar de eso mataron diez caballos!”. En la segunda, el toro que abrió plaza vio el 
pañuelo verde. El primero bis fue excelente, mató tres caballos y recibió diez puyazos. En 1900 se 
inauguró la ansiada plaza de piedra con dos magníficos encierros; el primero de Salas, de Madrid 
y el segundo de Saltillo, de Sevilla. Ambas tarde el ganado fue superior. 

En resumen, y como sucediera en La Coruña, el origen geográfico de las ganaderías que se 
contrataron para la plaza de Pontevedra en sus inicios respondió en su totalidad a las tres zonas 
ganaderas por excelencia del campo bravo español: Centro, Andalucía y Salamanca. Estamos 
hablando de los años finales del XIX (1892-1900). Soslayando la representatividad territorial, lo 
cierto es que en su mayoría respondían a ganaderías de primer nivel —tal vez entonces la de Muriel 


18 Estrada Catoyra (1932: 24-25). 
19 Gaceta de Galicia, 11 de agosto de 1893. 
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fuese la menos cotizada de las que se vieron—, dignas de las mejores plazas de España. También 
es cierto —como sucedió en Santiago—, que faltaron algunas de las más apreciadas, y que la causa 
no siempre estuvo —casos de Murube y Veragua— en la lejanía geográfica. 

Conde de la Patilla, Vicente Martínez, Mazpule, Justo Hernández... Si nos fijamos, los hie- 
rros que se lidiaron en Santiago en las poquitas corridas que esta ciudad vio a lo largo de la 
segunda mitad del XIX, figuraban entre las de mayor prestigio del campo bravo. Es cierto que 
se dejaron de ver ejemplares de otros tan importantes como Salas, Murube, Veragua, o Saltillo, 
pero es que la exigua programación de esa época no dio para más. Un apunte de importancia: ni 
una ganadería andaluza; cinco encierros zamoranos, tres salmantinos y dos de Madrid. Andalucía 
quedaba aún tan lejos...! 

Repartidas al 50% entre Salamanca y Colmenar estuvieron las ganaderías contratadas en 
Villagarcía de Arosa durante su también breve historia taurina. Estrenó su plaza en 1892 con seis 
toros de Sánchez Terrones, de Salamanca. Un ya caduco Fernando Gómez El Gallo —padre de los 
famosos Gallitos— fue el primer matador contratado. 

No viene a cuento contemplar porcentajes en las brevísimas aportaciones ganaderas foráneas 
a la plaza de Vigo. Fueron tres festejos mayores y una novillada los que componen la historia 
de este coso que inauguró el 15 de agosto de 1896% un encierro de seis toros de Mazpule, de 
Salamanca. Un segundo festejo mixto llevó a la ciudad olívica ganado de Terrones. Este y los 
dos cordobeses que facilitó la presencia del II Califa del toreo al año siguiente, salvan la calidad 
ganadera de las corridas celebradas en la plaza de Vigo. Los dos hierros a los que nos referimos 
fueron los de José Manuel de la Cámara y José M* Linares. La elección no corrió a cargo de la 
empresa. Guerrita, como ha sucedido con muchas figuras a lo largo de la historia, imponía un tipo 
de toro, cuando no una específica ganadería o incluso un encierro concreto. En el caso de Vigo 
sucedieron ambas cosas. Esa misma temporada se dio otra corrida con ganado salmantino. Y una 
novillada sin caballos, del hierro de Fernando Gutiérrez, de Benavente, cerró la temporada, de- 
jando tan buen sabor de boca que en 1899 se le contrataron los dos encierros para las dos corridas 
que pondrían el epílogo a la plaza de toros de Vigo. 

Para ir terminando periodo tendremos que regresar a Noya —donde como ya hemos visto 
continuaron llevando ganado autóctono de su vecindad”! hasta bien avanzado el siglo XX—. En las 
únicas corridas reglamentadas que tenemos registradas en el XIX, se compraron toros a Luis Ma- 
quieira en 1895 y a Ildefonso Sánchez Tabernero al año siguiente. La primera la toreó Anastasio 
López Niño del Guarda y la segunda una mujer: Ignacia Fernández La Guerrita. 

En el resto de plazas gallegas la casuística es tan diferente —y tan escasa— que resulta ocioso 
acometer un análisis pormenorizado. En general, a mayor empaque de la plaza, la presencia ga- 
nadera solía tener más fuste. Zamora y Salamanca fueron, en general, las zonas más solicitadas; 
les sigue a continuación Madrid, y sólo en el siglo XX encontramos algún encierro procedente de 
Andalucía. 

Metidos ya en los albores el siglo XX, una vez mejoradas —siquiera de forma parcial- las 
condiciones de transporte, Andalucía se convirtió en el periodo 1901-1910, con diferencia, en el 
vivero preferente del ganado a lidiarse en La Coruña. El resto llegó desde Salamanca, zona Centro 
y Portugal, por este orden cuantitativo. En ello tuvo mucho que ver la afluencia de figuras al coso 
de Santa Margarita, que como era habitual, imponían determinadas ganaderías. Suaves en 1900 
estaban consideradas las de Cámara, Guadalest, Salas, Trespalacios o Benjumea. Eran, como 


20 Ibídem. 
21 De nuevo parece matizarse la opinión de algunos historiadores que niegan la posibilidad de que el toro bravo 
pueda haberse mantenido salvaje en bosques y sierras en época cercana. 
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cabe esperar, las preferidas por los toreros. Con todo, conviene señalar que no siempre fueron los 
hierros punteros los que ofrecieron el mejor juego sobre el ruedo —nada que deba sorprendernos-; 
los toros de Miura, Martínez y Veragua no refrendaron en la plaza la fama que les precedía. 

En esa década inaugural del nuevo siglo, Pontevedra mantuvo un aceptable nivel ganadero, 
aunque con altibajos entre 1904 y 1908, en los que se alternaronn hierros de muy buen nivel con 
otros más corrientes. Por vez primera, en este periodo Andalucía se impuso como región ganadera 
en el suministro (seis corridas), seguida de Madrid (cuatro corridas y una novillada), Salamanca 
(dos corridas) y Portugal (un encierro). Hubo olvidos clamorosos, como los ya citados Guadalest, 
Trespalacios o Benjumea, las tres en plenitud; y uno casi incomprensible, Miura, que hacia la 
mitad de la década lidiaba prácticamente en todas las plazas de España. Por eso sorprende que no 
fuesen a Pontevedra, donde sí se habían lidiado ya en 1893. 

En 1908 se intentó contratar ganaderías del mediodía portugués con el objeto de atraer a 
al a plaza público del país vecino, sin embargo, la deficiente infraestructura de transporte de 
ganado bravo hizo inviable la iniciativa: los ganaderos de allí no disponían de cajones, jaulas y 
encerraderos para llevar los toros a Galicia”. Al año siguiente, solucionados los problemas de 
intendencia, sí se pudo cumplir la aspiración de traer ganado portugués a Pontevedra. La afición 
del país vecino —que aportaba un nada desdeñable número de espectadores— lo demandaba, y los 
propios pontevedreses se mostraron encantados de ver un tipo de toro que se estaba granjeando 
excelente fama en toda España. Toros que, por otra parte, ya se habían lidiado en Vigo en 1896; 
nada menos que los de Palha. «Ganado excelente, como nunca se había visto en esta plaza»? fue 
el comentario de entonces. 

La segunda década del siglo XX acogió la llamada Edad de Oro del toreo. Ponemos en ella 
punto final a este trabajo que —ecordémoslo— quiere mostrar la introducción del ganado foráneo 
en los festejos taurinos de Galicia y que en este momento alcanzó ya su plenitud. A diferencia de 
lo acontecido en la centuria anterior, Andalucía (cinco encierros) decayó como vivero ganadero 
de La Coruña, cediéndole de nuevo el relevo a la zona Centro (nueve corridas) y a Salamanca 
(ocho, tres de ellas de Carreros). Cáceres aparece con fuerza con cuatro corridas (tres de ellas de 
Trespalacios) y Palha suministró el único encierro portugués. De los grandes hierros de esta déca- 
da, estuvieron presentes en La Coruña Salas, Aleas, Martínez, Esteban Hernández y Trespalacios, 
pero al mismo tiempo hubo ausencias muy destacables. Entre las ganaderías emergentes faltaron 
Pablo Romero, Anastasio Martín o Carmen de Federico, y de las más consolidadas llama la aten- 
ción la ausencia de Miura o de Albaserrada. 

En los aproximadamente diez años que conforman la Edad de Oro, hubo un vuelco total res- 
pecto a la geografía del aporte ganadero a Pontevedra. La mejora en las condiciones de transporte 
no se vio aquí reflejada en una mayor prevalencia del ganado andaluz, del que sólo se llevaron dos 
corridas. La zona Centro tomó el relevo de modo absoluto. Castilla y Salamanca, anotaron seis 
encierros respectivamente (uno de ellas de novillos); Portugal —con dos de Palha—, y Extremadura 
-con uno-, fueron las áreas ganaderas preferidas por las empresas pontevedresas. En Conjunto, la 
valoración de los hierros que en esta década se lidiaron en Pontevedra no se aparta de su propia 
tónica histórica. Junto a nombres de primerísima categoría en ese momento, como Veragua o Pal- 
ha, y otros nada desdeñables —entre los que cabría citar a los dos hermanos Pérez Tabernero y a 
Carreros o Terrones—, se intercalaron otros que, aun siendo aceptables, rebajaban parcialmente la 


22 Sorprende esta justificación cuando en 1896 sí se llevaron toros de Palha a Vigo, a no ser que entonces aún 
hubiesen sido transportados a pie, cuestión que estimo dudosa, dado el escaso margen de tiempo entre la llegada del 
ganado y la corrida. 

23 Parra Ferradáns (1989: 177). 
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categoría de la plaza. Se echan a faltar en este periodo otras ganaderías ya conocidas en Ponteve- 
dra, pero que justo en el decenio 1911-1920 estaban en la cresta de la ola. Nos estamos refiriendo 
a las Salas, Aleas, Martínez, Miura o Trespalacios. Se puede objetar, es verdad, que los empresa- 
rios quisieron ofrecer novedades y dar a conocer al público pontevedrés otras marcas ganaderas. 
Y se pueden justificar algunas ausencias recordándonos que este modo de proceder es común a la 
mayoría de plazas de España. Nada que oponer a ambas justificaciones. El ajuste económico en 
la contratación de ganado y espadas ha salvaguardado en ocasiones la viabilidad de la Fiesta; si 
bien en otras la ha ahogado, al frustrar las expectativas de públicos cuyo único balcón taurino ha 
sido la plaza de su localidad. 


CONCLUSIONES Y CONJETURAS 


En contra de la opinión generalizada, Galicia cuenta con una antigua tradición taurina que 
aparece por primera vez documentada en el siglo XVI, cuando en las plazas públicas se lidiaban 
animales salvajes capturados en la propia región. La asunción del toreo profesional —en la segun- 
da mitad del siglo XVIII- y el tránsito conceptual de las corridas desde la diversión al espectácu- 
lo, supuso la exigencia de un tipo de toro que fue preciso importar desde otras regiones ganaderas: 
primero desde Castilla (fundamentalmente desde la sierra de Madrid), y conforme se fue desa- 
rrollando la capacidad de transporte, desde el campo de Salamanca y ya, en los años finales del 
XIX, desde Andalucía. Con todo, hasta el traslado de la Fiesta al ruedo, a su espacio específico, 
continuó simultaneándose durante algún tiempo el toro foráneo con el autóctono. 

Por último podríamos preguntarnos si en Galicia hubiera podido desarrollarse una raza me- 
dianamente apta para la lidia moderna basada en su cabaña autóctona a través de una cuidadosa 
labor de selección y cruce de castas, como en su momento aconteció en las principales zonas 
ganaderas. La respuesta más probable sería la negativa, sea por carencias en la propia base racial 
o —Ignorando la variada ecodiversidad de la región- en la falta de idoneidad del pasto gallego y 
en sus condiciones orográficas y climáticas. Pero obviando todo esto, si es que se puede, se llega 
a la pregunta fundamental que uno no deja de plantearse: teniendo en cuenta que buena parte de 
la afición taurina se ha generado tradicionalmente en la proximidad de la población a la zona de 
cría del ganado, ¿la presencia de una aceptable cabaña brava en Galicia hubiese propiciado un 
incremento significativo de la afición a los toros en la región? La respuesta por el momento es 
imposible, pero su mero planteamiento no es baladí y afecta de lleno al intangible alma de la Fies- 
ta, porque de ser positiva haríamos descansar sobre el animal su verdadero agente generador de 
pasión, mientras que si respondemos que no, proclamaremos al hombre artista como real artífice 
de la devoción por el espectáculo. 

A falta de certezas absolutas, planteemos tablas y encajemos los pilares de la Fiesta en un 
basamento compartido: el toreo. 
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APROXIMACIÓN A LA TRADICIÓN TAURINA EN MALLORCA DURANTE EL SIGLO XIX 


Ignacio Antonio Sáez 
Arquitecto 


Resumen: Los juegos autóctonos con toros en Mallorca tienen una dilatada tradición que las crónicas nos 
transmiten con intermitencias desde el siglo XIV hasta evolucionar, dada su popularidad en el XIX, en un 
gran espectáculo de masas antes incluso de que llegaran las corridas de muerte tal y como comenzaban a 
desarrollarse en la Península. 


Palabras clave: Mallorca, Tauromaquia, Toros. 


Abstract: The native games with bulls in Majorca have a long tradition that chronicles transmit to us in- 
termittently since the fourteenth century to evolve, given its popularity in the nineteenth century, in a mass 
spectacle even before that death bullfightings began to develop in the Spanish mainland. 


Keywords: Mallorca, bullfighting, bulls. 


ablar de la tradición taurina en Mallorca podría convertirse en un ejercicio de nostalgia 

si nos atenemos al estado actual de la tauromaquia en la isla. Pero también puede servir 

para dar luz de forma objetiva a una realidad mayoritariamente desconocida que, sin 
embargo, ha formado parte de su propia historia social de la isla con notable arraigo hasta bien 
entrado el siglo XX. No es extraño por ello que esta ocultación o falta de interés en dar a conocer 
la existencia de una tradición taurina mallorquina —enraizada en las clases populares de forma 
perfectamente constatable— se haya convertido en otro argumento más contrario a la fiesta de los 
toros en la isla al repetir como falso axioma que la tauromaquia nunca tuvo arraigo en ella y que 
es ajena a la misma. Los juegos autóctonos con toros en Mallorca tienen una dilatada tradición 
que las crónicas nos transmiten con intermitencias desde el siglo XIV hasta evolucionar, dada su 
popularidad en el XIX, en un gran espectáculo de masas! antes incluso de que llegaran las corridas 
de muerte tal y como comenzaban a desarrollarse en la Península. No se trata por tanto de partir 
de hipótesis como las que se desprenden de diversas interpretaciones de los hallazgos en poblados 
talayóticos durante los siglos VI y II a.d.C —existen discrepancias cronológicas según distintos 
investigadores?— en base las representaciones halladas de bóvidos y que enlazarían directamente 


1 A este respecto, véase Shubert, A. (1999): A las cinco de la tarde. Una historia social del toreo, Ronda. 

2 Mientras Rosselló-Bordoy y Font Obrador (1972) sitúan estas manifestaciones entre los siglos V y II a. C, para 
Guerrero, Plantalamor y Bita (1986) se situarían partir de los siglos V y IV a. C. llegando hasta época romana. Por 
su parte el profesor Blanco Freijeiro en su estudio de los prótomos de Costitx situó estos en el siglo I a. C. (Blanco 
Freijeiro, 1961-62). Soriano Sánchez, R. (1987): Materiales talayóticos del Servicio de Investigación Arqueológico 
Municipal de Valencia, Valencia, p. 9. 
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con la vinculación al culto táurico tan extendido en el Mediterráneo siguiendo prácticas del Egeo* 
y que el profesor Rosselló Bordoy denominó taurolatría*. Las representaciones más conocidas 
de este periodo en la isla de Mallorca se corresponden con las tres cabezas de toro de bronce 
encontradas en el santuario de Son Corró por D. Bartolomé Ferrá en 1895, en el término muni- 
cipal de Costitx, y que actualmente se encuentran en el Museo Arqueológico Nacional. Otros 
ejemplos de la figura del toro con finalidad religiosa encontrados en Mallorca y Menorca son 
las piezas, también de bronce, localizadas en la Cova de Son Cresta, en el municipio de Lluc- 
major (Mallorca), o la ubicación de un santuario de la época talayótica con restos óseos de 
bóvidos durante las excavaciones del yacimiento de Son Espases (Mallorca) en 2010. Proce- 
dente de la Taula de Torralba d'en Salord, en el municipio de Alaior (Menorca), se conserva 
una pieza de bronce de los siglos V-IV a.d.C y en el municipio de Búger el profesor Rosselló 
Bordoy estudió el conocido Prótomo de Vilar de Talapi?. En distintos lugares del archipiélago 
se repiten distintos topónimos con la raíz originaria de Taurus, según las conjeturas de Álvaro 
Galmés y P. Aebisher. Las primeras noticias fehacientes de festejos taurinos en Mallorca las 
encontramos ya a partir del siglo XVII, si bien el investigador Onofre Vaquer va más allá y 
asegura que se desarrollaban en el siglo XV «i es probable que el seu origen fos molt antic», 
ya que éste apunta a que la llegada del rey Juan I de Aragón a Mallorca en 1391 —huyendo 
de la peste que asolaba la Península— fue festejada con una corrida de toros en el Castillo 
de Bellver*. No es esto en absoluto descabellado si nos atenemos la afición que demostró este 
monarca a este tipo de festejos. Desde su condición de infante en Valencia en 1373” o como 
rey en Barcelona en 1390, cuando él mismo solicitó la presencia de un lidiador castellano?, sus 
visitas reglas eran celebradas con corridas de toros. Se desconoce en qué consistiría tal tipo de 
celebración con exactitud, pero es probable que se asimilara a los organizados en otras zonas 
de la Corona de Aragón. En este sentido, algunas tesis señalan que la introducción de las fiestas 
con toros en estos territorios llegó tras la muerte de Martín I el Humano, último representante 
de la Casa de Aragón, lo que provocó tras el Compromiso de Caspe (1412) su sucesión en la 
dinastía castellana de los Trastámara. Según esta tesis, la nueva dinastía llevó a los dominios 
vinculados a la Corona de Aragón los entretenimientos de la nobleza castellana, como eran 
los espectáculos con toros”. Sin embargo, las evidencias de los festejos celebrados durante el 


3 Enseñat, C. (1981): “Las cuevas sepulcrales mallorquinas de la Edad del Hierro”, Excavaciones Arqueológicas 
en España, n° 118, Madrid. 

4 El profesor Rosselló Bordoy «propuso la existencia de tres corrientes culturales en los siglos finales de la cultura 
talavótica, en lo que se refiere a los cultos; por una parte la taurolatría, por otra el culto a una divinidad combativa re- 
presentada por las estatuillas de guerreros v la tercera, y más antigua, la perduración del culto a los muertos en aquellos 
santuarios donde no aparecen representaciones plásticas pero si ofrendas». Soriano Sánchez, R. (1987: 10). 

5 De un periodo algo anterior, y con distintas interpretaciones, son los monumentos megalíticos situados en la isla 
de Menorca conocidos como taules que diversos estudios las relacionan con el culto al toro en la isla, aunque existe 
otras teorías alejadas de esta lectura. Camón Aznar, por ejemplo, era partidario de esta relación al igual que para el 
profesor Mascaró Pasarius, que la identificaba como un símbolo taurolátrico en un extenso artículo publicado en La 
Vanguardia Española del 26 de agosto de 1966, titulado Menorca en la Prehistoria. El culto al Dios-Toro. 

6 Vaquer, O. (1993): Les diversions a la Mallorca del segles XV-XVII. Espai i temps d'oci a la historia, XI Jornades 
d'Estudis històrics locals, Palma, pp. 560-561. 

7 Badorrey Martin, B. (2010): Primeras disposiciones jurídicas sobre fiestas de toros, Madrid, p. 11. 

8 «Porque querríamos tomar plazer en veros matar toros, vos dezimos et mandamos que vengades aquí a nós, con 
quatro toros, los más bravos que haver podedes e ocho murellos e dos alanes vaqueros e dos matatoros». Obregón de, 
E. (1997): “El toro y el Hombre”. Rev. Historia y vida n° 353, Barcelona, p. 13. 

9 «Ès logica la suposició de que els senyors de la nostra vila, perdudes llurs pretensions a la corona del rehílame 
d'Aragó, traslladarien la seva principal residencia a Madrid, i portarien a Cardona els entretenimentes de la noblesa 
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reinado de Juan I —como se ha visto, anteriores al Compromiso- rebatirían claramente la ante- 
rior afirmación. Estas funciones de carácter regio que normalmente se celebraban a caballo se 
acreditan en Mallorca desde 1545 a partir de la biografía del dominico mallorquín Julián Font 
y Roche (o Roig), en donde se cuenta que 


«durante su etapa de estudiante en el colegio del monte Randa, una vez cumplidas las tareas, sus 
compañeros solían bajar del monte para ver las fiestas y regocijos que, en cada época del año, acos- 
tumbraban a organizar dichas villas, “en corridas de cavallo, peones, justas con premios...” y otros 
entretenimientos mundanos, y en carnestolendas».'* 


Fig. n° 1. Aficionados en la plaza vieja de Palma (Fuente: Archivo Josep Carles Tous). 


A estos escasamente documentados acontecimientos caballerescos se contraponían en Ma- 
llorca —de forma más extensa— los de carácter popular en los que se enfrentaba un toro frente a 
varios cans de bou de manera análoga a como se desarrollaban en otras zonas del país con los 
perros de presa. Estas funciones consistían básicamente en lanzar perros a los toros dentro de 
unos recintos rectangulares de madera denominados tancats. Muy probablemente fuera ya así en 
un festejo que se documenta en 1668 en el Misceláneas Pasqual"! a raíz de un suceso devenido 


castellana, el divertiment principal de la qual era el corre-bou, amb el qual es distraurien durant els sojorns que passaven 
al nostre Castell». Serra I Vilaró, J. (1962): Historia de Cardona. Llibre IV, Cardona, p. 477. 

10 Badorrey Martín (2010: 14). 

11 ARM, Miscelaneas Pasqual, IX, p. 427. 
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por asesinato.'? Llorenç Capellà recoge también una serie de funciones de toros documentadas 
en 1689, 1733 y 1753" de los que se deduce que los tancats eran estructuras provisionales que 
se montaban de forma itinerante por distintas zonas de la capital y de las poblaciones de fora 
vila. Así, se tiene constancia de ellos en Palma en las plazas de Santa Eulalia, del Mercado, San 
Antonio, en la Almudaina o en el Bastión d'es Sitjar o Puerta de Jesús. También se sabe de ellas 
en los municipios de Inca, Felanitx, Sóller y Binissalem, aunque muy probablemente fueran 
generalizadas por gran parte de la part forana a tenor de lo publicado por el historiador Diego 
Zaforteza Musoles con su ensayo histórico-toponímico de la Ciudad de Mallorca al explicar el 
origen del nombre de la calle plaza de toros que en el siglo XIX daba acceso a la Plaga Vella de 
Palma'*. Estas prácticas no sólo se limitaban al parecer a los recintos cerrados de los tancats de 
lo que se deduce de un comunicado del Ayuntamiento de Palma de 1746. Al tener noticias de 
que en algunos pasajes así como «dentro de algunas calles de la carnisseria” se toreaban bueyes, 
el Consistorio solicitaba al Sr. Regidor D. Marcos Reus y Valles que expidiera “órdenes que 
como tal le permitieran sus facultades, á fin de que no se permita torear bueyes, vacas, novillos 
ni terneras!”». Las razones de tal prohibición tienen su origen en una creciente preocupación por 
cuestiones higiénico-sanitarias, para lo que este mismo Ayuntamiento expidió en 1759 el bando 
que así lo exigía. 


«[....]por quanto se ha experimentado el abuso que frequentemente se comete en esta ciudad de Palma, 
no solo por los Cofrades del Gremio de Cortantes, si también por muchos, y diferentes particulares de 
la misma, con el ganado vacuño [sic], paseándole por las calles, distrahiendo a muchos en particular 
de los que trabajan en boticas, atropellando á otros, á peligro de suceder alguna fatal desgacia, permi- 
tiendo le den perros, é irritándole, originándose de ello quedar la carne inficionada en grave perjuicio 
de la salud pública de los que van a comprarla y comen. Deseando evitar semejante perjuicio que 
pueden ser en lo sucesivo contra la salud del público y quitar la ocasión de desgracias con los perros 
que le dén [...] ninguna persona de qualquier estado, calidad y condición que sea, pueda por sí ni por 
interpuesta persona pasear por las calles de la presente Ciudad, ni por otra parte, ninguna especie de 
dicho ganado vacuno, á fin de darle perros, é irritarle».'* 


Más testimonios de esta época se refieren a las corridas con fines caritativos que se realiza- 
ban en la plaza del Hospital —y que no eran del todo bien vistas por parte del Obispo al celebrarse 
en domingo- o, más adelante, del préstamo por parte del administrador de abastos de seis toros!” 
escogidos para una corrida a beneficio de los pobrecitos de la cárcel. 


«Hoy en beneficio de los pobrecitos presos se hace una famosa función de Tancats en la que un afi- 
cionado picará desde su cavallo [sic] el tercer toro al que le pondrán después por otro Profesor asistido 
de varios Churros vanderillas [sic] guarnecidas de vistosos fuegos, y por último el acreditado Negro 


12 «Fra Nicolau Quint, mínim, estant tancat a la torre de 1 Ángel per haver mort un criat de D. Francesc Truyol, va 
fugir confós amb la gent que asistí a una festa de toros al palau de 1"Almudaina que es trovaba plena de gent». Vaquer, 
Onofre (1993: 560). 

13 Capella, L. (1999): La Malllorca del clavell, Palma de Malllorca, pp. 13-14. 

14 «Los toros en Mallorca, vinieron a sustituir la costumbre antigua que tenían los payeses de probarse en fuerza 
y agilidad ab so brau fermat». Zaforteza y Musoles, D. (1987): La Ciudad de Mallorca: ensayo histórico-toponímico. 
Palma de Mallorca, pp. 67-69 

15 Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana. Revista de Estudios históricos. (1898) Tomo VIII, Palma de Ma- 
llorca. p. 251. 

16 Ibídem (1898: 252). 

17 Ibídem (1898: 252). 
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matará el toro. El resto de la función será no menos interesante por los capeos y suertes con la misma 
gracia y destrezaque lo executaron el domingo pasado por los perros que lidiarán y por las habilidades 
de una astuta Mona que colocada en medio de la Plaza sabrá con su destreza burlar los toros en las 
diversas suertes que hará». '* 


Parroquias como las de Santa Eulalia o San Nicolás organizaron y celebraron festejos tau- 
rinos a fin de recaudar fondos para la finalización de la construcción de sus templos u otros fines 
caritativos durante el siglo XVIII. Estos festejos, anunciados como objeto de diversos fines 
sociales, son una constante hasta bien entrado el siglo XX y bien podrían entenderse dentro del 
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Fig. n° 2. Plaza vieja de Palma (Fuente: Jaume Escalas). 


contexto de las primeras disposiciones encaminadas a suprimir las corridas de toros desde 1785, 
en las que se permitiría la organización de tales espectáculos siempre con «destino público útil 
o piadoso»'”. Es durante el primer cuarto del siglo XIX, ya sin aplicación práctica las prohi- 
biciones anteriores en 1811 por José Bonaparte, cuando las funciones y espectáculos taurinos 
pudieron comenzar a celebrarse con un fin exclusivamente lúdico-lucrativo. Coincide con ello 
que de forma cotidiana a través de la prensa local puede seguirse la celebración de funciones 
de toros con perros al uso mallorquín?”. Curiosamente, aunque el Reglamento para las corridas 
de toros que se celebren en Madrid de 1880 siguiera citando la Suerte de Agarre con perros de 
presa, la realidad era que tal costumbre estaba prácticamente desterrada en España a excepción 
de Mallorca. De hecho, en el Reglamento nacional de 1917 —el cual sólo llegó a aplicarse en 


14 


TAUROMAQUIA. 


18 Diario de Mallorca, 24 de septiembre de 1809. Palma de Mallorca, p. 4. 

19 Badorrey Martín, B. (2010): Aspectos jurídicos de los espectáculos taurinos. Historia de la normativa taurina. 
Principales prohibiciones canónicas y civiles de las fiestas de toros, Madrid. 

20 Llabrés Bernal, J. (1959): Noticias y relaciones históricas de Mallorca. Vol. IV, p. 451. 
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su integridad en las plazas consideradas por entonces de primera categoría: Madrid, Barcelona, 
Bilbao, Zaragoza, Valencia, Sevilla y San Sebastián— ya no incluía las suertes con perros al con- 
siderarse innecesaria y deslucida para la lidia aunque en la isla continuó practicándose hasta el 
Reglamento de 1929 de Primo de Ribera en el que también se estipulaba ya como obligatorio el 
peto al caballo en cosos de primera categoría. Estas funciones, hasta bien entrada la segunda mi- 
tad del siglo, se centraban como ya se ha dicho en lanzar perros a los toros en una plaza cuadrada 
de madera provisional —o tancat- y era frecuente alternar el espectáculo con fuegos artificiales, 
embolados, ejercicios gimnásticos y aerostáticos o peleas con animales exóticos con el fin de 
variar los festejos y atraer al público palmesano. Se tiene constancia, por ejemplo, de las riñas 
organizadas entre un toro y una osa en diciembre de 1844”! o la función de combates al estilo 
de París de animales feroces en 1847% aunque los más habituales eran las riñas entre perros y 
toros autóctonos. La práctica de apostar por un animal u otro formaba también parte habitual 
de la atracción por parte del público hacia estos espectáculos y por ello se anunciaba también el 
nombre de los perros o de sus amos. A mediados de siglo comenzaron a introducirse de manera 
anárquica en estas funciones suertes que se practicaban en el continente como banderillas o 
lances de capa”. Estos festejos no eran de muerte y, por tanto, solía repetirse el ganado que en 
ellos participaba, previo aviso en prensa, e incluso algunos eran vendidos una vez ya utilizados 
en varias tardes de tancats.” El ganado usado para este tipo de funciones fue, hasta 1847 —año en 
el que empezaron a llegar ejemplares de los campos de Tarragona—, autóctono?” y sus toros se 
publicitaban siempre como nuevos o viejos en plaza según el número de veces que hubiesen in- 
tervenido. Algunos de ellos llegaron a alcanzar tal fama que eran utilizados como reclamo para el 
público, como eran Sey, Negre de Son Verí, Curt, Rubio, Llunqué, Mala Cara o Vaume. Llorenç 
Capellà enumera en su obra La Mallorca del clavell otra cantidad de toros famosos procedentes 
no sólo de las partes más montañosas de la isla, sino también d'es Pla 


«En Casetes duia gent a la plaga. I els de Son Mir, Son Fullana í Son Sant Joan també. Es Curro va 
obrir en canal el bover de la placa. Es Curro era de Biniatria (Alcúdia). Altres bous anomenats foren 
en Feroç, n'Airós, en Lucero i es Sargent. Tots ells eren animals que pasturaven en estat quasi salvat- 
ge. Aun inventari de la possesió de Son Real, situada a Santa Margalida, datat l'any 1650, es compten 
25 bous salvatges».* 


Básicamente identifica tres zonas de crianza de toros maleits?” en Mallorca, dos de las cuales 
estaban próximas a humedales. Las situadas en el norte de la isla y coincidiendo con las albuferas 
de Alcudia y Pollença comprendían las fincas de Can Cullerassa (Pollença), Son Serra Parera y 
Biniatria (Alcudia), Son Real (Santa Margalida) y Son Sant Martí en Muro. En el levante de la isla 
se localizaban ganaderías en Sa Vall (término de Ses Salines), Punta de'n Troncoso (entre Sant 


21 El Genio de la Libertad, 7 de diciembre de 1844. Palma de Mallorca, p. 4. 

22 Diario Constitucional de Palma. 24 de junio de 1847, Palma de Mallorca, p 3. 

23 Diario de Mallorca, 24 de septiembre de 1809, Palma de Mallorca, p. 4 

24 Diario Constitucional de Palma, 24 de octubre de 1843, Palma, p. 4 

25 «En Mallorca no hay toros de lidia; sin embargo, en los tancats del campo a veces luchan toros indígenas con 
perros; los primeros proceden de Mortitx, Aumellutx y Massanella. Esta función la harían los perros de presa o Cans 
de Bou, raza extinguida en los años treinta. En Sóller existía un coso a propósito para este fin». Puisgerver Lliteres, G y 
B. (2000): Archivos de zootecnia. Vol. 49. “Proceso de recuperación de una agrupación racial de bovinos de Mallorca”. 
N° 185-186, p. 96 

26 Capella (1999: 18) 

27 Malditos. T.d.A 
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Llorenç y Son Servera), en el Rafal des Porcs (Santanyí) y en Sa Canova y Son Amer (Campos). 
También se localizaban ganaderías en la sierra de Tramuntana en las fincas de Mortitx y Tossals 
Verds en el término de Escorca, y próximos a Palma se describen en la prensa de la época toros 
procedentes de Santa Ponsa, Son Oliver, Son Sant Joan. Su morfotipo más característico era su 
tamaño y color de capa castaño-rojizo con defensas poco desarrolladas. Parece ser que el ganado 
que pastaba en las montañas era de menor volumen y más nervioso que los de es Pla aunque por 
su comportamiento no podrían calificarse como animales bravos tal y como recoge el Archiduque 
Luis Salvador en su obra Die Balearen: 


«Las vacas mallorquinas son de razas españolas aclimatadas en la isla. Su corpulencia es mediana; 
su pelo rojizo y no sirven, en manera alguna, para ser toreadas. En Ariant y Formentor existen unas 
vaquillas semisalvajes (unas 20-25 en cada predio), pero en realidad no son bravas, dejan aproximar a 
la gente, pero no se dejan coger. Son ariscas debido a la vida que llevan, pero muy pequeñas y flacas. 
Para hacerlas entrar en el corral se las persigue con perros (probablemente perros de pastor o Cans 
de Bestiar) y finalmente se las sujeta por los cuernos con una cuerda de la que va tirando delante un 
hombre y otro detrás. [...]En Mallorca no hay toros de lidia; sin embargo, en los tancats del campo a 
veces luchan toros indígenas con perros; los primeros proceden de Mortitx, Aumellutx y Massanella». 


Las reglas básicas de estas funciones consistían en soltar dos perros tres veces a un toro 
asegurado por dos personas situadas junto a un pilón o árbol que se colocaba en el centro del 
tancat. Dependiendo de la bravura del toro y del estado de los perros que lo acosaban, podía in- 
cluso soltarse otro perro más con permiso de la autoridad. Si bien las crónicas que pueden leerse 
durante el primer cuarto de siglo nos hablan de un espectáculo un tanto desordenado, lo cierto es 
que existieron ciertos intentos de reglamentación «para el mejor orden y ejecución de los mismos 
acordadas por el señor alcalde» a partir de 1840% dados los desórdenes producidos por el público 
que llevaba sus propios perros y a los que los daba suelta sin el correspondiente permiso?” 


«Reglas que deberán observarse en las funciones de toros para el mejor orden y ejecución de las 
mismas acordadas por el señor alcalde. / 1°. En cada función se cumplirá puntualmente cuanto se 
hubiese anunciado en los carteles. / 2*, A cada toro se le darán tres suertes de dos perros cada uno, 
y si la braveza del toro fuese del agrado del público y pidiese que se diese otra suerte, podrá el Sr. 
Presidente concederlo, y la empresa estará obligada a cumplirlo. / 3*. Si algún perro de los que se 
suelten al toro no hiciese presa por estar herido u otro accidente deberá ser reemplazado, y si el toro 
fuese superior a los dos perros de modo que no pudiesen hacer presa podrán estos ser auxiliados con 
otro perro a juicio del empresario; pero si tuviesen que soltarle otro deberá ser con anuencia del señor 
presidente. / 4°. Cuando se diese al toro una suerte de dos perros y uno de ellos huyese, el empresario 
podrá retirarle o reemplazarle, según mejor le parezca. / 5. Luego que los perros hubieren hecho presa 
del toro, los encargados de la plaza le asegurarán; y si en esto se desprendiese uno, no deberán soltar 
al toro, y retirarán lo perros para que cuente por suerte; pero si se desprendiesen dos deberán soltar al 
toro y marchar al pilón dichos encargados hasta que se haya hecho presa otra vez. / 6°. Cuando algún 
perro de los que hayan hecho presa del toro deba ser separado, los encargados de la plaza deberán 
tener el toro sujeto y no podrán soltarlo hasta la total separación del perro. / 7°. Por cada perro que 
muera en la plaza de resultas de la lucha, su dueño será gratificado con cuatro duros si el animal es 
de clase superior, y con dos duros si es de clase inferior a juicio de los peritos. / 8°. Todo perro que 
herido en la lucha muriese dentro de las cuarenta y ocho horas de ejecutada, su dueño tendrá derecho 
a la gratificación correspondiente, según la regla anterior. / 9”. Toda cuestión o disputa que se suscitase 


28 Diario El Balear. 7 de octubre de 1848, Palma de Mallorca, p. 4. 
29 Diario Constitucional de Palma, 2 de abril de 1841, Palma, p. 4. 
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durante la función, entre los que juegan puestas a favor de tal o cual perro, deberán dirigirse al señor 
presidente verbalmente o por escrito para su resolución. / 10*. Las personas encargadas de asegurar al 
toro deberán permanecer quietas en el pilón céntrico de la plaza mientras dure la lucha con los perros, 
y sólo se permitirá permanecer en ella dos personas por cada perro de los que se hubiesen soltado, 
que serán las encargadas de retirarlos en su caso; ninguna otra persona más podrá soltar ni entrar en la 
plaza; la empresa será responsable de toda infracción de la presente regla. / 11”. Los SS. Presidentes 
impondrán las multas convenientes para castigar las infracciones que se cometiesen de las presentes 
reglas. Palma 15 de junio de 1844. El Conde de Ayamans. Miguel Ignacio Manera secretario».* 


Estas funciones solían celebrarse cada jueves o días de descanso, y se esperaba entre la población al 
ser la «única diversión pública [...] del gusto de muchísimos palmesanos que les proporciona la función de 
toros»*!, A principios del siglo XIX ya se desarrollaban en una plaza fija de madera situada en el bastión 
del Sitjar gestionada por la Junta provincial de Cárceles de Baleares, la cual sacaba a arriendo periódi- 
camente para su explotación”. Coincidiendo con la introducción de ganado del campo de Tarragona en 
1847, se tiene noticia de la primera función en la que participan «aficionados toreros del continente?» que 
«después de haber hecho diferentes suertes con el toro clavarán a los dos negros sus banderillas lisas y de 
fuego, cosa nunca vista en esta ciudad [...] los toreros se presentarán con trajes análogos» **. Parece ser 
que la tarde fue un auténtico esperpento más propio de un espectáculo bufo% pero podría considerarse la 
primera función en Mallorca en la que se introdujeron algunas formas de torear —aún siendo incruenta— del 
continente y de las que el público mallorquín tenía noticias a través de los extensos artículos de Santos 
López Pelegrín Abenamar en las páginas del Diario Constitucional o de los folletines que se vendían la 
librería Guasp de la calle Morey? o más tarde la Tauromaquia de Francisco Montes en la librería Gelabert 
de la plaza de Cort. El hecho es que después de esta función de toros, se siguieron dando espectáculos con 
perros hasta 1849 —con algún paréntesis debido a brotes de hidrofobia que afectaron a Palma y Santanyí-, 
año en que se anunció por primera vez en Mallorca un festejo de novillos de muerte de las ganaderías 
navarras de Carriquiri y Zalduendo. La prensa publicaba con antelación lo extraordinario del acontecimien- 
to y aleccionaba al público sobre las reglas del nuevo espectáculo, tan distintas de las bregas entre perros 
y toros. Para ello se publicaron comunicados como «advertencias para el mejor éxito de las funciones, 
ayudando con algunas voces técnicas a la comprensión de los que no hubiesen presenciado un espectáculo 
de esta naturaleza»”?”. El éxito de esta corrida se repitió durante las cinco siguientes programadas y dio pie 
a una segunda temporada en 1850 con otras seis novilladas que, según las crónicas, fueron mejores que las 
anteriores’? aunque ya comenzaba a reclamarse que para tales espectáculos la plaza era pequeña y no estaba 
adecuadamente acondicionada.” Esta nueva variedad traída del continente provocó una auténtica fiebre que 
se reflejaba en la prensa palmesana: 


«de toros no más háblase en esta ciudad por todos y en casi todas las reuniones; sobre toros es fama 
que giran los ensueños que recuerdan varios al despertar; y por las tardes, durante la semana entera, 


30 Diario Constitucional de Palma, 16 de junio de 1844, Palma, p. 4. 

31 El Genio de la Libertad, 26 de diciembre de 1844, Palma, p. 4. 

32 Diario de Mallorca, 5 de abril de 1814, Palma, p. 2. 

33 El Genio de la Libertad, 3 de diciembre de 1847, Palma, p. 4. 

34 Diario Constitucional de Palma, 2 de diciembre de 1847, Palma, p. 2. 

35 «[...] Tres aficionados se propusieron capear y banderillear dos toretes, y por poco son ellos los banderilleados. 
[...] el que pensó ver algo se llevó chasco; el que creyó ver alguna suerte de tigera [sic], a la verónica, volapié o paso 
de banderilla no vio suerte alguna, [...]». El Noticiero Balear, 8 de diciembre de 1847, Palma, pp. 1-2. 

36 Allí podía encontrarse a la venta la Historia contemporánea de Madrid, usos y costumbres de sus habitantes: 
tertulias, verbenas, ferias, corridas de toros de 1545, el Repertorio popular: boletín de literatura, toros, teatro y modas 
de 1847, 

37 Diario Constitucional de Palma, 26 de noviembre de 1849, Palma, p. 4. 

38 Diario Constitucional de Palma, 20 de agosto de 1850, Palma, p. 4. 

39 Diario Constitucional de Palma, 24 de agosto de 1850, Palma, p. 2. 
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PLAZA DE TOROS DE BALMA DE MALLORCA 
k EL DOMINGO 31 DÈ JULIO DEFE 1892 


W ORAN SOLEMNI DAD GAURINA $ 


e lidiarán SEIS BRAVOS TOROS dela muy notable y acreditada ganadería del Excelen 
Conde de Espos y Mina antes 


CARRIQUIRI 


lona, còn divisa encarnada y verde. 
La Empresa, después de grandes sacrificios. tiene el honor de pofèr presentar en esta plaza al incomparable espada 


GUERRITA 24 


quien, en obsequio al público balear, por mas que le acompaña un medio espada é inteligentisima y nutrida cuadrilla, matará él solo los 
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NOMBRES DE LA CUADRILLA PRECIOS 


ESPADA 
Rafael Guerra— Guerrita, de Córdoba. Un palco sin entrada. . 
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FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


Una barrera.. , 
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SALIENTE DE ESPADA 
Miguel Almendro, d de Carmona. 


Picaponas A 
co Fuentes, de Sevilla. f d+ << f 1. fila teadido nyrherado 3 
šejarano—Pegote, de Córdoba. à Z N T Entrada general. . 
Juan Moreno—Juanorito, de id ° 
Rafael Roldan Quilin, de id. l r ` 5 
Teodoro Amaré, de Tort P Entrada general para los palcos de Sombra y 
Sol, 5 Pesetas. 


Medias entradas. . . 


Da rro 
Ricardo Berdati -P. 0, de Sevilla. 
Rafael Rodriguez—Mogino, de Córdoba 
Antonio Guerra, de id. 

José Bejarano, de id. 

Juan Rodriguez—Mogino chico, de id. 
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Fig. n° 3. Cartel de toros en Palma con ganadería de Son Sant Martí (Fuente: Colección Particular). 


al toril dirigen su paseo muchos que antes frecuentaban el Muelle ó daban vueltas a la muralla, y es 
allí ahora el centro de una crecida reunión de personas de entreambos sexos; y al rayar el alba de cada 
domingo numeroso gentío encamínase al Muelle, deseoso de contemplar el desembarco de los toros 
y su conducción a la plaza, cual si se tratara de una solemne entrada triunfal de algún príncipe» 


Según estas crónicas, a estas funciones llegaba público de todos los puntos de la isla e, 
incluso, se decía que junto con el ganado llegaron aficionados catalanes en el mismo vapor El 
Barcelonés. Un dato que pone de manifiesto la popularidad y aceptación de las corridas de toros al 
estilo del continente es la organización por parte de aficionados mallorquines de viajes a Valencia 
para asistir a la feria de Julio —por lo menos desde 1851 a 1856*'— durante el periodo en el que se 
estaba construyendo una nueva plaza en la capital. Para ello se fletaban vapores como El Barce- 
lonés, El Mallorquín y el Jaime 1 y se publicitaba el contacto para el viaje en prensa con semanas 


14 


TAUROMAQUIA. 


40 Diario Constitucional de Palma, 27 de agosto de 1850, Palma, pp. 3-4. 
41 Diario Constitucional de Palma, 12 de julio de 1851, Palma, p. 4. 
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de antelación. En 1852 se concluyó una nueva plaza provisional para celebrar cinco funciones 
con toros y subsanar así las deficiencias de la anterior. Las corridas estaban previstas con toros 
de Colmenar y cuadrillas de Antonio Ríos y Pepete. Sin embargo, una vez ofrecida la primera, el 
gobierno provincial canceló las siguientes funciones debido a la falta de medios de la nueva plaza. 
La presión popular y de la prensa hizo que se diera permiso excepcionalmente para la celebración 
de tres corridas más. En 1853 la Junta auxiliar de Cárceles, propietaria de la anterior plaza, sacó 
a licitación la construcción de un nuevo recinto, esta vez ya fija y de obra. Al concurso se presen- 
taron tres proyectos arquitectónicos que fueron sometidos al examen de la Academia de Bellas 
Artes y parece ser que tampoco faltaron insinuaciones y presiones al jurado*. Finalmente la nue- 
va plaza pudo terminarse en 1865 en el mismo lugar que la anterior”. Su capacidad era de unos 
nueve mil espectadores —aproximadamente el mismo aforo que la provisional- para una ciudad de 
unos cincuenta y tres mil habitantes según el censo de 1860.* Las crónicas de la inauguración de 
la plaza coinciden en destacar la expectación que se había creado y, sobre todo, entre la gente de 
campo“. Se llegaron a celebrar cinco festejos con llenos en sus gradas y con ganado mayoritaria- 
mente de casta navarra, aunque también se lidió alguna que otra res mallorquina que no salió muy 
bien parada.* Los toreros eran recibidos por un inmenso gentío en el muelle a la llegada del vapor 
que los transportaban a ellos y a los animales —aunque lo cierto es que cualquier llegada extraor- 
dinaria al puerto era recibida con expectación: soldados, toreros o cualquier cargamento fuera de 
lo habitual—. Un claro ejemplo lo encontramos en la llegada de Mazzantini a Palma en 1886. 


«Numeroso gentío había esta mañana en el muelle esperando la llegada del vapor, en el que venía 
Mazzantini y su cuadrilla que ha de lidiar mañana en la plaza de toros. El entusiasmo por ver al céle- 
bre matador, que se manifestó á los primeros anuncios, ha ido creciendo en términos que mañana se 
espera un lleno completo, a pesar de que la empresa ha tenido necesidad de alterar con un pequeño 
aumento de precios, en atención á los escesivos [sic] gastos que se le han aglomerado».* 


Su histriónico recibimiento mereció el poema satírico de Pedro Alcántara Peña titulado Un 
personatge**. Para la celebración de esta corrida se compusieron pasodobles, se aumentaron las 


42 El Genio de la Libertad, 4 de noviembre de 1853, Palma, p. 4. 

43 Su emplazamiento fue junto al bastión del Sitjar dirigiendo su construcción el arquitecto D. Antonio Sureda y 
siendo costeada por suscripción entre los aficionados. 

Llabres, J. (1966): Noticias y relaciones históricas de Mallorca siglo XIX. Vol IV (1861-1870), Palma, p. 144. 

44 Fuente Fondo Documental INE. 

45 «Sólo a fin de tener al corriente a nuestros lectores, y sin pretender echarlas de inteligentes, vamos a dar cuenta 
de la corrida de ayer, tan deseada y para la cual vino del campo tanta gente [...] A las 12 se abrieron las puertas de la 
plaza y la mayor parte de los espectadores que no tenían asiento fijo empezaron a ocupar los tendidos; a las 3 estaba 
casi llena y, momentos antes de empezar, ya no cabía nadie más. La plaza estaba magnífica, muy cerca de 9000 eran los 
espectadores; la mayor parte de los palcos estaban ocupados por el bello sexo, que se presentó con sencillos y elegantes 
trajes. [...] En la corrida, que constituyó un verdadero suceso en la isla, y tal interés y afluencia despertó que fueron 
muchos los que se quedaron en la calle sin poder entrar en la plaza. [...] También han venido muchos payeses de los 
pueblos de la isla, que presurosos iban a tomar entradas y localidades, notándose en el despacho una aglomeración 
extraordinaria». Llabrés, J. (1966: 291). 

46 «El toro del país fue tostado con banderillas de fuego y sirvió de juguete a la turba de chiquillos hasta que mu- 
rió». Llabrés, J. (1966: 152) 

47 El Isleño, 13-de agosto de 1886, Palma de Mallorca, p. 3 

48 Alcantara Penya de, P. (1886): Un personatje. Museo Balear, Palma de Mallorca, pp. 425-428 
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frecuencias de trenes a la capital” y se esperaban barcos desde Menorca” con aficionados y cu- 
riosos que eran recibidos por los locales en el muelle. La misma expectación provocada por las 
corridas de toros hacía que en la prensa local se cruzasen artículos tanto a favor como en contra 
de estos festejos y que en las librerías palmesanas se tratara de poner al día al aficionado con la 
nueva reglamentación que debían regir estos espectáculos. Francisco Cúchares, Lagartijo, Fras- 
cuelo, Fernando Gómez Gallito, Luis Mazzantini o El Espartero fueron algunas de las figuras que 
pisaron la arena de aquella vieja plaza durante la segunda mitad del siglo XIX. Aquel ambiente 
taurino en la capital se afianzó durante los inicios del siglo XX hasta el punto de que esta plaza, 
conocida como la vella, estuvo en activo hasta el año 1931 y coexistió durante dos años con la 
nueva plaza de Palma, el Coliseo Balear, obra del prestigioso arquitecto mallorquín Gaspar Ben- 
nassar y que se construyó para dieciséis mil espectadores. Aquel aforo pareció inicialmente ex- 
cesivo para la época, pero los acontecimientos posteriores en la historia del Coliseo demostraron 
que no lo fue en absoluto, al menos durante un tiempo. Esta aproximación a la tradición taurina 
en la Mallorca del XIX no puede dejar de hacer referencia, aún de forma muy breve —puesto que 
bien merecería su propia ponencia—, a la evolución y desarrollo de estos festejos en la part forana, 
algunas de cuyas poblaciones levantaron plazas de toros fijas incluso con anterioridad a las de la 
capital. La placita de Inca fue construida en 1860 para un aforo inicial de dos mil espectadores 
que se amplió a cinco mil seiscientos en 1910 a la vez que la de la localidad de Muro, inaugurado 
en 1910 para unos siete mil espectadores —y que tiene como característica el hecho de haber sido 
construida bajo rasante en una antigua cantera de marés—; la de Alcudia, construida en 1898 a los 
pies de su muralla renacentista. En la plaza de Felanitx, inaugurada en agosto de 1891 —a la vez 
que su Casino Republicano- y ampliada en 1914, se celebró la primera corrida al estilo del con- 
tinente en la part forana. Para aquella ocasión, el diario La Roqueta escribió el siguiente recorte 
que deja entrever que cierta polémica existió con motivo de la primera corrida de toros de muerte 
en la part forana: 


«Que hey tenga que dí, qu'als es dit. Día 28 del mes actual, qu'es Sant Agustí, patró de la ciutat de 
Felanitx, hey haurá a n aquella plassa de toros una corrida de novillos de Comenar, los cuals serán 
atoreats p'en Fabrilo y és seu germá. Será sa primera corrida de medio cartel que s haurá feta á la part 
forana. Corrides de toros a Felanitx! Vamos, ja veym qu aquesta ciutat comensa á entrá de bondeveres 
dins ses víes de sa civilisació. ¿Y qué? ¿Pot haverhi corrides de toros sensa sa vertadera civilisació? 
¿Y perqué, idó, les han introduides fa sis o set añys á Franca, qu es sa nació que marcha á “la cebeza 
de la civilización”?».*? 


49 «Para mayor comodidad de las personas que deseen acudir a la corrida, la Compañía de Ferro-Carriles ha acce- 
dido gustosa en poner trenes extraordinarios». El Isleño. 12de septiembre de 1886, Palma de Mallorca, p. 4. 

50 «Decididamente ha salido esta mañana para Mahón el vapor Menorca con objeto de estar aquí el domingo de 
madrugada trayéndose a los menorquines que vienen para concurrir a la corrida de toros. Contando con esto con los 
pedidos de entradas que de algunos pueblos se han hecho, y con el entusiasmo que reina en Palma, fundado en la bravu- 
ra que demuestran los escogidos bichos y en la fama del matador y su cuadrilla podemos asegurar un lleno y una gran 
corrida». El Isleño, 13 de agosto de 1886, Palma de Mallorca, p. 3. 

51 La vieja. T.d.A. 

52 «El día 28 del mes actual, que es San Agustín, patrón de la ciudad de Felanitx, habrá en aquella plaza de toros 
una corrida de novillos de Colmenar, los cuales serán toreados por Fabrilo y su hermano. Será la primera corrida de me- 
dio cartel que se habrá hecho fuera de Palma. ¡Corridas de toros en Felanitx!, vamos, ya vemos que esta ciudad empieza 
a entrar de verdad en la civilización. ¿Y qué? ¿Puede haber corridas de toros sin la verdadera civilización? ¿Y porqué, 
entonces, las han introducido hace seis años en Francia, que es la nación que marcha a la cabeza de la civilización?» 
[T.d.A]. La Roqueta, 14 de agosto de 1891, Palma de Mallorca, p. 2. 
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Ejemplo del arraigo de las fiestas con toros en esta población está en la razón que otorga el 
Gobierno Civil en julio de 1860 para conceder permiso a un vecino de la localidad para celebrar 
una corrida de toros «atendiendo a la costumbre establecida en esta villa.»*, es decir, con perros. 
El diario El Isleño daba noticia que al acto de desembarcar los novillos en la plaza para el día de 
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propiedad de 
So 


ES por tos aplaodidos diestros 


JARANA 


Y 


MINUTO 


QUE ALTERNA 


UNTILLERO. 


PRECIOS 


Fig. n° 4. Cartel de toros en Palma 1893 (Fuente: Colección 
Particular). 


53 «D. José Reus vecino de esta villa ha acudido a mi autoridad en súplica de que se le conceda permiso para poder 
solemnizar la fiesta del protomártir San Esteban con una corrida de toros. Vistas sus razones y atendiendo a la costum- 
bre establecida en esta villa, he acordado concederle el permiso [...]». Rosselló Vaquer, R. (2013): Música, Teatre i 
Jestes a Felanitx, Felanitx, p. 198. 
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su inauguración «acudió tal gentío que no hubo sitio para todos los espectadores».** Con la plaza 
finalizada y a escasos días de su primer festejo, se tienen noticias ese mismo año de corregudes 
d'homes i de bestiar en la possessió de Son Navata con la presencia del teniente de alcalde repre- 
sentando al ayuntamiento. Con la plaza ya inaugurada, constan los permisos municipales de veci- 
nos del pueblo para utilizarla para «dar corridas o funciones de mojiganga».* Este tipo de festejos 
se asimilarían a los anunciados en junio de 1899 o 1914 —«com ja han fet en anys anteriors»— en 
el que los lidiadores eran una cuadrilla de aficionados de esta ciudad que toreaban vacas bravas 
de Son Sant Martí y los picadores iban montados en burros. 


54 El Isleño. El 27 de agosto de 1891, Palma de Mallorca. 

55 «En vista de la instancia producida por el vecino de esta ciudad D. Juan Garau Sastre, he acordado conseder [sic] 
el permiso que solicita para dar dos corridas o funciones de mojiganga en la plaza de Toros de esa localidad los días 20 
y 27 del actual, con arreglo al programa presentado en este Gobierno y del que remito a V. un ejemplar con el sello de 
este Gobierno». Rosselló Vaquer (2013:209). 

56 Ibídem (2013:200). 
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EL TOREO A CABALLO EN EL TRATADO DE CAUALLERÍA A LA GINETA 
DE HERNÁN RUÍZ DE VILLEGAS 


José Campos Cañizares 


Universidad Wenzao, Kaohsiung, Taiwán 


Resumen: El humanista español del siglo XVI, Hernán Ruíz de Villegas, compuso un Tratado en torno 
al mundo de la jineta como instrucción para su hijo en temática ecuestre caballeresca. En él aborda con 
intensidad conceptos del toreo a caballo de la época, en suertes como la lanzada, la varilla, la vara larga, el 
garrochón o la espada. 

Palabras clave: Monta a la jineta, honor caballeresco, disposición y ánimo del caballero, reglas y obliga- 
ciones, toreo de frente, muerte del toro. 


Abstract: Hernán Ruiz de Villegas, the Spanish humanist of the sixteenth century, wrote a treatise about the 
world of horsemanship, to instruct his child of knightly equestrian codes. He addresses in detail concepts of 
bullfighting on horseback during that period, bullfighting actions (suertes) such as la lanzada, la varilla, la 
vara larga, el garrochón or la espada (sword). 

Keywords: Mounting a horse, chivalrous honor, the courage and willingness of a gentleman, rules and 
obligations, face to face bullfighting, bull”s death. 


EL MANUSCRITO Y EL AUTOR 


n la medida que avanzan los estudios taurinos se va perfeccionando el conocimiento de la 
tauromaquia en sus diversos periodos. Así ocurre con la reciente publicación por la Unión 
de Bibliófilos Españoles, en 2012, del Tratado de cauallería a la gineta, del humanista 
español Hernán Ruíz de Villegas (1510-1572). En su estudio introductorio al tratado!, Valentín 
Moreno Gallego, especialista en Hernán Ruíz de Villegas, refiere cómo el manuscrito pasó por 
diferentes manos desde el siglo XVI hasta que quedó depositado tras la muerte de su último po- 
seedor Francis Egerton, en 1829, en la British Library, en la Egerton Collection, Ms. 592. A partir 
de ese momento, se dio a conocer su existencia en cuatro ocasiones: por Pascual de Gayangos, en 
1875, José Antonio Balenchana, en 1879, José María Nogués, en 1895, y Marqués de la Torrecilla 


1 La publicación del tratado de Ruíz de Villegas va acompañada de dos estudios introductorios realizados por 
Vicente Moreno Gallego, y por mi mismo. El primero, aborda la vida de Hernán Ruíz de Villegas y la historia del ma- 
nuscrito del Tratado hasta su transcripción final y edición; el segundo, el mío, explica aspectos generales del tratado, y 
su singularidad taurina. Véanse las referencias en bibliografía. 
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118 José Campos Cañizares 


en 1916. Por lo que sabemos, el tratado de Ruíz de Villegas, hasta comienzos del siglo XXI, había 
sido mencionado, pero nunca estudiado ni impreso. 

El autor del tratado, Hernán Ruíz de Villegas, fue un hidalgo de renombrado linaje, Villegas, 
cuyas primeras noticias como servidores de los reyes de Castilla se remontan al siglo XIII. Nacido 
en la ciudad de Burgos en 1510, Ruíz de Villegas, desde edad temprana se relacionó con el mundo 
académico y las letras, pues fue oyente en gramática, retórica y humanidades, en la Universidad 
de Alcalá de Henares, en 1525. Después viajó por Europa, donde se sabe que estudió en la Uni- 
versidad de París en 1528, donde ya era maestro en artes en el curso 1532-1533. Allí, entró en 
contacto con distintos círculos intelectuales, entre los cuáles conoció a Juan Luis Vives, de quien 
fue conocido discípulo. Un hecho que se pudo producir entre los años 1532 y 1536. Se conoce que 
en éste último año Vives impartió un curso en la citada Universidad de París sobre el autor romano 
Higinio, en concreto sobre su obra Poeticon Astronomicon. Hasta su regreso definitivo a España 
en 1550, Ruíz de Villegas, vivió en diversas ciudades europeas, como Breda, Lovaina y Roma, 
formando parte del ambiente intelectual humanista del momento, en el que destacó como poeta 
neolatino, corriente en la que llegó a componer significativos poemas, como las églogas dedicadas 
a Erasmo de Rotterdam o a Juan Luis Vives. 

Al poco tiempo de llegar a España, en 1552, instalado en su ciudad natal, Burgos, se casa 
con María Ana de Lerma, en cuya familia existieron convencidos erasmistas, como en la de Ruíz 
de Villegas se habían significado los literatos?. Poco después, dada su ascendencia de cristiano 
viejo, consigue ser nombrado Caballero de la Orden de Santiago y de la Orden de Cristo. En este 
sentido, como otros preceptistas del toreo caballeresco cumple con esa función de pertenencia a 
una orden de caballería. Una militancia en la que nuestro autor mostró orgullo, y, que por demás 
le sirvió para ocupar puestos de relevancia política como ser corregidor de las ciudades de Zamo- 
ra, Burgos y Córdoba. Este último destino, entre 1569 y 1571, coincide con los años claves de la 
redacción del tratado, pues se puede asegurar, como ahora veremos, que fue redactado entre 1567 
y 1572, año este de la posible muerte de Villegas. Por tanto, nos encontramos, ante un tratado con 
evidente influencia del ambiente taurino caballeresco andaluz’. 

El motivo de la redacción del Tratado de cauallería a la gineta, nace de la voluntad de 
Villegas de dar una instrucción al hijo tenido con Ana María de Lerma, Pedro Fernández Ville- 
gas, al que está dedicado el tratado (en 1567), «niño de doge años para comengalee a poner a 
cauallo»*, En el testamento de Hernán Ruíz de Villegas, fechado el 22 de septiembre de 1572, 
aparecerá citado como muerto a la edad de diecisiete años. Un suceso que entristeció sobrema- 
nera al padre. Con estos datos se podría afirmar, con cierta verosimilitud, que la composición del 
tratado se extiende, como decíamos, de 1567 a 1572. Al mismo tiempo, habría que deducir que el 
tratado no llegara a publicarse dada la muerte de ambos protagonistas, hijo y padre, en fechas tan 
cercanas a su finalización”. Hay que señalar que el Tratado de cauallería a la gineta pertenece a 
un tipo de escritos que se denomina Instrucción de heredero, que solían componer los nobles de 
aquella época para dar nociones a sus hijos sobre cómo relacionarse en el ambiente de la Corte, 


2 La relación de la familia de Hernán Ruíz de Villegas con el mundo de las letras, está comprobada. Un contrastado 
ejemplo de esta vinculación lo tenemos en la primera traducción al castellano de la Divina Comedia de Dante, realizada 
por un hermano del abuelo de Ruíz de Villegas, homónimo de su hijo, Pedro Fernández de Villegas, publicada en Bur- 
gos, en 1515, por el impresor Fadrique de Basilea. Una edición muy valorada. 

3 En la segunda mitad del siglo XVI, muchos de los tratados en los que se informa de toreo caballeresco fueron 
publicados en Andalucía. 

4 Ruíz de Villegas, H. (2012): Tratado de cauallería a la gineta, 1567-1572, Madrid, p. 73. 

5 Para lo correspondiente con las fechas de composición del tratado de Villegas, véase el estudio citado de V. Mo- 
reno Gallego, con mayor atención, pp. 20-26. 
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y aprender los secretos de la caza o de la monta a caballo, un conocimiento, éste último, abso- 
lutamente necesario para todo noble que se preciara de serlo. Aparte quedaría la conveniencia, 
para todo caballero, de saber danzar, galantear, manejar la lanza, la espada o las armas de fuego, 
en la línea de los consejos sugeridos por Baltasar de Castiglione en El cortesano (1528). En la 
etapa de escritura del tratado de Villegas, iban a ser vitales, como hemos referido, los años en 
los que el autor fue corregidor en Córdoba, de 1569 a 1571, por la existencia en dicha ciudad, 
desde 1567, de las Reales Caballerizas, una referencia de primer orden para lo relacionado con 
el mundo ecuestre. 


TRATADO DE CAUALLERÍA 
ALA GINETA (1567-1572) 


POR. 
HERNÁN RUIZ DEVILLEGAS 


ESTUDIOS INTRODUCTORIO S 


FOR 


Vareni Morano CralLroo 
y 
Josi Caaros Caza ros 


TRAOVCRIPCIÓN Y ANCIACIÓN DEL TEXIO 
yoa 


Varemi Moreno Caesu 


Fig. n° 1. Portadilla de la primera edición impresa de Tratado de 
cauallería a la gineta (1567-1572), Hernán Ruíz de Villegas, Unión 
de Bibliófilos Taurinos, Madrid, 2012. 


LA MONTA A LA JINETA Y EL TRATADO 
Ruíz de Villegas al escribir el Tratado quiere transmitir a su hijo la enseñanza principal del 
mundo de /a caballería, en torno a lo que el autor piensa «que aunque mucho se blasona muy 


poco se sabe (y) de la qual toman títulos los caualleros de estado». Le interesa trasladar al joven 
el conocimiento específico de la silla que él considera es menos usada, «la gineta, a la qual os veo 
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ya ficionado», según le comenta al comienzo del tratado. El proyecto lo justifica con un razona- 
miento concluyente, irrebatible, como viene a ser el del apego familiar desde antiguo a ese tipo 
de monta: 


«principalmente porque a esta fue tan aficionado Pero Ruíz de Villegas vuestro aguelo, que fallecien- 
do de más de setenta y dos años pocas ueges caualgó en otra silla, y porque yo lo soy tanto que, aunque 
de muy buenos maestros en Ytalia y acá aprendí lo de la brida, todo me parece uastardo y sin gusto lo 
que fuera de la silla de la gineta se hace a cauallo. Tanbién porque vuestros uisaguelos y mayores en 
esta silla pelearon desde los tiempos del señor rey don Alonso el Ongeno»*. 


La monta a la jineta se ha relacionado con la manera española de entender y practicar la 
caballería, sobre todo desde el siglo XV, a partir del reinado de los Reyes Católicos, ya que según 
han manifestado muchos autores, se utilizó en la guerra de Granada, como indica también Ville- 
gas en el tratado”. A su vez, dicha monta se empleó en las campañas italianas de la época. Con 
anterioridad, la jineta se utilizó de manera esporádica en diversidad de ocasiones, desde que fue 
introducida en la península a través de la cultura árabe en el siglo Xš. Desde ese momento se opu- 
so a la monta a la brida o estradiota, de origen y costumbre europea. Una vez que ambas montas, 
la brida y la jineta, quedaron incorporadas a la caballería medieval fueron practicadas con méto- 
dos muy diferentes, cuyos peculiares estilos pasaron al imaginario colectivo. La monta a la brida 
se ha vinculado con el caballero que aparejaba los estribos largos para poder estirar sus piernas y 
expresarse en el caballo como si estuviera de pie. Mientras, por el contrario, la monta a la jineta 
se preparaba acortando los estribos, para que el jinete pusiera sus piernas recogidas, cerrara sus 
rodillas y uniera sus muslos sobre el costado delantero del equino para dirigirle. 

Al mismo tiempo, otros elementos de la monta las diferenciaba, pues la brida conectaba con 
caballos más fuertes, con mayor aderezo, y con un mando de riendas tensas sobre la montura. 
Por su parte, la monta de la jineta permitía equinos más terciados, elegidos con esmero, ideales 
los de raza andaluza, que necesitaban menor atalaje, y que aportaban una monta flexible llevando 
las riendas más sueltas. A partir de esos planteamientos, la monta a la brida era la idónea para las 
cargas pesadas en las guerras del medievo; y la monta a la jineta en las escaramuzas militares, 
especialmente, cuando en el siglo XVI se generalizaron las armas de fuego. Puede ser que por eso 
la jineta fuera demandada avanzado el renacimiento en muchos de los tratados ecuestres; y, en la 
época del barroco, desde que los caballeros rejoneadores del siglo XVII se convencieron de que 
se toreaba mejor con ese tipo de monta. 

Si aplicáramos el criterio taurino a la monta a la brida se podría asegurar que se acomodaba 
mejor a las suertes más primitivas del toreo, como la de la lanzada, porque, normalmente, se 
atacaba desde una posición fija del caballo, a la espera de la acometida violenta del toro, que 
se salvaba con la lanza por la destreza del caballero”. Bajo el mismo planteamiento, la monta 
a la jineta era propicia para los duelos taurinos con escaramuzas, fintas, recortes y cambios de 
ritmo, propios de las suertes de la varilla, la vara larga, y del rejoneo. Desde la segunda mitad 


6 Villegas (2012: 73-74). 

7 Ibidem, p. 74. 

8 Para un acercamiento a las variadas facetas que rodean el estudio del toreo caballeresco remito a mi trabajo El 
toreo caballeresco en la época de Felipe IV: técnicas y significado sociocultural (2007). 

9 La tradición y la lógica han vinculado la suerte de la lanzada con la monta a la brida. En los tratados y los textos 
de toreo a caballo de los siglos XVI y XVII, generalmente, se explica el alanceamiento de los toros desde la reivindi- 
cada monta a la jineta. Creo que esta realidad documental hace necesaria una indagación y una nueva reflexión sobre la 
evolución y el nexo existente entre estas montas y la lanzada. 
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del siglo XVI, la jineta fue reivindicada en muchos tratados ecuestres, por su acomodamiento a 
la cortesanía, por su elegancia, y porque era apropiada para los juegos caballerescos entre los que 
destacaba el toreo. La demanda de la monta a la jineta no impidió que se alancearan toros con la 
vieja propuesta, si bien abrió paso a un tipo diferente de suerte, más dinámica, en la que el caballo 
se movía buscando al toro. En este sentido, no es descabellado pensar que hubo influencia, para 
que se diera dicha evolución, del toreo aplicado en las restantes suertes taurinas, como en la suerte 
del rejón, que se basaba en la flexibilidad en el manejo de la montura para conseguir posturas y 
desarrollos que permitieran un juego fastuoso con el toro antes de darle muerte. 


ey 
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Fig. n° 2. Freno de espejuelo o de yugo, dibujo 67, que aparece en 
Tratado de cauallería a la gineta (1567-1572), Hernán Ruíz de Vi- 
llegas, Unión de Bibliófilos Taurinos, Madrid, 2012. En página 179. 


En el tratado de Villegas, formalmente, se defiende la monta a la jineta como la manera en 
la que el caballero conseguía mayor acoplamiento con el caballo, en consonancia con poderle 
mandar con los estímulos de la pierna: «Las piernas han de ir muy yguales y muy bien puestas 
(...) muy cargadas hacia abaxo y los muslos muy arrimados y figos en la silla, que como dizen 
parezcan calauados y nunca se despeguen ni aparten de la silla»'”. Hasta aquí nos encontramos 


10 Villegas (2012: 107). 


ÍNDICE 


VOLVER A VISTA 
ANTERIOR £) 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


122 José Campos Cañizares 


con lo consignado para la monta a la jineta, que en otros tratados posteriores, ya relacionados con 
el rejoneo, quedará mejor explicado, como ocurrirá en el tratado anónimo, del siglo XVIL, Pintura 
de un potro, en el que, sin que su autor entre en mediciones exactas sobre la largura o cortedad de 
las aciones, de donde pendían los estribos, leemos lo siguiente: 


«combendrá para auituarse y enseñarse á andar cerrado de rudillas y de puntas, sacando como está 
dicho los talones afuera, poner debajo de la planta del pié vn ochauo segoviano y debajo de las rudillas 
vnos pedacillos de paño ó de felpa, procurando guardar vno y otro que no se cayga, auituándose á 
traerlos hasta tanto que con la costumbre de andar cerrado no los pierda y se halle firme, y entónzes 
podrá decir que es ombre de á cauallo; obserbando esto, así paseando como en lo biolento, y en el 
campo como en las calles»”". 


El estudio de las diferencias existentes entre la monta a la jineta y a la brida llevaría a un 
prolijo mecanismo de comparación entre los tratados ecuestres, que desde un punto de vista gene- 
ral del toreo caballeresco, en esa segunda mitad del siglo XVI, queda suficientemente explicado 
con las anteriores referencias que hemos citado. Se puede pensar que la monta a la jineta surge 
como una necesidad de dominar mejor al caballo español, y por ello se reivindica, para que los 
caballeros torearan con suficientes garantías dentro de un espectáculo bello que fue favorecido 
por la monarquía católica y que se celebró en las plazas mayores de las ciudades hispánicas. Una 
monta, la de la jineta, que al mismo tiempo preparaba como entrenamiento militar para un tipo de 
acciones bélicas que beneficiaban la escaramuza y el adiestramiento ágil de las monturas. 

El tratado de Ruíz de Villegas muestra una enorme originalidad compositiva, a pesar de que 
tuvo como referencia el Tractado de la cauallería de la gineta, de Hernán Chacón (1551), con 
el que mantiene una factura similar. Hay que advertir que Villegas no obedece a Chacón, y que 
su escrito le supera en extensión. Se divide el texto en 25 capítulos, a lo largo de 49 folios. Su 
área temática abarca cuatro grandes apartados!?: caballo, silla, carreras y juegos caballerescos. 
En los tres primeros aporta una esmerada información sugerida desde un profundo conocimien- 
to humanístico, con citas de autores clásicos, ya sea Aristóteles o Columela, Plinio o Virgilio, 
aparte de Hernán Chacón al que se refiere en diferentes pasajes. En estos tres apartados Villegas 
da opiniones propias, elaboradas por él mismo, inmersas en la mentalidad y conocimientos de la 
época, que vienen a enriquecer lo que se sabía del mundo caballeresco y en el área del caballo en 
la época del renacimiento, tanto en modelos de comportamiento, como en técnicas de equitación, 
y en indagaciones de albeitería. 

En el cuarto apartado, el relativo a los juegos caballerescos, Hernán Ruíz de Villegas aborda 
tres de los principales: tirar a tablados, el juego de cañas y el toreo a caballo. Para Villegas tirar a 
tablados, era un ejercicio que preparaba muy de verdad, muy de veras, para la guerra, cumplien- 
do así con el principal motivo de los juegos caballerescos, de ser entrenamiento para los lances 
propios de la guerra, en época de paz, ahora en tiempos en los que el estamento nobiliario se 
retiraba de tales empeños. En esta vertiente formativa práctica de la jineta dedica un largo capí- 
tulo al juego de cañas —de inventiva hispánica como el toreo— muy adecuado para ejercitarse en 
la escaramuza militar, cuando avanzaban la artillería y las armas de fuego. Villegas veía el juego 


11 Anónimo (1877): Pintura de un potro, en Libro de la jineta y descendencia de los caballos guzmanes, Luis de 
Bañuelos, Madrid, p. 40. Muchas de las afirmaciones aportadas por el tratado de Villegas se encuentran en otros tra- 
tados o textos de toreo caballeresco de su tiempo. En bibliografía se citan aquellos que históricamente le acompañan. 

12 Para un acercamiento a los apartados no taurinos del tratado de Villegas, consúltese mi estudio a la edición del 
Tratado. O, léase en el mismo Tratado, pp. 73-129 y 134-144. Además, el tratado contiene 29 dibujos de la época de 
frenos, estribos y espuelas. 
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de cañas como una «batalla suelta o escaramuza (bella, que arrebata y mantiene) suspensos los 
ánimos de los que miran»!*. Por su parte, al toreo ecuestre dedicará dos capítulos de enorme 
interés por las particularidades tratadas en torno al honor caballeresco, y al uso generalizado, en 
aquella época (1572), de la varilla, de la vara larga, del garrochón, de la lanza y de la espada. 
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Fig. n° 3. Estribo marino, apropiado para la monta a la jineta, di- 
bujo 72, en Tratado de cauallería a la gineta (1567-1572), Hernán 
Ruíz de Villegas, Unión de Bibliófilos Taurinos, Madrid, 2012. En 
página 189. 
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EL HONOR CABALLERESCO EN EL LANCE TAURINO 


Un componente central del toreo caballeresco residía en que las acciones nacían y se funda- 
mentaban en la manifestación del honor del toreador, que solía pertenecer a lo mejor de la nobleza 
y a alguna orden de caballería. Quien salía a torear, normalmente, era un noble de alcurnia y lo 
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13 Villegas (2012: 141). 
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hacía no sólo por su afición y dominio de la técnica, si no para resguardar a otros toreadores de 
su condición social. Pero, principalmente, para proteger a los hombres de a pie que servían a los 
nobles toreadores durante la lidia**. El pueblo deseaba intervenir en las corridas cuando encontra- 
ba una oportunidad de lucimiento, entonces era fácil que las embestidas de los astados produjeran 
situaciones de peligro, que podían ser reparadas por los caballeros. En los menesteres propios y 
ajenos, en toda su actuación, los toreadores tenían que mantener un estado de ánimo alegre, acom- 
pañado de unas formas taurinas pausadas y equilibradas, y manifestar un valor sobrio, sin que les 
faltara arrojo o gallardía si la ocasión lo pedía. Desplegar en todo momento, seguridad, modestia, 
sensatez, sentido del riesgo, experiencia y conocimiento de las reglas de torear. Asemejando siem- 
pre su imagen taurina a su educado comportamiento social. 

Una primera característica del tratado de Ruíz de Villegas la encontramos precisamente en 
la defensa del honor del caballero, al que aconseja que nunca deje de mostrar disposición para 
enfrentarse a los retos del toreo, es decir, dar la cara ante enemigo, el toro. La protección del ho- 
nor se realizaba a través de las armas de torear que podía portar el caballero. Villegas, partía de 
lo anterior para crear su concepto del toreo, que interpretaba como una batalla a la que había que 
ir de cara, de frente, y nunca rehuirla: «Muy bedada cosa es, y muy fea a quialquier cauallero, 
boluer las espaldas a ningún peligro hallándose con armas, no solamente para se defender pero 
para ofender y matar al enemigo que le acometiere»!*. La honra pasaba por eso, por afrontar el 
peligro, que se convertía en una obligación del noble por serlo, que se sustentaba desde las armas. 

Bajo este planteamiento Villegas nos cuenta al comienzo del primer capítulo taurino cómo 
su padre, a la edad de sesenta y dos años, una tarde en la plaza de Burgos, donde se iban a celebrar 
toros y cañas, al estar acompañando a una dama hacia su mirador, con jóvenes en la comitiva, al 
embestirles, en medio de la plaga, un toro que ya habían soltado, no dudó en ponerse por delante 
de la dama con su caballo, a la jineta, para ampararla ante la acometida del toro. Lo hizo al tiempo 
que habían huido algunos de los caualleros moços que con ellos iban. Don Pero Ruíz de Villegas 
sacó su puñal y se mantuvo firme en su montura para defender a la dama (doña Catelina de Uilla- 
nueba) afrontando el peligro, para mostrar y defender el honor de su condición de caballero, a la 
manera que habría lucido un toreador: 


«puso un cauallo blanco en que yba a la gineta para delante y se metió entre la dama y el toro puesta la 
mano derecha en un puñal que traxo, hasta que fallesgió, que no traya otras harmas tan cerca del toro. 
Y tan rrostro a rrostro, que parece que con su denuedo le enbaracó y estuvo parado, mirándole tanto 
espacio, que toda la plaga estubo pendiente y suspenssa esperando el sucesso. Pero Dios siempre le 
higo merced en las cosas de su onrra»!*, 


Dicho lance taurino terminó con un quite a pie de un peón que estaba en la plaza, que hacia 
ellos se fue, con la suerte que el toro hizo por él. La acción dejó libre a D. Pero Ruíz de Villegas 
para que pudiera, definitivamente, acompañar a la dama hasta que ésta tomó asiento en su ven- 
tana. La causa de haber salido vencedor en la defensa de la dama ante el toro, lo explicó D. Pero 
Ruíz a su hijo: «dixo (que había sido) poner los pechos del cauallo entre los cuernos del toro, sy 
pudiesse, y acogotarlle con el puñal, como algunas veges a ombres muy diestros les a acauado»””. 


14 En líneas generales los tratadistas del toreo a caballo vieron la conveniencia de que los toreadores fueran asisti- 
dos por dos servidores o lacayos. Villegas sólo habla de uno. 

15 Villegas (2012: 129). 

16 Ibídem, pp. 129-130. 

17 Ibídem, p. 130. 
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Con esta resolución la seguridad de la señora estaba a salvo, ya que el toro tenía como referencia 
al caballo al que podía atacar, sin que alcanzara a la mujer, que salía con garantía del peligro. El 
honor del caballero y de la dama habían fundamentado el eje de la acción. 
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Fig. n° 4. Espuela de la jineta: acicates vaqueros largos de punta. Di- 
bujo 75, en Tratado de cauallería a la gineta (1567-1572), Hernán 
Ruíz de Villegas, Unión de Bibliófilos Taurinos, Madrid, 2012. En 
página 195. 


14 


TAUROMAQUIA. 


A continuación, Villegas traerá a colación un suceso totalmente opuesto, cuando cuenta 
cómo un caballero al terminar de jugar a las cañas, huyó a caballo de un toro que podía embestir- 
le. De inmediato, cayó al suelo, y a pesar de llevar espada, y que el toro había corrido hasta otro 
lugar lejano de la plaza, por puro miedo salió corriendo hasta chocar con tropel de ganapanes que 
se encontraban viendo la fiesta. Ese caballero, después, con buena gracia relató que el miedo le 
pudo y le hizo huir sin miramientos. El episodio provocó la risa de todos los que lo habían presen- 
ciado, y se emparentó con un lance deshonroso. Una circunstancia, la de la huida, que Villegas no 
entiende, ya que él defendía lo contrario: 
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«yo quissiera a más que caydo se leuantara, con el ánimo que en los peligros han de tener los caua- 
lleros. Y puesta mano a su espada hiciera rostro y esperar lo que Dios fuera seruido de hacer que en 
cuanto al peligro lo mismo fuera, pues el toro, ya se hauía encaminado a otra parte»'*, 


En cierto modo, a pesar de que fue motivo de burla de los presentes, Villegas, en este caso, 
justificó la flaqueza de ánimo de dicho caballero, ya que según él «no sauer lo que deuía hacer 
le cegó». Por eso, piensa que el caballero que sale a torear o a una plaza donde se dan toros, 
tiene que saber cuál es su obligación y el modo de ejercerla, es decir, entender la importancia 
de defender su honra. Y para conseguirlo, simplemente: «Sólo a de tener el cauallero por rregla 
general en esto de no hacer cossa fea»!”, como era esa de huir, es decir, dar la espalda a un ene- 
migo, el toro, al que se le puede hacer frente a pie sacándole la espada, que para eso la portaban 
los nobles en público. 


A ANCAS VUELTAS CON LA LANZA, LA VARILLA Y LA VARA LARGA 


De la misma manera que era reprobable que el caballero volviera la espalda a cualquier 
peligro portando arma, era indigno para Hernán Ruíz de Villegas que se planteara la suerte de 
la lanzada a ancas vueltas. Especifica que de esa forma, con lanza, la practicaban los antiguos, 
pero que estos no lo hacían por miedo. Un modo, el de antaño, que el preceptista Hernán Cha- 
cón, el modelo de Villegas, detalló en su tratado, sin dar razón, sólo aportando que entonces «se 
preciauan de lleuar los toros tras sí, poniéndole la lança en el rostro», y que ha cambiado en los 
tiempos modernos, a mitad del siglo XVI, cuando «agora se vsa esperarlos rostro a rostro»?”. Para 
ese ahora, Villegas, viene a decir que a ancas vueltas se seguía usando, pero en las suertes del 
garrochón y en las de las varas, la larga o la corta. Si bien, traspasada la mitad del siglo XVI, se 
hacía mejor que en esos tiempos pasados; consiguiendo sus artífices en los tiempos actuales que 
la suerte, con esos utensilios, fuera muy preciada. 

Llevar al toro a ancas vueltas con cualquier tipo de vara, era llevarle toreado bajo formas 
modernas que se utilizarían, más adelante, en el rejoneo. La técnica, nos explica Villegas, exigía 
que el caballero estuviera «quanto pudiere cerca del toro», y, recibirle en «las caderas del caua- 
llo». Para torearle, a partir de ahí, con pulso y temple medidos, con largura y dominio, según 
expresaba con precisión nuestro tratadista: 


«en tal manera, que siempre que el toro le quissiere acometer le tome más por el lado derecho que por 
el yzquierdo, y en ninguna manera a de dar al toro parte del lado yzquierdo. Y siendo del toro aco- 
metido a de dar de los pies al cauallo a la medida de cómo el toro pussiere los suyos, en forma que el 
cauallo nunca se halege, antes uaya casi metido en los quernos del toro. Y si el toro parare, el cauallero 
aya también de parar fuera del peligro, pero no lejos el cauallero, siguiendo el toro en el compás que 
hemos dicho, ha de ir deruiado sobre las ancas de su cauallo»”!. 


De llevar el caballero la vara larga o la vara corta, surgían dos formas diferentes de torear. 
Así, cuando el jinete llevara la vara corta”, en el parecer de Villegas, «dará con ella al toro por 


18 Ibídem. 

19 Ibídem. 

20 Chacón, H. (1999): Tractado de la cauallería de la gineta, Exeter, p. 39. 
21 Villegas (2012: 131). 

22 En muchos tratados denominada suerte de la varilla. 
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los ojos y por los cuernos, haciéndole desharmar muchas veces en vacio». Un sistema de pronun- 
ciarse el toreador dentro de la suerte, o de concebirla en su salida, que luego se verá incorporada 
al rejoneo de la época de Felipe IV, cuando en muchos de los tratados se comente ese modo de 
emplear el asta sobrante del rejón, una vez clavado su hierro en el astado. En el caso de que el 
jinete empleara la vara larga, entonces la desplegaría en su largo, por detrás de la montura, si- 
tuándola «entre las ancas de su cauallo y las manos del toro». En esa posición buscaba el toreador 
que al embestirle el toro se le quedara la vara metida entre sus cuernos para que le sirviera como 
desarme, es decir, para que diera la cornada hacia la vara larga pero sin tocarla. Así el varilargue- 
ro conseguiría llevar dominado al toro, muy toreado, con estética y temple: «Y de esta manera 
acaecerá lleuar al toro toda la plaga tras sí sin peligro, que es cossa muy hermossa»?. 


DOBLE FUNCIÓN TAURINA DEL GARROCHÓN 


Si el toreador empleaba el garrochón”*, un precedente, en estos momentos, del rejón, enton- 
ces, expresa Villegas, que la finalidad de la suerte era lograr sobre el toro lo mismo que con las 
varas, con la diferencia, en una primera función, que el hierro del garrochón tenía que buscar herir 
al toro en la testuz, o en el cerviguillo. Podemos pensar que en el caso de dirigirse el garrochón al 
cerviguillo sería sin intentar clavarlo, para que, sencillamente, desarmara el animal en el utensilio 
y lo corneara. De ese modo se salvaría la embestida en el juego taurino. Pero, si lo interpretamos 
con otra mirada, puede existir en esa acción una segunda función del garrochón en el toreo, en la 
que se ve prefigurada la futura suerte del rejón. Si situamos al caballero en la suerte del estribo, al 
reunirse con el toro, podía dejar clavado el hierro en el cerviguillo como se realizó en el periodo 
dorado del reinado de Felipe IV”. Villegas explica cómo el caballero se introducía en la suerte con 
el garrochón en la mano, en los siguientes términos: 


«esperar un toro cassi por la cara, dándole en estribo derecho y, arremetiendo el toro, ponerle el garro- 
chón en el geruiguillo o en el rrostro, dando de los pies al cauallo passar por él, haciéndole desharmar 
con el dolor»”, 


Los principios, los fines, y los resultados que nos enumera Ruíz de Villegas para el toreo con 
el garrochón, nos obligan a viajar a tiempos posteriores por el aroma que desprende esa prefigu- 
rada suerte del rejón y el toreo a caballo en general: 


«Y assí acaege que muchos caualleros tomando un toro por medio y passándole con sus garrochones 
por el rrostro hiriéndole el que es acometido, le traen como loco y hacen en el muy buenas suertes»””. 


23 Villegas (2012: 131). 

24 El garrochón era un utensilio a mitad de la vara larga y del rejón. A veces, indistintamente, se usan los términos 
rejón o garrochón. 

25 Para acercarse a simple vista al rejoneo que emplearon los caballeros a partir de esta época, y que alcanzó su es- 
plendor en el siglo XVII, recomiendo mi artículo: “Antiguo y moderno concepto del rejoneo” (2007): El País, Madrid. 

26 Villegas (2012: 131). 

27 Ibídem. 
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LA LANZADA, SUERTE TAURINA DE LA ÉPOCA 


Ruíz de Villegas da un giro en su discurso y se centra por fin, dada su vigencia en aquellos 
momentos, en la suerte de la lanzada tomada rostro a rostro, llamada cara a cara en otros trata- 
dos, de la que opina que no podía tener comparación con otras suertes del toreo, por su belleza y 
por su mérito. Piensa que lo explicado en su tratado con relación a la honra del caballero y el en- 
frentamiento con el toro a ancas vuelta se codeaba con «algo del huir». Mientras, «lo del esperar 
con lança» al toro, era todo lo contrario, porque «no tiene esso, antes, una çierta fierega de batalla 
que suspende mucho los ánimos de los que miran». Observamos que vuelve Villegas al punto de 
ver las suertes taurinas como un enfrentamiento militar con el toro. Por eso alude a la notoriedad 
en la suerte del alanceador Pero Ponce de León. Un estilo de torear con la lanza, el suyo, que ya 
había explicado con detalle Hernán Chacón en su tratado: 1) arrojo, 2) frontalidad del caballo ante 
el toro, 3) caballo con ojos tapados, 4) que parado esperaba al toro, 5) que una vez que el toro 
embestía, 6) el caballero cogía la lanza de su lacayo para introducirla en el toro, 7) con su empuje, 
8) por el pescuezo o espaldilla, 9) por la aguja o cerviguillo, 10) para que cayera muerto el toro a 
los pies del equino, 11) al tiempo que el caballo salía de la suerte por la izquierda”, 

Villegas defiende que la suerte se realice en la monta a la jineta, la más adecuada para él. Y 
pasa a explicarla, a su modo, que partía de situarse en la plaza en el lugar «donde mejor le pueda 
ver (al caballero) su príncipe o su dama». Ahora bien, sin que fuera una decisión adoptada desde 
la presunción del caballero, si no emprendida «con todo el sosiego y dissimulagión que le sea 
posible», sin olvidarse de llevar tan correctamente un elemento tan principal como su capa, ni 
tomar la precaución de ponerle anteojos al caballo. Un punto este de los anteojos donde sigue lo 
que se sabía hacía Pero Ponce de León”, utilizados para que no se espantara el caballo, y, con la 
condición fundamental que éste «no vea para delante de solo el lugar a donde pone los pies delan- 
teros en el suelo»””. Para que no pareciera «feo», la lanza se debía tomar en el momento justo de 
un avisado lacayo, situado por delante del caballo, que hasta ese momento se la había guardado, y 
que la daba en el instante preciso con tranquilidad*': «tendiendo el cauallero la mano se la ponga 
en ella con buen sosiego y gracia, sin que el uno ni el otro se apresuren ni ageleren en nada». El 
caballero aguardaba la lanza, bien situado, mejor vestido y convenientemente mentalizado, con 
«su capa cubierta, el alare derecho de la capa sobre el hombro yzquierdo, tan disimulado como si 
nada ubiese de hacer»*?, 

Momentos antes de dar la lanzada, el caballero se aseguraba de que su caballo estuviera 
«muy quedo», al tiempo que se ajustaba «el ala de la capa sobre el hombro derecho», y tomaba 
la lanza, lo más tarde posible, a un tiempo con la arrancada del toro: «y, tendiendo la mano, a que 
lança la tomara a tiempo, y a que claro vea que el toro se viene para él y quanto fuere más cerca 
de la arremetida del toro, mejor paregerá entonces». Se hacía en el instante previo a clavarle la 


28 En el Tractado de la caballería de la gineta tratado de Pedro de Aguilar (1572), se llega a explicar la lanzada 
paso a paso, de manera similar, pero aún con mayor detallismo. Véase en el mismo tratado, o en mi estudio del tratado 
de Villegas, pp. 53-65. 

29 Requisito principal que defendía Pero Ponce de León, y que censuró más tarde en su tratado Diego Ramírez 
de Haro (Tractado de la brida y la gineta y de las caballerías). A pesar de esa crítica la mayoría de los preceptistas 
defendieron que el caballo fuera con los ojos tapados. Para esos anteojos, como declaraba Ponce de León y mantiene 
Villegas, el tejido recomendado era el terciopelo. 

30 En este pasaje se muestra fiel a lo manifestado por Hernán Chacón. 

31 Otros tratadistas, además, lo justifican en que se le cansaría el brazo al alanceador. Habitualmente se recibiría 
por el lado derecho. 

32 Villegas (2012: 132). 
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lanza al toro «para la aguxa si pudiere, que es el mejor golpe, y sino para el pescuezo», mientras 
«desuiara el cauallo para la mano yzquierda», para salir de la suerte. En la forma de matar al toro, 
Villegas, en su conjunto, seguía lo explicado por Hernán Chacón. Una semejanza que se percibe 
también en el resultado final: «Y así, cuando llegare el toro al cauallo terná ya metida la lança por 
el cuerpo, y con el dolor habrá desarmado y estará desatinado y aún muchas veces acaegerá que 
haya muerto antes que al cauallo llegue». 


VARIANTES CON PINO O FRESNO 


La madera de las lanzas podía ser de pino o de fresno. Sobre la conveniencia de una u otra 
había discusión entre los tratadistas. Para algunos era mejor el pino porque su madera, más blan- 
da, se quebraba según se introducía en el toro, y así con el palo sobrante en la mano el caballero 
salía de la suerte sacando a su caballo por la mano izquierda. Las de fresno, de madera más dura, 
podían hacer que descabalgara el toreador por no acertar con plenitud en la introducción de la 
lanza, ya que, entonces, al no quebrar el palo le rebotaba el golpe y le sacaba de la silla del caballo. 
Desde ese punto de vista había más riesgo si se empleaba la madera de fresno. A pesar de esto, 
para Villegas, al ser de fresno, la lanza abría la posibilidad de una suerte aún más certera y lucida, 
pues la dureza de la madera podía emplearse, una vez introducida en el toro para apoyarse sobre 
el golpe, y sacarla del astado, al tiempo que desviaba el caballo hacia la izquierda, y salía de la 
suerte con la lanza en su mano: «sacan(do) un poco el cauallo sobre aquel lado cargando el cuerpo 
sobre la lança en una manera que con lo que el cauallo saue y con la buena maña del cauallero, 
el toro quede atrás y el cauallero saque la lança consigo debajo del brago»**. Era evidente que se 
necesitaba compenetración entre jinete y equino. 

Ruíz de Villegas confiesa que había probado la lanzada en las dos variantes, con pino y fres- 
no, bajo el visto bueno de Hernán Chacón, que, por el contrario, en su tratado, había defendido 
el uso del pino y no el fresno. Nos dice Villegas que en los dos modos, él personalmente, tuvo 
éxito, y que, por lo tanto, puede haber buen fin en la suerte con cualquiera de los dos materiales, 
ya que «de ambas se hace si ay ventura». Y él la tuvo. En los tratados se recomendó más el em- 
pleo de la madera de fresno que la de pino dado que al quebrarse la madera de pino representaba 
inseguridad. Para el caso de cómo tenía que ser el hierro, Villegas sigue a Chacón, aconsejando 
el «ancho y de muy buenos filos». Apuesta, también, por que el hierro se introdujera en el toro 
en modo «atrauesado», para que con esa desviación «vaya cortando los nervios y gouiernos» del 
astado, lo cual permitía que «con el dolor (sufrido) no llegue el toro al cauallo, antes, faltándole 
los gouiernos caiga». Para Villegas, con tal victoria, «queda el cauallero muy honrrado y muy 
loado de los que lo miran»”*. 


LA ESPADA 


Para Ruíz de Villegas el uso de la espada en el toreo a caballo se origina en voluntariedad 
del caballero, ya que no lo ve como suerte obligatoria, por ser arma que no supera en ventaja a las 
fuerzas del toro. Otra cosa diferente sería si el caballero estuviera a pie, posiblemente, por entrar 


33 Ibídem. 
34 Ibídem, p. 133. 
35 Ibídem. 
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en juego el deseo de venganza, al haber sido descabalgado. Diversas situaciones podrían respaldar 
el empleo de la espada a caballo, que de utilizarse debía ser «con buena gracia, y sin rreués*, 
porque entonces sí «parece muy hermosso». Para realizarlo con estética y con éxito el toreador 
tenía que ponerse, como en la lanzada, en un lugar propicio de la plaza para poder ser visto por 
aquellos «que él más quiere que le vean». Y esperar, entonces, al toro de forma que siempre «le 
tome por el lado derecho». Su caballo, sin anteojos, bien adiestrado, para que pudiera «partir en 
furia, en dándole de los pies». El caballero esperaba al toro muy quieto, con «espacio» para que le 
diera tiempo a ponerse «el alare de la capa derecho de sobre el ombro yzquierdo». Debía sacar la 
espada, cuando el toro le embistiera, nunca antes, y lo haría «con la mano derecha», desenvainán- 
dola «por encima de la mano de la rrienda». Para que pudiera desenfundarla sin accidente llevaría 
metido «el braço izquierdo entre su cuerpo y el puño y guarnición de su espada». A continuación, 
en el momento de ser embestido por el toro, el toreador le esperaría quieto, hasta que estuviera 
muy cerca, para herirle en una única acción sin solución de continuidad. Es decir, que el toro: 


«pueda rresqiuir golpe entonces sacar la espada y herir con ella al toro en el geruiguillo, y si no en el 
oçico, y dará de los pies al cauallo todo junto. Así que no gaste en todo esto más de un tiempo, sino 
que el desembaynar y el herir y el salir todo sea un ssolo tiempo y un solo punto»””. 


Una vez utilizada la espada debía ser devuelta a su lugar, la vaina, limpiándola, previamente, 
de la sangre que llevara, para que diera la impresión de que «nada hubiese hecho». El mejor lugar 
donde descargar el golpe era «en el pescuezo» del animal, en el momento «que el toro baxa la 
caueza para herir», porque en esa acción el toro ayudaba, y al ser herido ya no podría reponerse. 
Ruíz de Villegas recomendaba que se usara «espada corta y hancha y de grandes filos» porque es 
la que conseguiría si el caballero era diestro «hermossas heridas». Por último, señala otro punto 
donde herir al toro, si el caballero sólo se proponía cumplir, ese lugar propicio sería el hocico, 
concretamente, en las «nariges»** del astado, pues al ser una zona muy sensible, asumiría el toro 
la herida aún siendo pequeña. Por este comentario final, observamos que a pesar de ser una suerte 
en la que no existía obligación de hacerla a caballo, el tratadista no se olvida de dar soluciones 
acordes al interés del caballero de entrar en suerte y quedar bien. 

El Tratado de la cauallería a la gineta de Hernán Ruíz de Villegas destaca por su originali- 
dad en muchas de las soluciones emprendidas, y por su variedad en los temas taurinos elegidos: 
el honor, las suertes de la lanzada, de la varilla, de la vara larga, del garrochón y de la espada. 
Aparte viene a ser un estudio completo sobre el mundo del caballo y su monta, en su componente 
educativa privada, y en la pública, asunto esencial en la vida de la Corte y para la participación 
en los espectáculos caballerescos. 


36 Los tratados que hablan de la espada regularmente apuestan por estoquear de revés. 
37 Villegas (2012: 134). 
38 Ibídem. 
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EL TORO EN AL-ANDALUS: SIMBOLOGÍA Y DESTINO 


Dolores Villalba Sola 


Instituto de Estudos Medievais. Universidade Nova de Lisboa 


Resumen: El objetivo de este estudio es descubrir la simbología y destino del toro en al-Andalus. El aná- 
lisis ha sido basado en las alusiones existentes en las fuentes árabes sobre el papel del toro en al-Andalus, 
así como en las representaciones conservadas del mismo. Estas últimas escasas, pero que revelan una sim- 
bología cercana a la belleza, fiereza y poder. 


Palabras clave: Toro, al-Andalus, fuentes árabes, simbología, destino. 


Abstract: The aim of this paper consists of discovering real role and symbolism of the bull in al-Andalus. 
This study develops through the analysis of the Arabic sources and the bull representation remains. The 
presence of bulls in the andalusí representation is scarce, but is very important because will indicate their 
symbolic meaning of beauty and power. 


Keywords: Bull, al-Andalus, Arabic Sources, Symbolism, Destinity. 


l texto presentado a continuación pretende ser un primer abordaje sobre el papel, simbolo- 

gía y destino del toro dentro del mundo andalusí. Con ese objetivo se analizarán las alusio- 

nes más destacadas que existen acerca de este animal tanto en las fuentes escritas pertene- 
cientes a este periodo como en las representaciones del mismo. No obstante, somos conscientes 
de la escasez de estas últimas, sin embargo su interés es primordial para abordar la realidad de 
este noble animal dentro de la historia de al-Andalus. De igual forma, resulta esencial conocer 
algunas pinceladas sobre su situación en el mundo islámico precedente al andalusí, así como en 
la época pre-islámica!. 


EL TORO EN EL MUNDO PRE-ISLÁMICO 


El toro fue uno de los animales más destacados en Oriente Próximo y la Cuenca del Medi- 
terráneo durante el periodo pre-islámico. De hecho, diferentes deidades tomaron como símbolo 


1 La cultura musulmana es el resultado no solo de las creencias propugnadas por su profeta Muhammad, sino 
también por la adopción y pervivencia de diferentes rasgos procedentes del periodo pre-islámico, sobre todo, aquellas 
que tienen que ver con los pueblos semitas precedentes directos de esta cultura, que hunden sus raíces en la antigua 
Mesopotamia. Esta es la razón por la cual conocer las culturas e ideologías del mundo pre-islámico es primordial para 
poder descifrar el porqué de la forma de proceder en muchos casos del islam, tanto de manera reaccionaria, como de 
forma paralela debido a las ideas heredadas. 
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a este animal, dada su fiereza y valentía principalmente. Un buen ejemplo de ello es el culto al 
dios lunar Almaqh, cuyo símbolo era un toro y fue adorado en el Reino de Saba”, el cual es nom- 
brado en varias ocasiones dentro del Corán’, al igual que su reina y la capital del reino Ma ib. 
Asimismo, diversos dioses mesopotámicos fueron representados con cabezas de toros, de igual 
forma, en los textos de los lahiyanies y tamudies el toro aparece como uno de los animales que 
eran adorados. Por otro lado, tenemos noticias de que este animal era adorado por otros pueblos 
semitas como los cananeos y los hebreos?*. De esta forma, se observa cómo el toro era un animal 
sagrado en la Península Arábiga, aunque estas ideas también son atribuibles a los habitantes de la 
India durante ese periodo, al Antiguo Egipto y a Grecia como veremos más adelante. 

En cuanto a su simbología de este animal dentro de la Península Arábiga, fue asimilado con 
la luna por sus cuernos en cuarto creciente (Hilal +J). En relación con este astro encontramos 
las divisiones del año en Mesopotamia que se conformaban a través de las salidas y puestas 
helíacas de las Pléyades, las principales estrellas de la constelación de Tauro que anunciaban el 
paso del Sol por el Ecuador de norte a sur en el equinoccio de primavera, indicando la época de 
labranza, de ahí la unión del toro con la fertilidad. La salida helíaca de Régulo, el principal astro 
de la constelación de Leo, anunciaba el solsticio de verano. De este modo, la batalla entre Tauro 
(el Toro) y Leo (el León) dividía el calendario astronómico?*, dando base a las teorías del zodiaco 
que es otro de los elementos que influenciarán la visión del toro en el mundo islámico como ob- 
servaremos. 

En lo relativo al culto del toro en el Mediterráneo, este apareció más bien relacionado con 
las ideas de fuerza, fiereza, creación y virilidad. Un buen ejemplo de ello es el Dios egipcio Apis 
que fue representado como un toro, cuyo culto se extendió fuera de sus fronteras hasta el mundo 
griego. De hecho, el toro también tuvo un papel muy relevante dentro de la antigua Grecia y su 
mitología, gracias a ello podemos hablar de Pasifae y el toro; del Laberinto del Minotauro; de 
Teseo y el Minotauro; del rapto de Europa, y, otros tantos mitos que tiene por protagonista a este 
animal. En la misma línea encontramos el culto a Mitra en época romana, así como la adopción 
de bucéfalos como símbolos de poder. De esta manera, podemos percibir, de forma breve, cómo 
el toro era uno de los animales más aclamados y con una simbología más compleja dentro de la 
Edad Antigua de la que bebe el mundo islámico, por esta razón no resulta extraño que se trate de 
un animal con un papel sobresaliente en la historia del mundo árabe. 


EL TORO EN EL MUNDO ISLÁMICO 


Los ejemplos a los que podríamos aludir con respecto a la vida y destino del toro en el uni- 
verso Islámico son muy diversos, por lo que mencionaremos los cuatro que consideramos esen- 
ciales para comprender su rol en esta cultura. 

En primer lugar, debemos hacer referencia al zodíaco que es asumido por los árabes, así 
como las representaciones astrales, y, por supuesto, entre ellas todo aquello que tiene que ver con 
la constelación de Tauro. Sin embargo, no debemos olvidar que estas teorías fueron adaptadas 


2 El Corán. XXVII, 44. 

3 Buenos ejemplos de ello son las conocidas historias del becerro de oro de Aarón (Biblia. Éxodo, 32, 1-6 y 11-20) 
y los dos becerros de oro que Jeroboam ordenó adorar (Biblia. 1 Reyes, 12, 28-30). 

4 Hartner W. y Ettinghausen, R. (1964): “The Conquering Lion, The Life Cycle of a Symbol”, en Oriens, Vol. XVII, 
pp. 161-164. 
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para encajar con los paradigmas del Islam, lo que también produjo la crítica de estas por parte de 
conocidos pensadores del momento como después observaremos. 

En segundo lugar, encontramos al toro como símbolo de fuerza y poder. Unas alegorías que 
se ven perfectamente reflejadas en las representaciones de toros en el arte islámico, así como en 
los relatos populares, como la famosa fábula del Asno, el buey y el labrador de las “Mil y una no- 
ches”, donde se prima la visión del toro como un animal fuerte y que jugaba un papel importante 
en la producción agrícola. De ahí, su unión también con la idea de fertilidad y creación, ya que 
desde un primer momento su vida estuvo fusionada con el campo y el medio rural. 

En tercer lugar, es necesario hablar de los toros y las “vacas salvajes” como signos de belle- 
za bravía, agreste e indómita. De hecho, son muy comunes las comparaciones de los ojos de las 
mujeres con los de las “vacas salvajes”: 


«Cuantos han muerto como yo, en batalla 

Por la blancura del cuello y el rosado de las mejillas 

Y es que nunca hubo ojos de vaca salvaje como los de ella 
Asesinaran al amante apasionado...»'. 


En último lugar, mencionaremos uno de los elementos que mejor ejemplifican la importan- 
cia del toro en el mundo islámico: la surat II del Corán. Esta es la surat más extensa del Corán con 
286 versículos, la cual es conocida como “La Vaca” (al-Bagarat =s% 45 $), denominación que se 
encuentra relacionada con la historia de Moisés y el sacrificio de la vaca que en ella son relatadas’. 
Asimismo, entre sus versos se observan elementos simbólicos que la unirían con el toro celeste 
de la epopeya de Gilgamesh, por consiguiente, en la base de la religión musulmana se observa la 
influencia de los atributos alegóricos de este animal, ya que esta surat es considerada más como 
una introducción, como una base de la que parten el restos de suras del Corán’. 


EL TORO EN AL-ÁNDALUS 


La imagen del toro en al-Andalus no es fácil de descifrar, ya que en ella simbología y desti- 
no? se entrelazan de forma indisoluble. Esta es la razón por la que no se puede abordar el análisis 
de la vida de este noble animal en el periodo andalusí sin hacer mención a su faceta más evoca- 
dora y metafórica. No obstante, el destino real de este animal era bastante cercano al que presenta 
actualmente, aunque debemos indicar que no se observa una distinción clara entre “bueyes, to- 
ros y vacas” durante la época andalusí, ya que son designados de forma indiferente como toros 


5 Anónimo (1855): Las mil y una noches, Tomo I, Paris, pp.13-16. 

6 Duque, A. (2007): “Mutanabbi, Traducción del Poema I”, en Hermeneus. Revista de Traducción e Interpretación, 
n° 9, Valladolid, p. 1. 

7 El Corán. Il. 67-71. 

8 El Corán, al igual que la Biblia, es considerado como un libro sagrado que contiene revelaciones de “Dios”, en 
este caso, “Allah, con el objeto de conseguir la perfección del ser humano, su salvación y buenaventura en la vida eter- 
na. De este modo, su misión primordial es guiar al fiel por el camino correcto, por esta razón parte del relato de la vida 
y Obra de los profetas precedentes. Unos relatos que sirven de base a las revelaciones posteriores, pero que son también 
utilizados de ejemplo y advertencia para los fieles para que no se produzca los mismos fallos que se produjeron en el 
pasado. En esta línea encontramos la surat al-Bagarat, ya que introduce la historia de Adan, Abraham y Moises como 
base de las posteriores, y por consiguiente, como ejemplo de elección del “recto camino”. 

9 Es necesario advertir que con este término nos referiremos en este caso a la vida, funciones y labores reales en las 
que el toro participaba en al-Andalus. 
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(Zawr 35)) y vacas (bagarat 5%). De este modo, las funciones a las que aparece unido el «toro» 
en al-Andalus, muchas veces se encuentran relacionadas con tareas que actualmente desarrollan 
los bueyes y las vacas, como su uso agrícola y ganadero. De hecho, son numerosas las alusiones 
a las propiedades rústicas de varias yugadas', es decir, labradas por “toros”'! o por bueyes como 
algunos investigadores los han traducido'?. Otro elemento que apoya la idea de que estos animales 
eran utilizados con fines agrícolas y ganaderos son las representaciones que se conservan de este 
animal realizando labores agrícolas en el manuscrito iraquí de Maqamat al-Hariri del siglo XII”, 
que a pesar de su origen representa perfectamente la realidad de este animal. Una de las escenas 
más interesantes es la denominada del “Jardín de Yahya Ibn Mahmud” en la que dos toros hacen 
rotar una noria de agua para irrigar el jardín, noria que tiene un gran parecido con las conservadas 
de época andalusí, como la famosa cordobesa que se levanta en la ribera del río Guadalquivir. 
Otro de los usos para los que eran reservados el toro y la vaca, durante el periodo que nos 
ocupa, era para crianza. Un destino que nos plantea una pregunta bastante clara: ¿cuál era el co- 
metido por el cual era necesaria la cría de este animal? En relación a esta pregunta y con el hecho 
en sí de al-Andalus como espacio donde se producía la cría del toro, tenemos varias referencias 
que nos reafirman tanto el porqué como el hecho en sí mismo. Por un lado, encontramos referen- 
cias a la alimentación del toro con albaricoques para su rápido engorde y crecimiento'*, lo cual 
no deja de ser interesante, desde punto de vista de los hábitos alimenticios para la crianza del toro 
bravo. Por otro lado, contamos con varias referencias a la exportación y comercialización de toros 
de origen andalusí para los parques zoológicos omeyas, así como para los Califas almohades por 
ejemplo!*. De este modo, al-Andalus queda enmarcada como una región especializada entre otras 
cosas en la crianza del toro bravo, además debemos resaltar lo de bravo, ya que en estos pasajes 
los toros que aparecen son tratados como “toros salvajes y fieros”**, no como animales mansos 
para uso agrícola. Asimismo, las diversas referencias que han llegado hasta nosotros de toros 
como parte de dotes matrimoniales!” apoya, aún más, la idea que durante la Edad Media dentro 
de al-Andalus debía existir una producción de este animal para satisfacer la demanda del mismo, 
tanto andalusí como magrebí. Una comercialización que en estos casos está, claramente, unida 
con personajes de la alta sociedad, lo que convierten al toro en un “producto de élite” relacionado 
directamente con el poder. De hecho, poder y toro parecen estar intrínsecamente entrelazados en 


10 Ibn Hayyan (1981): Cronica del califa Abdarrahman III an-Nasir entre los años 912-942 (al-Mugtabis V), Za- 
ragoza, Anubar, Instituto hispano-árabe de cultura, pp. 267-273. También en Ibn Luyun (1975): Tratado de agricultura 
(Kitab Ibda 'al-malaha wa-inha 'al-Rayah fi usul sina 'at al-filaha), Granada, pp. 109, 124, 230. Así como en Lagardere, 
V. (1993): Campagnes et paysans d 'al-Andalus. Paris, pp. 441-454. 

11 Estos son denominados en los manuscritos andalusíes como zayran (toros), zayran baqar (toros vaca), zawr 
min baqar (toro de vaca) y otras acepciones parecidas, por lo que se reafirma esa idea que comentábamos antes de la 
inexistencia de diferencias a la hora de referirse a toros, vacas y bueyes. 

12 Dozy, R. (1877-1881): Supplément aux Dictionnaires Arabes. Leiden, pp. 610-611. 

13 Este manuscrito es esencial para conocer el mundo islámico medieval, fue ilustrado por Yahya Ibn Mahmud 
al-Wasati y escrito por el filósofo iraquí Muhammad al-Qasim ibn Ali ibn Muhammad ibn Uthman al-Hariri. 

14 Ibn Luyun (1975: 469). 

15 Ibn Abi Zar” (1964): Rawd al-Qirtas, Valencia, 12-13, pp. 148 y 472. 

16 Dos conceptos que encierran connotaciones simbólicas que actualmente olvidamos, ya que al hablar de salvaje 
se refieren a algo indómito no a algo abrupto e incluso cruel que es la idea que prevalece actualmente. En cuanto a fiere- 
za era un símbolo claro de poder, valentía y coraje, mientras que actualmente solemos asociarla con la idea de violencia 
y agresividad gratuita por lo general. 

17 Muhammad Ibn Mahdi al-Wazzani (1999): 41-Nawazil al-Yadida al-Kubra fima li-ahl Fas wa-gayri-him min al- 
Badw wa-l-qura: al-Musamma bi-l-Mi 'yar al- Yadid al-Yami* al-Mu'rib “an fatawa l-Muta 'ajjir min ‘ulama al-Magrib. 
Rabat, al-Mamlaka al-Magribiyya, pp. 169 y 233. 
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este periodo, puesto que se trata de un animal que es considerado como un símbolo del poder por 
su fuerza y fiereza, y por tanto, se trataba de un signo de ostentación que daba dignidad e identidad 
a aquel que lo poseía. 

En relación con las dotes matrimoniales, debemos advertir que la entrega de toros en dote, 
así como el sacrificio de este animal durante las ceremonias matrimoniales fue otro de los usos del 
toro durante la Edad Media en al-Andalus y al-Magrib. De hecho, conservamos varios contratos 
matrimoniales en los que se estipula que el novio entregará en dote, dos o tres toros al padre de la 
novia!*. No obstante, en algunos casos también se especifica cómo estos no llegaron a cumplir lo 
estipulado en el contrato y entregaron carneros en vez de toros, muy posiblemente por el elevado 
precio de estos últimos como se da a entender en otras fuentes. Sin embargo, independientemente 
de la importancia en sí del hecho de que este animal ostentase tanta relevancia como para formar 
parte de las dotes matrimoniales, la pregunta que sigue permaneciendo en el aire es: ¿cuál eran el 
uso de los toros entregados como dote? Una cuestión para la que todavía no tenemos respuesta, 
aunque bien podría ser para su sacrificio como se insinúa en algunas fuentes; o bien para uso agrí- 
cola o incluso para disfrute contemplativo que es otra de sus funciones. 

Otras referencias acerca del toro en al-Andalus son las relacionadas con los denominados 
parques zoológicos o mejor dicho cotos de caza de los gobernantes andalusíes y magrebíes. Las 
alusiones más antiguas a este tipo de espacios hacen referencia a jardines de caza omeyas, como 
el instalado en Madinat al-Zahra”: «... parques amplios para animales salvajes con cercados y 
lugares para los pájaros techados con redes...»!?. Asimismo, también conocemos la existencia 
de cotos de caza en época del emir Muhammad I y del califa Almanzor, al cual Ziri Ibn ‘Atiyya 
a su regreso victorioso de Fez regaló al Califa diferentes animales para sus jardines de caza: «... 
llevó consigo grandes regalos, entre otros un ave parlante, que hablaba el árabe y el beréber, un 
animal de los que tienen almizcle, toros salvajes parecidos a caballos, animales extraños, dos 
leones grandes en cajas de hierro,...»?. De este modo, se observa cómo el uso de “toros salva- 
jes” en este tipo de espacios era usual desde la llegada de los omeyas a tierras peninsulares. Una 
tradición esta de incluir a los toros entre los animales de caza para la realeza que se mantuvo 
durante todo el periodo andalusí, ya que tenemos noticias de este tipo de jardines o cotos hasta la 
época nazarí. Un buen ejemplo de ello es el relato de la muerte del califa almohade Abu Ya 'qub 
Yusuf II Ibn al-Nasir —al-Mustansir— por cornada de toro: «...murió de una cornada de un toro, 
porque era muy dado a los toros y caballos, que le llevaban de al-Andalus, y les daba suelta en 
su gran jardín de Marrakus...»?!, Un relato corto, pero que nos revela diferentes cuestiones, por 
un lado que durante el califato almohade también se mantuvieron los jardines de caza y en ellos 
el toro tenía un papel muy relevante. Y por otro lado, que estos animales eran exportados desde 
al-Andalus hasta el norte de África para disfrute de los Califas, lo que apoya la teoría que venimos 
manejando de que el territorio andalusí era un centro productor de este animal. Una idea que hace 
pensar en la existencia de una pequeña red comercial en torno a la cría y venta del toro dentro del 
mundo andalusí, por supuesto a un nivel bastante elevado como hemos indicado anteriormente, 
ya que estamos hablando de una demanda relacionada con la alta sociedad. Esta idea es bastante 
clara si tenemos en cuenta que el traslado de este tipo de animal desde al-Andalus a al-Magrib no 
sería especialmente fácil y por tanto, barato. De este modo, movilidad, ostentación, toro y poder 
quedan unidos indisolublemente. 


18 Muhammad Ibn Mahdi al-Wazzani (1999: 169 y 233). 

19 Al-Maggari (1968): Nafh al-Tib min gusn al-Andalus al-Ratib, Beirut, Dar al-Fikr, p. 112. 
20 Ibn Abi Zar” (1964: 148). 

21 Ibn Abi Zar’ (1964: 472). 
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En relación con esta hipótesis de al-Andalus como espacio de crianza del toro bravo, encon- 
tramos su faceta de semental, mientras que en unión con su fuerza y fiereza aparece su uso más 
lúdico. Nos referimos a los juegos que se realizaban con toros como fuente de diversión y que 
son el precedente andalusí de la tauromaquia. Los estudios efectuados al respecto enmarcaban el 
inicio de estos juegos a finales del siglo XIII, y con un origen magrebí”. No obstante, el inicio 
de este tipo de juegos que siempre terminan con la muerte del animal, se puede rastrear de forma 
implícita en las fuentes desde el periodo Omeya. Esta afirmación, tiene que ver con los denomi- 
nados “parques zoológicos o jardines de caza” anteriormente citados, en los que el toro formaba 
conjunto con animales “extraños y salvajes” que no solo eran contemplados, sino que también 
eran cazados, lo que implica que el acoso y muerte del toro por pura diversión, lo que podría 
considerarse como la base de la futura tauromaquia. Asimismo, las representaciones artísticas de 
combates de toros y leones dentro de piezas procedentes del periodo omeya, como en el Bote de 
al-Mugira por ejemplo, nos indica que este tipo de espectáculos de luchas entre fieras muy posi- 
blemente eran normales desde el inicio del periodo andalusí. 

Sin embargo, las primeras alusiones directas de juegos establecidos entre hombres y toros en 
al-Andalus las encontramos en las fuentes escritas del siglo XII y se encuentran relacionados con 
personajes que según los estudios biográficos eran “aficionados a los toros” y murieron a causa 
de una cornada de toro como el ya mencionado califa almohade Abu Ya 'qub Yusuf II Ibn al-Nasir 
—al-Mustansir—, no en vano, los relatos más detallados de este tipo de festejos aparecen a partir de 
finales del siglo XIII. En estas descripciones se indica que se realizaban luchas o combates entre 
toros y leones, así como entre toros y perros que solían terminar con la intervención de hombres 
a caballo y la muerte final del toro. Asimismo, los juegos de cañas, muy populares durante este 
periodo, también solían terminar alanceando uno o varios toros, por lo tanto, nos encontramos 
ante uno de los precedentes más directos del toreo a caballo, dado que el acoso y muerte del toro 
se realizaba desde un caballo. Un buen ejemplo de ello son las alusiones que /bn al-Jatib realizó al 
respecto, y que son las más conocidas. Por un lado, describió un festejo patrocinado por el sultán 
mariní al que asistió en el año 1351 como embajador del sultán nazarí Yusuf I, en el que lucharon 
un león contra un toro y se produjo la muerte del león, tras lo cual se procedió al acoso y muerte 
del toro por parte de varios jinetes”. Por otro lado, describió un combate entre un toro y perros 
alanos, que finalizó igualmente con la participación de hombres a caballo que acosaron al toro 
hasta su muerte”. Asimismo, conocemos la afición del sultán nazarí Muhammad V por los juegos 
de toros, en los que participó en varias ocasiones”, entre ellas en el festejo de la circuncisión de su 
heredero. De hecho, incluso algunos investigadores hablan de la ubicación de los establos donde 
se guardaban los toros del sultán Muhammad V dentro del Generalife. De esta forma, se observa 
cómo los nazaríes fueron muy aficionados a este tipo de combates o juegos, lo que unido a las 
alusiones anteriores a combates de fieras, caza y acoso de este animal nos hacen pensar en una 
arraigada costumbre que sería el punto de partida de la posterior tauromaquia. 


22 Arie, R. (1994): “España musulmana (Siglos VIII-XV)”, Tomo III, en Tuñón de Lara, M. Historia de España, 
Barcelona, Labor, pp. 308-312. Arie, R. (2004): Historia y cultura de la Granada Nazarí. Granada; Rodríguez López, J. 
(2006): “Juegos de Guerra y acoso de fieras en al-Andalus y reinos cristianos peninsulares ibéricos”, en Aquesolo Vega, 
J. (Coord.): Congreso internacional de Historia de Deporte. Sport and violence, Sevilla, pp. 1-2. 

23 Ibn al-Jatib (2009): 4/1-Lamha al-Badriyya fi l-dawla al-nasriyya. Beirut, Dar al-Mandar al-Islami, p. 46. 

24 Ibn al-Jatib: Al-Ihäta fi ta 'rij Garnáta, manuscritos de la Biblioteca de El Escorial núm. 1673, f° 441; Al-Maq- 
qari (1968) Tomo IX pp.165-168, Tomo X, p. 157. 

25 Ibn al-Jatib (2009:16); Al-Maggari (1942): Azhar al-riyad fi al-qadi Iyad. Tomo II, El Cairo, al-Ma ha al-Jalifi 
li-1-Abhat al-Magribiyya “Bayt al-Magrib”, p. 106. 
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De este modo, podemos observar que el destino real del toro en al-Andalus fue muy diverso, 
al igual que su simbología, que es más compleja de lo que se puede pensar en un primer momento, 
por lo que nos centraremos en aquella que presenta unos lazos más fuertes con este. 

El primero de los atributos simbólicos al que debemos hacer mención es el de fertilidad, lo 
cual se encuentra claramente unido al trabajo en el campo, así como su uso ganadero y de semen- 
tal. No obstante, esta idea va más allá, ya que en ella se incluye la dimensión astral, puesto que en 
la antigua Mesopotamia la parte del tiempo dominada por la constelación de tauro era la época del 
año que coincidía con el inicio de la primavera, y, por lo tanto, con la fecundación de los campos, 
la siembra, la cosecha, etc. como ya mencionamos anteriormente. 

En segundo lugar, encontramos la fuerza, la fiereza y el poder, algo de lo que el toro fue un 
símbolo claro en al-Andalus. Estos tres atributos suelen ir entrelazados entre sí cuando hablamos 
de este animal como dote y como elemento activo dentro de los ya mencionados juegos de fieras. 
Con respecto a las dotes, e independientemente del uso que se les diera a estos animales tras ser 
otorgados por una de las partes, su inclusión dentro del contrato de matrimonio es símbolo de po- 
der y dignidad para el que recibía los toros. Asimismo, se sabe que desde época pre-islámica las 
luchas entre fieras han simbolizado poder, fuerza y fiereza, lo cual dentro del mundo árabe se con- 
virtió en un signo aún más patente de estos atributos. Las representaciones de luchas entre leones 
y toros, águilas y toros o estos y otros animales, simbolizaban la lucha entre el poder del Califato 
que era encarnado por las águilas o los leones, y sus enemigos que eran personificados por toros 
los cuales luchaban con fuerza, nobleza y fiereza”. Una simbología que también se encontraba 
muy presente dentro de los combates reales entre fieras y toros en al-Andalus, y, entre estos y 
hombres, aunque en el caso de las fieras debemos advertir que por los relatos que conocemos en 
la mayoría de los casos el vencedor era el toro, de ahí que el propio hombre intervenga en el fes- 
tejo terminando con la vida de este, es decir, de su enemigo. Sin embargo, en las representaciones 
que conservamos de este tipo de combates como la del Bote de al-Mugira, el León es el vencedor 
de la lucha. Por consiguiente, los festejos con toros encierran en al-Andalus una simbología más 
compleja que el simple disfrute y entretenimiento, puesto que encarna una lucha ancestral no solo 
entre el hombre y la fiera o entre las constelaciones de Leo y Tauro, sino entre el poder establecido 
y todo aquel que con nobleza, dignidad y fiereza desafía sus designios. 

En tercer lugar, encontramos la dimensión astral del toro, es decir, su relación con la conste- 
lación de Tauro, con la luna en cuarto creciente, hilal, así como sus connotaciones más negativas 
como símbolo en muchos casos de lo funesto. Esta simbología la encontramos claramente ma- 
nifestada en textos sobre astronomía, en diccionarios, así como en estudios teológicos. En estos 
el toro es considerado como un animal negativo, ya que son clasificados como animales con una 
muerte violenta en algunos casos determinada por la propia astrología?”. Asimismo, sus connota- 
ciones negativas aparecen también relacionadas con aquellos episodios en los que se nos relata la 
muerte de un personaje por medio de una cornada. 

Y en último lugar, pero no por ello menos interesante, encontramos al toro y a su femenino 
“la vaca salvaje” como signo de valentía, de lo indómito y también de belleza. algo que vemos 
perfectamente representados en los diferentes poemas que hemos podido localizar en los que se 


26 Silva Santa Cruz, N. (2014): “El combate de animales en el arte islámico”, Revista digital de iconografía Me- 
dieval, Vol. VI, Madrid, pp. 13-14,16. 

27 En este caso resultan muy interesantes las referencias que realiza al respecto el Ibn Hazm de Córdoba en su obra 
“al-Fisal fi l-milal wa-1-nihal”. Ibn Hazm (1927-32): Abenhazán de Córdoba y su historia crítica de las ideas religiosas. 
Tomo V. Asín Palacios, M. Madrid, pp. 186-194. 
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menciona a este noble animal. Un buen ejemplo de ello son los siguientes poemas en los que se 
habla de los ojos de las mujeres, como los de una “vaca salvaje”. 


«Pelo (negro) de almizcle, bozo oscuro,/boca de perla, pupila de vaca salvaje, 

es un ciervo que, si quiero dirigirle la palabra,/me contesta desde sus ojos un puñal, 
y, si me acerco a sus mejillas, para besarlas,/ me da achares y se engríe. 

Diríase que su carrillo sembrado de lunares/ es un cielo de hermosura cuyos luceros 
relucen, en el que la belleza recama un raro/ alvexí, por gracia del Eterno Altísimo. 
En esa mejilla, para quien lo quiere,/ es una excusa el bozo desde que brotó»? 
«Ellos han tomado la aurora para fragmentarla en mejillas; 

han tomado las ramas del arak para hacer talles. 

Han juzgado que los grandes jacintos eran indignos de sus cuellos; 

por ello les han dado estrellas brillantes por collares. 

Han depositado las pupilas de las vacas salvajes en sus 

párpados, y con esas pupilas ellas han capturado a los intrépidos leones valerosos 
A los hombres no les ha bastado con portar aceros de las lanzas 

y hojas de los sables; han llamado en su ayuda a los ojos y 

los senos de las mujeres hermosas. 

Han llamado en su ayuda a las trenzas de sus cabellos, y ahí 

nos han hecho saber que la luz del día podía estar unida a la negrura de la noche. 
Ellos han trabajado como orfebres las bocas de sus mujeres 

valiéndose de margaritas; en esas bocas es donde se encontraría 

el agua de la vida si uno pudiera abrevar en ella por la mañana»”. 


De esta forma, se observa cómo los ojos de vacas salvajes son considerados signos de be- 
lleza, una analogía que se remonta muchos siglos atrás a los griegos, los cuales llamaban a Hera 
“la diosa de grandes ojos de vaca”, por otro lado, Homero comparó varias veces a las mujeres de 
gran belleza con vacas salvajes. No obstante, no solo los ojos fueron considerados como signos 
de belleza, sino también el conjunto de este animal: 


«Las vacas salvajes andan en refranes al hablar de belleza 

y nadie nunca les ha negado la hermosura. 

Pues bien: tienen el cuello corto, y ni una sola lo tiene airoso. 
Y ¿están bonitos los camellos con sus cuellos largos?»”', 


Asimismo, la belleza de las vacas salvajes también es utilizada por los poetas andalusíes 
para referirse a otros elementos que se consideran bellos, no solo a las mujeres, como es el caso 
por ejemplo de las cerezas que son comparadas con los ojos de este animal: 


«Las ramas ligeras (astab) de ese gran árbol, penden: 
que el Tiempo conserve su belleza en tanto él lo desee. 


28 Poema anónimo. García Cómez, E. y De la Granja, F. (1972): “Muhammad Ben Mas”ud, poeta herbolario de 
principios del siglo XI, vago predecesor de Ben Quzman”, en Al-Andalus. Revista de la Escuela de Estudios Árabes de 
Madrid y Granada. Vol. XXXVIII. pp. 431. 

29 Poema de Ibn al-Batalyawsi sobre la mujer ideal. Aileen El-Kadi (1999): Imágenes de mujeres a través de poetas 
musulmanes de Al-Andalus en las poesías amorasas-eróticas. Tumacán, pp. 46-47. 

30 Escrito en respuesta a los que se quejaban de su elección de una mujer con el cuello corto. Ibn Hazm (1990): El 
collar de la Paloma. Madrid, p. 53. 
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Lo que se distingue de rojo en él son engastes de cornalina ('aqig), 
y lo que aparece negro son ojos de vacas salvajes (maha)»”. 


Este poema nos demuestra que la belleza de este animal era muy apreciada durante el pe- 
riodo andalusí, y que junto con su fiereza y valentía lo han hecho permanecer en las líneas de los 
escritores árabes hasta la actualidad. 


CONCLUSIÓN 


El análisis presentado nos permite demostrar de forma breve el complejo mundo de la sim- 
bología y destino del toro en al-Andalus, así como su relevante papel. De este modo, hemos podi- 
do observar la diversificación de usos de este animal dentro del periodo andalusí, así como la del- 
gada línea que unía a toros, bueyes y vacas, animales que actualmente presentan unas marcadas 
diferencias, pero que eran asimilados como uno solo por los escritores andalusíes. Asimismo, el 
abordaje realizado nos ha permitido contemplar la posibilidad de la existencia de la una pequeña 
red comercial alrededor del toro bravo durante este periodo, además de reafirmar a al-Andalus 
como un territorio de crianza de este animal. Una tradición, esta de la crianza del toro bravo, que 
los territorios que pertenecieron a al-Andalus siguen ostentando en la actualidad y que podría 
tener su punto de partida en el periodo que abordamos. 

Por otra parte, encontramos las alusiones a juegos, luchas y combates entre toros y fieras, y, 
toros y hombres a caballo por lo general, lo que supone el inicio de la tauromaquia. No obstante, 
la lucha del hombre contra el toro, así como contra otras fieras con un cariz de entretenimiento y 
festejo parece perderse a lo largo de los siglos, al igual que la simbología tan compleja que está 
ligada al toro desde su origen. Sin embargo, todavía existen incógnitas por resolver, aunque los 
descubrimientos realizados hasta el momento nos permiten sentar las bases sobre la realidad de 
este noble animal dentro del mundo andalusí. 


31 Al-Maggari (1967): Analectes sur l’histoire et la litterature des Árabes d’Espagne. Tomo II. Amsterdam, p. 409. 
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EL PROCESO DE CREACIÓN DE LA CORRIDA MODERNA VISTA DESDE 
LA HISTORIA NATURAL 


Dominique Fournier 
(CNRS/MNHN) 


Resumen: El reconocimiento de la corrida a pie confirma la democratización de una de las actividades 
culturales más populares de España. Sin duda fue una oportunidad para el país encontrarle un lugar en la 
modernidad, en el movimiento científico y filosófico de Europa que se basaba en un redescubrimiento de 
las ciencias naturales y en la importancia de la educación, y la técnica en particular. 


Palabras clave: Modernizacón, movimiento científico y filosófico, naturaleza ganaderos. 


Abstract: The recognition of the bullfights on foot confirms the democratization of one of Spain's most 
popular cultural activities. It was certainly an opportunity for the country to find a place in modern times, 
in the scientific and philosophical movement in Europe which was based on a rediscovery of the natural 
sciences and the importance of education, and technology in particular. 


Keywords: Modernizaction, scientific and philosophical movement, nature, farming. 


a oficialización de la supuesta corrida moderna, la de a pie, ilustra sin duda unos cambios 

mayores que han afectado a la sociedad española de los siglos XVII y XVIII. Dichos 

cambios fueron tanto sociales como políticos, pero al mismo tiempo fueron el resultado 
espectacular de una modificación lenta y cierta de la aprehensión de la naturaleza por una parte 
más amplia del pueblo que empezaba a tener acceso a la educación. Uno puede preguntarse si, 
con la corrida, España no participó en la introducción de la historia natural moderna, tomando el 
relevo de la presión filosófica impuesta por las Luces sobre el gobierno de los hombres. La mo- 
dernización de España habría pasado por el reconocimiento de la corrida popular, la de a pie, y su 
inserción dentro de un marco especializado y colectivo, la plaza de toros, edificado por la ciudad 
a fin de romper de cierta manera con la idea de una naturaleza básicamente hostil. 

Para apoyar esta hipótesis por medio de un ejemplo concreto, nos interrogaremos sobre el 
destino cruzado de los dos animales de la larga gesta tauromáquica: el toro y el caballo. Su esta- 
tuto recíproco resultó profundamente modificado, hasta llegar a cierta inversión de valores entre 
ambos, tanto así que el etnólogo se ve inclinado a analizarla. De la misma manera, parece opor- 
tuno tratar del uso que se ha hecho de las tierras de ganado, o las que fueron recuperadas sobre el 
espacio “salvaje” en vista de una explotación racionalizada de la naturaleza. 

¿Cuáles fueron los motivos iniciales y los efectos de los cambios que han afectado a la co- 
rrida oficial en un tiempo en qué las relaciones entre la naturaleza y la sociedad estaban todavía 
marcadas por una fuerte dimensión religiosa, encontrándose a la vez afectadas por los nuevos 
saberes consecutivos al descubrimiento de las tierras del Nuevo Mundo? 
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¿No era un modo “espectacular” para sugerir de alguna manera que España estaba tomando 
el viraje decisivo a favor de las Luces, y así aferrarse a una modernidad que muchos de los países 
europeos le reconocían a regañadientes? De cierta manera, los cambios políticos en España a la 
vuelta del siglo ocurrieron cuando se desarrollaba en muchos países de Europa un movimiento 
científico que iba a tener consecuencias ideológicas mayores, en especial sobre la concepción 
que se tenía de la naturaleza, ya que muchos naturalistas del siglo XVIII «se movilizaron para la 
edificación moral de los ciudadanos y en la mejora agrícola de la nación»'. Si consideramos con 
Ortega y Gasset que los toros siempre han sido una imagen imprescindible de la cultura ibérica, 
de acuerdo con la idea filosófica del universo como un todo que supone un lazo indefectible entre 
la naturaleza y la sociedad, no tenemos por qué dudar de que las modificaciones en la tauroma- 
quia ibérica revelen a su vez la manera en queEspaña hizo suyos esos progresos en las ciencias 
naturales. 

Las ciencias naturales acompañan la voluntad de abrir la educación a sectores más am- 
plios de la sociedad siempre y cuando se respete la función del saber común y se reconozca 
la importancia del saber técnico aplicado a campos variados (¿no era éste el propósito de los 
enciclopedistas?). 


UN CAMBIO NECESARIO EN EL CONTEXTO GEOGRÁFICO E HISTÓRICO 


El juego con los toros puede ser visto como un mito para la cultura hispánica?, los mitos (y 
algunos ritos) siendo, tal como lo escribe Godelier, «pensamientos que deben permitir a los hom- 
bres actuar sobre el mundo que les rodea y actuar al mismo tiempo sobre ellos mismos y sobre 
los otros»*. 

Instituyendo el espectáculo taurino en rito propio para atestiguar la renovación de las re- 
laciones entre la sociedad y la naturaleza redescubierta, los organizadores del siglo XVIII han 
acertado a elaborar el principio de una estructuración modificada del lazo social en el seno de la 
sociedad global. 

No hay duda que el proceso de esa transformación ha sido largo, y que ha correspondido 
a varias regiones de España fuertemente marcadas por la afición a los toros, cada una de ellas 
reclamando el privilegio de haber practicado la primera el toreo de a pie. Mas ¿de qué sirve com- 
probar la realidad de una supuesta anterioridad, si lo realmente importante es el paso decisivo que 
se ha dado con la oficialización de una práctica hasta entonces asociada con conductas populares 
más o menos toleradas, y/o la pericia (más o menos reconocida) de los lacayos acompañantes del 
caballero en la plaza? En este sentido, el presunto símbolo del folklorismo ibérico sería signo de 
una voluntad razonada, bastante fechada, de asentarse en una modernidad aceptable para todos los 
partidarios de la representación nacional. 

No podemos olvidar en efecto hasta qué punto la imagen de España se encontraba deterio- 
rada en Europa en esa época. Para convencernos, basta con leer el artículo “Espagne” redactado 
por el francés Nicolas Masson de Morvilliers en la Encyclopédie méthodique, un escrito forzosa- 
mente desfavorable... fuera de algunas pinceladas dedicadas al pueblo ibérico y una descripción 


1 Lacour, P. (2014): La République naturaliste. Collections d "histoire naturelle et Révolution française (1789- 
1804). Paris, p. 181. 

2 Fournier, D. ( 1990): “Les toros comme mode de transmission du mythe”, Cahiers ethnologiques, n.s., 11 Jeux et 
enjeux du taureau, pp. 51-63. 

3 Godelier, M. (2013): Lévi-Strauss par, Paris, p. 506. 
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bastante amplia de la corrida de toros que podría sorprender a muchos por el verdadero interés que 
parece despertar en el autor. De hecho uno acaba preguntándose si, después de tantas digresiones 
sobre los efectos desoladores de un catolicismo retrógrado, el afán de conformismo de las élites, 
la falta de curiosidad intelectual por las ideas nuevas o el resultado devastador de la conquista 
americana, el autor no hubiera intuido que un esbozo de modernidad podía pasar por esa corrida 
(«es principalmente dentro de este terrible espectáculo que se despliegan el arte y la valentía de la 
nación»?*) que corresponde en cierta medida con la preocupación de algunos ilustrados determina- 
dos a no romper con diversos valores de la tradición. 

Importa mucho a la nación que su acción surgiera de un imaginario compartido. Ahora bien, 
tal imaginario se forja y se encuentra en la difusión de las imágenes puestas en escena por el rito. 
A pesar de eso, tenemos que reconocer que esas imágenes, tan estéticas como simbólicas e inter- 
pretativas, no dan perfectamente cuenta de su función ya que quedan fundamentalmente ligadas 
a su dimensión efímera. Por lo cual, es menester que el efímero sea inscrito en un rito apto para 
hacer abundar el sentido, sin revelar ninguna modalidad de fabricación concreta. Fundado en una 
estructura de inmutable apariencia, el rito asume su papel a través del efímero, el llamamiento a 
un imaginario siempre puesto en apetito por la espera estética, la presencia de la incertidumbre, 
y despejado del marco reductor del repetitivo (al contrario de la tauromaquia actual que algunos 
quieren liberar de todo lo incierto). Se vive aquí la realidad como un acontecimiento, no como 
una cotidianidad incapaz de informar sobre el sentido del mundo, al revés del rito. En la medida 
que convoca al imaginario, la corrida comunica al hombre la certeza de ser humano, tanto en su 
entorno natural como social. 

En medio de las incertidumbres que atravesaba la España de los finales del siglo XVII, 
una corrida renovada podía representar un denominador común destinado a elaborar un proyecto 
compartido entre la sociedad entera, más allá de la necesidad vital de divertirse. Se sabe ahora que 
una buena parte de la nobleza había renunciado a torear en plaza pública muchos años antes de la 
llegada de los Borbones. Viforcos Marinas por ejemplo nos dice que en León se reconocía cada 
vez más el protagonismo de los toreadores de a pie incluso si no tenían el derecho sistemático de 
matar las reses', Al final del siglo XVII, parece que buena parte de la aristocracia estaba más inte- 
resada por el ámbito cortesano que por el trato con las reses en tanto que ejercicio guerrero. Hay 
que reconocer que el rejoneo era una actividad bastante onerosa, debido al costo de preparación 
de los caballos y a las muchas cornadas que esos podían sufrir, requiriendo la intervención de la 
albeitería. Pero quizás lo más importante era la preocupación de no hacer el ridículo mientras el 
poder central se esforzaba en imponer la monta a la brida, tan contraria al toreo de rejón: de ahí 
los numerosos manuales publicados entonces que insisten sobre la necesidad para el caballero que 
desea rejonear y hacer otros ejercicios con los toros, de «estar en sí, esto es, tener mucho valor 
y espiritu»”. De cierta manera, uno empezaba a fijarse que las supuestas cualidades del hombre 
noble no eran todas transmitidas por la sangre y que se podía aprender la técnica tauromáquica. 
Mientras tanto, los del pueblo dudaban menos en implicarse en las fiestas oficiales, ya fuese como 


4 Masson de Morvilliers, Encyclopédie, 1783: 567. 

5 Pitt-Rivers, J. (1997): Anthropologie de l'honneur. La mésaventure de Sichem. Paris, pp. 40-41, especifica que 
«un sistema de valores nunca es un código homogéneo de principios abstractos a los cuales se conformaran todos los 
naturales de una cultura específica [...], es un conjunto de conceptos ligados entre ellos y aptos para aplicaciones dis- 
tintas conforme al estatu del grupo [...] y conforme al contexto sociológico donde toman su sentido». 

6 Viforcos Marinas, M. I. (1992): El León barroco: los regocijos taurinos, León, p. 147. 

7 Advertencias que D. Juan Nuñes de Villavicencio ha hecho a sus dos hijos d. Rodrigo, y d; Diego para torear 
con rejones y romper cañas: Con muchas particularidades, que lo acredita de mui intelixente (aunque todo no se deve 
seguir), y se pone a la letra, Este año de 1781. Biblioteca Real Maestranza, documento n° 364. 


VOLVER A VISTA 


INDICE ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


148 Dominique Fournier 


actores o como espectadores, sobre todo porque eran llevados por su afán de ver combatir y matar 
las reses. 

Parece difícil estar totalmente convencido de que los Borbones eran realmente anti-taurinos, 
pero uno puede estar seguro de que se habían dado cuenta muy pronto, como lo había dicho 
Felipe II en su tiempo, que los toros eran parte de la sangre de los españoles, y que era menester 
apoyarlos de una manera u otra. ¿Y por qué no desde la doble perspectiva de las ciencias de la 
vida tan en boga en esos momentos, y de la democratización de los espectáculos artísticos? 

La construcción de las plazas de toros en el corazón de una ciudad con sus murallas vaci- 
lantes acompañó el principio de establecimiento de un pacto social capaz de mejorar la comu- 
nicación entre dos grupos caracterizados por su adhesión fuertemente preestablecida a campos 
distintos. Estos grupos deseaban, a pesar de todo, compartir un mismo espectáculo, un mismo 
rito destinado a la celebración del cuerpo social y cultural, un mismo proceso de exaltación de los 
valores reconocidos, más o menos interiorizados. Puesto que se desarrollaba ahora en la plaza de 
toros, el espectáculo sugiere el brote de una autonomía de la ciudad cuando antes estaba destinado 
a exaltar la potencia de los poderes mayores quienes lo organizaban en su propio espacio reserva- 
do. La ciudad procura ordenar su relación con la naturaleza en un lugar específico que, liberado 
de su carácter efímero, tiene que estar siempre limpio, antes y durante la lidia. Y en la medida 
que el caos (de la naturaleza, del cuerpo social) está fuertemente sugerido dentro de ese marco 
formal, la atención del espectador tendrá que ser focalizada sobre el rito en tanto que manera (casi 
trascendental) de restablecer el orden. En este rito, el celebrante debe desprenderse de la multitud 
indistinta de los adoradores del toro por medio de su quehacer, y porque está encargado de evitar 
que el incontrolado llegue a parasitar el nuevo equilibrio entre cuerpo social y poder político. La 
valla edificada sobre el término municipal marca de forma paradójica una apertura hacia la idea de 
naturaleza, una naturaleza puesta en escena para recordar que debe ser vista como complementa- 
ria, y no opuesta, a la cultura. La naturaleza es ambivalente: salvaje al mismo tiempo que capaz de 
volverse amable a través del conocimiento y el buen uso que se puede hacer de ella con el saber, 
con la ciencia. Aunque irreductibles una a la otra, la naturaleza y la sociedad son necesariamente 
complementarias, tal como lo verifica el principio de unidad revelado por el rito. A pesar de que 
nadie ignora en el país que buena parte de esa naturaleza “recuperada” sigue en las manos de los 
poderosos, social y económicamente, “montados sobre sus grandes caballos”. La creación del 
toro bravo iba contribuir a recordarlo. 


CIENCIAS NATURALES, EDIFICACIÓN DE MASAS Y CAMINO DE LA EDUCACIÓN 


Hay que reconocer que los dos “brutos” de la corrida no mantienen el mismo vínculo con la 
dimensión silvestre de la naturaleza, ni por supuesto con la domesticación. Y si lo pensamos un 
poco más, podemos admitir que la oficialización de la corrida de a pie ha modificado en profun- 
didad la relación al domesticado. Tan pronto como la monta «de raza» del caballero abandona el 
ruedo, entra el caballo del varilarguero, con el correspondiente cambio de función y de estatuto. 
El caballo deja de ser el prolongamiento del brazo del noble guerrero para transformarse en una 
herramienta estipendiada, intercambiable, desechable, destinada a medir la bravura de toro. 

Esto significa que la bravura del bovino será reconocida, a partir de ahora, como una con- 
dición esencial del animal. El toro ya no es cualquier animal porque se espera de él cualidades 
distintas, como la de comunicar muestras de ciertas valores que va a compartir con el hombre 
al que tiene que enfrentarse. Para conseguir tal meta, es preciso hacer más previsible el animal 
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supuestamente indómito, lo que implica un mejoramiento de las técnicas destinadas a domesticar, 
no a amansar. De cierta manera, estaríamos así cerca de la definición de F. Burgat': «No sería la 
domesticación la función paradójicamente tranquilizadora que, deseando que un animal no fuese 
totalmente animal, impone la huella del hombre, sino la desmultiplicación de su presencia a tra- 
vés del traslado del salvaje al doméstico?». 

Recordamos ahora que las condiciones primarias del proceso de domesticación enunciadas 
por investigadores como J. P. Digard son: a) asegurar y controlar la reproducción del animal; b) 
asegurar su alimentación; c) asegurar su protección de tal manera que consienta en su esclavitud. 
Constatamos que esos tres puntos corresponden perfectamente a la cría del toro bravo. 

Es evidente que domesticar un animal no es lo mismo que domarlo. Por ejemplo la domesti- 
cación del caballo, de silla o de carga, se distingue fundamentalmente de la del toro en la medida 
en que utiliza técnicas comprobadas para la sumisión. Por lo demás, los procedimientos elabora- 
dos a partir de los finales del siglo XVII son idénticos en ambos casos: con el control, la creación 
o el mejoramiento de la raza, y la búsqueda de la especialización por motivos económicos. Mas 
el proceso de domesticación aplicado a los dos animales de la corrida implica una inversión de 
términos. En el caso del toro, pasamos de un toro bravío a un toro bravo”, es decir que la bravura 
abandonada al aleatorio se metamorfosea en una bravura constituida en certidumbre teóricamente 
definida, una bravura rentable apenas amenazada por el aleatorio. Contrario a la res bravía, mal 
identificada e incontrolable, el bravo se ve instituido en salvaje racionalizado y monitorizado, en 
el símbolo de la naturaleza revisada. Deja de ser anónimo y confuso para transformarse en un ser 
vivo con estatuto público y jurídico de primer plano, lo que legitima su acceso al marco de una 
corrida ritualizada. El toro bravo, representante de la naturaleza y de lo salvaje es, en su esencia, 
histórico, en el momento que el hombre reconoce (por fin) su propia pertenencia al universo de 
la naturaleza’. 

Cuando adquiere un valor cultural y económico por sí mismo (y no en tanto que semental, 
proveedor de carne, o animal de tiro...), el toro bravo viene a ser bueno para ser ritualmente sa- 
crificado. Existe ya una justificación económica y ética indispensable a la hora de contrarrestar 
los argumentos de los especialistas de los siglos pasados sobre la utilidad social del bovino y el 
crimen que representa el hecho de matar un animal tan útil.'' ¿No sería éticamente legítimo de 
matar un toro criado con este único propósito, una res que se confunde con el salvajismo, sacado 
de una naturaleza desde ahora útil (y no solamente reservada a una clase disponiendo de un acceso 
exclusivo a los recursos cinegéticos)? 

Con la corrida de a pie, el toro se extirpa de un imaginario oportunamente definido para 
imponerse como animal denominado bravo y revalorizado a través de un concreto culturalmente 
pertinente. Siempre portador de simbolismo, se otorga a sí mismo un sitio preponderante en la 
cultura española porque demuestra el interés de ciertos medios para las ciencias naturales, la 
importancia de las artes técnicas y, paulatinamente, una aproximación científica de la relación 
hombre/animal (a través de la paleontología, las teorías de la evolución, los principios de genéti- 
ca). Se hace el vector de una modernidad “tradicional”, al contrario del caballo que, como en toda 


8 Burgat, F. (1993): “Réduire le sauvage”, Études rurales, n° 129-13, p. 3. 

9 Comunicación personal de Mercedes de Pablo Romero. 

10 «(...) si se destierra el hombre o el ser pensante y contemplador de sobre la superficie de la Tierra, ese espec- 
táculo patético y sublime de la naturaleza no es más que un escenario triste y mudo. Se calla el universo; el silencio y 
la noche se apoderan de él. Todo de convierte en una soledad inmensa donde los fenómenos inobservados transcurren 
de manera oscura y sorda» Diderot, D. (1971): De l'interprétation de la nature, Textes choisis, tome II, Paris, p. 137. 

11 Ver por ejemplo Gabriel Alonso de Herrera en su Obra de agricultura de 1513. 
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Europa, queda encerrado en las dos funciones asignadas desde siempre: marcador del principio 
aristocrático, o herramienta para el trabajo. 

En el ruedo, el caballo de silla, el equus-héroe identificado con el poder político, combatiente 
más o menos activo, deja el protagonismo principal al caballo de trabajo, el caballus especializado 
en las tareas más cotidianas. Este caballo “común”, vil y dócil, casi parado, llega a ser una herra- 
mienta indispensable en el momento de evaluar los logros conseguidos por el ganadero de reses 
bravas. ¿No será este caballo que permite que se reconozca el nuevo héroe, el toro cargado de 
varios valores aristocráticos fundamentales: la bravura, la combatividad, la pureza de sangre? El 
caballo de sangre”, íntimamente asociado con un establishment atento a asentar sus prerrogativas 
por referencia a la naturaleza todopoderosa, pierde su papel de guerrero actor del tercio de muerte 
en beneficio de un caballo pasivamente entablado en el proceso de domesticación infligido al toro 
(sumisión, control). En otro tiempo, una montura arreglada a través de una doma especializada 
hacia frente a un bovino sacado de una manada domesticada. En adelante, será un caballo domes- 
ticado no especializado, y usado!*, que se encuentra opuesto a un bovino supuestamente salvaje a 
que se debe someter, y aniquilar, recurriendo a un proceso de domesticación bastante particular. 

Para llevar a cabo tal empresa, y más allá de la conciencia que se tenía de sus orígenes y 
de ciertas de sus características, algunos se inclinaron a aplicar el principio de raza al bravo'*. 
Y se encontraron con la necesidad de controlarla, y luego de darle forma a partir del Bostaurus, 
inspirándose en los trabajos de los paleontólogos sobre la existencia de un bovino de los orígenes 
(Bosprimigenius), el mero principio del toro bravo idealmente buscado, y ya nombrado. 

En la medida que responde a los requisitos habituales para poner de manifiesto el valor de 
la víctima!*, este salvaje pensado y fabricado viene a ser digno de una puesta en escena sacrificial 
moderna, elemento primero de un rito democratizado, oportunamente liberado de toda referencia 
religiosa clásica. Este será un paso importante hacia la edificación de una sociedad distinta a partir 
de finales del siglo XVII puesto que, hasta entonces, «el espacio mental y social de la civilización 
tradicional se presentaba como una axiomática totalidad subordinando el orden de los pensamien- 
tos y el orden de los hombres a las voluntades imprescriptibles del Dios creador y mantenedor del 
universo, bajo custodia de la jerarquía eclesiástica»!*, 

En los albores del siglo XVIII, el arte taurino se esfuerza en domesticar las características 
primarias de la naturaleza, apoyándose en las cualidades “naturales” del animal “salvaje” perci- 
bidas a través unos ojos liberados por las primeras enseñanzas de una historia natural distinta de 


12 La selección del equus se intensificó a partir del Renacimiento en cuanto que el arte de la guerra, marcado en 
adelante por el aprovechamiento de la pólvora de cañón, requería animales más ligeros, más manejables, libres de sus 
habituales armaduras. La distinción estaba claramente operada con el caballo de tiro, y la creación de las remontas mi- 
litares (reales), así como la aparición de técnicas de capacitación más avanzadas, lo situaban aún más del lado de la no- 
bleza. Así se entiende mejor porque la práctica tauromáquica se puso sistemáticamente a recurrir a la técnica del rejón. 

13 «[...] mucho sufre el caballo en las corridas de toros [...]. El corazón rechaza la excusa, argucia ó razón de que, 
en general, se trata de caballos de desecho; condenados fatalmente por sus achaques o edad a dolorosa existencia o a 
próxima muerte» en José Vargas Machuca (1731), cit. por el Marqués de Torrecilla (1916). 

14 Rodrigo Estevan, M. L. (1993): “Juegos y festejos en la ciudad bajomedieval: sobre el correr toros en la Daroca 
del siglo XV”, en Aragón en la edad media,homenaje a la Profesora María Luisa Ledesma Rubio. Zaragoza, p.757, 
evoca les requisitos que se imponían en algunas ciudades de Aragón al final del siglo XV y especifica que no importaba 
la procedencia de las reses, al contrario de sus cualidades reconocidas: «era preciso [para los arrendadores] garantizar 
la bravura de las reses para que el espectáculo no se desluciera; para ello, el arrendador debía mostrarlas ocho días antes 
de San Juan a los regidores y oficiales de la ciudad quienes juzgaban si eran lo suficientemente buenas, bravas y fieras». 

15 En sus teorías sobre la economía sacrificial, Bataille insistía en que lo que se destruye no es un objeto, sino un 
estado de servidumbre, la subordinación al orden de la utilidad. 

16 Gusdorf (1972: 145). 
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la de Aristóteles o de Plinio. Si el caballo representa el eslabón entre el hombre de cultura y el 
mundo silvestre, el toro no puede ser otra cosa que un ente de esencia histórica. El toro encarna 
una visión de la naturaleza que no tiene existencia sin la presencia del hombre en su seno, más 
allá de toda dimensión religiosa. La naturaleza donde el toro bravo está inserto es el resultado de 
un proceso histórico, y de la mirada analítica que pueda tenerse sobre ella. 

Según Serge Moscovici”, en ese momento clave de la humanidad, todo participa a «que ese 
proceso de renovación de las relaciones naturales tome la forma general de una impregnación y 
de una comunicación de saber hacer, de talentos, en el tiempo y en el espacio». Es probable que la 
llegada de los Borbones haya representado una oportunidad de acelerar un proceso de evolución 
en las mentalidades y de cambios en las relaciones socio-económicas. 

En cuanto a nuestros animales, sabemos por ejemplo que el toreo ecuestre era demasiado 
costoso para caballos finos. En 1988, Sigaut!'* notaba que la relación eficacia/costo económico 
en la reproducción del caballo había sido bastante tenida en cuenta hasta el siglo XVIII en la 
mayor parte de Europa. Consta que varios tratados de caballería escritos en la época en España 
hicieron hincapié en la necesidad de mejorar la ejecución técnica y la doma ecuestre, y que esto 
probablemente generó un alza de los costos que coincidía además con cierto ocaso de la afición 
caballeresca. 

Por otra parte, surgieron problemas cuando los ganaderos y agricultores enriquecidos desea- 
ron comprar nuevas extensiones de tierra. Era menester interrogarse sobre la noción de “dominio 
natural” ya que la gestión de lo“salvaje” o de los pastos reales (realengos) había siempre sido 
concedida a las comunidades eclesiásticas, a las ciudades, y a ciertas grandes familias por su ser- 
vicio a la Corona; luego “ésas arrendaban las tierras a sus vasallos: «the dual system [of pasturage 
rights and large landedestates] was in a state of flux, with the domanial element in the ascendent. 
It [was] in process of transition from rights to tenures...»!”. En una época en que, según historia- 
dores de la economía, Europa estaba afectada por cierta contracción de su producción agrícola, 
parecía oportuno abordar el tema de una naturaleza materialmente explotable, más allá de una 
naturaleza únicamente percibida como un precioso don de Dios. 

Los miembros de las clases ascendentes no se conformaban con los espacios agrícolas a su 
alcance y se interesaban por las grandes extensiones de tipo intermediario como las que abun- 
dan, aun hoy día, en Andalucía. Fuera de todo progreso técnico decisivo, hacía falta aprovechar 
aquellos dominios de forma diferente. En aquellas tierras de frontera se empezó a tener aprecio 
por el aprendizaje y la pericia humana, y a reanalizar la relación hombre/naturaleza. El saber no 
iba a transmitirse únicamente dentro de una red socioeconómica constituida una vez por todas; la 
educación tenía que abrirse a un círculo mucho más amplio. 

Pero si el desarrollo de la ciencia y el de la enseñanza deben ir a la par para que «los mo- 
dernos [...] mientras emparejan a los antiguos con su sabiduría y su elocuencia, les superan con 
la ciencia”, hace falta que ambas se insertan de la mejor manera en el contexto social?! y cultural 


17 Moscovici, S. (1968): Essai sur | 'histoirehumaine de la nature. Paris, p. 57. 

18 Sigaut, F. (1988): “Critique de la notion de domestication”. L'Homme, t. 28, n.*108. Les animaux: domestication 
et représentation, p. 65. 

19 Bishko, Ch. J. (1952): “The peninsular background of Latin American cattle ranching”. The Hispanic American 
Historical Review, vol. XXXII, n° 4, nov 1952, p. 512. 

20 Vico, G. (1981): La méthode des études de notre temps (De nostri temporis studiorum ratione, 1708). Paris, p. 64. 

21 En su primer discurso, el propio Buffon (1749: 6) propuso un método para ver mucho y volver a ver muchas veces 
(sin propósito preestablecido), procurando evitar que se convoque «esa atención escrupulosa, siempre útil cuando uno 
sabe mucho, y a menudo nociva para los que empiezan a instruirse. Lo esencial consiste en enriquecer su cabeza con 
ideas y hechos, en impedirles, siempre que sea posible, sacar demasiado temprano razonamientos y relaciones [...]». 
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sin cuestionar demasiado el orden establecido». En esa época, pensadores como Vico no dudaban 
en aproximar Italia a España para proponer una diligencia distinta de las de otros países, tal como 
Francia cuyo afán de «elocuencia va conforme con (su) lengua y (...) sólo reside en la verdad y 
la sutileza de sus juicios, así como en el rigor del orden deductivo».” Si de hecho importa mucho 
que el niño (español aquí) sea mejor instruido, debe «cultivar la tópica y ejercitarse en discutir li- 
bre y elegantemente, sosteniendo el pro y el contra, a propósito de la naturaleza, del hombre y del 
Estado»”* sin buscar con obstinación a descubrir la verdad valiéndose del sentido crítico. Porque 
el italiano y el español están dotados de una lengua «que hace constantemente surgir imágenes», 
una lengua siempre «creadora que arrebata el espíritu de los auditores, gracias a la fuerza de sus 
comparaciones, hacia cosas muy distintas y separadas unas de las otras, de que resulta que los 
italianos es, después del español, el pueblo más fecundo en agudezas». 

Si coincidimos en que la corrida, en tanto que mito, procede de una diligencia pedagógica 
discursiva, resulta fácil sacar de las palabras de Vico una definición muy idónea de la corrida. El 
resultado de este proceso podía ser objeto legítimo de un espectáculo oficial: una corrida de a pie, 
soporte artístico, capaz de representar la combinación ritualizada de la supremacía cultural y del 
poder incontrolado de los fenómenos naturales. Esto ocurre en un momento cuando, en muchos 
lugares de Europa, diversos pensadores disputaban sobre si la naturaleza existe in se, o si resulta 
de hecho de una (re)creación del hombre”. 

En tales circunstancias, la organización de la corrida insiste tanto en el carácter innato, igno- 
rante, del comportamiento animal como en el profesionalismo del hombre matador, con su saber 
adquirido. La diferencia está marcada con antaño, cuando el caballo tenía que ser preparado, el 
toro podía ser eventualmente reutilizado, y que era impensable que el arte (?) del hombre sea 
objeto de lucro. 

Para los ganaderos, recién especializados, el mejoramiento de la cría del toro bravo iba a 
seguir paso a paso las diversas etapas de la fabricación del producto, desde la selección de los 
sementales hasta la protección contra los predadores. Era preciso que las técnicas se apartasen de 
las solas referencias al saber de los antiguos, de tal manera que se aprendiera de los hombres del 
campo, curtidos por su vivir en el entorno natural, y el conocimiento del cual resulta. Tal como 
acabamos de ver, el saber había dejado de ser una evidencia, y no había ninguna casualidad en el 
hecho que en el libro que había firmado el varilarguero Josef Daza, inculto asumido, gusta burlar- 
se del ridículo de los juicios emitidos en cosa de toros por el conjunto de las personas supuesta- 
mente cultas. Aquí somos todos más o menos del mismo nivel, y solamente podemos confiar en 
los conocimientos, forzosamente relativos en la materia, de la gente del campo, del conocedor en 
particular, que es quien informa al ganadero en privado, y que nadie deja hablar en público. Qui- 
zás también los ganaderos, disponiendo de muchas posibilidades para viajar, quisieron inspirarse 
de los avances técnicos y científicos procedentes del extranjero. 


CIENCIAS NATURALES Y PRINCIPIO DE UNA NATURALEZA ÚTIL 


En varios países europeos, los naturalistas se habían propuesto revisar la naturaleza, a través 
de la invención de nuevas clasificaciones de las plantas y de los animales. Su posición frente a la 
religión no dejaba de ser prudente y muchos pensaban que esa naturaleza cada vez más compleja, 


22 Ibidem, p. 62. 
23 Ibídem, p. 63. 
24 Moscovici (1968: 27). 
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más perfecta, no podía ser otra cosa que una obra divina. Su afán de introducir la ciencia en la 
observación de la naturaleza era la consecuencia del éxito de los matemáticos y de los físicos con 
sus experiencias espectaculares, y se nutría con las dudas que ponían en la lectura de los textos 
antiguos, algo reiterada por los sabios del tiempo ansiosos de preservar su condición de hombres 
escogidos. 

A pesar de esto, la física experimental estaba en boga en varios círculos sociales. Pero, como 
decía Juvenel de Carlencas en el siglo XVIII, no se podía esperar otros progresos de la física que 
los que iban a salir de la historia natural, es decir «de todas las ciencias positivas basadas en la 
experiencia, que tienen que ver con la construcción del universo (...), la anatomía de las plantas y 
de los animales, y las artes que producen cambios considerables en los seres naturales»? Quizás 
sea posible emitir la hipótesis que este concepto operó en cierta medida en la fundación de la tau- 
romaquia moderna y en la fabricación de un toro destinado a salir del mundo encantado dibujado 
por la religión. Aliado (consciente o no) de las ciencias analíticas, el arte taurino balbuceante 
necesitaba de un animal próximo al bos primitivo científicamente definido, y buscaba técnicas 
(“artes”) capacitadas para la mezcla de razas aprobadas por la experiencia. 

Para entender cómo se realizó este intento de desencantar el mundo, hace falta primero 
recordar que el desarrollo del espíritu científico coincide en Europa con el avance del espíritu 
mercantil. Tras el descubrimiento de América, el hombre europeo aspira a conocerse mejor a tra- 
vés del conocimiento de un nuevo Otro, a la par que trata de dominar una ciencia que le ayude a 
someter a ese mismo Otro. La nueva corrida se vuelve en un símbolo claro del principio del Yo y 
el Otro, del Yo como plataforma de control de un entorno acrecentado. 

Entre los varios elementos que distinguen España del resto de Europa, quizás se encuen- 
tre la tendencia a aceptar la esencialidad de la idea del salvaje, en tanto que constitutiva de una 
dimensión complementaria del ordo mundi, de un algo no únicamente opuesto al domesticado, 
el Otro absoluto. Lejos de los preceptos de la Leyenda negra, tendríamos que preguntarnos si la 
Conquista de América —la de México en particular— no coincidió con esa filosofía preconizando 
una dualidad que no fuese radical, sino constructiva. Tal como lo escribió J. Pérez, la España del 
siglo XVI optó por no adoptar la posición presumida de Sepúlveda, retomada ulteriormente y sin 
la menor vergüenza por los países colonizadores europeos (ellos mismos vectores tercos de la 
leyenda negra), sobre el deber de un pueblo superior de «imponer su tutela a pueblos inferiores 
para permitirles acceder a un grado más elevado de desarrollo [...] Las universidades de Alcalá y 
Salamanca la consideraron contraria a la doctrina cristiana y se opusieron a que fuera difundida»?*, 
Apoyada o no por los poderes locales, la legislación colonial española seguía el mismo camino. 
Ilustraba un imaginario compartido, y una mirada inédita sobre una naturaleza ansiosa de no apa- 
recer más como un ente hostil desde que la Reconquista había permitido que, en adelante, no fuese 
asimilada con la amenaza cultural y política prepotente del otro lado de las murallas. 

El humanismo renacentista y las ciencias naturales desearon conocer sinceramente, de forma 
objetiva (?), la naturaleza a fin de percibir en ella un elemento de la vida humana que un saber 
apropiado hace todavía más indispensable. A pesar de la confusión inherente a la época, España 
no tenía ningún motivo de no entrar en esta corriente modernizadora, sobre todo si consideramos 
que, según Gusdorf, a despecho de sus pretensiones científicas, la historia natural «se contentaba 
con observar y describir una realidad cuya diversidad concreta resulta incompatible con el ideal 


25 Juvenel de Carlencas. Essais sur l’histoire des BellesLettres, des Sciences et des Arts. 1740-1744, Lyon, t. 
II (p. 6), citado por Gusdorf (1972: 246). 
26 Pérez, J. (2012): La leyenda negra. Madrid, p. 139. 
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de una inteligibilidad radical»” representada por la matemática y la física. Porque, tal como lo 
afirmaba Buffon, al revés de las disciplinas formales, «las ciencias físicas no son arbitrarias del 
todo y no dependen de nosotros; en vez de estar basadas sobre suposiciones que hemos elaborado, 
se apoyan solamente sobre hechos [...] se va progresando de definiciones en definiciones en las 
ciencias abstractas; se va caminando de observaciones en observaciones en las ciencias reales. En 
las primeras, uno llega a la evidencia, en las ultimas a la certidumbre»*, 

Como la mayoría de los científicos del tiempo, Buffon procuraba no enfrentarse con la Igle- 
sia reivindicando alguna verdad absoluta, quedando alejado de todas paradojas y cuestiones in- 
solubles. Aunque ligeramente inestable, tal postura bien podía convencer a los partidarios del 
modernismo en España, esos famosos ilustrados decididos a avanzar preservando los logros y 
el carácter específico de la cultura ibérica: «he aquí el punto más delicado y más importante del 
estudio de las ciencias: saber distinguir lo que hay de real en un motivo de lo que ponemos ahí 
de arbitrario mirándolo, reconocer de forma clara las propiedades que son propias de él y las que 
nosotros le prestamos a él»””. A partir del estudio de lo real, de la suma de las observaciones com- 
partidas «podríamos juntarnos para caminar por la misma senda detrás de la experiencia, y llegar 
por fin al conocimiento de todas las verdades que competen al espíritu del hombre». 

Consideramos ahora la corrida del siglo XVIII a la luz de los elementos que acabamos de 
enumerar. ¿Acaso no está sumando ciertas formas de lo concreto que convocan varias dimensio- 
nes susceptibles de participar en el movimiento evolutivo generalizado? Ése es el caso, desde 
luego, de la aspiración a mejorar el conocimiento de la naturaleza a través de la observación, con 
una aproximación, en adelante, a las reses apartada de una lógica meramente utilitarista, pero con 
la posibilidad de actuar sobre lo innato por medio de técnicas domésticas, y luego con un esbozo 
de selección genética (sea ésta sólo un presentimiento, o una imitación más o menos diestra de un 
proceso llevado a cabo en otros países, como Inglaterra). Sin embargo en España, los objetivos de 
la corrida siguen estando arraigados en una ideología que concede probablemente más importan- 
cia, que en ningún otro sitio, a la metafísica y están originados en el reconocimiento del papel de 
cierto tipo de enseñanza próxima a la definición de Buffon (ver nota n° 21). De hecho, si se trata 
de desarrollar el sentido de la observación y la adquisición de conocimientos, hace falta evitar 
en la medida de lo posible de sacar de esto «demasiado razonamientos y relaciones» porque «su 
espíritu [debe ser libre] de andar por sí mismo, reconocerse, asegurarse sin ayuda, y configurar 
solo la primera cadena representativa del orden de las ideas». Si agregamos a esto una confianza 
en sí mismo nacida del control de la técnica, una inscripción decidida dentro de lo económico, 
una diversificación social y una afirmación de la necesidad del pacto social, entendemos porque 
el torero, el ganadero y el público (el poder político también) reunidos en un espacio dedicado 
celebran un acceso semejante al placer, al reparto del juicio estético, al prestigio de la técnica, a 
la fuerza, en fin, del rito escogido. Tal conjunción de factores no podía más que seducir a España 
que, aunque tentada u obligada por el conformismo de los relatos de la historia y de la Iglesia, se 
caracterizaba, a fin de cuentas, por su capacidad extrema en no pensar siempre «como se debe». 
¿No será lo que don Quijote nos había enseñado en su tiempo cuando disertaba sobre la impor- 
tancia del saber adquirido por medio de la experiencia y del descubrimiento, en detrimento de los 
cuentos vehiculados por los libros convencionales? 


27 Gusdorf (1972: 252). 

28 Buffon (1749): Histoire Naturelle, générale et particulière. Tome I, p. 64. 
29 Íbidem, p. 61. 

30 Íbidem, p. 62. 
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¿Qué podemos decir a propósito de este punto de la corrida moderna, imagen representativa 
del país en los ojos de muchos forasteros? Así que lo hemos visto más arriba, y a pesar de que 
pueda ser considerada como un rito, admitiremos que sobrevive a todos los cambios únicamente 
porque sabe reconocer toda la importancia de la improvisación. Impone dentro de la estructura fija 
del ruedo una naturaleza que aún se mantiene moviente en la medida que debe ilustrar un aleatorio 
que sobrepasa el dominio del juego: contestará a lo trágico sólo con la verdad de la muerte. Supo- 
niendo que España hubiese pensado imponer la corrida a fin de conseguir una racionalidad propia 
de una modernidad definida fuera de sus fronteras, el juego con los toros nos recuerda que para 
sobrevivir más allá de sus ilusiones positivistas, el espíritu tiene que admitir que «la coherencia 
se haga relativa, la contradicción aceptable»”'. 

Por fin, nos interrogaremos acerca de los agentes intelectuales que han contribuido en esa 
organización progresiva de una corrida de toros renovada permitiendo a España sumergirse en 
la corriente del «restablecimiento de las ciencias y las artes» (discurso de Rousseau, 1749) en 
Europa. Por falta de estudios precisos sobre el tema, parece difícil de determinar actualmente 
quienes, entre los científicos, los instruidos, los nobles, los religiosos, los ganaderos, fueron los 
que tuvieron la mayor parte en esa empresa. 

Si se puede decir con Debus? que la botánica empezó a ser profundizada a partir del siglo 
XVI a continuación de los trabajos de Dioscórides sobre «numerosas plantas [que] no existían en 
el norte de Europa», hay que abstenerse de olvidar que la llegada de España en el Nuevo Mundo 
llevó a la Corona a reclamar investigaciones sistemáticas sobre los hombres y la naturaleza (entre 
otras cosas). Cualesquiera que fueran sus motivaciones, el poder político ha favorecido así la 
emergencia de nuevos conocimientos que no han despertado suficiente curiosidad del otro lado de 
la frontera. ¡De hecho, fue inconmensurable para la antropología futura el tributo del franciscano 
Bernardo de Sahagún, con una metodología y un rigor en el enfoque que fueron fundamentales 
para la disciplina! ¡Qué preciosa aportación también para la botánica la de Francisco Hernández, 
protomédico e historiador de Felipe II, con su inventario, a mediados del siglo XVI, de la flora y 
la farmacopea mexicanas! A pesar de que la obra fue difundida, en traducción latina, por Char- 
les l'Écluse (1526-1576), no encontró mucha repercusión al principio, aunque era evidente su 
gran calidad y su alcance científico. Si en la América española no faltaron los observadores de 
calidad, los clasificadores valiosos dedicados a las relaciones geográficas, los trabajos de campo 
puntuales, la recolección de mitos, los comentarios de toda índole, tenemos que reconocer que los 
posibles teóricos eran más escasos en el reino entero. 

Quizás será la existencia de este fondo inestimable que ha llevado a los españoles a tomar 
cierta distancia con la intransigencia filosófica de un Descartes determinado a despreciar todo tipo 
de tradición: Debus afirmaba que «for Descartes nothingless would suffice than to discardcom- 
pletely allpastknowledge and to beginanew, accepting as axiomaticonly God and the reality of 
one'"sownexistence (cogito, ergo sum)». La filosofía nueva quería referirse a la naturaleza vista 
desde su sentido más amplio y se proponía pasar por la simple fase de la experimentación. Ahora 
bien, si lo pensamos debidamente, el montaje de la corrida de toros moderna suponía una fase de 
experimentación apropiada ya que era claro que varios de sus aspectos ritualizados iban aportar 
una explicación a la colocación del hombre en el mundo y la naturaleza. 

Aunque estaba formalmente excluida del montaje de este mecanismo, la Iglesia no tenía 
muchos motivos serios para oponerse de forma absoluta. Para ella, la naturaleza forma parte del 


31 Picard, G. (2014): Pensercommeonveut, Paris, p. 11. 
32 Debus, G. (1978): Man and Nature in the Renaissance, Cambridge, New York, p. 43. 
33 Ibídem, p. 106. 
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proyecto divino, y se constituye así como un don precioso. Cuando se puso a estudiarla, a aferrar- 
la en el orden de la Razón, a despojarla de varios lienzos de incertidumbre, la ciencia del tiempo 
nos llevaba a entender todavía mejor la Sabiduría suprema de Dios. Podemos decir además que en 
este asunto el aval religioso español (como el, tan brillante, de Feijoo por ejemplo) y la influencia 
de los jesuitas fueron decisivos. 

Sabemos además que el confesor de Felipe V era jesuita y que le era posible ejercer una 
influencia en el asunto. De hecho, tal como nos lo revelan las Cartas edificantes y curiosas** pu- 
blicadas en la época, los jesuitas se han interesado siempre en la observación y la retranscripción 
de lo curioso a través de la imagen y del texto. Si bien ellos habían participado a la edificación 
de las tierras del ultramar, quedaron maravillados ante las civilizaciones incógnitas, encontraron 
a hombres que supieron inventar artes muy efectivos a la hora de enfrentarse con naturalezas 
sorprendentes que, en su conjunto, formaban la prueba de la grandeza y de la variedad de la obra 
divina. La naturaleza era una en Dios, aunque compleja, múltiple para los hombres obligados a 
estudiarla para saber cómo utilizarla, y así alabar mejor a su Creador. 

En la medida en que la religión pretendía controlar la naturaleza, el naturalista por un lado, 
el torero por el otro, eran llevados a armonizar dos principios de aproximación a la misma que, 
fuera de la transcendencia, hubieran sido considerados como totalmente opuestos. Coordinando 
públicamente sus acciones sobre la naturaleza, evitaron impugnar el orden religioso previsto para 
mandar el mundo. A pesar de esto, probaron que el desarrollo del conocimiento, de toda pericia 
y de la ciencia, mientras se respete la virtud y los valores, era capaz de demostrar que el mundo 
no es unívoco, que resulta al contrario de una combinación de factores complejos entre los cua- 
les resalta la introducción de un orden social ampliado. Lo queramos o no, como que ya se iba a 
celebrar en plazas edificadas para acoger un gentío más o menos indistinto pero invitado a opinar 
sobre un arte oficial y la conformidad con los valores de identidad, la corrida resultaba una pre- 
figuración de un tipo de pacto social tal como estaba a punto de definirse en otras espacios. Así 
pudo asegurar Rousseau que «cada uno de nosotros pone en común su persona y toda su potencia 
bajo el supremo mando de la voluntad general; y recibimos todavía a cada miembro como parte 
indivisible del todo».** 

Los ganaderos, por su parte, estaban convencidos de su capacidad técnica para transformar 
la sustancia biológica existente en un producto rentable, incluso de carácter inmaterial. Porque se 
estaba volviendo un espectáculo de carácter económico marcado, la corrida tenía que deshacerse 
de gran parte de un aleatorio debido al exceso de variabilidad propio de las reses antiguamen- 
te lidiadas. Más allá de la fijación de las características fisicas, el esfuerzo de los ganaderos se 
dedicaba al control de los comportamientos “naturales” (es decir conformes con una definición 
cultural de la naturaleza) propios para expresar de la mejor manera las valores identificativos que 
se supone que la corrida iba a vehicular. Tuvieron éxito, ya que Pedro Romero de Solís*? demostró 
hace tiempo que el precio de la bravura no tardó en superar el de la materia bruta corriente. 

A los ganaderos no les importaban tanto las filosofías emergentes; les era suficiente el 
uso racional de las artes antiguas actualizadas por la corriente científica”, y supuestamente 


34 Ver Buffon (2006). 

35 Rousseau, J. J. (1963): Du Contrat social. Paris, p. 62. 

36 Romero de Solís, P. (1983): “El papel de la nobleza en la invención de las ganaderías de reses bravas”, en AA.VV.: 
Arte y tauromaquia. Madrid. 

37 Ya era tiempo de luchar contra la influencia de los instruidos preocupados por preservar un saber incierto aunque 
cargado de verdad. Según Debus, Paracelsus afirmaba «not all things the physician must know are taught in the aca- 
demies. Now and then he must turn to old women, to Tartars who are called gypsies (...), to elderly country folk (...). 
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el conocimiento de técnicas nuevas. Es todavía difícil determinar el nivel de conciencia que 
ellos tuvieron de la corriente transformista iniciado por Buffon, y que agitaba algunos círculos 
científicos europeos. Guyénot, por ejemplo, afirmaba que estaba basado en la paleontología, 
la anatomía comparada y el reparto geográfico de los animales”*. Presentimiento, intuición, o 
conocimiento agudo de los avances del tiempo, se pusieron paulatinamente a fundamentar sus 
trabajos sobre la cuestión siempre controvertida de la transmisión de los caracteres adquiridos 
tal como la había examinado Maupertuis (1698-1759), y que Lamarck había sistematizado más 
tarde. De hecho, tuvieron cierta ventaja en su peregrinación “científica” ya que, como decía 
Diderot «si no se aprende cómo se debe investigar, ya es algo que se sepa lo que uno está bus- 
cando»””. Ellos buscaban mejorar lo existente, una especialización eficaz, una conformidad a la 
idea que uno tiene de la naturaleza, y que corresponde de facto al estado del pensamiento ge- 
neral a un momento histórico definido. Por eso, se pusieron a observar las dehesas y el ganado, 
antes de experimentar, según una modalidad que representa el camino obligatorio de la ciencia 
moderna. Utilizaron evidentemente la enorme experiencia sacada de los grupos humanos liga- 
dos a la ganadería extensiva, sobre todo en Andalucia. «In Andalusia —afirmaba Bishko— «su- 
chcrews normally included a conocedor, who memorized each cow s appearance as an aid in 
detextings trays or identify ing the owner's own lost stock»*, adquiriendo conocimientos y 
saberes técnicos bastante útiles aun después de que se impusiera, a finales del siglo XV, herrar 
las reses. Cada quién era consciente de que el mejoramiento de un elemento natural a través de 
las técnicas apropiadas era incapaz de sobrepasar el ritmo impuesto por la naturaleza misma: 
«pertinaz es la naturaleza y lenta en sus operaciones; [...] sólo una aplicación graduada, lenta, 
continúa, transforma. Cualquier otra aplicación sólo puede ser destructiva» (Diderot, 1971:73). 

Por lo demás, el movimiento tenía que ser relevado por otros actores, ya fuesen sociales 
como políticos. Tal como lo revela el estudio de la difusión de los conocimientos relativos al ca- 
ballo en el siglo XVIII, podemos pensar que numerosos “inteligentes” se mostraron reacios ante 
una redefinición de la ciencia porque ésta ofrecía la oportunidad de criticar su propia influencia 
ante la clase dominante. Unas investigaciones en los archivos, en bibliotecas privadas, bien po- 
drían llevarnos a evaluar la función de una parte de la aristocracia poco preocupada por el confor- 
mismo intelectual (véase el trabajo de J. Bouza, 2013), a darnos una idea exacta de la verdadera 
influencia de los Borbones, a establecer el papel de algunas conciencias tauromaquias del tiempo, 
agitadas por los cambios socioculturales observados en las plazas. Este es el caso por ejemplo de 
un tal “aficionado anónimo”)*'!, quien se lanzó en la elaboración de una clasificación de los toros 
lidiados en los ruedos, conformándose así con el primer requisito de todo progreso en ciencias 
naturales atentas al racionalismo. Pero no basta con clasificar al modo de los seguidores de Lin- 
neo para que la realidad se doblegue frente al boceto enunciado. La ciencia naturalista ha sabido 
insistir, después, en la eventualidad de las anomalías. Y la corrida, como práctica domesticadora, 
siempre quiso sacar partido de esas anomalías, reducirlas, y así insuflar arte en una conjunción 
que se opone a todo principio mecánico. 


From them he will gather his knowledge since these people have more understanding of such things than all the high 
colleges» (1978: 10). 

38 Guyénot, E. (1957): Les sciences de la vie auxXVlle et XVIIIe siècles. L'idée d 'évolution. Paris, p. 400. 

39 Diderot (1971: 78). 

40 Bishko (1952: 507). 

41 Colección de papeles que tratan de poner nombres a los toros, según se portaron en la lidia: de demostrar los 
mejores sitios para picar de varalarga en las Plazas cerradas: y de documentar a los Caballeros para rejonear, y rom- 
per cañas en dichas plazas. Un aficionado natural, vecino de la Ciudad de Xerez de la Frontera (1781). Biblioteca de 
la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, documento 364. 
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Sea como sea, la fabricación de la bravura se puso en marcha, evolucionando según los 
deseos del público o las condiciones socio-económicas. Se desmarcaba con fuerza (y de forma 
paradójica ya que suponía el uso de técnicas refinadas) de las prácticas domesticadoras tradiciona- 
les, fabricantes de mansedumbre, de sumisión. Pero respondía a la idea que se podía hacer de un 
salvaje re-pensado al ritmo de los progresos de una historia natural tanto más popularizada cuanto 
que se veía relevada por la corriente irresistible de las filosofías abiertas. 

Es solamente hoy en día cuando, con la debilitación de la noción de casta, nos damos cuenta 
de la pertinencia de lo que escribía Moscovici en 1968: «A medida en que más incrementa el 
hombre su competencia y su poder inventivo, más concretiza esas intenciones en obras de impor- 
tancia, y más la naturaleza retrocede, escapando a su contacto, hasta desaparecer»?. 


42 Moscovici (1968: 32). 
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LA APORTACIÓN REVOLUCIONARIA A LA EDAD DE ORO DEL TOREO: CLAVES DE LA 
TAUROMAQUIA DE JUAN BELMONTE A LA LUZ DE UN CENTENARIO 


Jesús García Díaz 


Universidad de Sevilla 


Resumen: En este trabajo se plantea una reflexión sobre las claves de la tauromaquia de Juan Belmonte, 
intentando conocer cuáles fueron las principales aportaciones técnicas y artísticas que permitieron, junto a 
la fértil competencia con Joselito El Gallo, que en el Torero se produjese un trascendental salto cualitativo. 


Palabras clave: Juan Belmonte, Tauromaquia, Edad de Oro del Torero, aportaciones técnicas y artísticas. 


Abstract: This paper reflects Juan Belmonte”s keys of bullfighting arises, trying to know which were the 
main technical and artistic contributions that allowed, besides the fertile competition with Joselito El Gallo, 
that make that a momentous Bullfight qualitative leap occured. 


Keywords: Juan Belmonte, Bullfighting, Bullfight Golden Age, technical and artistic contributions. 


omo es sobradamente conocido, en este 2014 se cumple el Centenario del inicio de la 

llamada Edad de Oro del Toreo, época marcada por la rivalidad entre José Gómez Ortega 

y Juan Belmonte. Con la irrupción del caudal estético del trianero en un campo domina- 
do por la ciencia sólida y maciza del de Gelves surgió el glorioso encontronazo: la más fecunda 
competencia taurina de la Historia. A pesar de que la rivalidad entre estos dos espadas fue en 
buena medida propiciada por el público, ésta tenía una evidente razón de ser. Gallito y Belmonte 
no se disputaban la hegemonía en el Toreo —compartida en realidad por ambos- sino que estaba 
en juego la primacía de un concepto; lo que entonces estuvo en liza no fue una simple cuestión de 
formas o estilos, sino la brillante contraposición de dos maneras diferentes de entender la Tauro- 
maquia. Precisamente por ello se enconaron tanto los ánimos entre los partidarios de uno y otro 
torero, y España entera se dividió entre gallistas y belmontistas. 

José esgrimía a la perfección los valores de la Tauromaquia clásica heredada de todo el siglo 
XIX, de la que fue su máximo exponente; era la elegancia corporal, el toreo natural y gracioso 
nacido de una habilidad e inteligencia innatas. El menor de los Gallo representaba el ideal per- 
fecto de un “torero largo”, completo, total, capaz de brillar con un nivel insuperable en todos los 
tercios de la lidia: desde la gracia y variedad con el capote, el riesgo y poder en banderillas, hasta 
el dominio absoluto con la muleta. Era éste torero de recursos y eficacia, tanto por su extraordina- 
ria sabiduría y técnica como por sus portentosas facultades físicas. El perfecto dominio de todas 
las suertes y su inagotable fertilidad de recursos le hacían aparecer como la imagen viva de la 
seguridad y de un saber taurino realmente enciclopédico. 
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Frente a todo ello Juan inunda los ruedos de un toreo de una calidad artística excepcional, de 
una novedosa y enorme fuerza expresiva. Belmonte representa el triunfo del sentido plástico y del 
valor emocional, y para conseguirlo aportará los cimientos de una trascendental transformación. 
Antes de la consumación de la revolución belmontina el toreo se había cimentado, fundamental- 
mente, en la esquiva, lo que requería muchas facultades físicas, en especial juego de piernas. El 
genio de Triana suple sus carencias en este ámbito pisando un terreno casi inverosímil, y sustitu- 
yendo el viejo toreo de piernas por uno nuevo de brazos; de esta forma consigue acortar el espacio 
entre toro y torero, y alargar el tiempo de duración de unas suertes a las que imprime un temple 
hasta entonces desconocido. 

Ahora, cuando se cumple justo un siglo del inicio de la oposición de dos modelos de tauro- 
maquia tan diferentes, tal vez convenga celebrar la efeméride reflexionando sobre las razones que 
explican porqué la rivalidad entre José y Juan hizo cambiar, para siempre, el paradigma taurino. 
Con tal propósito nos aproximaremos, en este caso particular, a una de estas singulares concep- 
ciones del Toreo, concretamente a aquella que podemos considerar como el componente más 
subversivo de los dos que entonces entraron en pugna: la tauromaquia de Juan Belmonte. 


UNAS NUEVAS CIRCUNSTANCIAS 


La revolución representada por la tauromaquia de Belmonte no se hubiera consumado sin la 
necesaria conjunción de una serie de circunstancias. Cuando éste pisó por primera vez una plaza 
de toros, prácticamente todo estaba preparado para que pudiese llevarse a efecto tan transcenden- 
tal renovación taurómaca. En primer lugar, Juan nació en el momento justo en el que el clasicismo 
decimonónico, personificado en la figura del propio Joselito El Gallo, había alcanzado su máxima 
plenitud. Frente a lo que había sucedido con otras famosas rivalidades anteriores —como la soste- 
nida entre Pepe Hillo y Pedro Romero, Lagartijo y Frascuelo, o Bombita y Machaquito— lo que 
se establece ente el menor de los Gallo y El Pasmo de Triana es una lucha entre dos conceptos 
divergentes del Toreo. La lucha entre lo viejo y lo nuevo, entre lo que agoniza y lo que nace, entre 
lo que caduca y lo que comienza a desarrollarse. Ahora bien, el toreo antiguo agoniza y caduca 
de pura perfección, pues José lo eleva a tales cotas de dominio y maestría que hace imposible 
intentar superarlo desde dentro de su cauce!. 

En segunda instancia, al tipo de toro que saltaba a los ruedos desde finales del siglo XVIII 
y durante todo el XIX sólo podía hacérsele la tauromaquia de entonces, esto es, un toreo funda- 
mentalmente de defensa en que el diestro, mediante un hábil juego de piernas, lo que intentaba era 
evitar cornadas. La lidia antigua consistía pues, básicamente, en una tosca preparación del animal 
para su muerte. Sin embargo, ya Rafael El Guerra había iniciado la selección del toro, no sin fuer- 
tes críticas, organizando y disciplinando también a las cuadrillas de picadores y banderilleros para 
someterlas a las necesidades del animal y del matador. Fue el propio Joselito El Gallo quien cul- 
minó esta selección, imponiendo su enorme poderío en los cercados con la complacencia de mu- 
chos ganaderos. Comienzan así a aparecer los veedores y el reconocedor de las corridas antes de 
embarcarlas. ¿Qué hubiera sido de Belmonte sin estos avances en la selección?, ¿hubiera podido 
llevar a cabo su revolución sin el toro adecuado? Seguramente no, pues el toreo estático y estético 


1 Luján y Fernández, N. (1967): Historia del Toreo. Barcelona, p. 176; Gil González, J. C. (2013): “Juan Belmonte, 
el toreo en carne viva”, en Romero de Solís, P.; Gil González, J. C. (Coords.): Juan Belmonte. La epopeya del temple. 
Sevilla. p. 73. 
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de Juan necesitaba un nuevo tipo de toro, con menos genio y más bravura, ese que, precisamente 
por aquel entonces, empezaba a criarse en las dehesas de buena parte de la geografía española. 

Por otro lado, el público de las primeras décadas del siglo XX comienza a traer a las plazas 
una sensibilidad diferente, acorde con los síntomas de una nueva época. Cuando, fruto de la fértil 
competencia entre José y Juan, en la Tauromaquia comienza a operarse una enorme transforma- 
ción, en otras esferas artísticas como la música, la literatura o la pintura esta ocurriendo algo pa- 
recido?. Mientras Belmonte toma la alternativa Albert Einstein revoluciona el concepto de tiempo 
con su Teoría de la Relatividad, desvelando la enorme cantidad de energía oculta en el seno de 
la materia. Por aquella misma época un chaval inglés surgido de la miseria, llamado Charles 
Chaplin, aparecía en Hollywood para dejar atónito al mundo del séptimo arte. En el campo de la 
música Stravinski debuta en París, causando una conmoción no menos importante. Pocos años 
después Picasso pinta sus Señoritas de Aviñón y, junto con Braque, Léger... darán comienzo a 
una nueva y rupturista concepción en la pintura. En Alemania surge entonces el Expresionismo. 
Marcel Proust, Kafka y James Joyce inician la novela moderna... Así, al mismo tiempo que se 
iniciaba una transformación en el paradigma taurino, una nueva sensibilidad estética se estaba 
apoderando del conjunto de las manifestaciones artísticas. Este fenómeno no fue una simple ca- 
sualidad cronológica, fue la prueba de la inserción del Toreo, como disciplina artística, en el sino 
de los nuevos tiempos. 


Los NUEVOS PILARES DEL TOREO: PARAR, TEMPLAR Y MANDAR 


Desde los inicios de su andadura como novillero Juan Belmonte no sigue las reglas tauró- 
macas entonces reinantes, ni siquiera las desprecia de una forma intencionada, simplemente las 
ignora’. De hecho, el singular modo de concebir y practicar el toreo de ese muchacho enclenque 
y desgarbado suponía un atentado contra toda la preceptiva taurina vigente desde los mismos 
albores de la lidia. En buena medida, la tauromaquia belmontina se basaba en la negación de los 
principios que habían llevado a Paquiro, Lagartijo, Frascuelo, al propio Guerra o a Bombita a la 
cúspide de la fama toreadora. Sin embargo el tiempo fue pasando y aquel joven suicida, a pesar de 
que muchas tardes los toros le levantaban los pies del suelo, seguía encastillado en su particular 
concepto, logrando hacer cosas que nadie había soñado antes, asombrando y arrebatando a los 
públicos a un mismo tiempo. 

A priori puede resultar llamativo que la revolución de Belmonte estuviese en realidad basa- 
da en un principio muy antiguo, procedente de la vieja Escuela de Ronda: la quietud*. Pese a la 
importancia de este concepto, hasta la llegada de El Pasmo su aplicación rigurosa había quedado 
prácticamente inédita”; pues fue él quien lo llevó a efecto al codificarla en su celebérrima trilogía, 
la nueva “santísima trinidad” del toreo contemporáneo: parar, templar y mandar. Ésta no sólo 
quedaría asumida como parte inalienable de la esencia del toreo belmontista, sino que le confirió 


2 Díaz-Yanes, A. (2003): “Belmonte en Joselito”, en Revista de Estudios Taurinos. Sevilla, n* 17, pp. 133-156. 

3 Ortiz, S. (2013): Juan Belmonte. A un siglo de su alternativa. Barcelona, Edicions Bellaterra, pp. 329-335. 

4 Bollaín, L. (1968): El Toreo, Sevilla, pp. 167-170; Balil Forgas, S. (2012): Juan Belmonte, en la soledad de dos 
atardeceres. Barcelona, p. 96 y ss. 

5 Tanto El Espartero como, sobre todo, Antonio Montes, que pueden considerarse los precedentes más inmedia- 
tos de la revolución belmontina, habían apuntado ya los primeros destellos de una nueva Tauromaquia —Narbona, F. 
(1995): Juan Belmonte. Cumbre y soledades del Pasmo de Triana. Madrid, Alianza Editorial, p. 50 y Luján (1967: 208- 
209 y 233-234). No obstante, ésta no llegó a consumarse hasta el advenimiento de El Pasmo de Triana. 
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a la Tauromaquia un nuevo sentido ético y estético, revelándose en ella una conmocionadora y 
deslumbrante belleza. 

Desde un punto de vista técnico, la principal innovación de la tauromaquia de Belmonte 
consiste en torear sobre los brazos y no sobre los pies, como hasta entonces había sido habitual. 
Esto permite al torero acompañar el viaje del toro con la cintura, realizando las distintas suertes 
con una mayor plasticidad. En este sentido, la aportación más relevante del genio trianero fue 
sobre todo conceptual, al buscar la expresión estética, la concepción de la belleza, por encima del 
dominio y el sometimiento del animal. Para ello se sirvió de un instrumento que le permitió con- 
sentir inusitadamente a los toros, dilatar el tiempo de duración de las suertes y reducir su espacio 
operante; una fórmula con la que alcanzar, en clave artística, los viejos principios fundamentales 
de la lidia”. El nombre con el que ese nuevo instrumento fue bautizado no podía ser más represen- 
tativo de su toreo: temple. 

La noción de temple no aparece en las Tauromaquias de Pepe Hillo*, Paquiro? o Guerrita, 
ni tampoco en el Diccionario de Sánchez de Neira!”, puesto que es algo introducido por Belmonte 
en la terminología taurina cuando dijo: —<Toda la visión de mi obra se condensa en una palabra: 
temple»—. Todavía hoy resulta complicado encontrar una definición exacta de tan esencial con- 
cepto, sería algo así como una armónica integración entre la acometida del toro y la velocidad de 
los engaños, adaptando la primera a la voluntad del torero mediante la impresión a estos últimos 
de una determinada velocidad y suavidad''. Por ello el temple permite acompasar las tradicionales 
formas de la lucha, mitigando su áspera violencia, transformándola en un nuevo juego sin que 
medie en él fuerza alguna. Y es que, en el caso de El Pasmo, este concepto arranca de un previo 
precepto interior que entiende el toreo como antítesis de enfrentamiento, rapidez y brusquedad”. 
(Figura 1). 

Así concebido, el temple nunca puede emparentarse sólo con la técnica, sino que arranca 
de un sentimiento íntimo. Juan se percató pronto de que este nuevo instrumento era el mejor 
hilo conductor de aquella energía espiritual interior que descubrió en sus escapadas nocturnas a 
Tablada, así como el medio ideal para implantar el toreo que nació furtivamente en sus cerrados: 
parando al toro se manda desde el primer momento en su embestida, porque en realidad torear 
es parar, ya que no hay otra forma de gobernar la acometida del animal. De esta forma Belmonte 
comenzó a lograr algo que no conseguían los demás toreros, esto es, fijar al toro desde el principio 
hasta el fin de cada suerte, e incluso que esta fijación no se rompiese con su remate, lo que permi- 
tía recoger al burel y continuar toreando sin interrupción. 


6 González García, V. (1958): La Estética Anatómica en la Historia del Toreo. Cádiz, Escelicer, pp. 33-46. 

7 Wolf, F. (2013): “Juan Belmonte, fundador del toreo”, en Romero de Solís, P.; Gil González, J. C. (Coords.): Juan 
Belmonte. La epopeya del temple. Sevilla, pp. 131-142. 

8 Delgado Guerra, J. (1827): La Tauromaquia, ó Arte de torear: obra utilisima para los toreros de profesión, para 
los aficionados y toda clase de sugetos que gustan de toros. Madrid. 

9 Montes, F. (1836): Tauromaquia completa, ó sea El arte de torear en plaza: tanto a pie como a caballo escrita por 
el célebre lidiador Francisco Montes; y dispuesta y corregida escrupulosamente por el Editor. Madrid. 

10 Sánchez de Neira, J. (1879): El toreo: Gran Diccionario Tauromáquico. Madrid. 

11 «...El arte del toreo es templar, y eso es una cuestión de aguante. Templar es tener valor para no inmutarse ante 
la acometida del toro, y templa más el que más deja llegar a los toros...», en Chaves Nogales, M. (2006): Juan Bel- 
monte, matador de toros. Su vida y sus hazañas. Madrid, p. 64 y Bollaín, L. (1969: La Tauromaquia de Juan Belmonte. 
Madrid, p. 91. 

12 «...En el toreo hay -según yo lo entiendo- algo más que la técnica del parar, templar y mandar; existe una cosa 
íntima que ha de poner el artista: un sentimiento fogoso, vibrante, apasionado —casi lindero a lo sexual y erótico— que 
es lo que más se transmite a los públicos...», en Bollaín (1963: 211). 
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Desde este punto de vista torear es, básicamente, parar, entendida esa quietud en el sentido 
de unos brazos que, moviéndose, eximen de moverse a los pies. Pero esto sólo es posible cuando 
esos brazos, mandando, trazan un camino por donde no está el cuerpo del torero. El mando, a 
su vez, descansa en el temple, es decir, en el ritmo, en esa mágica pulsación de llevar siempre al 
alcance del animal una tela que nunca logra alcanzar. Podemos pues llegar a invertir el razona- 
miento, de forma que por el temple se consigue el mando y, gracias al mando, la quietud. Y es 
que si, a priori, la trilogía taurómaca belmontina nos induce a pensar en sus cánones como fases 
cronológicas de una suerte, en realidad no es del todo así; no es que primero se pare, luego se 
temple y finalmente se mande, sino que todo se hace a un tiempo, toda vez que las tres forman 
parte de un todo. 


Fig. n° 1. El temple permite mitigar la aspereza de la lidia para transformarla en 
un juego en el que no concurre fuerza alguna. 
<https://enlenguapropia.wordpress.com/2012/06/19/el-torero-y-el-escritor- 
una-pareja-no-tan-extrana/tauromaquia-de-juan-belmonte-001/> 


En esta particular concepción algo tuvieron que ver las facultades físicas y técnicas del 
propio torero. Al comienzo de su carrera Juan no destacaba por ninguna de las dos, no tenía las 
piernas fuertes y ágiles para esquivar las embestidas, ni tampoco el oficio suficiente para poderle 
a los toros, por lo que no tuvo más remedio que dejar los pies quietos e intentar que toreasen 
sus brazos. Aparte de ello, en la cristalización del toreo de Belmonte resultaron fundamentales 
las particulares circunstancias en las que se produjo su singular aprendizaje taurino, pues parte 
del secreto de su nueva tauromaquia debemos rastrearlo en aquellos duros años de autodidacta 
formación durante esas clandestinas incursiones nocturnas en los cercados de Tablada: «...Si yo 
toreaba como la hacía era porque en el campo, y de noche, había que torear así. Era preciso seguir 
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con atención todo el viaje del toro, porque si se despagaba se perdía en la oscuridad de la noche y 
luego era peligroso recogerlo; como toreábamos con una simple chaqueta, había que llevar al toro 
muy ceñido y toreado. Y así lo que luego se ha creído que era arbitrariedad de mi estilo, fueron las 
circunstancias las que me hicieron torear como toreo...»'”, 

Ahora bien, la revolución belmontina no sólo fue una cuestión de ausencia de facultades 
físicas ni de más o menos oficio, sino también de concepto, de filosofía!*. La base de sus plantea- 
mientos se sustentan en un código deontológico de origen rondeño, según el cual la técnica de la 
lidia no puede estar al margen de ciertos planteamientos éticos; de forma que donde no hay ética 
no hay verdad, y donde no hay verdad no puede haber arte. Es aquí donde, a mi modo de ver, se 
sustenta “la auténtica verdad” de Belmonte, en la entereza de su espíritu para dominar, antes que 
al toro, a su propio cuerpo, cumpliendo así a raja tabla una de las reglas fundamentales de la vieja 
escuela de Ronda: parar los pies hasta dejarse coger, lo que traducido a términos modernos no 
es otra cosa que aguantar. Lógicamente, esta decisión requiere de mucho valor para cumplirla, y 
en el caso de Juan éste surge de la idea de que el verdadero arte del Toreo está por encima de la 
propia vida!”. 

Con este trascendental paso el de Triana también venía a demostrar un axioma de enorme 
importancia para el futuro devenir de la Fiesta: el toreo es, ante todo, un ejercicio de carácter 
eminentemente espiritual. Ello no significa que las facultades físicas no sean importantes, pero de 
haber sido ésta una actividad donde lo que prima es la naturaleza fisiológica de quien la realiza, 
una persona como Juan Belmonte nunca hubiera podido brillar en su desempeño. El triunfo de la 
singular tauromaquia de El Pasmo vino a corroborar que las facultades físicas, la destreza técnica 
y los conocimientos de la profesión, con ser absolutamente necesarios, quedan subordinados a la 
voluntad creativa y a la determinación valerosa del artista. Dicho de otro modo, que el toreo sale 
del alma, no de la fuerza de los músculos ni de la lógica de los tratados técnicos!'*. 


PRINCIPALES APORTACIONES TÉCNICAS 
Los TERRENOS 


Con la palabra “sitio” se alude a un punto neurálgico de toda concepción de la Tauromaquia, 
ya que en él se apoya el eje principal alrededor del cual gira ese ancestral juego del hombre con el 
toro". Desde un punto de vista teórico se podría decir que el viejo sitio de la lidia antigua, el an- 
terior a la revolución belmontina, venía condicionado por el animal, siendo pues variable. Frente 
a ello el nuevo sitio, el que comienza a pisar nuestro protagonista, lo condiciona el torero, siendo 
por tanto fijo'*. Evidentemente estos nuevos terrenos comportan un riesgo mucho mayor, dado 
el compromiso que conlleva; y aunque personalmente soy de la opinión de que el riesgo por el 
riesgo no es un fin en ningún caso —lo que no supone que no sea necesario— desde la irrupción de 


13 Chaves Nogales (2006: 53-54). 

14 Clavero Arévalo, M. (2013): “Semblanza de un torero diferente” en Romero de Solís, P.; Gil González, J. C. 
(Coords.): Juan Belmonte. La epopeya del temple. Sevilla, p. 31. 

15 Luján (1968: 70). 

16 Ortiz (2013: 159). 

17 Álvarez de Miranda, Á. (1998): Ritos y juegos del toro. Madrid. Biblioteca Nueva, pp.15-18 y 29 y ss. 

18 Santiago, J. (1990): “La Teoría de los Terrenos y la evolución del Arte de Torear”, en Taurología: Revista Cul- 
tural Taurina. Madrid, n° 2, pp. 23-32 y Bollaín (1968: 40-43). 
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Belmonte éste es uno de los mejores medios para conseguir un acoplamiento emotivo y estético 
entre toro y torero. Pero, insisto, el riesgo sólo es eficaz si se sabe torear. 

En cualquier caso, la verdadera revolución de El Pasmo de Triana en relación con los te- 
rrenos no reside tanto en la colocación como en la permanencia. Así, no se trataba de pisar por 
vez primera un terreno virgen, sino de mantenerse en un sitio ya explorado, del que sin embargo 
se habían quitado los toreros anteriores para que no les quitase el toro. (Figura 2). Juan ocupa 
unos terrenos y entra en unas distancias que hasta entonces parecían inconcebibles: «ya no había 
terrenos del toro, puesto que todos eran del torero»!”. En muchas ocasiones se ha argumentado 


Fig. n° 2. La novedad en los terrenos: la permanencia. <http://saccustauri.blogspot.com. 
es/2010/12/la-veronica-de-juan-belmonte-ya.html>. 


que los planteamientos de Belmonte en lo que respecta al aguante fueron consecuencia de una 
necesidad física. Según esta teoría, ante la dificultad del torero para moverse no tenía más opción 
que permanecer quieto y esperar muchísimo a los toros. Sin dejar de haber algo de verdad en ello, 
lo cierto es que el auténtico soporte que requería su voluntad para dominar el instinto de su cuerpo 
era, como hemos visto, su más preciado don, al que él mismo denominó temple. Desprovisto de 
éste sin duda alguna su cuerpo se hubiera movido, por más débiles que fuesen sus piernas. 


19 «...Se regía entonces el toreo por aquel pintoresco axioma lagartijero de “Te pones aquí, y te quitas tú o te quita 
el toro”. Yo venía a demostrar que esto no era tan evidente como parecía: “Te pones aquí, y no te quitas tú ni te quita el 
toro si sabes torear”. Había entonces una complicada matemática de los terrenos del toro y los terrenos del torero que a 
mi juicio era perfectamente superflua. El toro no tiene terrenos, porque no es un ente de razón, y no hay registrador de 
la Propiedad que pueda delimitárselos. Todos los terrenos son del torero, el único ser inteligente que entra en el juego 
y que, como es natural, se queda con todo...», en Chaves Nogales (2006: 155). 
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EL CITE 


Los nuevos terrenos que comienza a pisar Belmonte están íntimamente relacionados con 
su particular manera de citar, donde reside buena parte de la nueva emoción que aporta su toreo. 
Juan siempre citó de frente, y no de perfil, esto es, en la trayectoria natural del toro; cita a pecho 
descubierto para después, al llegar el burel a su jurisdicción, adelantar la pierna de salida y cargar 
la suerte, quebrar graciosamente la cintura e ir poco a poco girando todo el cuerpo en moderada 
curva hacia fuera, dando siempre la cara al enemigo. (Figura 3). 


Fig. n° 3. El cite, de frente y con la muleta planchada, en la trayectoria natural 
(recta) del animal. <http://www.abc.es/cultura/toros/20131015/abci-madrid-se- 
villa-celebran-centenario-201310151504.html>. 


Buena parte de la conmoción que supuso la irrupción del trianero residía en “la obligatorie- 
dad de torear” pues, cuando se cita de la forma descrita, dentro de la línea recta de la trayectoria 
del toro, o se torea, es decir, o se para, se templa y se manda —con lo que se consigue alterar el 
recorrido natural del animal- o estás cogido. Esa emoción brillante y única en cada embroque es 
una de las claves, junto a la aportación plástica y estética, del impacto causado por el torero desde 
su más temprana irrupción en los ruedos. 


CARGAR LA SUERTE 


No obstante, para torear citando de frente y sin que la fijeza del animal se rompa después de 
cada lance o muletazo resulta ineludible cargar la suerte. Al igual que el temple, cargar la surte 
no es un fin en sí mismo, sino un medio imprescindible. El hecho de cargar la suerte, después 
de consentir al toro, permite cambiar la acometida natural del animal —recta— por otra nueva y 
adulterada —curva—. Gracias a ello el hombre puede adentrarse levemente en el camino propio del 
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animal, reduciendo así la distancia entre ambos, y acompañarlo con el cuerpo en su viaje hacia 
atrás para, una vez rematada la suerte, poder recogerlo de nuevo. Ahora bien, cargar la suerte es 
algo más que no juntar los pies, es hacer gravitar el cuerpo, en inclinación hacia el toro, sobre 
la pierna de salida. (Figura 4). Si empleamos un lenguaje de geometría taurina, entre las piernas 
del diestro que carga la suerte y la línea del suelo se cierra un triángulo rectángulo, con lo que se 
consigue que el animal describa un arco alrededor del hombre. 

De esta forma se disminuye progresivamente la velocidad del toro, facilitando la labor 
del temple. Unido a ello, en el momento del embroque con la res, al ya tener apoyado el peso 


Fig. n° 4. Al cargar la suerte se reduce la distancia entre toro y torero, permitien- 
do al diestro acompañar al burel con su cuerpo en su viaje hacia atrás. <http:// 
larazonincorporea.blogspot.com.es/2013/10/el-natural-de-joselito-y-el-de-bel- 
monte.html>. 


del cuerpo en la pierna de salida, rectificar o quitarse, ante cualquier eventualidad, resulta mu- 
cho más complicado””. Por otro lado, el hecho de cargar la suerte, al reducir la velocidad del 
toro y enroscárselo a la cintura del diestro, permite dar una mayor continuidad a los distintas 
suertes, esto es, permite torear ligado. Y es que, como sentenció el maestro Domingo Ortega en 
su famosa conferencia impartida en el Ateneo madrileño: «Para torear ligado hay que cargar la 
suerte»?!, 


20 Balil Forgas (2012: 132-133). 

21 Conferencia titulada “El Arte del Toreo” impartida el 29 de marzo de 1950 y publicada varias años después, 
con algunos añadidos, en López Ortega, D. (1961): El Arte del Toreo y la bravura del toro. Madrid. A las mismas 
conclusiones llega también el maestro Marcial Lalanda: Lalanda, M.; Amorós, A. (1988): La Tauromaquia de Marcial 
Lalanda. Madrid. 
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LIGAR 


No en vano, Belmonte también demostró que la conjunción perfecta del verbo “parar” no se 
logra sólo con permanecer quieto mientras el toro pasa, sino que hace falta mantener esa misma 
quietud entre lance y lance. La única forma de conseguirlo es rematar bien las suertes, o lo que es 
lo mismo, dejar al toro en cada remate a la distancia justa para que, sin enmienda del torero, sea 
posible provocar una nueva embestida. Dicho de otro modo, es preciso que no sea necesario ir al 
toro o irse del toro entre los distintos lances que componen una serie. Y aquí es donde entra en 
juego la palabra clave de la quietud en el toreo: ligar. Ligar es engarzar una verónica o un natural 
con otro sin perder la quietud en el enlace, de tal manera que cada verónica o cada natural, aislado, 
pierda su propia individualidad para, junto con los que le anteceden y los que le siguen, poder 
conformar la serie. Para ligar así resulta fundamental el momento del remate; cualquier suerte 
tiene tres tiempos bien marcados: cite, embroque y remate, y si bien todos tienen su importancia, 
del último de ellos dependerá poder recoger al toro al final de cada lance o pase y ligarlos entre sí. 


REPERCUSIONES PRÁCTICAS EN EL TOREO DE BELMONTE 
LA VERÓNICA 


Si comenzamos por la verónica, pilar fundamental e insustituible del toreo de capa, tal vez 
podamos sintetizar en dos las innovaciones fundamentales introducidas por Belmonte, de las que 
se van a derivar una serie de consecuencias claves para la futura evolución de la Tauromaquia. 
La primera de ellas se corresponde con el hecho de cargar la suerte que, como acabamos de ver, 
permite cambiar la natural y recta acometida del toro por otra curva. De esta manera el diestro 
consigue disminuir progresivamente la velocidad del animal, facilitando la labor del temple. Al 
torear más despacio y enroscándose el toro a la cintura se puede dar una mayor continuidad a los 
distintos lances, esto es, se puede torear ligado. 

La segunda de tales novedades tiene que ver con la altura de las manos. Es cierto que Juan 
aún toreó a la verónica con las manos altas, pero no tan elevadas como lo habían hecho sus 
predecesores. Aparte de un progresivo descenso de la altura del lance, donde más se acusa la 
innovación belmontina es en la mano de dentro. Antes de su irrupción en los ruedos en el toreo 
a la verónica la mano de dentro iba prácticamente al mismo nivel que la de fuera, y las dos 
altísimas. Belmonte bajó mucho esa mano de dentro y, con ello, la suerte ganó en belleza y en 
técnica. (Figura 5). Será Curro Puya quien culmine esta evolución bajando mucho también la 
mano de salida”. Si bien es cierto que con este descenso de la mano de fuera la verónica gana en 
expresividad, ello puede resultar un inconveniente para la ligazón, puesto que por el efecto de 
bajar tanto la mano de salida el toro se queda demasiado cerca del torero al final de la suerte, lo 
que impide ligar sin enmienda un lance con otro. A diferencia de ello Belmonte prolonga más la 
verónica, con lo que consigue darle un mayor recorrido al viaje del toro. En este sentido resulta 
conveniente apuntar que Juan no empieza el lance con la mano de fuera tan alta, sino que la va 
subiendo progresivamente, sobre todo en su fase final. Con esta apreciación técnica logra que 


22 Sobre Curro Puya puede verse López Mohiño, J. M. (2005): Francisco Vega de los Reyes (Curro Puya). “Gi- 
tanillo de Triana”, esencia del toreo trianero. Sevilla; Luján (1967: 329-330); y Corrochano, G. (1993): La Edad de 
Plata del Toreo. Madrid. 
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la suerte sea más larga y que el toro quede más lejos, en el sitio preciso para que el torero pueda 
dar el siguiente lance sin rectificar su posición”. 

Las principales consecuencias prácticas de ambas innovaciones podrían sintetizarse, por un 
lado, en una extensión de la verónica tradicional y, por otro, en una mayor belleza del lance. Gra- 
cias a que carga la suerte y a que levanta la mano de salida, en la verónica belmontina el animal 
ya ha pasado y, sin embargo, aún lleva tela delante de sus pitones. En su obsesión por hacer estéti- 
camente las suertes más largas, tanto en recorrido como en duración, Belmonte halló para su toreo 
de capa una fórmula armónica: la mano de fuera moderadamente alta —casi a la altura del hombro 


Fig. n° 5. La verónica: al cargar la suerte, bajar la mano de dentro y subir la 
de fuera en la fase final del lance, se consigue que el toro pase cerca del hom- 
bre y, al mismo tiempo, vaya lejos. <http://larazonincorporea.blogspot.com. 
es/2011_03_01_archive.html>. 


al final del lance- y la mano de dentro baja y ajustada, así consigue el perfecto equilibrio de que 
el toro pase cerca del torero y, al mismo tiempo, vaya lejos. La verónica resultante es bella por la 
ausencia de mano alta en exceso, y técnicamente muy buena por la gran extensión de su recorrido. 


LA MEDIA VERÓNICA 


En lo que respecta a la media verónica, lo primero que tenemos que dejar claro es la indiscu- 
tible paternidad de Belmonte en su invención. Esta suerte no está incluida entre los lances de capa 
que figuran en las Tauromaquias clásicas, ni Pepe Hillo ni Paquiro, ni Sánchez de Neira, hablan 


23 Consideradas de una forma aislada, probablemente cada verónica de Gitanillo de Triana sea estéticamente mejor 
a cualquiera de las de Belmonte —González García (1958: 47)- pero todas las de Juan, en serie ligada, superarían a las 
de Curro Puya. Por eso la verónica de este último podrá ser más bella; pero la de Belmonte es técnicamente superior, 
ya que permite ligar los lances y conformar una serie estructurada y coherente que es, en definitiva, lo básico y más 
difícil del toreo. 
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de ella, tan sólo de verónicas, largas y recortes”. Este recorte sería, muy probablemente, el remate 
más habitual de aquellos lances a la verónica. Pero un recorte a la manera clásica, hecho a base 
de burlar al animal con un quiebro del cuerpo, entraba en disonancia con el concepto belmontino 
del toreo. Un día cierto crítico taurino le preguntó al maestro: —«¿Cómo se le ocurrió a usted eso 
de la media verónica?» a lo que, no sin cierta ironía, éste contestó: —«Pues... no lo sé; probable- 
mente sería para ahorrarme la otra media»”. 

En la concepción taurina de Belmonte el remate a la serie de verónicas ligadas y sin enmien- 
da tenía que ser la media; un lance de cierre, unido a la última verónica sin esquivar con el cuerpo 
la embestida del animal y sin rectificar la posición. Al dejar al toro en las zapatillas del torero, la 


Fig. n° 6. La media verónica: el diestro ya no expulsa al toro, ni tampoco re- 
trocede. Cristaliza así la conjunción de estética (belleza del toreo) y eficacia 
técnica (lidia). <http://platea.pntic.mec.es/-anilo/toreo/Belmonte.htm>. 


media no permite ligar en el sentido de engarce sin enmendarse, de ahí que su razón de ser sea la 
idea de punto final, de broche de la serie. Al principio de su ejecución la media es prácticamente 
idéntica a la verónica, aunque ya desde su inicio el brazo de fuera va un poco más por delante y 
despegado del cuerpo del torero, preparándose para el giro del capote, que es su verdadera esen- 
cia. A medida que el lance avanza aquel brazo de fuera, acentuando más y más el giro, va descri- 
biendo un arco que ha de tener su cierre en la cadera del torero. (Figura 6). 

La media verónica pasa así de ser un lance de expulsión por delante a uno de reunión por de- 
trás. Resulta verdaderamente importante comprender esta particular aportación del trianero, por- 
que aquí reside, en buena medida, parte del origen conceptual de la Tauromaquia contemporánea: 
dejar de ser una acción defensiva para convertirse en un acto ofensivo”, El diestro ya no expulsa 
al toro, ni tampoco retrocede, sino que lo trae hacia sí mismo, al tiempo que con su cuerpo invade 
un terreno antes reservado al animal. Con la media verónica se consigue una nueva y expresiva 


24 Véanse notas n° 7 a 9. 
25 Bollaín (1968: 295). 
26 Ramón Carrión, J. L. (2004): Lances y figuras del Toreo. Madrid, p. 59 y ss. 
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belleza plástica, al prácticamente fundirse en un solo ente animal y hombre, pero también una 
suerte de gran eficacia, ya que al enroscarse el burel en el cuerpo del torero, formando una especie 
de “C”, el toro pierde aspereza, es decir, es lidiado. 

En parte por ello, en su media verónica pueden identificarse las dos raíces de la singular 
tauromaquia de Belmonte: la personalidad plástica y expresiva de la Plaza del Altozano de Triana, 
y la técnica de dominio y eficacia de las dehesas de Tablada. La primera nos remite a aquel toreo 
de salón en el Altozano del famoso arrabal donde, toreando perros, sillas, coches, ciclistas... ese 
joven enclenque y desgarbado alcanza en este lance la más bella expresión, al producirse una 
metamorfosis capaz de transformar una anatomía más bien deforme y contrahecha en un soberbio 
cuerpo toreante. La segunda tiene su origen en aquellas noches furtivas en los cerrados de Tablada 
donde, provisto de una vieja capa o de una simple chaqueta, Juanillo intentar mantener próximo 
al animal, se aplica a pararlo e impedir que se pierda en la oscuridad, neutralizando embestidas 
violentas y peligrosas con la finalidad de obligarle a permanecer al final de su encuentro con el 
hombre. Se vislumbra así la doble finalidad de la media belmontina, por un lado la de finalizar 
la serie, por otro, la de hacerlo en un mínimo espacio de terreno, sin perder la sujeción del toro. 
De ahí que este lance haya sido escogido, en muchas ocasiones, como el más representativo y 
emblemático de toda su tauromaquia. 


EL TOREO DE MULETA 


La analizada trilogía del parar, templar y mandar condensa las principales aportaciones de 
El Pasmo de Triana al toreo de muleta. En primer lugar en el cite, donde innovó al enfrentarse al 
toro cara a cara, dándole el pecho y aguantando con temple su embestida, lo que le permitió fijar- 
lo en el engaño para mandar en él desde el embroque hasta el remate final de cada pase. De esta 
forma se alcanzaba uno de los objetivos aún pendientes en la evolución del Toreo: el de dominar 
al toro ética y estéticamente. Al igual que en su toreo de capa, uno de los principales legados de 
Belmonte en el tercer tercio consistió en la implementación de una mayor duración a las suertes. 
El toro, que pasa muy cerca del torero sin que éste rectifique su posición, es llevado hasta muy 
lejos porque una muleta mandona, con suave cadencia y temple, le obliga a pasar. Podemos pues 
sintetizar la contribución más relevante y duradera de la tauromaquia del genio trianero en la 
institución de las bases para lograr la sujeción del toro y, en consecuencia, para poder ligar los 
pases que conforman una serie. Como puede intuirse, tal fundamento técnico resultó clave para 
conferirle al último tercio de la lidia una nueva dimensión y hondura. 

El pase natural, suerte predilecta de Juan en esta fase final de la lidia, constituye la esencia 
del toreo de muleta desde los mismos orígenes de la Tauromaquia a pie. Por obvio que pueda 
parecer, en la lidia toda ayuda se aparta de lo puro, y un ejemplo claro de ello es el hecho de 
aumentar la superficie de la muleta con la espada. En el origen del toreo con la muleta se hacía 
con ésta en la mano izquierda y con la espada en la derecha, la cual sólo intervenía en la última 
y suprema suerte. Por ello el pase más puro, el que mejor cumple con los requisitos asociados a 
lo sencillo es, como su propio nombre indica, el natural. Entre los posibles remates a su serie de 
naturales Belmonte casi siempre optó por el pase de pecho, ya que éste, al quedar colocado toro 
y torero, permite ligar el último natural sin enmienda. Dicho de otra forma, el pase de pecho 
es el remate “natural” cuando se torea con la muleta en la mano izquierda. Los interpretados 
por el de Triana eran auténticos pases de pecho —no de costado ni de riñones— y aunque tiene el 
carácter de un remate por arriba se trata de uno de los muletazos fundamentales del toreo clásico 
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pues, en puridad y bien ejecutado, es un pase por bajo que se remata por alto. Por eso en el pase 
de pecho belmontino también se para, se templa y se manda, y todo ello componiendo una figura 
cargada de una enorme expresividad. Igualmente hondo y expresivo era otro tipo de remate tam- 
bién interpretado por el diestro con cierta asiduidad: el molinete. Éste lo realizaba, sobre todo, 
cuando toreaba con la mano derecha, ejecutándolo como remate del pase cambiado por bajo. 
En estos molinetes, en ocasiones invertidos, el maestro solía pasarse el toro entero por delante, 
ciñéndoselo mucho a un cuerpo toreante que, al mismo tiempo, giraba sobre sí mismo. 


LA TRASCENDENCIA DE UN LEGADO IMBORRABLE 


El espíritu transgresor que encerraba el singular concepto de tauromaquia de Juan Belmonte 
le permitió implementar una trascendental revolución técnica, al sustituir el viejo toreo de piernas 
por un nuevo toreo de brazos, el de la trilogía del parar, templar y mandar. Pensó que si el toro 
embiste y sigue a aquello que se mueve, el toreo tenía que ser movimiento del engaño y quietud en 
el hombre”. Basándose en esta aparentemente sencilla fórmula, Belmonte consiguió en plenitud 
lo que sólo habían podido esbozar los primeros padres de la Tauromaquia, esto es, armonizar el 
quehacer del torero con la fiereza del toro. 

No obstante, El Pasmo de Triana revolucionó también el Toreo desde un punto de vista artís- 
tico, ya que aquellos parar, templar y mandar, expresados con el acento tenso de una pasión hon- 
da, vinieron a constituir cuadros plásticos de una nueva y trágica belleza. Concibió que la lucha 
era prescindible para conseguir la dominación del animal, y aportó aquello de someterlo de mane- 
ra sencilla y sin violencias, al hacerlo con la quietud del cuerpo, cadencia y ritmo en los brazos, 
plasticidad y armonía en la figura... y todo ello expresado con un personalísimo tinte dramático 
y pasional. A partir de la consumación de la tauromaquia belmontina lidiar no es sólo preparar al 
toro, con cabeza, para la muerte, sino que es también prepararlo, con corazón, para el toreo. Había 
nacido así un espectáculo más humano, menos cruento”, y con una renovada estética, aportándole 
además un hasta entonces desconocido sentido de carácter existencial”. (Figura 7). 

Sin embargo, a pesar de la enorme novedad que supuso la irrupción de un concepto tan igno- 
to, aquella inicial revolución quedó pronto convertida en canon del toreo más puro, en inevitable 
modelo y referente. Y no es que Belmonte saltara del romanticismo al clasicismo, lo que ocurrió 
es que las normas toreras de su revolución pasaron a ser la preceptiva clásica del Arte de Torear. 
Cuando Juan apareció en los ruedos los ortodoxos clamaron: —«¡Así no se puede torear!»*%, era 
el anatema del clasicismo contra la heterodoxia del joven rebelde; cuando el trianero toreó una 
y otra tarde como lo hizo, éstos no tuvieron más remedio que rectificar: —«No sólo es posible 
torear así, es que ya no se puede torear de otra forma». 

Si a todo este terremoto belmontino le sumamos las enormes aportaciones de una figura de 
la talla de Joselito, podemos comprender porqué es entonces cuando el Toreo entra de pleno en el 
siglo XX. El saldo final de la rivalidad entre ambos espadas, a pesar de su relativa brevedad tempo- 
ral, fue un enorme avance cualitativo que reemplazará absolutamente el paradigma taurino. Nunca, 


27 Bollaín (1968: 82). 

28 Luján (1967: 269). 

29 Así aparece condensado en su célebre sentencia de: «Se torea como se es», o bien: «Torear es un ejercicio espi- 
ritual», Chaves Nogales (2006: 156-159) y Balil Forgas (2012: 112-113). 

30 En este sentido, particularmente célebre y popular se hizo la sentencia de Rafael El Guerra al verlo torear de 
novillero: «Así no se puede torear, el que quiera verlo que se dé prisa, porque ése durará un suspiro». 
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ni antes ni después, se operará un cambio tan drástico y radical en la evolución de la Historia del 
Toreo como en estos siete años de fértil competencia. En muchas de las tardes en las que Gallito y 
Belmonte compartieron cartel y desplegaron las esencias de sus respectivas tauromaquias”', el pú- 
blico, contagiado por una emoción incontenible, comenzó a desear en su fuero interno que aquello 
no terminase, que ambos diestros no entrasen a matar, para poder así seguir disfrutando de su arte. 
Este sentimiento, a priori comprensible e intrascendente, supuso el inicio de un cambio de gran 
trascendencia futura. Hasta entonces el toreo de muleta, heredero de la tauromaquia decimonónica, 
seguía siendo un mero aditamento para la suerte suprema. El de Gelves y el de Triana comienzan a 
invertir los papeles de toreo y estocada, logrando que la faena de muleta adquiera un carácter cada 
vez más sustantivo y, lo que es aún más importante, un fin estético en sí misma. 


Fig. n° 7. El legado de Belmonte: «...ya no se podía torear de otra forma...». 
Lidia no es sólo preparar al toro para la muerte, sino hacerlo, básicamente, para 
el propio Toreo. <http://www.taurologia.com/pase-natural-verdad-siempre-per- 
manente-arte-2510.htm>. 


Pero con las aportaciones de ambos diestros no sólo se liberó a la muleta de su papel de 
apéndice preparatorio para ejecutar la suerte suprema, sino que se consiguió alargar las distintas 
suertes en una prolongada secuencia rítmica y cadenciosa, a paladear por el mero goce del toreo. 
Con la fecunda competencia entre José y Juan se funde la eficacia de la lidia con la belleza del 
toreo, lo que hace olvidar al público el rudo impacto de la valentía, la rocosa virtud del domi- 
nio, para situarlos en otra dimensión de una sensibilidad más elevada. A partir de esta conexión 
emocional, los espectadores dejarán de mirar al ruedo con la vista para comenzar a hacerlo con el 
sentimiento. Tal mutación terminará arrebatando la supremacía que hasta entonces había venido 
ostentando la estocada, e incluso se comienza a subordinar la pelea del toro en el caballo a lo que 
en adelante se alzará como sujeto principal de la lidia, esto es, el simple y puro arte de torear. 

Este cambio trascendental tendrá también hondas repercusiones en el concepto de bravura 
y en la selección del toro. Hasta entonces se criaba un tipo de animal que luciera con sangrienta 
espectacularidad en los caballos y que llegase a la muleta con la suficiente pujanza para que el 
torero mostrase su dominio y pudiera ejecutar la suerte suprema. A partir de ahora los criadores 


31 Desde el 15 de marzo de 1914 en Barcelona, primera vez que compartieron cartel como matadores, y hasta el 
15 de mayo de 1920 en Madrid —un día antes de la tragedia de Talavera- Joselito y Belmonte torearon juntos un total 
de 257 corridas. 
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de bravo comenzarán a buscar un toro más complejo, que no sólo responda a las exigencias del 
primer tercio, sino también a las demandas de una nueva tauromaquia. Por esta vía el concepto 
de bravura sufre una importante modificación, pues a su capacidad de contribuir a la emoción 
del peligro el animal deberá unir la de propiciar deleite estético. Ambos espadas terminarán por 
revelar las cualidades a perseguir para el toro del futuro; ese que, pese a todos sus defectos, hizo 
posible que a lo largo del siglo XX el Toreo alcanzase unos niveles estéticos impensables en la 
concepción decimonónica de la tauromaquia. 

Por todo ello podemos considerar a la Edad de Oro como el verdadero origen del Toreo tal y 
como muchos lo concebimos hoy día, al aportarle un nuevo concepto que sublima la belleza por 
encima del dominio. Una estética basada en un personal y solemne compromiso ético del torero, 
supeditado a su vez a la creación del arte, única y exclusivamente, por su propia belleza. Gracias 
a ello la Tauromaquia pudo quedar incluida, como una disciplina más, entre las Bellas Artes. En 
definitiva, a principios del siglo XXI el Arte del Toreo difícilmente puede entenderse sin tener 
presente esta rivalidad entre Joselito y Belmonte; por eso ahora, cuando se cumple el Centenario 
de su inicio, creo que tenemos motivos más que suficientes para intentar recordarla. 
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APROXIMACIONES AL SORTEO DE LAS RESES EN LA FIESTA DE TOROS 


Fernando Fernández-Figueroa Guerrero 


Secretario General de la Diputación de Sevilla. 
Presidente de la Plaza de Toros de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla. 


Resumen: Los toreros cada tarde que salen a una plaza de toros se juegan la vida ante un animal salvaje 
que, en un sorteo previo, les ha tocado en suerte. Así, el azar, el destino y la suerte constituyen fundamentos 
de la fiesta que no pueden regularse desde el punto de vista jurídico pero que condicionan el éxito o fracaso 
del hombre frente a la bestia. 


Palabra clave: Sorteo, suerte. 


Abstract: The Bullfighters that each afternoon go to a bullring, risk their lives in front of a wild animal 
that in in a previous draw has touched them in luck. Thus, chance, fate and luck are fundaments of the 
bullfights, that can not be regulated from the legal point of view but that determine the success or failure of 
the man against the beast. 


Keywords: Draw, luck. 


INTRODUCCIÓN 


a Tauromaquia es pura evolución. A pesar de esa apariencia de inamovilidad vinculada al 

clasicismo de sus conceptos esenciales no podemos obviar que, como toda expresión de 

arte, es pura evolución. Y es una evolución en su fondo —la concepción de hacer el toreo 
y la lidia -y en su forma -la normativa que regula la fiesta en cuanto espectáculo público. En esa 
evolución, se combinan, mezclan y suceden costumbres y normas, imposiciones y pactos, equi- 
librio o desequilibrios, justicias e injusticias. Precisamente en este ámbito es donde se inserta la 
presente comunicación. 

El azar, la suerte, el destino, ha sido una constante ínsita a la propia historia de la Tauroma- 
quia y de todo su entorno. Una de las manifestaciones más expresivas del concepto “suerte” en 
los toros ha sido y es la institución del sorteo. La imprevisión de las reses que tendrá que lidiar un 
espada y la condición de estas coadyuvan a la valoración exponencial de la obra del torero sobre 
el toro. Será buen diestro y será valorado por la afición aquel que, tarde tras tarde, mantenga una 
constancia en la batalla con la suerte de cada tarde expresada en el sorteo previo de los toros que 
haya de lidiar. 

No es posible que siempre en todas las plazas le toque en suerte al mismo espada las mejores 
reses, las de mejor condición para la lidia contemporánea. Por eso las figuras del toreo se caracte- 
rizan, precisamente, por necesitar “menos suerte” que otras espadas en el sorteo de los toros cada 
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mañana de la corrida. Pero, ¿podemos precondicionar la suerte? En otras palabras, ¿estaríamos 
yendo contra la costumbre, la norma y la propia “suerte” si permitimos que los toreros se pongan 
de acuerdo en los toros a lidiar y se evita el sorteo? 

Como se expone en el documento de presentación de las jornadas esta comunicación no 
tiene otra finalidad que aportar ideas para que los aficionados pensemos y discurramos sobre este 
tema objeto de estudio pero siempre sobre las bases sólidas del conocimiento de la Tauromaquia. 

La enciclopedia taurina El Cossio define la acción de sortear como «Decidir por medio de la 
suerte los toros que cada espada ha de lidiar. Es hoy una operación reglamentaria que se verifica 
en la mañana de la corrida»!, 

Entre los diferentes aspectos de la fiesta que bajo una pretendida modernidad y evolución 
se están poniendo en el objeto del debate se encuentra la conveniencia-necesidad-legalidad del 
sorteo de las reses antes de la corrida o de si es posible obviar este sorteo cuando haya acuerdo 
unánime de los espadas intervinientes. 

Este comentario no pretende otra cosa que poner en antecedentes el porqué y cuándo se instau- 
ran los sorteos de las reses que se han de lidiar para analizar si lo que antaño fue costumbre, y hoy 
norma positiva en las reglamentaciones taurinas, puede soslayarse en el supuesto del acuerdo uná- 
nime de los espadas anunciados. Esta comunicación, en consecuencia, se encuentra a caballo entre 
la Historia de la Tauromaquia y el Derecho Taurino ya que su objeto de estudio se inició como cos- 
tumbre y terminó como norma jurídica y, precisamente “la costumbre” fue y es fuente del Derecho?. 


ORIGEN Y ANTECEDENTES 


Para una primera toma de contacto con la institución del “sorteo de reses” tenemos que re- 
montarnos a la época, ya ciertamente lejana, en la que los ganaderos ostentaban el protagonismo 
y una alta dosis de decisión en torno a la fiesta. De ello es suficientemente significativo el hecho 
de que el ganadero dispusiera que las mejores reses, a su criterio, las lidiaran siempre los espadas 
más hábiles o a aquellos que pudieran lucirlos mejor. La costumbre fue cuestionándose progresi- 
vamente ya que se comenzó a considerar “injusto” que los matadores de menores recursos nunca 
pudieran tener la oportunidad de salir del marasmo lidiador por tener que enfrentarse con reses de 
menores posibilidades que sus compañeros más acreditados. El malestar creado por estas suspi- 
cacias permanece latente durante todo el siglo XIX. 

Esta singularidad en el reparto de las reses a lidiar por el propio ganadero no sucedía, sin 
embargo, cuando las corridas se organizaban sobre la base de varias ganaderías, desde el siglo 
XVIII hasta mediados del XIX de forma habitual, sino cuando se impuso que el ganado de cada 
corrida perteneciera a un único criador, quizá por abaratar costes y simplificar procedimientos y 
logística de transporte, encierros y enchiqueramientos. 

Una vez generalizada ya la costumbre de que en un festejo sólo se corrieran toros de una 
misma vacada, mediante el sorteo se pretendía acabar con lo que se consideraba un abuso por par- 
te de los ganaderos hacia determinados lidiadores, consistente en que los criadores se otorgaban el 
derecho de lidiar los toros o novillos en el orden que creyeran más oportuno y determinaban a qué 
espada, por tanto, correspondería su lidia y muerte. La progresiva oposición a esa licencia de los 
ganaderos produjo no pocos enfrentamientos y opiniones hostiles a lo que podría considerarse una 


1 Cossío, J. M* (1947): Los Toros. Madrid. 
2 El Código Civil español establece en el art. 1.1 que «Las fuentes del ordenamiento jurídico español son la ley, la 
costumbre y los principios generales del derecho». 
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relativa pérdida de poder del ganadero al tener que someterse a los dictados del azar, tanto él con 
sus reses como los espadas intervinientes en el reparto. Conocida fue la oposición a los sorteos del 
segundo Duque de Veragua y de D. Eduardo Miura Fernández, al que tampoco gustaba la nueva 
moda pero que hubo de transigir con ella muchas veces. 

Esta potestad ganadera era, precisamente, el origen de la también habitual costumbre de 
dejar para quinto lugar la res de mayor confianza en cuanto a bravura o juego —en corridas de 
seis ejemplares—. Con ello conseguían que lo lidiara el espada de mayor cartel que, antaño como 
hogaño, no quería o deseaba abrir plaza y convertirse en el director de lidia, asumiendo las res- 
ponsabilidades (muchas entonces) que conllevaba el cargo y pudiendo ser el objeto de la ira del 
respetable en caso de cualquier desorden, aspecto muy mirado entonces. Además, el quinto toro 
suele dejar una impresión superior al resto de sus hermanos del juego de la corrida en su conjunto. 
Sí durante el primero aun la gente anda acomodándose o saludando a vecinos de localidad, su- 
friendo a los indeseables retrasados o tomando conciencia del día, ganadería o diestros actuantes, 
en el segundo y tercero ya se presta más atención. Tras éste último en muchas plazas comienza 


Fig. n° 1. Grupo de reses. Las fotografías de este artículo son propiedad del autor. 


la merienda, que no acaba con la salida del cuarto, sino que muchas veces continúa durante el 
mismo. Es en el quinto el que deja mejor impresión y visión de conjunto, antes de que, durante 
el sexto, la gente comience a impacientarse, a salir algunos —molestando otra vez al conjunto de 
los asistentes y dificultándoles la visión del ruedo— o a quedar para la salida otros tantos. «No hay 
quinto malo», dice el refrán ya popularizado fuera del ámbito taurino, y he ahí el por qué de ello, 
o al menos así es como lo entendían los ganaderos de dos siglos atrás. 

Ya en 1888 José Sánchez de Neira puso de manifiesto los inconvenientes de este sistema y 
las desigualdades que provocaba entre los toreros. No obstante no se le ocurría ningún sistema 
sustitutivo concluyendo que no cabía más que mejorar esa costumbre ya que se trataba de una 
cuestión irresoluble*. 

La costumbre del sorteo comenzó en tiempos de Guerrita —el espada mimado por muchos 
ganaderos, porque con él tenían garantías de buena lidia y faena (de las de su época) para sus 
toros—, aunque no llegó a establecerse como costumbre sino hasta casi el momento de su retirada, 
en 1900. 


3 Sánchez de Neira, J. (1882-1927): “Cuestiones irresolubles”, La Lidia, año VII, núm. 13. 
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Como afirma Julián L. Castro? fue Luis Mazzantini, acicateado por su confrontación con Ra- 
fael Guerra, y a quien consideraba los ganaderos favorecían en la asignación de las reses a torear, 
el que firmemente comienza a exigir en su contrato la realización del sorteo. En San Sebastián, el 
15 de agosto de 1896, por exigencia de Luis Mazzantini se realiza el primer sorteo de los toros de 
lidia destinados a una corrida de toros, con el objeto de determinar el orden en que serían lidiados 
y el diestro que le tocaría enfrentarlos. 

Los diestros, a excepción del Guerra y Emilio Bomba, para 1899 exigen el sorteo. De tal 
manera que es constante y un supuesto reglamentario desde 1900 el sortear los toros de lidia a par- 
ticipar en las corridas. Félix Campos Carranza, Presidente de la plaza de Madrid mediado el siglo 
XX, fija el sorteo como definitivo a partir de 1900, y llega a decir que los ganaderos perdieron con 
ello, «siendo el primero en sufrir la derrota por la exigencia defendida tenazmente por Mazzan- 
tini, D. Manuel García Puente e Hijo, en la corrida de San Sebastián del 15 de agosto de 1896». 

No obstante, en Madrid, en la segunda corrida de abono de 1891, celebrada el 12 de abril, 
corrida en la que se lidiaban reses de Manuel Bañuelos, vecino de Colmenar, para Luis Mazzan- 
tini, El Espartero y Guerrita, los toros, por petición del propio ganadero, se sortearon para evitar 
torcidas interpretaciones?. Otro tanto ocurrió ese mismo año en la corrida del jueves 23 de abril, 
en la que se lidiaron reses de Antonio Miura, por Espartero y Guerrita. 

A partir de ahí el sorteo fue frecuente, aunque ni fijo ni obligatorio, y así, en la novillada del 
17 de julio de 1898, en la que se corrieron seis toros del Duque de Veragua estoqueados por Do- 
mingo del Campo Dominguín y Ricardo Torres Bombita chico, al no sortearse los toros, el reparto 
fue muy desigual, de manera que Bombita mató todos los mogones y cornicortos del festejo, con 
el mosqueo subsiguiente de algunos. 

Rafael Ortega Gallito, el sobrino del gran Joselito, en su interesante libro de anécdotas Mi 
paso por el toreo! nos refiere que en sus conversaciones con Guerrita, en aquella cátedra que el 
cordobés tenía en su Club cordobés, éste le aclaró cómo surgió el sorteo de los toros. Dice el so- 
brino de Rafael el Gallo y de Joselito de esta manera: 

«Guerrita mandaba en el toreo tan ferozmente —ya es sabido que en aquel entonces no había 
sorteo— que cuando los ganaderos proporcionaban una corrida, de los seis toros, ponían cuatro 
corrientes y seleccionaban los dos más bonitos para él. Como Guerrita casi siempre era el segun- 
do espada, el toro que le merecía al ganadero más garantía lo dejaba para quinto lugar (segundo 
de Guerrita). De aquí nació la frase: «No hay quinto malo», pues entonces el ganadero era quien 
establecía el orden de salida de los toros. Así ocurrió durante casi todo su reinado. 

Como yo esto lo conocía, le pregunté a Guerrita: —Dígame, maestro, la verdad de lo que 
pasó para que se estableciera el sorteo, pues he oído que Mazzantini fue quien más influyó. 

Guerrita me contestó: 

—<No hagas caso. Fue Reverte. Reverte era un hombre muy rebelde, y se pasó las últimas 
corridas enfrentándose conmigo. ¡Qué te voy a contar! Cuando salía el primer toro se tiraba al 
suelo y simulando dolor se iba para la enfermería haciéndose el cojo. Cuando pasaba por el bur- 
ladero, camino del callejón, me decía enfadado: “Los toros bonitos para usted..., y también los 
dos malos míos”. Y esto pasaba muy frecuentemente. Claro, todo ello fue creando un clima muy 
difícil. 


4 Julián L. Castro, veterinario de Venezuela, en su artículo “Del sorteo de los toros”. <http://www.opinionytoros. 
com/tribuna.php?Id=1002>. 

5 Véase Pérez López, V. (2006-2009): Anales de la plaza de toros de Madrid (1874-1934), Madrid, UBT. 

6 Ortega, R. Gallito (1979): Mi paso por el toreo, Madrid. 
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Se creó un clima muy difícil. Llegaron a Madrid para torear una corrida Reverte, Mazzantini 
y Guerrita. Los dos primeros se negaron a torear si no se establecía el sorteo. Como Guerrita se 
negaba a ello se generó tal conflicto que tuvo que intervenir el gobernador. Para no quitar a Gue- 
rrita su fuerza y para no desmerecer a los otros, se colocaron dos papeletas en el mismo sombrero 
del gobernador: Una con “sorteo” y otra con el “no sorteo”. Una mano las escogió y salió la del 
“sorteo”. Así fue; ésta es la verdadera historia del establecimiento del sorteo». 


LAS PRIMERAS REGULACIONES NORMATIVAS 


El Reglamento para la plaza de toros de Valencia, bastante similar al de Madrid de 1880, me- 
rece ser señalado por ser el primer texto en el que existe una «disposición expresa sobre el sorteo 
de los toros, pues su Disposición Transitoria fijaba que el orden de lidia de las reses se establecería 
por sorteo, tanto en corridas de toros como de novillos, a petición de alguno de los espadas»”. 


Fig. n° 2. Momento del sorteo de los lotes. Las bolas o papeletas con los 
números están colocadas dentro de un sombrero y son tapadas con otro para 
que no se vean. 


El Reglamento de 1917 aún no contemplaba lo que ya era costumbre, pero sí lo hace el de 
1923 (art. 30) que comentaba lo siguiente: «De los toros destinados a la corrida se harán por los 
lidiadores tantos lotes, lo más equitativos posible, como espadas deban tomar parte en la misma, 
decidiéndose por medio de un sorteo el que haya de corresponder a cada uno de ellos, cuya opera- 
ción se efectuará ante sus representantes, el de la empresa y el delegado de la autoridad». 

El Reglamento Nacional actual de 1996 (art. 59) define el acto del sorteo prácticamente 
sin haber variado el texto de 1923: «De las reses destinadas a la lidia se hará por los espadas, 
apoderados, o banderilleros, uno por cuadrilla, tantos lotes, lo más equitativos posibles, como 


7 Pons Gil, M. (2002): La reglamentación en la corrida moderna; Madrid. 
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espadas deban tomar parte en la lidia, decidiéndose, posteriormente, mediante sorteo, el lote 
que corresponde lidiar a cada espada». El sorteo, añade a continuación, será público, pero en 
él y de forma obligada habrá de estar «el Presidente del festejo o, en su defecto, el delegado 
gubernativo». 

El sorteo sentó muy mal a bastantes ganaderos, como hemos mencionado, pero algunos 
llegaron a introducir cláusulas en sus contratos para que se mantuviese la costumbre de designar 
ellos el orden de lidia de las reses, antes de la imposición legal del Reglamento de 1923. 

Así, la marquesa viuda de Saltillo, en sus contratos incluía esta claúsula: «Un encargado de 
la señora Marquesa acompañará a los toros en el viaje, y éste será el único que podrá designar el 
lugar en que cada toro ha de salir a ser lidiado». Por su parte, el Duque de Veragua decía en ellos: 
«Los seis toros se lidiarán juntos y en corrida entera, por el orden que S.E. designe, por sí o por 
persona delegada al efecto». 

Todo ello, referido al típico sorteo de las reses de una misma ganadería. Hoy ya nadie se ex- 
traña del mismo, los ganaderos han aceptado aquello como algo natural y sólo cuando los espadas 
se traen el toro debajo del brazo (de sobaquillo) se vuelve a plantear la pervivencia o sustitución 
de los sorteos. 


EL SORTEO DE TOROS EN LA REGLAMENTACIÓN VIGENTE 


El sorteo de las reses que se hayan de torear en una corrida, además de una costumbre que 
se impuso con el transcurso del tiempo a la otra de no sortear, es una imperativa exigencia de la 
vigente Ley 10/1991, de 4 de abril, sobre Potestades Administrativas en materia de espectáculos 
taurinos, que lo contempla como uno de los actos de la llamada “intervención administrativa 
previa a la lidia”, remitiendo al Reglamento taurino la concreción del procedimiento del sorteo y 
apartado de las reses”. 

La disposición legal sería más que suficiente para comprender que, por tanto, no cabe que 
una corrida de toros o de novillos se lidie sin que éstos hayan sido sorteados entre los diestros 
actuantes. Pero, por si alguien necesita una explicación de las razones para la obligatoriedad 
de tal sorteo (y de la restante intervención administrativa previa a una corrida), la propia Ley la 
da: es precisamente para «garantía del derecho de los espectadores y de la pureza de la fiesta» 
(EM, ID, presentándose el sorteo como una manifestación más de la integridad de un espectáculo 
no manipulado a la conveniencia de nadie. El profesor Luis Hurtado argumenta lo que a con- 
tinuación se expone en extracto y que nosotros nos limitamos a transcribir parcialmente, no sin 
algunas acotaciones propias’. 


«El matador tiene que lidiar uno, dos... toros, sí, pero los que le toquen en suerte; nunca los de su 
elección, a los que en hipótesis él mismo (hoy hay, ya se sabe, toreros ganaderos) hasta podría haber 
criado». 


Del detalle del sorteo se encarga, como ordena la citada Ley, el Reglamento taurino, sea el 
estatal (art. 59,1), sea autonómico (como el andaluz en su art. 41.1), pues en esencia uno y otro 
dicen lo mismo: que de las reses no rechazadas en los reconocimientos veterinarios se harán tan- 
tos lotes como espadas vayan a intervenir en la corrida, «decidiéndose posteriormente, mediante 


8 Luis Hurtado. Artículo publicado en el Diario E! Mundo de 3 de septiembre de 2013. 
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sorteo, el lote que corresponde lidiar a cada espada». Para esto no hay matices ni, mucho menos, 
excepciones, salvo una: «que la corrida sea protagonizada por un único diestro, en cuyo caso es 
obvio que, inevitablemente, el sorteo estará de más»”. 

De que se cumpla la legalidad taurina se encarga el Presidente del festejo, que es la “au- 
toridad” a quien, en particular, ordena la Ley estar presente en el sorteo (que, además, para total 
garantía frente a la manipulación y el fraude, “será público”). Por esto, y porque es la autoridad 
que, ya en general, dirige el espectáculo y garantiza el normal desarrollo del mismo, exigiendo 
el cumplimiento exacto de las disposiciones en la materia. Además la Ley le atribuye facultades 
directivas importantes y le otorga potestades ejecutivas que garantizan la consecución de las 
finalidades perseguidas, de tal suerte que sus «decisiones serán inmediatamente ejecutivas y no 
requerirán otro trámite que su comunicación» al interesado. Precedentes de no efectuar sorteo ya 
hay cuando, por ejemplo, en determinadas ocasiones excepcionales, ciertamente cada vez menos, 
se permitía al novillero que tomaba la alternativa que ese día especial eligiera el toro para su doc- 
torado, o lo que es bastante habitual en festivales. 


Fig. n° 3. Detalle de las papeletas en el sombrero para el sorteo. 


Pero, al margen de la legalidad/ilegalidad de cualquier acuerdo que pretenda obviar el sor- 
teo, debemos ir más allá para replantearnos su conveniente pervivencia o no ya que, si en los 
orígenes el no sortear era potestad de los ganaderos —los que “mandaban” en el toreo entonces— 
en la época contemporánea este deseo la están demandando los toreros —los que “mandan” en 
el toreo ahora—. 

En el sorteo interviene el azar y deja huellas. Veamos un par de casos. 

Se celebraba en Linares el 28 de agosto de 1947 una corrida de toros. Estos pertenecían a 
la ganadería de Eduardo Miura. Uno de sus ejemplares bautizado como Islero, negro de pelo y 
con 459 kilos de peso, por el sorteo previo a la festividad, le correspondió a Gitanillo de Triana. 
No obstante su apoderado y el de Manolete acuerdan en los corrales cambiar el lote asignado. Es 
así que, en el quinto lugar de la tarde, “Islero” y Manolete se encuentran. Después de una buena 


9 Una opinión diametralmente opuesta a la de Luis Hurtado es la de José María Granados. Artículo titulado 
“Legalidad y legitimidad de la ausencia de sorteo”. Puede consultarse en el enlace <http://www.ebull.es/articulos/ 
legalidad-y-legitimidad-de-la-a-ausencia-de-sorteo/>. 
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faena, en la suerte de matar es prendido el diestro, recibiendo una cornada de tal gravedad, que 
termino con la vida del torero. Muere Manolete a las cinco horas y siete minutos del 29 de agosto 
de 1947... Herido por un cornúpeta que no le había tocado en suerte. 

Con el apoyo de reportajes de Miguel Mazzantini (Sol y Sombra) y Xavier González Fisher 
(burladeros.com) sobre Antoñete, se revisa su encuentro con “Atrevido”, como producto del 
sorteo. 

En Madrid, el 15 de mayo de 1966, en Las Ventas, realizó Antonio Chenel, Antoñete, un 
recital considerado una obra de arte, en faena al ejemplar “Atrevido”. 

El encierro era de José Luis Osborne Vázquez, y dentro de sus componentes había un toro 
ensabanado de capa, identificado con el número 57, y el nombre de «atrevido». Al ser expuesto en 
La Venta del Batán, el público lo denominó el toro blanco, creando gran expectación. 

El maestro señala que lo estuvieron mareando con ese toro desde que llegó este al Batán, lo 
cual produjo que estaba atravesado con el animal, y se decía ¿a que me toca a mí la vaca lechera?, 
y así fue le tocó en el sorteo y se disgustó. 

El maestro expresó «Cuando me dijeron que me lo había llevado en el sorteo, me di un 
disgusto, porque un toro que tanta expectación levanta al salir a la plaza, hace que la gente esté 
más pendiente de él que del torero». El toro salió como Antoñete pensó que saldría, olisqueando 
el ruedo, y se dijo «ya está... ahí está la vaca lechera». Posteriormente el toro blanco hizo honor 
a la expectación que había suscitado por su preciosa lamina... pasando a ser célebre y famoso. 
Mientras Antonio Chenel volvía a la cumbre del toreo, ruta que se la había puesto esquiva. 

Esta polémica sobre el sorteo no es nueva, ni ha sido la primera vez que se ha puesto en el 
debate en los medios de comunicación. Recordemos que ya Federico Mínguez, apoderado de 
Mazzantini publicó en el Heraldo de Madrid, el 19 de abril de 1899) un artículo titulado “De re 
taurina”, en el que consideraba imprescindible el sorteo de las reses. 

Es tan importante el azar en la fiesta brava que incluso se discutía —por entender que incidía 
en el comportamiento de las reses— el apartado de las reses en los chiqueros hasta su salida al 
ruedo. Era una decisión que se tomaba por mayoría de votos entre empresa, autoridad y gana- 
dero pero en cuya decisión se tenía en cuenta si en la corrida estuviesen anunciados dos o más 
ganaderías, teniendo en cuenta , en este caso, el orden riguroso de antigúedad de las mismas. Esta 
práctica ha desaparecido en la regulación reglamentaria vigente. 

La asepsia y pulcritud en la forma de hacer el sorteo es significativa de la importancia que se 
da a la nula influencia de nadie en la celebración de éste. Veamos, por ejemplo, cómo se realiza en 
la Plaza de Toros de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, lo que muchos desconocen por 
no estar regulada su celebración hasta tal extremo: 

Una vez hechos los tres lotes de los toros por las cuadrillas y frente al Presidente del festejo 
y al Delegado de la Autoridad se sitúan los tres toreros o sus apoderados o, lo que es lo habitual, 
un miembro de cada cuadrilla. En tres papeles de fumar se escribe cada lote y luego se envuelven 
“lian” individualmente de forma simétrica en forma de bolitas para que no quedan puntas ni irre- 
gularidades y se echan al sombrero del mayoral, tapándose para que no se vean con otro sombrero 
o gorra. El orden de sacar cada bola de papel con su lote escrito en ellas es el orden de antigüedad 
de los espadas. Por eso, el miembro de la cuadrilla del primer espada, que es el primero en sacar 
bola, es el que escribe cada lote en cada uno de los tres papelillos de fumar; el representante del 
segundo espada no hace nada, es decir ni apunta los lotes, ni lia los papelillos en bolas una vez 
que se han escrito los lotes. Por último, el representante del tercer espada —que no interviene al 
sacar las bolas ya que al ser el último en escoger se queda con la bola que los otros dos no han 
sacado- es el que lía los papeles de fumar hasta hacerlos bolas simétricas. 
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Es un ritual, una liturgia más de la fiesta, presidido por la suerte en la elección que no se 
manifestará hasta que no salgan las reses al ruedo. 


EL NUDO GORDIANO DEL DEBATE ACTUAL 


Todo lo expuesto con anterioridad tenía su base en defender/repeler el sorteo de las reses en 
base a posibles desigualdades entre los matadores por uina decisión del ganadero. Más, los tiem- 
pos son otros y el debate se centra en otra pregunta: 

¿Se estaría perjudicando a algún diestro o sería faltar a la integridad del espectáculo si los 
matadores traen seleccionados del campo los toros a lidiar cada uno de común acuerdo y estos 
toros son aprobados en el reconocimiento por el equipo gubernativo (Presidente y veterinarios)? 
¿Porqué sería necesario el sorteo en ese caso? 


Fig. n° 4. Un miembro de la cuadrilla, o el apoderado del torero, sacando la 
papeleta. 


Suerte en sorteos y el azar. Una de las leyes calladas del toreo!” abierta al debate y a la 
discusión de los aficionados e, incluso, a los propios intervinientes en los diferentes estamentos 
taurinos. 

Me quedo con la frase de Federico Minguez!': 


«Lo mejor sería que en todas las corridas se sorteasen las reses, y así no habría dudas ni nadie podría 
quejarse con la elección de los toros». 


10 Fernández-Figueroa Guerrero, F. (2014): Las Leyes calladas del toreo, Barcelona. 2014. 
11 Minguez, F. (1890): “El tio capa”, La Lidia. 
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LA PROTECCIÓN JURÍDICA DE LA TAUROMAQUIA COMO 
PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL 


Juan Antonio Carrillo Donaire 


Catedrático de Derecho Administrativo 
Universidad Loyola Andalucía 


Resumen: En las últimas dos décadas, las corrientes abolicionistas han cristalizado en prohibiciones le- 
gales y en amenazas crecientes al mantenimiento de la fiesta. Como reacción a esta tendencia, la Ley 
18/2013, de 12 de diciembre, para la regulación de la Tauromaquia como patrimonio cultural, consagra la 
declaración legal de la tauromaquia como bien cultural español. Esta Ley representa un giro copernicano en 
la regulación de la fiesta, por cuanto cambia diametralmente el paradigma jurídico de la regulación de esta 
actividad, desplazándolo del terreno del orden público y del espectáculo al de la cultura. Asimismo, abre 
unas posibilidades hasta ahora inexploradas para situar la clave de bóveda de su protección jurídica en el 
Derecho de las minorías a mantener su identidad cultural. 


Palabras clave: Patrimonio cultural, abolicionismo, prohibiciones legales, bien e identidad cultural. 


Abstract: From the adoption of the Law18/2013, 12 December, the regulation of bullfighting would be 
considered an spanish cultural heritage. The legal declaration of bullfighting as a protected cultural asset 
related to “common” values established in historical and cultural contexts prioritizes its preservation as it 
concerns assets of intangible heritage, of which its existence and protection transcends the interests of the 
autonomous community. This law represents a sea change in the legal regulation of bullfighting because it 
diametrically changes the legal paradigm of its regulation, shifting it from a field of public order and spec- 
tacle to one of culture. It also opens a door hitherto unexplored from which minorities’ right to preserve 
cultural identity is legally protected. 


Keywords: Cultural heritage, abolitionism, legal prohibitions, goods and cultural identity. 


INTRODUCCIÓN 


nio cultural ha representado un giro copernicano en la regulación de la fiesta, por cuanto 

cambia diametralmente el paradigma jurídico de la regulación de esta actividad, despla- 
zándolo del terreno del orden público y del espectáculo al de la cultura. Pese a lo relevante de 
esta afirmación, la Ley ha tenido escaso eco en la doctrina, siendo muy pocos los trabajos que 
especificamente abordan el trascendental cambio de óptica de la regulación de la tauromaquia que 
aquella opera!. 


| a Ley 18/2013, de 12 de diciembre, para la regulación de la tauromaquia como patrimo- 


1 Hasta la fecha (de estas jornadas), salvo error u omisión por mi parte, sólo se han señalado el importante cambio 
de rumbo que supone esta Ley Fernández de Gatta Sánchez, (2014): D., en sus trabajos “La Ley de 12 de noviembre 
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La Ley sitúa por primera vez en la historia de la tauromaquia la regulación jurídica de ésta en 
el terreno que entitativamente le corresponde: el las manifestaciones culturales. Esta afirmación, 
que puede parecer obvia a quien conozca o se aproxime a la fiesta desde una visión sociológica 
o simplemente artística, no era en absoluto evidente para el mundo del Derecho. O al menos no 
estaba así explicitado como fundamento principal de regulación de la misma. Desde los prime- 
ros Reglamento de Plazas de mitad del siglo XIX hasta el vigente Reglamento estatal de 1996, 
pasando por los Reglamentos taurinos aprobados por las Comunidades Autónomas hasta la fe- 
cha, la tauromaquia ha sido regulada en nuestro Derecho bajo el paradigma de la legislación de 
espectáculos y de orden público, siendo esta sesgada visión la que le ha servido hasta ahora de 
fundamento jurídico?. 

La consideración de la tauromaquia como patrimonio cultural y, más exactamente, como pa- 
trimonio cultural inmaterial español, abre múltiples perspectivas al mundo de los toros que antes, 
aunque pudieran presumirse en algunos casos, no encontraban refrendo normativo. Así, junto a 
una clara propuesta por la renovación del sector —cuyo alcance está por ver—, la Ley permite una 
recentralización de las funciones y potestades taurinas de las distintas Administraciones Públicas 
en torno al liderazgo de la Administración Central, que es la competente para liderar la protec- 
ción frente a la desnaturalización de la tauromaquia como elemento integrante del «patrimonio 
cultural español» (art. 149.1.28* de la CE), desde su «deber y atribución esencia» del servicio a 
cultura (art. 149.2) y con el propósito, expresado en el Preámbulo de la Constitución, de que una 
de las pretensiones del texto constitucional es la protección de la cultura y las tradiciones de los 
españoles. 

Esta óptica jurídica supone una auténtica revolución de múltiples efectos que pretendemos 
exponer en detalle en este trabajo a la luz de los logros, pero también de las carencias e imperfec- 
ciones, de esta nueva consideración legal de la tauromaquia como patrimonio cultural inmaterial. 


CONTEXTO Y PANORAMA NORMATIVO EN EL QUE IRRUMPE LA LEY 18/2013, DEL 12 DE 
DICIEMBRE, PARA LA REGULACIÓN DE LA TAUROMAQUIA COMO PATRIMONIO CULTURAL 


A) ANTECEDENTES DE HECHO DE LA LEY: LA REACCIÓN A LA POLÉMICA ABOLICIÓN DE LAS 
CORRIDAS DE TOROS EN CATALUÑA 


La Ley 18/2013 se aprobó en el convulso contexto de cuestionamiento que viene afectando 
a la fiesta en los últimos años”, especialmente agudizado desde la aprobación de la reforma del 
Texto Refundido de la Ley catalana de Protección de los Animales que prohibió las corridas de 


de 2013 para la regulación de la tauromaquia como patrimonio cultural: una esperanza para el futuro”, Diario La Ley, 
núm. 8239, pp. 1* 10; y “La Ley 18/2013, de 12 de noviembre, para la regulación de la Tauromaquia como Patrimonio 
Cultural”, Ars Iuris Salmanticensis Revista europea e iberoamericana de pensamiento y análisis de derecho, ciencia 
política y criminología, Vol. 2, N°. 1, 2014, pp. 180-183; y Hurtado González, L. (2014): “El anclaje constitucional de 
los toros”, Actualidad Administrativa, núm. 12, diciembre de 2014, pp. 1322 a 1352. En el momento de corregir estas 
pruebas he tenido noticia de la aparición de un importante libro del propio profesor Fernández de Gatta, D. (2015): 
Derecho y Tauromaquia: desde las prohibiciones históricas a su declaración como patrimonio cultural, Salamanca, 
que dedica su capítulo final a la mencionada Ley. 

2 Es imprescindible, en este sentido, la referencia de la clásica y señera obra de Fernández Rodríguez, T.R. (1987): 
Reglamentación de las corridas de toros, Madrid. 

3 Las distintas causas y factores que provocan esta tendencia han sido abordadas recientemente por un conjunto 
de especialistas de distintos campos del saber en la obra, dirigida por mí mismo, Fundamentos y Renovación de la 
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toros en Cataluña, operada por la Ley del Parlamento catalán 28/2010, de 3 de agosto*, lo que 
ha sido puntualmente secundado por algunos Ayuntamientos españoles (del País Vasco —muy 
significadamente San Sebastián—, Galicia e Islas Baleares, además de Cataluña, donde antes de la 
prohibición general ya había muchos Municipios que se habían declarado “antitaurinos”) y por 
localidades de otros países con tradición taurina (como la ciudad de Bogotá, más de un centenar 
de cantones ecuatorianos —incluyendo el de la capital, Quito, que ha aprobado una ordenanza que 
prohíbe la muerte del toro en las corridas—, varias localidades venezolanas —entre ellas Hatillo en 
el distrito capital y Maracaibo—, o el Estado mejicano de Sonora). 


Fig. n° 1. Albahio. Las ilustraciones que aparecen en este artículo son obras 
del pintor mexicano Carlos Salgado. <www.bostaurisibericus.com>. 


Fiesta, Sevilla, 2014, que recoge las ponencias de un Congreso nacional que con el mismo nombre se organizó en 2010 
en Sevilla bajo el auspicio de la Universidad de Sevilla y la Junta de Andalucía. 

4 Sobre el particular, véanse los trabajos de Fernández Rodríguez, T.R. (2010): “Sobre la constitucionalidad de la 
prohibición de las corridas de toros en Cataluña”, en Doxa-Cuadernos de Filosofía del Derecho, núm. 33, pp. 725 a 
738, Doménech Pascual, G. (2010): “La prohibición de las corridas de toros desde una perspectiva constitucional” y de 
Pablo de Lora, (2010): “Las corridas de toros: las razones del abolicionismo”, los dos últimos publicados en El Cronista 
del Estado Social y Democrático de Derecho núm. 12, Madrid, Iustel, que sostienen conclusiones muy enfrentadas 
sobre la constitucionalidad de la abolición operada por el legislador catalán. Asimismo me parece esencial en este orden 
de consideraciones el trabajo de José Esteve Pardo “Fundamentos éticos y jurídicos. Réplica a la crítica ecologista de la 
fiesta” publicado en el volumen colectivo Fundamentos y Renovación de la Fiesta antes citado, pp. 63 a 92. 
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Se recordará, en este sentido, que al calor de la polémica que levantó la abolición catalana, 
a la vuelta del verano de 2010 fue rechazada en el Congreso una Proposición de Ley del Grupo 
Parlamentario Popular (entonces en minoría parlamentaria) para modificar la Ley 10/1991, de 
4 de abril, sobre potestades administrativas en materia de espectáculos taurinos en el sentido 
de reconocer el carácter cultural de la fiesta de los toros y reforzar las competencias del Estado. 
Asimismo se rechazó una moción en el Senado, presentada también por el Grupo Popular, para 
declarar la tauromaquia Bien de Interés Cultural (en adelante, BIC). Poco más tarde, pese a haber 
votado en contra de ambas iniciativas, el PSOE —entonces en el Gobierno—, aceptó la reclama- 
ción de que los toros fueran considerados una manifestación cultural acordando el traspaso de 
las competencias de la Administración del Estado en la materia del Ministerio del Interior al de 
Cultura. Todos recordarán la ampulosa representación de ese traslado que tuvo lugar en octubre 
de 2010 en un acto formal en el que el entonces Ministro del Interior, Alfredo Pérez Rubalcaba, 
escenificaba el traspaso ante los matadores más importantes del escalafón que componían lo que 
vino a llamarse el G-10. 

No obstante, el contenido jurídico de ese traslado de competencias de Interior a Cultura era 
relativamente escaso, puesto que tampoco eran muy relevantes las competencias estatales sobre 
espectáculos taurinos debido a la interpretación que las Comunidades Autónomas hicieron en 
su día de la Disposición Adicional Única de la Ley 10/1991 sobre potestades administrativas en 
materia de espectáculos taurinos, a la que después nos referiremos. Así, el R. D. 1151/2011, de 
29 de julio, aprobado a escasos dos meses de las elecciones generales que dieron lugar a la actual 
legislatura —con mayoría popular en el Parlamento—, y el posterior R.D. 257/2012, aprobado ya 
por el Gobierno popular, materializaron la adscripción al Ministerio de Educación, Cultura y De- 
porte de las siguientes funciones: la gestión de los Registros taurinos estatales de profesionales y 
de ganaderías (que conviven con los autonómicos, allí donde se han creado); el Secretariado de la 
Comisión Nacional de Asuntos Taurinos, cuya Presidencia se le atribuye al Ministro de Cultura; 
y las competencias de la Administración del Estado en materia de fomento y protección de la tau- 
romaquia (en puridad, bastante inéditas hasta la aprobación de la Ley 18/2013). 

El otro acontecimiento que hay que consignar, y que condicionó más que ningún otro la 
aprobación de la Ley 18/2013, es la iniciativa legislativa popular auspiciada por la Federación de 
Entidades Taurinas de Cataluña. La iniciativa de los aficionados catalanes surgió también tras la 
abolición catalana. Durante casi dos años estuvo recogiendo adhesiones y firmas de aficionados 
por toda España, hasta que fue presentada ante el Congreso de los Diputados en febrero de 2013 
para su tramitación parlamentaria con unas 590.000 firmas autentificadas. La iniciativa, que está 
en la base de la Ley 18/2013 como Proposición de Leyš, proponía dos medidas muy concretas: la 
declaración de la fiesta de los toros como BIC de conformidad con la Ley de Patrimonio Históri- 
co-Artístico de 1985, de un lado; y, de otro, su inclusión en la Lista de la Convención UNESCO 
de bienes culturales de carácter inmaterial. 

Más adelante veremos qué significa y qué alcance tiene cada una de esas medidas, pero 
ha de anticiparse un dato relevante: la consideración jurídica de la tauromaquia como BIC, que 
es la principal categoría protección de las contempladas en la legislación sobre de patrimonio 
histórico-artístico, no es —a mi juicio— la más adecuada para la protección de un bien cultural de 
carácter inmaterial. Y no lo es porque la categoría de los BIC, tanto en la legislación estatal como 


5 La Iniciativa Legislativa Popular fue admitida a trámite el 8 de marzo de 2011 (BOCG-CD, Serie D, núm. 540, 
de 15 de marzo de 2011), si bien la disolución de las Cortes por la convocatoria de las Elecciones Generales haría que 
caducara y se remitiera al nuevo Congreso de los Diputados, (BOCG-CD, Serie D, núm. 648, de 28 de octubre de 2011, 
y núm. 652, de 25 de noviembre de 2011). 
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en la autonómica (aunque el propósito de la iniciativa legislativa popular era —lógicamente— la 
declaración estatal), está concebida para bienes muebles o inmuebles; es decir, para cosas, y no 
para bienes de naturaleza inmaterial. Esta concepción cosificada del objeto protegido es la que 
permite prever y acordar para los BIC determinados beneficios y ayudas para operaciones de 
conservación específicas, así como establecer medidas concretas de protección de la incolumidad 
fisica frente al deterioro o pérdida de sustancia del bien”. La categoría serviría, por así decirlo, 
para proteger una plaza de toros de especial valor o singularidad histórica o artística, pero es del 
todo insuficiente e inadecuada para proteger la tauromaquia en su conjunto. Ésta, por su esencia, 
tiene una naturaleza de orden más etnográfico que físico o material. Y aunque la protección del 
patrimonio etnográfico está contemplada en la legislación estatal y autonómica sobre patrimonio 
histórico-artístico, lo cierto es que no cuenta con medidas de protección tan específicas y variadas 
como el patrimonio material, hasta el punto de poder considerarse una categoría de protección del 
patrimonio sin régimen jurídico específico. 


B) ALCANCE GENERAL Y SIGNIFICACIÓN DE LA LEY 18/2013, DE 12 DE DICIEMBRE, DE PROTEC- 
CIÓN DE LA TAUROMAQUIA COMO PATRIMONIO CULTURAL 


Con carácter general, a los aficionados a la fiesta de los toros no les costará comulgar con la 
bondad de la Ley 18/2013, porque sitúa la tauromaquia en su propia identidad o esencia, como 
manifestación cultural y no un simple espectáculo (y aunque esto pueda sorprender, porque so- 
cioculturalmente es el lugar que le ha correspondido siempre, es —como apuntábamos antes— una 
verdadera novedad jurídica). Si la cultura es el «conjunto de conocimientos que permite a alguien 
desarrollar su juicio crítico», en la primera acepción que el término tiene en el Diccionario de la 
Real Academia de la Lengua, o el «conjunto de modos de vida y costumbres, conocimientos y 
grado de desarrollo artístico, científico, industrial, en una época o grupo social» en su segunda, 
la tauromaquia es cultura porque integra un conjunto de tradiciones y conocimientos que culmi- 
nan en la ritualización épica de virtudes enfrentadas (peligro y dominación de la fuerza, valor 
y miedo, engaño y verdad, vulgaridad o estética, triunfo o derrota, etc.) que se presentan y nos 
sitúan ante la única verdad existencial: la vida y la muerte. Y además lo hace buscando la emo- 
ción de la belleza que destaca las propiedades de las cosas que nos inclinan a amarlas. Además, 
la tauromaquia comprende inequívocamente un conjunto de modos de vida y de costumbres, de 
conocimientos de muy variada indole (agropecuarios, artesanales, lingüísticos, histórico-artísti- 
cos de muy diverso orden, etc...)” que representan un grado de desarrollo artístico en una época 
y para un grupo social. 

Así vista, la tauromaquia entronca con valores y derechos que plasma nuestra Constitución, 
como el acceso a la cultura (art. 44.1), la protección del patrimonio histórico-artístico y cultural 


6 Sobre esta cuestión véase, Hurtado González (2014: 44-47); junto a las referencias generales más autorizadas 
sobre la materia patrimonio-histórico y cultural, que son: Barrero Rodríguez, C. (1990): La ordenación jurídica del 
Patrimonio Histórico, Civitas, Madrid, y Alonso Ibáñez, R. (1992): Patrimonio Histórico. Destino público y valor 
cultural, Madrid. 

7 Es ilustrativo de lo que se dice el trabajo de Andrés Amorós, “Fundamentos culturales de la fiesta” en AA.VV. 
(2014: 29-37), además de sus conocidas y clásicas obras Toros y cultura, Madrid, 1987, y Toros, cultura y lenguaje, 
Madrid, 1999, 


VOLVER A VISTA 


INDICE ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 
(Eprrs.) 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


196 Juan Antonio Carrillo Donaire 


(art. 46) y, más nuclearmente, con derechos fundamentales de primer orden, como la libertad de 
creación artística (art. 20) y —para algunos- hasta la libertad de creencia (art. 16). 

No obstante, para el Derecho, lo anterior ha sido siempre una verdad a medias, o, si se prefie- 
re, un presupuesto inmanente de la regulación jurídica de la fiesta, de forma que cabe preguntarse 
que si la tauromaquia es inequívocamente cultura ¿por qué no ha sido esa la perspectiva que ha 
adoptado el Derecho, al menos hasta ahora? 

La causa es conocida”: desde el Reglamento de 1917 para plazas de primera categoría, hasta 
el vigente Reglamento nacional aprobado por el Real Decreto 145/1996, de 2 de febrero, pasando 
por el Reglamento de 1930, primero en aplicarse a todas las plazas, y los de 1923 y 1924 que le 
precedieron; a los que habría que sumar los cinco Reglamentos Autonómicos sobre espectáculos 
taurinos aprobados hasta la fecha", el principal fundamento jurídico de la reglamentación taurina 
es el orden público y la policía de espectáculos, además de la garantía de la conservación de la 
esencia del propio espectáculo. 

Así, toda la reglamentación taurina contempla, junto a la disciplina jurídico administrativa 
de las corridas de toros como espectáculos de masas sujetos a autorización y control (regulación 
de los Registros taurinos, establecimiento de requisitos a las plazas en función de su categoría 
y condición fija o portátil, régimen de garantías y seguros, autorización administrativa de los 
espectáculos y eventual suspensión, atribución de la policía de orden público y de la potestad san- 
cionadora a la autoridad gubernativa, etc...), un verdadero canon sobre la práctica de las suertes 
taurómacas que normativiza la lex artis del ejercicio de la profesión y de otras actividades rela- 
cionadas con la celebración de la fiesta (transporte y reconocimientos de las reses y características 
de éstas; disposición del orden de la lidia; papel y funciones de las cuadrillas y espadas; regula- 
ción de los contenidos y tiempos de los tercios; petos, puyas, rejones y farpas; muerte de la res, 
régimen de los avisos y posible indulto; regulación de los premios y trofeos, y un largo etcétera). 
La incorporación al cuerpo jurídico de la fiesta de esta segunda dimensión ajena al orden público 
tiene su origen en un singular fenómeno histórico de normativización y uniformización de lo que 
jurídicamente no era sino simple costumbre o uso, o, como se diría más modernamente, autorre- 
gulación de una práctica o modo canónico de proceder, cuyo principal propósito es mantener la 
pureza de la fiesta y evitar su desnaturalización. No obstante, llama poderosamente la atención de 
que el espectáculo taurino sea el único que incorpora al mundo de las reglas jurídicas formales 
la regulación de su práctica misma (de las “reglas de juego”, permitaseme el símil deportivo), de 
modo que ningún otro espectáculo cuenta con semejante disciplina legal de regulación formal de 
su práctica (piénsese en la ópera, el teatro, u otros espectáculos artísticos). O que, de tener reglas 
preceptivas de desarrollo —como pasa en los espectáculos deportivos—, son de origen y naturaleza 
estrictamente autorregulado (en su aprobación y ejecución, incluso de las sanciones contempladas 


8 Ampliamente fundamentados, éstos últimos, por Vázquez Alonso, V. J., en “Fundamentos razonados de una 
creencia ¿qué prohibimos cuándo prohibimos los toros... a alguien?”, AA.VV. (2014: 267 a 275), para quien la fiesta 
de los toros desvela un código ético que nos identifica en la vida y ante los demás, un anhelo que se nutre de la misma 
masa de la que nacen las creencias. 

9 Fernández Rodríguez, T. R. (1988): en “La ordenación legal de la Fiesta de los Toros”, Revista de Administración 
Pública, núm. 115, pp. 27 a56, y en “Los Reglamentos taurinos: lo que puede ser diferente y lo que debe ser uniforme 
en la regulación de la fiesta”, en AA.VV. (2014: 125 a 145); Muñoz Machado, S., en “Costumbres y leyes taurinas. el 
acoso del legislador a las corridas”, en AA.VV. (2014: 93 a 124); y también Hurtado González (2014). 

10 Reglamento de Navarra, aprobado por Decreto Foral 249/1992, de 29 de junio; el del País Vasco, aprobado por 
Decreto 281/1996, de 3 de diciembre; el de Aragón, aprobado por Decreto 223/2004, de 19 de octubre; el de Andalucía, 
aprobado por Decreto 68/2006, de 21 de marzo, y el de Castilla y León, aprobado por Decreto 57/2008, de 21 de 
Agosto. A estos habría que sumar los Reglamentos autonómicos sobre festejos taurinos populares. 
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en ellos), sin que se incorporen a una norma jurídica aprobada por el poder público. Ningún Real 
Decreto o norma reglamentaria fija qué hechos constituyen penalti en el fútbol ni cómo hayan de 
formar los equipos en su presentación en el campo, por ejemplo. 

Dicho lo cual, cabría preguntarse por el sentido y la necesidad de tal regulación; o si la mis- 
ma es efectivamente adecuada para satisfacer su propósito de no desnaturalización de la fiesta, 
pues hay otros países taurinos, como Francia, donde no existe ninguna regulación jurídico-formal 
de la fiesta más allá de la autorización de la misma, sin que ello haya supuesto en modo alguno su 
desnaturalización, sino todo lo contrario. 

Sea como fuere, lo cierto es que este singular y único fenómeno jurídico, propio de la larga 
tradición taurina de nuestro país en el que los toros fueron desde durante casi tres siglos el único 
espectáculo sociocultural de masas, ha dado lugar a una regulación histórica dual de la fiesta: 
como espectáculo que requiere la presencia y el control de la autoridad por razones de orden 
público, de un lado, y, de otro, como actividad propiamente taurina que sigue una lex artis deter- 
minada que incorpora al ordenamiento jurídico para que aquella no se desnaturalice ni se aparte 
de su esencia artística y rituaria!!. Pero lo cierto es que la normativización de ambas facetas es 
jurídicamente cuestionable desde una estricta perspectiva jurídico-constitucional. Lo es, en pri- 
mer lugar, la pormenorizada regulación del espectáculo en sí mismo considerado si se confronta 
con la libertad de empresa y con la realidad comparada de otros sectores huérfanos de semejan- 
tes requerimientos autorizatorios y controles administrativos, que por lo demás están sometidos 
desde hace tiempo a examen para la reducción de trabas innecesarias (tras la aprobación de la 
Directiva 123/2006/CE de servicios, conocida como Directiva Bolkestein, transpuesta en nuestro 
país a partir de la Ley 17/2009, de 23 de noviembre, sobre el libre acceso a las actividades de 
servicios y su ejercicio). Pero sobre todo es cuestionable la segunda dimensión de la regulación 
taurina referida a la normativización de la lex artis de la actividad taurina y de la lidia, por cuanto 
está directamente enfrentada a la libertad de creación artística; y, además, porque por mucho que 
se fundamente en la conveniencia de evitar la desnaturalización del espectáculo (y más allá de su 
dudosa utilidad real al servicio del mantenimiento de la esencia y la ortodoxia), produce un efecto 
de petrificación normativa de la lex artis sumamente inconveniente para la modernización o ac- 
tualización de los distintos elementos y aspectos de la fiesta!2; todavía más difícil de emprender, 
cuanto más, en una realidad ordinamental como la nuestra en la que las Comunidades Autónomas 
han intensificado enormemente la intensidad y nivel de detalle de la regulación de este tipo de 
normas propiamente taurinas'”. 

Algún autor ha sostenido con acierto que el mayor apoyo que ofrece la Constitución para 
justificar esta suerte de regulación tan atípica e incisiva de la tauromaquia es, precisamente, 
su consideración de «patrimonio cultural español», cuya defensa está conferida por el artículo 


11 Sobre esta dimensión particular de la fiesta nos remitimos a Romero de Solís, P., “Tauromaquia y ritual a la hora 
de la renovación de la fiesta”, en AA.VV. (2014: 37 a 61); y, más extensamente, la magna obra colectiva —coordinada 
por el propio autor— Sacrificio y Tauromaquia en España y América, Fundación de Estudios Taurinos, colección 
Tauromaquias núm. 1, Sevilla 1995. 

12 Baste con señalar, a título de ejemplo, que para cambiar la regla del peto en los caballos hasta su configuración 
actual o del peso las reses hicieron falta varias modificaciones reglamentarias (del Reglamento de 1917 al de 1930 
hubo tres modificaciones relevantes para ajustar, entre otros, los aspectos mencionados), con todo lo que ello supone. 
Mientras que la flexibilidad en la modificación de una simple regla del juego en el fútbol o el baloncesto sólo requiere 
un acuerdo del sector representado en las Asociaciones y Federaciones deportivas correspondientes. 

13 Como certeramente han denunciado Fernández Rodríguez, T.R. (2011): en “El Reglamento taurino ¿unificación?”, 
en la obra colectiva Encuentros internacionales de Derecho Taurino. Segundo Tercio: Los Juristas y la tauromaquia, 
Valencia, y en AA.VV. (2014: 133 y ss), y Hurtado González (2014: 1322 y ss). 
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149.1.28* CE al Estado, a fin de evitar su expoliación, sin olvidar el apoyo que proporciona para 
la competencia estatal el artículo. 149.2 de la CE, que proclama el «servicio de la cultura como 
deber y atribución esencial del Estado». 

En este orden de consideraciones, conviene recordar que en la delimitación constitucional 
del concepto constitucional de expolio fue determinante la STC 17/1991, de 31 de enero, que re- 
solvió los recursos de inconstitucionalidad presentados por las Comunidades de Galicia, Cataluña 
y País Vasco contra la Ley 16/1985, de 25 de junio, de Patrimonio Histórico Español. El Tribunal 
Constitucional reconoció entonces al Estado una competencia que se desenvuelve tanto en el 
orden normativo como en el de su ejecución administrativa, dado que comporta «la necesidad de 
regular el ámbito concreto de esa actividad de protección y, en relación con la misma, aquellos 
aspectos que le sirvan de presupuesto necesario». Al abordar el alcance de la competencia estatal 
para la defensa del patrimonio cultural, artístico y monumental contra la expoliación, la sentencia 
niega que ésta deba ser entendida —como pretendían los recurrentes— en su exacto significado gra- 
matical de acción consistente en «despojar de algo con violencia o iniquidad», lo que supondría 
«restringir la competencia del Estado a las meras funciones de vigilancia, protección y represión 
contra los ataques físicos que dañen o destruyan el patrimonio o priven ilegalmente del mismo, 
competencia que en general ya le viene atribuida por el art. 149.1.6* de la CE». A juicio del Tribu- 
nal Constitucional, la noción «en defensa contra la expoliación» tiene un mayor alcance y ha de 
entenderse «como definitoria de un plus de protección respecto de unos bienes dotados de carac- 
terísticas especiales» que «abarca un conjunto de medidas de defensa que a más de referirse a su 
deterioro o destrucción tratan de extenderse a la privación arbitraria o irracional del cumplimiento 
normal de aquello que constituye el propio fin del bien según su naturaleza en cuanto portadores 
de valores de interés general necesitados, estos valores también, de ser preservados» (F.J. 7°). 

Por otra parte, la posibilidad de regulación de la tauromaquia como patrimonio cultural, que 
es el punto de partida de la Ley 18/2013 viene amparada en la doctrina del Tribunal Constitucio- 
nal (primordialmente por la STC 49/1984, de 5 de abril, además de la citada STC 17/1991), según 
la cual la «integración de la materia relativa al patrimonio histórico-artístico en la más amplia 
que se refiere a la cultura permite hallar fundamento a la potestad del Estado para legislar sobre 
aquella”, dado que la competencia del Estado habrá de desplegarse “en el área de preservación 
del patrimonio cultural común, pero también en aquello que precise de tratamientos generales o 
que haga menester esa acción pública cuando los fines culturales no pudieran lograrse desde otras 
instancias» (STC 49/1984, F.J. 6°). O, como dijo la posterior STC 223/2000, de 21 de septiembre, 
«cuando, además del alcance territorial superior al de una Comunidad Autónoma del objeto de 
la competencia, la actividad pública que sobre él se ejerza no sea susceptible de fraccionamiento 
y, aun en este caso, dicha actuación no pueda llevarse a cabo mediante mecanismos de coopera- 
ción y coordinación, sino que requiera un grado de homogeneidad que solo pueda garantizar su 
atribución a un solo titular, que forzosamente deba ser el Estado, o cuando sea necesario recurrir 
a un ente con capacidad de integrar intereses contrapuestos de varias comunidades autónomas» 
(F.J. 11.9); lo cual se ajusta —a mi juicio- a los requerimientos de la protección de la tauromaquia 
entendida como “patrimonio cultural español” (en los términos del art. 149,1.28” de la CE), digno 
de protección por el Estado por ser un elemento de la “cultura y tradición” de los “españoles y 
pueblos de España”, en la expresión que emplea el Preámbulo de la Constitución. 

Lo que está en juego en la declaración legal de la tauromaquia como bien cultural, po- 
dría decirse así, es que el Estado pueda cumplir con su mandato específico de protección en 
relación con esos valores “comunes” y reconocibles en términos históricos y culturales que le 
incumbe prioritariamente conservar tratándose de bienes del patrimonio inmaterial. Es decir, 
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que el Estado haga causa, siguiendo las palabras de la Sentencia 49/1984, con una de las manifes- 
taciones culturales de dicho patrimonio que puedan ser representativas de la comunidad estatal, 
mediante su declaración como parte integrante del patrimonio cultural inmaterial o etnográfico. 
Esto es constitucionalmente posible, y hasta obligado, en el caso de la tauromaquia; ya que si 
bien el Tribunal Constitucional ha considerado desde al STC 17/991 que la competencia de eje- 
cución para la declaración de bienes culturales es básicamente autonómica (con la excepción de 
la protección del “patrimonio cultural español” frente al expolio a la que antes nos referíamos), 
esta consideración descansa, como confiesa expresamente la propia STC 17/1991, en el dato de 
que estos bienes están inscritos en un “locus” territorial, pues «la categoría legal de los bienes de 
interés cultural dentro del Patrimonio Histórico Español está integrada por los más relevantes del 
mismo, normalmente situados en alguna de las comunidades autónomas» (F.J. 10.9). Sin embargo, 
y este es también un dato fundamental, en el caso de los bienes inmateriales el arraigo y origen 
territorial o local no impide que algunos de ellos presenten de forma simultánea manifestaciones 
territoriales supraautonómicas y hasta genuinamente nacionales porque se trate de manifestacio- 
nes profundamente imbricadas en el imaginario colectivo general de los españoles. Estas últimas 
manifestaciones tienen que ver, de forma especial, con aquellos bienes inmateriales que tienen un 
reconocimiento o son compartidas incluso más allá del territorio estatal, como ocurre, en el caso 
más claro, con valores culturales gestados en la experiencia histórica de nuestro país y, especial- 
mente, los integrantes de la llamada cultura iberoamericana, de los cuales la fiesta de los toros es 
—a mi juicio- un elemento netamente representativo. 

Lo anterior no impide, por lo demás, la posibilidad de significar normativamente también la 
tauromaquia como bien cultural propio de una concreta Comunidad Autónoma, pues de lo con- 
trario se produciría por esta vía un vaciamiento o desfiguración de la competencia autonómica 
que ha sido asimismo afirmada por el Tribunal Constitucional. Es más, la singular naturaleza del 
patrimonio inmaterial lo hace generalmente posible, pues en él se reconocen fácilmente bienes 
culturales que, pudiendo ser acreedores de reconocimiento y protección estatal, pueden también 
tenerlo en el ámbito de alguna o algunas Comunidades Autónomas y ser objeto de declaración en 
las mismas mediante sus propios procedimientos y categorías de protección en orden a preservar 
las expresiones o modulaciones particulares con que esos bienes culturales se manifiesten en su 
ámbito territorial. Este sería el caso, por ejemplo, de algunos festejos taurinos populares como los 
llamados bous al carrer o correbous!*. Y este es el caso, también de las Comunidades Autónomas 
que, como reacción al abolicionismo, han declarado la fiesta de los toros como bien de interés 
cultural en sus respectivos territorios". 

Es innegable que la concurrencia competencial entre el Estado y las Comunidades Autó- 
nomas, así entendida, es la forma por la que optó nuestra Constitución al articular la diversidad 
cultural como un sistema de pluralismo que asume ésta como una riqueza compleja e imbricada. 
Aunque no se oculta que esta fórmula, para que no derive en desorden o dispersión, necesita de re- 
glas particulares de ensamblaje y colaboración. Aquí es donde debería entrar en juego el mandato 


14 Que, como se recordará, quedaron fuera de la prohibición catalana e incluso cuentan con una Ley específica de 
protección aprobada al mismo tiempo por el propio Parlamento Catalán (Ley 34/2010, de 1 de octubre, de regulación 
de las fiestas tradicionales con toros en Cataluña). 

15 Como hicieron las Comunidades Autónomas de Murcia, Castilla-La Mancha, Madrid y Castilla y León. La 
legalidad y encaje constitucional de estas declaraciones es para mi evidente desde la perspectiva jurídica que ofrece 
la legislación autonómica de patrimonio histórico-artístico (como ha declarado la Sentencia del Tribunal Superior de 
Justicia de Madrid 857/2012, de 21 de noviembre, que ha avalado jurídicamente la declaración de Madrid); si bien creo 
que la categoría de BIC, por lo indicado anteriormente, ofrece dificultades de orden técnico para la protección de la 
tauromaquia como expresión etnográfica del patrimonio cultural inmaterial. 
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menos invocado, pese a su importancia capital, del art. 149.2 de la Constitución Española cuando 
encomienda al Estado la tarea de «facilitar la comunicación cultural entre las comunidades autó- 
nomas, de acuerdo con ellas». 

Finalmente, ha de subrayarse que precisamente es la pertenencia de la tauromaquia al “pa- 
trimonio cultural” lo que ha justificado para el Tribunal Supremo la atribución de funciones del 
Estado sobre esta materia y, particularmente, que pueda éste entrar a regular aspectos de la cele- 
bración de la fiesta que tienen que ver con eso que llamábamos antes normas propiamente tau- 
rinas, pertenecientes a praxis de la lex artis taurómaca que someten dicha celebración «a reglas 
técnicas y de arte uniformes que eviten su degradación o impidan que resulte desvirtuada en lo 
que podemos considerar sus aspectos esenciales» (en los términos que emplea la STS de 21 de 
septiembre de 1999 —rec. núm. 346/1996-—, resolutoria del recurso contencioso-administrativo 
planteado por Colegio Oficial de Veterinarios frente al actual Reglamento nacional)'*. Importa 
destacar asimismo que el Tribunal Supremo ciñe esa competencia de regulación pública de los 
aspectos propiamente taurinos de la fiesta a sus elementos esenciales, cosa que no parece ser la 
orientación seguida por el Reglamento estatal, y menos aún por los autonómicos, que regulan esos 
elementos con un nivel de detalle y profundidad que parece excesivo, produciéndose el efecto de 
petrificación y de parálisis de la dinámica autorreguladora al que antes me refería. 

A mi juicio, la relevancia de este límite o sujeción de la regulación de la tauromaquia como 
patrimonio cultural inmaterial español a sus “aspectos esenciales” es el camino que certeramente 
ha iniciado la Ley 18/2013 frente a esa incisiva regulación de los Reglamentos taurinos propi- 
ciada por la Ley 17/1991. En mi opinión, la protección de la tauromaquia como bien cultural 
inmaterial del conjunto de la Nación española, que es pilar fundamental de la Ley 18/2013, no 
debe perder de vista la conveniencia de limitar la protección a esa regulación de mínimos, a los 
aspectos esenciales que justifiquen la no desnaturalización de la tauromaquia (el expolio, enten- 
dido en la acepción amplia que el Tribunal Constitucional ha dado al término). Entiendo además 
que esta línea argumental es la que mayores probabilidades de éxito tiene para fundamentar en 
Derecho una eventual estimación del recurso de inconstitucionalidad contra la Ley catalana que 
prohibió las corridas de toros en Cataluña (admitido a trámite por el Tribunal Constitucional en 
noviembre de 2010, ¡y aún no resuelto cerca de seis años después!, en el entendido de Cataluña 
no tiene competencias para suprimir las corridas de toros en su territorio en tanto que tengan la 
consideración de patrimonio cultural español, por muy minoritaria que sea allí su presencia; o, 
mejor dicho —y por lo que luego se verá- justamente porque dicha presencia es muy minoritaria 
en Cataluña. 


ALGUNOS ACIERTOS Y MEDIDAS CONCRETAS DE LA LEY 18/2013 PARA LA PROTECCIÓN DE 
LA TAUROMAQUIA COMO PATRIMONIO CULTURAL 


Como antes ha quedado señalado, el presupuesto de la Ley 18/2013, de 12 de noviembre, de 
regulación de la Tauromaquia como patrimonio cultural es la afirmación de que, como expresa- 
mente dice la Exposición de Motivos de la Ley, «la Tauromaquia es cultura», y «forma parte del 
patrimonio histórico y cultural común de todos los españoles, en cuanto actividad enraizada en 
nuestra historia y en nuestro acervo cultural común». 


16 En similares términos se pronuncian las SSTS de 17 marzo 2003 (rec. núm. 10761/1998), de 24 enero 2001 
(rec. núm. 6187/1993) o la anterior de 20 de octubre de 1998 (rec. núm. 8162/1992). 
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Tanto esta afirmación como el conjunto de medidas que prevé la Ley se sostienen sobre uno 
de los mayores aciertos de la misma: la plasmación de una concepción amplia de la tauromaquia 
como realidad cultural compleja, superadora de la limitada y sesgada visión de la fiesta de los 
toros como espectáculo básicamente limitado a la lidia en la plaza. Así, la Ley define la tauro- 
maquia en su artículo 1° como «el conjunto de conocimientos y actividades artísticas, creativas 
y productivas, incluyendo la crianza y selección del toro de lidia, que confluyen en la corrida de 
toros moderna y el arte de lidiar, expresión relevante de la cultura tradicional del pueblo español». 
Seguidamente, la Ley consagra la declaración de que la tauromaquia forma parte del patrimonio 
cultural digno de protección en todo el territorio nacional, de acuerdo con la normativa aplicable 
y los Tratados internacionales sobre la materia (art. 2). Por extensión, se entiende comprendida en 
el concepto de tauromaquia toda manifestación artística y cultural vinculada a la misma. De este 
modo, la consideración del ámbito taurino como patrimonio histórico y cultural común de todos 
los españoles obliga a cambiar el concepto legal objeto de protección, desde el habitual de “fiesta 
de los toros” por el más genérico de “tauromaquia”, al vincularse éste a los aspectos culturales e 
históricos de ese ámbito y eliminar los aspectos más administrativos asociados a su consideración 
como espectáculo taurino, exclusivamente, y por tanto de competencia autonómica””. 

Sobre esta amplia concepción de la tauromaquia como actividad cultural es por tanto posible 
afianzar la competencia estatal sobre la materia, lo que representa —a mi juicio— otro de los gran- 
des aciertos de la Ley. 

En este sentido, la Ley afirma la competencia estatal sobre la tauromaquia por ser mani- 
festación cultural y, además, porque aquella «tiene una indudable trascendencia como actividad 
económica y empresarial, de dación de bienes y servicios al mercado, produce un flujo económico 
que se traduce en miles de puestos de trabajo (...). La Tauromaquia constituye un sector econó- 
mico de primera magnitud, con una incidencia tangible en ámbitos diversos y dispersos como 
son el empresarial, el fiscal, el agrícola-ganadero, el medioambiental, el social, el alimentario, el 
industrial o el turístico, entre otros». Es decir, la Ley sienta un doble apoyo competencial de la 
Administración del Estado en la materia: el que deriva de las competencias sobre la protección 
del patrimonio cultural español y del servicio a la cultura como deber y atribución esencial del 
Estado (arts. 149.1”.18* y 149.2” CE), de un lado; y, de otro, el que resulta de las competencias 
del Estado para regular con carácter básico una actividad de relevancia económica (art. 1491*.13* 
CE) que conforma un mercado sectorial, una industria cultural, en la que hay que garantizar las 
condiciones básicas que garanticen la igualdad de todos los sujetos en el ejercicio de los dere- 
chos y en el cumplimiento de los deberes (art. 149.1”.1* CE)'*, En consecuencia, la Ley afirma la 
competencia del Estado en la materia subrayando que «corresponde al Estado ordenar y fijar las 
directrices y criterios globales de ordenación del sector taurino, en su doble e inseparable aspecto 
de patrimonio cultural de carácter nacional y de sector económico y sistema productivo propio y 
bien delimitado en su contenido». 


17 Fernández de Gatta (2014: 4,5). 

18 Así, el art. 5.1 de la Ley señala que «De conformidad con lo establecido en los artículos 46 y 44, 149.1, reglas 1.* y 
28.*, y 149.2 CE, es competencia de la Administración General del Estado, garantizar la conservación y promoción de la 
Tauromaquia como patrimonio cultural de todos los españoles, así como tutelar el derecho de todos a su conocimiento, 
acceso y libre ejercicio en sus diferentes manifestaciones». 
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Este nuevo enfoque competencial de la tauromaquia debe servir para reorientar el defi- 
ciente y distorsionador ejercicio de las competencias autonómicas sobre la regulación de los 
espectáculos taurinos, que nos han llevado en los últimos años a una inconveniente situación de 
inseguridad jurídica tras la aprobación de Reglamentaciones autonómicas. En efecto, como es 
sabido, la proliferación de Reglamentos taurinos autonómicos tiene su origen en la Disposición 
Adicional Única de la Ley 10/1991 sobre potestades administrativas en materia de espectáculos 
taurinos que autolimitó la aplicación general de aquel texto legal al declarar que lo establecido 
en él sería aplicable solamente «en defecto de las disposiciones específicas que puedan dictar las 
Comunidades Autónomas con competencia normativa en la materia». A partir de este momento 
las Comunidades Autónomas vieron expedito y libre de obstáculos el camino para aprobar sus 
propios Reglamentos de Espectáculos Taurinos, por lo general mucho más intervencionistas 
que la Ley y el Reglamento estatal y que han acabado por crear una disparidad de criterios que 
se traducen en trabas innecesarias y duplicidades que perturban el desarrollo de las actividades 
profesionales y económicas ligadas a la fiesta!”. 

El enfoque competencial que hace la Ley 18/2013 supone un cambio de rumbo que, aunque 
realza el mayor peso de la competencia estatal en la regulación de la tauromaquia como patri- 
monio cultural español, ha de hacerse como la propia Ley 18/2013 reconoce- «en un marco de 
colaboración entre las diferentes Administraciones Públicas, un deber general de protección y, 
a su vez, unas medidas de fomento y protección en el ámbito de la Administración General del 
Estado»; lo que conecta directamente con el mandato contenido en el art. 149.2 de la CE de “fa- 
cilitar la comunicación cultural entre las comunidades autónomas, de acuerdo con ellas”, al que 
antes nos referíamos. En consecuencia, los poderes públicos han de garantizar la conservación de 
la Tauromaquia y promover su enriquecimiento (art. 3 de la Ley 18/2013), en régimen de cola- 
boración y participación de todas las Administraciones Públicas (art. 4) a través, principalmente, 
de la Comisión Nacional de Asuntos Taurinos como órgano de representación de las distintas 
Administraciones y del propio sector. 

La citada Comisión fue creada por la Ley 10/1991 con funciones de asesoramiento en esta 
materia. El art. 12 de dicha Ley fija su composición, conformada por representantes de las Ad- 
ministraciones Públicas competentes en la materia y de los distintos sectores empresariales y 
profesionales interesados, así como de las Asociaciones, Federaciones o Confederaciones de afi- 
cionados o abonados más representativas. En desarrollo de esta previsión y del Reglamento de 
Espectáculos Taurinos de 1996, una Orden del Ministerio del Interior de 8 de octubre de 1998 
aprobó el Reglamento de Organización y Funcionamiento de esta Comisión. Tras el paso de las 
competencias sobre tauromaquia al Ministerio de Cultura, la Orden ECD/1000/2013, de 4 de 
junio, reorganiza las secciones existentes en la Comisión y transforma la Sección de seguimiento 
en una Comisión Ejecutiva, a la que corresponde el tratamiento de los asuntos urgentes y rele- 
vantes que lo precisen, el impulso de los trabajos de las restantes secciones, la comunicación, 
cooperación e intercambio de opiniones en el ámbito de la tauromaquia, y la canalización de las 
peticiones y propuestas del sector profesional y de las asociaciones de aficionados. 

En el terreno de las medidas concretas “de fomento y protección” que establece el artículo 5 
de la Ley podrían destacarse las: 


1%) La aprobación de un Plan Nacional en el que se recogerán medidas de fomento y pro- 
tección de la Tauromaquia, garantizando el libre ejercicio de los derechos inherentes a la misma. 


19 Ha explicado las causas y consecuencias de esta interpretación Fernández Rodríguez (2011: 46, 47), y en 
AA.VV. (2014). 
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La Ley se está refiriendo al Plan Estratégico Nacional de Tauromaquia (en adelante, PEN- 
TAURO), que fue aprobado por el Pleno de la Comisión Nacional de Asuntos Taurinos el 19 de 
diciembre de 2013, tan solo una semana después de la aprobación de la Ley 18/2013. Evidente- 
mente, esta coincidencia temporal solo fue posible porque desde el Ministerio de Cultura se venía 
trabajando desde hacía tiempo en la elaboración de este Plan. 

El PENTAURO en fruto de la convergencia de tres fuentes: en primer lugar, el trabajo rea- 
lizado en la Unidad de asuntos taurinos de la Subsecretaría del Ministerio de Educación, Cultura 
y Deporte desde finales de 2011; en segundo lugar, el Informe de la Comisión de Trabajo creada 


Fig. n° 2. Cárdeno. Autor: Carlos Salgado. 


por Orden ECD/1414/2012 de 21 de junio con expertos de reconocido prestigio con la finalidad 
de elaborar propuestas que contuvieran los criterios, objetivos y medidas para el futuro Plan. 
La tercera fuente son los trabajos y conclusiones de cinco grupos multidisciplinares de expertos 
constituidos en el seno de la nueva Comisión Ejecutiva de la Comisión Nacional. El Informe 
de la Comisión de Trabajo fue elaborado tras un amplio periodo de consultas con los diferentes 
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estamentos del mundo taurino y fue entregado al Ministerio el 3 de enero de 2013. Su contenido 
refleja varios ámbitos de actuación prioritaria: redefinición del marco normativo de la Fiesta, 
reordenación de las escuelas de Tauromaquia como centros docentes, mejora de la imagen y la 
comunicación de la realidad de la Tauromaquia, análisis económico de la fiesta de los toros, y 
buenas prácticas en los pliegos de adjudicación de plazas de toros de titularidad pública. A la vista 
del Informe, así como de las consideraciones manifestadas por las Asociaciones representativas 
de los diversos estamentos taurinos y el análisis interno de la Unidad de asuntos taurinos, el 
Subsecretario constituyó en el seno de la nueva Comisión Ejecutiva de la Comisión Consultiva 
Nacional (creada por Orden ECD/1000/2013, de 4 de junio) cinco grupos multidisciplinares de 
expertos con el cometido de realizar un análisis de la situación actual de la Tauromaquia, definir 
objetivos y presentar propuestas sobre otros tantos aspectos que fueron destacados como de actua- 
ción prioritaria en el Informe de la Comisión de Trabajo. Así se sentaron las líneas de actuación 
que luego recogió el PENTAURO”, 

Tras realizar un completo y muy ilustrativo diagnóstico de situación, el PENTAURO de- 
fine un complejo programa de acción en torno a 5 ejes estratégicos de acción, cada uno con 4 
programas específicos: el eje de calidad (con cuatro programas sobre: Profesionales, Toro, Au- 
tenticidad y Plazas); el de mayor competitividad (que comprende los programas de Regulación, 
Costes, Fiscalidad y seguridad social y Pliegos); el de mejor conocimiento (con los siguientes 
programas: Cifras oficiales, Estructura de costes, Estadísticas oficiales y Plataforma multimedia); 
el eje de comunicación (que se desgrana en la elaboración de Plan de comunicación, el Refuerzo 
institucional, instauración de Premios, y un programa de Internacionalización); y, finalmente, el 
eje cooperación (con los programas de: Reforma Institucional, Cooperación interadministrativa, 
Cooperación Internacional y Unidad sectorial). Cada programa fija su vez un objetivo concreto y 
unas medidas para llevarlo a cabo. En total, el Plan contempla 46 medidas, de cuyo cumplimiento 
responsabiliza en cada caso a un órgano o sujeto concreto bajo el impulso y la coordinación de la 
Comisión ejecutiva de la Comisión Nacional de Asuntos Taurinos, que ha de actuar de motor y 
canalizador del desarrollo del Plan. 

Ciertamente, el Plan es irreprochable desde el punto de vista del diagnóstico de la realidad de 
la fiesta, la estrategia diseñada y de los objetivos marcados. No obstante, al año de su aprobación, 
ya se oyen importantes voces críticas desde algunas Administraciones autonómicas (destacada- 
mente Andalucía) o desde algunos grupos representativos del sector (como la Unión Taurina de 
Abonados y Aficionados de España) que, entienden que el Plan margina sus respectivos intereses. 
Lo anterior, unido a un cierto escepticismo por parte de otros sectores (como algunas Asociacio- 
nes de Veterinarios taurinos), puede suponer una importante rémora para el efectivo desarrollo 
del PENTAURO, con lo que —a mi juicio— se perdería una oportunidad única para anteponer de 
una vez por todas los intereses de la fiesta a los de sus distintos grupos y componentes internos. 

Acaso hubiera sido deseable, por ello, que la Ley no hubiese deslegalizado de tal modo la 
materia, difiriendo por completo su contenido programático y teleológico a un Plan Estratégico 
de medidas de fomento y protección. Entiendo preferible que la Ley se hubiese adentrado más en 
el terreno de las propuestas acogiendo algunas de las medidas y de los objetivos del PENTAU- 
RO que ya eran bien conocidos en el momento de aprobarse aquella y sobre los que existía un 
amplio grado de consenso. De este modo no hubiese dejado todo al albur del impulso ejecutivo 
de un Plan que de no contar con la adhesión y el compromiso de todos los sectores e instancias 


20 Sobre la tramitación del PENTAURO y la composición de la Comisión y de los Grupos de trabajo, véase 
Fernández de Gatta (2013: 3, 4). 
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concernidos puede sufrir un muy desigual desarrollo de sus propósitos; o lo que es peor, acabar 
diluyéndose como un azucarillo bajo la impávida mirada de los propios interesados en que aque- 
llos se cumplan. 


2*) La segunda medida relevante que contempla la Ley, que ya figuraba en la Iniciativa Le- 
gislativa Popular que en su día la impulsó, consiste en encomendar al Gobierno de la Nación que 
ponga en marcha los trámites necesarios para la solicitud de la inclusión de la Tauromaquia en la 
lista representativa del Patrimonio Cultural inmaterial de la Humanidad a que se refiere el artículo 
16 de la Convención UNESCO para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural inmaterial aprobada 
el 17 de octubre de 2003 por la Conferencia General de la ONU para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura. 

España ratificó dicha Convención en 2006 y, desde entonces, ha inscrito 11 manifestaciones 
en la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial y tres proyectos en el Registro de 
buenas prácticas, convirtiéndose en uno de los países con más elementos reconocidos. Con el 
deseo de cumplir los objetivos de la Convención, el Ministerio de Cultura empezó a trabajar en 
un “Sistema de salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial” que en 2011 se materializó en el 
Plan Nacional de Patrimonio Cultural Inmaterial y, algo más tarde, ha fraguado en un Proyecto de 
Ley al que luego nos referiremos. 

Según dicha Convención, el patrimonio cultural inmaterial -también llamado patrimonio 
viviente-, es la raíz de nuestra diversidad cultural y su mantenimiento es una garantía para la con- 
tinuación de la creatividad humana. Dicho patrimonio comprende las prácticas, representaciones, 
expresiones, conocimientos y habilidades (así como los instrumentos, los objetos y artefactos, 
los espacios culturales asociados con los mismos) que las comunidades, los grupos y en algu- 
nos casos los individuos reconocen como parte de su legado cultural. Este patrimonio cultural 
inmaterial —dice el Preámbulo de la Convención- «transmitido de generación a generación, es 
constantemente recreado por comunidades y grupos en respuesta a su entorno, su interacción con 
la naturaleza y su historia, y les proporciona un sentido de identidad y continuidad, promoviendo 
de este modo el respeto por la diversidad cultural y la creatividad humana». 

La Convención prevé, en esencia, tres instrumentos de protección: una Lista general repre- 
sentativa de los bienes que lo integran (Lista regulada en el art. 16 de la Convención, que es a la 
que apunta la Ley 18/2013); una Lista especial para bienes cuya subsistencia está amenazada y, 
por ello, requieren de “medidas urgentes de salvaguardia” (Lista del art. 17); y una tercera Lista 
de buenas prácticas en la que los Estados pueden consignar programas y medidas de protección, 
rehabilitación y conservación ejemplarizantes (art. 18). 

En este orden de consideraciones es de resaltar que el PENTAURO recoge en uno de sus 
objetivos la pretensión de «Organizar una reunión con las autoridades competentes en materia 
de Tauromaquia en los diferentes países y/o regiones en los que se celebran fiestas de toros, a fin 
de redactar una declaración (estatuto) de principios fundamentales para la preservación de la 
tradición taurina en toda su pureza, y estudiar vías de colaboración que faciliten el ejercicio de 
las profesiones taurinas, la actividad empresarial en la organización de espectáculos taurinos, 
y la mejora de la comunicación de los valores de la Tauromaquia». Dicha iniciativa culminó 
en el I Congreso Internacional sobre “La Tauromaquia como patrimonio cultural” en el que las 
representaciones de todos los países con tradición taurina (España, Francia, Portugal, México, 
Colombia Perú, Ecuador y Venezuela) acordarían proponer conjuntamente al Comité Interguber- 
namental para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial la inclusión de la Tauromaquia 
en la lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO. 
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La inclusión de la tauromaquia en la Lista general Representativa del Patrimonio Cultural 
Inmaterial del art. 16 de la Convención tendría, obviamente, un valor jurídico más descriptivo que 
prescriptivo, pero no cabe duda que sería un importante obstáculo para el avance de las medidas 
abolicionistas y para la argumentación jurídica en favor de la subsistencia de la fiesta allí donde 
ésta sea amenazada o pase a ser una manifestación cultural minoritaria. 

Por otra parte, a fin de llevar a cabo esta medida, la Disposición final primera de la Ley 
18/2013 dispone que, en el plazo máximo de tres meses desde su aprobación, el Gobierno impul- 
sará las reformas normativas necesarias para recoger el mandato y objetivos de la Convención 
para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO. En este sentido debemos 
consignar que en el momento de escribir estas páginas se está tramitando en el Congreso de los 
Diputados un Proyecto de Ley para la salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial que incor- 
pora las medidas de protección auspiciadas por la Convención junto a otras actuaciones de sal- 
vaguardia a la que se suman medidas concretas de difusión y promoción de carácter divulgativo, 
educativo y de sensibilización, con lo que da contenido jurídico a la categoría del “patrimonio 
etnográfico” que figuraba, bastante desprovista de dicho contenido, en la Ley de Patrimonio His- 
tórico-Artístico. Concretamente, el Preámbulo de este Proyecto de Ley señala expresamente a la 
tauromaquia como uno de los bienes de esta naturaleza (de hecho es el único bien que el Proyecto 
identifica expresamente, haciéndose eco de lo avanzado por la Ley 18/2013), pues ésta cumple 
todos los requisitos que enumera el art. 2 del proyecto para poder integrar esta categoría (que, a 
su vez, reproduce el art. 2.2 de la Convención UNESCO). 


3°) En tercer y último lugar, el artículo 5 de la Ley enuncia otras medidas de “fomento y pro- 
tección” de la tauromaquia que han tenido eco y plasmación en el PENTAURO, donde en realidad 
han quedado subsumidas. Se trata, en concreto, de las siguientes: 

— La actualización de la normativa taurina, a través del marco de colaboración de la Comisión Nacio- 
nal de Asuntos Taurinos. 

— El impulso de normas y actuaciones que fomenten el principio de unidad de mercado, responsabili- 
dad social y libertad de empresa en el ámbito de la tauromaquia, en consideración a los beneficios 
económicos, sociales y medioambientales que esta actividad genera. 

— La adopción de medidas de comunicación dirigidas al impulso y fomento, en colaboración con 
las restantes Administraciones Públicas, de los mecanismos de transmisión de los conocimientos 
y actividades artísticas, creativas y productivas que confluyen en la corrida de toros y el arte de 
lidiar. Así como potenciar otras medidas de identificación, documentación, investigación, valora- 
ción y transmisión de este patrimonio en sus distintos aspectos. 


LA PROFUNDIZACIÓN EN LA NOCIÓN DE LA TAUROMAQUIA COMO PATRIMONIO CULTURAL 
INMATERIAL DESDE LA PERSPECTIVA CONSTITUCIONAL DE LA PROTECCIÓN DE MINORÍAS 


La fiesta de los toros vive hoy un momento crítico que se ha acentuado a lo largo de las últi- 
mas décadas, tras las que, de ser un espectáculo sociocultural indiscutido, comienza a declinar por 
la reunión de una serie de factores externos bien conocidos (culturales, ideológicos y políticos), y 
también internos (el tan manido cáncer interno de la fiesta), que parecen sumirla en la decrepitud 
y apartarla de la modernidad, como abocada a una progresiva debilidad que la va desnutriendo de 
vida. Que la fiesta de los toros está en claro retroceso y decadencia es algo evidente si atendemos 
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a datos estadísticos y puramente objetivos”!, pese a que a muchos aficionados y defensores de la 
fiesta les cueste asumir su irrefrenable condición minoritaria”. Lo anterior ha contribuido a que en 
los últimos años haya disminuido el número de festejos taurinos de lidia celebrados en España”. 

Ante tal situación de menoscabo, parece oportuno buscar nuevos asideros y enfoques en 
clave jurídico-constitucional que permitan evitar la posible futura pérdida de la riqueza cultu- 
ral que encierra la tauromaquia como patrimonio inmaterial; y, eventualmente, evitar futuros 
intentos de prohibición de la fiesta, que ya figura como un confesado objetivo en los programas 
políticos de algunos partidos de implantación nacional que aventuran una importante representa- 
ción en próximas elecciones”. 

Es propio de las democracias avanzadas exigir una mayor carga en la justificación de la 
necesidad y racionalidad de las medidas que prohiban o limiten aquellas conductas que se encuen- 
tren dentro de las que son consideradas como las libertades básicas de la persona. Dicho de otro 
modo, aquellas prohibiciones que afectan aspectos esenciales de las libertades humanas requieren 
no simplemente el aval de las mayorías parlamentarias sino también que la prohibición tenga la 
finalidad objetiva de proteger no cualquier bien jurídico sino bienes jurídicos de igual o mayor 
valor. 

Como ha quedado expuesto, la tauromaquia es expresión de los derechos que plasma nuestra 
Constitución en relación el acceso a la cultura y la protección del patrimonio histórico-artístico 
y cultural (arts. 44.1 y 46 de la CE). A ello, la Ley 18/2013 suma otra nueva e importante pers- 
pectiva: la tauromaquia como activad imbricada con el ejercicio derechos fundamentales como la 
libertad de creación artística (art. 20 CE) y la libertad de pensamiento o de creencia (art. 16 CE). Así 
puede deducirse de un párrafo de su Exposición de Motivos que define la tauromaquia como «un 
conjunto de actividades que se conecta directamente con el ejercicio de derechos fundamentales y 


21 Según una encuesta realizada en 2002 por el instituto Gallup, el 31% de los españoles se mostraba interesado 
en las corridas de toros, mientras que un 68,8% no mostraba ningún interés. Sólo el 0,2% no opinó al respecto, lo que 
indica un alto nivel de opinión formada sobre el tema. A principios de los años 70, los interesados en las corridas de 
toros eran el 55% de los españoles, en los 80 este colectivo representaba alrededor del 50%, mientras que en los 90 
las cifras de aficionados se desplomaron, situándose en torno al 30%. Aunque las corridas de toros son un espectáculo 
conocido en toda España, su distribución regional no es uniforme, siendo Galicia, Asturias, Cataluña, Aragón y Canarias 
(en esta última se dejaron de realizar corridas de toros en el año 1983) las Comunidades donde el interés es menor. El 
perfil de los aficionados es en su mayoría masculino (un 33,5% de los varones encuestados afirmó interesarle los toros) 
y mayores de 45 años, alcanzándose el máximo interés entre las personas de 65 y más años, con un 41,1%. El 72,1% 
de la población española afirmaba, en cambio, no tener ningún interés por los espectáculos taurinos. Este desinterés lo 
demostraron sobre todo las mujeres, con un 78,5%, y las personas con edades comprendidas entre 15 y 24 años, con un 
81,7%. En una encuesta publicada en 2007 por el diario El Mundo sobre la conveniencia o no de la prohibición de las 
corridas de toros, un 58% de españoles consideraba que no debían prohibirse, frente a un 33% y un 9% de indecisos. 
Una encuesta posterior, de 2009 el propio Diario mostraba que más de un 67% de los españoles no mostraba ningún 
interés en la tauromaquia y un 35% de esos encuestados estaba a favor de su prohibición. 

22 Véase, por todos, la exposición histórica de esta situación en la que ha desembocado la fiesta que hace González 
Viñas, F., en “El público de toros: de pueblo en fiestas a secta torturadora”, en AA.VV. (2014: 157 a 195). 

23 Según recoge el PENTAURO, y de acuerdo con la Estadística oficial de Asuntos Taurinos 2012 del Ministerio 
de Educación, Cultura y Deporte, en términos interanuales, el descenso observado en el total de festejos taurinos afectó 
a todas las tipologías, con excepción de los festejos mixtos, donde se registra un incremento del 1,7%. Así, en 2012 
se celebraron en España 1997 festejos taurinos, con la siguiente distribución: 475 fueron corridas de toros, el 23,8%; 
235 festejos de rejones, el 11,8%; 235 novilladas con picadores, 11,8%; 349 novilladas sin picadores, el 17,5%; 244 
festivales, 12,2%; 180 festejos mixtos, el 9%. Los restantes festejos celebrados, el 13,9%, se correspondieron con 
corridas mixtas con rejones, becerradas o toreo cómico. 

24 Así, el punto 6.7 referente del programa político con el que la formación Podemos concurrió a las elecciones 
europeas de 2014, referido a La Protección Animal, recoge textualmente y sin matices el objetivo de “la prohibición de 
la tauromaquia y del tráfico de especies exóticas o en peligro de extinción” <http://podemos.info/programa/>. 
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libertades públicas amparados por nuestra Constitución, como son las de pensamiento y expre- 
sión, de producción y creación literaria, artística, científica y técnica». Se hace eco en este punto 
la Ley de que la tauromaquia, para sus protagonistas y para quienes la sienten como un elemento 
conformador de su conciencia, subyace una ética particular fundada en un conjunto de valores en 
los se realiza la opción hacia la cual ciertas personas orientan de una forma integral el libre desa- 
rrollo de su personalidad. La tauromaquia se sitúa para algunos, de este modo, en el lugar donde 
residen aquellas convicciones que, en expresión del Tribunal Europeo de Derechos Humanos, 
han alcanzado un determinado nivel de obligatoriedad, seriedad, coherencia e importancia en la 
persona, de tal manera que forman parte de su claustro más íntimo de creencias”. 

Pese a este elevado y esperanzador arranque de la Ley, lo cierto es que su articulado olvida 
por completo los aspectos ligados a la libertad de pensamiento y de creencia, de expresión y de 
libertad de creación artística que la tauromaquia encarna; de forma que no hay nada en la Ley 
que nos recuerde que la tauromaquia es un campo vivencial de esos derechos fundamentales. 
Tampoco hay en el PENTAURO un desarrollo o aproximación centrada en esta perspectiva 
(sin perjuicio de alguna concreta propuesta ligada a la consideración de la tauromaquia como 
actividad de creación artística, como pudiera ser la reivindicación del IVA cultural o de un régi- 
men específico de Seguridad Social para los profesionales?*), aunque no cabe duda que contiene 
medidas que, al menos indirectamente, permiten la dignificación de quienes así piensan y creen, 
por cuanto se ligan al fomento, transmisión, difusión, promoción y educación de los valores —no 
solo culturales- que la fiesta encierra. 

Creo, sin embargo, que hay una clave jurídico-constitucional que está llamada a dar mucho 
juego en la protección de la tauromaquia frente a quienes quieren su abolición, y que es perfec- 
tamente complementaria —diría que necesariamente complementaria— con su declaración como 
patrimonio cultural inmaterial y su futura inclusión en la Lista del artículo 16 de la Convención 
UNESCO. Me refiero a la protección de los derechos y creencias de las minorías vulnerables. 

Ciertamente, no es esta óptica, ni mucho menos, la que ha imperado en España para la 
protección de los toros, por cuanto hasta hace bien poco era esta una actividad socialmente in- 
discutida y ampliamente mayoritaria; pero no creo que esta visión sea la que impere en el futuro, 
ni tampoco creo que la visión acrítica y menos aún la arrogante sea la mejor estrategia para la 
defensa jurídica de su vindicación y permanencia. 

La propia Ley 18/2013 parece consciente de esta involución de la fiesta que la proyecta a 
un futuro incierto, cuando afirma en su Exposición de Motivos que «La fiesta de los toros y los 
espectáculos taurinos populares son algo vivo y dinámico, sujetos a constante evolución, sin que 
se puedan hacer conjeturas sobre de qué manera se adaptarán a las sensibilidades cambiantes de 


25 Como ha dicho Vázquez Alonso, AA.VV. (2014: 270), «en muchas ocasiones quien encuentra su comunión 
con un arte descansa sobre él, soporta y trasciende la existencia a través de él. Quien haya encontrado esta emoción 
en el toreo —algo que legítimamente puede resultar extraño e incluso estúpido para muchos, pero que no deja de ser 
una realidad— sentirá la prohibición de las corridas de toros como un golpe en lo más profundo de su libertad, de sus 
emociones y, en buena medida, también de sus consuelos -pensemos un momento en un melómano apartado de la 
música—. Del mismo modo, quien perciba en la tauromaquia una ética, quien tenga en ella un sustento de valores para 
afrontar con sentido la vida, es fácil que se sienta perdido, desorientado o simplemente herido en su identidad moral 
con la prohibición». Para un mayor desarrollo de esta idea son fundamentales las obras de Gómez Pin, V. (2002): La 
escuela más sobria de vida. La tauromaquia como exigencia ética, Madrid, Espasa; y Wolff, F. (2010): Filosofía de las 
corridas de toros, Barcelona. 

26 Pero olvidando otros aspectos jurídicos importantes derivados de la libertad de creación artística, como pudiera 
ser, por ejemplo, la reivindicación de los derechos de propiedad intelectual que derivan de las obras artísticas en que 
se plasman las faenas. Sobre esta relevante cuestión, puede verse la interesante obra de Hugo de Patrocinio (2014): 
Tauromaquia y Propiedad intelectual, Madrid. 
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nuestros tiempos u otros venideros. Esto dependerá de que se mantenga la afición popular y de 
que la misma sea capaz de renovarse en las nuevas generaciones de aficionados que son los que, 
en su caso, deberán mantener, actualizar y conservar la fiesta de los toros. Pero en todo caso, será 
desde la libertad de la sociedad a optar y desde la propia libertad que significa la cultura, no cer- 
cenando el acceso a ésta». 

En efecto, otros países han encontrado en la protección de las minorías y de las manifes- 
taciones culturales minoritarias —pero fuertemente arraigadas— la forma de garantizar y blindar 
constitucionalmente la persistencia de la fiesta de los toros, por lo que se trata de un enfoque al 
que debemos prestar mucha atención, y que yo ceñiré brevemente en estas páginas a los ejemplos 
de Francia y Colombia. 


Fig. n° 3. Ensabanado. Autor: Carlos Salgado. 


Los franceses fueron sensibles hace ya muchos años a las acusaciones de maltrato animal 
que se produce con ocasión de las corridas de toros. La Ley Gramont de 2 de Julio de 1850 declaró 
ilegal picar toros, banderillearlos y matarlos. La proscripción se ha mantenido con el tiempo pese 
a lo cual antes y después de dicha prohibición y hasta la actualidad se han celebrado corridas de 
toros en el sur de Francia. Dada esta realidad, otra Ley de 24 de abril de 1951, modificó la prohi- 
bición para aceptar la práctica de las corridas “cuando exista una tradición local ininterrumpida”. 
Ha sido labor de los tribunales establecer cuándo existe y cuándo no una regla consuetudinaria 
seguida de modo ininterrumpida, cosa que han hecho con la mayor flexibilidad tanto el Conseil 
d'Etat como la Cour de Cassation” estableciendo, al cabo, una doctrina muy permisiva: para que 
pueda entenderse que se ha mantenido una tradición taurina no es preciso que se hayan celebrado 
espectáculos de modo continuo e ininterrumpido, sino que basta con constatar que las poblaciones 
correspondientes han mantenido un manifiesto apego a las fiestas de toros, desplazándose a otras 


27 La jurisprudencia de ambas instituciones ha sido estudiada por Subra de Bieusses P. (2010) en su artículo “La 
afición francesa y el juez: una jurisprudencia favorable”, El Cronista del Estado Social y Democrático de Derecho núm. 
12, Madrid, pp. 8 a 15. 
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regiones donde se celebran para asistir a los espectáculos, o mediante otras muestras del arraigo 
cultural de las corridas. Es decir, lo que cuenta para el Derecho francés es el mantenimiento de la 
afición, no de la celebración del espectáculo. El ejemplo francés nos plantea, así, de forma direc- 
ta, que no es posible arrebatar al pueblo una costumbre cultural arraigada mediante una decisión 
legislativa. 

La paradoja gala, sin embargo, es que en Francia los toros no son una fiesta nacional, sino 
una excepción a una prohibición legal que se inaplica en el sur del país allí donde se acredita 
la voluntad de una minoría de aficionados. Además, y en ello reside la otra lección importante 
que puede sacarse del Derecho francés, se trata de una actividad que no cuenta en Francia con 
reglamentaciones formales en el plano jurídico positivo más allá de la referida prohibición y de 
su régimen de excepción de elaboración jurisprudencial. Pese a ello, la centralidad de la afición 
en ese país ha llevado a un modelo autorregulado en el que ésta es la protagonista absoluta y que, 
además de contar con un vigoroso estado de salud, resulta envidiable en muchos aspectos para 
los aficionados españoles. Tanto es así, que ante el crecimiento del movimiento de protesta y de 
las corrientes abolicionistas en el país vecino, el Observatoire National des Cultures Taurines 
impulsó y consiguió, en enero de 2011 y antes que ningún otro país, la inclusión de la fiesta de los 
toros en la lista francesa de bienes integrantes del patrimonio cultural inmaterial, siguiendo los 
criterios definidos por la UNESCO? , 

El caso colombiano es también ilustrativo de cómo la defensa de las minorías culturales 
puede ser un bastión frente al abolicionismo. El asunto que ha permitido esta interpretación se 
refiere a la prohibición de las corridas de toros en Bogotá. Se recordará, en este sentido, que, tras 
ser elegido alcalde de Bogotá, Gustavo Petro anunció en 2012 que prohibiría los toros en la capi- 
tal colombiana con el argumento de que había que impulsar eventos en pro de la vida y no de la 
muerte. No obstante, el Alcalde no prohibió como tal las corridas de toros, sino que se abstuvo de 
renovar el contrato con la Corporación Taurina de Bogotá, la empresa que explotaba la plaza La 
Santamaría, la única de la ciudad (algo similar a lo que en España ha sucedido en algunas plazas, 
significadamente en la de San Sebastián). 

El asunto fue llevado ante los Tribunales colombianos por la citada empresa y acabó re- 
sidenciándose ante la Corte Constitucional Colombiana por la vía de una acción de tutela (el 
equivalente a nuestro recurso de amparo). El 22 de mayo de 2013, la Corte Constitucional dictó 
una dividida sentencia en la que estimaba las pretensiones de los gestores de la plaza y ordenaba 
a las autoridades municipales disponer lo necesario para la reanudación del espectáculo taurino, 
adoptando los mecanismos contractuales y administrativos que garantizasen la continuidad de la 
tauromaquia en esa localidad. 

La Sentencia se basa en otros pronunciamientos anteriores de la propia Corte relativos a las 
corridas de toros que ya señalaron que este espectáculo sólo puede hacerse en los municipios en 
los que sean manifestación de una tradición regular —como es el caso de Bogotá- en virtud de lo 
que establece la legislación colombiana sobre protección de los animales. Pero lo importante y 
más novedoso de esta nueva sentencia es que razona el fallo en la clave de la protección de las 
minorías. Así, llega a afirmar que la protección constitucional de la tauromaquia se fundamenta 
en que «han de considerarse como expresiones culturales tanto las mayoritarias entre la población 
como las minoritarias, e incluso las que sufran del rechazo o desafección de algunos hacen parte 
de la cultura y sirven como sustento de la nacionalidad, pues de los artículos como el 7° y el 70 de 


28 Puede verse un relato ilustrativo de este proceso en Zumbiehl, F., “La fiesta de los toros: un Patrimonio Cultural”, 
en Encuentros Internacionales de Derecho Taurino... AA.VV. (2010: 89 a 92). 
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la Constitución se deduce que todas las manifestaciones culturales se encuentran en pie de igual- 
dad ante el ordenamiento jurídico colombiano»; de forma que «la cultura, en tanto valor consti- 
tucional que implica obligaciones para el Estado en su conservación y realización, puede servir 
como sustento para excepcionar el deber de protección animal pues las representaciones artísticas 
que la componen y estructuran son reflejo de un arraigo social de un grupo social determinado, 
que merece salvaguarda en pro de la garantía de la conservación y protección de la diversidad y el 
pluralismo, aunque aquella no deba ser ilimitada». Por lo tanto, no es «argumento válido para 
impedir la difusión de una obra artística el pretexto de proteger un supuesto interés de terceros, 
o de la colectividad, o de una mayoría o minoría, a no ser ofendidos por el contenido o la na- 
turaleza de una obra artística, pues son tales personas quienes habrán de escoger, libremente, 
si acuden a una determinada exhibición o espectáculo o si se detienen en la contemplación de 
los mismos». Y es que «en un Estado basado en el pluralismo, es una exigencia ineludible para 
quienes no comparten el valor artístico o el contenido de una obra, abstenerse de impedir que el 
artista ejerza su libre expresión, y permitir, a la vez, que quienes valoran la obra puedan apreciarla 
pacíficamente». 

En este orden de consideraciones, y para finalizar, no está de más señalar que la protección de 
las manifestaciones culturales minoritarias o amenazadas es uno de los objetivos específicos de la 
Convención para la salvaguarda del patrimonio cultural inmaterial de la UNESCO, que permite 
adoptar medidas singulares y urgentes de protección en casos de peligro o amenaza frente a un 
bien de esta naturaleza (art. 17). En este sentido, sería muy interesante que prosperase la pre- 
visión que actualmente contiene el proyecto de Ley patrimonio cultural inmaterial al que antes 
nos referíamos, que prevé que en los casos en que sea apreciable la posible pérdida del bien o el 
menoscabo de su función social, se decidirá su inclusión en una lista de bienes en peligro para 
que se proceda a la apertura de un procedimiento encaminado a la preservación y protección 
del bien expoliado (art. 5.2). 
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APUNTES PARA UNA HISTORIA ANTROPOSOCIAL DE LA TAUROMAQUIA: 
DOCUMENTACIÓN TAURINA DE LOS SIGLOS XV AL XVII 


Francisco José Díaz Marcilla 
Instituto de Estudos Medievais (Universidad Nova de Lisboa) 


Resumen: El propósito de este trabajo pretende, por un lado, ahondar en los estudios sobre la sociología de 
las plazas de época moderna (configuración social del público asistente a los eventos taurinos); y en segundo 


lugar, pretende reflejar cómo las fronteras del fenómeno tauromáquico van más allá del territorio español. 


Palabras clave: Antropología, Historia Social, Tauromaquia, Identidad. 


Abstract: This essay has two main aims: firstly, it proposes a sociological study of the history of modern 
bullrings with a view to demonstrating how and to what extent they reflect the social configuration of a 
specific audience. Secondly, 1t discusses how the cultural boundaries of bullfighting are not confined to 
Spanish national borders. 


Keywords: Anthropology, Social History, Tauromachy, Identity. 


esde un punto de vista histórico, se debe comenzar este trabajo llamando la atención 

sobre la necesidad de renovar el interés por la documentación taurina que se encuentra 

conservada en nuestros archivos, pues, si bien es cierto que se ha ido avanzando en el 
conocimiento del pasado de la tauromaquia, también es verdad que se ha hecho de una forma 
marcadamente local. 

El presente artículo, dentro de sus limitaciones, pretende aportar su contribución para ir pre- 
cisamente por la senda apenas indicada. Para ello, la atención se focalizará principalmente sobre 
un doble aspecto: las plazas o espacios donde se desarrollaba la lidia, y una lectura antroposocial 
de la documentación relativa a las corridas en las mismas. Para no asustar al lector, especificaré 
qué entiendo por “lectura antroposocial” de la documentación. Se trata de una metodología de 
interpretación histórica que valoriza de igual manera lo que dice un texto y lo que no dice; la 
información explícita y la implícita. Tiene su base científica en los estudios sobre teoría de crí- 
tica literaria que subrayan la triple dependencia del “hablante” (autor de un texto) respecto a la 
composición de su discurso y respecto al mundo que le rodea en torno a tres factores: la propia 
experiencia del autor, la tradición literaria en boga, y el sistema de valores imperante en su época!. 
Se exponen, en este espacio, unas primeras conclusiones sobre los resultados, tras haber aplicado 
esta metodología a algunos textos de temática taurina’. 


1 Villegas Morales, J. (1980): Estudios sobre poesía chilena, Santiago de Chile, Nascimento, p. 127. Sobre la “lec- 
tura antropológica” de textos históricos: Díaz Marcilla, F. J. (2014): Hacia un nuevo modelo de interpretación histórica, 
Saarbrúcken, pp. 181-190. 

2 Debido a las limitaciones de espacio, remito a un futuro artículo donde se analizará en detalle la documentación 
que comento aquí. 
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Dada la multiplicidad de aspectos y temas que se podían analizar desde la perspectiva me- 
todológica que se presenta aquí, se ha optado por centrar la atención en tres ámbitos de ese tema 
especifico: las corridas como lugares de socialización y lo que la documentación transmite de esos 
momentos; la presencia y el papel de los nobles según los textos; y el plano de análisis estricta- 
mente antropológico de la fiesta (definiciones y modos de celebración). Cerraré este artículo con 
una pequeña digresión sobre la cuestión “nacional”. 

La primera de las cuestiones es la relativa a la más que subrayada relación entre plaza, públi- 
co asistente y, como decía Francisco José Aranda Pérez’, la «dramaturgia del poder». Es innegable 
que las plazas mayores y menores fueron el escenario de numerosas corridas de toros y juegos 
de cañas. Eran, por tanto, escaparates perfectos para ver y dejarse ver. De ahí la importancia del 
lugar que se ocupase. Este tema ha sido ampliamente estudiado por distintos autores que han re- 
calcado varias veces cómo la disposición en la plaza, en el caso de corridas reales, era, utilizando 
el ejemplo de la corrida de toros en la Plaza Mayor de Valladolid de 1609*, radial: el rey y sus 
familiares y allegados, así como invitados ilustres, ocupaban el balcón principal y los inmediata- 
mente sucesivos al mismo nivel; más a izquierda y derecha, bien en el mismo piso o en los pisos 
inferiores se ubicaban los procuradores de Cortes y los diputados y comisarios de millones, o los 
caballeros invitados por las Cortes; ya más cerca del suelo se colocaban los ministros del Reino; 
y por debajo, a ras del suelo o en un tablado construido en madera, se situaban los criados de los 
procuradores de Cortes y del resto de autoridades. 

En el caso de no estar el rey, el lugar predominante en la plaza lo ocupaba (y aquí el ejemplo 
es el de la Plaza Mayor de Valencia en 16515) su representante en el sitio o el organismo principal 
de la ciudad, pudiendo ser la Real Chancillería en Granada‘ o en Valladolid”, el Consejo de Indias 
en Sevilla?, o el Virrey en los territorios de ultramar”. 


3 Aranda Pérez, F. J. (1999): “Mecanismos y fuentes de representación del poder de las oligarquías urbanas”, en F. 
J. Aranda Pérez (coord.), Poderes intermedios, poderes interpuestos: sociedad y oligarquías en la España Moderna, 
Cuenca, pp. 147-182; para la cita, p. 157. 

4 Castellano Castellano, J. L. (2003): “Fiestas reales y toros”, en A. García-Baquero González — P. Romero de Solís 
(eds.), Fiestas de toros y sociedad, Sevilla, pp. 195-209. 

5 Hay otros muchos ejemplos, pero mencionamos éste por ser novedoso, ya que se encuentra el testimonio en un do- 
cumento hasta ahora no estudiado conservado en el Archivo de la Corona de Aragón, Consejo de Aragón, Legajos, 0571, 
n° 13, donde se muestra el pleito precisamente por el respeto a las costumbres en la celebración de fiestas de toros reales. 

6 Castellano Castellano (2003: 206-207). Se nombraba a un “comisario” exclusivo, financiado con 4000 reales que 
se encargaba de la notificación a los dueños de las ventanas y balcones, y de la posterior distribución de los mismos: 2 
para el Presidente de la Real Chancillería y su mujer, 2 para el comisario, 5 para el Real Acuerdo (virrey y oidores), y el 
resto entre los ministros de la Real Chancillería de acuerdo con su antigüedad y estado civil; ventanas para alcaldes del 
crimen, de hijosdalgo, fiscales, corregidor y a los nobles titulados que viviesen en Granada, y, como extra, el corregidor 
tenía asignadas 19 ventanas de 2° suelo. 

7 Amigo Vázquez, L. (2004): “Fiestas de toros en la Valladolid del XVIT”, en Studia Historica. Historia Moderna, 26, 
pp. 283-319. Se especifica que la presencia continuada de la Real Audiencia en el balcón principal no se produce hasta 1582. 

8 Hay mucha documentación sobre pagos por la construcción de los tablados (Archivo General de Indias, Indife- 
rente, 425, L. 23, ff. 472r-472v, 03/04/1560, Auto acordado del Consejo a Ochoa de Luyando, secretario, para que, de 
los maravedís de “penas de estrado”, entregue 16 ducados a Antonio de Villegas para pagar el tablado que se hizo para 
el Consejo el día de los toros y juego de cañas, y 10 reales para los clavos que ponen y quitan de las tapicerías; otros 
documentos similares: Filipinas, 339, L. 2, ff. 264r, 23/10/1600), por el alquiler de ventanas (Filipinas, 339, L. 2, ff. 
264r, 23/10/1600, Carta acordada del Consejo a Diego de Vergara Gaviria, receptor del mismo, dando orden de pago 
de 20.026 maravedís a Juan Baustista Cedillo, por las ventanas y sitio para el tablado del Consejo de Indias para las 
fiestas de toros; otros documentos por el estilo son: Indiferente, 424, L. 22, f. 520v, 20/08/1553; Indiferente, 425, L. 23, 
f. 339v, 14/07/1558; Indiferente, 428, L. 33, f. 125v, 13/07/1609). 

9 Hemos escogido el ejemplo del Archivo General de Indias, México, 38, n° 46, del 26 de mayo de 1658, donde se 
describe el pleito contra el conde de Orizaba por parte del Virrey, el duque de Alburquerque, por haber puesto aquél 
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En el caso de plazas, si se me permite el símil, de “tercera”, donde hay una oligarquía urbana 
establecida pero que no es representación directa del rey, como la de Logroño", Málaga!' o Via- 
na”, los mejores sitios eran para los miembros del Ayuntamiento. 

Antes de continuar, debe quedar claro que los gastos en el caso de corridas reales corrían a 
cargo en gran medida del Ayuntamiento y gremios, que en el caso de corridas en sitios donde ha- 
bía representante del rey los gastos corrían principalmente a cargo del Ayuntamiento y gremios, y 
en el último caso especialmente los gastos corrían casi exclusivamente a cargo del Ayuntamiento 
y de los gremios de la ciudad'”. 

Mi contribución, en este sentido, es la de “relativizar” en la medida de lo posible el peso que se 
le ha podido dar a la representación del poder en relación con el pueblo. Se han expresado opiniones 
que realzan el papel de la plaza como escenario donde la nobleza renovaba ritualmente su superio- 
ridad'*, lo que no está exento de razón, aunque sí puede ser matizado dependiendo de cada caso. 
Trataré de explicarme mejor: considero más acertado hacer una lectura sobre el tema del prestigio 
desde el punto de vista de los “campos” que explicaba el sociólogo Pierre Bourdieu'”. Las peleas, 
pleitos y súplicas que vemos que se producen de cara al protocolo de entrada antes de la fiesta!*, o ya 


un baldaquín sin permiso, al modo en que lo debía hacer el representante real en la ciudad. Otro ejemplo en Castillo 
Martos, M. (2003): “Toros en el Altiplano Andino (1550-1650). Una aproximación a su historia”, en A. García-Baquero 
González — P. Romero de Solís (eds.), Fiestas de toros y sociedad, Sevilla, pp. 211-234, donde se subraya que las auto- 
ridades tenían asignadas los lugares preminentes en balcones y ventanas, mientras que el pueblo permanecía en pie, en 
gradas construidas para la ocasión o incluso se subía a los tejados de las casas vecinas. 

10 Lope Toledo, J. M. (1963): “Logroño en el siglo XVI. Toros y cañas”, en Berceo, 68, pp. 257-278, que indicó 
que no hubo una plaza fija hasta 1586. 

11 Ybáñez Worboys, P. (2003): “Divertimiento en la sociedad renacentista: los festejos taurinos”, en A. García-Ba- 
quero González; P. Romero de Solís (eds.): Fiestas de toros y sociedad, Sevilla, Fundación de Estudios Taurinos; Uni- 
versidad de Sevilla, pp. 303-315. Comenta que en la Málaga del siglo XVII tenían sitio fijo los miembros del Cabildo, 
los clérigos de la Catedral, los Capitulares y la oligarquía. Ybáñez Worboys, P. (1997): “Los regocijos de toros en los 
albores de la modernidad”, en Baetica. Estudios de Arte, Geografía e Historia, 19, pp. 223-232, se especifica que ya en 
1533, en un acuerdo tomado por el regimiento de la ciudad de Málaga, se aclara que sólo podían acceder a los balcones 
de las casas del Cabildo, el Justicia, los regidores y los oficiales del mismo, pasándose, para el resto de balcones, un 
oficio a los dueños para su posterior redistribución. 

12 Labeaga Mendiola, J. C. (2010): “Los toros en Viana, siglos XVI-XVIII”, en Cuadernos de Etnología y Etnogra- 
fía de Navarra, 85, pp. 219-271. Es curioso este caso porque en el siglo XVI no había balcones sino construcciones de 
madera donde se sentaban los miembros del municipio, del cabildo parroquial y algunas familias nobles; primero cons- 
truyeron casas con balcones los miembros del ayuntamiento en 1623, después los del cabildo en 1660 (no terminado 
hasta 1688), y los nobles también en torno a 1660, para terminar con la construcción de la mismísima Casa Consistorial 
en la Plaza del Coso en 1678, culminando el “toma y daca” espacial con la ocupación de los últimos espacios libres para 
construir casas con balcones por parte de otros nobles menores en 1691. 

13 Martínez Carrillo, M° Ll. (1993-1994): “Elitismo y participación popular en las fiestas medievales”, en Miscelá- 
nea Medieval Murciana, 18, pp. 95-107. La autora pone de relieve que en la Murcia del siglo XV las corridas estaban 
asociadas a eventos de carácter político (no es hasta 1553 que aparecen las primeras corridas por motivos religiosos) 
y que los costes corrían a cargo de los gremios de la ciudad, como en 1474, pagándose lo que faltara con impuestos 
especiales sobre aljamas y huertas. 

14 En palabras de García-Baquero González, A. (1993): “El toreo en su historia”, en AA. VV., Los toros y su mun- 
do, Madrid, p. 130. 

15 Bourdieu, P. (2008): El sentido práctico, Madrid, Siglo XXI, especialmente pp. 85-106. 

16 Frías, C. 381, D. 1-4 (1618, Pleito criminal que D. Juana de Córdoba y Aragón, duquesa de Frías y tutora de su 
hijo el conde D. Bernardino, hizo contra el Ayuntamiento de su villa de Briviesca por el desacato que cometieron contra 
su Alcalde mayor, cuando el dia de S. Juan corrieron toros y el Justicia y regimiento deberían haber enviado a casa de 
los Condestables dos capitulares para convidarles, acompañándoles hasta la sala de Ayuntamiento y dándoles allí la 
mejor y más preeminente ventana y lugar para ver la corrida). 
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en la plaza”, o a la distribución de los representantes de los poderes en la plaza (como se ha visto 
para Valladolid en 1609), o las peticiones al rey para que agenciase balcones a los peticionarios'*, 
así como las descripciones de rituales de entrada y salida de las más altas autoridades (como se 
ve en el referido documento del Virrey de Valencia contra los Justicias de la ciudad en 1651), no 
son que una muestra fehaciente de las disputas por poseer el “capital social” o, dicho de manera 
menos rocambolesca, el prestigio social ante el propio grupo de privilegiados. Vemos así en el 
reverso, que el pueblo en general, a todas estas disputas, pleitos y peticiones, acudía, nunca mejor 
dicho, desde la barrera. No es que no les interesara, es que no pensaban que fuera algo en lo que 
tuvieran que decidir nada. 

Es más, precisamente los pleitos de otro tipo, como los altercados por querer celebrar corridas 
(ver más adelante), o por correr los toros en el campo o sin permiso'”, o por ocupar abusivamente 
balcones y ventanas”, o más importante si cabe, por imponer la celebración de una corrida”', así 
como por la celebración de corridas en plazas menores y pagadas por la gente del común”, vie- 
nen a indicar que el fenómeno taurino es originalmente popular, y que las autoridades no llegan a 
apropiárselo totalmente, aunque sí lo aprovechen, como hacían en los principales eventos sociales 
como las misas o las coronaciones, para pugnar entre sí por el prestigio y el poder. 

Dentro del público asistente debemos incluir a los miembros de la comunidad eclesiástica. Es 
conocida la turbulenta relación de la Iglesia como institución y la tauromaquia, casi una relación de 
amor-odio. Y la explicación es que las prohibiciones siempre han venido de fuera (caso de la duri- 
sima bula de Pío V en 1567 contra los que asistieran, participasen e incluso muriesen en las plazas 
de toros”), mientras que la testarudez de celebrarlas ha venido de dentro (entre 1567 y 1598, año 


17 Está el caso paradigmático de la dilucidación sobre quién debía dar la mano a la Virreina de Valencia al asistir 
a los toros, ya que encontramos documentos en el dilatado período entre 1648 y 1688 sobre este asunto. Cfr. Archivo 
de la Corona de Aragón, Consejo de Aragón, Legajos 927 (n° 69), 779 (n° 5) y 727 (n° 62). Otro ejemplo, de Portugal: 
Arquivo Nacional da Torre do Tombo, Manuscritos da Livraria, n.° 168 (83), donde se habla del aviso a D. Francisco 
de Sousa para que acompañe con su guardia al príncipe regente, D. Pedro de Portugal (futuro Pedro II), que iba a ver 
los toros desde las ventanas del palacio de la Inquisición de Lisboa con su mujer la princesa D. María Francisca Isabel 
de Saboya, en 1669. 

18 Hay numerosos ejemplos, de los que reseño los siguientes: Archivo de la Corona de Aragón, Consejo de Aragón, 
Legajos, 0912, n° 010 (1664, el conde de Parcent, que se halla en la corte, pide un balcón para las fiestas de toros de 
San Isidro); mismo archivo, legajos, 0602, n° 066 (1654, D. Pedro Boil de Arenos que se halla en la Corte como síndico 
del estamento militar de Valencia, suplica que se le señale balcón para la fiesta de toros); Legajos, 0602, n* 036 (1651, 
Juan de Pertusa, enviado a la Corte por la ciudad de Valencia, pide que se le señale balcón para presenciar las corridas 
de toros); Archivo Histórico Nacional, Luque, C.883, D.13 (1680-1701, documentación relativa a la concesión de una 
ventana en la Plaza Mayor de la Corte para ver las fiestas de toros, cañas, etc., a Juan Fernández de Córdoba Lisón 
Contreras, [I] marqués de Algarinejo). 

19 Ejemplos: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid, Registro de Ejecutorías, Caja 1632, 10 (1588, pleito 
del concejo de Toledo contra Francisco de Segovia, Lorenzo de Palacios y Jerónimo Maldonado, mercaderes, por haber 
corrido tres toros por su cuenta y riesgo, exigiéndoseles los 42.000 maravedíes que costaron los toros). 

20 Archivo General de Simancas, Consejo Real de Castilla, 305, 17. En 1593, Ana Manrique de Butrón, como curado- 
ra de Antonio Manrique de Vargas, viuda del secretario Diego de Vargas, se querella contra Alonso de Cárcamo, corregidor 
de Toledo, por haber ocupado a la fuerza unas ventanas de la casa de su propiedad, sita en la plaza, para ver los toros. 

21 Como narra Amigo Vázquez (2004: 293), cuando los dueños de las casas de la Plaza Mayor de Valladolid con- 
siguieron imponer la celebración de sendas corridas en 1638 y 1670 para ganar dinero con el alquiler de ventanas y 
balcones. 

22 Ejemplo: Archivo Histórico Nacional, Consejos, 27782, exp. 4 (1593-1594), pleito entre el conde de Aguilar 
y señor de Cervera del Río Alhambra, contra los miembros del ayuntamiento de ese pueblo por haber hecho fiesta de 
toros sin su consentimiento. 

23 Esa y otras disposiciones de la Iglesia contra la celebración de corridas de toros en Badorrey Martín, B. (2009): 
“Principales prohibiciones canónicas y civiles de las corridas de toros”, en Provincia, 22, pp. 107-146. No se piense que 
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en que se levanta la excomunión, se siguen celebrando corridas bajo el amparo de unas autoridades 
muy “sordas”, empezando por la propia monarquía). Si, por un lado, los obispos suelen negarse 
a acudir a las celebraciones —salvo algunas, muy pocas, excepciones—, encontramos en Huete al 
Cabildo de Capellanes en 1647 reservándose perpetuamente el uso de la galería alta para presenciar 
las corridas de toros, obligando al comprador del edificio a dejar “abierta y franca” la puerta de la 
casa para los capitulares”; o el caso del canónico de Valencia Gaspar Guerau de Arellano, quien 
le pide sitio al rey para ver una corrida de toros en Madrid en 16922. Si, por otro lado, tenemos al 
padre Juan de Mariana clamando contra las corridas, tenemos a unos clérigos en Capilla (Badajoz) 
siendo procesados en 1629 por promover un motín para correr toros en el que se vistieron de segla- 
res, zarandearon al corregidor de la villa y torearon?*. Valga como anécdota que fueron condenados 
a muerte por haber agredido a la autoridad y por haberse quitado los vestidos religiosos, no por 
haber toreado. 

El segundo de los temas que propongo en este texto es la relación, también tripartita, entre 
nobleza, pueblo y tauromaquia. En más de una ocasión se ha subrayado cómo la participación de 
la nobleza en las celebraciones taurinas fue, desde un principio, no sólo muy activa sino fundante 
de la misma. Sin embargo, no hay respuesta definitiva a esta hipótesis”. No quiere esto decir que 
la respuesta sea negativa, pero sí que la documentación no la avala. 

Para los siglos XIV y XV, si bien está atestiguada la presencia de nobles en las corridas que 
se organizaban de vez en cuando, tampoco está atestiguado que fueran para participar en ellas, 
sino para verlas. Por ejemplo, comenta el poeta Juan Alfonso de Baena en el prólogo de su Can- 
cionero, escrito en torno a 1432, cuando habla de las actividades de los nobles: 


«E aun allende de todo esto, los reyes e principes e grandes señores usaron e usan ver e oir e tomar 
por otra manera otros muchos comportes e plazeres e gasajados, assí como ver justar e tornear e correr 
puntas e jugar cañas e lidiar toros», 


Cuando participaban, por norma general no solían ser nobles de primera línea, sino de se- 
gunda o incluso tercera. Hablar del condestable Álvaro de Luna” o a su sucesor en el cargo con el 
rey Enrique IV, Miguel Lucas de Iranzo”, no viene sino a reforzar este punto: ninguno de los dos 
era noble de primera línea hasta que no estuvieron al lado del rey como casi “validos” —todavía 
no existe consenso sobre la definición del cargo, denominándose “privado”, para diferenciarlo del 
cargo usado en época moderna—, y ninguno de los dos participó en todas las corridas sino sólo en 
algunas, muy determinadas y concretas. 

Con esto, insinúo, y esto en cierta medida sí es una crítica a la historiografía taurina, que ha- 
blar a la ligera de que era en el ruedo donde la nobleza afirmaba su valentía y su bravura, más bien 


los textos mencionan en algún momento el sufrimiento animal, cuestión completamente ausente de los planteamientos 
eclesiásticos, que se centran exclusivamente en el no jugar con la vida, como acto de ofensa a Dios. 

24 Parada y Luca de Tena, M. de (1997): “El clero de Huete y los toros. Uso de mirador”, en Revista de Estudios 
Taurinos, n.° 6, Sevilla, pp. 139-154. 

25 Archivo de la Corona de Aragón, Consejo de Aragón, Legajos, 0602, n° 033. 

26 Los datos comentados se encuentran en el documento de la Sección Nobleza del Archivo Histórico Nacional, 
Osuna, C. 356, D. 39-40. 

27 A este respecto se puede consultar en este mismo libro el artículo de la Prof. Araceli Guillaume-Alonso, que 
pone en duda precisamente el supuesto origen “nobiliario” de las corridas de toros. 

28 Juan Alfonso de Baena (1993): Cancionero, B. Dutton; J. González Cuenca (eds.), Madrid, pp. 5-6. 

29 Carriazo, J. de M. (1940): El Victorial. Crónica de Don Pero Niño, Conde de Buelna, Madrid, p. 77. 

30 Ibídem (1940): Hechos del Condestable Don Miguel Lucas de Iranzo. Crónica del siglo XV, Madrid, Espa- 
sa-Calpe, pp. 47-48. 
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podría ser fruto de interpretaciones panegíricas de la misma nobleza que de la verdadera realidad, 
si nos atenemos a los que las fuentes nos indican. Así, presencia de nobles participando en corrida 
son más bien escasas y siempre ligadas a narraciones historiográficamente interesadas, siendo 
mínimas las referencias en la documentación normal. Sin embargo, tampoco queda demostrado 
completamente lo contrario. 

Se podría añadir el comentario de que los historiadores deberíamos definir previamente de 
una manera clara qué es lo que se entiende por “nobleza”, pues hay que reconocer que muchas 
veces son calificados como nobles los que, según los cánones de la Edad Media o Moderna no 
lo serían. Por poner un breve ejemplo, todos los “condes” o “duques” son nobles, pero no todos 
son igualmente nobles en cuanto a prestigio social. Más específicamente, también ocurre que los 
regidores de un concejo son nobles para los avecindados en una villa pero no para el resto de gente 
de otras villas. 

En un resumen muy conceptual, podría afirmarse que los orígenes de la tauromaquia se 
encuentran en una manera de expresar socialmente las relaciones intergrupales dentro de la 
sociedad, que debido a su raigambre son re-utilizadas por la nobleza, aunque sin llegar a su 
dominio como medio de control social. Participará en ella y de ella pero, al no conseguir ese 
traspaso a la esfera de lo controlable —como ocurrió en cambio con la educación y el medio de 
comunicación de la época, es decir, la literatura—, acabó por abandonarla. Es entonces, entre 
los siglos XVII y XVIII, que el testigo es tomado por otro grupo social, los “monetócratas” 
(permitaseme el neologismo para definir a los “gobernantes del dinero”), que terminaron por 
subsumir la tauromaquia a su sistema de intercambios, o sea, convirtiéndola en producto de 
compra-venta. Así se da inicio a la tauromaquia moderna. 

Hasta ese entonces, la tauromaquia es aglutinadora de tiempo libre, creadora de corrientes 
de opinión y vertebradora de la vida social a través de una serie de acciones consecutivas en el 
tiempo*': 

— adquisición: involucrando gremios urbanos y ganaderos en la compra-venta de animales; 

— manutención: con los donadores de corrales de toros y mozos de traslado; 

— preparación: involucrando al concejo, que paga barreras, tablados, adornos y seguridad; 

— participación: gentes que intervienen directamente en alguna fase del festejo bien actuando en él, 

bien como público, o indirectamente al disponer sus balcones y ventanas para el alquiler; 

— y reciclaje: vendiendo y comprando las carnes de los animales muertos, o recibiéndolas como re- 

galos, principalmente las clases más pobres. 


Así, un festejo taurino era garantía de beneficio para todos los miembros de un determinado 
espacio social (recalco el hecho de su carácter urbano y rural). La componente antropológica de 
refuerzo de las jerarquías —a nivel local- a través de lo que Karl Polanyi”? definió como “redistribu- 
ción”, es más que evidente para el papel que juegan los miembros de los ayuntamientos: organizan, 
traen toros y viandas, legislan sobre la materia, disfrutan y hacen disfrutar, atribuyen tareas y re- 
parten bienes y espacios. Es una especie de potlatch donde los miembros locales del ayuntamiento, 
en representación de todo el pueblo o ciudad se convierten en verdaderos psicopompos del ocio y 


31 Rodrigo Esteban, M° J. (1993): “Juegos y festejos en la ciudad bajomedieval: sobre el correr toros en la Daroca 
del siglo XV”, en Aragón en la Edad Media, 10-11, pp. 747-762, especialmente pp. 760-761. 
32 Polanyi, K. (2004): La gran transformación: los origenes políticos y económicos de nuestro tiempo, México. 
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la diversión, siendo los que abren y cierran la celebración, por encima de la nobleza y el clero”. 
Sólo cuando se quiebra esta simbiosis es cuando termina el toreo social para dar paso al toreo 
comercial. 

El tercer asunto de este artículo es propiamente el trasfondo antropológico de los textos 
analizados. Así, en primer lugar, cabe hacer una mención a la relevancia de la nomenclatura 
del festejo taurino a lo largo de los siglos. Si en el siglo XV carece de una denominación espe- 
cífica, siendo utilizada la expresión “correr toros”, sin mayores particulares, en el siglo XVI, 
aun continuando con esa definición, se le empieza a añadir la coletilla “fiestas de toros”, para 
terminar ya en el siglo XVII con el uso cada vez menor de la expresión “correr toros”, combi- 
nado con “fiestas de toros” y, lo que llama más la atención, “regocijo de toros”. El porqué de 
este cambio gradual se refiere indefectiblemente a las connotaciones de relevancia que adquiere 
“la fiesta”, dejando de ser una actividad centrada en el animal y pasando a ser algo de carácter 
marcadamente social. En efecto, algo que sirve de regocijo lo es por ser algo compartido, no 
individual. En otras palabras, aunque “regocijo” define una cuestión personal, tanto esa palabra 
como principalmente la de “fiesta” tienen una connotación de comunidad que el resto de las 
definiciones usadas anteriormente no tiene. 

Otro aspecto se evidencia a través de la documentación, referido a la discusión —en vías de 
resolución— acerca de la secuencia temporal del toreo “a caballo” primero y toreo “a pie” poste- 
rior, derivada del primero. Parece que ambos surgen a la vez”*, En cada uno de los tercios antiguos 
que no se aplicaban sobre el mismo toro, sino que cada toro era “corrido” de una manera dife- 
rente. No hay uniformidad en las fuentes, pero parece que solía haber uno en el que se quebraban 
rejones o era alanceado desde el caballo, otro que era desjarretado y alanceado desde el suelo”, 
y, si había poco dinero y el toro debía durar para más fiestas, el toro se «enmaromaba», es decir, 
se le ceñía con una maroma o cuerda gruesa para que se pudiera mover pero sin escaparse. Por 
otro lado, cabe comentar que en algunos lugares, como Viana, no parece que se hiciera toreo a 
caballo**. 

Para terminar el apartado antropológico, cabe señalar la importancia, casi igual a la corri- 
da, de la “colación” o banquete que se ofrecía. Se observa que es una de las cuestiones que a 
veces más quita el sueño a los organizadores””. Bien es cierto que estos ágapes están destinados 
a los miembros de un ayuntamiento, o de la Real Audiencia de Chancillería, o a los miembros 
de la Corte, pero también es cierto que parecen ser una conditio sine qua non de la celebración. 
Es evidente la implicación socio-cultural de este fenómeno, en una sociedad que no tenía otro 
medio de comunicación para las cosas importantes, que el habla directa, presencial. No es de 
extrañar que fuera en estos momentos donde se decidieran las políticas a seguir, acuerdos que 


33 Notorio fue el enfado que el Virrey de Valencia tuvo con los representantes de la ciudad, es decir los miembros 
del ayuntamiento, en 1662 por tener que esperarles para que los toros comenzaran. Archivo de la Corona de Aragón, 
Consejo de Aragón, Legajos 0754, n* 091. 

34 De esta opinión, añadiendo que el toreo a pie surgiria en los territorios tras su reconquista, mientras que el toreo a 
caballo se habría surgido en zona de frontera de la mano casi exclusiva de los nobles, es el artículo de Rodrigo Esteban 
(1993: 748-749). 

35 En el documento mencionado anteriormente sobre la descripción de 1651 de la manera en que debían celebrarse 
las fiestas de toros reales, el Archivo de la Corona de Aragón, Consejo de Aragón, Legajos 585, n° 36, f. 2, se menciona 
que se acostumbra «dar un toro a los soldados de la guarda y que ellos le desjarreten», sin caballo. 

36 Así lo afirma Labeaga Mendiola (2010: 221). 

37 Si hay cuestiones que son mencionadas de manera genérica y sin detalles, cuando se trata del ágape que se debe 
ofrecer durante la celebración, encontramos unas listas muy detalladas de todo lo que tiene que haber en las mesas, 
como por ejemplo en la Valladolid de 1609, como reporta Castellano Castellano (2003: 208). 
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tomar, transacciones que hacer, y que además lo hicieran libre de oídos indiscretos. Quizá el 
origen de las actuales “comidas de negocios”. 

De la misma manera, las gentes del pueblo o ciudad tenían una ocasión de oro para el, como 
hemos dicho antes, “regocijo” comunitario. No destaca el hecho de matar al animal, momento 
del cual prácticamente no se dice nada más en las fuentes aparte de constatar el hecho, sino de 
ponerse frente a él, y ver a la gente que lo hace. Eso indica un interés por la espectacularidad 
del acontecimiento y ser motivo de conversación durante unos cuantos meses, creándose posi- 
blemente liderazgos en torno a las figuras de cada momento. De hecho, todavía está por hacer 
historiográficamente un estudio más exhaustivo del vínculo entre fiesta y acontecimiento, viendo 
si determinados procesos —como revoluciones, revueltas y luchas de bandos— no hayan sido mo- 
tivados o gestados precisamente durante o tras una lidia**, 

En cuarto y último lugar, quisiera partir una lanza, o más bien como se decía antigua- 
mente, taurinamente hablando, “quebrar un rejón”, sobre el asunto de la internacionalidad de 
la fiesta “nacional”. Me refiero a un aspecto que a día de hoy todavía genera un cierto tipo de 
debate, más político que real”, que trata de subrayar un carácter nacionalizado de la “fiesta” 
que ésta no sólo no tiene ahora, sino que nunca ha tenido pues siempre se ha adaptado a los 
tiempos y a los lugares. 

De cara a argumentar este último aspecto, quisiera enumerar una serie de ejemplos de varios 
lugares, relativos a la fiesta de los toros. Así, encontramos que en Portugal se discutía cómo el 
Ayuntamiento debía organizar una corrida en Lisboa el año 1691*. En Guadalajara, Nueva Espa- 
ña, actual México, se abría un pleito en 1684 porque el obispo se negaba a autorizar una corrida ya 
autorizada por la Real Audiencia para los mulatos, con la alegación de que obstaculizaba la cele- 
bración de los oficios religiosos de un convento de monjas cercano*'. En Quito, el obispo Alonso 
de la Peña Montenegro, era reprendido en 1666 por falsificar una Real Cédula para sentarse junto 
a la Real Audiencia”. 

Quiero decir con esto que nos encontramos con los mismos problemas para un mismo fenó- 
meno. No sólo no está asociado a una sola cultura o nación sino que está asociado al animal: allí 
donde se produce, allí es donde habrá tauromaquia. El toro no es un animal de compañía pero si 
es un animal humano, pues sin el hombre no hay toro de lidia. Así, el intento de ponerle puertas 
identitarias al campo socio-cultural es tan inútil como contraproducente, al politizar algo que va 
más allá de un régimen político. 

Como conclusión de las cuatro cuestiones tratadas en este artículo quisiera aclarar que 
mis pretensiones últimas no iban más allá de las de proponer temas para la reflexión, indicar 
futuras líneas de investigación, presentar algunas hipótesis de trabajo y polemizar dentro del 
sano debate sobre los modos de defensa de la fiesta. Todavía falta mucho camino historiográfico 
que recorrer. Termino, pues, invitando a los historiadores a que, de la misma manera que estu- 
dian la Inquisición y sus torturas sin aprobarlas, o las muertes de las guerras sin estar a favor 


38 Son ilustrativos el anteriormente citado caso de Capilla en 1629, o las peleas en el pueblo de Boadilla en 1493 
que menciona el documento del Archivo General de Simancas, Registro General del Sello, Leg. 149312, 146, en el que 
hubo altercados por el sitio en unas barreras durante una celebración. 

39 El pregón taurino de 2014 de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla es testimonio de esa defensa equivo- 
cada del fenómeno taurino, atribuyéndole una característica inventada: la “españolidad”. Cfr. Aguirre Gil de Biedma, 
E. (2014): Pregón Taurino de Sevilla 2014, Sevilla. 

40 Arquivo Nacional da Torre do Tombo, Manuscritos da Livraria, n.° 171(5). 

41 Archivo General de Indias, Guadalajara, 231, L. 6, F. 711-72v. 

42 Archivo General de Indias, Quito, 77, n° 86. También relativos a esta cuestión en el mismo archivo y fondo, los 
documentos 209, L. 3, ff. 238r-239r, y 209, L. 3, ff. 239r-240r. 
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de las mismas, sino con la mirada aséptica de la profesionalidad, se sumerjan en la historia 
de la tauromaquia, entendiéndola como un fenómeno cultural que ha marcado claramente la 
realidad social de muchos lugares a lo largo del tiempo, dejando a un lado cuestiones de corte 
político o de simple gusto personal. Se trata de una manera ineludible de entender el pasado y, 
por consiguiente, el presente, en cuanto formadora de opiniones y, como dije anteriormente, 
vertebradora de la vida social. 
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LA CORRIDA DE RESURRECCIÓN COMO SIGNIFICADO DEL TOREO 


Antoinette Molinié 


Centre National de la Recherche Scientifique (L.E.S.C.)/ 
Universidad de Paris Ouest-Nanterre-La Défense. 


Resumen: Se busca el sentido de la corrida de toros con herramientas de psicoanálisis. Se analiza la corrida 
de Resurrección como el regreso de la sexualidad reprimida y a la vez como castración simbólica después 
del parricidio que escenifica la Semana Santa. De tal manera que el combate taurino aparece como una 
Iniciación a la condición de hombre y finalmente una representación del surgimiento de la civilización. 
Palabras clave: Psicoanálisis, Corrida de Resurrección, Semana Santa, Sexualidad, Castración Simbólica, 
Iniciación. 


Abstract: We seek to undestand the meaning of the corrida de toros by using psychoanalytical concepts. 
The corrida of Resurrection which is celebrated on Easter Sunday in Sevilla is analyzed in terms of a return 
of repressed sexuality and as a symbolic castration after the parricide staged during the Holy Week. So 
the bullfight appears as an initiation to manhood and moreover as a representation of the rising power of 
civilization. 

Keywords: Psychoanalysis, Bullfight of Resurrection, Holy Week, Sexuality, Symbolic castration, Initia- 
tion to manhood. 


a mayoría de los antropólogos están de acuerdo para darle a la corrida de toros una di- 
mensión ritual e incluso religiosa. Julian Pitt-Rivers la consideraba como un contra-rito 
de la misa'. Pedro Romero de Solís ha descrito el torero como sacerdote y ha resaltado 
sus relaciones peculiares con la Virgen?. También han insistido en la dimensión erótica del toreo 
tanto antropólogos como artistas, e incluso ciertos matadores como lo veremos más adelante. Otra 
corriente por lo contrario, interpreta la lidia como un símbolo de la represión sexual ejercida por 
la sociedad*. También se ha discutido si la corrida de toros tiene o no una dimensión sacrificial a 


1 Pitt-Rivers, J. (1983): “Le sacrifice du taureau”, Le temps de la réflexion, IV, pp. 281-297); Pitt-Rivers, J. (2002): 
“Taurolatrías”: “La Santa Verónica” y “el toro de la Vega”, Revista de Estudios Taurinos, n° 14-15 Obra completa de 
Julian Pitt-Rivers, (Pedro Romero de Solís Ed.), Sévilla, pp. 277-322. 

2 Romero de Solís, P. (2002): “Sevilla: tauromaquia y religiosidad”, en Hurtado Sánchez José (ed.) Nuevos aspec- 
tos de la religiosidad sevillana. Fiesta, Imagen, Sociedad, Sevilla, pp. 165-198. 

3 Delgado Ruiz, M. (1986): De la muerte de un dios. La fiesta de los toros en el universo simbólico de la cultura 
popular, Barcelona. 
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partir del trabajo ya clásico de J. Pitt-Rivers?, Quisiera mostrar aquí que estas diferentes interpre- 
taciones que pueden parecer contradictorias —la corrida como ritual religioso, como expresión de 
la sexualidad, como la represión de ésta y como sacrificio- son en realidad perfectamente compa- 
tibles e incluso complementarias si se las enfoca según una nueva perspectiva. 

Contrariamente a lo que se ha propuesto hasta ahora, quisiera enfocar aquí la corrida de to- 
ros desde una perspectiva estructural, no como un conjunto autónomo de significados, sino como 
un elemento de un conjunto que encuentra su sentido relacionándose con los demás elementos 
del conjunto: como una de las ceremonias del ciclo ritual sevillano compuesto de Semana Santa, 
corrida de Resurrección, Feria, Romería del Rocío y Corpus Christi. Este ciclo presenta en su 
diacronía, al margen de la corrida de Resurrección y de la Feria, el discurso oficial de la religión 
católica que relata la vida de Jesucristo, celebra su Madre y se prosterna ante el misterio de la 
Eucaristía. Sin cuestionar la realidad de este relato, propongo que se puede vislumbrar en los már- 
genes de estos rituales, un discurso popular inconsciente. Combinando de esa manera el análisis 
estructural con algunas herramientas del psicoanálisis establecidas por Sigmund Freud, he podido 
mostrar en diferentes artículos? y en un libro que está por publicarse que el ciclo ritual sevillano 
sigue la lógica inconsciente de una ontogénesis psíquica traspuesta a nivel social. Considero el 
ciclo ritual sevillano como una escenografía del complejo de Edipo, un despliegue del triangulo 
edípico descubierto por S. Freud: el deseo sexual inconsciente que ha tenido cada uno de nosotros 
en su infancia de tener una relación sexual con el pariente de sexo opuesto al suyo, y también de 
eliminar el pariente rival del mismo sexo!. 

En el marco de esta interpretación, se trata por lo tanto de buscar el sentido de la corrida de 
toros en general en aquella corrida muy especial que abre la temporada de tauromaquia en Sevi- 
lla, me refiero a la corrida de Resurrección que cierra la Semana Santa. La clave del sentido de la 
corrida de Resurrección está en el lugar que ocupa dentro del ciclo ritual sevillano considerado 
como una estructura: después de la Semana Santa y antes de la Feria. Es indispensable previamen- 
te de resumir en pocas palabras mi interpretación peculiar de la Semana Santa sevillana que cierra 
la corrida de Resurrección, es decir el discurso popular inconsciente que surge de una cuidadosa 
observación etnográfica de la devoción popular tal como se expresa al margen de la Iglesia. 


CORRIDA RESURRECCIÓN Y SEMANA SANTA 


Lo que seguramente llama más la atención en la Semana Santa sevillana es el fervor festi- 
vo por la Virgen a quien el pueblo expresa una verdadera idolatría. Las Dolorosas de los pasos 
palios son jóvenes, bellas y adornadas con una extrema sensualidad: la vestimenta, las flores, la 
cera, el incienso, el juego de luces, la música y el trabajo de los costaleros, son combinados con 
un arte incomparable para dar vida a la imagen que representa no una madre de cincuenta años 
sino una mocita en la plenitud de su belleza. La calle expresa su atracción por ella de manera 


4 Pitt-Rivers (1983); Romero de Solís, P. (Ed.) (1995): Sacrificio y Tauromaquia en España y América, Sevilla; 
Desveaux, E. y Frédéric S. (1994): “Relativiser le sacrifice, ou le quadrant tauromachique”, Gradhiva, n° 16, pp. 79-84. 

5 Molinié, A. (2005): “La Passion selon (Edipe. La semaine sainte à Séville”, in Patrice, B. Galinier, J. y Juillerat, 
B. Anthropologie et psychanalyse. Regards croisés, Paris, pp. 153-182; Molinié, A. (2010): “La déesse intouchable: 
une Vierge andalouse”, Mélanges de la Casa de Velázquez, 40 (1), pp. 57-77; Molinié, A. (2013): “Les deux corps de la 
Reine et ses substituts. La souveraineté d'une Vierge andalouse”, Archives de sciences sociales des religions, Figures 
et substituts de saints, n° 161, 58° año, enero-marzo, pp. 269-292, 

6 Freud, S. (1973): Obras completas, I (1873-1905), II (1905-1915), HI (1916-1938), Madrid. 
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abierta e incluso entusiasta con sus piropos, con la alegría musical de las bandas, con el gemido 
erótico de las saetas, con lluvias de flores olorosas... No hay más que ver la fiesta que se le hace 
a La Macarena. No cabe duda que la Virgen de los sevillanos se presenta generalmente como 
una mujer atractiva. Este deseo frenético de la Madre por la calle toma a veces una connotación 
claramente sexual: todos hemos observado, en las bullas que se forman delante de los pasos pa- 
lios, algunos gestos de íntimo intercambio que poco tienen que ver con el duelo. Más que como 
Madre de Cristo sufriente, la iconografía barroca de las procesiones enfoca a la Virgen como una 
novia o una esposa, tanto más cuanto que la imagen de Jesucristo, asolado por los suplicios y 
desfigurado por el dolor, aparece como la de un hombre mayor de treinta y tres años. 

Llama la atención que a Jesús en su Pasión se le llama en Sevilla Nuestro Padre Jesús: el hijo 
de Dios Padre se convierte en esta ocasión en el Padre de los Sevillanos”. La mayoría de las her- 
mandades de penitencia llaman así a sus imágenes tutelares de Jesús supliciado*?. Si observamos 
los nombres oficiales de los 65 pasos de las 59 cofradías que presentan en sus pasos Jesús como 
Nazareno, salvo 11 excepciones, cuando Jesús está vivo, se le llama Nuestro Padre Jesús”. Se 
trata de un padre que fue muy poderoso y a quien ahora lo están despojando de sus prerrogativas, 
siendo por supuesto Nuestro Padre Jesús del Gran Poder el que mejor representa este papel. Des- 
de luego los pasos palios de las Vírgenes y de los de los Nazarenos van separados. La Virgen no 
vienen en los pasos de Nuestro Padre Jesús. Aparece solamente en los pasos de los Crucificados, 
cuando ya Jesús está muerto (salvo en el paso de La Carretería), como si el orden de las procesio- 
nes quisiera negar los lazos de parentesco entre madre e hijo para sugerir otra historia. 

Las procesiones no siguen la cronología de la Pasión: muchos crucificados desfilan antes de 
Jesús Nazareno y las escenas de los misterios no cuentan los diferentes momentos del martirio 
de Cristo. Los pasos comunican otro relato. Este se encuentra en los márgenes del rito, allí donde 
el pueblo expresa lo más hondo de sus celebraciones, especialmente en las manifestaciones poco 
ortodoxas de su devoción. Se descubre así que múltiples aspectos de las procesiones de Semana 


7 Dominguez Morano, C. (2002): “Psicodinámica de la religiosidad tradicional de Sevilla”, en José Hurtado Sán- 
chez (Ed.): Nuevos aspectos de la religiosidad sevillana. Fiesta, imagen, sociedad, Sevilla, p. 31. 

8 Son las hermandades siguientes: El Silencio (Nuestro Padre Jesús Nazareno), Gran Poder (Nuestro Padre Jesús 
del Gran Poder), Macarena (Nuestro Padre Jesús de la Sentencia), Los Gitanos (Nuestro Padre de la Salud), La Estre- 
lla (Nuestro Padre Jesús de las Penas); Jesús Despojado (Nuestro Padre Jesús Despojado de sus Vestiduras); La Paz 
(Nuestro Padre Jesús de la Victoria); San Roque (Nuestro Padre Jesús de Las Penas); La Amargura (Nuestro Padre 
Jesús del Silencio en el Desprecio de Herodes); Poligono San Pablo (Nuestro Padre Jesús cautivo); Rocío (El Beso de 
Judas) (Nuestro Padre Jesús de la Redención en el Beso de Judas); Santa Genoveva (Nuestro Padre Jesús Cautivo, en el 
Abandono de sus Discípulos; San Gonzalo (Nuestro Padre Jesús del Soberano Poder ante Caifás); Las Penas (Nuestro 
Padre Jesús de las Penas); El Cerro (Nuestro padre Jesús de la Humildad); San Esteban (Nuestro Padre Jesús de la Salud 
y Buen Viaje); La Candelaria (Nuestro Padre Jesús de la Salud); El Dulce Nombre (Nuestro Padre Jesús ante Anás); 
Carmen doloroso (Nuestro Padre Jesús de la paz); Siete Palabras (Nuestro Padre Jesús de la Divina Misericordia); Los 
Panaderos (Nuestro Padre Jesús del Soberano Poder en su Prendimiento); El Valle (Nuestro Padre Jesús con la Cruz 
al Hombro); Pasión (Nuestro Padre Jesús de la Pasión); La O (Nuestro Padre Jesús Nazareno); San Isidoro (Nuestro 
Padre Jesús de las Tres Caídas). 

9 Las excepciones son las siguientes: Señor de la Entrada a Jerusalem de la hermandad de El Amor (La Borriquita); 
Santo Cristo de la Humildad de la hermandad de la Cena; Sagrada Presentación de Jesús al Pueblo de la hermandad de 
San Benito; Santísimo Cristo de la Sed de la hermandad de La Sed; Santísimo Cristo de las Siete palabras de la herman- 
dad de Siete palabras; Sagrada oración de Nuestro Señor Jesucristo en el huerto de la hermandad de Montesión; Sagra- 
da columna y azotes de Nuestro Señor Jesucristo de la hermandad de las Cigarreras; Santísimo Cristo de la Coronación 
de la hermandad de El Valle; Santísimo Cristo de las Tres Caidas de la hermandad de Esperanza de Triana; Santísimo 
Cristo de la Conversión del Buen Ladrón de la hermandad de Montserrat; Santo Cristo Varón de Dolores de la Divina 
Misericordia de la hermandad de El Sol. Dos hermandades aparecen como casos límites pues sus pasos muestran a 
Jesucristo en el momento de su expiracón. Se trata del Cristo de la Misericordia de la hermandad de Santa Cruz y del 
Santísimo Cristo de la Expiración de la hermandad de La Exaltación conocida como Los Caballos. 
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Santa hacen referencia al parricidio simbólico que llevan a cabo los hermanos unidos por el deseo 
incestuoso de la Madre, tal como lo cuenta Freud en su “mito científico”. 

Los pasos que representan el suplicio de Nuestro Padre Jesús, van rodeados de los nazarenos 
de la hermandad. Se trata de sociedades de “hermanos”, como lo indican las palabras “herman- 
dad” (del latín germanus) y “cofradía” (del latín cum frater). Estos disimulan su culpabilidad de- 
trás de su antifaz. Tenemos varios documentos que muestran el carácter orgiaco de las flagelacio- 
nes de los hermanos de sangre, y es difícil interpretar estos rituales como simples manifestaciones 
de duelo. Ya en 1566, el Concilio provincial de Valencia acusaba a los penitentes de borracheras 
y blasfemias''. El sínodo de 1604 denunció el “gran desorden” de las procesiones, así como la 
falta de devoción y las profanaciones de los penitentes. Dictó recomendaciones para evitar “las 
vanidades y vicios”, prohibió las procesiones después de las nueve de la noche así como el cante 
y el baile, y estableció cada detalle del traje de nazareno. Todas estas medidas de represión dan 
una idea de la dimensión festiva que tomaba la celebración de la Pasión”. Las transgresiones que 
ocasionaban las procesiones eran tantas en 1671, que los penitentes usaban el anonimato de sus 
antifaces para transformar la Semana Santa en un verdadero carnaval'”. 

Dos siglos después José Blanco White describe en los penitentes «a repugnante exhibición 
de gente bañada en su propia sangre»: 


«Vestían enaguas de lino, capirotes, antifaces y unas camisas que exponían a la vista la espalda desnu- 
da, todo ello de color blanco. Antes de incorporarse a la procesión se herían la espalda , y ya en ella se 
azotaban unos a otros con disciplinas hasta hacer que la sangre corriera por sus hábitos. Fácil es com- 
prender que la religión nada tenía que ver con estas voluntarias flagelaciones. En efecto, estaba muy 
extendida la idea de que este acto de penitencia tenía un excelente efecto sobre la constitución física, 
y mientras que por un lado la vanidad se sentía alagada por el aplauso con que el público premiaba la 
flagelación más sangrienta, una pasión todavía más fuerte buscaba impresionar irresistiblemente a las 
robustas beldades de las clases humildes»'*, 


Estas ambigúedades en el comportamiento de los nazarenos aparecen con evidencia en la 
muchedumbre que celebra la actual Semana Santa sevillana. A través de la historia, y hoy en 
día en muchas procesiones, más que como un duelo, la Pasión aparece como una fiesta que se 
celebra también en los bares. Casi siempre se encuentra, en frente de la iglesia de una cofradía, 
una taberna que lleva el mismo nombre, y de alguna manera ésta es como un anexo del templo, 
tal como lo cuenta Antonio Nuñez de Herrera: 


10 Freud, S. (1973): “Totem y Tabú” en Obras completas, II (1905-1915), pp. 1741-1801. 

No adhiero a la tesis de S. Freud en Tótem y Tabú en tanto que origen de la sociedad. No puedo desarrollar aquí 
un análisis crítico de esta obra que, más que proponer conclusión alguna, indica hipótesis fecundas para los estudios 
antropológicos. 

11 Brisset, D. (1994): “La Semana Santa en España”, in N. Albaladejo (Ed.), Rito, Música y Escena en Semana 
Santa, (Centro de Estudios y Actividades Culturales), Madrid, pp. 7-18. 

12 “Constituciones del Arcobispado De Seuilla. Hechas i ordenadas Por el Ilustrissimo i Revevrendissimo Don 
Fernando Niño de Gueuara, Cardenal y Arcobispo de la S. Iglesia de Sevilla. En la Synodo que celebro en su Cathedral 
año de 1604”, Sevilla, 1609, in Demofilo 23, 1997, pp. 265-268. 

13 «Medio que se propone para el remedio de los escándalos y pecados que se ocasiona de las procesiones de la 
Semana Santa. Sin reducirlas ni prohivirlas. Dízese en una palabra», Archivo de la Santa Iglesia Catedral de Sevilla. 
Sección IX, leg. 52.4, F.5, in Fiesta y cultura : la Semana Santa de Andalucía, Demófilo. Revista de Cultura Tradicional 
de Andalucía, 23, 1997, p. 275. 

14 Blanco White, J. ((1822)1977): Cartas de España, Madrid, p. 222. 
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«Y la verdad, si ha de decirse, es que la juerga y el vino saben aquí mejor. Parece que se estuviera 
bebiendo dentro de la misma “iglesia”. ...Las finas “tapas” de queso parecen tiras de cera y, dentro 
de la Iglesia huele a marisco el incienso. Han llegado aquí muchos cofrades de San Benito. Entran 
en la taberna con una algarabía de pliegues y comentarios. Vienen alegres los nazarenos. Cada año, 
por si esto se dudara, la Cofradía retrasa más las horas de entrada... Se han derramado por la taberna 
y están más contentos que nadie...El entusiasmo trae ya muchas “cañas” de altura sobre el nivel de 
la noche, y cada ¡viva! Que se da empina, por modos infalibles, el campeonato de elevación que está 
tramándose...»!”. 


En los ritos de Semana Santa, todo expresa una ambivalencia fundamental. No cabe duda 
que las procesiones conmemoran la Pasión de Cristo supliciado por nuestros pecados y que la 
Virgen es su Madre Dolorosa: el marco freudiano en el que analizo la Semana Santa no les quita 
su sentido cristiano a las extraordinarias procesiones sevillanas. Pero he mostrado que, por otra 
parte, a nivel inconsciente, la Semana Santa celebra la ontogénesis psíquica, es decir el parricidio 
original y el deseo incestuosos de poseer la Madre, conflictos esenciales para el desarrollo del 
individuo. Esta ambivalencia fundamental entre lo explícito y lo implícito, entre lo consciente y 
lo inconsciente, es visible en muchos detalles de los rituales, por ejemplo en el rostro desgarrador 
de La Macarena que muestra por un lado una expresión de llanto, y por el otro una irresistible 
sonrisa de seducción. 

Esta escisión de los sentimientos se expresa claramente en la popularidad del personaje de 
Pilatos. El responsable de la crucifixión de Nuestro Padre Jesús es un personaje tan popular que 
ha dado su nombre al paso de la Sentencia!*. Los armaos que componen las centurias que, según 
los Evangelios, llevaron a Nuestro Padre Jesús al calvario, son los personajes más amados de las 
procesiones. Además a este cortejo de la Sentencia se lo transforma en guardia personal de La 
Macarena, de tal manera que es conocido por “armaos de La Macarena”. Se podrían multiplicar 
los ejemplos de expresión de la ambivalencia fundamental que inspira el parricidio que se esceni- 
fica en las procesiones de Semana Santa. Por ahora vamos a ver como esta interpretación del ciclo 
ritual como despliegue del triangulo edípico, aclara el sentido de la corrida de Resurrección”. 


NUESTRO PADRE JESÚS NO RESUCITA 


A más de uno nos ha llamado la atención que, después de una Pasión tan expresiva, la Re- 
surrección de Jesucristo prácticamente no es celebrada en Sevilla. Es cierto que una imagen del 
Resucitado desfila el domingo de Pascua. Pero solo desde 1973. Su público es prácticamente 
inexistente y la hermandad de la que es imagen titular! es causa de controversia. Cuando realiza 


15 Nuñez de Herrera, A. ((1934) 2006): Teoría y realidad de la Semana Santa, Sevilla, pp. 93-95. 

16 «La gente adora ya a Pilatos... ¡Viva Pilatos! ¡Viva Pilatos! ¡Vivan los de Pilatos! Los vivas aluden claramente 
a un Pilatos que tiene lo que tienen los hombres» (Núñez de Herrera, A. (1934) 2006): Teoría y realidad de la Semana 
Santa, Séville, p. 53. 

17 Resumimos aqui a lo máximo una demostración que se puede ver desarrollada en Molinié (2005). 

18 Ilustre y Lasaliana Hermandad Sacramental y Cofradía de Nazarenos de la Santa Cruz, Sagrada Resurrección 
de Nuestro Señor Jesucristo, Nuestra Señora de la Aurora, María Santísima del Amor, San Juan Bautista de la Salle y 
Santa Marina. 
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su estación de penitencia, por la mañana del domingo de Resurrección, la catedral está vacía, al 
igual que la tribuna oficial y las calles!”: 


«Para la teología popular de Sevilla, la Resurrección no tiene nada que ver con la Semana Santa, 
principalmente porque ... para la profunda verdad popular de Sevilla, ésta tiene poco que ver con la 
teología, por suerte o por desgracia»?”, 


LA CORRIDA DE RESURRECCIÓN: EL REGRESO DE LO REPRIMIDO 


Llama la atención cuando surge el toro del toril el domingo de Resurrección por la tarde, el 
contraste con las figuras dolientes del Cordero de la Pasión. Lo reprimido por el Padre regresa con 
violencia en la Maestranza bajo la figura del toro bravo, metáfora de la virilidad que se opone de 
manera significativa al Cordero pasivo y víctima. 

Este regreso violento de la sexualidad se puede observar más claramente en las fiestas po- 
pulares de toros de muchos pueblos y especialmente en el toro del Aleluya que celebra la Re- 
surrección en Arcos de la Frontera. Aquí se corre el toro por las mismas calles que, en los días 
anteriores, han recorrido los pasos de Nuestro Padre Jesús supliciado. Es una ocasión para los 
muchachos de mostrar su virilidad. Al final de la celebración del Aleluya, el trofeo consiste en las 
orejas y el rabo del toro pero también sus testículos”', al igual de lo que se usa en el toro-Vega de 
Tordesillas, donde el que ha logrado cazar el toro exhibe los genitales del animal en la punta de su 
lanza”. Observamos también en Arcos de la Frontera el día de la Resurrección, que los “domin- 
guillos”, aquellos muñecos que representan a Judas el traidor con las que se juega ese día, exhiben 
unos falos enormes”. Se podrían multiplicar los ejemplos de la dimensión sexual del correr el toro 
cuyo símbolo de poder genésico le viene sobre todo de su especificidad. 

El toro bravo es paradójicamente salvaje por selección genética: es decir que se sitúa entre 
naturaleza y cultura”. La cualidad esencial que se selecciona es la bravura, una característica 
zootécnica de la especie toro bravo, opuesta a la mansedumbre, que se refiere a su combatividad, 
especialmente en contra del hombre. He aquí la doble paradoja específica del toro bravo: se trata 
de una especie natural, criada por el hombre por su hostilidad en contra de él mismo. 


19 Esto no siempre ha sido así. En las procesiones del siglo XVI, el domingo de Resurrección, una imagen del Re- 
sucitado iba al encuentro de una Virgen de Alegría vestida de blanco. Un juicio entre las cofradías de Santo Entierro y 
Soledad en 1577 va a provocar el abandono de la imagen del Resucitado. En 1604 el cardenal Niño de Guevara prohíbe 
esta ceremonia del encuentro (Cañizares Japón, R. (2014): Las hermandades de La Soledad y Santo Entierro en el reino 
de Sevilla, Sevilla, Utrerana de Ediciones S. L., p. 46). También hay que señalar, hasta el siglo XIX, la procesión de un 
Resucitado en la hermandad del Dulce Nombre, cuya imagen se encuentra en la iglesia de la Madalena (comunicación 
personal de don Ramón de la Campa a quien agradezco). 

20 Antonio Burgos, citado por Moreno Navarro, I. ((1982) 2001): La Semana Santa en Sevilla. Conformación, mis- 
tificación y significaciones, Sevilla, p. 62. 

21 Maya Álvarez, P. (1998): “El Toro del Aleluya de Arcos de la Frontera”, Demófilo, n° 25, pp. 49-64. 

22 Pitt-Rivers, J. (1986): “El toro-Vega de Tordesillas, Valladolid” en, L. Díaz Viana (Ed.): Etnología y Folklore en 
Castilla-León, Soria, pp. 97-107. 

23 José Blanco White observó una costumbre parecida en Sevilla (Blanco White ((1822) 1977: 228). 

24 Para la cria de toros bravos que no podemos desarrollar aquí ver Fournier, D. (1994): “Ethnologie et tauroma- 
chie”, Gradhiva, n°16, pp. 43-57; Martin Vicente, Á. (1998): “Naturaleza y toros bravos”, Revista de Estudios Tauri- 
nos, n° 8, Sevilla, pp. 111-134. 
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«La agresividad del toro pertenece a la naturaleza. Pero la bravura es la parte que el hombre le ha 


añadido. Dicho de otra manera, la agresividad es innata y la bravura es una modalidad de ella aplicada 


a la tauromaquia, producto de un audaz trabajo genético»”*, 


Todos sabemos que el toro es uno de los símbolos mas poderosos de la virilidad en las socie- 
dades mediterráneas. El prestigio del toro bravo es el de una híper-masculinidad y de una potencia 
sexual innata. Sabemos además que antropólogos como artistas? e incluso muchos toreros”, han 
observado que la faena taurina está saturada de sexualidad. Tanto para sus exegetas como para sus 
actores, la corrida pone en agentividad la virilidad regeneradora del toro bravo a través de la lidia. 

Esta relación entre el toro y la fuerza reproductiva ha sido teorizada por Ángel Álvarez de 
Miranda* en el rito del “toro nupcial” que parece ser como la matriz originaria de la tauromaquia. 
El novio torea con su capa un toro bravo y le clava las banderillas elaboradas por la novia. El 
poder generativo del toro se transmite al novio por lo que los antropólogos llaman la “magia del 
contacto”: 


«se trata de un mágico contacto de la capa del esposo y el toro, y, por extensión, de los jóvenes amigos 
participantes en la fiesta, cuya finalidad es recoger en los vestidos la potencia genésica del ser que la 
posee por esencia»””, 


Ángel Álvarez de Miranda ve en este rito de boda el origen de la corrida que desde luego 
se puede interpretar a través de este esquema. J. Pitt-Rivers ha retomado las ideas de Álvarez de 
Miranda mostrando cómo el matador heroico recoge la virilidad del toro bravo y la transmite al 
público que lo aclama. Él no relaciona la corrida con la Semana Santa de manera estructural como 
lo propongo. Señala solamente como la sexualidad ha sido callada durante la Semana Santa y 
renovada en la corrida de Resurrección. Esta recupera la vitalidad que ha sido sacrificada en las 
nubes del incienso de Semana Santa”. 

Tanto Angel Álvarez de Miranda como J. Pitt-Rivers aluden a la transferencia de la potencia 
sexual del toro bravo al torero y de este al público. Podemos añadir que tanto en el toro nupcial 
como en la corrida, esta “magia del toro” se trasmite a través de prendas de vestir: en aquel a 
través de la capa del novio, y en ésta a través de los sombreros y chaquetas que el público tira al 
ruedo al matador que los toca antes de devolverlos. 


25 Arévalo, J. C. (2007): “Le rite vu de l'intérieur”, Critique, “Éthique et esthétique de la corrida”, n° 723-724, 
agosto-septiembre, pp. 583-597: p. 589 (traducción mía). 

26 Bataille, G. (1970): “Histoire de œil”, Œuvres complètes T. I, Paris, Galllimard; Leiris, M. ((1938) 1964): Mi- 
roirs de la tauromachie, Paris. Ver los dibujos de André Masson con los que va ilustrado este libro. 

Leiris, M. ((1939) 1973): L'Áge d'homme, Paris, (ver el prólogo “De la littérature considérée comme une tauroma- 
chie”); Montherland, H. de ((1926) 1999): Les bestiaires, Paris. 

Pablo Picasso, la série del Minotauro en el Museo Picasso de Paris, o bien “Faune dévoilant une femme” (1936); 
Romero de Solís, P. (1993): “Picasso y los Minotauros”, Revista de Estudios Taurinos, n° 0 pp. 17-101; sobre la expo- 
sición “Picasso sous le soleil de Mithra”, ver “Dans P'osil du Minotauro”, Le Nouvelliste, 26 de junio 2001, pp. 9-13. 

27 Gargantilla, A. (1983): “El sexo de los toreros”, Interviu, 365, pp. 32-35. 

28 Álvarez de Miranda, Á. ((1962) 1998): Ritos y Juegos del Toro, Madrid. 

29 Ibidem, p. 89. 

30 Pitt-Rivers (1983: 297). Este antropólogo muestra como el poder regenerativo del toro se transmite al torero a 
través de una inversión sexual entre toro y el torero. Este se presenta como femenino al principio de la corrida frente al 
toro, símbolo de la virilidad. Este asume la feminidad del torero al final del tercio de muerte. No podemos desarrollar 
aquí este proceso que sin embargo da aún más argumentos a nuestra demostración. 
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Finalmente, si se considera la corrida de Resurrección en la perspectiva de su relación con 
el parricidio simbólico de Semana Santa, queda claro que recuerda que sólo matando al Padre, la 
sociedad como el individuo logran apoderarse del ejercicio de su sexualidad. 

Sin embargo no podemos ignorar que la corrida acaba normalmente con la muerte del toro 
y que éste es su víctima programada. ¿Cómo compaginar el papel fecundador que tiene el toro 
en la lidia con su aniquilamiento previsto por el ritual? ¿Cómo conciliar el triunfo del poder de 
reproducción de la corrida de Resurrección con la destrucción de este modelo de virilidad que 
representa el toro? 


LA MUERTE DEL TORO: LA SEXUALIDAD DOMADA 


A la inversa de la interpretación que acabamos de proponer, algunos autores como Manuel 
Delgado Ruíz”, interpretan la muerte del toro como el aniquilamiento de la sexualidad que repre- 
senta. En contradicción con lo que acabo de mostrar, él analiza la corrida como una escenografía 
de la represión del instinto sexual. Es cierto que en muchas narraciones tradicionales, el toro es 
asociado a la sexualidad desenfrenada. Aparece como un enemigo del orden y una amenaza para 
la familia y de manera general para la vida en sociedad. El toro como metáfora de sexualidad des- 
enfrenada se opone al buey metáfora del hombre casado cuyo destino sería escenografiado por la 
muerte del toro bravo en la corrida. Esta sería, según Delgado Ruiz, una metáfora de la frustración 
que implica la situación matrimonial del hombre, y un símbolo de la integración del novio a una 
sociedad en la que quien maneja el poder es la mujer. 

Parecería que las dos teorías que acabamos de ver, la corrida como retorno de la sexualidad 
reprimida después del parricidio simbólico de Semana Santa, y la corrida como represión de la 
sexualidad, se contradicen. En realidad creo que se complementan si se considera que lo que 
está simbólicamente en juego es el tránsito de una sexualidad de naturaleza a una sexualidad 
de cultura, templada por el matrimonio. Es cierto que la muerte del toro le quita algún poder al 
símbolo de sexualidad brava. Pero durante la lidia, ésta se transfigura en sexualidad controlada 
por la sociedad. Las prescripciones del toreo clásico definido por Belmonte, o sea parar, mandar, 
templar, expresan esta función de regulación. La noción de temple por si sola es un resumen de la 
estupefaciente maestría con la que el matador maneja un monstruo con un simple trapo. A través 
del temple, el torero impone harmonía sometiendo la embestida, e incluso transforma la materia 
bruta de la acometida animal en obra de arte”. He aquí el sentido del toreo: templar la figura en- 
carnada de la sexualidad desenfrenada que representa el toro bravo para transformarla en virilidad 
socializada. El temple aparece como una metáfora de la acometida sexual amaestrada. La corrida 
nos dice que el matrimonio pone un punto final a la virilidad caótica de la juventud, aquella que 
corre toros por las calles de los pueblos. La corrida se sitúa así a medio camino entre, una cele- 
bración de la sexualidad desenfrenada recobrada tras el parricidio simbólico de la Semana Santa, 
y la obligación de su temple para hacer posible la vida en sociedad: aparece así como una cas- 
tración simbólica”. Esta consiste en la reducción de las pulsiones para que sea posible la vida en 
sociedad. Se trata especialmente de un control del estímulo incestuoso hacia la madre y de manera 
general en un verdadero temple de la vida pulsional. Es la condición necesaria a la constitución de 


31 Delgado Ruiz (1986). 

32 Wolff, F. (2007): Philosophie de la corrida, Paris, p. 250. 

33 Sobre esta noción que no puedo desarrollar aquí ver el resumen presentado en Green, A. (1990), Le complexe 
de castration, Paris. 
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la familia y de la sociedad. A nivel individual se trata de una iniciación a la condición de hombre 
social después del parricidio simbólico de la Semana Santa. 

En este sentido se puede vislumbrar en el toreo una dimensión de rito de iniciación. Incluso 
se puede observar en su realización las tres etapas que analiza Van Gennep en los ritos de paso**: 
un momento de separación del torero que se expresa en su ascetismo antes de la lidia, en su com- 
plicado vestir y en sus oraciones; una secuencia de entrada en la plaza y realización del rito; final- 
mente una secuencia de integración al público en su triunfal vuelta al ruedo y su inmersión física 
en el pueblo al pasar la puerta del Príncipe. Se puede incluso pensar que este rito de iniciación 
transmite no solamente una sexualidad socializada, sino también con ella los valores del hombre 
de honor, o sea nobleza y bravura que también, como lo sabemos, son virtudes del toro bravo: 


«Los rasgos positivos de un toro bravo son los que quisieran para sí la mayoría de individuos del 
sexo masculino en las culturas españolas: bravura, casta, entereza, nobleza, poderío, pujanza, raza, y, 
simultáneamente sentido seriedad... que son las que conforman el tópico idealizado de las virtudes del 
macho español (individualismo, rebeldía, hombría, apasionamiento, generosidad. ..»5. 


El torero capta la bravura y la nobleza y las transmite a través de la lidia: a través de la mis- 
ma magia de contacto que la sexualidad domesticada. Al celebrar una corrida de Resurrección 
después del parricidio, el pueblo está contando ni más ni menos que la génesis del hombre hecho 
y derecho y el amanecer de la civilización. Seguramente es lo que da a una buena faena la dimen- 
sión trascendental que nos estremece: en el hechizo de las suertes participamos a la reproducción 
de los valores del hombre de honor. Y se entiende desde luego que una ligazón muy fuerte reunen 
al toro, víctima del combate, y su sacrificador con traza de sacerdote y el público alborozado. No 
tendría esta iniciación colectiva algo de un sacrificio? Es como J. Pitt-Rivers ha interpretado, hace 
treinta años, la destrucción espectacular del toro. 


¿Y EL SACRIFICIO DEL TORO? 


La tesis sacrificial aunque ha suscitado criticas curiosamente apasionadas” tiene una base 
sólida. El toro bravo es un animal perfecto tal como lo exige un sacrificio, un ser híbrido, entre 
salvaje y doméstico, además dotado de cualidades antropomorfas, una especie de minotauro. 
Como tal, el toro bravo es especialmente apto a convertirse en símbolo**, Al igual que la ofrenda 
de una oblación, su adecuación a la norma exige la perfección, y requiere el control de sus cuali- 
dades por un veterinario e incluso, hasta una fecha reciente, por el Ministerio del Interior que tenía 
su representante en la plaza. Además, como cualquier víctima sacrificial, el toro está condenado a 
muerte con antelación, además en el marco de une ceremonia muy ritualizada. 


34 Van Gennep, A. ((1909) 1981): Les rites de passage, Paris. 

35 Delgado Ruiz (1986: 141). 

36 Pitt-Rivers (1983). 

37 Sobre la tauromaquia como sacrificio ver Romero de Solís (Ed.) (1995). Para una crítica de la “tesis sacrificial” 
ver Désvaux y Saumade (1994). He intentado responder a esta crítica en Molinié, A. (1998): “Carne de buey con 
“tripitas” de santo: un sacrificio en Provenza”, Demófilo. Revista de Cultra Tradicional de Andalucía , 25 (Las fiestas 
Populares de Toros, P. Romero de Solís coordinador), pp. 205-225. 

38 Sperber, D. (1975): “Pourquoi les animaux parfaits, les hybrides et les monstres sont-ils bons à penser symbol- 
iquement”, L'Homme, 15, 2, pp. 5-34. 
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Se ha argumentado que la corrida es ante todo un combate, lo que es evidente, y que este 
sería incompatible con un sacrificio’. Sin embardo no se puede ignorar las batallas rituales cuyo 
desenlace es una oblación humana y también los sacrificios precedidos por combates durante los 
cuales se seleccionan las víctimas. Los mexicas proporcionan ejemplos en sus juegos de pelota, 
en sus luchas de gladiadores, y de manera espectacular en sus “guerras floridas” que decidían 
quien serían las víctimas ofrecidas*. Hoy en día se celebran batallas rituales de este tipo en cier- 
tas regiones andinas como el norte de Potosí en Bolivia. En estos tinku se enfrentan dos mitades 
de una etnia, y la víctima es ofrecida en sacrificio a la divinidad de la Tierra para la fertilidad de 
los cultivos*!. Está claro que combate y sacrificio son compatibles, incluso si se conoce con ante- 
lación cual será la víctima. 

Pero es más interesante indagar en la corrida de toros el circuito sacrificial que reúne, tal 
como lo demuestra Marcel Mauss, el oferente, el sacrificador, la víctima y el destinatario”: quien 
ofrece el sacrificio es el público de la corrida que ha pagado por la ofrenda al sacar las entradas; 
la víctima es evidentemente el toro bravo; y el matador tiene el papel de sacrificador. 

¿Faltaría el destinatario? Su ausencia aparente es un argumento en contra de la tesis sacri- 
ficial. Pero hagamos la hipótesis razonable que el destinatario del sacrificio taurino es el poder 
genésico. Este último, según lo que hemos propuesto anteriormente, está representado por el toro. 
De tal manera que existiría una contigúldad entre la víctima del sacrificio, o sea el toro, y el des- 
tinatario del sacrificio, o sea el poder genésico. Ahora bien este circuito sacrificial taurino como 
lo acabamos de definir, es muy similar a otro circuito sacrificial: el del sacrificio eucarístico de la 
misa. No olvidemos que la corrida de Resurrección celebra el final de la Pasión de Nuestro Padre 
Jesús, lo que justifica ampliamente esta comparación. 

En el sacrificio de la Eucaristía el que ofrece la misa es el conjunto de los fieles, siendo su 
equivalente en el sacrificio taurino, el conjunto del público de la plaza; la víctima es por supuesto 
Jesucristo en su Presencia Real en la Hostia, siendo el toro la víctima en la corrida; el sacrifica- 
dor de la misa es el sacerdote, que tiene un papel comparable al del torero; finalmente el destina- 
tario del sacrificio es Dios, siendo el destinatario del sacrificio del toro el poder genésico. Ahora 
bien, todos sabemos que Cristo, la víctima del sacrificio de la Eucaristía, y Dios, su destinatario, 
forman una sola y misma entidad en la Santa Trinidad. Al igual que en el sacrificio taurino, 
existe en el sacrificio de la Eucaristía una contigúidad entre la víctima, en este caso Jesucristo, y 
el destinatario, en este caso Dios. Los dispositivos de la corrida y de la misa se revelan así sino 
similares por lo menos comparables. Queda claro que en los dos sacrificios, el de la corrida y el 
de la misa, la víctima se define como una parte del todo, siendo el todo el destinatario del sacrifi- 
cio: el toro es parte del poder genésico a quien es ofrecido, y Jesucristo es parte de Dios a quién 
es ofrecido. Al cuerpo de Cristo en la Hostia se le dice Presencia Real. De la misma manera el 
toro es la presencia real del poder genésico. Este es transmitido del toro al torero y de este al 
público, como la gracia es transmitida del cuerpo de Cristo en la Hostia al sacerdote, y de este 
al cuerpo místico de los fieles. La única diferencia entre los dos circuitos sacrificiales es que en 


39 Wolff (2007: 121). 

40 Baudez, C. (2012): La douleur rédemptrice. L”autosacrifice précolombien, Paris. 

41 Molinié Fioravanti, A. (1988): “Sanglantes et fertiles frontiéres: á propos des batailles rituelles andines”, Jour- 
nal de la Société des Américanistes, t. LXXIV, pp. 48-70; Molinié, A. (1999): “Te faire la peau pour t'avoir dans la 
peau. Lambeaux d”ethnopsychanalyse andine”, L'Homme, 149, enero-marzo, “Anthropologie psychanalytique”, pp. 
113-134. 

42 Mauss, M. ((1899) 1968): “Essai sur la nature et la fonction du sacrifice” in Œuvres, T. 1 Les fonctions sociales 
du Sacré, Ed. de V. Karady, Paris, pp. 193-307. 
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la misa la transmisión se hace mediante el consumo de la víctima, y en la corrida mediante la 
vuelta al ruedo. Aunque en algunos juegos de toros de pueblo se suele comer la carne del toro 
y especialmente sus testículos*. Además, cuando sale el matador por la puerta del Príncipe, se 
puede considerar la integración de su cuerpo en la muchedumbre como un verdadero consumo 
metafórico. Así como las discusiones sobre su faena, en los bares alrededor de la plaza, tienen 
algo de un festín coloquial. 

Finalmente hemos observado en el toreo, una tensión entre dos mecanismos. Por una parte, 
un dispositivo mágico, o sea la transferencia de las virtudes genésicas del toro bravo a los hom- 
bres à través de la lidia, dispositivo comparable al de la Eucaristía que transfiere los frutos de la 
Pasión del cuerpo de Jesucristo en su Presencia Real al cuerpo místico de los fieles. Por otra parte, 
un circuito sacrificial, o sea la oblación de las virtudes del toro bravo al poder genésico, según el 
modelo de la ofrenda eucarística del cuerpo de Jesucristo. 

En este día de la Resurrección de Nuestro Padre Jesús, es lógica esta estrecha relación en- 
tre el sacrificio del toro y el sacrificio eucarístico. Pero eso no es todo. Pues existe también una 
coherencia con la dimensión de castración simbólica que habíamos encontrado en la corrida de 
Resurrección celebrada después del parricidio de Semana Santa. Hemos visto que en el sacrificio 
del toro como en el sacrificio eucarístico, la víctima se define como una parte del todo. En la 
corrida, el toro es en relación al poder genésico lo que en la misa es el cuerpo de Jesucristo en 
relación a la Santísima Trinidad: una parte del todo. Pues observamos lo mismo en la castración 
simbólica que celebra la corrida. La sexualidad salvaje que se destruye en el toro es parte de la 
sexualidad socializada que triunfa en la corrida: una parte del todo. No es necesario comentar que 
efectivamente la castración, tanto en su sentido físico como en su sentido metafórico, se presenta 
como la supresión de una parte del todo. 


CONCLUSIÓN 


Queda clara la ontogénesis que cuenta la corrida de Resurrección en la secuencia ritual que 
va del fin de la Semana Santa a la Feria. El parricidio simbólico en Semana Santa permite el 
brote de la sexualidad que había sido reprimida por el Padre, cuajando ésta en la figura del toro 
bravo. La corrida de Resurrección escenifica este retorno de la sexualidad a través de la “magia 
del toro”. Sin embargo hay que tomar en consideración la destrucción de este símbolo de virilidad 
al final de la corrida. La muerte del toro bravo matiza el retorno de lo reprimido. Transforma lo 
desenfrenado de las pulsiones en cultura, reconciliando el poder genésico con la vida en sociedad. 
Finalmente lo que se sacrifica en el toro es la parte salvaje del poder genésico, es decir una parte 
del todo. La corrida de Resurrección propone de esta manera un castración simbólica colectiva 
que permite la construcción de lo social“. 


43 Romero de Solís, P. (2012): “El toro de San Roque: un banquete sacrificial en Siles de Segre (Jaén)”, en Ritos 
y símbolos en la tauromaquia. En torno a la antropología de Julian Pitt-Rivers, Patricia Martínez de Vicente (coord. ), 
pp. 61-78. 

44 Se puede notar todo lo que separa el sentido que doy a la corrida de las interpretaciones generalmente propuestas 
a partir de una perspectiva psicoanalítica, tal como las de «Toros y Psicoanálisis» (2005): Revista de Estudios Taurinos, 
n° 19-20. La mayor parte de los autores de este trabajo dan a los actores de la corrida un papel que es inspirado por 
Totem et Tabou de S. Freud. Victor Gómez Pin especialmente, en su artículo “Tauromaquia e interpretación freudiana 
del origen de la Fiesta” (pp. 123-146) ve en la Fiesta por antonomasia que encarna la corrida una reproducción del pa- 
rricidio primordial, cuando los hermanos pusieron fin a la animalidad, tal como lo describe Freud. A mi parecer no se 
puede encontrar el sentido de une ritual en su propia substancia, sin situarlo en el contexto de la cultura que lo produce 
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La secuencia ritual que viene después de la corrida de Resurrección, es decir la Feria de 
abril, repite cada día durante dos semanas lo que ha ocurrido en la corrida de Resurrección. Y en 
el Real, el pueblo sevillano confirma, con un arte incomparable, lo que acabamos de descubrir en 
la Maestranza: el surgimiento de la vida social. Especialmente en las casetas donde se opera la 
reconstitución de las familias, de las asociaciones, de la sociedad. En estas casas rituales, hogares 
sevillanos como prototipo y miniatura, se exhiben las relaciones sociales, y los lazos de parentes- 
co: es decir, la organización social que ha podido construirse después del parricidio simbólico de 
Semana Santa y del control de la sexualidad desenfrenada en la corrida de Resurrección. Llama 
la atención la oposición entre dos tipos de casa rituales en Sevilla: en las casas de hermandades 
se reúnen los hermanos para organizar el parricidio simbólico; tradicionalmente las mujeres esta- 
ban excluidas de estas reuniones y desde luego no podían vestirse de nazarenas. En las casas de 
cofradías, el nexo de las relaciones sociales es horizontal, entre hermanos. Por lo contrario, en las 
casetas de la Feria, el nexo de las relaciones es vertical: la caseta es tradicionalmente la de una 
familia o de una asociación que la ha sustituido. Y lejos de estar excluida de las celebraciones, la 
mujer está en el centro del festejo, exhibiéndose con insistencia las relaciones de pareja, tanto a 
caballo como bailando sevillanas. Me quedaría por explicar en otra ocasión como se resuelve el 
deseo incestuoso de la Madre en la etapa siguiente del ciclo ritual, en la romería del Rocío. 

Por ahora podemos entender cómo la corrida de Resurrección le da todo su sentido al arte 
de torear si se la integra en el ciclo religioso de Sevilla. Después del parricidio original de Se- 
mana Santa y antes de la reconstitución de la familia en la Feria de abril, la corrida de Resurrec- 
ción aparece como una iniciación a hombre hecho y derecho. Esta conclusión sobre la corrida 
de Resurrección se puede extender al toreo en general, considerando así la tauromaquia como 
un verdadero ritual religioso dentro de un catolicismo específicamente andaluz. En esta pers- 
pectiva antropológica a la vez estructural y psicoanalítica, la corrida de toros se revela como 
el escenario ritual del nacimiento de la cultura. Frente a quienes vean en este rito de iniciación 
colectiva a la civilización algún rasgo de barbarie, quizás esta pequeña reflexión pueda servir a 
la defensa de la Fiesta Nacional. 


y en la estructura de un conjunto ceremonial. En la etnografía de este contexto y de esta estructura es donde se encuentra 
el sentido de un rito. Por otra parte yo no considero el mito scientífico de Freud como un relato filogenético. 
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EL TOREO EN LAS SOCIEDADES ARCAICAS. EVOLUCIÓN DEL TRABAJO, ESTRUCTURA 
Y RELACIONES SOCIALES. DE LA PUBLICIDAD REPRESENTATIVA A LA 
PUBLICIDAD BURGUESA 


Lázaro Echegaray Eizaguirre 


Escuela Universitaria de la Cámara de Comercio de Bilbao 


Resumen: Este artículo trata de localizar la práctica del toreo en las sociedades arcaicas y establecer las 
relaciones sociales que existieran en ellas a partir de la actividad cinegética y de la lucha con el toro. Estas 
relaciones sociales y su evolución, encuentran una vinculación con lo que autores como Hebermas han 
denominado “publicidad representativa” y podrían establecer ciertas formas elementales de la política. 


Palabras clave: Tauromaquia, sociedades arcaicas, jerarquías, publicidad representativa. 


Abstract: The purpose of this article is to localize bull fighting practices in archaic societies and to estab- 
lish the social relations that could exist between them. These social relations were created through hunting 
activities and the battle against the bull. In addition, these social relations and their evolution relate to what 
authors such as Hebermas have called “representative publicity” and could establish elemental political 
structures. 


Keywords: Bullfighting, archaic societies, hierarchies, representative publicity. 


INTRODUCCIÓN 


a idea de este artículo, radica en la posibilidad de crear un marco interpretativo, ciertamen- 

te subjetivo, de lo que ha podido ser la historia social de la tauromaquia desde tiempos re- 

motos. Una historia que en su viaje a través de los distintos periodos históricos, ha quedado 
más o menos atascada en aquellas prácticas taurinas que antaño se desarrollaron en las plazas 
públicas y en las antesalas de las iglesias, sin generar excesivo conocimiento sobre lo que hubiera 
sucedido con anterioridad. En efecto, la historia de la tauromaquia prácticamente se detiene en 
ese momento histórico; la mayoría de los tratados escritos sobre los que se puede fundamentar 
la historia del toreo no llegan más allá y a aquellos que sí lo hicieron, pues los hay, no se les ha 
prestado demasiada atención. Si existen, sin embargo, determinados historiadores que hablan de 
la existencia de restos arqueológicos que permiten situar el trato del hombre con el toro, siempre 
desde una perspectiva cinegética y religiosa, en tiempos anteriores a los que marcan los tratados 
de tauromaquia medievales. Si desde estos tratados se puede observar una perspectiva arqueoló- 
gica del toreo, que siempre ayuda a dibujar escenarios, son pocos los que dibujan una perspectiva 
social basada en la existencia de estatus, roles y jerarquías que se generaban a partir de la relación 
de ciertos hombres del grupo, tribu o comunidad con el toro. No es necesario viajar demasiado 
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lejos para encontrar las referencias a esos restos arqueológicos mencionados. Este trabajo que 
ahora se presenta, trata de generar un escenario histórico en el proceso del trato del hombre con 
el toro, traspasando las barreras literarias taurinas y centrándose para ello en los textos que ha 
generado la sociología histórica, partiendo de autores imprescindibles para entender la sociedad 
actual, como pude ser Veblen, u otros que lo hacen desde una perspectiva más materialista, como 
es el caso de Habermas. Es precisamente de este autor de quien tomamos la idea de la publicidad 
representativa, por la cual se explica cómo la práctica de la caza generó, en sociedades primitivas, 
el concepto de estatus y cómo éste fue pasando por los diferentes estadios históricos hasta llegar 
a tener importancia en la sociedad burguesa, precursora del capitalismo y fundamentada en la 
opinión pública. En definitiva, se trata de situar el toreo en los contextos históricos y sociales en 
los que estos autores situaron los inicios de las principales instituciones actuales de occidente: 
política burguesa y capitalismo y por añadidura, la sociedad consumista. 


CENTRANDO LA HISTORIA INMEDIATA DEL TOREO 


En el primero de los tomos de su enciclopedia taurina nos habla Cossío del origen de las 
corridas de toros. Sobre ellas dice: «Las corridas de toros, como espectáculo así llamado por an- 
tonomasia, no tienen fisionomía propia hasta fines del siglo XVIID»'. Cossío defiende esta teoría 
con la tesis de que en periodos anteriores a estas fechas, las fiestas de toros se cubrían con suertes 
a caballo, rejoneo, alanceamiento o picar con vara de detener’. Era característica de este tipo de 
fiestas la plena anarquía en el desarrollo del espectáculo no siendo los oficiantes “ni aún” toreros 
profesionales. Entiéndase en este caso que Cossío realiza una diferenciación importante sobre lo 
que son las corridas y las fiestas de toros, realizadas estas últimas sin existencia de reglamento u 
organización, practicadas por hombres que no se dedican, todavía, profesionalmente al toreo y 
que quizás provengan de la fase histórica a la que el mismo autor considera “lucha con fieras”. 
Todo ello conllevaría a que el acto se generara en un ambiente caótico, desorganizado, sin tiempos 
ni cánones establecidos. 

Las corridas de toros, frente a las fiestas taurinas, son entendidas por Cossío como espectácu- 
los organizados, donde existe ya una profesionalización de la actividad que no consiste únicamen- 
te en la aparición de personas dedicadas a ello sino, además, en el establecimiento de un corpus 
de trabajo, de una organización social del mismo, una división de tareas y, en consecuencia, de 
un conocimiento aceptado y reconocido por su eficacia en el cumplimiento del objetivo buscado. 
No hay nada que objetar ante las teorías de Cossío. Basta ver los grabados de la Tauromaquia de 
Francisco de Goya —anteriores a 1816— para poder imaginar no solo el desorden del que hablaba 
Cossío, sino también la posible anarquía anterior a la fecha: el desorden en el castigo y en sus 
prácticas, la utilización de muchos tipos de “herramientas” punzantes en el juego o trato con el 
toro, la falta de cualquier consideración hacia el animal, probablemente todavía observado como 
«la bestia negra a la que conviene desangrar». 

La precisión de Cossío responde por tanto a la aparición de las corridas de toros ya como 
espectáculo organizado. Lo demás serían “fiestas de toros” como también las denomina Moratín 


1 Cossío, J.M. de (1943): Los toros. Tratado técnico e histórico. Madrid, pp. 653-691. 
2 Cossío (1943: 652). 
3 Ibídem, p. 691. 
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en su famosa “Carta Histórica”*. En este texto, Moratín sitúa estos eventos festivos en el siglo XII, 
primero poyándose en los datos que dejara el Ldo. Francisco Cepeda, después recurriendo a los 
documentos que se crearon con motivo de los casamientos de Alfonso VII con doña Berenguela 
“La chica”, donde los desposorios se celebraron con fiestas de toros. 

Podemos recurrir a otros autores que centran el trato con el toro en tiempos pretéritos a los 
mencionados. Así, Flores Arroyuelo, apoyándose en Cicerón, Catón y Seneca, se remonta hasta 
la Roma antigua para explicar cómo la actividad cinegética «pasó a formar parte del quehacer 
propio de los miembros integrantes de las clases superiores de la sociedad»*. Los datos de los 
que dispone el historiador hablan de osos y de jabalíes, ciervos, cabras, leones, panteras, jirafas 
y toros. Eran estos los más preciados cuando eran bravos «por su movilidad y las posibilidades 
que permitían sus acometidas ciegas»*. En este sentido, las tesis de Flores Arroyuelo respecto a la 
estructura social preminente en la acción de la caza no difieren de las mostradas por otros autores 
como Veblen o como el propio Habermas. Ambos consideran la caza como actividad desarrollada 
por miembros de estratos sociales superiores. En palabras de Moratín, «El burlar y sujetar a las 
fieras de sus respectivos países han sido siempre ejercicios de las naciones, que tienen valor natu- 
ralmente aun antes de ser este aumentado con artificio»”. 

Flores Arroyuelo sitúa el culto al toro en terrenos Íberos ofreciendo para ello multitud de 
hallazgos que descubren las relaciones de los íberos con los toros. 


MÁS ALLÁ DE LA HISTORIA CERCANA DEL TOREO 


La historia taurina ha sido observada, por norma general, partiendo de las consideraciones 
que Moratín exponía en su Carta Histórica, fundamentada principalmente en la tauromaquia de 
Goya, ya entendida como el inicio de la tauromaquia moderna. La Carta Histórica atribuía el arte 
de tratar con toros tanto a caballeros árabes como cristianos que quisieron demostrar su destreza 
y valentía matando toros?. Más allá de estas tesis, otros historiadores quisieron viajar atrás en 
el tiempo para indagar si había vestigios del trato con el toro en civilizaciones anteriores a los 
romanos. Así, en su enciclopedia, Cossío se fija en varios autores para referenciar determinados 
restos de monedas y de piedras talladas que reproducían las luchas mantenidas entre los guerreros 
íberos o los celtas con los toros. Un ejemplo de esto podría ser el de la denominada “Estela de 
Clunia”, una piedra tallada en la que aparece un guerrero íbero, armado con espada y escudo, en 
situación de citar a un toro que se encuentra frente a él”. El documento parece de gran valor para 
poder bucear en la historia de la tauromaquia no sólo por la significativa escena que reproduce 
sino también por desarrollarse esa escena en la Península Ibérica. Sin embargo, el destino de esta 
significante estela se pierde en esos tristes sucesos que en ocasiones nos regla la historia, al ter- 
minar convertida en arenilla en los calores del hogar de la casa de su dueño. Tuvo éste la buena fe 
de copiar, o mandar copiar, la escena representada en la piedra y así es como la emulación de la 
estela ha llegado hasta nuestros días. 


4 Fernández Moratín, N. (1995): Carta histórica de D. Nicolás Fernández Moratín al principe de Pignatelli, Va- 
lencia, pp. 5-30. 

5 Flores Arroyuelo, F. J. (2000): Del toro en la antigüedad: Animal de culto, sacrificio, caza y fiesta, Madrid, p. 105. 

6 Ibídem, p. 113. 

7 Ibídem, p. 10. 

8 Fernández Moratín (1995: 13-14). 

9 Cossío (1943). 
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No parece que los historiadores acepten el dibujo que reproduce la estela como una prueba 
pertinente para analizar la historia del toreo. No obstante, los motivos que aparecen en la estela 
pueden ayudar a imaginar escenarios concretos en la lucha con el toro si se relacionan con deter- 
minados textos referentes a las formas sociales y económicas existentes en las sociedades primi- 
tivas, “no complejas” o “arcaicas” que hubieran existido la Península Ibérica. 

La malograda historia de la estela de Clunia no es un hecho aislado en lo que debería ser 
la ‘intrahistoria’ de la tauromaquia. Descubrimientos arqueológicos llevados a cabo en los años 
cuarenta encontraron, precisamente en terrenos cercanos a aquellos en los que se encontró la 
estela, un anfiteatro, el de Tiermes, en donde, tras diversas excavaciones, aparecieron restos de 
fuegos, maromas, cornamentas y armas punzantes. Rastros que hablaban, con la propiedad con 
que lo hacen los restos arqueológicos, sobre rituales de sacrificio en los que el escenario, el fuego, 
las armas y los restos de animales sacrificados (entre ellos, probablemente toros a juzgar por las 
cornamentas) y el público, formaban, con seguridad, el todo de un rito religioso. Cossio consideró 
estos hallazgos como «Los más expresivos del culto al toro por los Íberos». Sin embargo poca 
información más tenemos de todo ello. 

Remontándonos en el tiempo hasta la Edad de Piedra, apareció en los años cincuenta 
del pasado siglo, en la cueva de Villars, en Dordoña, sur de Francia, una pintura rupestre que 
representa un momento concreto de la práctica de la caza y a la que en este año 2014 se le ha 
atribuido una antigüedad de unos 20.000 años'”. La escena representa a un hombre que armado 
con lo que parecen ser un par de banderillas, se encuentra en actitud de citar a un toro que ya 
enviste contra él. Pese a que existen otras pinturas rupestres con representaciones similares, en 
ninguna de ellas la acción del cazador tiene una relación tan cercana con el toreo como estas de 
Dordoña. El primer hombre representado en la historia, fue torero. Los investigadores que han 
analizado la pintura desde que ésta apareció hasta hoy, no terminan de aceptar que el animal 
que aparece en ella sea un toro y consideran que pudiera tratarse de un mamut o quizás de un 
bisonte. Sin embargo, basta analizar con detenimiento los rasgos del animal, la forma de su 
envestida, la cabeza agachada por el lado del pintón con el que ataca y la pata que se adelanta 
levemente para realizar el derrote, para comprender que perfectamente puede tratarse de un uro, 
antecedente directo del toro bravo actual. 

Si los investigadores no encuentran datos suficientes para certificar que el animal al que cita 
un hombre armado con un par de palos sea un toro, tampoco puede decirse que lo desmientan. 
Si a ello añadimos que la presencia del Bos Primigenius en la Península Ibérica data de tiempos 
inmemoriales y que restos similares han sido encontrados en diferentes zonas, las pistas nos lle- 
van a determinar que el trato del toro subyace en la historia y en las tradiciones culturales de la 
Península Ibérica desde tiempos prehistóricos. 

En definitiva, la historia moderna acostumbra a encontrar barreras a la hora de ofrecer a la 
tauromaquia lo que históricamente pueda pertenecerle. A esto hay que añadir que la arqueología 
taurina no atraviesa sus mejores momentos en la actualidad, si es que alguna vez en el pasado en- 
contró momentos de gloria. Estas situaciones dejan al toreo apartado de su pasado histórico y por 
tanto desanclado de sus raíces más profundas, descolocado en el discurso social de la experiencia 
y la pertenencia. 


10 Se trata de una pintura rupestre descubierta en 1953 en Dordoña, Francia. Los resultados de la investigación 
sobre esta pintura salieron a la luz en el mes de junio de 2014. Revista Tierras Taurinas en su n° 27 de 2014. 
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TRABAJO Y ESTRUCTURA SOCIAL EN LAS SOCIEDADES PRIMITIVAS: LA ÓPTICA DE VEBLEN 


De cara a poder abordar la manera en que se configuraba y se generaba la estructura social 
de las sociedades primitivas, es especialmente importante la tesis que defiende Thorstoi Veblen. 
En “Teoria de la clase ociosa”'', Veblen reflexionó sobre el inicio de la sociedad de consumo y 
esto le llevó a iniciar su trabajo con un análisis histórico que se centraba en lo que ya anterior- 
mente Durkheim había llamado “la división social del trabajo”. Según Veblen, los miembros de 
las sociedades arcaicas organizaban su estructura social en función de las tareas que realizaba 
cada sujeto y de la importancia que éstas tuvieran para el colectivo. La caza resultaba ser una de 
esas actividades fundamentales no solo por lo que significaba desde el punto de vista del abaste- 
cimiento sino también desde otras perspectivas como pudieran ser las religiosas. En consecuen- 
cia, aquellas personas que tenían la habilidad, la destreza y el valor para enfrentarse a las bestias, 
adquirían un rol y un estatus de dominio dentro del grupo. No es baladí que la comunidad consi- 
derara que estas personas debieran dedicarse a actividades “no industriales”, según palabras de 
Veblen, lo que les apartaba de todos aquellos oficios que pudieran ser considerados “no dignos”, 
relacionados con la mano de obra y con el desarrollo de una actividad manual. 

Veblen no trató en su libro el tema del toro. Aunque sí se refirió a otro tipo de animales, su 
trabajo, más que describir los animales a los que se debía dar muerte, trataba de hacer entender 
la importancia que la caza alcanzaba en este tipo de sociedades primitivas. De ahí que lo que sí 
tratara de forma minuciosa fueran las relaciones sociales que en esas comunidades de cazadores 
se daban: el rol que desarrollaban y el estatus que ocupaban aquellas personas dedicadas a las “ac- 
tividades no industriales” como la caza, la lucha y el espectáculo. Entendemos que los animales 
que estos hombres destacados elegían para su actividad cinegética no serían animales de pequeño 
tamaño sino grandes bestias, animales totémicos, complicados, luchadores; aquellos con los que 
era imprescindible demostrar valor, poder y destreza. Entendemos también, por tanto, que estos 
animales variarían en función del área geográfica en la que se encontraran. 


LA DIVISIÓN DEL TRABAJO SOCIAL COMO MOTOR DE CAMBIO EN LAS SOCIEDADES ARCAICAS 


Siguiendo las clasificaciones sociales que planteaba Thorstoi Veblen, se pueden diferenciar 
tres estadios en el proceso de evolución humana, cada uno de ellos diferenciado por su nivel de 
desarrollo. 


1) Estadio salvaje: en el que los niveles de desarrollo y tecnología son mínimos, la pobla- 
ción resulta poco numerosa y la ayuda mutua de los miembros de la sociedad es impres- 
cindible para la supervivencia. 


Siguiendo las teorías de Durkheim sobre los distintos tipos de solidaridad que se han dado en 
las sociedades según su nivel de desarrollo, el estadio salvaje encontraría su sitio en aquellas en 
las que se practicara la solidaridad mecánica, generada por la similitud de estatus entre los miem- 
bros de la comunidad y por la existencia de una única conciencia colectiva. Durkheim denominó 
a estas sociedades “arcaicas””*?. En ellas la religión lo comprendía todo y se extendía a todo. 


11 Veblen, T. (2000): Teoría de la clase ociosa, Madrid, pp. 3-24. 
12 Durkheim, E. (2001): La división del trabajo social, Madrid. 
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2) Estadio bárbaro: en su proceso evolutivo, el ser humano alcanzó este estadio gracias a 
ciertos desarrollos tecnológicos que le permitieron dedicarse a la caza y la lucha. Esta 
situación generó un modelo de organización social basada en la jerarquía. Cada hombre 
fue admirado por su fuerza y por la capacidad de realizar proezas en la batalla, ya con 
animales, ya con personas. 


El hecho de que en este estadio se diera un desarrollo de la técnica y de la tecnología, condu- 
jo a la aparición de sociedades un tanto más complejas que las anteriores. La lucha, con hombres 
o con bestias, pasó a tener un significado especial, generando diferencias sociales y jerárquicas 
dentro del grupo. La caza de animales adquirió así un valor religioso y simbólico que afectaría de 
manera importante a la “conciencia colectiva”, es decir, a la suma total de creencias y sentimien- 
tos compartidos por los miembros de la sociedad. 

A raíz del proceso evolutivo experimentado por estas sociedades, surgió un cambio en el 
modo de practicar y entender la solidaridad. Si en el estadio anterior se hacía referencia a la soli- 
daridad mecánica, en este estadio se percibe el inicio de una solidaridad orgánica, caracterizada 
por la división del trabajo social, con una fuerte dependencia del grupo y la consiguiente cohesión 
social; cada miembro poseía un conocimiento concreto sobre las tareas a realizar. 

De las proezas realizadas por los hombres en luchas y cacerías surgiría el concepto de ocio, 
entendido éste no exactamente como una negación del trabajo sino como una actividad “no indus- 
trial”. También Cossío consideró que en la acción del trato con el toro, observada ésta desde una 
perspectiva cinegética, pronto intervendrían factores que terminarían convirtiendo la necesidad 
en placer. Situarse ante el riesgo para demostrar el dominio aporta cierto placer a la actividad. 

Este concepto de ocio y su relación con el placer, resulta fundamental para explicar el 
proceso evolutivo que generó el paso de un tipo de sociedad a otra más desarrollada, en la 
que ya se avanzaba la llegada de la sociedad burguesa, en la que cristaliza lo que Habermas 
llamó “publicidad representativa”. En el camino hay que diferenciar, según nos dice Veblen, 
distintos tipos de ocio dependiendo de a quién corresponda cada uno de ellos. El ocio en la 
clase señorial consiste en no realizar trabajos industriales, tal y como sucede, o ha sucedido, 
en la sociedad capitalista. El ocio en la clase servil, añade Veblen, consiste en un esfuerzo 
orientado a lograr la comodidad personal del amo. Son este tipo de relaciones las que infieren 
en la aparición de conceptos como el de vasallaje y servidumbre. La evidencia de ello se deja 
ver en los modales del sirviente que «desarrolla su oficio buscando el placer del amo pero 
que además deben desarrollarlos con la aparente facilidad que proporciona el ejercicio de una 
continua subordinación»'”. 


3) Estado moderno o civilizado: en el que se observa que la diferenciación entre actividades 
o trabajos “dignos” o “indignos” se ha consolidado y donde juegan un papel importante 
los conceptos de clase ociosa y clase productiva. 


En este sentido, Veblen entiende que el modelo de donde deriva la idea industrial no se ancla en 
las características del estadio inmediatamente anterior sino que es el resultado de la contraposición 
a lo industrial que significa la política, la guerra, el deporte, la ciencia y el oficio sacerdotal'*. En 


13 Veblen (2000:11). 
14 Ibídem (2000: 12-13). 
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efecto, estas actividades, necesarias para el correcto funcionamiento de las sociedades, surgen de lo 
intelectual y lo reflexivo e incluso podría decirse que elevan al hombre a un estado superior. 


INDUSTRIA Y OCIO EN LA TEORIA DE VEBLEN 


En la Teoría de la clase ociosa, Veblen ensaya insistentemente sobre el concepto “industria”, 
el nacimiento del mismo y la relación que éste tiene con las formas productivas y con la aparición 
de la clase social, entendiéndolo según los oficios y las actividades realizadas. La diferenciación 
entre aquellas actividades que se consideran industriales y las que no, constituye, en la obra del 
sociólogo, un principio básico de separación de roles en sociedad. Unido directamente a éste sub- 
yace el concepto habermasiano de la “publicidad representativa” por el que la figura del hombre 
destacado adquiere dimensiones públicas y supera el umbral de lo privado para introducirse en 
lo público. 

Según Veblen, existió en las sociedades arcaicas la tendencia a separar la actividad produc- 
tiva entre aquellas acciones que se consideran industriales y no industriales. Desde su punto de 
vista, esta distinción es una forma transmutada de lo que fue el funcionamiento de la explotación 
bárbara y la monotonía de la realización de trabajos mecánicos. Se unen así dos características 
que resultan fundamentales en la definición de la idea industrial vebleriana: por una parte el 
concepto de la explotación como acto encaminado a obtener provecho de una cosa mediante el 
trabajo o la operatividad sobre ella. Por otro lado, la idea de la monotonía resulta imprescindible 
para que la definición anterior pase de ser una simple acción limitada en el tiempo a una acción 
continua, habitual y mecánica, que ofrece a la actividad una constancia orientada a un fin deter- 
minado, la generación o la producción. El concepto industria no acepta el cese de la actividad y 
de hecho, sin la repetición rutinaria, no sería entendido como tal. 

Veblen define la actividad industrial como todo aquel esfuerzo dirigido a la mejora humana 
mediante el aprovechamiento del entorno no humano. Visto de esa manera, el hombre ejecuta su 
poder sobre la naturaleza y es ahí donde se encuentra el hecho característico de la productividad 
industrial. La potencia industrial sobre la naturaleza significa el ejercicio del poder del hombre 
sobre los animales y sobre todas las fuerzas elementales'*. En cualquier sociedad, nos dice el au- 
tor, la regla es que las clases superiores estén exentas de trabajos industriales y que esa exención 
sea la expresión económica de su superioridad de rango. Empleos como la guerra, la política, el 
culto público, la ciencia, los deportes, el oficio sacerdotal y la participación en festejos públicos 
se consideran distintos a aquellos que requieren de la mano de obra para la fabricación de objetos 
materiales. 

Siendo un trabajo manual, el acto de la caza puede considerarse tanto industrial como no 
industrial ya que de él se derivan dos tipos de resultados: Uno, de naturaleza inmaterial, que en 
el caso que nos ocupa concluiría con la caza y muerte del animal para lo que es imprescindible 
desarrollar una estrategia y ejercer una fuerza que a su vez implica una técnica; es un acto emi- 
nentemente intelectual. El otro resultado sería de naturaleza material: el animal ya muerto que ha 
de servir de sustento a la tribu o de ofrenda a los dioses, o ambas cosas a la vez. Así, la caza debe 
ser entendida desde ambas perspectivas. En ella subyacen la hazaña y la proeza sobre el resultado 
material que significa el acceso al consumo de la carne muerta. La caza, por tanto, se despoja 
en este momento del concepto material para enfocarse en el espiritual, pese a que el resultado 


15 Veblen (2000). 
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final aportará elementos materiales. Veblen explica muy bien esta dualidad cuando indica que la 
actividad del guerrero no se centraba en el cobro de la pieza ya muerta sino en la propia pelea, 
en el acto inmaterial que significaba la lucha como tal. Respecto a esta última tarea (recoger al 
animal muerto, desollarlo, convertirlo en alimento), correspondía a las mujeres y ello porque las 
clases elevadas estaban exentas de la realización de trabajo industrial: «La serie de actividades 
que en términos generales cae en la denominación de hazaña, corresponden al varón como más 
fuerte, más robusto, más capaz de una tensión violenta y repentina y más fácilmente inclinado a 
la autoafirmación, la emulación activa y la agresión»'?. Dominar la fuerza animal, la fuerza bruta, 
es el oficio del hombre cabal dentro de la economía social. En efecto, la actividad encaminada a 
la muerte mediante el uso de la proeza es propia del ocio, la actividad encaminada a la conver- 
sión de la materia muerta en alimento es propia de la industria. Por lo tanto, el acto de la caza no 
puede entenderse como una actividad industrial pese a que tenga características y connotaciones 
como para ello. Para terminar de cerrar este planteamiento, Veblen explica como allí en donde la 
agresión implica la lucha con bestias, la mano que ejecuta se convierte en honorable. La pericia, 
destreza y valentía del cazador crea, tanto sobre la matanza en sí como sobre los instrumentos y 
herramientas usados en ella, un halo mágico de dignidad. Los trofeos logrados se convierten en 
accesorios que adornan su vida y destacan su posición. El botín y los trofeos de caza pasan a ser 
mostrados y considerados como demostración de fuerza preeminente. 

La institución de una clase ociosa surgió gradualmente en la transición del estadio de salva- 
jismo primitivo al de barbarie y estuvo sujeta a dos condiciones fundamentales: 1) la existencia 
de hábitos depredadores dentro de la comunidad, guerra o caza mayor, o ambas a la vez. Los 
hombres que constituían la clase ociosa debían estar acostumbrados a infligir daños y a desarrollar 
estratagemas que condujeran al éxito en el desarrollo de tales actividades. 2) La posibilidad de 
conseguir medios de subsistencia suficientemente amplios como para permitir que algunos miem- 
bros de la comunidad quedaran exentos de hacer labores rutinarias, empleándose únicamente en 
aquellas propias de su categoría. Veblen insiste aquí en el concepto de lo que él ha denominado las 
“tareas dignas”, aquellas que constituyen proezas, frente al de las “tareas indignas”, que significan 
rutina y monotonía y que están desprovistas de cualquier elemento de heroicidad. 


ELEMENTOS PROPIOS DE LA REPRESENTACIÓN EN LAS CLASES ELEVADAS 


La denominación ya aceptada de trabajos “dignos” y “no dignos”, significa una reflexión 
importante sobre lo que el trabajo desarrollado representa de cara a la sociedad, una reflexión de 
tipo social en la que se intuyen aspectos como la actividad, la clase y la jerarquía. Todo ello con- 
duce al planteamiento de una división del trabajo que se fundamenta en un análisis y en un cierto 
consenso, en la medida en que se trata de conocer y analizar las actividades y las tareas que éstas 
requieren para poder posteriormente distribuir los trabajos de forma ordenada y aceptada. 

Para Veblen, lo más importante de este estado es la confección de la indumentaria y atavíos 
de hombres y mujeres que pertenecen a la clase ociosa. En el género masculino, es permisible 
cierta ostentosidad si bien el autor considera que ésta podría ir en contra de su portador. Todo 
lo relacionado con la vestimenta y con la exhibición de símbolos que en ocasiones la acompaña 
cobra especial importancia en la idea de la publicidad representativa. Si la publicidad represen- 
tativa corresponde a aquellas personas que ocupan lugares destacados dentro de la sociedad, a 


16 Veblen (2000:16). 
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ellos corresponde adquirir y lucir aquellos símbolos de estatus que muestren lo que son y que les 
diferencien del resto del grupo. 

No existió una diferencia en el atuendo del cazador-luchador en el estado bárbaro y en perio- 
dos concretos del estado moderno o civilizado pues ambos eran una misma persona desarrollando 
siempre actividades que tenían que ver con el enfrentamiento. La indumentaria del caballero 
torero no se diferenciaba de la del caballero luchador tal y como puede observarse en multitud 
de grabados. Esta indumentaria es simbólicamente diferenciada, indica que quien la porta no es 
una persona cualquiera sino un ser superior entre todos los demás, el ser que no practica activi- 
dades industriales, el que realiza proezas. En la comunicación no verbal, nos dice Squicciarino””, 
el aspecto es la señal que más influye en las percepciones y elementos como las formas de vestir 
y la exhibición de ornamentos, están y han estado completamente controlados por quienes los 
exponen. 


LA PUBLICIDAD REPRESENTATIVA EN HABERMAS 


Las tesis sobre las que Habermas fundamenta su teoría de la publicidad representativa no 
quedan en absoluto alejadas de las de Veblen e incluso en algunos aspectos podría decirse que 
beben de ellas o que significan el desarrollo de las anteriores. Así, el filosofo alemán se fija en la 
función que juegan los atributos y los adornos que diferencian al “hombre elevado” del resto de 
la comunidad. Habermas denomina “públicos” a los accesorios que adornan la vida y rememoran 
las hazañas del guerrero. Entiende que éstos significan la representación social del dominio y del 
estatus. El poseedor de ese estatus lo representa públicamente: se muestra, se exhibe, se presenta 
como la corporación de un poder superior en la medida en que es capaz de ofrecer a la comunidad 
ciertos elementos. Esta representación solo puede darse en la esfera de la publicidad puesto que 
no existe representación que pueda considerarse asunto privado. 

Junto a la idea de la representación, Habermas incluye aquellas características que debe 
tener lo que se hace público, lo que sobrepasa la esfera de lo privado para alcanzar prestigio y 
representación social. Es, en este punto, particularmente interesante atender al vocabulario que 
utiliza Habermas para describir al ser digno de representación: grandeza, alteza, majestad, fama, 
dignidad y honor”. 

La evolución de la publicidad representativa se une al atributo de la persona que surge a 
partir de las acciones, ya en forma de hazañas o de gestas, que el ser digno de representación ha 
realizado de cara a su comunidad. La publicidad representativa está ligada «a insignias como 
condecoraciones y armas; a hábitos como vestimenta y peinado; gestos como modos de saludar y 
ademanes y retórica, forma de las alocuciones y discursos solemnes en general», tal y como nos 
recuerda Habermas, citando a Smith”. 

Por tanto, la publicidad representativa se muestra mediante la exhibición de determinados 
símbolos que se relacionan con el prestigio. Pero más allá de esos símbolos portables, la publici- 
dad representativa genera también que aquellos señores que lo son del espíritu posean un espacio 


17 Squicciarino, N. (1990): El vestido habla: Consideraciones psico-sociológicas sobre la indumentaria, Madrid, 
pp. 31-33. 

18 Habermas, J. (2011): Historia y crítica de la opinión pública. La transformación estructural de la vida pública, 
Barcelona, pp. 46-47 

19 Ibídem, p. 47. 

20 Ibídem, p. 276. 
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donde practicar su actividad y donde dejarse ver. Un espacio dominado por ellos, con capacidad 
para albergar feligreses o espectadores, pues sin estos el principio de representatividad quedaría 
eliminado en la medida en que todo acto publicitario y comunicativo requiere de la presencia del 
otro”! En este tipo de actos, el espectador coincidiría con lo que se ha denominado el pueblo llano”. 

Habermas encuentra en el aspecto espacial una relación importante entre los principios de 
la publicidad representativa y los de la aristocracia, entendido por ello el grupo de personas que 
ocupan espacios más elevados que los demás. Así, la cultura aristocrática tiene una fuerte base 
capitalista y en la dirección inversa, la sociedad capitalista tiene una fuerte influencia aristocrática 
en la medida en cada consumidor aspira a posicionarse, por medio del consumo, en una situación 
privilegiada. En el paso de la Edad Media a la edad moderna, la fiesta barroca perdió representa- 
tividad, se despojó de su entorno público y quedó recluida en los jardines, en los palacios, en los 
salones tal y como sucedió con la danza o con el teatro. La representación de las artes refinadas y 
“cultas” quiso despojarse de su carácter popular para integrarse dentro del universo exquisito de 
las clases superiores. Lo público se tornó privado y fue la aristocracia quien disfrutó de los actos 
culturales sin la necesidad de mezclase con las clases populares. Esta tendencia no fue seguida 
en el toreo. 


A MODO DE CONCLUSIÓN: EL ESPECTÁCULO ESPECTÁCULO TAURINO, TRÁNSITO ENTRE LAS 
SOCIEDADES ARCAICAS Y LAS COMPLEJAS 


Tal y como decíamos al principio de esta introducción, este trabajo trata de crear un escena- 
rio imaginario, aunque no por ello falso o erróneo, en el que poder situar las raíces del toreo o del 
trato con el toro en las sociedades arcaicas. Un escenario que bebe de tres fuentes fundamentales 
en el devenir histórico: la propia historia, la filosofía y la sociología. Para ello se han selecciona- 
do, como principales corpus de conocimiento, las teorías de dos científicos sociales que, en pos de 
poder explicar las características de las sociedades modernas. Habermas quiso encontrar la esen- 
cia de la representación social en la sociedad burguesa como base del nacimiento de la opinión 
pública, mientras que Veblen quiso analizar las raíces de la sociedad consumista), recurrieron al 
análisis histórico como marco conceptual, partiendo de la idea de que si la sociología de hoy es la 
historia de mañana, solo en la historia podremos encontrar la sociología de ayer. Así, para Veblen, 
el gran desarrollo del consumismo se fundamenta en la aparición del ocio en tiempos arcaicos. 
En la teoría de Habermas, la publicidad burguesa es el resultado inmediato de la publicidad re- 
presentativa que se daba en las sociedades primitivas. Este entorno social es puramente moderno; 
apoyado por los fundamentos del capitalismo incipiente será la base de un nuevo orden social: el 
nacimiento del Estado-nación. 

Situando la acción en el contexto geográfico de la Península Ibérica, estas teorías ayudarán 
a imaginar cómo fue el trato con el toro en ese tipo de sociedades. Si la presencia del toro en el 
espacio peninsular trata de tiempos inmemoriales, la costumbre de luchar con él debe buscar- 
se también en las brumas de la historia. El toro encontraría así su lugar entre los animales que 
podríamos denominar de caza, sacrificio y culto. En consecuencia, su trato generó unas formas 
de estructura social y política, que diferenciaron las clases tribales, los roles y el estatus de las 
personas de la tribu. 


21 Lacan, J. (2008): El seminario. De un otro al otro, Madrid. 
22 Gómez Pin, V. (2002): La escuela más sobria de la vida. Tauromaquia como exigencia ética, Madrid, p. 41. 
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En el desarrollo de actividades consideradas heroicas, se han destacado aspectos como la 
indumentaria de los cazadores de grandes animales, personajes elevados; la importancia de las 
herramientas dedicadas a este tipo de actividades; los trofeos obtenidos en la pelea, que pasan a 
ser símbolos de la hazaña; los adjetivos con que se califica a la acción, o la habilitación de lugares 
exclusivamente dedicados a la práctica. Todos y cada uno de estos aspectos tuvieron presencia en 
el desarrollo del toreo medieval y la siguen teniendo en el toreo moderno. No parece que esto sea 
fruto de la casualidad sino más bien de la tradición y de la herencia de aquellos usos que adquirían 
gran significado simbólico en sociedades arcaicas. Casi podría decirse que han sido eternos. 

En el proceso de cambio de la sociedad arcaica a la sociedad compleja o desarrollada, o de 
las sociedades primitivas a la sociedad capitalista incipiente, el toreo se convierte en espectáculo, 
con espacios públicos destinados a su práctica, con precios establecidos para su disfrute por parte 
del pueblo, con reglas y disposiciones legislativas que controlan su ejecución y lo que resulta más 
importante, con un código participativo que, de alguna manera, genera y refuerza una “conversa- 
ción” entre aquello que sucede en el ruedo y lo que se percibe en los tendidos. 

Así, el toreo como práctica habría encontrado un proceso evolutivo que viajaría desde un 
ámbito que podríamos denominar privado, circunscrito al espacio cerrado de la comunidad y cele- 
brado dentro de ella, al ámbito social ampliamente entendido que marca las normas de representa- 
ción de la sociedad moderna. No en balde se inscribe dentro de ellas y forma parte indisoluble de 
la “sociedad del espectáculo”, ya de corte capitalista en la que el ocio se convierte en negocio. En 
este sentido, podría decirse que, como actividad, el toreo supo adecuarse al cambio de los tiem- 
pos cambiando, sin abandonarlo, el concepto de rito o el sacrificio, aspectos determinantes en los 
periodos de la sociedad arcaica, y convirtiéndose en entretenimiento y espectáculo remunerado, 
propio de las sociedades burguesas; quizás el primer espectáculo moderno. 
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EL RETORNO AL SACRIFICIO 


Pedro Romero de Solís y Hélène Zwingelstein 


Fundación de Estudios Taurinos 
Doctoranda en la EHESS, París 


Resumen: ¿Porque la muerte? Desde hace una década, tras el abandono de la interpretación sacrificial de 
la corrida de toros, las ciencias sociales parecen capitular enfrente de esta cuestión fundamental y compleja. 
¿Cómo entonces defender la representación pública de la muerte violenta de un animal, dentro de un siste- 
ma de valores modernos globalizados de sensibilidad contraria? Queremos hoy, Hélène Zwingelstein y el 
que suscribe, volver al sacrificio, introduciendo nuevos matices, y colocando firmemente la muerte como 
finalidad significante de un ritual contemporáneo constitutivo, mediante dos acercamientos sociológicos. 


Palabras clave: Muerte, sacrificio, rito, finalidad. 


Abstract: Why must the bull die? For a decade, after the abandonment of the sacrificial interpretation ofthe 
corrida de toros, social sciences have seemed to capitulate in front of this critical and complex issue. How 
to defend the public representation of the violent death of an animal within a globalized system of modern 
values steeped in opposed sensitivity? Hélène Zwingelstein and I would like here to return to sacrifice, 
by two sociological approaches, introducing new nuances and firmly placing death as the main significant 
purpose of a constitutive and contemporary ritual. 


Keywords: Dead, sacrifice, ritual, finality. 


LA CORRIDA DE TOROS, UN RITUAL PARA UN DIOS DESCONOCIDO 


Pedro Romero de Solís 


n la década de 1990, empezó a conocerse, entre los antropólogos interesados en la Tauro- 

maquia, el abandono público de Manuel Delgado, profesor de la Universidad de Barcelo- 

na, de las posiciones “sacrificiales” que había sustentado en su interesante tesis doctoral 
titulada De la muerte de un Dios'. A nadie le era ajeno el avance, con la politización catalanista de 
la Universidad, de las ideas soberanistas y, con ellas, de la oposición a cualquier rasgo de pensa- 
miento identificable con lo “español” y, por consiguiente, de su exclusión. En ese contexto reduc- 
cionista empezó a considerarse la denominada fiesta nacional como un momento propagandístico 
del Estado español, en general, y por si no fuera poco de la ideología franquista en particular. El 
estudio de la Tauromaquia se convirtió por consiguiente, en amplios sectores de la Universidad, 
en un tema tabú. 


1 Barcelona, 1986. 
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Así las interpretaciones que consideraban a la Tauromaquia como un ritual sacrificial, es 
decir, que situaban el núcleo de su sentido en la muerte del animal? se hicieron cada vez más 
políticamente incorrectas de modo que fueron siendo silenciadas a favor de una defensa cultural 
de la fiesta que no se enfrentara, en profundidad, con los movimientos animalistas, en el interim, 
convertidos en la punta de lanza contra las corridas de toros. 

El movimiento antitaurino, a pesar de la timidez de las nuevas proposiciones de los estudiosos 
de la Tauromaquia, no se engañó, siguió adelante, y consiguió, con la prohibición de las corridas de 
toros en Cataluña una gran victoria. La asunción por parte de los polemistas taurinos de postulados 
políticamente correctos han desarmado a los combatientes por la libertad de la Tauromaquia. Las 
ruidosas reclamaciones del público para que se mantenga el trapío, la pujanza, la fortaleza, la bra- 
vura, la integridad de los toros ¿cómo pueden sostenerse sin las exigencias que reclama el sacrificio 
oblativo? Con esta actitud genuflexa, la derrota de Cataluña, ampliada con las severas amenazas que 
se ciernen en América del Sur, lejos de convertirse en revulsivo para la movilización intelectual han 
logrado todo lo contrario pues vaciada, la corrida, de una interpretación sacrificial, poco a poco la 
integridad de los toros ha ido retrocediendo y la fiesta banalizándose. Tanto la antropóloga Hélène 
Zwingelstein como yo queremos volver a llamar la atención sobre esta cuestión. No somos los 
únicos. Precisamente, en estas mismas Jornadas, ha presentado una brillante ponencia la Dra. 
Antoinette Molinié titulada “La corrida de Resurrección como significado del toreo” en la que, de 
una parte, enfoca la corrida de toros no como un conjunto autónomo de significados, sino como 
un elemento del conjunto de las ceremonias del ciclo ritual sevillano compuesto de Semana Santa, 
corrida de Resurrección, Feria, Romería del Rocío y Corpus Christi, pero de otra, al constatar la 
fuerte relación que reúne al toro —la víctima del combate—, su matador con traza de sacerdote —el 
torero— y el público alborozado, se pregunta ¿No tendría esta iniciación colectiva algo de sacrifi- 
cio? En efecto, en el último epígrafe de su ponencia titulado “¿Y el sacrificio del toro?” responde 
fundadamente a esta cuestión que nos preocupa. 

Hélene Zwingelstein es una doctoranda que le interesaba la dimensión religiosa de la fiesta 
de toros. Tuve ocasión de conversar con ella a raíz de su llegada a Sevilla para realizar el trabajo 
de campo de su tesis doctoral y me llevé la agradable sorpresa de su interés, de una parte, por la 
relación de la Tauromaquia con la Religión y, de otra, de una serie de identificaciones simbólicas 
del toro sacrificado y del público con el Cuerpo Mistico de Cristo, mediante la progresión espa- 
cio-temporal de las celebraciones votivas durante las cuales se celebra la fiesta taurina. Partíamos 
de un mismo punto pues tratábamos de sobrepasar la crítica que habían expresado algunos estu- 
diosos con la afirmación prejuiciosa de que no había sacrificio en una corrida porque no se puede 
identificar una Divinidad a la que se dirige el holocausto del toro. 

El sociólogo Marcel Mauss definió, por primera vez en L'Année Sociologique (1898), el 
sacrificio animal como la destrucción parcial, con derramamiento de sangre, o total, con la muer- 
te, unido a la ofrenda del despojo a una Divinidad. Autores contemporáneos afirman que no hay 
sacrificio bien porque constatan que en numerosas fiestas de toros el ritual no reclama la muerte, 
bien porque olvidan que es suficiente con derramar parte de su sangre. 

Mi relación con el concepto de Cuerpo Mistico se inició con una conferencia que pronuncié 
en un Seminario sobre la Fiesta del Corpus Christi que organizó en Toledo la investigadora, ya 
citada, la Dra. Antoinette Molinié. Para la Iglesia Católica, el Cuerpo Místico es la comunidad 
de los fieles y se halla simbolizado en la Sagrada Forma que se expone en la Custodia. La fiesta 


2 Los grandes codificadores de la Tauromaquia —Delgado, Montes, Corrales Mateo, Guerra, Ortega, etc.— han afir- 
mado que toda la lidia está orientada a la consecución de la suerte suprema, la muerte del toro. 
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del Corpus hace referencia a la exposición pública de esta comunidad que queda expresada en la 
conquista de las calles por la Eucaristía. Simultáneamente, con la Eucaristía en manifiesto, la Iglesia 
estaba reafirmando públicamente la dimensión sacrificial de la Misa y, por ende, el sacrificio como 
concepción nuclear de la vida católica. Recuerdo, con Jacques Issorel, que Federico García Lorca 
afirmaba que la fiesta de los toros “es un auténtico drama religioso, donde, de la misma manera que 
en la misa, se adora y se sacrifica a un dios””. De aquí que una asamblea, un amplio conjunto de seres 
humanos, en presencia de un sacrificio, concretamente, en el curso de un sacrificio taurino pueda ser 
tomada, por analogía, por un avatar del cuerpo místico de Cristo y, en tanto que tal, poder presumir 
que en la asamblea, constituida por la contemplación emocionada de la fiesta, se halla presente la 
Divinidad. Estas preguntas se las hizo el propio Antonio Machado en Juan de Mairena. Sentencias, 
donaires, apuntes y recuerdos de un profesor apócrifo (1936): 


«Y un matador —señores, la palabra es grave—, ... no es un matarife..., ni un verdugo, ni un simulador 
de ejercicios cruentos, ¿qué es un matador, un espada, un sacrificador de reses bravas? Si no es un 
loco... ¿será, acaso, un sacerdote? No parece que pueda ser otra cosa. ¿Y al culto de qué dioses se 
consagra?»*, 


3 Cita tomada de Jacques Issorel de “Toro y tauromaquia en poesía y prosa de Federico García Lorca” en Bègue, A. 
y Pérez Laceras, A. (2014): Hilaré tu memoria entre las gentes. Estudios de literatura áurea, Universidades de Poitiers 
y Zaragoza, p.407 

4 Cita completa: «Y un matador —señores, la palabra es grave—, que no es un matarife —esto menos que nada—, ni 
un verdugo, ni un simulador de ejercicios cruentos, ¿qué es un matador, un espada, tan hazañoso como fugitivo, un 
ágil y esforzado sacrificador de reses bravas...? Si no es un loco —todo antes que un loco nos parece este hombre docto 
y sesudo que no logra la maestría de su oficio antes de las primeras canas—, ¿será, acaso, un sacerdote? No parece que 
pueda ser otra cosa. ¿Y al culto de qué dioses se consagra?». 
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TOROS Y CUERPO MÍSTICO DE CRISTO. UNA HIPÓTESIS SOBRE LA FUNCIÓN 
AGREGATIVA DE LA MUERTE EN LA CORRIDA DE TOROS EN ESPAÑA 


Hélène Zwingelstein 


recisamente ahora, cuando nos hallamos ante la disyuntiva de su prohibición o de su inclu- 

sión en el patrimonio cultural inmaterial de la UNESCO, la corrida de toros despierta más 

que nunca controversias respecto a su naturaleza, su esencia y su vocación. Estas plantean 
el horizonte de su futuro y de la forma que tomará. Algunos la ven ya como una práctica en decli- 
ve cuyo sentido estaría diluido, un folklore condenado a encontrar compromisos para perdurar en 
un entorno en el cual aparecería como anacrónica. En efecto, la corrida se sitúa en el mismo cen- 
tro de la confrontación entre los valores modernos y la tradición secular, y ejemplifica hoy día un 
debate sintomático en torno a la cuestión del compromiso entre la practica popular y la ideología 
contemporánea, ya que la representación violenta y sistemática de la muerte de un animal convive 
difícilmente con la sensibilidad de nuestras sociedades actuales. 

Esto es así hasta el punto que la muerte constituye aun un problema incluso para aquellos 
que la defienden como causa común. Heroica, estética, ética, moral, incluso artística... la intelli- 
gentsia taurina no deja de contemplar y debatir sobre el hecho de la muerte en su propio modo y 
para sí misma, corriendo así el riesgo a través de las tertulias ilustradas de encerrarla en controver- 
sias reduccionistas “intermundillo”. Y sin embargo es este un gran debate de carácter social que 
trasciende el mundo taurino; y hay que intentar pensarlo mucho más allá de las meras fronteras 
de éste, es decir, no aprehenderla solamente en el ruedo, sino de modo más general en un tiempo 
y un espacio de los cuales participa y con los cuales se articula. Siguiendo esta línea, nuestra con- 
tribución al debate contempla la corrida con muerte inscrita en el seno de un sistema de valores 
que la incluye y con el que interactúa. 

En primer lugar, trataremos de plantear un marco novedoso, vinculado con el entorno espa- 
cio-temporal de la fiesta de los toros, con la intención de sistematizar la problemática. Este enfo- 
que complica el estudio de los fenómenos, por lo que aquí nos limitaremos a extraer solo algunos 
rasgos significativos. Para mayor claridad, limitaremos el campo de análisis al territorio español, 
como ejemplo representativo, aunque pensemos que los fenómenos descritos puedan tener una 
aceptación más amplia, a nivel transnacional. 

A nivel espacial, la corrida se integra en un conjunto de prácticas taurinas que constituyen 
una totalidad de la que no se puede sustraer, excluir, o ser considerada como una mera excepción, 
aunque existan distinciones significativas susceptibles de atención e interpretación. El objetivo 
es mostrar cómo las distintas formas de tauromaquia se unen para componer un sistema taurino 
original, en el cual la muerte, a través de la corrida de toros, encuentra una aceptación peculiar. 

Por otro lado, en un segundo paso, consideraremos cómo la temporada taurina se inserta 
también en otro entorno importante, en un marco temporal bien definido: el de las fiestas votivas 
y patronales con las cuales se sincroniza periódicamente, interpretando algunas de las posibles 
consecuencias de este proceso. 
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Como conclusión, veremos cómo los fenómenos descritos, específicamente la muerte (una 
vez sistematizada y contextualizada), se integran y parecen participar activamente, ritualmente, 
de la creación de un conjunto social significativo y contemporáneo. 


MARCO ESPACIAL Y COHABITACIÓN TAURINA 


Consideramos, en primer lugar, que la fiesta taurina es significativa como conjunto, y no sólo 
a través de la corrida; la existencia de múltiples formas de la práctica taurina nos obliga a interro- 
garnos sobre la problemática de la “excepción letal” que constituye la corrida, ya que representa 
tan sólo una de ellas. 

Efectivamente, coexisten distintos tipos de fiestas taurinas en un mismo espacio. Al Norte 
de la Península prevalecen las demostraciones de agilidad y de finta (como durante los festejos 
de recortadores, por ejemplo, en Navarra o en Tarragona), mientras en el Sur aparecen con más 
frecuencia otras formas de correr como, por ejemplo, los toros de cuerda (ver la provincia de Cá- 
diz), o los toros de fuego (ver reino de Valencia). Todas estas prácticas muestran formas variadas 
y algunas de ellas integran la muerte del animal, mientras que otras no. Dentro de esta gran diver- 
sidad de costumbres, los festejos populares, constituyen una primera categoría de prácticas que 
comparten la característica común de realizarse a nivel local o regional y que varían según las dis- 
tintas zonas en las cuales se celebran. Por otra parte y a diferencia de las anteriores, encontramos 
la corrida de toros, distribuida uniformemente a escala nacional, que posee reglas fijas, formales. 

Constatamos por tanto que, independientemente de la cantidad de las formas existentes, se 
identifican dos categorías de tauromaquias que conviven y se diferencian: 


— Una práctica variable, regional, multiforme, con o sin muerte, participativa y popular, 


— Una práctica fija, o menos variable, la corrida de toros, formal, profesional, que cuenta con regla- 
mento?, en la cual la muerte es sistemática. 


Lejos de ser excluyentes la una de la otra, funcionan necesariamente emparejadas, como 
indica el geógrafo Jean-Baptiste Maudet, quien compara la distribución de los focos de prácticas 
taurinas españolas, populares o profesionales: «La correlación global entre tauromaquia profesio- 
nal y tauromaquia participativa es bastante fuerte en el sentido de que ninguna provincia donde el 
número de espectáculos mayores es bajo tiene un numero alto de espectáculos taurinos populares 
que la harían un foco taurino de importancia». 

Cabe entonces destacar cómo la práctica popular, y la “profesional” parecen coincidentes, 
desde el punto de vista geográfico. La idea de una corrida de toros como una forma de tauroma- 
quia entre otras, en el suelo español, no se puede formular de esta manera, ya que las dos catego- 
rías distintas —la fiesta formal y la regional- parecen complementarias, quedando articuladas entre 
ellas en lo que podemos entonces llamar un “sistema taurino español” estructurado. 


1 Para mayor detalle de las distintas prácticas y de esta cuestión de fondo, cf. el trabajo de Saumade, F. (1998): Les 
tauromachies européennes. La forme et l'histoire, une approche anthropologique, Paris. 

2 Hasta 2012 a nivel del Ministerio de Interior y ahora del Ministerio de Cultura (en España). 

3 «La corrélation globale entre tauromachie professionnelle et tauromachie participative est assez forte dans le 
sens où aucune province dont le nombre de spectacles majeurs est tres faible ne possède un nombre élevé de spectacles 
taurins populaires qui en feraient un foyer taurin d'importance», Maudet, J. B. (2008): “Les différents espaces de la tau- 
romachie”, en Wolff, F. y Maillis, A. (2008): D'un taureau l’autre, la tauromachie dans tous ses états, La Laune, p.126. 
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Esta aproximación contextualiza pues la muerte en un conjunto del cual no se puede desga- 
jar. Bajo esta perspectiva, no podemos contemplarla como un fenómeno circunstancial e insus- 
tancial en el seno de varias prácticas, sino más bien como elemento constitutivo de la estructura 
que existe siempre en la fiesta taurina, invariablemente, a través de la corrida de toros. No existiría 
entonces, en España, tauromaquia —entendida necesariamente como “sistema taurino”— sin la 
muerte. En cualquier sitio donde encontremos el juego del toro (es decir en la mayor parte de la 
Península‘), este habría de morir. 

Bajo esta perspectiva, parece importante aprehender, a través de la progresión de secuencias 
del sistema, las distintas representaciones proyectadas sobre la figura del toro, es decir, preguntar- 
se sobre la naturaleza social y simbólica del animal metódicamente muerto. 


EL TORO, UN MEDIADOR POLISÉMICO 


Uno de los rasgos comunes a los festejos populares es el efecto de emulación que generan 
en el seno de las comunidades donde se organizan. Si a esto unimos su imprevisibilidad, incluso 
la dimensión anárquica de estos juegos, en cierta medida improvisados, el día del toro popular 
concentra entusiasmo, juegos, pasajes y desafíos. Los participantes saltan en frente del animal 
durante los encierros, lo sujetan mediante una cuerda o provocan su embestida, mientras que otros 
intentan tocarlo o empujarlo cuando está distraído. 

Los toros utilizados durante estas fiestas regionales provienen en su mayor parte de gana- 
derías de la misma región. El toro popular es por tanto un toro local. Comprado por el pueblo, el 
animal “pertenece” a los ciudadanos, y es generalmente la peña taurina del pueblo la organizadora 
del acontecimiento, en vinculación con el ayuntamiento. Muy a menudo, el animal deambula 
durante varias horas por las calles del pueblo, ocupando de este modo el suelo y el corazón del 
territorio en que se desarrolla la celebración. La comunidad local se exalta, se expresa y se une 
en torno a un juego en el cual el animal aparece directamente vinculado al pueblo que juega con 
él. Julian Pitt-Rivers subrayaba que el toro negro que había sido corrido en su presencia en Tor- 
desillas simbolizaba tanto “el bien y el mal” y llegaba a ser querido como un hijo’. Es una figura 
representativa de la comunidad en su identidad más singular“. 

Para Pedro Romero de Solís, la fiesta del toro, en ocasiones acompañada de un gran ban- 
quete durante el cual la comunidad se agrupa y a veces se come del animal sacrificado, cons- 
tituye el momento cumbre de una cimentación social en proceso durante estas celebraciones, 
y “el banquete pues debe ser entendido como la re-presentación ritual y vinculante del ideal 


4 Observamos que el espectáculo taurino se practica en todas las comunidades autónomas, salvo en Cataluña, y no 
en todas sus provincias, salvo Lérida. Por supuesto existen grandes disparidades en el número de espectáculos organi- 
zados, entre otras, se nota una actividad bastante menos profusa en los extremos Nordeste y Noroeste. Para el detalle 
de esta distribución, cf. Maudet, JB. (2008: 126-136). 

5 Pitt-Rivers, J. (1995: 196). 

6 Cf. para desarrollar más estos puntos acudir a los trabajos, por ejemplo, de Pitt Rivers, J. (2002), “El toro de la 
Virgen”, en Revista de Estudios Taurinos, n°14; Desmonde, W. H. (2005): “La corrida de toros como ritual religioso”, 
en Revista de Estudios Taurinos, n° 19-20, pp. 87-122; y, más aun, en Dumont, L. (1951, réédition 1987): La Tarasque: 
essai de description d'un fait local d'un point de vue ethnographique. Paris. 
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de comunidad”. El cuerpo del animal y el cuerpo del pueblo procederían de este modo de una 
misma esencia compartida y consumida, participando, el toro y el pueblo, de un mismo cuerpo. 

A lo largo de las distintas festividades populares, repartidas en la totalidad del territorio, el 
animal se convierte progresivamente en un denominador común de múltiples secuencias colec- 
tivas, es decir, un vector identitario múltiple y polisémico. Cuando interviene su muerte formal, 
organizada, durante las corridas de toros, el toro vuelve a ser entonces mucho más que un simple 
animal, y se convierte verdaderamente en un mediador del pueblo entero, con sus distintas face- 
tas, y cargado de los valores propios de las varias comunidades. 


MARCO TEMPORAL: TEMPORADA TAURINA Y CALENDARIO RELIGIOSO 


Ahora bien, los festejos taurinos no se celebran en cualquiera ocasión, sino que más bien se 
integran significativamente en otro sistema articulado más amplio: las fiestas patronales, votivas 
y religiosas. Muy frecuentemente, al toro corrido en las fiestas de pueblos y ciudades se les llega 
a llamar, como habrá podido apreciarse, hasta toro “de la Virgen” o “del Santo”. Esta conexión 
temporal enlaza de manera directa y simbólica a la fiesta del toro con la del santo, o la invocación 
en cuyo honor se celebra la manifestación. 


Fiesta «religiosa popular» 


Fiesta del toro 


Sistema taurino-religioso 


Algunos estudios se han acercado de manera puntual y aislada a la unión de una celebración 
religiosa con una fiesta taurina”, pero paradójicamente, esta integración temporal muy singular y 
casi general de la fiesta de los toros en un calendario de celebraciones religiosas (también para las 
corridas formales) queda a día de hoy casi ignorada de los acercamientos sociológicos sobre 
la cuestión taurina. En este sentido y con el fin de ilustrar la frecuencia de estas coincidencias, 
la tabla de las principales ferias de España adjunta ilustra la distribución de las fiestas y ferias 


7 Romero de Solis, P. (1996): “Féte Dieu, féte du toro, sous le signe de la mort sacrificielle”, en Molinié, A. (1996): 
Le corps de Dieu en fétes, Paris, pp. 83-111. 

8 Ibidem. 

9 El toro de San Roque, de San Marcos, los toros de San Fermín, etc. 

10 En este aspecto especifico, cf. especialmente Pitt Rivers, J. (2002): “El toro de la Virgen”, en Revista de Estudios 
Taurinos, n° 14, pp. 325-348; y respecto a la celebración del Corpus Christi, Romero de Solis, P. (1996: 83-111). 


; VOLVER A VISTA 
INDICE ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
Q 
pz 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
2 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
E 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


Toros y cuerpo mistico de Cristo. Una hipótesis sobre la función agregativa... 


263 


coincidentes más importantes de España, y las representaciones de corridas de toros puntuales 
que, como complemento, pueden ocurrir en las mismas fechas!!, 


Fecha: 


Fiesta religiosa 
celebrada: 


Ferias en: 


Corridas también organi- 
zadas en: 


3 de febrero 


San Blas 


Valdemorillo 


Navas de San Juan 


47 días antes de 
Pascua 


Carnaval 


Ciudad Rodrigo, Castellón 
de la Plana 


19 de marzo 


San José 


Valencia 


Aranjuez, Elda, Ontur, 
Utiel 


7 días antes de 
Pascua 


Domingo de Ramos 


Ciudad Real- Hellín, Ron- 
da, Jaén, Salamanca 


Pascua 


Pascua 


Sevilla 


Cabra, Granada, Málaga, 
Madrid, Tarragona et Za- 
mora 


40 días después de 
Pascua 


Ascensión 


Córdoba, Madrid 


50 días después de 
Pascua 


Pentecostés 


Madrid 


16 de mayo 


San Isidro 


Madrid 


Talavera de la Reina 


25 de mayo 


Nuestra Señora de la 
Salud 


Córdoba 


Jueves después de | Corpus Christi Toledo, Granada Sevilla, Aranda de Duero, 

la octava de Pente- Baeza 

costés 

24 de junio San Juan Badajoz, Soria, Alicante Albacete, Elbar, León, 
Tarragona 

29 de junio San Pedro Burgos Haro, León, Zamora 

7 de julio San Fermín Pamplona 

25 de julio San Jaime (Santiago) | Santander Almadén, Ávila, La línea 


de la Concepción, Puerto 
de Santa María, Tudela, 
Valencia 


11 Por motivos de claridad, hemos sintetizado tan sólo aquí las fiestas mayores, ya que el “olvido” del marco 
religioso concierne esencialmente a los trabajos que tienen las corridas de toros como enfoque. Pero, la misma coinci- 
dencia sistemática se encuentra también en el nivel de las celebraciones locales de toros populares. 
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Helene Zwingelstein 


15 de agosto Asunción 


Bilbao (en honor a la Vir- 
gen de Begoña) 


Alfaro, Burgo de Osma, 
Cenicientos, 


Calatayud, 
Gijón, Málaga, Puerto de 
Santa María, Tafalla, Tole- 
do (hacia poco Sevilla)... 


Barbastro, Egea de los 
Caballeros, Cintruénigo, 
Santoña, Utrera 


8 de septiembre Día de la Virgen Murcia, Albacete 


29 de septiembre San Miguel Sevilla Arnedo, Corella 


12 de octubre 


Huelva, Madrid, Sevilla 
(festival) 


Virgen del Pilar Zaragoza 


Tabla de las principales ferias de España. 


La temporada taurina queda repartida, a grandes rasgos, entre los meses de marzo a octubre, 
desde las fiestas en torno a la muerte y la Resurrección de Cristo hasta las celebraciones vincula- 
das con la Virgen. Nos encontramos así ante un ciclo de fiestas religiosas en el cual queda integra 
la fiesta taurina de manera intrínseca”. 

A continuación, trataremos de contemplar algunos aspectos de la naturaleza de este marco 
original el cual se integra el sistema taurino, con el objetivo posterior de proponer una lectura de 
la muerte del toro como participante de este entorno caracterizado. 


DISPOSICIÓN E INTERRELACIÓN DE LAS FIESTAS RELIGIOSAS 


En primer lugar, si relacionamos las fiestas religiosas con el mapa del territorio español, 
constatamos que las celebraciones se “mueven” progresivamente y se distribuyen siguiendo una 
línea Noroeste-Sudeste, que se extiende (a lo largo del calendario), movilizando todo el espacio 
del país. Los festejos al norte de esta línea suelen generalmente ocurrir en la segunda fase de la 
temporada, a partir del final del mes de junio, mientras que en el sur generalmente tienen lugar en 
la primera parte de la temporada. 

Las fiestas encajarían asemejando una verdadera “carrera de relevos” espacial entre las dis- 
tintas zonas del territorio español, y bajo la égida de las vírgenes y los santos, que a su vez se 
relacionan entre sí a través de un mismo calendario litúrgico”. Cada invocación local, símbolo de 
su comunidad, se presenta como un testigo de un grupo hacia las otras comunidades. Siguiendo el 
calendario festivo, fácilmente, se podría reconstruir todo el mapa de España. Este dibuja cada año 
un territorio de celebraciones organizadas a través del espacio y del tiempo, alrededor del pivote 


12 Esta afirmación se puede parcialmente matizar si integramos algunas ferias taurinas que suelen ocurrir fuera de 
este contexto, como por casi único ejemplo, en Extremadura, a Olivenza. Pero esta última configuración es bastante 
reciente y muy minoritaria, por lo tanto no pensamos que altere drásticamente el sentido de la observación propuesta, 
aunque introduce algunas sutil matices, entre otro la dirección en la cual podrá desarrollar la fiesta en el futuro. 

13 Observamos como un especie de “eco” entre distintas zonas: a las festividades de las ferias corresponden muy a 
menudo la organización de una o varias corridas en la zona opuesta del territorio (cf. Tabla ferias). 
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de la religión popular'*. Nos hallamos aquí ante una configuración original de un ciclo a la vez 
eminentemente popular, espacial, y enlazado también con la Cristiandad. 


Articulación en un vínculo «mistico» a lo largo 
del espacio nacional, articulación con las otras 
invocaciones 


Fiesta del santo 


Inscripción geográfica en las localidades 


Articulación del sistema de las fiestas votivas en España 


No pretendemos entrar aquí en el detalle de las ricas interrelaciones de la expresión popular 
del religioso con sus instituciones de referencia. Recordaremos tan solo en unas palabras que, en 
la empresa compleja de unificación, o más bien reunión, de las Españas, la Iglesia, a través de sus 
vínculos locales con la Monarquía, constituyó siempre una pieza fundamental, hasta convertirse 
en un agente político de primer orden". Más aún, quisiéramos precisar que en interacción con la 
institución de la Iglesia, la “religiosidad” y las prácticas populares españolas siempre han consti- 
tuido un conjunto no institucional, paralelo, proteiforme, de gran vivacidad. Todo esto contribuye 
a demostrar la delicada imbricación constitutiva de las variables políticas, populares y religiosas 
en la construcción difícil y todavía en proceso de un territorio parcelado. Estas mismas variables 
aparecen también como constituyentes del proceso observado. 

Ahora bien, en el corazón mismo de la doctrina católica institucional se halla el dogma del 
Cuerpo de Cristo, es decir, los cristianos unidos a través de este, como participantes de un mismo 
cuerpo, de una misma esencia, de la misma naturaleza a través de la humanidad de Cristo, de 
su nacimiento de la Virgen, y de la comunión mediadora de los santos de la Iglesia. Este cuerpo 
acerca a los distintos miembros en una misma comunidad, los vivos y los muertos unidos a través 
de su pertenencia a Cristo, como conjunto. 


14 Carrie Douglass, en 1991, en un artículo sobre las fiestas españolas, las consideraba ya como un vínculo entre 
distintas partes del país, sin incidir en la naturaleza del vínculo, ni abundar en la implicación de una dimensión religio- 
sa, ni mucho menos la inserción del ciclo de las fiestas taurinas en ellas. cf. Douglass B., C. (1991): “The fiesta cycle 
of Spain”, en Anthropological Quarterly, Vol. 64, n° 3, Washington, pp. 126-141). 

15 Respecto a los vínculos Monarquía- Iglesia, principalmente al concepto de convención divina, cf. Dedieu, JP. 
(2010): Après le Roi. Essai sur l'effondrement de la monarchie espagnole, Madrid, p. 61. 
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Bajo esta perspectiva, parece importante enfatizar la naturaleza particular y caracterizada de 
los santos celebrados en el sistema que acabamos de describir: 
— Santos o invocaciones votivas directamente vinculados con España o partes de España: Santiago, 
San Jaime, patrón de todas las Españas, en Santander; San Fermín, patrón de los boteros, viña- 
teros y panaderos, patrón de Navarra, en Pamplona; San Isidro labrador, patrón del mundo rural 
español, en Madrid, etc. 


— Santos más genéricos, pero “españolizados”, o “reintegrados” en el sistema santoral local, en su 
papel de patrones de municipalidades, y a través de sus imágenes: San Blas en Valdemorillo; San 
José en Valencia; San Juan en Badajoz y Alicante; San Pedro en Burgos, etc. 


— Invocaciones locales marianas: Virgen de la Fuensanta en Murcia; Virgen de los Llanos en Albace- 
te; Virgen de la Salud en Córdoba; Virgen del Pilar en Zaragoza, patrona de Aragón, de la guardia 
civil, del cuerpo de correos, secretarios, etc. 


— Y por fin, a partir del inicio de la temporada, festividades relacionadas con la muerte de Cristo, 
es decir, situadas en función de la Pascua — Carnaval, 47 días antes de Pascua, en Ciudad Ro- 
drigo y Castellón de la Plana; el día mismo de la Resurrección en Sevilla; Pentecostés, 50 días 
después de Pascua; Corpus Christi, el jueves siguiente de la octava de Pentecostés, en Toledo 
y Granada. 


Se nos aparece como un eje encarnado por el sacrificio de Cristo, alrededor del cual gravita 
una articulación santoral «personalizada», proporcionada a las localidades, a las comunidades, las 
regiones, y por fin, al país. La totalidad de las fiestas compone una forma de vinculación progre- 
siva de los santos de España, culminando el día de la Virgen del Pilar, día de la Hispanidad, día 
también de la fiesta nacional (que marca además oficialmente la línea del final de la temporada 
taurina!*). 

Nos encontramos entonces, con este conjunto de celebraciones dedicadas a santos, invo- 
caciones marianas y críticas de carácter “hispánico”, ante los contornos de un cuerpo singular; 
el ciclo de las fiestas del país parece trazar en su propio suelo y de manera progresiva el cuerpo 
místico popular común de una comunidad fragmentada, reunida por la fiesta a lo largo de celebra- 
ciones santorales articuladas mediante una forma de comunión especifica de «todos los patrones 
de España», un Corpus Christi paralelo. 

En este fenómeno interviene la muerte del toro, un animal hecho reflejo del pueblo que le 
mata. Se inscribe en este “todo” complejo, este cuerpo místico original, otorgándole una dimen- 
sión de carácter eucaristico. 


LA CORRIDA COMO “EUCARISTÍA PROPORCIONADA” 


Toda la fuerza de la teología del Cuerpo Místico de Cristo reside en el “milagro de la Euca- 
ristía”"”, que conmemora y reactualiza periódicamente el Sacrificio del Hijo a través de la comu- 
nión de los santos, ya que «a la ofrenda de Cristo se unen no sólo los miembros que están todavía 
aquí abajo, sino también los que están ya en la gloria del cielo: La Iglesia ofrece el Sacrificio 
Eucarístico en comunión con la santísima Virgen María y haciendo memoria de ella, así como 


16 Aunque algunos festejos pueden celebrarse algo más tarde, siempre son alrededor de esta fecha, como la de Jaén, 
principalmente. 
17 Mersch, E. (1936): La théologie du Corps mystique du Christ, Paris, p. 121. 
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de todos los santos y santas»'*. La comunidad parcelada se incorpora entonces, ingiriéndolo, el 
principio fundador, el sacramento, el cuerpo de Cristo, del cual participa también como miembro 
pues «en la Eucaristía, el sacrificio de Cristo se hace también el sacrificio de los miembros de su 
Cuerpo»””. Haciéndolo, conjuntamente, reafirma su participación y su inscripción en este princi- 
pio compartido y constitutivo. 

La muerte del mediador común durante la corrida de toros (en un cuerpo místico “españoli- 
zado” y popular) parece ensamblar en un proceso mimético y paralelo, a otro nivel, las piezas de 
un puzzle nacional contrastado. 

Como hemos visto, el sistema taurino se compone de dos facetas. Un subconjunto regional 
permite a las localidades, durante las fiestas de toros populares, exaltar y reforzar las diversidades 
culturales e identidades singulares que segmentan un país con múltiples rostros. Otro elemento, 
que se extiende por todo el territorio, la corrida, engloba este objeto”. 

Como piedra angular de un colosal edificio cultural, la muerte vendría entonces a sellar un 
acercamiento simbólico entre varias localidades, a través del empleo de un mismo vector iden- 
titario, el toro. Es la muerte del animal, durante las corridas de toros, la que articula múltiples 
valores comunes expresados libremente durante los festejos populares de las localidades de cada 
región. El toro se sintetiza entonces simbólicamente, durante esta última etapa obligatoria, forma 
una “concentración mosaical” de la comunidad compuesta que le ejecuta, y se hace a su “imagen” 
y semejanza. 


Ensamblaje simbólico de las distintas 
identidades y de los diferentes valores 


Prácticas 


regionales 


Definición y afirmación de las piezas del 
puzzle y de las identidades locales 


Articulación de valores en el sistema taurino español 


Emile Mersch, fraile y teólogo francés, explica con estas palabras como, tras la Eucaristía, 
(condición misma de la realización del Cuerpo Mistico de Cristo) se pueden integrar los fieles con 
el Hijo, hecho Hombre, como hombre: “La posesión de Dios tal y como es en sí mismo es abso- 
lutamente inabarcable. El bien de un ser es determinado por el mismo ser; (...) La única posesión 
de Dios tolerable y exaltable es aquella que es templada y suavizada, proporcionada a su ser”?! 


18 Catecismo de la Iglesia católica, 1370. 

19 Ibídem, 1368. 

20 Es lo que hace afirmar a Julian Pitt-Rivers que «para el navarro, Navarra inventó la corrida, para el andaluz, 
Andalucía», en Pitt-Rivers, J. (1983): “Le Sacrifice du taureau”, en Le temps de la réflexion, Paris, p. 281. 

21 «La possession de Dieu tel qu'il est en lui-même, c'est absolument trop. Le bien d'un être est déterminé par cet 
étre (...) La seule possession de Dieu qui pour eux soit tolérable et exaltante est celle qui est tamisée et adoucie en 
proportion de leur étre», Mersch, E. (1936: 147). 
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La muerte del toro se nos aparece entonces como una resonancia del tiempo litúrgico institu- 
cional de las celebraciones, o un eco del sacrificio del Hijo de Dios, hecho hombre, para la huma- 
nidad. A la Hispanidad le correspondería entonces la muerte paralela, suavizada, proporcionada, 
de uno de sus hijos, idiosincrático: el toro bravo, hijo de Hispania”. 

En consecuencia, a través de esta “ingestión” pública como espectáculo, durante todo el des- 
pliegue de las fiestas, se administra, y se incorpora progresivamente un mismo principio identita- 
rio, una compleja esencia común, un vínculo compartido resultante de la agregación de múltiples 
culturas locales reunidas por la muerte y así reincorporadas por el pueblo. La práctica taurina 
participa, bajo esta perspectiva, de una forma de comunión de (y a través de) todos los santos 
nacionales, como una “eucaristía proporcional” y paralela. 

A través de la muerte del toro polisémico, el ritual en su globalidad opera indirectamente en 
substrato, esta integración, esta incorporación, esta inscripción en un cuerpo englobante de partes 
distintas del mismo país instaurando no una amalgama, sino una relación entre ellas. El ciclo de 
las fiestas votivas, y la fiesta de los toros contenida en ellas, aparecen bajo esta perspectiva como 
participes en la constitución de un espacio articulado integrado, de la construcción de un cuerpo 
coherente hecho de partes distintas y fraccionadas. En un país donde la idea política de nación 
está en cuestión, este proceso parece garantizar, por su secuenciación espacio-temporal, la plena 
expresión de los particularismos e identidades locales, mientras que al mismo tiempo el ritual las 
articula, a través la muerte del animal, sistémicamente y apoliticamente a múltiples niveles, en 
una misma “totalidad” polifacética. 

Es el enraizamiento popular, en el que hemos primero intentado profundizar aquí”, porque 
demasiado a menudo es olvidado en las consideraciones taurinas intelectualistas más recientes. 
La representación formal de la corrida tan sólo constituye una pieza de un conjunto con factores 
imbricados a múltiples niveles del cual hemos propuesto una posible lectura, con la forma de un 
sistema taurino movilizando dos formas de tauromaquias interdependientes : los toros populares 
y la corrida formal. La muerte, durante las corridas formales, nos parece significativa bajo esta 
perspectiva, como vector articulatorio de un proceso de creación ritual caleidoscópico (con partes 
diversas y cambiantes)”. 

Bajo este contexto, sistémico, la reflexión taurina amplía su marco, lo que nos permite colo- 
carla fuera del ruedo. La propuesta que hemos planteado contempla la cuestión de la muerte más 
allá de los enfrentamientos “pro” o “anti-taurinos” que la confinan generalmente a una reduccio- 
nista cuestión animalista. Aquí queda integrada también plenamente en otros debates contempo- 
ráneos, en este caso en la construcción mosaical de una identidad nacional matizada en sus rasgos 
socio-culturales, es decir no reducible al aspecto político. 

Por último, también consideramos la fiesta taurina en su aspecto ritual, es decir integrada en 
un sistema social determinante en continuo cambio, en el cual actúa como protagonista; no so- 
lamente como una de sus representaciones espectaculares o de sus consecuencias, sino más bien 


22 Hemos ya destacado la coincidencia del inicio de la temporada taurina en España con las fechas relacionadas con 
el Domingo de Resurrección, es decir, con el comienzo de los actos eucaristicos. 

23 Aquí tan solo hemos planteado unos de los aspectos los más destacados del sistema, pero quedarían muchos 
otros, por citar algunos de ellos: la función clave del torero, agente heroico en la agregación de la muerte del toro, 
mensajero ideal de las representaciones del grupo reunido; la articulación entre la variable popular y la variable formal, 
reglamentada de la corrida; la integración intrínseca del simbolismo religioso durante los festejos taurinos, especial- 
mente durante la corrida; o también, respecto al sistema de las fiestas religiosas, los vínculos entre la religión popular 
local y la institución local, etc. 

24 De ahí también el interés de aprehenderlo en estudios complementarios en otras regiones taurinas, fuera de 
España. 
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como una de sus causas, de sus agentes. De manera más general además, la problemática del ritual 
como agente apolítico (o “distintamente” político) y constitutivo de lo social nos parece esencial, 
más especialmente en el marco de las reflexiones sobre la supervivencia y la preservación de los 
patrimonios culturales. Numerosas prácticas hereditarias, transmitidas, ancladas en la tradición, 
no dejan por lo tanto de estar comprometidas en la elaboración siempre en proceso de un tejido 
contemporáneo en el cual se actualizan, se integran plenamente y en el que parecen influir (a otro 
nivel, también constitutivo) de manera inmanente y estructural. 
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EL RÉGIMEN JURÍDICO DE LA TAUROMAQUIA: DE LAS PROHIBICIONES HISTÓRICAS 
DE LA FIESTA DE LOS TOROS A LA REGULACIÓN DE LA TAUROMAQUIA COMO 
PATRIMONIO CULTURAL COMÚN 


Dionisio Fernández de Gatta Sánchez 


Profesor Titular de Derecho Administrativo. Facultad de Derecho. 
Universidad de Salamanca 


Resumen: La comunicación analiza las regulaciones taurinas desde sus orígenes hasta la actualidad, y 
especialmente estudia la Ley 18/2013, de 12 de Noviembre, para la regulación de la Tauromaquia como Pa- 
trimonio Cultural, que la declara patrimonio cultural común de los españoles, y prevé importantes medidas 
para su fomento y protección. 


Palabras Clave: Tauromaquia, fiesta de toros, patrimonio cultural, Derecho, España. 


Abstract: The communication analyzes the bullfighting regulations from its origins to the present, and 
especially studies the Law 18/2013, of November 12, for the regulation of bullfighting as cultural heritage, 
the common cultural heritage declared the Spaniards, and provides important measures for the promotion 
and protection. 


Keywords: Bullfighting, bullfight, cultural heritage, law, Spain. 


INTRODUCCIÓN 


a fiesta de los toros, de gran arraigo histórico!, resalta, mal que le pese a muchos, como 
nuestra Fiesta Nacional por excelencia. Sin embargo, hasta fechas relativamente recien- 
tes no han sido muchos los estudios jurídicos relativos a los toros, lo que, como destaca 
Fernández Rodríguez?, sorprende por la importancia que han tenido y tienen en España (y 


1 Sobre la importancia de la fiesta de los toros en España, ver Álvarez de Miranda, Á. (1962): Ritos y juegos del 
toro, Madrid; Conde de las Navas (López-Valdemoro, J.) (1899): El espectáculo más nacional, Madrid; Cossío, J. M. 
(2007): Los Toros, 30 tomos, Barcelona; Gómez de Bedoya, F. (1850): Historia del toreo y de las principales ganade- 
rías de España, Madrid, [edición facsímil: (2008): Mairena de Aljarafe (Sevilla); Marqués de San Juan de Piedras Albas 
(B. de Melgar y Abreu) (1927): Fiestas de toros. Bosquejo histórico, Madrid, (existe una cuidada edición: (2010): pró- 
logo de J. M. Albendea Pabón, Sevilla; Marqués de Tablantes /R. de Rojas y Solís (1917): Anales de la Plaza de Toros 
de Sevilla (1730-1835), Sevilla; Ortega y Gasset, J.(1962): Sobre la caza, los toros y el toreo, Madrid; Rubio Zori, J. 
(2007): Las raices de nuestra fiesta, Madrid; Sánchez de Neira, J. (1988): El Toreo. Gran Diccionario Tauromáquico 
(ediciones originales de 1879 y 1896), Madrid, y Velázquez y Sánchez, J. (1868): Anales del toreo, con ilustraciones 
de T. Aramburu, Sevilla. 

2 Fernández Rodríguez, T. R. (1987): Reglamentación de las Corridas de Toros, Madrid, pp. 11 y 12, y (1988): 
“La Ordenación legal de la Fiesta de los Toros”, Revista de Administración Pública, n* 115, pp. 27-56. Asimismo, 
ver Hurtado González, L. (2013): Toreros y Derecho. Una aproximación al régimen jurídico de la profesión taurina, 
Valencia; Plasencia Fernández, P. (2000): La fiesta de los toros. Historia, régimen jurídico y textos legales, Ma- 
drid; Cara Fuentes, E. I. (2002): “Espectáculos taurinos: de la prohibición al fomento, del mantenimiento del orden 
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también en Portugal, el sur de Francia y en algunos países iberoamericanos). Además, ninguna 
otra fiesta ha merecido en España tanta atención de los Poderes Públicos, aunque no haya sido 
regulada hasta épocas recientes, si bien históricamente se han aprobado normas en materia 
taurina, casi todas de carácter prohibitivo o limitativo y con un valor normativo menor”, ya que 
hasta 1991 no se aprobará la primera Ley taurina y hasta 2013 no se reconocerá legalmente su 
consideración como patrimonio cultural común de todos los españoles. 

Sin embargo, en la actualidad las fiestas taurinas se encuentran en una verdadera encrucijada 
jurídica, ya que por un lado algunas Comunidades Autónomas han comenzado a regular las co- 
rridas de toros y otros festejos mayores mediante reglamentos propios que inciden directamente 
en su esencia y por otro la Comunidad catalana ha prohibido las corridas de toros (y sólo éstas). 
Iniciativas, ambas con problemas constitucionales, que se añaden a la situación real de la fiesta, 
agravada en estos años por la crisis económica. 


HISTORIA JURÍDICA DE LAS FIESTAS TAURINAS: ENTRE LA PROHIBICIÓN Y LA TOLERANCIA 


Las fiestas taurinas, a pesar de su antigijedad*, no se regulan jurídicamente hasta el siglo 
XX, primero las corridas de toros y novillos en reglamentos, y muchos años después los festejos 
taurinos populares; teniendo que esperar hasta la última década de este siglo para ser reguladas en 
una ley, y tendrán que pasar muchos más años para reconocerse legalmente su carácter cultural. 
No obstante, a lo largo de la Historia se ha aprobado un buen número de normas prohibitivas o 
limitativas de los festejos taurinos. 

Sin perjuicio de algunas normas anteriores”, son Las Partidas del rey Alfonso X El Sabio, 
escritas entre 1265 y 1325, el primer texto jurídico de carácter general que prohíbe algunas con- 
ductas relativas a los toros de religiosos y de quienes cobrasen dinero?. Seguidamente, el Papa 
Pío V, en 1567”, reitera la prohibición de las corridas de toros, con nulo éxito. En el siglo XVII, 


público a la defensa de los espectadores”, en Varios Autores (2002): Panorama jurídico de las Administraciones 
Públicas en el siglo XXT. Homenaje al Prof. Eduardo Roca Roca, Madrid, Ed. INAP-BOE, pp. 183-222, y Fernández 
de Gatta Sánchez, D. (2009): El Régimen Jurídico de los Festejos Taurinos Populares y Tradicionales, Salamanca, 
y (2010): “El régimen de los festejos taurinos populares: evolución y regulación entre dos siglos”, en Arenilla Saez, 
M. (Coord.), y otros, La Administración Pública entre dos siglos. Homenaje a Mariano Baena del Alcázar, Madrid, 
pp. 1471-1495. 

3 Así lo resalta la STS de 18 de Diciembre de 1993 (La Ley 13739-1993) señalando que “[/]a regulación de un 
sector de los espectáculos públicos de notorio arraigo en nuestra nación, como es la fiesta de los toros en sus diversas 
modalidades, ha estado hasta tiempos bien recientes, contenida en normas con rango mínimo en la escala de fuentes 
reglamentarias, como es el de Órdenes Ministeriales...”. 

4 Flores Arroyuelo, F. J. (1999): Correr los toros en España. Del monte a la plaza, Madrid. 

5 Badorrey Martín, B. (2002): “Primeras disposiciones jurídicas sobre las fiestas de toros”, en Varios Autores- 
Unión Taurina de Abogados de España, La Fiesta de los Toros ante el Derecho, Madrid, pp. 19-43. 

6 Sobre la posición de la Iglesia, ver Badorrey Martín, B. (2009): “Principales prohibiciones canónicas y civiles de 
las corridas de toros”, Provincia, n° 22, pp. 107-146, y Vicent, B. (2003): “La Iglesia y los toros”, en García-Baquero 
González, A., y Romero de Solís, P. (Edits.) y otros (2001): Fiestas de toros y sociedad: Sevilla, pp. 337-351. 

7 Uhagon, F R. de (1888): La Iglesia y los Toros. Antiguos documentos religioso-taurinos, Madrid, y García Año- 
veros, J. M°. (2007): “La Bula de Pío V (1567-1572) De Salute Gregis de 1 de Noviembre de 1567”, Cuadernos de 
Tauromaquia, Madrid, y (2008): “La Universidad de Salamanca, foco de la polémica Los eclesiásticos y los toros en el 
siglo XVI”, Cuadernos de Tauromaquia. 

8 En general, Guillaume-Alonso, A. (1994): La Tauromaquia y su génesis: Ritos, juegos y espectáculos taurinos en 
España durante los siglos XVI y XVII, Bilbao, Santonja, G. (2010): Luces sobre una época oscura (El toreo a pie en el 
siglo XVII), León, Ed. Everest. 
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se prohibirán nuevamente, si bien la costumbre de correr los toros continúa por toda España, en 
muchas ciudades, como Madrid”, Sevilla o Pamplona, y pueblos. En el siglo XVIII se consolidan 
las corridas modernas, pero en 1704 Felipe V las prohibirá en Madrid y sus alrededores, hasta 
1725. Posteriormente, el poder político ilustrado intentará sin éxito prohibirlas una vez más 
(Fernando VI en 1754 y 1757, Carlos III en 1778 y 1785, y Carlos IV en 1790)”. El siglo XIX" 
no cambiará la situación, celebrándose corridas de toros con normalidad en Madrid y Sevilla??. 
Pero, Carlos IV las prohibirá nuevamente en 1805, aunque primero José Bonaparte las permitirá 
en Madrid" y después Fernando VII lo hará en 1815. Finalizada la Guerra de la Independencia, 
comienza a aplicarse una nueva política pública de tolerancia hacia las corridas de toros, con 
una intervención administrativa autorizándolas. Sin embargo, será D. Melchor Ordóñez (1811- 
1860), como Jefe Político de Málaga en 1847, quien apruebe el primer ensayo de reglamento 
taurino estableciendo las condiciones para celebrar corridas de toros!*, y en los años siguientes 
se aprobarán otros textos similares para varias plazas de toros. 


INCIDENCIA DE LA CONSTITUCIÓN ESPAÑOLA DE 1978. LA LEY TAURINA NACIONAL DE 
1991 y EL REGLAMENTO DE 1996 


El siglo XX institucionalizará jurídicamente las corridas de toros'*, aunque no los festejos 
taurinos tradicionales, cuya prohibición se reitera en 1900, 1904 y 1908. Efectivamente, la regu- 
lación jurídica de las corridas de toros se producirá en 1917!'%, en 1923-1924 y 1930. El nuevo 


9 Cossío, J. M". (2007, Vol. 6, Reglamento y Plazas de Toros: pp. 13-16), considera como “primeros conatos de 
reglamentación de las fiestas de toros las órdenes y prohibiciones, primero del Consejo de Castilla, y después de 
la Sala de Alcaldes de Casa y Corte encaminadas a que no se perturbara el festejo con la intromisión del público 
en la plaza”; transcribiendo una interesante Orden de 24 de Junio de 1659 y citando otras de los años sucesivos 
hasta 1675. 

10 En relación con este siglo, ver Alameda, J. (C. Fernández Valdemoro) (2002): El hilo del toreo. Los heterodoxos 
del toro, Madrid, y García-Baquero González, A., Romero de Solís, P., y Vázquez Parladé, I. (1980): Sevilla y la Fiesta 
de los Toros, Sevilla. 

11 Fernández de Gatta Sánchez, D. (2009): “El régimen jurídico de la fiesta de los toros: de las prohibiciones his- 
tóricas a los reglamentos autonómicos del siglo XXT”, El Consultor de los Ayuntamientos, n° 24, de 30 de Diciembre, 
pp. 3614-3634. 

12 Vázquez y Rodríguez, L. (1886): Un siglo taurino (1786 á 1886), Madrid; Carmena y Millán, L. (1883): Toros 
en 1803. Una curiosidad bibliográfica referente á las Corridas Reales verificadas en Madrid en dicho año, Madrid, 
Fernández y González, M. (1879): Las glorias del toreo. 

13 Sobre esta época, ver Ciria y Nasarre, H. (1903): Los toros de Bonaparte, Madrid; Asín Corman, E. (2008): 
Los toros josefinos: Corridas de toros en la Guerra de la Independencia bajo el reinado de José I Bonaparte (1808- 
1814), Zaragoza; Boto Arnau, G. (2012): Los Toros de la Libertad, Cádiz, Fernández de Gatta Sánchez, D. (2013): 
“Fiestas de toros,...y Derecho, en la España de la Guerra de la Independencia”, en Varios Autores (2013): “Derecho, 
eficacia y garantías en la sociedad global. Liber Amicorum I en honor de María del Carmen Calvo Sánchez”, Bar- 
celona, pp. 699-723. 

14 Cossío (2007: Vol. 6, pp. 33-40); Fernández Rodríguez (1987: 50-52), y Orgambides Gómez, F. J. (2007): El 
reglamento taurino de Cádiz de 1548, Madrid. Sobre el documento de Málaga, Ortiz Mejías, F., (2009): Toros en Má- 
laga. Cinco siglos de historia taurina, Málaga, pp. 39-50. 

15 Arana García, E., “Régimen jurídico administrativo de los espectáculos taurinos”, en Varios Autores (2002: 91- 
108). 

16 Barrios, R. (1917), Reglamento y datos interesantes de las corridas de toros, novillos y becerros, Madrid, y 
Amo, B. del (1917): Nuevo reglamento para las corridas de toros, novillos y becerros. Real Orden de 28 de febrero de 
1917. Anotado y comentado, Madrid. 


VOLVER A VISTA 


INDICE ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 
(Eprrs.) 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


274 Dionisio Fernández de Gatta Sánchez 


régimen republicano continuó con las prohibiciones”. Finalizada la Guerra Civil'*, se regulará la 
lidia de reses de menor peso en 1943 y 1949, y se plantea el asunto del “afeitado” de los toros en 
1953. Pasados los años, se aprueba un nuevo Reglamento en1962, que regula las corridas de toros 
y otros festejos, y permite los encierros de Pamplona, y otros de análoga tradición'”. 

Producido el cambio político, la Constitución Española de 1978 supondrá cambios de gran 
trascendencia en el régimen jurídico de los festejos taurinos; si bien, debe resaltarse críticamente 
que no haya mención directa alguna a la fiesta nacional”. 

La Constitución, sin perjuicio de otros preceptos, prevé el derecho fundamental a la tutela 
judicial efectiva y el principio de legalidad penal, aplicable naturalmente al Derecho Adminis- 
trativo sancionador (arts. 1, 9, 24 y 25)?! Además reconoce, como derechos fundamentales, los 
relativos a la producción y creación artística, a la libre elección de profesión u oficio y a la liber- 
tad de empresa en el marco de la economía de mercado (arts. 20, 35 y 38). Por otra parte, como 
principios rectores de la política social y económica, el Texto Constitucional obliga a los Poderes 
Públicos a promover y tutelar el acceso a la cultura y a garantizar la conservación y promover el 
enriquecimiento del patrimonio histórico, cultural y artístico de los pueblos de España y de los 
bienes que lo integran (arts. 44 y 46). 

La materia taurina no aparece ni como competencia exclusiva del Estado, ni entre las com- 
petencias que pueden asumir las Comunidades Autónomas (arts. 148 y 149), aunque los mismos 
sí mencionan otras materias relacionadas. 

Al no mencionarse los espectáculos taurinos en el art. 149, los Estatutos de Autonomía po- 
dían asumir la competencia correspondiente; materia que no fue asumida homogéneamente por 
todas las Comunidades. 

Esta diversidad fue eliminada mediante la Ley Orgánica 9/1992, de 23 de Diciembre, de 
Transferencia de Competencias a las Comunidades Autónomas que accedieron a la autonomía 
por la vía del artículo 143 de la Constitución (BOE del 24), cuyo art. 2-d transfiere a las mismas 
las competencias exclusivas sobre espectáculos públicos, sin perjuicio de la competencia nacional 
sobre seguridad pública (art. 8-19), y teniendo en cuenta, de manera destacable, que su art. 8-2° 
reserva “al Estado la facultad de dictar normas que regulen los espectáculos taurinos”, remitien- 
do la función ejecutiva a las Comunidades Autónomas. Competencia que se reafirma, utilizando 
la misma frase, en el art. 5 de la Ley Orgánica 16/1995, de 27 de Diciembre, de Transferencia de 
Competencias a la Comunidad Autónoma Gallega (BOE del 28). Así, con este modelo competen- 
cial, a nivel nacional se dictaron normas taurinas de aplicación en toda España (en concreto, antes, 
la Ley de 1991 y el Reglamento de 1992, y ya después de ambas el Reglamento taurino de 1996). 


17 Claramunt López, F. (2006): República y toros (España, 1931-1939), Madrid. 

18 Bennassar, B. (2000): Historia de la Tauromaquia. Una sociedad del espectáculo, Valencia, pp. 109-114. 

19 Campos Carranza, F. (1962): Nuevo Reglamento Taurino, Madrid; Gil García, L., y Fraile Sanz, M. (1964): Re- 
glamentación taurina vigente comentada, Sevilla; Acebal, E. G. (1971): Reglamento Taurino, 2* ed., Madrid; Zabala, 
V. (1971): La Ley de la Fiesta, con carta-proemio de Gerardo Diego, Madrid; García Ramos y Vázquez, A., “Historia 
de los Reglamentos de España y otros países”, en Cossío (2007: Vol. 6, pp. 120-129). 

20 Así se expresa claramente Fernández Rodríguez (1987: 167), con quien coincidimos totalmente. 

21 Quintana López, T. (1992): “Espectáculos taurinos y sanciones gubernativas”, Revista Española de Derecho 
Administrativo, n° 85, pp. 267-274; Clemente Naranjo, L. (2009): La Tauromaquia a través de sus conflictos, Ed. Cizur 
Menor (Navarra), Thomson Reuters-Aranzadi, y Fernandez de Gatta y Sánchez, D. (2010): “Toros y Espectáculos 
Públicos, Potestad Sancionadora”, en Lozano Cutanda, B. (Dir.), y otros (2010): Diccionario de Sanciones Administra- 
tivas, Madrid, pp. 1078-1096. 
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Sin embargo, las Comunidades Autónomas asumieron la competencia sobre los espectáculos 
públicos sin reconocer la reserva normativa a favor del Estado sobre los espectáculos taurinos; 
aunque con problemas”. 

Por su parte, la intervención del Estado en la materia se producirá sobre la base de sus 
competencias en materia de seguridad pública y sobre fomento de la cultura; aunque, en ningún 
momento el Estado ha puesto en duda las competencias autonómicas en materia de espectáculos. 

Finalmente, a nivel competencial, debe tenerse en cuenta asimismo la intervención de los 
Municipios y las Provincias”. Estando ya en vigor la Constitución Española, se aprobó el Regla- 
mento de los Espectáculos Taurinos Tradicionales de 1982. Sin embargo, continuaban sin resol- 
verse algunos problemas jurídicos, por lo que la elaboración de una Ley en la materia se hacía 
imprescindible. 

En efecto, por ello se aprobó la Ley 10/1991, de 4 de Abril, sobre Potestades Administrativas 
en materia de Espectáculos Taurinos (BOE de 5)”, que tiene por objeto regular las potestades 
administrativas relacionadas con la preparación, organización y celebración de los espectáculos 
taurinos, para garantizar los derechos e intereses del público asistente y de cuantos intervienen en 
ellos. La nueva Ley taurina será desarrollada reglamentariamente, primero en 199225 y después 
en 199626, que constituye el texto vigente, y que es de aplicación en todo el territorio nacional de 
acuerdo con la Ley. 


LA ENCRUCIJADA JURÍDICA DE LA FIESTAS DE LOS TOROS 


En estos tiempos convulsos para la Tauromaquia, asediada injustamente en varios frentes y 
con problemas internos de cierta gravedad, la aprobación de la Ley 18/2013, de 12 de Noviembre, 
para la regulación de la Tauromaquia como Patrimonio Cultural (BOE del 13), constituye un he- 
cho de capital importancia, sin duda una esperanza para el futuro de la Fiesta Nacional y un hito 
en la historia ya que se utiliza de nuevo una ley, que además conecta definitivamente y de forma 
ordinaria la Tauromaquia con el patrimonio cultural común. 

La problemática situación económico-financiera actual, que quizás sea la dificultad más vi- 
sible, ha provocado una acusada reducción de festejos taurinos en los últimos años, y un cierto 


22 Doménech Pascual, G. (2004): Bienestar animal contra derechos fundamentales, Barcelona; (2006): “La pro- 
hibición de espectáculos taurinos: problemas constitucionales”, Revista Jurídica de Castilla-La Mancha, n° 40, pp. 
71-111, y (2010): “La prohibición de las corridas de toros desde una perspectiva constitucional”, Revista El Cronista, 
n° 12, monográfico sobre “¿Es constitucional prohibir las corridas de toros?”, pp. 16-27; Zayas, R. de (2010): La Tau- 
romaquia y el afán totalitario de su prohibición, Córdoba; Fernández de Gatta y Sánchez, D. (2011): “La encrucijada 
jurídica de la fiesta de los toros”, Diario La Ley, n° 7678, de 21 de Julio, pp. 7-13. 

23 En relación con el papel de la Administración Local en los espectáculos taurinos, vid. Vera Fernández-Sanz, A. 
(1997): “Espectáculos Taurinos”, en Ballesteros Fernández, A., y Castro Abella, F. (Coord.). y otros (1997): Derecho 
Local Especial, Tomo I, Madrid, pp. 479-524; Plasencia Fernández, P. (2000-2001): “La reglamentación de las fiestas 
de toros y la Administración Local”, El Consultor, 24, pp. 3961 a 3969. 

24 Congreso de los Diputados (1990): Espectáculos Taurinos, Madrid; Olea Godoy, W. F. (2008-2009): “Corridas 
de Toros”, Enciclopedia Jurídica La Ley, Vol. 06, Las Rozas (Madrid), pp. 3409-3413; Requero Ibáñez, J. L. (2008- 
2009): “Espectáculos Taurinos”, Enciclopedia Jurídica La Ley, Vol. 09, Las Rozas (Madrid), pp. 5209-52. Ver la nor- 
mativa taurina en Hurtado González, L. (2012): Legislación Taurina estatal y autonómica, Madrid. 

25 Lucía Hernández, M. (1992): Comentarios al nuevo Reglamento Taurino, Zafra (Badajoz). 

26 Fernández Rodríguez, T. R., y Vera Fernández-Sanz, A. (1994): Comentarios al Reglamento Taurino (con Apén- 
dice sobre el Reglamento de 1996), Madrid. 
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desorden en la evolución. No obstante, la Fiesta se encuentra en una verdadera encrucijada, que 
proviene de varios problemas”. 

El primero proviene del hecho de que la competencia en materia de espectáculos públicos 
ha sido la utilizada para justificar la intervención normativa de las Comunidades Autónomas 
en materia taurina, y concretamente para justificar la aprobación por algunas de Reglamentos 
taurinos generales, que han regulado algunas cuestiones de la fiesta taurina de forma diferente 
entre sí. Además, tales reglamentos autonómicos deben en todo momento respetar la libertad 
de elegir cualquier profesión u oficio (incluyendo la de torero u otra de carácter taurino) y la 
libertad de empresa (arts. 35 y 38-CE), así como la libertad artística de los toreros y demás 
participantes en los festejos taurinos (art. 20-1*, b-CE), sobre la base de asumir la considera- 
ción del toreo como arte o reconocer el carácter artístico del mismo. El segundo problema es 
la supuesta prohibición de las corridas de toros en las Islas Canarias en 1991, en una ley de 
protección de los animales domésticos y de compañía, no aplicable a los toros bravos. En tercer 
lugar, y quizás sea el verdadero y único problema jurídico de la actualidad, es la sesgada pro- 
hibición catalana de las corridas de toros (y únicamente de éstas, pues los festejos populares se 
han protegido)”, adoptada en 2010 como es sabido por razones políticas, no directamente sino 
por la puerta de atrás. 

Finalmente, un cierto debate se produjo al asignarse al entonces Ministerio de Cultura las 
competencias en materia taurina, en 2011. Posteriormente, en ese mismo año se creó el Minis- 
terio de Educación, Cultura y Deporte, que asumió las competencias sobre tauromaquia, con 
normalidad. 


LA Ley 18/2013, DE 12 DE NOVIEMBRE, PARA LA REGULACIÓN DE LA TAUROMAQUIA 
COMO PATRIMONIO CULTURAL 


Partiendo de una Iniciativa Legislativa Popular para la regulación de la Fiesta de los Toros 
como Bien de Interés Cultural de 2011, después de su tramitación parlamentaria, se aprobó la Ley 
18/2013, de 12 de Noviembre, para la regulación de la Tauromaquia como Patrimonio Cultural 
(BOE del 13). 

La nueva Ley contiene un excelente Preámbulo que explica claramente la justificación de la 
misma, la importancia de la Tauromaquia” y el objeto de la propia Ley. 


27 Fennández de Gatta Sánchez (2011: 7-13); trabajo en el que analizamos con detalle la problemática actual. 

28 Doménech Pascual, G. (2010): “La prohibición de las corridas de toros desde una perspectiva constitucional”, 
Revista El Cronista, n° 12, pp. 16-27; Ferngandez de Gatta Sánchez, D. (2012): “Prohibiciones taurinas y Administra- 
ción Pública: las sentencias del caso “Carmen de Távora” y el futuro de la fiesta de los toros”, en García de Enterría, 
E., y Alosno García, R. (Coords.), y otros (2012): Administración y Justicia. Un análisis jurisprudencial. Liber ami- 
corum Tomás-Ramón Fernández, Cizur Menos (Navarra), Tomo I, pp. 1059-1087; Fernández Rodríguez, T. R. (2010): 
“Sobre la constitucionalidad de la prohibición de las corridas de toros en Cataluña”, Doxa-Cuadernos de Filosofia del 
Derecho, n° 33, pp. 725-738, y Hurtado González, L. (2012): “Cuestiones competenciales sobre la fiesta de los toros: 
a propósito de su posible declaración como bien de interés cultural”, Revista Andaluza de Administración Pública, n° 
83, pp. 13-47. 

29 Petit Caro, A. (2013): “Concepto y contenido del término “Tauromaquia”, como sujeto de la futura Ley”, Tau- 
rología, 14 de Septiembre <http://www.taurologia.com/concepto-contenido-termino-tauromaquia-como-sujeto-futu- 
ra-2674.htm> y (2013): “Aproximación a la Tauromaquia como una de las disciplinas que forman parte de la Cultura”, 
Taurología, 29 de Septiembre <http://www.taurologia.com/aproximacion-tauromaquia-como-disciplinas-forman-2685. 
htm. Ambos consultados el 12 de Octubre de 2014>. 
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La innegable consideración del ámbito taurino como patrimonio cultural común de todos los 
españoles y el afianzamiento de las competencias del Estado en la materia han obligado a cam- 
biar el concepto legal objeto de protección, desde el habitual de “Fiesta de los Toros”, por el más 
preciso de “Tauromaquia”, al vincularse éste a los aspectos culturales e históricos de ese ámbito 
y eliminar los aspectos más administrativos vinculados a su consideración como espectáculo 
taurino, exclusivamente, y por tanto de competencia autonómica. Este cambio legal, más preciso 
técnicamente, y su base en los preceptos constitucionales relativos a la cultura y al patrimonio 
histórico común, asegura sin problema competencial alguno la intervención normativa y admi- 
nistrativa del Estado. 

En este sentido, el art. 1 de la Ley señala que, a los efectos de la misma, «se entiende por 
Tauromaquia el conjunto de conocimientos y actividades artísticas, creativas y productivas, in- 
cluyendo la crianza y selección del toro de lidia, que confluyen en la corrida de toros moderna y 
el arte de lidiar, expresión relevante de la cultura tradicional del pueblo español. Por extensión, 
se entiende comprendida en el concepto de Tauromaquia toda manifestación artística y cultural 
vinculada a la misma». Concepto amplio, que abarca todas las manifestaciones taurinas. 

Seguidamente, el art. 2 establece que la Tauromaquia «forma parte del patrimonio cultural 
digno de protección en todo el territorio nacional, de acuerdo con la normativa aplicable y los 
tratados internacionales sobre la materia». Integración en ese patrimonio cultural común, que ya 
era un hecho real, y que ahora por ministerio de la ley se incorpora a tal categoría legal. 

Como es evidente, se ha cambiado la original declaración de la fiesta de los toros como bien 
de interés cultural de la Iniciativa Legislativa por su integración, conceptualmente como tauroma- 
quia en el patrimonio cultural común; debido a que su régimen jurídico en la Ley de Patrimonio 
Histórico Español de 1985 como patrimonio etnográfico tenía problemas de concreción. Previ- 
sión que se complementa con las declaraciones como bien de interés cultural realizadas por las 
Comunidades de Murcia, Castilla-La Mancha, Madrid” y Castilla y León. 

Dada esta consideración de la tauromaquia, surge automáticamente un deber legal de pro- 
tegerla, pues, como claramente señala el art. 3 de la Ley, «[e]n su condición de patrimonio 
cultural, los poderes públicos garantizarán la conservación de la Tauromaquia y promoverán su 
enriquecimiento, de acuerdo con lo previsto en el artículo 46 de la Constitución». Afirmación 
que elimina las tentaciones prohibicionistas de algunas. 

Entre todos los Poderes Públicos, dada su condición de patrimonio cultural común de todos 
los españoles, una responsabilidad mayor le incumbe a la Administración General del Estado. 
Así, de acuerdo con los preceptos constitucionales señalados, el art. 5 de la Ley asigna a la misma 
las competencias de garantizar la conservación y promoción de la Tauromaquia como patrimonio 
cultural de todos los españoles, así como tutelar el derecho de todos a su conocimiento, acceso 
y libre ejercicio en sus diferentes manifestaciones. Es más, en este sentido y para lograr los fines 
anteriores, el mismo precepto atribuye al Gobierno de la Nación una serie de importantes medi- 
das: la aprobación del Plan Nacional de Fomento y Protección de la Tauromaquia, garantizando 
el libre ejercicio de los derechos inherentes a la misma (aprobado el 19 de Diciembre de 2013); 
el impulso de los trámites para la inclusión de la Tauromaquia en la lista representativa del Pa- 
trimonio Cultural inmaterial de la Humanidad, de acuerdo con la Convención de la UNESCO de 
2003; la actualización de la normativa taurina, a través del marco de colaboración de la Comisión 


30 Fernández de Gatta Sánhez, D. (2013): “Aval jurídico para la declaración de la Tauromaquia como Bien de In- 
terés Cultural”, Taurología, 17 de Agosto <http://www.taurologia.com/aval-juridico-para-declaracion-tauromaquia-co- 
mo-bien-2613.htm. Consultado el 10 de Octubre de 2014>. 
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Nacional de Asuntos Taurinos*!; el impulso de normas y actuaciones que fomenten el principio de 
unidad de mercado, responsabilidad social y libertad de empresa en el ámbito de la Tauromaquia, 
en consideración a los beneficios económicos, sociales y medioambientales que esta actividad 
genera, y el impulso y fomento, en colaboración con las restantes Administraciones Públicas, de 
los mecanismos de transmisión de los conocimientos y actividades artísticas, creativas y produc- 
tivas que confluyen en la corrida de toros y el arte de lidiar; así como potenciar otras medidas de 
identificación, documentación, investigación, valoración y transmisión de este patrimonio en sus 
distintos aspectos. 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 
PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
Q 
pz 
ES 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
2 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


TAUROMAQUIA. 


31 Petit Caro, A. (2013): “La Comisión Nacional de Asuntos Taurinos puede ser la clave para el Plan Nacional de 
Tauromaquia”, Taurología, 6 de Octubre <http://www.taurologia.com/comision-nacional-asuntos-taurinos-puede-cla- 
ve-para-2699.htm. Consultado el 11 de Octubre de 2014>. 
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“BABE, EL CERDITO VALIENTE” 


Antonio Lorca 


Periodista 


Resumen: En la película “Babe el cerdito valiente”, de 1995, los animales hablan entre ellos, tienen normas 
de comportamiento y cometidos en la granja donde viven. En la película, únicamente los cerditos son los 
que no sirven para nada y por ello, su final es la muerte y ser comidos. 

El mundo del toro, su importante historia durante tres siglos, la gran actividad económica que genera... etc, 
han permanecido escondida y sólo han evolucionado los enemigos de la fiesta que la consideran cruenta y 
torturadora. El mensaje de la película americana no se ha entendido, sin la emoción y arte de las corridas de 
toro, este animal sólo servirla para morir y desaparecer. 


Palabras clave: Película, animales domésticos, historia del toro, antitaurinos, aficionados, toro de lidia. 


Abstract: In the movie “Babe brave little pig”, from 1995, the animals talk to each other, they have rules 
of behavior and tasks on the farm where they live. In the film, only the pigs are not useless and therefore, 
its end is death and be eaten. 

The world ofbull, its important history for three centuries, the great economic activity that generates... etc, 
have remained hidden and have evolved only the enemies of the fest who consider it cruel and torturous. 
The message of the American film has not been understood, without emotion and art of bullfighting, this 
animal, the bull, would only die and disappear. 


Keywords: Film, pets, bull history, bullfighting enemies, fans, bull. 


ace poco, estaba yo en casa, al mediodía, alrededor de la cocina, mientras la televisión 
emitía la película “Babe, el cerdito valiente”. 

En una granja situada en una verde pradera americana conviven animales de carne y hueso, 
ovejas, gallinas, patos, vacas, una pareja de perros ovejeros y un gato. Hasta allí, llega Babe, un 
cerdito que el granjero ganó en un concurso. Los animales hablan entre ellos, se rigen por estric- 
tas normas de comportamiento y cada uno sabe cuál es su cometido en la granja. Babe, que ha 
perdido a sus padres y hermanos en el matadero, aunque él cree que han emprendido un viaje a un 
lugar idílico, es adoptado por los perros ovejeros, que le enseñan su oficio para evitar que Babe se 
convierta en el menú navideño de sus dueños. 

Babe es un cerdito tierno, encantador, simpático, inteligente, despierto, solidario y seductor. 
Así se ganó el respeto del granjero, la amistad de las ovejas a las que tenía que dirigir, el cariño 
de todos sus compañeros y se convirtió en el ganador del concurso de perros ovejeros de toda la 
comarca siendo un cerdo. 
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No se pueden imaginar la explosión de júbilo de todos los granjeros del lugar cuando com- 
probaron que el cerdito Babe, del que se habían mofado cuando lo vieron aparecer en el concurso, 
era un perfecto perro ovejero. Imaginen la cara de felicidad del amo, que se había erigido en el 
granjero más reconocido y aplaudido entre todos sus compañeros. 

Pero lo que no pueden imaginar es la cara que se me quedó a mí viendo cómo Babe atendía 
las indicaciones de sus padres adoptivos, disfrutando con la gracia con la que hablaba con sus 
compañeros y, especialmente, a las ovejas, todas ellas enamoradas de la simpatía arrolladora del 
cerdito, y cómo este se salva finalmente de la cazuela gracias a su inteligencia y simpatía. 

Estaba yo solo en casa, y les confieso que, cuando aparecieron los títulos de créditos, dos 
lágrimas rodaban por mis mejillas, enternecido y emocionado con las imágenes que acababa de 
ver. Les digo más: acababa de abrir una cerveza que acompañaba con un pinchito de cerdo que 
no pude acabar. 

La película es de 1995, estuvo nominada a siete premios Oscar y ganó el de mejores efectos 
visuales. 

Estos últimos datos los he encontrado en Internet; pero una vez abierto el ordenador y 
movido por la curiosidad, busqué y hallé otras perlas que no me resisto a compartir con todos 
ustedes. 

¿Saben que en EEUU funciona un canal de televisión para perros (no sobre perros, sino 
para que lo vean los perros)? Su nombre DogTV, y pretende dar servicio a los más de 80 millo- 
nes de perros que viven en el país y que pasan muchas horas solos en casa mientras sus dueños 
trabajan. Sus promotores están convencidos de que las imágenes y la música que emiten son 
el mejor antídoto para que los perros superen la ansiedad que les provoca la separación de sus 
seres queridos. 

Y un dato más: en nuestro país ya se puede escuchar Radio Can, una emisora de radio de- 
dicada a los perros y promovida por una empresa de adiestramiento canino. Nuestras mascotas 
disponen de hasta doce canales según sus necesidades de entretenimiento o educación: problemas 
de conducta, miedo, ansiedad, aburrimiento, etc. 

¿Se han planteado alguna vez cuántos programas existen en las televisiones y radios espa- 
ñolas dedicados a los animales? Seguro que les suenan Animales en familia, Pelopicopata, Malas 
pulgas, Mis queridos animales, Más que perros y gatos, De mascotas, De casta le viene al perro, 
Ladradme mucho, Como el perro y el gato, etc, etc. 

A estas alturas ya habrán adivinado por qué les cuento todo esto. La relación del ser humano 
con los animales ha cambiado radicalmente en las últimas décadas. Nuestra época vive una cre- 
ciente sensibilidad hacia la preservación de la naturaleza y la protección animal. Y esa corriente, 
positiva en sí misma, y exponente, a un tiempo, de un mejor y más amplio concepto del ser huma- 
no, nos ha llevado a extremos que tergiversan de algún modo ese logro social. 

Todos somos cada vez más animalistas, y más sensibles, sobre todo en lo que se refiere al 
mundo animal. Decimos, y lo decimos de corazón, que las mascotas forman parte de nuestras 
familias. 

La sociedad al completo está impregnada de esta nueva modernidad. Recuerden, por ejem- 
plo, lo ocurrido con Excalibur, el perro de Teresa, la auxiliar de enfermería felizmente recuperada 
del contagio del ébola. Su marido, en rueda de prensa, ha llegado a decir que el perro sacrificado 
era como el hijo que no habían tenido. He leido que la familia del científico que sacrificó al perro 
ha tenido escolta policial ante las amenazas recibidas, y que un periódico digital de Zamora pu- 
blicó en primera página a cuatro columnas el siguiente titular “Excalibur vivió varios meses en 
Zamora antes de ir con la enfermera contagiada de Ébola”, como si eso fuera noticia. 
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El pasado sábado, el ex ministro de Cultura César Antonio Molina contaba en El País que 
había participado recientemente en una Feria del libro y había contemplado con estupor cómo un 
perro ocupaba una caseta para firmar su libro. Mojaban su pezuña en una especie de tampón y le 
hacían dejar la marca sobre el papel. 

El asunto animalista está, sin duda, incardinado en la sociedad, y así en los títulos de crédito 
de una película como “La isla mínima”, que no está dedicada a los animales, aparece el siguiente 
mensaje: «Ningún animal ha sufrido daños durante la realización de esta película»; el mismo que 
figura al final de cada capítulo de la serie “Isabel”, en la que muy rara vez han aparecido caballos 
al galope. 

Estaremos de acuerdo en que Walt Disney es una referencia fundamental en esta corriente. 
Sus dibujos animados han humanizado a los animales, les han dado voz y sentimientos y los han 
convertido en uno de nosotros. 

El efecto ha sido tan extraordinario que personajes de alto prestigio académico sostienen la 
teoría de que los animales son titulares de derechos, al igual que los seres humanos. 

No es menos cierto, por otra parte, que el cambio de concepción sobre los animales está 
relacionado con la evolución de una sociedad fundamentalmente rural a otra mayoritariamente 
urbana. El trato con los animales en el campo es distinto, porque están dedicados al trabajo o al 
sustento familiar. No están humanizados. Sin embargo, nuestros hijos y nietos van hoy de excur- 
sión a una granja para ver y tocar a los animales que solo conocen por televisión. 

Y mientras se desarrollaba esta película delante de todos nosotros, mientras se celebraba una 
carrera de fondo en la que los animales ganaban protagonismo, se hacían nuestros amigos, y los 
considerábamos como miembros de nuestras propias familias, mientras los mitificábamos y les 
concedíamos derechos, el toro, una obra perfecta de ingeniería genética, uno de los animales más 
bellos de la creación, lo hemos mantenido encerrado en el campo, aislado del mundo, como en un 
coto secreto, y solo lo hemos mostrado en los veinte últimos minutos de su vida. 

Estoy convencido de que la fiesta de los toros ha estado aislada de este proceso imparable, y 
ha perdido, quizá de manera irremediable, la batalla de la comunicación con el mundo. 

El toro es una joya que hemos mantenido escondida. El toro es la base de una historia de tres 
siglos, una actividad económica, una fuente de inspiración cultural, un ejemplo de sostenibilidad 
y el emblema más representativo de nuestro país fuera de nuestras fronteras. 

Y lleva apartado en el campo montones de años. 

Varias generaciones de niños que han crecido disfrutando con animales de distintas especies 
y asumiendo como algo natural el papel cada uno de ellos en la naturaleza, solo han conocido el 
toro por la imagen cruenta de la lidia en la plaza, y muchos son los que piensan que ese animal es 
la víctimas de unos malvados torturadores que somos los aficionados a la fiesta. 

Esos mismos niños, ya mayores, se comen a Babe, a sus hijos y nietos y a todos sus compa- 
ñeros de granja como algo natural y consustancial a la vida, y a las relaciones existentes entre los 
seres humanos y los animales, y, sin embargo, se llevan las manos a la cabeza por que pervivan 
las corridas de toros. 

Así, los enemigos de la fiesta consideran que esta es un ejercicio de maldad en el que el toro 
es objeto de un odio singular y de una tortura sin límites. Desconocen que el fundamento de la 
fiesta es todo un largo y costoso proceso en el que el toro es el rey absoluto. 

El toro existe porque existen los festejos; si algún día estos desaparecieran, lo haría con ellos 
esta raza bovina que es la más antigua del mundo. 

Detrás de las plazas, en el campo, en las más de 500.000 hectáreas que ocupan las 1.200 
ganaderías que existen en nuestro país, el toro goza de una vida libre y privilegiada, muy alejada 
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de las condiciones en las que se desarrolla la existencia de los pollos, por ejemplo, que no ven la 
luz del día, o de los cerdos, en estrechos compartimentos que nada tienen que ver con la pradera 
idílica de Babe. 

Esos mismos mayores que no entienden la fiesta de los toros cazan y pescan, saborean el paté 
que ha producido una oca con el higado artificialmente hinchado o se chupan los dedos ante unos 
sabrosos langostinos que encuentran la muerte en agua hirviendo. Pero para eso están las truchas, 
las perdices o los conejos, para ser pescados y cazados, pero no los toros para ser lidiados. 

En mi modesta opinión, la fiesta de los toros ha perdido esta batalla; y esta contradicción sin 
sentido es, a mi juicio, el punto de partida de una de las razones fundamentales de la creciente 
destaurinización que padece la sociedad española. 

No está bien visto ser aficionado a los toros. Es verdad que la crisis económica afecta, y de 
qué manera, a los bolsillos; es verdad que la fiesta de los toros ha perdido emoción, intensidad, 
pasión... El toro poderoso, retador y encastado ha dado paso al débil, blando y descastado que se 
asemeja más al borreguito de Norit que a un toro bravo. 

Todo eso es verdad, pero hemos perdido la batalla animalista, trascendental para que per- 
vivan los aficionados. La situación económica puede mejorar, el toro puede recuperar sus rasgos 
originales, pero tiene una difícil marcha atrás el sentimiento de cercanía y familiaridad con los 
animales. 

Mi hija, que ya es toda una mujer, ha tardado años en aceptar que su padre se dedique a la crí- 
tica taurina. Y todo porque es una gran amante de los animales. Pero, eso sí, le encanta el cordero 
lechal o el cochinillo asado del mismo modo que se enternecería a su edad con la ovejita de Heidi. 

Qué duda cabe que esta corriente afecta, y de qué manera, a las nuevas generaciones de afi- 
cionados. De hecho, pocos jóvenes se ven en las plazas de toros. En la pasada Feria madrileña de 
San Isidro, por ejemplo, solo se vendieron 127 abonos para jóvenes menores de 25 años; abonos 
que incluían una reducción del 50 por ciento en el precio. 

Recientemente, se ha celebrado en Logroño el VIII Congreso Mundial Taurino de Veterina- 
ria en Logroño y una de las mesas redondas llevaba por título “Los futuros veterinarios y la fiesta 
de los toros”, en la que se abordaron los problemas que los universitarios españoles encuentran 
para formarse en el conocimiento del toro de lidia. Un estudiante de la facultad de Veterinaria 
de Córdoba lamentó que en cinco años de carrera «tan solo se estudie al toro de lidia por sus 
pelajes», y se le dediquen escasamente dos horas lectiva. Agregó, además, que, entre los propios 
compañeros de facultad, “está mal vista” la dedicación al toro de lidia, y dijo que lo más normal 
es centrarse en animales «exóticos o en las tradicionales mascotas». 

He dicho que afecta a las nuevas generaciones de posibles aficionados, pero el problema se 
amplía a todas las edades. Hace unos años, conseguir un abono en Madrid o Sevilla era una au- 
téntica odisea; hoy, te sobra una entrada y no es fácil encontrar quien la quiera. 

En consecuencia, la fiesta de los toros está padeciendo un abandono institucional y un 
preocupante desamparo por parte de las administraciones públicas. Parece que los políticos 
están convencidos de que ser aficionado no está bien visto socialmente, ni dentro ni fuera de 
este país. No es rentable electoralmente, y prefieren plegarse a las algaradas de los enemigos 
de la fiesta. 

Hoy, no hay ningún partido político que apoye abiertamente la fiesta, y ni el propio Partido 
Popular tiene clara su posición o, al menos, la valentía suficiente y necesaria para defenderla y 
promoverla, aunque una ley aprobada en el Congreso de los Diputados la considere patrimonio 
cultural. Palabras, solo palabras vacías de contenido y compromiso. Una mera declaración de 
intenciones al hilo de lo políticamente correcto, tan en boga en la sociedad actual. 


ÍNDICE 


VOLVER A VISTA 
ANTERIOR £) 


“Babe, el cerdito valiente” 289 


Miren por donde, la película de Babe contiene un mensaje que bien pudiera ser utilizado en 
favor del toro de lidia. 

En un momento determinado, los padres adoptivos del cerdito, la pareja de perros ovejeros, 
le cuentan cómo funciona la granja. “Todos tenemos una misión”, le dicen; «la vaca sirve para dar 
leche; los perros, para ayudar al amo con las ovejas, y los cerdos no sirven para nada, y por eso 
los amos se los comen por Navidad. Así funciona el mundo, Babe». 

Este mensaje de la película americana es el que parece que aquí no hemos entendido: el toro 
sirve para la lidia en la plaza, para generar emoción y arte. Si no fuera así, no serviría para nada; 
nos lo comeríamos y desaparecería. 
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EL ORIGEN DE UNA PLAZA DE TOROS SINGULAR DIECIOCHESCA. 
La PLAZA DE TOROS DE ALMADÉN 


Luis Mansilla Plaza 
Universidad Castilla-La Mancha 


Resumen: El 30 de junio del año 2012 Almadén (Ciudad Real) entró a formar parte de la Lista de Patrimo- 
nio Mundial de la UNESCO bajo la denominación de “Patrimonio del mercurio. Almadén e Idria”. Muchas 
son las razones para la inclusión de esta ciudad minera en dicha lista por su excepcionalidad, originalidad y 
valores universales, siempre vinculados al mundo de la minería y al entorno urbano desarrollado al unísono 
en más de dos mil años de historia. 

Dentro del entorno urbano de Almadén, fraguado con la propia actividad minera, destaca un edificio en es- 
pecial, la Plaza de Toros, mandada a construir por el Superintendente Francisco Javier de Villegas (1752), 
y de forma que con el alquiler de las 24 casas que formaban el perímetro hexagonal de la Plaza de Toros 
pudieran comenzar las obras de la construcción del hospital. 

Este trabajo nos acerca a su historia, desde su idea original de creación hasta nuestros días. 


Palabras clave: Almadén, Plaza de Toros. Tauromaquia. Minería. Toreros. 


Abstract: On June, the 30th of 2012 Almadén (Ciudad Real) became part of the list of UNESCO World 
Heritage under the denomination of “ Heritage of mercury. Almadén and Idrija”. There are a lot of reasons 
to include this mining city in the aforementioned list due to their exceptionality, originality and universal 
values, always linked to the world of mining and with it urban landscape development in more than two 
thousand years of history. 

Inside the urban environment of Almadén highlights a building specially, the Bullring. The original idea to 
build the bullring was from the Superintendent Francisco Javier de Villegas (1752). With the rent of the 24 
houses which make the perimeter of the bullfighting and the spectacles celebrated in the same arena, the 
works of the construction of the hospital could begin. 


In this work there is an approaching to his history, from its original idea of creation to our days. 


Keywords: Almadén, bullring, bullfighting; mining; bullfighters. 


INTRODUCCIÓN 


Ibérica y por estas han pasado todos los pueblos que han formado el crisol que hoy en día 

es España debido a la importancia y transcendencia que ha tenido el mercurio a lo largo 
de la historia. Sus galerías, pozos, instalaciones mineras y los edificios de otras épocas que hoy 
quedan en pie, constituyen un ejemplo sin parangón en la historia de la minería a nivel mundial, 
que han sido considerados por la UNESCO Patrimonio de la Humanidad. 
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Dentro de los edificios que se pueden descubrir en su entorno urbano destaca uno en es- 
pecial, la Plaza de Toros. Un conjunto original y de gran pureza arquitectónica, perfectamente 
armónico en estética y volumen como reza en el documento de declaración de Monumento His- 
tórico-Artístico de carácter Nacional del año 1979, vinculado desde su concepción a la vida de 
la mina de Almadén y a sus avatares, cuyo origen estuvo ligado a la construcción de otro de los 
edificios emblemáticos de la ciudad de Almadén, el Hospital de Mineros de San Rafael. 

La idea original partió del Superintendente Francisco Javier de Villegas, que con el alquiler 
de las 24 casas que conforman el perímetro hexagonal de la Plaza de Toros y las rentas de los 
espectáculos taurinos que se dieran en ésta, comenzó las obras de la construcción del hospital, pa- 
liando con ello dos de los grandes problemas que las minas tenían en ese momento, la necesidad 
de alojamiento para temporeros y el tratamiento y curación de los enfermos mercuriales. 

Una aproximación a su historia como la que aquí se pretende, desde su concepción hasta 
nuestros días, nos permitirá conocer su evolución, su singularidad y la realidad de ésta, que ha 
sabido adaptarse a los tiempos y ha sido testimonio de los tres últimos siglos de la historia de la 
tauromaquia en España. 


SITUACIÓN DE LAS MINAS A MITAD DEL SIGLO X VIII 


La puesta en marcha del método de amalgamación con mercurio para la obtención de oro 
y plata por Bartolomé de Medina en la ciudad de Pachuca (México), año 1555, trajo consigo la 
necesidad de abastecer a la minería americana de grandes cantidades de este metal, para lo cual la 
Corona española estableció un monopolio con este producto gracias a que poseía la mina más im- 
portante del mundo en la localidad de Almadén (Ciudad Real). A partir de este momento el mercu- 
rio de Almadén viaja hasta las minas americanas cruzando el Atlántico en las flotas y galeones de 
Indias, haciendo que cualquier problema en la producción de las minas almadenenses se tradujera 
en grandes problemas para las arcas reales al no poder recibir el oro y la plata americanos. 

Esta necesidad de mercurio hizo que la Mina de Almadén recibiera un trato y una preocupa- 
ción especial por parte de la Corona a partir de la segunda mitad del siglo XVI, con el objetivo de 
asegurar las remesas de mercurio para América. Para alcanzar estas pretensiones y lograr las pro- 
ducciones que se necesitaban se cambió la metalurgia, abandonando los viejos hornos de xabeca 
de origen árabe por los de reverberación traídos desde Alemania y pocos años más tarde (1655) 
por los de aludeles que aumentaron notablemente la producción. 

Todos estos avances técnicos se vieron compensados con un yacimiento minero sin igual, 
que cuando daba señales de agotamiento en algunas de sus galerías, pronto eran sustituidos por 
nuevos descubrimientos, como los llevados a cabo por el Superintendente Unda y Garibay a fina- 
les del siglo XVII en las Minas del Castillo y Almadenejos que permitían tener reservas suficien- 
tes para hacer frente a las necesidades de aquellos tiempos. 

Los trabajos en la mina y la necesidad de aumentar la producción de mercurio trajeron con- 
sigo la falta de personal para trabajar en éstas, debido fundamentalmente al carácter intensivo de 
las técnicas de laboreo y metalurgia que provocaba un deterioro de la fuerza laboral aumentando 
la morbilidad y la siniestralidad, obligando a la administración de las minas a su reorganización 
cómo fue el caso de las “Ordenanzas para el gobierno de las Fábricas y Minas de Azogue del Al- 
madén” del ministro Cornejo (31 de enero de 1735). 

A pesar de estas modificaciones las medidas fueron insuficientes para aumentar la mano 
de obra, viéndose obligada la administración minera, en apenas unos años, a introducir nuevos 
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cambios que tuvieran mayor poder de atracción para la captación y conservación de los trabaja- 
dores. Algunas de las medidas adoptadas fueron: las exenciones fiscales y militares, la genera- 
lización de limosnas a favor de viudas y huérfanos, el avecindamiento, etc., que pronto tuvieron 
respuesta con la afluencia de trabajadores (temporeros) de las zonas colindantes a Almadén. 

Las nuevas medidas trajeron consigo un aumento en la tasa de trabajadores! y con ello otras 
necesidades como la de alojamiento para los temporeros por la insuficiencia de viviendas en la 
población, y la de paliar el aumento de las enfermedades y epidemias que se producían por la falta 
de lugar adecuado para sus cuidados y tratamientos. Ante esta situación el Superintendente de las 
minas Francisco Javier de Villegas (1749-1757), con el apoyo del Marqués de la Ensenada, ideóy 
puso las bases para solucionar el problema de la falta de alojamiento con la construcción de un 
conjunto de viviendas con forma hexagonal con un patio en el interior que formará un recinto tau- 
rino, así como la realización de un hospital para tratar las enfermedades derivadas del mercurio?. 
Ambas construcciones estuvieron ligadas desde el primer momento de su concepción, pues la eje- 
cución de las obras del hospital estuvo siempre condicionada a los ingresos de los arrendamientos 
de las viviendas de la Plaza de Toros y de los festejos taurinos. 


Fig. n° 1. Vista general de la plaza desde los tendidos. L. Mansilla Plaza. 


ANTECEDENTES TAURINOS DE ALMADÉN. 


La idea de la construcción de un coso taurino en el interior del conjunto de las nuevas vi- 
viendas por parte de Villegas no fue fruto de la casualidad, sino producto del conocimiento de 
éste de la población de Almadén y de su idiosincrasia. Consideramos que tres fueron las razones 
fundamentales para tomar dicha iniciativa. La primera, la afición taurina de los almadenenses, al 


1 El número de temporeros llego a los 1.000 trabajadores a mitad del siglo XVIII. Su trabajo en la mina solía ser 
estacional aprovechando los momentos en los que las faenas agrícolas se veían reducidas. 
2 Gil Bautista, R. (2013): Almadén del Azogue. Una villa minera en el siglo XVIII, Puertollano (Ciudad Real). 
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encontrarse dicha población asentada sobre un territorio, el Campo de Calatrava, muy dado desde 
tiempos inmemoriales al gusto de este tipo de festejos como lo corroboran los que se celebraban 
en la Plaza Mayor de Almagro (Ciudad Real) y la presencia de la Plaza de Toros de Las Virtudes 
en Santa Cruz de Múdela (Ciudad Real) construida a mediados del siglo XVII. 

La segunda razón está relacionada con la amplia cabaña de bóvidos que pastaban en las de- 
hesas colindantes con Almadén (Valle de Alcudia, Castilseras, Gargantiel, etc.), venidos de todos 
los confines de la Península Ibérica para realizar el transporte del mercurio almadenense en carros 
hasta las Reales Atarazanas de Sevilla y con destino final a las minas americanas. 

A la disponibilidad de toros y bueyes en los alrededores y la afición taurina de la pobla- 
ción, se unirá el interés de los administradores de la instalación minera en dar fiestas al pueblo”, 
destacando las de ámbito taurino, para de algún modo intentar con ellas paliar la dureza del 
trabajo en las minas y la corta vida de los mineros del mercurio. Cualquier acontecimiento de 
interés significativo para la población era suficiente para incluir un festejo taurino, el calendario 
festivo-religioso (Corpus, Santa Ana, San Pantaleón, San Miguel, Nuestra Sra. Del Rosario, 
etc.), la llegada al trono de los reyes, o la incorporación al establecimiento minero de un nuevo 
Superintendente. 

El lugar elegido para la realización de los festejos taurinos era la Plaza de San Juan‘, situada 
a las afueras del pueblo en el siglo XVII y rodeada de algunas calles por las que tradicionalmente 
se traían los toros y se realizaban algunos encierros”. Se trata de una plaza pequeña situada en un 
lugar llano con tres accesos principales que eran fácilmente cerrados con carros y uno más estre- 
cho que servía de toriles. En alguna ocasión y de forma muy circunstancial se realizaron festejos 
en la plaza del Hospital (año 1752). 

El Archivo Municipal de Almadén (AMA) y el Archivo Histórico Nacional (AHNY son 
dos excelentes fuentes documentales para conocer gran parte de lo acontecido en Almadén en 
todo lo concerniente al mundo taurino durante el siglo XVII y comienzos del siglo XVIII hasta 
la construcción de la Plaza de Toros. Del análisis de sus legajos podemos saber la procedencia de 
los toros, quien organizaba los festejos, los ingresos y gastos que estos originaban, quien asistía 
y la posición que ocupaban en la plaza, el modo de anunciarlos, la suspensión por problemas de 
climatología, epidemias y plagas, hasta cómo se pedía la colaboración de la población para que la 
celebración de los eventos taurinos tuviera el mayor éxito posible. 


3 Gil Bautista, R. (2013: 196) «Conscientes de lo fugaz de su existencia, cuando el calendario festivo-religioso lo 
propiciaba se volcaban en ferias (normalmente de ganado), juegos, comedias, carnavales, corridas y capeos, verbenas 
y romerías». 

4 Años más tarde esta plaza se convirtió en Plaza de la Villa y hoy recibe el nombre de la Plaza de la Constitución, 
ubicándose en ella las instalaciones del Ayuntamiento de Almadén y la Iglesia de San Juan de donde tomo su nombre 
primitivo. 

5 La actual calle de Antonio Blázquez es conocida popularmente en Almadén con el nombre de calle de Los Toros. 
Se trata de una calle estrecha y con pocas comunicaciones exteriores, muy propicia para la realización de los traslados 
de los toros y los encierros. 

6 Archivo Municipal de Almadén (AMA, Legajos 29, 30, 31 y 33. Libros de acuerdos de 1670-1679; 1680-1688; 
1697-1712; 1737-1748). Archivo Histórico Nacional (AHN.F.C. Minas de Almadén. Legajos 1.187 y 1.209). 
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Organización de los festejos taurinos de Almadén entre el Siglo XVII 
y los comienzos del siglo XVIII 


Personal para la organización de | Encargados que adelantaban los gastos, conocidos por los nombres 
los festejos de mayordomos o comisarios y nombrados por la Superintenden- 
cia de las Minas. 


Procedencia de los toros Generalmente eran del entorno de Almadén y poblaciones cerca- 
nas de las provincias de Ciudad Real, Badajoz y Córdoba. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 
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Correspondían a la compra de los toros, las garrochas, los pastores 
para el traslado de los toros, comida y vinos, el montaje de la plaza 
(tabladillo y barreras), limpieza del recinto y calles adyacentes, etc. 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


Ingresos Procedían generalmente de la venta de la carne, la piel de los ani- 
males y el dinero recaudado por ver el festejo, sobre todo de aque- 
llos que pagaban por disponer de un balcón o una ventana. 


Asistencia a los festejos Toda la población pero con ubicaciones diferentes en la plaza. Los 
más pudientes accedían a balcones y ventanas donde recibían pe- 
queños refrigerios y el resto ocupaba los espacios de las barreras 
y Carros. 


Otras cuestiones y datos de interés | Para dar a conocer la celebración de los festejos se hacía a través 
de pregonero, anunciando a su vez la necesidad de que aquellos 
vecinos que dispusieran de algún carro lo trajeran para cerrar la 
plaza sin ningún tipo de escusa so pena de multa o cárcel. 

Entre el 17 y el 23 de octubre del año 1752 se corrieron y lidiaron 
21 toros a cargo de los toreros Pedro Campanero (Ciudad Real) y 
Pedro Martínez Zancudo (Almagro). La ganadería procedía de Al- 
modóvar del Campo (Ciudad Real) y era propiedad de D. Germán 
Gijón Pacheco. 
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En 1754 se produjo un hecho de gran relevancia para el mundo taurino, la promulgación 
de la Real Orden de 10 de mayo que prohibía las corridas de toros en toda España hasta el día 2 
de octubre de 1759, con el fin de poder recuperar durante este tiempo las ganaderías debido a la 
merma de éstas por epidemias y sequías. Esta circunstancia hizo que el Superintendente Villegas 
solicitara un permiso excepcional para que en Almadén se siguieran celebrando festejos taurinos, 
argumentando para ello que el destino de los ingresos de dichos festejos era para la construcción 
del hospital de mineros. La dispensa fue concedida a través de la cédula del 11 de junio de 1754 
para este año y en julio de este mismo año, coincidiendo con las fiestas patronales, se corrieron 
y lidiaron en Almadén 35 toros. A pesar de que la dispensa solo era para el año 1754, Villegas 
insistió en que dicha dispensa debería aumentarse al menos hasta que la plaza estuviera terminada 
consiguiéndolo por Real Orden de 25 de abril de 1755. 
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CONSTRUCCIÓN DE LA PLAZA DE Toros (1752-1762) 


Las necesidades de alojamiento para los temporeros, la acumulación de enfermos, derivados 
del trabajo en las minas y la metalurgia del mercurio, y las epidemias que acuciaban en aquellos 
años, fueron las razones fundamentales que obligaron de algún modo al Superintendente Villegas 
para trazar un plan que pudiera combatir la situación calamitosa que se estaba creando a mediados 
del siglo XVIII en Almadén. Así el 1 de agosto de 1752 formula una propuesta al Superintendente 
General de Azogues y al Marques de la Ensenada para la fundación de un hospital”, que habría 
de llevarse a cabo con los fondos provenientes del alquiler de las 24 viviendas que se pensaban 
construir delimitando una plaza donde se podrían dar festejos taurinos que servirían a su vez para 
complementar los ingresos de los alquileres. 

Con esta iniciativa Villegas conseguía varios objetivos. En primer lugar cubrir la carencia 
de viviendas en la población, paliando en parte las condiciones de hacinamiento que había en un 
gran número de casas de Almadén, evitando a su vez los contagios sanitarios que habían diez- 
mado en muchas ocasiones al pueblo*. Por otro lado, la creación de un recinto para dar festejos 
taurinos, que también podía convertirse en un centro social donde se podían realizar todo tipo de 
actos públicos”. Estas iniciativas servirían para alcanzar el verdadero motivo de su proyecto, que 
no era otro que buscar financiación para la construcción del hospital minero al margen de la que 
pudiera establecer la empresa minera, mostrando con ello la viabilidad del proyecto para recibir 
probablemente el visto bueno de sus superiores. 

La petición formulada por Villegas para la construcción de las viviendas, Plaza de Toros y 
el hospital será confirmada por Real Orden de 28 de agosto de 1752, considerándose esta fecha 
como la oficial de comienzo de las obras de la Plaza de Toros de Almadén, aunque estas ya habían 
comenzado varias semanas antes. 

El lugar elegido para la construcción de la Plaza de Toros fueron los ejidos del pueblo, en el 
paraje conocido con el nombre de la Cruz de Hierro, junto a las eras del camino Real que conducía 
de Almadén a Villa Real (hoy Ciudad Real) y la primera dotación económica para el comienzo de 
las obras fue de 3.000 reales financiados por vecinos de la villa, miembros de la Congregación de 
la Caridad y oficiales de minas, en calidad de reintegro a corto plazo. 

Aunque los inicios de la construcción de la plaza sufrieron algunos retrasos, a finales del 
año 1753 ya había ocho casas alquiladas a temporeros y sus familias. En agosto de 1755 estaban 
ocupadas la mitad de las casas y el número de personas que las habitaba superaba las doscientas. 
El incendio producido en la mina en el año 1755 contribuyó a acelerar el ritmo de construcción 
de ésta, pero no lo suficiente como para que su finalización tuviera que esperar hasta el año 1765 
con un montante global de 320.175 reales. 

No disponemos de documentación donde figure quien llevó a cabo la dirección de las obras, 
pero teniendo en cuenta que todo se hizo bajo el control de la administración de las minas seguro 
que se dispuso para ello del buen plantel de maestros alarifes que esta tenía y que diariamente 
venían dejando su buen hacer en muros, pilares y galerías de la mina. A todo este personal cuali- 
ficado le acompañaban un buen número de peones, carpinteros y herreros de la zona. 


7 AHN. F.C. Minas de Almadén. Legajos 772 y 1.187. 

8 Menéndez Navarro, A (1990): “El Real Hospital de Mineros de Almadén: Génesis y florecimiento de un proyecto 
asistencial”, en DYNAMICS. Acta HIspanica ad Medicinae Scientarunque Historiam Ilustrandam, Vol. 10. Madrid, p. 106 

9 La Plaza de Toros de Almadén se convierte en un ente socio-económico realmente innovador en su época. 
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Fig. n° 2. Palco presidencia. L. Mansilla Plaza. 


Los materiales que se utilizaron para la construcción fueron: 


Para la muralla de mampostería se empleó la cuarcita procedente de las canteras de los alrededores 
de Almadén. 


Las paredes interiores se realizaron con adobe procedente de arcillas del entorno. 


Para la construcción de los numerosos arcos y pilares de la parte inferior del coso, así como los 
dinteles y jambas se utilizaron ladrillos fabricados en los hornos de tejeras próximos a Almadén. 


Los forjados y la cubierta se realizó con madera de los árboles de la zona. 


Los falsos techos se hicieron con palos de madroño (cabios), muy frecuentes en la arquitectura 
popular de la comarca. 


El tejado se hizo con teja cerámica tipo árabe fabricada en los hornos de tejera de la zona. 


Una descripción sencilla y clara del valor de la construcción de la Plaza de Toros de Alma- 
dén la podemos encontrar en el Real Decreto 3027/1979 de 16 de noviembre, por el que se declara 
a ésta monumento histórico-artístico, de carácter nacional. 


«La Plaza de Toros de Almadén, llamada Plaza Nueva, constituye realmente algo más que un coso 
taurino convencional. Se trata de un elemento urbano originalísimo, de forma hexagonal y dos pisos 
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de altura, constituido por una sola manzana, integrada por veinticuatro viviendas en el exterior; en 
cuyo patio interior se diseñó la plaza propiamente dicha. 

Su construcción. ..presenta en su entrada principal un amplio balcón con voladizo, que corres- 
ponde al palco presidencia, sobre el cual, por la fachada interior, existe un esbelto frontón con guar- 
niciones neoclásicas, siendo el graderío inferior de sólida obra de mampostería. 

La originalidad del conjunto y su pureza arquitectónica perfectamente armónica en estética y 
volumen. ..». 


Nos encontramos ante un edifico singular en construcción y tipología que deja admirados a 
todos los que se aproximan a él. Blanqueado en el exterior, como es de costumbre en los edificios 
destinados a vivienda en la comarca de Almadén, con unas imponentes chimeneas que sobresalen 
del tejado y un gran número de ventanas y puertas que daban accesos a las viviendas de dos plan- 
tas que se magnifica al contemplar el interior de la plaza, permitiéndonos ver en la zona inferior 
los seis lados del hexágono soportados por siete arcos octogonales apoyados en fuertes pilares 
ochavados de ladrillo de gran prestancia, que se corresponden a su vez con la estructura adinte- 
lada sostenida por piezas de madera en la parte superior. Fue concebida para un aforo de 4.000 
personas, hoy con las medidas de seguridad y las disposiciones del reglamento taurino la plaza 
tiene una capacidad para 2.500 espectadores. 


TRES SIGLOS DE PLAZA DE TOROS 


Aunque la afición taurina de Almadén y su comarca estaban muy arraigadas en su población 
desde hacía muchos años, será con la construcción de la Plaza de Toros cuando alcance un verda- 
dero protagonismo, ya que por su albero comenzarían a pasar en pocos años los más importantes 
toreros de la época. 

Los datos que nos ofrecen el AHN y el AMA a partir de la fecha de comienzo de construc- 
ción de la plaza, nos presentan una plaza en la que los espectáculos taurinos de todo tipo: corridas 
de matar toros, novilladas, capeas sin matar, poner rejones, etc., se sucedían varias veces al año 
en jornadas de mañana y tarde con toreros que ya no solo eran de localidades de la provincia de 
Ciudad Real, sino de otras ciudades de renombre taurino cómo Córdoba, Sevilla e incluso de 
fuera de España". 

El interés por ser partícipe de un evento de estas características llegó hasta todos los secto- 
res de la población, constituyendo un acontecimiento que nadie quería perderse, estableciéndose 
lugares reservados para los administradores de la mina y los cabildos eclesiástico y municipal de 
la localidad en zonas preferentes de la plaza. 

No podemos olvidar que el origen de la Plaza de Toros estuvo en buscar, a través de las co- 
rridas de toros, un mecanismo para financiar la construcción del hospital minero y que el interés 
que estas suscitaban entre la población fue perfectamente aprovechado por los superintendentes 
de la mina para buscar este recurso. Para ello el festejo se organizaba con un sistema de subasta 
entre aquellos que podían responder con los gastos del evento, teniendo que pagar un porcentaje 
de los ingresos para la financiación del hospital minero. En los datos del año 1778 podemos ver 


10 Algunos de los toreros que pasaron por la Plaza de Toros de Almadén en el periodo comprendido entre 1752 y 
1778 fueron: Pedro Marín Zancudo (Almagro), Pedro Campanero (Ciudad Real), Raimundo Franco de Torres (Ciu- 
dad Real), Manuel Calvo Arroyo (Toledo), Fernando y Félix Romero (Córdoba), Mariano Ceballos, “El Indio” (Perú/ 
Argentina). 
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cómo el vecino de Almadén, José Simón Lillo, fue el encargado de organizar una novillada para 
la festividad de San Pantaleón (27 de julio) y dos corridas de toros para los días 29 y 31 de agosto 
que le reportaron a las obras del hospital la cantidad de 500 reales por la novillada y 5.000 por 
las corridas. 

Pero sin lugar a dudas el momento álgido de la Plaza de Toros almadenense llegará en las dos 
últimas décadas del siglo XVIII. En esta época Almadén es un lugar notable en el mundo de la mi- 
nería y muy conocido dentro y fuera de España, llegando hasta él gente de todos los confines del 
mundo aumentando de forma exponencial su población, como lo demuestran los datos del Censo 
del Conde de Floridablanca que para el año 1787 arrojan 6.271 habitantes. Esta circunstancia con- 
virtió a Almadén en un lugar de interés y de gran movimiento económico, que fue aprovechado 
para dar un fuerte impulso a los festejos taurinos poniendo a la Plaza de Toros a la altura de las 
más importantes de España. 


Fig. n° 3. Burladero y niveles inferior y superior de los tendidos. L. Mansilla Plaza. 


Esta afirmación se recoge en la documentación de los dos archivos que ya se han mencio- 
nado y así, en el año 1781, se contacta con una de las máximas figuras del toreo del momento, el 
torero de Ronda (Málaga) Pedro Romero, para que torease en Almadén los primeros días del mes 
de septiembre llegándose incluso a imprimir los carteles, pero los compromisos de éste hicieron 
que no viniera a la plaza. 

El maestro Pedro Romero no demostró sus destrezas en la Plaza de Toros de Almadén, pero 
unos años más tardes, otros afamados toreros de la época como José Delgado Gálvez Pepe Hillo y 
Joaquín Rodríguez Costillares, en pleno apogeo de sus carreras profesionales y con un caché muy 
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alto!!, lidiaron varias corridas en los veranos de Almadén de los años 1784 y 1785. El maestro 
Pepe Hillo volvió de nuevo a torear en la plaza de Almadén los primeros días de septiembre de 
1790 con un caché de 11.000 reales además de no aceptar toros tuertos ni tarados, e insistir en que 
deberían ser de 5 ó 6 años, incluyendo además una condición particular, la de que el último día un 
miembro de su cuadrilla llamado Alfonso Alarcón, conocido con el apodo de El Pocho, lidiaría 
un toro y lo mataría a caballo. 

Tan conocida fue la Plaza de Toros almadenense que se dice que en Córdoba se cantaba una 
coplilla alusiva al torero Costillares que decía así: 


«Arrogante Costillares, 
Anda vete al Almadén, 
Para ver matar bien toros, 
Al famoso Cordobés» 


El final de la década fue más lánguido para acontecimientos taurinos aunque no dejarán de 
darse espectáculos, pero siempre con toreros de menor importancia en el escalafón. La llegada de 
la Guerra de la Independencia y la postguerra hicieron que hasta bien entrada la década de los años 
treinta del siglo XIX, la Plaza de Toros de Almadén no alcanzará el relumbrar de épocas pasadas, 
y así podemos encontrar en los archivos datos que nos hablan de la presencia de toreros cómo: 
Curro Guillén, Juan León López Leoncillo, Francisco Montes Reina Paquiro, Cúchares, Lagartijo, 
Rafael Bejarano Torerito y muchos más que dieron tardes de gloria al coso almadenense. 

Un hito importante en la historia de esta plaza fue el cambio de propiedad que se produjo por 
la desamortización de Mendizábal. En el año 1837, a instancias de la Dirección General de Minas 
se aconseja a Minas, de Almadén que se deshaga de algunos de los bienes que posee en Almadén 
y su comarca, entre los que se encontraba la Plaza de Toros. En La Gaceta de Madrid de 30 de 
septiembre de 1845, en el apartado de Ventas de Bienes Nacionales, se pude leer el texto en el que 
se describen los bienes que corresponde a la Plaza de Toros y que deben salir a subasta pública 
con su correspondiente importe, que en este caso ascendió a 146.700 reales. El 17 de octubre del 
mismo año fue adquirida por Felipe Neri Madariaga por un importe de 605.000 reales, que fueron 
pagados con deuda pública. 

Con la llegada del siglo XX la Plaza de Toros de Almadén siguió siendo un lugar de en- 
cuentros taurinos, no de tanto relumbre como en épocas pasadas, pero sí un puente para promesas 
del toreo como: Victoriano Valencia, Luis Segura, Paco Corpas, Antonio Chenel Antoñete, Ca- 
gancho, Gitanillo de Triana, etc., que junto a los toreros locales como Eusebio Fuentes Manene, 
Pedro Velázquez El Pañerillo, Rafael Martin El zorro y Teodoro Muñoz llenaron las tardes de las 
ferias y fiestas del verano almadenense. 

A mediados de los años sesenta del siglo XX, después de dos siglos desde su inauguración, 
se producirá el cierre de la plaza para espectáculos taurinos por no reunir ésta las condiciones 
exigidas en el reglamento taurino del momento, siendo ocupado su albero para otros menesteres 
como cine de verano y algún espectáculo teatral. 

A pesar de las circunstancias descritas y estar cerrada al mundo del toro, la singularidad y el 
valor arquitectónico de la Plaza de Toros de Almadén eran muy conocidos en todos los ámbitos de 


11 Ambos toreros cobraron 8.500 reales por su participación, aunque a Costillares se le pagaron al margen de su 
contrato 600 reales extra. 
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la cultura y así fue reconocido declarándola Monumento Histórico-Artístico de carácter Nacional 
a finales del año 1979”. 

De apenas sirvió este reconocimiento para evitar su abandono y deterioro, encontrándonos 
a finales de los años noventa con la mayoría de las 24 casas vacías o convertidas en almacenes y 
una plaza que amenazaba ruina que llegó incluso a sufrir algunos incendios. A pesar de ello no 
despertaba gran interés por parte de sus propietarios y tampoco de las autoridades municipales, 
teniendo que ser la presión de la población la que hiciera que todo esto cambiará y que el ayun- 
tamiento de Almadén se interesará por ella, adquiriendo ésta por un importe de 47,5 millones de 
pesetas el 4 de junio de 1998. 

Con la firma de la compra de la Plaza de Toros, ésta pasaba a manos públicas y un proyecto 
de recuperación y rehabilitación, financiado en gran medida por la Junta de Comunidades de 
Castilla-La Mancha y el programa PRODER, iban a devolverle la prestancia y el esplendor que 
tuvo en otros tiempos. 

Desde los trámites administrativos de compra del inmueble, la declaración de ruina, el des- 
alojo de los inquilinos, la redacción de proyecto y las obras'*, transcurrieron cinco años para que 
ésta fuera reinaugurada el día 10 de junio del año 2003 con la presencia de autoridades locales y 
regionales, dándose en ella el primer festejo taurino, después de cincuenta años de cierre, el día 
24 de julio de 2004 con el siguiente cartel: Luis Francisco Esplá, Eduardo Dávila Miura y Antón 
Cortés con toros de D* Maria del Carmen Camacho. 

Hoy la plaza vuelve a ser un referente en el mundo taurino, habiendo pasado por su albero, 
en apenas diez años, un número importante de las más consagradas figuras de la tauromaquia ac- 
tual, convirtiéndose a su vez en un motor sociocultural de primera línea para Almadén , habiendo 
pasado a formar parte del expediente: “Patrimonio del Mercurio. Almadén e Idria”, que el día 30 
de junio de 2012 entró en la lista de Patrimonio de la Humanidad. 


CONCLUSIONES 


Las necesidades de: alojamiento para temporeros, el hospital para cuidados y tratamiento, 
más un espacio de uso público, fueron las principales razones para que el Superintendente Ville- 
gas realizará el proyecto de construcción de la plaza. 

La plaza se convierte en un ente socio-económico realmente innovador en su época, agru- 
pando en su artística estructura arquitectónica coso-morada y lugar de reunión social. 

Para entender y apreciar la extraordinaria arquitectura de esta Plaza de Toros, hay que bajar 
y observar la ingeniería minera. La configuración, estructura y la infinidad de exquisitos detalles 
de la Plaza son un reflejo de cómo se realizaban las obras en las minas durante el siglo XVIII: 
bóvedas, cúpulas, arcos, entibaciones, etc. 


12 Real Decreto 3027/1979 de 16 de noviembre (BOE n° 16 de 18 de enero de 1980). 

13 El arquitecto autor del proyecto y director de las obras fue: Diego R. Gallego Fernández-Pacheco. Las fases de 
obra que se llevaron a cabo fueron: 1) Consolidación de estructuras y reparación de las cubiertas. 2) Adecuación del 
coso para espectáculos taurinos y auditorio. 3) Adaptación de las viviendas a Oficina de Turismo, Hotel Restaurante y 
Museo Taurino. 4) Rehabilitación del entorno urbano de la Plaza de Toros. 
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TAUROMAQUIA AMERICANA, GEOGRAFÍA EN MOVIMIENTO 


Jean-Baptiste Maudet 


Maítre de conférences en géographie 
Laboratoire SET UMR 5603 CNRS/UPPA 


Resumen: La geografía de los toros como fenómeno cultural, considerada en el ámbito de las ciencias 
sociales, no puede fijarse exclusivamente en la Tauromaquia. Si queremos entender lo que son los toros, 
es preciso embarcar las corridas y los rodeos, dos familias de juegos con toros y caballos históricamente 
relacionadas. 


Palabras clave: Corrida, rodeo, geografía cultural, monta de toros. 


Abstarct: In the frame ofsocial sciences, the geography of “los toros” as a cultural phenomenon cannot be 
only interested in Iberian bullfighting. If we want to understand what “los toros” are, we need to link “cor- 
rida” and “rodeo”, two families of bullfighting games with bulls and horses historically connected. 


Keywords: Spanish bullfighting, rodeo, cultural geography, bull riding. 


a Tauromaquia viene siendo considerada habitualmente bajo una perspectiva ibérico-cen- 

trada que nos impide ver todos los aspectos de las dinámicas contemporáneas de los jue- 

gos taurinos, tanto los de Europa como los de América. Aunque la Tauromaquia sea un 
fenómeno histórico que se ha transformado a lo largo de los siglos, se puede constatar que en 
cada momento de su evolución o de su historiografía, tiende a funcionar como una categoría que 
diferencia lo que estaría dentro de la tauromaquia y lo que estaría fuera entre muchas prácticas, 
todas las cuales sin embargo incluyen bovinos. De ahí surge una paradoja con la que podríamos 
renovar ciertos aspectos de las representaciones comunes de la geografía de la tauromaquia que 
tienen peculiar resonancias a la hora de enfocar el problema en el continente americano. 

Mejor dicho, la Tauromaquia se impone a nivel taxonómico con una doble estrategia de le- 
gitimidad. La primera estrategia de legitimidad, que se puede calificar de socio-cultural, consiste 
en aislar la Tauromaquia de las otras formas contemporáneas de juegos con toros para señalar 
su excepcionalidad. La segunda estrategia de legitimidad, que se puede calificar de histórica, 
consiste en relacionar la Tauromaquia con muchas formas anteriores y vecinas de interacciones 
con toros para enfatizar su antigüedad. Es decir que con un eje sincrónico se quiere afirmar que 
la Tauromaquia es única y exclusiva, mientras que con un eje diacrónico se quiere afirmar que la 
Tauromaquia es casi eterna, o por lo menos, consubstancial a lo que serían las sociedades huma- 
nas desde los tiempos prehistóricos. 

Esta doble estrategia de legitimidad de la Tauromaquia tiene algo que ver con los ataques 
continuos, más o menos explícitos, contra su existencia por distintas razones a lo largo de la 
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historia (religiosa, económica, ética...), ataques que actualmente pueden denunciar una barbarie 
cuando en su seno se habla de arte o que pueden denunciar la dimensión arcaica cuando en su seno 
se habla de tradición cultural. Esta tensión constitutiva de lo que son los toros como fenómeno 
social explica, por una parte, que los aficionados a los toros encuentren casi natural que se hablen 
de las pinturas rupestres de Lascaux o de los famosos saltos del Palacio de Cnossos en términos 
tauromáquicos y que, al revés, estos mismos aficionados no consideren de ningún modo que las 
finales de rodeo de Las Vegas puedan tener algo que ver con la Tauromaquia. A lo mejor este fla- 
grante delito de ceguera no sería tan llamativo si existieran otros espectáculos profesionalizados 
contemporáneos, conocidos a nivel mundial, con enfrentamiento entre un hombre y un bovino. 
Pero no los hay: solo existen las corridas y los rodeos, y resulta así todavía más sorprendente no 
relacionarlos ya que no existen tampoco otros espectáculos basados en un enfrentamiento concre- 
to entre un hombre y un animal. Solo existen estos dos y se ignoran en gran parte. Con más de- 
talle, existen dos grandes familias macro-geográficas de juegos con toros; por un lado, la corrida 
de toros y las numerosas formas alternativas que se han formalizado en contacto con ella (corrida 
landesa, corrida camarguesa, concurso de cortes o de recortadores) y, por otro lado, el rodeo, que 
constituye una familia muy compleja que se extiende desde Canadá hasta Patagonia y que no se 
puede entender ni formal ni históricamente sin su relación con la Tauromaquia. 

¿Cuáles son las implicaciones y consecuencias de tal planteamiento acerca de nuestro pro- 
pósito enfocado en las tauromaquias americanas? 

Una consecuencia formal, en cuestión de ademanes y posturas, que consiste en observar con 
otra perspectiva las técnicas de lidia, a pie y a caballo, en un conjunto que se ramifica sobre todo 
en los festejos populares, de manera mucho más compleja, que la mera posibilidad de oponer lo 
proprio del rodeo y lo propio del toreo. 

Una consecuencia genealógica, que consiste en la necesidad de compenetrar las historias del 
rodeo y del toreo para entender mejor los tiempos de difusión, de hibridación, de individualiza- 
ción o de reencuentro a distintos niveles de la formalización de los juegos taurinos profesionales 
o populares. 

Una consecuencia geográfica, que permite ofrecer otra cartografía taurina y poner de relieve 
las modalidades espaciales de coexistencia o de separación y distancia entre los juegos taurinos 
que se dan en América. 


RODEO Y TOREO 


Si se acepta la idea de una diversidad taurina que se extiende desde el rodeo hasta el toreo, 
desde las formas más profesionalizadas hasta las formas más populares y participativas, se ob- 
serva una amplia extensión del fenómeno en toda América. A este nivel, si no nos fijamos en la 
extraordinaria densidad taurina europea, América es mucho más taurina y diversa que Europa. 
Las formas profesionalizadas codifican claramente las normas técnicas y los mundos sociales de 
cada tipo de juego, lo que impide confundir el toreo y el rodeo en la mayoría de los casos. Al con- 
trario, las formas populares y participativas ofrecen muchos ejemplos que se alejan de las normas 
aceptadas, revelando formas sincréticas en las que “jugar con toros”, más allá de los nombres ver- 
náculos, abarca muchas modalidades y se inspira en influencias lúdicas et técnicas muy diversas 
que anulan las fronteras formales entre rodeo y toreo. 

Los juegos profesionalizados forman indudablemente un grupo coherente, no tanto a nivel 
técnico como a nivel de la escenificación de un espectáculo que separa a los actores especialistas 
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en la pista de los espectadores que pagan una entrada para estar en la gradería o en el recinto fes- 
tivo. A nivel técnico, cada tipo de espectáculos tiene sus propias reglas para conducir, controlar, 
dominar el ganado, ya sean esencialmente toros (en el sentido genérico de la palabra) ya sean 
caballos como animales asociados por antonomasia al manejo del ganado bovino, sea cual sea 
su papel en el juego y su nivel de doma y entrenamiento. Esto implica que desde el rodeo hasta 
el toreo, la trilogíahombre-caballo-bovino se combina en varias situaciones de cooperación o de 
rivalidad en las que el hombre puede afrontar al bovino a caballo o a pie (lo que parece evidenciar 
la dimensión tauromáquica de la suerte) o puede afrontar al caballo sin bovino en la pista como 
prolegómeno simbólico del manejo vaquero utilitario. Este último caso, de “suertes taurinas sin 
toros”, disminuye claramente la percepción inmediata de la dimensión tauromáquica de algunas 
suertes de rodeo aunque su origen sea indudablemente vaquero. Por ejemplo, en la charreada o en 
el rodeo estadounidense, que se componen de varias fases o suertes en el espectáculo, algunas son 


Fig. n° 1. Bull riding en un black rodeo (California) J.B. Maudet. 


ostensiblemente tauromáquicas (como el bull riding, o sea la monta de toros a cuerpo limpio, o 
bien el reciente freestyle bullfighting), mientras que otras (como la monta de yegua, las manganas, 
los piales, el salto de la muerte en el primer caso, o el bareback riding o saddle bronc riding en el 
segundo caso) no incluyen directamente bovinos en la pista. [cf. Figuras 1, 2, 3, 4 y 5]. 

La observación conjunta de una foto de corrida de toro a la española y de un bull riding 
estadounidense muestra claramente que en ambos casos asistimos a una operación de control de 
las fuerzas y de la etología de un toro pensado y considerado como salvaje pero culturalmente 
expresadas con códigos, indumentarias, normas, universos sensitivos distintos. [cf. Figuras 1 y 
5]. La dimensión tauromáquica basada en el enfrentamiento directo entre el hombre y el toro 
constituye el nexo común y el principio de cada una de las suertes que transcienden la diferencia 
cultural entre toreo y rodeo. En esta perspectiva nuestro enfoque consiste en considerar que existe 
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Fig. n° 2. Freestyle bullfighting en un rodeo (California) J.B. Maudet. 
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TAUROMAQUIA. 


Fig. n° 3. Mangana a caballo en una charreada (California) J.B. Maudet. 
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Fig. n° 4. Saddle bronc riding en un rodeo (California) J.B. Maudet. 
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un sistema taurino transatlántico que relaciona y distingue el toreo y el rodeo basándose en la 
trilogía hombre/toro/caballo. 

Pertenecen, como fenómeno lúdico-social, a una misma clase de espectáculos, más allá de 
las distinciones culturalmente construidas, estéticas o éticas, que se basan por ejemplo en la di- 
mensión artística o en la presencia de la sangre animal para separar radicalmente las distintas 
familias de juego como antitéticas. Por ejemplo, se puede constatar que existen corridas de to- 
ros cruentas e incruentas (el bloodless bullfigthing de los luso-americanos) como existen rodeos 
cruentos (el jaripeo con espuelas de gancho) e incruentos. Además, más allá de la presencia de la 
sangre, que tanta importancia puede tener a nivel simbólico, no se puede considerar que la sangre 
tenga el monopolio de los malos tratos en los juegos con toros. Así, en algunos juegos taurinos 
europeos derivados o constituidos bajo la influencia de las corridas de toros, ni siquiera se toca al 
toro (por ejemplo en los concursos de recortadores en España). Al revés, en algunas suertes del 
rodeo la cuerda enlaza a los novillos por el cuello para derrumbarlos brutalmente al suelo en su 
carrera, lo que sin duda se puede considerar como un tipo incruento pero efectivo de maltrato. De 
la misma manera, cada suerte del rodeo y del toreo tiene una dimensión técnica, estética y deon- 
tológica complementaria en la manera de valorizarla, ya se trate de montar, de colear, de lazar, 
de muletear, de capear, de banderillear, de rejonear, de pegar, de matar, etc., sean cuales sean las 
construcciones culturales hacia lo que llamamos arte. 

Los juegos taurinos populares y participativos multiplican la variedad de las modalidades 
técnicas y lúdicas practicadas con los toros, desde las prácticas totalmente inofensivas para los 
animales hasta las prácticas totalmente prohibidas por las autoridades, que históricamente han 
tenido que controlar lo que está considerado como legal o ilegal en los enfrentamientos para 
proteger tanto a los animales como a los hombres. Basta con leer los distintos reglamentos de 
los festejos taurinos populares de cada Comunidad Autónoma española para darse cuenta de las 
diversas medidas reglamentarias que se imponen tanto a los participantes como a los toros. 

Para simplificar la gran variedad de juegos que existen en América y en Europa, podemos 
distinguir dos casos distintos. Algunos se pueden considerar como formas menores de juegos 
profesionalizados. En este caso, se emplean las mismas técnicas que en los juegos mayores pero 
con un ganado más pequeño o a veces distinto. Por ejemplo, en una capea de pueblo ubicada en 
el altiplano andino, se torea imitando con la muleta y el capote lo que técnicamente se practica 
en las corridas de toros de la ciudad. Del mismo modo, en un rodeo norteamericano, la suerte 
del mutton busting para los niños que quieren participar consiste en montar en el lomo no de un 
bovino, sino de una oveja, para quedarse montado el mayor tiempo posible, imitando en este caso 
la suerte del bull riding reservada a los adolescentes o adultos y ejecutada con novillo o toro de 
reparo. Otros juegos, en vez de imitar las técnicas de las formas mayores y profesionalizadas, 
inventan muchos recursos totalmente originales. No significa que no tengann nada que ver con 
las formas profesionalizadas, que también tras el tiempo se han decantado, pero demuestran sin 
duda la plasticidad formal consubstancial al enfrentamiento hombre/bovino. En este caso, la lista 
de los juegos taurinos populares americanos es inmensa, y algunos de ellos han adquirido cierta 
fama coma el turupukllay o Yawar Fiesta del altiplano andino, las corralejas de la Costa Atlántica 
colombiana, los toros del pueblo en Ecuador, el jocheo en la Amazonía boliviana, etc. El mapa 
[cf. mapa 1] y el cuadro que siguen resumen esta combinación trasatlántica de juegos taurinos 
profesionalizados y populares. 


VOLVER A VISTA 
ANTERIOR £) 


ÍNDICE 


Tauromaquia americana, geografía en movimiento 311 


Francia 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 
(Eprrs.) 


` ` Esiados Unidos ` 


C.landesa C.camarguesa 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


Méjico 
Charreada 
yjaripeo Colombia Venezuela 

Corralejas 9 e ES 
Rodeo y OS === 
monta de toros 


Ecuador 


` 


< 
S 
= 
El 
> 
< 
> 
£ 
= 
x 
= 
El 
Z 
El 
Z 
= 
3 
z 
= 
> 
O 
O 


Rodeo montubio Ë J 


Peril NS 
E=] Corrida de toros integral Turupukllay & 
ZJ Corrida portuguesa 


Rodeo norteamericano y bullriding 


Rodeo latinoamericano Rodeio crioulo 


14 


TAUROMAQUIA. 


Otros juegos taurinos americanos 


Otros juegos taurinos europeos 


Cartografia : J.B. Maudet 


Mapa 1. 


m 
Q 
DN 
e 
A 
ES 
> 
3 
= 
3 
m 
= 
2 
E 
x 
< 
Z 
x 
O 
E 
L 
am 


VOLVER A VISTA 
ANTERIOR £) 


ÍNDICE 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
Q 
pz 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
2 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


312 


Jean-Baptiste Maudet 


Países 


Juegos taurinos 


Profesionalizados 


Populares y participativos 


EUROPA 


España 


Corrida de toros a pie y a caballo 
(rejoneo), novillada, becerrada, 
festival, toreo cómico) 

Concurso de recortadores (anillas, 
recorte libre, saltos, quiebros) 
Tienta 


Encierro a pie y a caballo 

Toro de cuerda, toro ensogado, 
toro enmaromado, bou capllacat, 
sokamuturra 

Vaquilla, suelta de vaquilla, suelta 
de toro, bous al carrer, corre bou 
Toro embolado, de fuego, bou 
embolat 

Tienta, capea 


Portugal 


Tourada, corrida a la espahnola 


Tienta 


Entradas, esperas, encerros 
Largadas, tourada a alentejana, 
tourada vara larga, garralada 
Vacas da corda, touradas á corda 
Capeia raiana (corrida do forcao, 
capeia arraiana) 

Tienta, capea 


Francia 


Corrida, novillada, festival 
Corrida portuguesa 
Corrida landesa 

Corrida camarguesa 
Tienta 


Encierro (tipo español) Encierro 
(tipo camargués), abrivado, bandido, 
vaquillas, taureau-piscine 

Tienta, capea 


AMÉRICA 


Canadá 


Estados Unidos 


Rodeos 
Espectáculos de bull riding 


Rodeos (black, indio, gay) 

Bull riding 

Bullfighting 

Charreada 

Jaripeo 

Coleo 

Bloodless Bullfighting [California, 
Tejas] 

Tienta 


Toro de cuerda 


Encierro 
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Corrida Encierro (pamplonada) 
Tienta Suelta de toros 
e Charreada Tienta, capea 
México Coleo Jaripeo popular 
Jaripeo ranchero profesional 
Rodeo (tipo bull riding) 
Rodeo Juegos con toros 
Guatemala Monta de toros 
El Salvador Rodeo Juegos con toros 
Rodeo Juegos con toros 
Cuba 
Coleo 
. Monta de toros Monta de toros 
Nicaragua Rodeo Juegos con toros 
Rodeo (vaquero completo) Monta de toros 
Costa Rica Coleo Corrida de toros a la tica 
Entrada de ganado 
, Rodeo Rodeo 
Panamá Coleo o hierra Hierra (coleo) 
. Corrida, novillada, tienta Fiesta en corralejas 
Colombia Toros coleados (coleo) Coleo, tienta, capea, juegos con toros 
Corrida, novillada, tienta Coleo, capea 
Venezuela Tienta 
Toros coleados (coleo) 
Corrida, novillada, tienta Toros del pueblo 
Fenad Tienta, capea 
CLARO Rodeo chagra 
Rodeo montubio 
Corrida, novillada, tienta Corrida, turupukllay o yawar fiesta 
Perú Tienta, capea 
Toromatch 
Bolivia Corrida Jocheo 
. Vaquejada (coleo) Farra do boi [Santa Catarina] 
Brasil Rodeio (tipo bull riding) 
Chile Rodeo chileno (corrida en vaca) 
Rodeo gaucho Rodeo gaucho 
Argentina Yerras 
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Fig. n° 7. Toreo a caballo con sarapes en un jaripeo (California) J.B. Maudet. 


A través de esta diversidad taurina, es importante subrayar que en muchos casos en América 
es muy complicado distinguir si el juego pertenece a la categoría del toreo o del rodeo, pues tanto 
las técnicas como los objetivos de las suertes pueden ser intercambiados o reversibles. Por ejem- 
plo, algunos espectáculos profesionalizados parecen alternar momentos de rodeo y de toreo. Esto 
ocurre, por ejemplo, en el jaripeo mexicano donde, después de montar el toro, un payaso, tanto 
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PEDRO ROMERO DE SOLIS 


Fig. n° 8. Cowboys protectors o bullfighter o rodeo clowns preparando un quite para proteger el 
bull rider en un rodeo (California) J.B. Maudet. 
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Fig. n° 9. Montar y torear en un jocheo (departamento de Beni, Bolivia) Christian Eugenio. 


para proteger al jinete como para su propia satisfacción, torea lanzando capotazos (cf. Figura 6), o 
lo intenta un vaquero a caballo (cf. Figura 7). 

Esto puede ocurrir también en el mismo rodeo americano con los cowboys protectores, lla- 
mados rodeo clowns o bullfighters. Hay que notar como significativo que en Estados Unidos, con 
la palabra bullfighter, se usa exactamente el mismo vocablo para designar al peón de los rodeos 
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encargado de proteger el cowboy y para designar al héroe de la corrida de toros española. Los 
bullfighters ejecutan quites para alejar el animal del cowboy cuando esta derribado en el suelo y 
el toro intenta pisarlo o cornearlo, aunque sus cuernos estén reglamentariamente afeitados [cf. Fi- 
gura n.° 8]. Podríamos seguir la misma línea con muchas formas populares y participativas, donde 
el toro es montado y toreado al mismo tiempo, como por ejemplo en el jocheo en el departamento 
de Beni en Bolivia [cf. Figura 9]. 

Observando algunas de estas fotos es imposible olvidar que en Lima, en la famosa plaza de 
toros de Acho, hasta principios del siglo XX, se podían ver frecuentemente toros enmaromados, 
montados y toreados a caballo en la misma suerte [cf Figura 9]. Es decir, una suerte de síntesis 
típicamente americana que recuerda lo que en España tuvo fama, al final del siglo XVIIL con la 
presencia del montador de toros Mariano Cevallos, llamado “el Indio” o “El Famoso America- 
no”, inmortalizado por Goya. Si la historia del toreo considera la figura del “Famoso Americano” 
como una mera excentricidad llamativa en el proceso general de normalización taurina, la suerte 
de montar toros se sitúa hoy más que nunca en el centro de los códigos taurinos americanos liga- 
dos al rodeo. 

De ahí que, a pesar de considerar el rodeo y el toreo como dos universos separados, en Eu- 
ropa más que en América, a pesar de que los dos pueden ahí existir en un mismo país, este detalle 
taurino trans-genérico nos indica la necesidad de una historia compenetrada de ambos espectácu- 
los, mucho más profundamente de lo que suelen hacer por lo general los historiadores solamente 
interesados en una u otra de las especialidades nacionalizadas. Los especialistas del toreo no se 
dan cuenta, que los rodeos actuales son primos transformados del toreo, que sobrevive en muchos 
aspectos. Y pocos especialistas del rodeo parecen sensibles a la herencia tauromáquica e hispáni- 
ca de su deporte y la historia común de los dos espectáculos (entre ellos hay que notar el trabajo 
pionero de MaryLou LeCompte). En los dos casos, hace falta mencionar también que los trabajos 
de los investigadores profesionales sobre estos temas considerados durante mucho tiempo como 
“folklóricos” han tenido obstáculos antes de imponerse como campos legítimos de trabajo. 


COMPENETRAR HISTORIAS DE LOS JUEGOS CON TOROS 


Subrayar que la palabra “rodeo”, de origen hispánico y utilitario, que significa encerrar y 
rodear el ganado, se usa para designar unos de los espectáculos más emblemáticos de Estados 
Unidos, ya indica buena parte del camino para reunir lo que suelen alejar los tópicos cultura- 
les. Quizá haga falta recordar que los caballos y los bovinos no existían en América antes de la 
llegada de los conquistadores ibéricos para acabar convencidos del extraordinario fenómeno de 
transformación cultural que representa el nacimiento del rodeo en todo el continente. Aun más, el 
rodeo, bajo distintas formas, está considerado hoy como deporte oficial y/o emblema patriótico 
de muchos país americanos (la charreada en México, los toros coleados en Venezuela, el rodeo 
chileno en Chile, el rodeo en Estados Unidos), sin hablar de las numerosas formas regionales más 
o menos patrimonializadas (la vaquejada nordestina en Brasil, el rodeo montubio en Ecuador, el 
rodeo gaucho en la Pampa y en el Rio Grande do Sul en Brasil, etc.). 

Todos estos juegos tienen como raíz la presencia de los toros y caballos importados en 
el Nuevo Mundo, que se multiplicaron con la ganadería extensiva y el ensalvajamiento del 
ganado en las inmensidades americanas [Deffontaines, 1957]. Es obvio que buena parte de las 
suertes del rodeo provienen directamente de las técnicas adoptadas en América para controlar 
el ganado, como por ejemplo los juegos con reatas y lazos, la doma de caballos salvajes o las 
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colas ejecutadas a caballo para derribar los animales. A los eruditos que comentan el nacimiento 
de muchas de las suertes del rodeo les gusta explicar que las técnicas ganaderas de los españo- 
les no resultaron lo bastante adaptadas al medio ambiente salvaje y sin límite de América. Todo 
ocurre como si el medio ambiente autóctono fuera determinante en el abandono de la lanza por el 
uso del lazo, más ligero y más manejable, o el uso básico de la mano en las colas. Esta forma de 
adaptación y de transformación de las técnicas bajo la presión del contexto local y natural se pue- 
de entender dentro de un proceso general de naturalización para convertir lo ajeno en algo propio 
y más autóctono. Llevan razón, en parte, aunque poco tiene que ver con la naturaleza, ya que por 
ejemplo el uso dinámico del lazo a caballo no existía previamente en Europa y se deriva de técni- 
cas amerindias de caza y de guerra, perfeccionadas después con la posibilidad de combinar estas 
técnicas con la monta a caballo para dar más velocidad y alcance a las cuerdas. Por lo que toca de 
las especificidades del medio ambiente local en este juego de transformación, es preciso matizar 
que este tipo de argumento determinista oculta parte de la historia social y política. Hay que recor- 
dar que la indumentaria ganadera de los españoles al principio constituía potencialmente armas 
que los indios hubieran podido utilizar. Así que el abandono de la pica en el ámbito de las suertes 
del rodeo (aunque sobrevive en Europa en muchos juegos a campo abierto de los campinos y 
ganaderos de Portugal, España y Francia), no tiene como sola explicación razones de adaptación 
de tipo ambiental. También hace falta recordar que, al principio, por las mismas consecuencias 
militares que podían derivarse, les estaba prohibido a los indios montar a caballo, lo que resultó 
pronto imposible de llevar a la práctica. 

Pues bien, con lo que sea lo que sabemos de las transformaciones autóctonas de las técnicas 
ganaderas del manejo de los caballos y de los toros, incluso con detalles que tienen algo que ver 
con aspectos reglamentarios o militares, no se puede considerar que los rodeos modernos sean 
meramente una transposición de estas técnicas aclimatadas localmente. Efectivamente, para en- 
tender este complejo proceso de transformación cultural hace falta conectar este contexto general 
a la historia del ocio y del espectáculo y, en este ámbito de la corrida de toros en particular. Pri- 
mero, a nivel global, pues si se acepta que no hay vínculo entre corrida y rodeo, sería complicado 
explicar que a pesar de las muchas culturas entre las cuales se cría el ganado bovino, solo en 
Europa y América existen juegos entre hombre y bovino que dan lugar a espectáculos profesiona- 
lizados. Segundo, y de manera muy concreta, si basta considerar que el rodeo resulta de la puesta 
en escena y en deporte de técnicas ganaderas locales (una vez explicado por supuesto el proceso 
de transformación/asimilación), sería bien complicado explicar la presencia de la suerte de mon- 
tar toros, que no tiene absolutamente ningún antecedente ganadero ni ningún origen utilitario. 
La monta de los toros encuentra su origen como suerte espectacular, como hazaña llamativa del 
espectáculo taurino que abarca en aquella época (digamos desde el siglo XV hasta finales del siglo 
XIX) muchas innovaciones y posibilidades lúdicas. No significa que no tenga nada que ver con el 
campo, sino más bien que había una comunicación permanente entre las fiestas con toros, la élite a 
caballo demostrando su destreza y el mundo ganadero periurbano con capacidad de proporcionar 
actores capacitados en el manejo del ganado y en la ejecución de hazañas espectaculares. 

Así, los espectáculos taurinos organizados por la aristocracia y las elites urbanas a partir 
del final de los años 1520 forman un crisol de transformaciones técnicas donde se mezclan los 
códigos en vigor en la metrópoli y las invenciones de los indios y mestizos que fueron solicita- 
dos pronto para actuar en estos espectáculos. La fiesta de los toros, como acto de regocijo y de 
edificación religiosa y política, se difunde en las ciudades de la colonia: México (1529), Santiago 
de los Caballeros (1530), Acla (1532), Lima (1540), Santiago du Chile (1555), Potosí (1555), La 
Paz (1562), La Habane (1569), Cordoba (1573), Buenos Aires (1609). En Lima, en los años 1560, 
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unos indios actúan en corridas de toros y sobresalen poniendo “mojarras” (banderillas) quedándo- 
se sentados en el suelo [Iwasaki Cauti, 1992: 314]. En la zona mejicana de San Miguel de Allende, 
más o menos en la misma época, se han convertido en especialistas de los juegos taurinos, desig- 
nados como lazadores y picadores [López Cantos, 1992: 165]. La historiografía taurina euro-cen- 
trada no suele prestar mucha atención a estas excentricidades americanas sino para concluir que 
acaban desapareciendo de los ruedos una vez normalizado el espectáculo de la corrida de toros al 
final del siglo XVIII, pero son las que forman la base de buena parte de las técnicas en los rodeos y 
otros juegos con toros americanos. Por ejemplo, la suerte de poner banderillas sentado en el suelo 
se da hoy como técnica corriente en las corralejas colombiana. 

Lejos de la metrópoli, en muchos ruedos de América coexistieron, por lo menos durante todo 
el siglo XVIII, técnicas y prácticas barrocas y heterodoxas desde el punto de vista hispano-taurl- 
no, a codificarse bajo formas y suertes coherentes, incluidas o más o menos independientes de los 
actos centrales del espectáculo. En México, en el último tercio del siglo XIX, no es inhabitual ver 
durante una corrida de toros una parte del espectáculo constituida por ejercicios taurino-ecuestres 
claramente identificables como suertes de una charreada. El famoso Ponciano Diaz, conocido 
como primer gran torero mexicano, fue también experto en suerte charra y figura importante del 
rodeo. El caso de México no es único: el curso de siglo XIX muestra un desarrollo considerable 
de todo tipo de tauromaquias ecuestres en América, que en cierto contexto, se individualizan para 
formar rodeos independientes. En otros casos, como en el Perú, donde hoy no existe un rodeo 
nacionalizado y profesionalizado, la hibridación de las técnicas se quedaron mucho tiempo en el 
ruedo. En Lima, como ya hemos comentado, al principio del siglo XX, todavía se podía ver en 
el ruedo de Acho toros ensillados, enmaromados y montados por toreros negros especializados 
en esta suerte; toros que además de estar montados eran toreados por capeadores a caballo. Es- 
tos capeadores, un poco como los varilargueros en España, alcanzaron la gloria como toreros a 
caballo en todo el siglo XIX, toreando aquí con el capote lo que era considerado como “la suerte 
nacional”. 

Las Independencias, a pesar de las distintas cronologías, dieron lugar a contrastes conside- 
rables en la geografía taurina americana. En los países donde la corrida de toros no fue prohibida 
por las nuevas naciones independientes (México, Perú, el conjunto formado por lo que iba a con- 
vertirse en Colombia, Venezuela, Ecuador, Uruguay hasta 1890) o los territorios que siguieron 
perteneciendo al imperio español durante la segunda parte del siglo XIX, como Cuba hasta 1898, 
la llegada de los toreros españoles conoció un aumento en el último tercio del siglo. Las ventajas 
económicas ofrecidas por los contratos americanos fueron entonces muy atractivas y permitieron 
al mismo tiempo la difusión de la corrida moderna, es decir de un toreo a pie, que va margina- 
lizando la importancia del toreo a caballo y la presencia de los caballos en los espectáculos que 
tanta importancia tenían en América. Al final del siglo XIX, la existencia de un espectáculo a 
pie, más codificado y simplificado, con figuras importantes del toreo, contribuyó sin duda a la 
expulsión de numerosas suertes heterodoxas a caballo y a pie, que fueron incorporandose en otras 
fiestas y espectáculos. 

La prohibición de la corrida de toros pudo tener las mismas consecuencias en cuanto a la 
individualización de los rodeos en gestación. Por ejemplo, en Chile y en Argentina, los juegos 
taurino-ecuestres fueron favorecidos oficialmente como prácticas autóctonas y nacionales mo- 
dernizadas, al contrario de las corridas de toros, prohibidas por ser crueles, arcaicas y excesl- 
vamente españolas. En Argentina, en 1909, aunque el país finalmente no se dotara de un rodeo 
nacional codificado y profesionalizado, la Sociedad Deportiva Argentina organizó un concurso 
de rodeo donde los vaqueros premiados tenían que ir a Estados Unidos para competir frente a 
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otros vaqueros de distintos países [Slatta, 1986 : 108]. En Chile, la practica taurino-ecuestre cono- 
cida bajo el nombre de “corrida de vaca” (uso vernáculo que modifica la denominación original de 
corrida “en vaca” que significa “a dos caballos”), se denomina hoy “rodeo chileno” y se ha con- 
vertido oficialmente en deporte nacional desde 1962. A través de estos ejemplos, es significativo 
señalar que a partir del siglo XX los Estados Unidos se presentan como potencia taurino-ecuestre 
alternativa, como si el cambio trasatlántico a nivel geopolítico que ocurre en el siglo XIX, desde 
el imperio español en decadencia hasta la hegemonía estadounidense en ascenso, tuviera reper- 
cusión en el curso mismo de los juegos taurinos, en sus denominaciones (de “corrida de vacas” a 
“rodeo chileno” en el caso de Chile) y en sus lógicas de pertenencias. Este proceso de puente en- 
tre dos imperialismos que reactualiza las relaciones trasatlánticas y trans-americanas desemboca 
también en el cambio de matriz, dando forma comercial a la codificación de los juegos con toros, 
una dialéctica entre fiesta y deporte que todavía sigue marcando la doble pertenencia de muchos 
espectáculos. En Estados Unidos, los primeros espectáculos de rodeo se organizan a finales del 
siglo XIX, combinando la forma del Wild West Show de Buffalo Bill Cody y los juegos practi- 
cados en las ciudades y campos del Sur y de Oeste, recientemente conquistados, y directamente 
herederos de los juegos mexicanos e hispánicos en cuanto a la indumentaria y las técnicas. Si la 
herencia hispánica y los componentes mestizos, amerindios y negros de los verdaderos vaqueros 
del Oeste fueron ocultados en el proceso de modernización del rodeo americano (y más general- 
mente en la invención del mito del cowboy WASP), lo fue todavía más la herencia de la fiesta de 
toros, prohibida en los territorios recientemente adquiridos con la guerra contra México (Califor- 
nia, Arizona, Nuevo México, Texas). 

Pues bien, el blanqueo de la historia del rodeo en Estados Unidos para ocultar la importancia 
de las influencias mestizas e hispánicas parece conocer hoy día un cambio irónico. En efecto, los 
recientes freestyle bullfighters, que antes de ser protagonistas principales de una fase indepen- 
diente del espectáculo fueron primero peones y protectores de los montadores del bull riding, 
utilizan como adversarios directos toros de casta [cf. foto]. Estos toros provienen o de México o, 
más frecuentemente, de las ganaderías luso-california que se desarrollan desde mediados de los 
años 1950 para proporcionar el ganado de las corridas portuguesas incruentas celebradas en Ca- 
lifornia después de haber sido declaradas legales a partir de 1957. California demuestra de cierto 
modo que el sistema rodeo-toreo, que considera que todos los juegos con toros forman parte de un 
conjunto común y dinámico a través la historia, no ha quedado totalmente desactivado. Hay otro 
momento de la historia del rodeo estadounidense en que este sistema aparece con toda claridad. 
En los rodeos de los años treinta, a medida que los toros cruzados con ganado cebú se imponían 
como adversarios más peligrosos, la suerte del bull riding, la monta de toro, se convirtió en el 
colmo del espectáculo. Fué así cómo el papel cómico de los payasos evolucionó hacia un papel de 
peón y de protector, adquiriendo así el nombre de bullfighter, es decir de torero como ya hemos 
dicho, antes de conocer finalmente un protagonismo principal en el freestyle bullfigting. Ahora 
bien, durante las décadas de transición para adaptarse al nuevo toro cruzado más musculosos y 
más violento (1930-1960), era frecuente que los primeros payasos polivalentes, para cumplir 
su función de protección, en vez de hacer quiebro y recortes como hoy lo hacen, utilizaran un 
capote de torero. Uno de ellos Gene Clark, nacido en Bakersfield, no dudó en viajar a México 
para aprender las técnicas del toreo y mejorar su conocimiento de los toros. Así que la monta de 
caballos salvajes, que representaba la suerte tradicionalmente más valorada del espectáculo, fue 
suplantada poco a poco por el enfrentamiento directo entre el hombre y el toro, ya sea en la suerte 
del bull rider o en la suerte del bullfighter. Esta evolución puede ser interpretada como un proceso 
de “puesta en tauromaquia” o de aumento del carácter tauromáquico del rodeo estadounidense 
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320 Jean-Baptiste Maudet 


que aparece no como un reencuentro con las raíces lejanas, sino como la expresión de un sistema 
dual rodeo-toreo que sigue vigente en América, incluso en las partes del continente que parecen 
más alejadas de la península ibérica. 


GEOGRAFÍA TAURINA AMERICANA 


Una vez consideradas las múltiples conexiones históricas y formales que existen entre ro- 
deo y toreo, se pueden simplificar las grandes tendencias de la geografía taurina americana, o la 
geografía de los juegos con toros si todavía alguien prefiere conservar la categoría taurina como 
exclusiva de lo que sería lo propio del toreo. En América, es posible dividir los países en dos 
grandes grupos [cf Mapas 1, 2, 3, 4 y 5]. 

En un primer grupo, se observa la coexistencia de la corrida de toros con otros juegos con to- 
ros, profesionalizados y populares, y principalmente rodeos: México, Perú, Ecuador, Venezuela, 
Colombia. Sin embargo, la coexistencia a nivel de un país puede traducirse por una separación en 
distintas regiones taurinas o, al contrario, por una mezcla más fuerte a nivel territorial entre rodeo 
y toreo. En México, se puede considerar que las zonas de alta densidad de charreadas y de corri- 
das de toros son las mismas. Al contrario, en Perú, Ecuador, Venezuela, Colombia, el eje de los 
Andes aparece como la zona preferente de la ubicación de las corridas de toros, correspondiendo 
con el centro del a estrategia territorial de la colonización. 

En Perú, a pesar de la existencia de importante tradición ecuestre nacional, como la del caba- 
llo de paso, no se ha desarrollado ningún espectáculo profesional de rodeo. Sin embargo en Perú, 
como en los otros países de los Andes, existen una gran variedad de juegos populares con toros 
donde sería vano justificar que pertenecen al rodeo o al toreo. Bolivia y ciertos países de América 
central como Guatemala, Nicaragua, Costa Rica o Panamá, podrían pertenecer a este grupo, pero 
las corridas de toros se celebran poco y bajo formas heterodoxas que generalmente no incluyen 
la muerte publica del animal. Por fin, Estados Unidos, en realidad solo una parte, podría unirse a 
este grupo con sus corridas incruentas celebradas en California y a veces en Texas. 

En estos países hay localmente ciudades o territorios donde las corridas están prohibidas, 
y esta tendencia parece avanzar, aunque en otros sitios un trabajo de patrimonializacion parece 
ser una respuesta posible para proteger las corridas de toros. Los rodeos no se quedan fuera de la 
presión creciente que imponen las organizaciones de defensa de los animales sobre todo tipo de 
espectáculos. En América, parece que la defensa de los animales se ha convertido en un argumen- 
to electoral atractivo, a veces populista y simplificado, que intenta incorporar al proceso democrá- 
tico a personas que no irían a votar. Nos quedamos corto al decir que muchos no saben nada sobre 
las corridas de toros o los rodeos, pero piensan compartir el ideal progresista de no hacer daño a 
los animales en general, una causa global, desterritorializada, que plantea de una nueva forma el 
problema entre herencia cultural, universalismo y respeto de la libertad de expresión. 

Un segundo grupo corresponde a países que tienen tradiciones taurino-ecuestres significati- 
vas y bien institucionalizadas donde la corrida de toros ya no existe o de forma muy excepcional: 
Canadá, gran parte de Estados Unidos, Chile, Brasil. En estos países, el rodeo es el juego con 
toros dominante, si no exclusivo. En Canadá y Estados Unidos existen varios tipos de rodeo 
(rodeo black, rodeo indio, rodeos mexicanos ligados a la inmigración, rodeo gay) que reflejan 
parte de la estructura comunitaria de los países. Brasil también tiene muchas formas de rodeo: 
unos son considerados como autóctonos (el rodeo gaucho del Rio Grande do Sul y la vaquejada 
nordestina), y otro como forma recién llegada, como el bullriding estadunidense que se difundió 
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Mapa 2. 


muy rápidamente a partir de los años cincuenta en la zona de Sáo Paulo. Es interesante subrayar 
que en las finales de bullriding de Las Vegas, que reúnen a los mejores montadores del Pro Bull 
Riding, una liga transnacional que existe en Estados Unidos, Canadá, México, Brasil y Australia, 
triunfan muchos campeones de Brasil, que se impone como una gran nación del rodeo actual. 
Cuba, Uruguay, Paraguay y Argentina podrían formar parte de este grupo, donde el toreo existe 
pero con la particularidad de no conocer formas oficiales de nivel profesional. En Argentina, hay 
una excepción notable en el pueblo de Casabindo, en la provincia septentrional e aislada de Jujuy, 
con el “toreo de la vincha”, que parece representar un vestigio popular de fiestas taurinas de la 
época colonial. En cuanto a Chile, posee una forma muy original de rodeo con técnicas ecuestres 
de manejo del ganado (la atajada), que no tiene nada que ver con las principales modalidades de 
los otros rodeos basados en colas, montadas y manejo del lazo. 
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Como muestran estos mapas, los rodeos, con variedades regionales, nacionales y locales, 
forman la base cultural común de los juegos taurinos en América. También se puede notar que 
estas formas ponen de relieve la importancia del caballo, al contrario de la evolución de la tauro- 
maquia europea, que consagra la figura del hombre a pie. Sin embargo, y podemos concluir con 
esto, hemos visto que el rodeo, bajo la influencia de los Estados Unidos, empieza a evolucionar en 
sus formas más profesionalizadas hacia una revaloración creciente del montador de toros, como 
se puede notar en el caso transcontinental del bull riding, es decir se está produciendo una valora- 
ción del combate entre el hombre y el toro, lo que al fin y al cabo corresponde con más visibilidad 
a lo que en Europa solemos considerar como base de la tauromaquia. 
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Los TOROS EN CHILE TRAS LA INDEPENDENCIA: ABOLICIÓN Y RESISTENCIAS 


Escardiel González Estévez 
Universidad de Sevilla 


Resumen: Tras un notable desarrollo taurómaco durante el periodo colonial, cuya historia hemos podido 
pergeñar en otros estudios', la fiesta de toros en Chile será sentenciada con la abolición en 1823, pero ello 
no significó su fin inmediato. La tradición habría de prolongarse aún durante casi un siglo valiéndose de la 
clandestinidad y de asombrosos revivals. Sin embargo, tras los últimos estertores, la agonía se consuma, y 
lo hace hasta el punto de borrar los toros de la memoria nacional. 


Palabras clave: Toros, Chile, abolición, clandestinidad. 


Abstract: After a prominent development during colonial times, whose history we could sketch in other 
papers, the fiesta de toros in Chile will be condemned with 1823 abolition, but it did not mean an end. Tradi- 
tion still went on during a century, making use of hiding and experiencing amazing revivals. Neverth eless, 
after the last years, death arrived, and bullfighting was even removed from national memory. 


Keywords: Bullfihtings, Chile, abolition, hiding. 


ABOLICIÓN, CLANDESTINIDAD Y REVIVALS 


a solicitud de licencia en 1822 por parte del teniente gobernador de Aconcagua para ce- 

lebrar una corrida de toros en las fiestas de la Merced, no solo desencadena la llamada de 

atención de Bernardo O'Higgins para acordar una ley prohibitiva del toreo, junto con la 
chaya, sino que además provoca la crítica por parte del mandatario, quien le dedica los califi- 
cativos de “espectáculo bárbaro y detestable”. El acontecimiento parece precipitar la moción 
del diputado Manuel Salas para prohibir el juego de la chaya y los toros, recogida el 27 de sep- 
tiembre del mismo año. Sus argumentos en la sesión del Congreso de tal día proporcionan un 
termómetro de la postura ideológica hacia la tauromaquia en el Chile inmediatamente posterior 
a la emancipación: 


«La ilustración y la cultura, costumbres consiguientes a la civilización han desterrado del mundo 
culto aquellos espectáculos de horror propios de los tiempos bárbaros y que encruelecen a los 


1 González Estévez, E. y Sanfuentes, O. (2015): “Los toros en Chile: una fiesta olvidada del Santiago colonial”; 
Melo, Víctor. As touradas no hemisferio sul, Rio Grande do Sul, (en prensa en fecha de estas Jornadas). Tanto este 
estudio como el que aquí presentamos han sido posibles gracias a la “Beca Iberoamericana Jóvenes Profesores e 
Investigadores”, concedida por el Banco Santander y conseguida, en régimen de concurrencia competitiva, en la 
convocatoria de 2015. 
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espectadores, entre ellos, las lidias de toros, y aunque Chile puede jactarse de ser la parte donde 
han tenido menos aceptación, sin embargo es honor suyo dar una señal de repugnancia a esta fiera 
diversión que no carece absolutamente de promovedores, por lo que la comisión cree propio de sus 
atribuciones presentar el adjunto proyecto de ley para su perpetua abolición»?. 


Y se remarcaba que «el espectáculo de las corridas de toros está cada día más desacreditado 
en los pueblos cultos, es bárbaro, contrario a la buena moral, a la educación y perjudicial a la 
agricultura»”. 

La contraposición se hace notoria: horror, barbarie y crueldad, frente a ilustración, cultura 
y civilización. Para Salas, O Higgins y hemos de entender que para buena parte de los oligarcas 
(no solo chilenos, a juzgar por el discurso), los toros planteaban un antagonismo insalvable con 
el espíritu ilustrado, imbuido este, como lo estaba, del discurso moralizante más profundo. Pero, 
¿era esta la razón, o era por su consideración como rémora del pasado esclavista y colonial según 
sentía el poeta José Martí en la Cuba aún española de los últimos años del ochocientos*? Sea como 
fuere, el espectáculo taurino se hacía insoportable. De tal manera, el 15 de septiembre de 1823, 
el mismo año que abdicaba O'Higgins y se abolía la esclavitud, se proclamaba la abolición de las 
lidias de toros del territorio de Chile*. Con Argentina, Chile fue pionero en abolir el toreo, aunque 
en el país transandino no tuvo la misma efectividad, habiéndose de promulgar una nueva ley en 
1856. En México, la prohibición juarista llega en 1861, aunque solo tendrá efecto por una veinte- 
na de años. En Uruguay, que había construido una plaza firme en 1838, la abolición se produce a 
fines de siglo. Pero en el resto del territorio americano los toros seguían jugándose. 

La medida prohibitoria en Chile afectó en primera instancia al último de los asentistas, don 
Lucas Verdugo, quien no se cansó de insistir en el Congreso sobre el grave prejuicio que le ocasio- 
naba, demostrando que su ruina y pérdida eran ciertas si no le permitían celebrar el festejo. Alegó 
en varias ocasiones que la ley no podía afectarle al haber conseguido la licencia con anterioridad 
a la abolición y, por otra parte, que el capital invertido para esa función no podía subrogarse con 
otra que no fuera de la misma naturaleza. Y con esto último nos ofrece una detallada e interesante 
relación de los productos necesarios para celebrar una corrida y sus precios: 350 pesos en dulces, 
264 en vidrios, 208 en una pipa de ron, cubos, cucharitas... y la partida más abultada y más pro- 
blemática, la de los toros, que ascendía a 660 pesos por un total de treinta animales. La suma total 
sobrepasaba los 1500 pesos. Ante la evidencia de que tales productos, efectivamente, no podían 
emplearse en otra fiesta, y la declaración jurada de los vendedores, parece que el Congreso prefi- 
rió indemnizar al asentista antes que licitar una corrida, que como este solicitaba, podía, buscando 
resquicios legales, llegar a justificarse”. 

A pesar de este empecinamiento del gobierno en la prohibición, los toros siguieron celebrán- 
dose clandestinamente, pues el mismo Lucas Verdugo alegaba que en Aconcagua y La Punta se 
habían llevado a cabo, después y a pesar de la proscripción. Y la circular de 1835 emitida por el 
ministro Diego Portales para que se hiciera cumplir la prohibición atestigua la clandestinidad de 
las corridas; aunque tampoco aquella sirviera para erradicar la fiesta. En el Anuario del Ministerio 


2 Citado por Pereira Salas, E. (1947): Juegos y alegrías coloniales, Santiago de Chile, pp. 101-102. Véase: Letelier, V. 
(1889): Sesiones de los cuerpos legislativos, Santiago, tomo VI, p. 168. 

3 Letelier (1889: 201). 

4 Hardouin-Fugie, E. (2010): Bullfighting, a troubled history, Londres, p. 112. 

5 Boletín de las órdenes y decretos del gobierno de Chile, t. 3, 1823, pp. 203-204. 

6 Letellier (1889: 218-344). 
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del Interior de los años 1890 y 1891 se recordaba a las municipalidades su deber de impedir las 
corridas de toros, junto a las riñas de gallos o las casas de juegos de suerte”. 

Sin embargo, no era fácil la ocultación de un espectáculo como el de la tauromaquia, a 
diferencia de lo que ocurría con la peleas de gallos. La logística que precisaban los toros y la 
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Fig. n° 1. Revista taurina El toreo, Santiago de Chile, 2 de septiembre de 
1900, año 1, número 1. 


imposibilidad de celebrarlos a puerta cerrada imponían un listón insalvable para los organiza- 
dores, quienes se veían irremisiblemente expuestos a las sanciones si infringían la ley. Ante 
esta coyuntura, el único contexto donde la clandestinidad pareciera posible era el rural, y con 


7 Anuario del Ministerio del Interior, Santiago, Imprenta Nacional, 1890, cap. VI, título IV, art. 19, p. 428. Y del 
año 1891, cap. III, título V, art. 21, p. 105. 
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un futuro abocado, en cualquier caso, a la desaparición. Pero la fiesta en el escenario urbano 
había tocado a su fin. La contrariedad ante la pérdida del espectáculo se prolongó a lo largo del 
siglo, denotando un interés latente y una añoranza cierta. Lo demuestra la solicitud hecha por 
el cabildo de Nantagua en 1861 para correr toros con motivo de las fiestas patrias? y, en 1902, 
las reclamaciones interpuestas en Valparaíso por dos vecinos ante la municipalidad al acabar 
prohibiendo esta también los simulacros de corridas de toros. 

El anhelo por volver a ver toros no solo procedía de un contexto rural, sino que contaba con 
el apoyo urbano. De ello da buena cuenta la reinstauración del espectáculo taurino en el barrio 
santiaguino de Providencia durante el año 1900; un insólito episodio en la historia de la tauroma- 
quia que pone de manifiesto, por el éxito de público, que los toros contaban con el favor de un 
amplio número de chilenos. Pero, ¿de qué sectores? Las crónicas periodísticas certifican la asis- 
tencia de la flor y nata de la sociedad santiaguina, y lo corroboran con las fotos donde aparecen 
las mujeres con mantillas a la española. 

Este extraño revival taurómaco fue posible gracias a la insólita autonomía de la comuna’, a 
cuyo nombre su alcalde osó contravenir la ley de 1823, despertando la ira del gobierno central. Su 
justificación se armaba sobre la base de que no se trataba de corridas de toros, sino, solo, “simula- 
cros”, pues no había muerte del animal; es decir, toros “a la portuguesa”. Y eso ante la insistencia 
del público en que se ejecutara la suerte suprema, como registra la hemeroteca: «Queremos decir 
que en el frontón García Ballesteros, donde se eleva un murallón contra el sol y el Senado de 1823 
hay unos toros que no son toros del todo y unos toreros que tampoco son toreros del todo»!”. 

El frontón García Ballesteros pasó a convertirse en plaza de toros, denominándose plaza-cir- 
co de Santiago, y albergando a un público de entre cuatro y cinco mil personas. Un enorme gentío 
acogió con profundo entusiasmo estos toros que abrían el siglo XX y venían a salvar la abulia de 
las tardes dominicales. No se escatimó en la inauguración, que contó con un torero de excepción 
de la época: el Chiclanero, quien se encerró con cinco toros, aunque, justo es decirlo, quién sabe 
de qué calidad y sin tener que matarlos. La irrupción de la crónica taurina en la prensa de la época 
y, más especialmente, de revistas especializadas como El toreo en Santiago o El toreo chileno en 
Valparaíso ponen de manifiesto el grado de interés alcanzado por la fiesta. 

Y es que no solo se produjo un resurgimiento en la capital, también Valparaíso contó con un 
plaza donde se corrían toros con enorme éxito de público, así como en la cercana población de 
Quillota, como testimonian las fotografías (4), y según la prensa, más al sur, en Chillán. Parece 
que la municipalidad de la ciudad costera reglamentó los simulacros, hasta el punto de experimen- 
tar el toreo una notable inversión por parte de algunos porteños!!. 

Sin embargo, la estrategia del simulacro de muerte para legitimar el toreo no sirvió para 
convencer al conservador gobierno central, que terminó por imponer su voluntad. En Valparaíso 
se llegó a adoptar una resolución en 1902 por la que la prohibición de 1823 se extendía a los si- 
mulacros de corridas de toros «en cualquier forma que se presenten». Es más, se llegó a prohibir 
que «los niños jueguen a los toros y que en los juegos artificiales se simulen un toro y un torero 
ardiendo»!? a pesar de la costumbre, y se sancionó a los empresarios que, simplemente, habían 
anunciado corridas. Los ciudadanos Amador Massardo y, más concienzudamente, Tomás Pellisa, 


8 Archivo Nacional Histórico de Chile, fondo Intendencia, vol. 29. 
9 Gozó de esta independencia desde 1894 a 1925. 
10 Periódico El Chileno, 10 de enero, 1900. 
11 Pellisa, T. (1903): Reclamación presentada a la Ilustre Municipalidad contra la prohibición de los simulacros 
de corridas de toros en Valparaíso, Valparaíso, p. 6. 
12 Ibídem, p. 4. 
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protestaron, interponiendo reclamaciones. Este último redactó un escrito con una sólida base 
jurídica para intentar conseguir la derogación. Además del recurso a la diferenciación entre co- 
rrida y simulacro, el autor fundamenta que la abolición de 1823 no tenía efecto, pues su carácter 
administrativo conllevaba la vigencia del régimen que el Congreso había establecido entonces, 
esto es, hasta 1828. Se detiene, además, en retruécanos jurídicos que diferencian los conceptos de 
impedir y prohibir y sostiene que la municipalidad, al detentar la facultad de prohibición que no 
le corresponde, incurría en ilegalidad notoria °. 

Pero lo más interesante sea quizá que la confrontación desató un interesante debate cultural 
del que la prensa se hizo eco, formando parte activa del mismo. El episodio sirvió para poner 
sobre la mesa aquella polaridad civilización versus barbarie. Como atinadamente ha expuesto 
Angélica Illanes: «una suerte de vara de medida que había situado lo español-hispanoamerica- 
no-rural como barbarie de la cintura para abajo, y lo inglés-parisino-citado como civilización de 
la cintura para arriba»'*. Y ello sea quizá uno de los aspectos de mayor interés: el papel de los 
toros en el complejo proceso de construcción de la identidad de Chile que, como todos los países 
iberoamericanos, se debatieron entre polémicas y elecciones, y aún hoy lo siguen haciendo, para 
aclarar aspecto tan capital de nuestra era. 

El epílogo del toreo en Chile alcanzó la segunda mitad del siglo XX con dos casos aislados: 
una “exhibición taurina” celebrada en Santiago, a instancias del torero valenciano Jaime Marco, 
el Choni, que no encontró continuación habida cuenta de las duras críticas recibidas. La última 
corrida de la que tengamos constancia se celebró en Arica, lugar próximo a Perú, uno de los países 
de América donde los toros gozan de un mayor predicamento, en 1965. Y se saldó con la denuncia 
de la Sociedad Protectora de Animales'”. 


Los TOROS EN LA OPINIÓN PÚBLICA CHILENA 


La senda que siguió la tauromaquia en Chile a partir de su abolición no siempre se corres- 
pondió con la consideración que profesaban sus habitantes, aunque no contemos con instrumentos 
suficientes para dilucidar cuál era el porcentaje de la población que apoyaba la fiesta frente a la 
“taurofobia” de la élite gobernante. No obstante, podemos plantear, con los datos que contamos, 
hipótesis sólidas. Pero no parece haber existido un apoyo firme para hacer frente a la ley abolicio- 
nista como sí ocurrió en México cuando en 1886 se derogó la ley veinte años anterior que prohibía 
las corridas'*. Quizá la jactancia de Manuel Salas al escribir en el proyecto de ley de abolición que 
Chile era el lugar donde menos aceptación había tenido el toreo resulta cierta. También Pereira 
Salas, en su estudio, secunda la idea cuando estima que el toreo como juego de destreza no arraigó 
en las costumbres, sino que su éxito únicamente respondía a la asociación que mantenía con la 
coyuntura festiva!”. 


13 Ibídem, p. 8. 

14 Ilanes, M? A. (2003): Chile des-centrado, formación socio-cultural republicana y transición capitalista (1810- 
1910), Santiago, p. 116. 

15 Ambas noticias aparecen en Santainés Cirés, A. “Historia del toreo en en Colombia, en Venezuela, en el resto de 
América y en el resto del mundo”, Cossío, J. M* de (1951): Los toros: tratado técnico e histórico, Madrid, vol. VL pp. 
730-733, esp. p. 732. Hemos rastreado noticias al respecto hacia 1950 en la prensa chilena, pero sin éxito. 

16 Vázquez Mantecón, M* C. (2013): “¡Toros sí!, ¡Toros no! Del tiempo cuando Benito Juárez prohibió las corridas 
de toros”, Historia mexicana, 2013, vol. LXIII, n. 1, 249, pp. 171-203, esp. pp. 161-165. 

17 Pereira Salas (1947: 98). 
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EL RECHAZO ILUSTRADO DEL SIGLO XIX 


Ya en los primeros años del siglo XIX, y con anterioridad a la abolición, encontramos re- 
ferencias que nos hablan sobre un estado de decadencia de la fiesta. Zapiola con ocasión de una 
corrida en San Francisco del Monte (camino a Melipilla), asegura que los toros «ya en decadencia 
—estamos en 1819, a cuatro años de la abolición— aun se conservaban en el campo»'*. No obstante, 
y justamente en estos años, hay constancia de fiestas taurinas, y además en lugares no registrados 
hasta entonces, por ejemplo, junto a la iglesia de san Miguel, donde luego se levantará el templo 
a la Gratitud Nacional'”. En 1812 se está construyendo una plaza en la Posada, aunque parece que 
no llegó a concluirse”. Además, los remates de la plaza del basural de Santo Domingo continúan 
hasta 1822 como bien testimonia el caso ya mencionado del afectado asentista Lucas Verdugo. 
Entonces, ¿a qué responde esta afirmación de Zapiola? 

Los ataques sufridos por la fiesta taurina en calidad de instigadora de desórdenes públicos en 
el siglo XVIII obligó desde entonces a una defensa argumental por sus partidarios. Ya en 1760, 
en el memorial que el cabildo de la ciudad de Santiago envía al rey frente a las invectivas del 
arzobispo Manuel de Alday, se defiende el toreo como “diversión honesta””!, Antes de que termi- 
ne la centuria, en 1794, otro cabildo, el del municipio de San Felipe de Aconcagua, en un pleito 
referente a la aplicación de los beneficios de la plaza de la villa, defiende los toros de esta manera: 
«lejos de ser perjudiciales, son causa muchas veces de civilizar las gentes más agrestes, retiradas 
e incultas, lo poco que puede haber de dañoso, o con asomar de exceso en ellas, es fácil evitarlo 
con ceñirlas a que no pasen de horas competentes, que se multiplique las rondas o patrullas»?. Y 
lo hace contraponiéndolo a otros juegos que sí inducen a graves desórdenes como los de rifas, rue- 
das o bolillos. Aunque reconoce el peligro de “correspondencia ilícita entre hombres y mujeres” 
propone una solución que pasa por el toque de queda y por el aumento de la vigilancia. Y aunque 
el fin es algo habitual, dedicar los beneficios a la fábrica del convento dominico de la ciudad, el 
autor del escrito no pierde la oportunidad para defender el juego como agente civilizador de los 
sectores sociales más “agrestes”. Esto quizá quepa más entenderlo en el sentido de una diversión 
que contrarresta otras peores que como una consideración del toreo en tanto que cultura, que es 
uno de los argumentos más empleados en la actualidad. 

Por ello y por el silenciamiento de los fehacientes desórdenes sociales que se desprendían de 
la fiesta, cabe hablar de un poder civil del siglo XVIII afecto a la tauromaquia. Recordemos que 
en 1799 se organizan los últimos festejos extraordinarios para dar la bienvenida al presidente del 
Pino”, y diez años antes se habían celebrado los correspondientes a la jura de Carlos IV. El bando 
del gobernador Guill y Gonzaga en 1733 no pasaba de impedir tales desórdenes”, sin afectar al 


18 Zapiola, J. (1974): Recuerdos de treinta años, Santiago de Chile, pp. 158-159. 

19 Ibídem, pp. 167-168. 

20 Alemparte Robles, J. (1940): El Cabildo en Chile colonial: orígenes municipales de las repúblicas hispanoame- 
ricanas, Universidad de Chile, p. 273. 

21 Citado por Pereira Salas (1947: 74). 

22 A. N. H. de Chile, fondo Capitanía General, ff. 34r-34v. 

23 Razón de los gastos durante los cinco días de las corridas de toros, en celebración del Muy Ilustre Señor 
Presidente don Joaquín del Pino, 13 de noviembre de 1799. Biblioteca Nacional de Chile, antigua clasificación: tomo 
214; actual: Rollo Ms. M44. 

24 Auto transcrito en el Synodo diocesano que celebró el ilustrissimo Señor Doctor Don Manuel de Alday y Aspee, 
obispo de Santiago de Chile, del Consejo de Su Magestad, en la iglesia Catedral de dicha ciudad, Lima, 1764, pp. 
158-160. (Véase la edición publicada por el Centro Intercultural de Documentación, Cuernavaca, 1970); ordenando: 
concluida la lidia, «que deberá ser un poco antes del toque de la oración, se recojan todos, hombres y mujeres de dis- 
tinción, y castas, a sus casas». 
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festejo mismo, y la resolución del fiscal Blanco y Cicerón suprimiendo las corridas permanen- 
tes” no tardó en sobrepujarse. Pero lo cierto es que recién entrado el siglo XIX, la acusación de 
espectáculo bárbaro comenzó a calar en la esfera política y, después, en el ideario. La primera, 
impregnada como estaba de los ideales ilustrados, no tardó en asumirlo; ni tampoco vaciló en 
ejercer el poder para proclamar la abolición. 

Pero ¿en esta postura tuvo algo qué ver la significación de los toros como elemento iden- 
titario español en unos años cruciales como los inmediatamente posteriores a la emancipación? 
En otras latitudes de América, la liberación fue celebrada con toros, como los que se ofrecieron 
en Bogotá pocos días después del grito de la independencia el 20 de julio de 1810”, El paso de 
Simón Bolívar por Cuzco se celebró con toreo de a caballo durante tres días en julio de 1825, 
participando el mismo libertador en los lances a la manera de los capeadores peruanos””; también 
José de San Martín fue un gran aficionado, preparándose una corrida en su honor en la ciudad de 
Mendoza, según indica Estela Erausquin”. En Costa Rica no se dudó en solemnizar acto tan rele- 
vante como la jura de la constitución de 1844 con toros”. En Chile solo encontramos una lidia de 
toros para celebrar las fiestas por la independencia, el 19 de septiembre de 1832209, siendo el único 
caso recogido por Paulina Peralta en su estudio sobre el origen de la fiesta del 18 de septiembre. 
Resulta chocante que el propio gobierno promoviera una fiesta abolida a iniciativa suya solo diez 
años antes. Remembranzas del papel de la fiesta taurina en los grandes festejos y posible añoranza 
de algún miembro del gobierno, quien promovería la idea. 

Y en México el debate de 1886 en el Congreso para derogar una prohibición que se mantenía 
a duras penas en la capital, terminó por concluir que «una gran mayoría afirmaba que en esta clase 
de fiestas debía señalarse una costumbre nacional, determinada por una afición peculiar a nuestra 
raza, que revela sus precedentes históricos y que marca al mismo tiempo el genio e ídolo propios 
de nuestro pueblo»”!; además de no olvidar el lado utilitario: satisfacer los fondos para terminar 
una magna obra como el desagúe de la ciudad. Lo más significativo es, sin duda, que el toreo se 
consideró por la mayoría una costumbre nacional’. Y ello se demuestra en el sesgo peculiar que 
acuñó la fiesta en México, donde a la tradición española vinieron a sumarse formas tan propias 
como la del jaripeo (lazar y jinetear la res) o la del coleadero (derribar un toro en plena carrera 
asiéndolo por la cola). 

Instalado el entusiasmo taurófilo, el debate entre las preferencias por la manera española y 
la “nacional” se avivaron, personificándose en figuras que las representaban. Así ocurrió en los 


25 Lo hacía amparándose en el incumplimiento de la cláusula según la cual los fondos obtenidos irían destinados 
a adecentar el paseo de la Alameda, lo cual no se había producido. Citado por Perira Salas (1947: 78). La referencia 
documental que indica para ello el autor no ha sido encontrada, a pesar de nuestros intentos. 

26 Rodríguez, P. (1999:165-174, esp. p. 70). 

27 Villalba, C. (1992): Del toreo de las luces al toreo de las Indias, Caracas, p. 33. 

28 Erausquin, E. (1999): “Un aspect méconnu du Buenos Aires d'antan: la corrida (1609-1819), 175-185, esp. 
p. 179). El gusto del general por las corridas también es subrayado por López Cantos (1992: 182). 

29 Ibídem (1992: 171). 

30 Peralta, P. (2007): ¡Chile tiene fiesta! El origen del 18 de septiembre (1810-1837), Santiago. Véase el Apéndice, 
año 1832. 

31 Vázquez Mantecón, M* C. (2001): “Charros contra “gentleman”. Un episodio de identidad en la historia de la 
tauromaquia mexicana “moderna”, 1886-1905”, Agostini, C. y Speckman, E. (2001): Modernidad, tradición y alteridad: 
la ciudad de México en el cambio de siglo (XIX-XX), México, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, p. 162. 

32 Ibídem, p. 163. El diputado Romero se opuso a esto y asoció lo nacional con los aztecas para recordar que estos 
no conocieron los toros. Otras posturas contrarias se basaban en el aumento de los delitos o el maltrato, pero fueron 
aisladas. 
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últimos años del siglo XX con la célebre pugna Ponciano Díaz**-Luis Mazzantini, quienes encar- 
naban respectivamente lo mexicano y lo español. Estas dos tradiciones de toreo, las charreadas y 
la corrida a la española, que coexistían confrontadas en el México finisecular, escenificaban una 
oposición política, hasta el punto de volverse una cuestión asociada al patriotismo. Dieron pie a 
acaloradas conversaciones y artículos donde ambos conceptos se mezclaban, mientras el graderío 
no reprimía insultos (“muera España y los españoles” a Mazzantini; o “indio” —despectivamente, 
entiéndase— a Ponciano), cuando no vejaciones (lanzamiento de objetos). 

Pero en México el virulento antihispanismo instaurado en 1867 por el triunfo de los liberales 
que proclamaba el nacionalismo hispanófobo y rechazaba tajantemente todo legado español, no 
se tradujo, sin embargo, en desterrar una de las señas de identidad más acendradamente españo- 
las: la tauromaquia (aunque se intentara con la prohibición juarista). Por el contrario, se procedió 
a transformarla para hacerla propia, generando la rivalidad entre lo mexicano y lo ibero en los 
ruedos. 

Quizá esta misma coyuntura no se dio en Chile porque, como recoge Pereira Salas, el juego 
no arraigó. En cualquier caso, la consideración de espectáculo bárbaro ahondó en el ideario hasta 
el punto de que el viajero chileno Sanhuesa Lizardi expresa la tradicional postura de rechazo ilus- 
trado ante la visión de una corrida el domingo de Resurrección de 1877 en Sevilla, presidida por 
la ex reina Isabel II y con un cartel de excepción: Frascuelo, Lagartijo y Mazzantini**, Apelando 
al discurso de civilización y modernidad y justificando su presencia en la plaza por la curiosidad, 
el chileno no esconde su repugnancia, calificando el espectáculo de bárbaro e indigno. Además 
introduce el argumento estrella de la actualidad contra la tauromaquia: la defensa del animal. 
Merece la pena recoger parte de su opinión, aunque la cita peque de extensa: 


«...tales entretenimientos, ellos nos parecen bárbaros, indignos de hombres y de pueblos que, a tanta 
y a tan feliz distancia se hallan de aquellos tiempos en que el maullar del tigre asiático, las luchas 
despiadadas entre gladiador y gladiador o entre gladiador y fiera era lo único capaz de excitar los ner- 
vios y de mover, con desacostumbrada energía, la sangre del corazón. En las actuales civilizaciones, 
que han depositado en el lecho de honda tumba, los gustos y las tendencias de todas las antiguas, una 
corrida de toros es, por decirlo así, criminal tributo rendido en póstumas edades, a esas costumbres 
y aesas organizaciones que llenaron de fugitivos las húmedas y oscuras catacumbas; de prisioneros, 
tratados sin misericordia y sin piedad, las mazmorras del África y de Roma, y de sangrientos despojos 
humanos las arenas del circo de Tito. Un entretenimiento como este importa una gravísima e injuriosa 
protesta hecha contra levantadas doctrinas, que la humanidad nueva, la moderna predicación y el 
moderno carácter del hombre han escrito reaccionado contra un luctuoso pasado.. .»**, 


No obstante, se apresura a aclarar que «esto no quiere decir en manera alguna que mote- 
jemos de bárbara a la España»”?, y matiza que el gusto de los españoles por la tauromaquia no 
estriba en solazarse con los dolores de los animales (como sucedía entre los antiguos), sino en las 
“pruebas de arrojo y destreza” del hombre. Aunque expresa su deseo de demoler los “sangrientos 


33 Ponciano Díaz no dudaba en cambiarse al atuendo charro para banderillear a caballo (así lo hizo también cuando 
toreó en España). Presidió, en litografías junto a la Guadalupana, incontables locales a lo largo de todo México y generó 
un auténtico fenómeno en la época: el del poncianismo, explotado en teatros, periódicos y películas. 

34 Sanhueza Lizardi, R. (1889): Viaje en España, París, Garnier, pp. 244-281. Agradezco la noticia a mi director del 
máster en Estudios Americanos, el profesor Ramón M. Serrera, quien publicó una columna al respecto en El Correo de 
Andalucía del 30 de marzo de 2008, titulada: “Un viajero antitaurino en Sevilla (1877)”. 

35 Ibídem, pp. 259-260. 

36 Ibidem, p. 261. 
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circos”, reconoce ridículo seguir esperando que España proscriba los toros ante la contundente 
prueba de que el sexo femenino goza, ensimismado, con los mismos. Pareciera para Lizardi que 
en Chile la realidad taurina nunca hubiera existido. 
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Fig. n° 2. Revista Luz i Sombra, Santiago de Chile, 31 de marzo de 
1900, año 1, número 2. 
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¿Qué honda impresión no le hubiera causado el revival taurino de 1900 en la misma capital 
de Chile y otras ciudades? Para varios sectores de entonces, el insólito episodio de los toros 
de Providencia despertó un interés renovado y entusiasta hacia la fiesta, como refleja la heme- 
roteca, aunque no por ello se consiguiera vencer la postura en contra del gobierno. Hagamos 
notar que, curiosamente, las mismas fechas fueron testigos de otros renacimientos en latitudes 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
E 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


VOLVER A VISTA 


da ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


334 Escardiel González Estévez 


tradicionalmente ajenas a la fiesta, como la que se produjo en París, con la Exposition Universelle 
de 1889, para la que se ofrecieron varias corridas. Tal fue el éxito que terminó por construirse una 
plaza de toros en el Bois de Boulogne, la cual llegó a acoger veinte y ocho corridas hasta 18937”, 

No solo los periódicos punteros de la época ofrecieron crónicas taurinas, como E! Chileno, 
que abanderó la defensa de la causa en la prensa principal, o la revistas culturales Luz i som- 
bra y La lira chilena, sino que, como ya hemos indicado, llegaron a surgir incluso ejemplares 
especializados. Tras la inauguración, y aludiendo a la corrida del 31 de marzo, Luz i sombra se 
hace eco del revuelo causado por la construcción de la plaza en Providencia tomando partido a 
favor del espectáculo. Lo hace sirviéndose del argumento del simulacro taurino: «Y como lo que 
actualmente tenemos es solo un simulacro, es posible dejar solamente el espectáculo en la forma 
en que se está verificando. La muerte del animal y de los caballos es lo que hay de inhumano y 
nada de esto tenemos ahora». Agrega que «nada tienen de contrario a la moral, ni de inhumano 
y, que por la inversa, constituyen un espectáculo atrayente y lleno de interés». Además, refuerza 
su postura argumentando que los mismos peligros pueden ocurrir en otro espectáculo, especial- 
mente, en el de las carreras, «en que constantemente resultan jinetes y caballos estropeados, y, 
sin embargo, a nadie se le ha ocurrido prohibirlas». El Chileno secunda esta opinión sin afa- 
narse tanto en argumentar y apelando a la emoción y lo distendido del ambiente: «No creemos 
que haya espectáculo más cómodo: cada uno se está como se le antoja; habla, ríe, grita y fuma 
cuando le da la gana: ...todo esto era nuevo, absolutamente original para nosotros... espectáculo 
lleno de sorpresas y de emociones fuertes, pero agradables»**. 

La revista El Toreo ofreció la crónica taurina de la tarde del 1 de septiembre de 1900 (3), un 
mano a mano entre dos figuras no menores de la época: Mateíto y el Chiclanero. Resulta curioso 
que dos diestros españoles de la época llegaran nada menos que a Chile para torear en un periplo 
no corto; ¿cómo habrían de ser los honorarios? El cronista recoge cómo «el bello sexo estaba allí 
representado por lo más selecto de la sociedad santiaguina», con mantillas blancas, a la manera 
de las sevillanas. No es por tanto una diversión de corte popular y rural, sino también apetecida 
por el alto estamento, como históricamente había sucedido (recordemos que un siglo atrás Samuel 
Johnston se asombraba de que a las corridas iba gente de más suposición que al teatro)”. Y ade- 
más emulando lo español. 

La postura hacia la antigua metrópoli goza de una favorable consideración, percibiéndose le- 
janos los días bélicos sufridos para conseguir la independencia. La fascinación no puede reprimir- 
se y se produce el salto al ruedo de un espontáneo en el tercer toro de la tarde, de nombre Acon- 
cagua. La corrida de la siguiente semana, otro mano a mano homónimo, también será comentada, 
siendo la última que hemos podido rastrear de esta publicación. Fue una tarde de cogidas (las de 
los banderilleros el Gringo y el Volante), con la plaza vacía por el frío. La despedida del crítico: 
«si el público quiere hasta otra», no parecía halagúeña para la continuación de esta nueva tauro- 
maquia chilena. Los deslucidos toros santiaguinos eran compensados en la publicación con las 
crónicas taurinas de las plazas españolas, la última de abono de Madrid, Carabanchel o Cartagena. 


37 González Alcantud, J.A. (2001): “Taurolatrías periféricas. París-Tánger”, en García-Baquero, A., Romero de 
Solís, P. (ed.) (2001): Fiestas de toros y sociedad, Sevilla, pp. 471-493, esp. pp. 462-470; y Hardouin-Fugier (2010: 
115-117). 

38 Citado por Illanes (2003: 115). 

39 Johnston, S.B. (1917): Cartas escritas durante una residencia de tres años en Chile, en las que se cuentan 
los hechos más culminantes de las luchas de la revolución en aquel país... Santiago-Valparaíso, Imprenta- litografía 
Barcelona, p. 137. 
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Por su parte, Luz i sombra, el 15 de octubre, se encarga de certificar el éxito de los toros, 
mencionando la existencia de plazas más allá de Santiago, en Valparaíso, el otro foco del resurgi- 
miento taurómaco chileno, pero también en Chillán; subrayando la normalización del espectáculo 
en el país. Y, ante ello, se pregunta: «¿qué resultado producirá el establecimiento a firme de la 
tauromaquia entre nosotros?». El interrogante quedaría en el aire. 
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Fig. n° 3. Revista taurina El toreo, Santiago de Chile, 2 de septiembre de 1900, 
año 1, número 1. 


En 1901, surgía otra publicación taurina especializada, también dominical, esta vez en Val- 
paraíso y atendiendo al nombre de El toreo chileno (2). De la misma forma que para la revista 
santiaguina, solo hemos localizado dos números: el 13 y el 20 de enero. En el primer número apa- 
rece una reseña biográfica e imagen del torero madrileño Saturnino Aransáez. Lo considera como 
«el iniciador de las corridas de toros en Chile y el primero que en la capital de la República señaló 
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toros, dando impulso a la afición de este espectáculo». ¿Toreó entonces el diestro madrileño antes 
que el tándem Mateíto-el Chiclanero? El siguiente número, que parte anunciando la corrida para 
la próxima semana, “presidida por la cuadrilla de Niñas Toreras”, reseña en verso el éxito de la 
corrida del día anterior, entre “apretones y gritos” por conseguir acceder a la plaza. 

Al año siguiente, Tomás Pellisa, el autor de la Reclamación a la municipalidad de Valparaí- 
so, contraponiendo el toreo a la otra gran diversión de la época, las carreras de caballos, realiza 
un notable alegato en su defensa: 


«las corridas de toros cuando se ve prácticamente que gustan al público, que no ocasionan desgracias 
mortales como aquí se hacen, que enajenan la atención hasta alejar a los espectadores de los excesos 
de bebida y disipación por demás frecuentes en los otros pasatiempos, que excluyen en absoluto la 
posibilidad de apuestas, y que, de seguro, no corrompen al pueblo ni le hacen perder en su salud ni 
en su dinero, proporcionándole ocasión de divertirse sin gran costo con sus familias y en concurso 
simultáneo con todas las clases sociales, lo que es moralizador y conveniente»”. 


Los toros, factor de cohesión social. Pellissa, desconocemos si con conciencia de ello, pone 
en órbita un argumento novedoso, pero, a todas luces, verdadero y comprobable, y patente en la 
historia de la tauromaquia. Aglutinar el interés de todas las clases sociales en torno a un mismo 
espectáculo que, además, había sido instrumento de ascenso social. Quizá intuía uno de los rasgos 
de la sociedad chilena actual, la brecha entre sus estratos sociales, absolutamente perceptible en 
el desarrollo de sus fiestas. 

Pero a pesar de este empuje en los primeros años del siglo XX, el toreo en Chile estaba 
abocado a la desaparición, y como Lachtman expresaba apesadumbrado en su artículo de 1927: 
«Hoy solo se espera la pluma viva y animada de un novelista para hacer y revivir tal época en pá- 
ginas emocionantes y vigorosas. Este deseo de muchos chilenos ha sido por años y años una vana 
ilusión»*!, Muchos chilenos, según el autor, aunque no suficientes para contrarrestar la dirección 
del gobierno. 

Pero no sería la última ocasión en tratarse el asunto en Chile. Aún habría de retomarse el 
tema años más tarde, en 1949, cuando el jesuita Carlos Otero Valdés publicaba un texto con el 
propósito de refutar la célebre obra de un correligionario: Los toros ante la iglesia y la moral, de 
Julián Pereda”. Otero, sin abandonar nunca el tono brusco y de confrontación, concluye de forma 
contundente: 


«Para bendición de América, Chile es uno de los pocos países del mundo de habla hispana que desde 
los primeros años de la República, está dando a los demás países de la tierra un ejemplo de protección 
a los seres irracionales»*. 


40 Pellisa, T. (1903: 10). 

41 Lachtman, R. (1927): “Los toros en la colonia”, El Diario ilustrado, 6 de noviembre. 

42 Otero Valdés, C. (1949): El error de un jesuita. Refutación al libro ‘Los toros ante la Iglesia y la moral’ del 
padre Julián Pereda, S.J., en que defiende la crueldad taurina, Santiago. El autor divide su obra en tres partes. La 
primera recoge una breve síntesis histórica y explicación de la lidia, la segunda analiza la obra de Pereda recogiendo 
la historia de las disposiciones eclesiásticas contrarias y argumentando la defensa de los animales. En la última, utiliza 
los fundamentos morales de la patrística desde San Clemente de Alejandría, además de otros escriturísticos como el 
Génesis, para aplicarlos a su argumentación en contra de los toros. 

43 Ibídem, p. 34. 
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El espectáculo taurino había llegado a su fin en Chile, pero no así toda vertiente de tauro- 
maquia. El rodeo chileno, que lleva a la competición los tratos rurales de los huasos a caballo 
con el ganado vacuno, sigue plenamente vigente en la actualidad, reconociéndose como uno de 
los signos de la identidad chilena. Más allá de la asentada competición anual en las regiones 
centrales del país, este juego está presente en todo su angosto y extenso espinazo durante las 
fiestas patrias del dieciocho de septiembre, y lo está como parte ineludible. La tradición tauró- 
maca sobrevive, pues, en el rodeo. 


Fig. n° 4. Fotografía de una corrida de toros en Quillota (región de Valparaíso), 1900 (cortesía de 
Olaya Sanfuentes). 
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CUANDO TAURO BAJÓ A TIERRAS MEXICANAS. FIESTAS DE TOROS Y 
CAÑAS POR EL MARQUÉS DE VILLENA, VIRREY DE NUEVA ESPAÑA 


Alejandro Wang Romero 
Universidad de Sevilla 


«con quell”agevolezza che si vede 
gittar la canna lo spagnuol leggiadro» 
(Ludovico Ariosto: Orlando furioso). 


Resumen: Si cualquier ocasión era buena para celebrar fiestas de toros en Nueva España, aún lo era más 
el recibimiento con el que era agasajado un nuevo virrey, el marqués de Villena, momento que la élite de la 
capital virreinal empleaba para mostrar su poder. Y no hay mejor manera para rememorar este evento que 
los versos de una criolla, una culta poetisa orgullosa de su estatus, María de Estrada Medinilla. 


Palabras clave: Virrey, Nueva España, Marqués de Villena, Duque de Escalona, Toros, Juego de cañas. 


Abstract: If any occasion was good to hold bullfights in New Spain, it was even better the reception with 
which was lavished a new viceroy, Marquis of Villena, a moment that was used by the elite of the viceregal 
capital to show their own power. There is not a better way to remember this event that the verses of a creole, 
a cultured poetess proud of her status, Maria de Estrada Medinilla. 


Keywords: Viceroy, New Spain, Marquis of Villena, Duke of Escalona, Bulls, Juego de cañas. 


creado bajo el auspicio de Baltasar de Zúñiga y Velasco para sanear la maltrecha economía 
de la monarquía hispánica, que se convertirá en el ariete del conde-duque de Olivares en su 
importante programa de reformas. Uno de sus objetivos era frenar los excesos en materia suntua- 
ria y encarrilar el reino hacia las buenas costumbres que pregonaban moralistas y predicadores', 
ya que la estoica imagen que Felipe II había definido para la Católica Monarquía, reflejo de los 
ideales de austeridad, decoro y humildad que promulgaba la Contrarreforma, se habían ido disi- 
pando durante los años en que Felipe III había dejado en manos del duque de Lerma su herencia 
paterna. 
Y, como se ha dicho, estas reformas siempre tuvieron como punto de partida las voces de 
aquellos que se consideraban árbitros de la moral de un escenario social que participaba de un 
doble juego deontológico e hipócrita: la dicción de éstos, en la mayoría de los casos, tendía a 


| ) n agosto de 1622 se reúne por primera vez la Junta Grande de Reformación, organismo 


1 Elliott, J. H. (2014): El conde-duque de Olivares, Barcelona, pp. 145-159. 
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preocuparse más por la imagen del vulgo, que se estaba llegando a confundir con la de la oligar- 
quía de privilegiados?, que por los excesivos gastos que se invertían en destacar su pertenencia a 
estas minoritarias élites?. 

Estas críticas se acrecentaban cuando eran las mujeres las causantes de estas crisis que per- 
turbaban la mente de los que se abanderaban como adalides de las buenas costumbres. Así, fray 
Tomás Ramón, provincial de Aragón de la orden de la Merced, aparte de jactarse, en su Nueva 
premática de reformación, publicada en 1635, con el género femenino de las formas más inve- 
rosímiles, es el primero en crear alarma social, más allá de la asimilación popular que surgió a 
raíz de extenderse el lujo en el atuendo o los elevados gastos que provocaba: «adórnense [...] el 
vientre con essos guardainfantes tan costosos, quanto penosos para disimular sus mal guisados»”*. 
Pero será al año siguiente cuando el licenciado Alonso Carranza aclare, descriptivamente, la afir- 
mación del fraile mercedario: «Este infernal trage [...] da licencia a toda muger soltera, donzella 
o viuda de faltar a las obligaciones de honestidad y pudicia [...], porque lo ancho y pomposo [...], 
les presta comodidad para andar embaragadas [...], sin que desto puedan ser notadas [y] tomó el 
nombre esta diabólica inuención, que junto con ella nos vino de Francia [...] que auiendose hecho 
preñada fuera de matrimonio vna donzella [...], dio principio a este trage para cubrir su miseria, y 
que con esto se le dio el nombre de guard-enfant, por el efecto»”. 

A éstos, se sumó el retórico Bartolomé Jiménez Patón, que se encargó de sistematizar los 
peligros del uso de esta prenda que tan rápidamente se iba difundiendo entre las mujeres?. Final- 
mente, estas voces moralistas consiguieron que el 13 de abril de 1639 se pregonara en Madrid una 
premática en la que se anunciaba la Prohibición de guardainfante y otro tal trage, y de jubones 
escotados a todas las mugeres, menos las públicas, y que «se manda pregonar [...] en las ciuda- 
des, villas y lugares de estos reynos, para que se guarde, cumpla y execute desde el siguiente día 
del pregón»”. 

Será porque en ese año de 1639 no hubo flota hacia la Nueva España, pero se sabe que, un 
año después, aún se seguía utilizando el guardainfante en la ciudad de México, y no por «las 
mugeres que con licencia de las justicias públicamente son malas de sus personas, y ganan por 
ello», que eran las únicas a las que el bando voceado en Madrid permitía usar este ropaje, sino 
por las damas de la élite privilegiada y las que formaban parte del círculo de las virreinas. Y sien- 
do éstas las que traían las novedades en trajes, peinados, bailes, etc., desde la metrópoli, es muy 
posible que la introductora de esta indumentaria fuese Antonia Ribera y Enríquez de Sandoval, 


2 Para la mayoría de los datos referentes al control suntuario y los excesos ornamentales en el vestir nos ha sido de 
gran ayuda el magnífico trabajo de González Cañal, R. (1991): “El lujo y la ociosidad durante la privanza de Olivares: 
Bartolomé Jiménez Patón y la polémica sobre el guardainfante y las guedejas”, en Criticón, n° 53, Toulouse, pp. 71-96. 

3 «Es justo, que los trages de los nobles se diferencien de los que han de permitirse a los plebeyos, con todo esso 
en reyno donde se lleua tan mal la diferencia de gerarquías [...]. Confusión que ha causado muchos daños en la repú- 
blica por no diferenciarse el oficial mecánico del cauallero noble», Fernández Navarrete, P. (1626): Conservación de 
Monarquías, Madrid, pp. 227-228. 

4 Ramón, T. (1635): Nueva premática de reformación contra los abusos de los afeytes, calçado, guadejas, guar- 
dainfantes, lenguaje crítico, moños, trajes, y excesso en el uso del tabaco, En Zaragoca. p. 65; «essos guradainfante que 
las desdora y haze sospechosas [...]. No ven que ya se acabaron los bobos y que hasta los niños entienden esse disfraz 
y lo dizen por las calles?», Ramón (1635: 269). 

5 Carranza, A. (1636): Discurso contra malos trages y adornos lascivos, Madrid, f. 22r. 

6 Jiménez Patón, B. (1638): Reforma de trages. Doctrina de frai Hernando de Talavera, primer arcobispo de 
Granada, En Baeca, Por Iuan de la Cuesta. 

7 AA.VV. (1805): Novísima recopilación de las leyes de España, Madrid, tomo III, libro VI, título XIII, ley VI. 
p. 188. 
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que llegó a la capital novohispana junto a su marido, Lope Díez de Aux y Armendariz, marqués 
de Cadereita, el primer virrey criollo (había nacido en Quito) en 1635. 

La marquesa era hija de Inés Enríquez de Tavera y Saavedra, camarera mayor de la infanta 
Ana María de Austria, y nombrada por Felipe II, en 1618, I condesa de la Torre. Cuando falleció 
su marido, Per Afán de Ribera y Castilla, la ya reina de Francia, consorte de Luis XIII, le pidió 
que marchase con ella a la corte gala’. Por lo tanto, sabiendo que el guardainfante se introdujo en 
España a finales de la década de 1620 o principios de la siguiente, no pudo ser la impulsora de esta 
moda Francisca Fernández de la Cueva, marquesa de Cerralbo, ya que llevaba en Nueva España 
desde 1624”, y de su supuesto origen francés, no es descabellado reconocer en la marquesa de 
Cadereita a la instigadora de este vestido que tanto escandalizaba a los moralistas y tantas páginas 
llenaron satirizándolo'%, pero que tanto gustaba a las damas, convirtiéndose en signo identificativo 
de la corte de la reina Mariana de Austria". 

Y fue una de estas damas, deshabida, por no poder ponérselo, la que informaba, en primera 
persona, sobre él: «pues fui sin guardainfante, / [...]; / pero si le lleuara, / del primer mouimiento 
no passara», ya que, tal era la multitud de personas que inundaban las calles que le hubiera sido 
imposible caminar por ellas con este enorme artefacto. Y doble fue su infortunio, cuando se en- 
contró con que, «preuenir hize el coche, / aunque mi pensamiento se hizo noche, / pues tan mal lo 
miraron, / que para daño nuestro pregonaron / que carroças no huuiera», y sigue diciendo, impor- 
tunada por los hechos, pero con falsa modestia «lamentelo infinito, / puesto que por cumplir con 
lo exquisito,/aunque tan poco valgo,/menos que a entrada de vn virrey no salgo». 

Ésta era la causa de que las calles de la ciudad de México se hicieran intransitables para 
coches y molesta para los peatones: el hacinamiento de personas que se habían convocado a la 
entrada oficial de un nuevo virrey. Pero, ¿quién era esta elegante dama que se intitulaba doña, 
vestía guardainfante, gozaba de coche propio y poseía tan vasta cultura? 

María de Estrada Medinilla, autora de la relación en verso que describía el recibimiento que 
la capital virreinal dedicó a Diego López Pacheco, marqués de Villena y duque de Escalona, el 
primer grande de España que ejerció el cargo de virrey en el Nuevo Mundo. El motivo de su com- 
posición fue «la curiosidad de vna religiosa prima mía, que por serla imposible el ver la entrada 
del excellentissimo señor marques de Villena, gustó de saberla por relación, obligándome a es- 
criuirla». Pero de ser una descripción privada, y siguiendo los consejos de esta monja, «desseando 
obedecerla con promptitud», se dio a la imprenta rápidamente, ya que a los pocos días la poetisa 
dedicaba la relación a la señora Antonia Niño de Castro (dos de septiembre) y tenía la aprobación 
y licencia para su publicación (siete de septiembre)'?. Tal fue el éxito de la relación que se reimpri- 
mir al año siguiente, formando parte de un volumen facticio junto a otros textos referidos también 
al recibimiento del marqués de Villena y las fiestas que se celebraron, esta vez a expensas de los 
jesuitas, que sabían perfectamente como avenirse con el nuevo virrey". 


8 Rubio Mañé, J. I. (1955): Introducción al estudio de los virreyes de Nueva España, 1535-1746, México, p. 245. 

9 El esposo de ésta, Rodrigo Pacheco y Osorio, fue virrey de la Nueva España entre 1624 y 1635, precediendo al 
marqués de Cadereita en este cargo. 

10 Un ejemplo de éstas puede ser el poema Mujer puntiaguda con enaguas de Quevedo. 

11 Bernis, C. (1991): “Velázquez y el guardainfante”, en Velázquez y el arte de su tiempo, Madrid, pp. 49-60. 

12 Estrada Medinilla, M. de [1640]: Relación escrita por doña María de Estrada Medinilla a vna religiosa prima 
suya. De la felix entrada en México, día de san Agustín, a 28 de agosto de mil y seyscientos y quarenta años, del 
excellentissimo señor don Diego López Pacheco Cabrera y Bobadilla, marqués de Villena [...], virrey, gouernador y 
capitán general desta Nueua España, México. Las citas de este párrafo pertenecen a la dedicatoria. 

13 Estrada Medinilla, M. de [1641]: Relación escrita por doña María de Estrada Medinilla a vna religiosa prima 
suia. De la felix entrada en México, día de san Agustín, a 28 de agosto de mil i seiscientos i quarenta años, del 
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También existe una tercera impresión de la relación, diferente a las anteriores e independien- 
te, es decir, sin formar parte de un volumen facticio. Se trata de una edición menos suntuosa que 
las anteriores ya que carece de portada autónoma, y el título de la misma comparte el primer folio 
con los quince primeros versos; pero, en cambio, la letra titular, aunque similar a la de los dos 
ediciones anteriores, está más cuidada en su composición y la decoración a candelieri del fondo 
es más esbelta y elegante. Al faltar el pie de imprenta, se desconoce la fecha de su publicación 
aunque no sería descabellado pensar que debido al éxito de la primera tirada, la de 1640, al poco 
tiempo se hiciese una segunda edición, menos ostentosa, para que pudiese ser adquirida por un 
mayor público, siendo anterior a la de 1641'*, 

Las referencias biográficas que se conocen sobre esta autora son escasas. Se dijo que era 
natural de México, sin documentación que confirmase tal afirmación'*, aunque el criollismo inci- 
piente que se desprende de su relación a la entrada del virrey, podría servir como justificación!'; y 
se la podía considerar posible descendiente de conquistadores o altos funcionarios del gobierno 
local del recién creado virreinato!”. El resto de los datos que se tienen sobre ella se deducen de sus 
poemas, como los comentados anteriormente. Por lo menos, es una suerte que su nombre haya 
llegado a la actualidad, ya que muchas de estas eruditas mujeres se vieron obligadas a mantener su 
nombre en secreto, quedando sus personas condenadas al ostracismo y al más estricto anonimato. 
Son celebres el caso de dos mujeres que en el Perú de principios del setecientos vieron velados 
sus nombres por pseudónimos iluminados por su ingenio, Clarinda y Amarilis, ya que «según las 
reglas imperantes, la “fama” de las mujeres debía basarse en las virtudes cristianas»'*, 

Con lo que respecta a su obra, ya a principios del siglo XIX, se sabía de la existencia de 
dos piezas escritas por María de Estrada Medinilla: Relación en ovillejos castellanos de la feliz 
entrada del virrey, marqués de Villena, en México día 28 de agosto de 1640. Impreso en dicho 
año y Descripción en octavas reales de las fiestas de toros, cañas y alcancías, con que obsequió 
México a su virrey el marqués de Villena. Impreso en 1641". Se vuelven a citar ambos escritos, 
de modo resumido, en 1893, y se les añade Exercicio para una hora de las del Viernes Santo, 
desconocido hasta este momento”. Ese mismo año, se publica, por primera vez, desde 1641, 


excellentíssimo señor don Diego López Pacheco Cabrera i Bobadilla, marqués de Villena [...], virrei, governador i 
capitán general desta Nueva España, [México, Viuda de Bernardo Calderón]. Ésta, sólo posee portada (f. 1r., sin foliar) 
y la relación (ff. 2r.-7v.). Sobre los pies de imprenta y años de edición, Zugasti, M. (2013): “Para el corpus de la lírica 
colonial: las fiestas de toros, juegos de cañas y alcancías de María Estrada Medinilla”, en Von der Walde M., Lilian y 
Reinoso I., Mariel, edits. (2013): Virreinatos II, México, pp. 282-286. 

14 Estrada Medinilla, M. de [16407]: Relación escrita por doña María de Estrada Medinilla a vna religiosa monja 
prima suya. De la felix entrada en México, día de san Agustín, a 28 de agosto de mil y seyscientos y quarenta años, 
del excellentissimo señor don Diego López Pacheco Cabrera y Bobadilla, marqués de Villena, virrey, gouernador y 
capitán general desta Nueua España. Se compone de seis hojas, foliadas a partir del segundo. De esta edición, hasta 
el momento, sólo hemos podido localizar un ejemplar que se custodia en la Biblioteca Ots Capdequí, de la Escuela de 
Estudios Hispano-Americanos, Sevilla, CSIC. Son de esta edición las citas hechas anteriormente (ff. 1r.-1v.), y por las 
que se citará cuando se haga referencia a esta relación. 

15 Beristain de Souza, J. M. (1883): Biblioteca hispano americana septentrional, México, Vol. I, p. 428. 

16 Sobre el criollismo en los escritos de María de Estrada Medinilla, Muriel, J. (1994): Cultura femenina 
novohispana, México, pp. 139-140; y siguiendo a esta autora, los siguientes que han escrito sobre la poetisa. 

17 Muriel (1994: 124), hipótesis citada recurrentemente. 

18 Sabat de Rivers, G. (1992a): “Clarinda, María de Estrada y Sor Juana: imágenes poéticas de lo femenino”, 
en Sabat de Rivers, G. (1992): Estudios de literatura hispanoamericana. Sor Juana Inés de la Cruz y otros poetas 
barrocos de la colonia, Barcelona, p. 165. Sobre estas escritoras ver, de esta misma autora, “Antes de Juana Inés: 
Clarinda y Amarilis, dos poetas del Perú colonial”, en Sabat de Rivers (1992: 107-120). 

19 Beristain de Souza (1883: I, 428). 

20 Medina, J. T. (1893): La imprenta de México. Epitome (1539-1810), Sevilla, pp. 89-90. 
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la Relación pero sin aparato crítico ni filológico”!. Y al año siguiente se vuelven a citar las dos 
composiciones en una antología de poesía mexicana pero sin concederles el interés suficiente 
como para publicarlas siquiera parcialmente”. Ya, en la década de los años veinte de siglo pa- 
sado, Nicolás Rangel en su historia sobre el toreo en México habla de ambas composiciones, 
enunciando que, «por desgracia, sólo la Relación ha llegado hasta nosotros, quedando de la 
segunda únicamente la referencia bibliográfica»?”. En los años cuarenta, Méndez Placarte será 
el primero en glosar la Relación que publica, parcialmente, en una nueva antología de poetas 
novohispanos?”*. 

Pero no será hasta los años ochenta cuando se haga el primer estudio riguroso y cuasi defi- 
nitivo sobre la autora en la excelente investigación de Josefina Muriel sobre la cultura femenina 
en el México colonial. Este trabajo es el punto de partida de todos los autores que han trabajado 
posteriormente sobre esta escritora, tanto en su estudio como en el aparato crítico que acompaña 
a la transcripción que hace Muriel de la Relación”. Aunque no ha sido hasta este siglo cuando 
María de Estrada ha sido incluida en una historia de la literatura mexicana de la mano de Raquel 
Chang-Rodríguez, encumbrándola al lugar que se merecía, como pluma novohispana, junto a los 
grandes líricos del barroco virreinal”, 

En 2010, se publica la antología definitiva, hasta que se hagan nuevos descubrimientos, de poe- 
tas novohispanos. Su compiladora y editora, Martha Lilia Tenorio, había conseguido, en esta magna 
obra, crear el corpus de esta poetisa, incluyendo, aparte de la ya mencionada reiteradas veces Rela- 
ción, la transcripción de otras obras: Décimas con las que participó, y ganó el primer lugar de esa 
categoría, en el certamen poético realizado con motivo de la canonización de san Pedro Nolasco, en 
1633; un Soneto al autor en los preliminares de la obra de Francisco Corchero Carreño, Desagravios 
de Christo en el triumpho de su cruz contra el judaísmo. Poema heroyco”; y una Glosa con la que 
participó en el certamen poético que organizó la Real y Pontificia Universidad en 1654 para celebrar 
la Inmaculada Concepción, quedando en tercer lugar en la categoría de glosa”. 

Hasta el momento, incluso en el último estudio hecho sobre la Relación”, y desde la obra de 
Rangel, se seguía reconociendo que había existido otra relación, la ya citada sobre una fiesta de 
toros y cañas, pero que estaba desaparecida. Será en 2013 cuando Miguel Zugasti publique, por 
primera vez desde la edición príncipe, este ignoto poema, haciendo su transcripción y realizando 
una interesante labor filológica sobre el mismo”. 

Hay que tener en cuenta que, estas relaciones, las de esta poetisa y las otras tantas que se 
han conservado, soslayando su valor literario y filológico, tienen una importante papel en la 


21 Vigil, J. M. (1893): Poetisas mexicanas, México, pp. 4-15. 

22 AA.VV. (1894): Antología de poetas mexicanos, México, p. 19. 

23 Rangel, N. (1980): Historia del toreo en México. Época colonial (1529-1821), México, pp. 75-80. 

24 Méndez Plancarte, A. (1944): Poetas novohispanos (1621-1721), México, pp. 43-46. 

25 Muriel (1994: 124-143). 

26 Chang-Rodríguez, R. (2002): “Poesía lírica y patria mexicana”, en Chang-Rodríguez, R., coord. (2002): Historia de 
la literatura mexicana desde sus origenes hasta nuestros días. Vol. 2. La cultura letrada en la Nueva España del siglo XVII, 
México, pp. 153-194. Posteriormente, esta misma autora le dedica un artículo, Chang-Rodríguez, R. (2005): “La mirada 
femenina y el orgullo novohispano”, en Cuadernos Hispanoamericanos, n° 655, Madrid, pp. 25-30; y la incluye en una 
antología de poetas americanos hispanohablantes del periodo colonial, Chang-Rodríguez, R. (2008): “Aquí, ninfas del sur, 
venid ligeras”. Voces poéticas virreinales, Madrid / Frankfurt, pp. 273-277. 

27 Obra que se creía desaparecida; Muriel (1994: 141), afirmando que el autor del libro era tío de la poetisa. 

28 Tenorio, M. L. (2010): Poesía novohispana. Antología, México, Vol. I, pp. 391-407. 

29 Vettenranta, E. (2011): “Desvelando tramoyas: La relación feliz de María Estrada Medinilla en la fiesta barroca 
de la Nueva España”, en Guaraguao, n° 36, Barcelona, pp. 34-48. 

30 Zugasti (2013). 
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construcción del periodo contemporáneo a su composición; es decir, son documentos históricos 
que reflejan las circunstancias de una época que sólo pueden ser desveladas gracias a las eviden- 
cias que muestran y al mensaje que transmiten, información imprescindible para poder entender 
e interpretar un tiempo pretérito que, siendo ajeno a lo sensible, permite ser comunicado para 
ampliar el conocimiento sobre el pasado y reconstruir la memoria social de manera universal. 
Y esta relación, que tan difícil se ha hecho para el hombre hodierno, finalmente se ha dejado 
mostrar en toda su plenitud, llenando esta laguna documental que existía en la fiesta novohispana 
que, sin ser para nada desconocida, escaseaba de descripciones que delimitaran cómo se desarro- 
llaba una de las formas más importantes de esta expresión celebrativa, y que tuvo el mismo ca- 
rácter preponderante tanto para la sociedad de la metrópoli como para la de la América virreinal: 
las fiestas de toros y caballerescas. Así, aunque existían documentos que describían este tipo de 
eventos, con gran lujo de detalles, en los territorios europeos de la Corona, se desconocía alguno 
que lo hiciera, con la misma prolijidad, allende los mares. 

En su Discurso sobre el Libro de la montería, Argote de Molina afirmaba que «el correr y 
montear toros en cosso es costumbre en España de tiempo antiquissimo»”!. Los testimonios que se 
tienen sobre cuándo empezó a estar presente esta fiesta en la Península son muy discutidos”?. Lo 
que es seguro es que en el siglo XIII era habitual que se celebrase «la más apazible fiesta que en 
España se vsa, tanto que sin ella ninguna se tiene por regozijo, y con mucha razón, por la variedad 
de acontecimientos que en ella ay»**.Y ya aparecen decretados en los corpus legales. 

En los siglos XIV y XV, no había fiesta real que no tuviera sus toros”, incluso importán- 
dose a otros territorios de las coronas ibéricas**, o a la misma capital pontificia, como cuando la 
nobleza romana quiso homenajear a Calixto III, el primer papa Borgia, «con una fiesta de toros 
a uso de España»””, o para celebrar la toma de Granada por los Reyes Católicos*, 

Y mientras que en España correr toros iba pasando de ser un juego caballeresco a una fiesta 
cortesana, en América se comenzaba a criar ganado bovino, lo que implicaba la existencia de 
toros”, Es posible que éstos no fuesen las reses bravas que gustaba correr a estos descubridores 
y viriles caballeros, pero sí podían servir como placebo con ocasión de diferentes festejos, como 


31 Argote de Molina, G. (1582): Libro de la montería, Impresso en Sevilla, f. 14r. 

32 López-Valdemoro y de Quesada, J. G. (1900): El espectáculo más nacional, Madrid, pp. 34-45. 

33 Argote de Molina (1582: f. 14r.). 

34 En Las Siete Partidas de Alfonso X y en la compilación de fueros de Zamora; López-Valdemoro y de Quesada 
(1900: 46). Existen fuentes literarias que retrasan esta fecha al siglo X, como la Primera crónica general que narra 
el infortunio de los siete infantes de Lara: «Andados XXII annos dell regnado del rey don Ramiro —[...] ell anno de la 
Encarnatión del Sennor en DCCCC et L et IX [...]-, Roy Blásquez [...] casó con aquella donna Llambla, fizo sus bodas 
en la íbdad de Burgos [...]. Estas bodas duraron v sedmanas, et fueron y grandes alegrías además de alancar a tablados 
et de bofordar et de correr toros et de jogar tablas et acedrexes et de muchos joglares»; AA.VV. (1991): Épica medieval 
española, Madrid, pp. 179-180. Quizá sean anacronismos ya que estas composiciones fueron escritas en ese mismo 
siglo y pudieron ser introducidas como parte ficticia de la narrativa, aunque es imposible afirmarlo taxativamente. 

35 El libro del conde de las Navas da un interesante listado de estas fiestas en la que la participación de astados era 
parte fundamental; López-Valdemoro y de Quesada (1900: 384-387). 

36 Es posible que en Nápoles se dieran desde tiempos de Alfonso V; Croce, B. (2007): España en la vida italiana 
del Renacimiento, Sevilla, p. 84. 

37 López-Valdemoro y de Quesada (1900: 352). 

38 «Ya en Roma s*encienden hogueras por esto, / ya fingen que toman Granada con sañas; / aquí corren toros, allá 
juegan cañas»; Ticknor, M. G. (1854): Historia de la literatura española, Tomo III, Madrid, p. 464, citado en Croce 
(2007: 144). Con Alejandro VI en la cátedra de San Pedro, César Borgia corrió toros en el Vaticano; también hubo en 
las bodas de Lucrecia con Alfonso d Este; Croce (2007: 128-129). 

39 López y Sebastián, L. E. y Río Moreno, J. L. del (1999): “La ganadería vacuna en la isla Española (1508-1587)»”, 
en Revista Complutense de Historia de América, n° 25, Madrid, pp. 11-49. 
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eran los días de San Juan Bautista —24 de junio- y Santiago -25 de julio—, celebraciones que es- 
taban íntimamente relacionadas con la fiesta taurina”. Ya, en 1526, se corrieron toros en México 
en la festividad de san Juan*!, y poco después, el incipiente cabildo mexicano ordenaba «que las 
fiestas de San Juan e Santiago e santo Ypolito e Nuestra Señora de Agosto se solenize mucho e 
que corran toros e jueguen cañas e que todos cavalguen los que tovieren bestias so pena de diez 
pesos de oro»*. Además, como otras costumbres españolas, los naturales asimilaron estos juegos 
y participaban de ellos en sus repúblicas: «los más caciques tienen caballos y son ricos, traen jae- 
ces con buenas sillas [...], y llevan sus indios por pajes [...], y aun en algunos pueblos juegan cañas 
y corren toros y ponen sortija, especial si es día de Corpus Christi o de señor san Juan o señor 
Santiago o de Nuestra Señora de Agosto, o la advocación de la iglesia del santo de su pueblo. Y 
hay muchos que aguardan los toros, aunque sean bravos»*, 

Pero no había mejor ocasión para estas fiestas que la llegada de un nuevo virrey. El cabildo 
de la capital novohispana lo disponía todo para celebrarlo desde el momento en que la flota pro- 
veniente de la península Ibérica atracaba en el puerto de San Juan de Ulúa. En el caso del marqués 
de Villena, primer grande de España nombrado para ocupar dicho cargo, el cabildo, reunido a 30 
de junio, dictaminó que «se publique la venida de su excelencia ordenando a todos los vecinos y 
moradores que esta noche [...] pongan en sus azoteas, ventanas y puertas, luminarias y fuegos» 
y el ayuntamiento pondrá «en la plaza un castillo de fuego de cinco cuerpos, doce ruedas, ocho 
toros que se disparen y quemen»**, Tal era el afán taurino de la población que, incluso, los fuegos 
de artificio se diseñaban a modo de toros pirotécnicos. 

Ahora había que esperar que el virrey llegase a la capital para recibirlo con toda la pompa 
que requería tal dignidad. Pero eso no impedía que el resto de las villas que atravesase el marqués 
de Villena en su recorrido, no celebrasen la dicha de su venida. Nada más desembarcar en Vera- 
eruz, «huuo ocho días luminarias [y] tres días toros»*. Y siguiendo el camino, en Jalapa «huuo 
tres días toros» y en Puebla de los Ángeles «huuo toros, muchos y buenos, y lançada; y otro día, 
a los toros que huuo, acompañó vna mascara estremada y nueuas inuenciones de fuego [...]. Y a 
primero de agosto huuo juego de cañas de 32 caualleros repartidos en quadrillas, con hermosos 
cauallos, como ricas y vistosas libreas»; y los días siguientes se repitieron los festejos: un juego 


40 Izquierdo García, M. J. (1998): “El pueblo y la elite ante la fiesta de los toros: Valladolid y Palencia a fines de 
la Edad Media”, en García Guinea, M. Á., dir. (1998): La vida cotidiana en la España medieval, Madrid, Polifemo, 
pp. 310-311. 

41 «Dos o tres días después, que era San Juan, estando corriendo toros en México [...]»; López de Gómara, F. 
(1987): La conquista de México, Madrid, Historia 16, p. 394. He podido rastrear las fuentes de casi todas las noticias 
relativas a las fiestas de toros y cañas del siglo XVI en Nueva España gracias a las publicaciones de Coello Ugalde, J. 
F. (1987): “Relación de juegos de cañas que fueron cosa muy de ver. Aquí se consignan los más curiosos e importantes 
habidos desde 1517 y hasta 1815 en la Nueva España”, en Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, Época 
IL n° 1, México, pp. 251-307, y Coello Ugalde, J. F. (1988): Relaciones taurinas en la Nueva España, provincias y 
extramuros, en Suplemento al Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, Época II, n° 2, México. 

42 Viernes, 31 de julio de 1528; 4ctas [Antiguas] de Cabildo [de la ciudad de México] (1889), L. 1, p. 176. 

43 Díaz del Castillo, B. (2011): Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, Madrid, p. 1051. 

44 Sábado, 30 de junio de 1640; Actas (1910: 32-33, 75); citado en Rangel (1980: 73). 

45 Gutiérrez de Medina, C. (1640): Viage de tierra, y mar, feliz por mar, y tierra, qve hizo El Excellentissimo 
Señor Marqvés de Villena mi señor, yendo por Virrey, y Capitán General de la Nueua España en la flota que embió 
su Magestad este año de mil y seiscientos y quarenta, siendo General della Roque Centeno, y Ordóñoz, su Almirante 
Juan de Campos. Dirigido a Don Ioseph López Pacheco, Conde de Santisteuan de Gormaz mi señor. Con licencia del 
Excellentissimo Señor Virrey della Nueua España, Impresso en México, f. 24r. Sólo citaremos aquellas villas en las que 
el cronista confirma que se celebraron fiestas de toros. 
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de cañas, que «los estudiantes, dando muestra de sus ingenios y alegría, hizieron a lo ridículo», 
luminarias y toros; y éstos se volvieron a repetir en San Felipe y “Gueyotlipa”**, 

En Chapultepec esperó el marqués que se terminaran los preparativos para su recibimiento 
oficial en la capital. En este palacio «ay vn patio grande, con seruicio de cauallerigas, cocheras y 
criados; luego se entra a vn segundo patio tan capaz, que cercado de muralla sirue de plaga para 
correr toros». La noche de su llegada, en ese patio, se celebraron fiestas y «huuo muchos toros 
hechos con mucho ingenio y cubiertos de cohetes, trayéndolos por la plaga hombres ocultos en 
ellos, y auiendo cauallos y caualleros hechos del mismo ingenio, que rejoneauan y dauan lançadas 
de fuego». Durante los días que permaneció allí, prosiguieron los festejos, y entre éstos, se corrie- 
ron toros”. Estos festejos se repetían cada vez que un virrey esperaba ser recibido en la ciudad de 
México, siendo los más célebres los acaecidos con motivo de la estancia de Francisco Fernández 
de La Cueva Enríquez, duque de Alburquerque -segundo de este nombre en poseer la dignidad 
virreinal novohispana— en 1702%, 

Dos días después de haber sido recibido oficialmente por la ciudad de México, y homenajea- 
do con dos arcos triunfales*, se celebró «vna encamisada o máscara de gala» en la que «salieron 
24 cauallos encobertados de sedas con atabales, trompetas y clarines», el cuerpo legislativo de 
la ciudad y «caualleros de la nobleza deste reyno, en número hasta 104 de dos en dos, tan gala- 
namente aderegados [...], todos con luzes». A este desfile se sumaron varios carros alegóricos, 
finalizando éste «con fiesta de toros de ingenios», es decir, toros pirotécnicos. Además, el cabildo 
anunció «fiestas reales para 15 de octubre con toros, juego de cañas y otros festines»”, augurados 
por María de Estrada en su Relación: «mayores fiestas México promete, / máscaras, toros, cañas, 
/ que [las que] puedan celebrarse en las Españas»”'. 

Hay que tener en cuenta que, a estos eventos que festejaban la venida del nuevo virrey, 
habría que añadirles los de la fiesta de San Hipólito”. Aunque ésta se celebraba el 13 de agosto, 
con la llegada del marqués de Villena a Otumba y la ida del marqués de Cadereita para esa misma 
villa, donde tendría lugar el cambio de poderes entre el virrey saliente y el entrante, la ciudad se 
encontraba huérfana de su más altas dignidades: «ambos señores virreyes, demás de que no hay 
regidores en la ciudad, que están repartidos en diferentes comisiones, y los señores oidores han 
ido así mismo y va a recibir el señor virrey, y muchos caballeros del lugar». Por ello se planteó 
posponer “fiesta tan grande”, para después de que el marqués hubiese entrado oficialmente en la 
capital**. Esto no era una novedad; cuando se planteaban las fiestas por el nombramiento de fray 
García Guerra como virrey, «por estar tan de próximo las que acostumbraba hacer esta ciudad por 
San Hipólito era necesario haberse de gastar mucha suma de dinero en ambas», se pensó que el 
mismo día, 26 de agosto de 1611, «se corriesen toros en el mismo lugar y se jugasen alcancías, 


46 Gutiérrez de Medina (1640: f. 25r., ff. 30v.-31r. y f. 32r., respectivamente). 

47 Ibídem (1640: f. 33v. y f. 37r., respectivamente). 

48 Coello Ugalde, J. F. y Alfonseca Arredondo, R. M. (2001): El bosque de Chapultepec, un taurino de abolengo, 
México, pp. 24-26. 

49 Wang Romero, A. (2013): “Post Nubila Phoebus. El marqués de Villena y la retórica del poder”, en Mínguez, 
V., ed. (2013): Las artes y la arquitectura del poder, Castellón. 

50 Gutiérrez de Medina (1640: ff. 41r.-41v.). 

51 Estrada Medinilla [16407: f. 6v.]. 

52 Miércoles, 11 de agosto de 1529: «que de aquí adelante, todos los años, por onra de la fiesta de señor santo 
Ypóito, en cuyo día se ganó esta cibdad, se corran siete toros e que de ellos se maten dos»; Actas (1889: 2, 8-9). 

53 Viernes, 27 de julio de 1640; Actas (1910: 32-33, 95). 
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con lo cual se cumpliese con ambas obligaciones»**. Es muy posible que estos toros se lidiasen 
en la plaza del Volador, lugar que desde 1586 solía utilizarse como coso”. Este virrey fue un gran 
taurómaco, llegando informar el cabildo «que en el palacio se ha hecho un cosso en que lidiar 
toros algunos días, los que fuere seruido su señoría ylustrísima»*'; y, como mínimo «que se co- 
rrieron [toros] en un cortinal de palacio» dos veces”. 

Con estas fiestas se cerraba el ciclo de festejos que se habían celebrado durante los últimos 
tres meses en honor al marqués de Villena. Y sobre ellas, como ya se dijo anteriormente, dejó mi- 
nuciosa descripción María de Estrada Medinilla, la cual recibió del cabildo municipal «una gala 
de quinientos pesos» por su publicación**. No era extraño que se narrase en verso estos festejos, 
cosa que había hecho Quevedo con los celebrados en la plaza Mayor de Madrid en honor del prín- 
cipe de Gales en 1624, o como hará posteriormente Carlos de Cepeda, describiendo la primera 
fiesta de toros y cañas que celebró la Maestranza de Caballería de Sevilla en 1671. 

Tras invocar a las musas para que la inspiren y preconizar sobre la persona del homenajeado 
marqués, la poetisa cuenta cómo la constelación de Tauro «por festejar la indiana monarchia / 
dexa su azul dehesa y baja al suelo»*”, y comienza a describir el coso, «con proporción cuadrada», 
y los tablados, ornados lujosamente con «telas de Milán [y] de la China», en los que se sentará el 
público para contemplar el espectáculo: «Aquél que con insignias ves reales / ornato de brocados 
brilladores / cuyo solio sobre el pende eminente», es el que será ocupado por el virrey; junto al de 
éste, el de los oidores de la Real Audiencia, “los Licurgos”, encargados de impartir justicia, «que 
en sus manos / la balança pendiendo está de Astrea»; el de los ministros del real tesoro, «cuya 
pureza nunca manchó el oro»; el «modestamente aderegado» del cabildo eclesiástico; el de la 
milicia urbana, «Argos de la república celante»; el del consulado de México, «donde Mercurio 
predomina». Todos estos tablados eran ocupados por los varones de la oligarquía virreinal; las 
damas de esta élite, «choro gentil de ninfas bellas», se sentaban en las balconadas de los edificios 
circundantes que se abrían a la plaza“, 

Cuando suenan los clarines, «tres cóncabos metales con estruendo», comienza el cortejo 
de autoridades a desfilar por la plaza, e irán ocupando sus respectivos asientos. Tras éstos, sale 
el virrey, lujosamente ataviado, a la brida sobre su caballo «de piel nebada dio matiz vfano / el 
ébano que a manchas le remienda»””; y éste, tan ostentosamente enjaezado, que «presumido va de 
cortesano». La descripción física que hace María de Estrada del virrey parece bastante fidedigna, 
comparándola con el retrato que se conserva de éste en el Museo Nacional de Historia de México: 


54 Alemán, M. (2004): Sucesos de don fray García Guerra y Oración Fúnebre, Fundación Instituto Castellano y 
Leonés de la Lengua, p. 81. 

55 Halcón, F. (2003): “Las plazas de toros de los virreinatos de América”, en García-Baquero González, A. y 
Romero de Solís, P., edits. (2003): Fiestas de toros y sociedad, Sevilla, p. 710. 

56 Viernes, 29 de julio de 1611; Actas (1902: 18, 146). 

57 Alemán (2004: 81). 

58 Rangel (1980: 75). 

59 Estrada Medinilla, M. de [1641]: Fiestas de Toros, juego de cañas y alcancías, que celebró que celebró la 
nobilissima ciudad de México, a veinte y siete de noviembre deste año de 1640, en celebración de la venida a este reyno 
el excellentíssimo señor don Diego López pacheco, marqués de Villena, duque de Escalona, virrey y capitán general 
desta Nueva España, [México, Viuda de Bernardo Calderón]. Sobre el pie de imprenta y año de edición, seguimos a 
Zugasti (2013: 282-286). De aquí en adelante, todas las notas se referirán a la Descripción de esta fiesta, por lo que 
evitaremos las reiteradas llamadas al pie de página; si no lo fueren, se citará como se ha estado haciendo. 

60 Sobre la forma del coso y la distribución del público, Halcón (2003: 710-712). 

61 Parece que el virrey monta el mismo caballo sobre el que cabalgó el día de su entrada oficial en la ciudad. En 
su Relación, María de Estrada lo describe de “color bayo rodado” y “oro esmaltado de azabache”, es decir, blanco 
amarillento con manchas negras; Estrada Medinilla [1640?: f. 3v.]. 
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«rubias hebras dividido / orla los lados de su blanca frente, / y sobre el labio se incorpora vnido, / 
cuias mexillas baña hermosamente / vn clabel en jazmines desleydo / y que escogió por ojos, vno 
a vno / los dos mejores del pabón de luno»”. 

Tras el marqués, parece que venía un carro triunfal, «carmesí plaustro», tirado por seis ca- 
ballos, grande y alto como si fuera «portátil Pirineo», y en su cima un trono vacío. Este «trono es 
solar, aunque le ves vazío», podría tener relación con el concepto de la etimasía!*, y hacer refe- 
rencia al sitial que metafóricamente ocuparía Felipe IV, el rey Planeta —cuarto monarca español 
de este nombre, igual que el sol que era el cuarto planeta—, y su carácter de rey distante, aunque 
siempre presente”, Cuando el virrey descendió de su caballo y se situó en su palco, se comenzó a 
desalojar la plaza para que comenzase el espectáculo. 

Ya vacío el espacio, salió Tauro al coso, aquél que había dejado «su azul dehesa» para nacer 
y criarse en tierra novohispana, con el espíritu tan fiero como los astados de España. Tal fue su 
coraje que «murió de su mesma valentía», pues cuanto más lo lanceaban, más se estimulaba su 
brío, cayendo «por vn exército de lanças». Tras sucumbir, un tiro de mulas compuesto de tres 
bestias, cubierto con mantos de tafetán bordados con el escudo de la ciudad, sacó el cuerpo del 
astado sacrificado, tirando de él por dos maromas atadas a sus cuernos. 

Tras esto, salió el segundo «que ya era/en su comparación, manso el primero», también 
criollo; sus cuernos con puntas «de bruñido azero» eran «de la luna vn amago de su frente». Cayó 
cuando su cerviz estuvo tan alanceada que sólo se veía en su cuello una sola herida. Retirado el 
occiso animal, se dio paso al siguiente. Si el primero era negro, zaino o bragado —«negra la es- 
palda»—, y el segundo tenía el pelaje castaño —«tostado lomo»-—, el tercero fue berrendo —«fieras 
manchas sobre piel nevada»; salió raudo, y viendo al «jinete [que] le aguardaba tan severo», 
cuando en su carrera iba a embestirlo, «torció la línea recta del camino», momento que aprovechó 
el caballista, ejecutando la lanzada rostro a rostro, para dar muerte al animal tan rápidamente que 
«cedió el aliento en las primeras gotas», 

Finalizada la lidia, salieron al coso tres jinetes a la brida: Enrique de Ávila y Pacheco, capi- 
tán de la guardia del virrey, Juan de Cervantes Carbajal, alcalde ordinario, y Nicolás de Bonilla, 
alguacil mayor, que serían los «nobles partidores», y con su presencia en el coso, se dio inicio al 
juego de cañas. 

Como era habitual, los toros eran seguidos de juegos de cañas, nostálgico recuerdo de la 
nobleza moderna hacia las glorias caballerescas de antaño. En él se escenificaba una contienda 
de carácter medievalizante, donde las belicosas lanzas eran sustituidas por indulgentes cañas. Su 
origen musulmán se recordaba en la indumentaria de los participantes”: «Y el vestuario ha de ser 


62 En su Relación, la poetisa informaba, a través de la boca de las mujeres del pueblo, que era un hombre muy 
atractivo, «qué lindo y qué galano», y que era rubio, «¡qué bien que resplandece,/al mismo rey de España se parece!»; 
Estrada Medinilla [1640?: f. 5r.]. No se debe olvidar que el virrey y Felipe IV eran primos en tercer grado. 

63 Esta iconografía se relacionaba con las representaciones del trono vacío sobre el que se colocaban diferentes 
símbolos que aludían a Cristo; este asunto se desarrolló a partir de mediados del siglo X y el XT en Bizancio, pasando 
posteriormente al occidente medieval; Parada López de Corselas, M. (2011): “Etimasía: el privilegio de un imperio, 
la gloria de lo invisible. Reflexiones sobre estética, cultura visual e imagen simbólica en el arte paleocristiano y 
bizantino”, en Bravo, G. y González Salinero, R., eds. (2011): Propaganda y persuasión en el mundo romano, Madrid 
/ Salamanca, p. 553. 

64 Enunciamos esto con cierto titubeo ya que también nos parece interesante el planteamiento de que es el trono que 
llegará a ocupar el virrey cuando descabalgue y se siente para contemplar el espectáculo; Zugasti (2013: 301, n. 321). 

65 Sobre la suerte de lanzadas, Campos Cañizares, J. (2007): El toreo caballeresco en la época de Felipe IV: 
técnicas y significado socio-cultural, Sevilla, pp. 370-374. 

66 Deleito y Piñuela, J. (1988): También se divierte el pueblo, Madrid, pp. 84-86. 
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marlota y capellar con su manga de gala, sombrero caperusa con sus plumas, borseguís y pretales 
de cascabeles»””. 

Pero esta remembranza se veía ensombrecida por el potente contenido cortesano que irán 
adquiriendo estas fiestas a lo largo del siglo XVI, cuando van sustituyendo, paulatinamente, a los 
torneos y las justas, culminando en el siglo siguiente. Esto se denota perfectamente en la evolu- 
ción que fueron sufriendo los textos que narraban estos festejos, inclinándose éstos cada vez más 
hacia las descripciones suntuarias y a la enumeración de la aristocracia participante, abandonando 
en gran medida el contenido épico propio de estos ejercicios pseudo-bélicos*, 

El cabildo había acordado que las cuadrillas participantes estuvieran formadas, la mitad por 
miembros del propio cabildo, y la otra mitad por «caballeros ciudadanos, con que quedan agra- 
desidos y estimados a la ciudad el convidarles para semejantes actos»”; dos grupos de cuatro 
cuadrillas serán los equipos confrontantes. Representando a los primeros, su padrino fue Juan 
de Cervantes, y apadrinando a los segundos, estaba Nicolás de Bonilla, «los cuales conviden al 
capitán de la guardia de su excelencia para este efecto»”; es decir, a Enrique de Ávila cuyo papel 
era el de una especie de árbitro imparcial. Y tras éstos, salieron las «ocho quadrillas, alternada- 
mente, / ciudadanos tal vez, tal regidores», vestidos a la morisca, «azul la vna y, con ygual de- 
coro, / otra rosada, entrambas fondo en oro»”'. Y todos, cabalgando a la jineta, asían con su mano 
derecha las riendas, y portaban en su brazo izquierdo las adargas, que lucían en su superficie, en 
el caso de los regidores de carmín, el escudo de la ciudad de México, y en el de los ciudadanos 
de azul, las armas «del señor que nos goulerna», pudiendo ser las del marqués de Villena, como 
virrey, O las de Felipe IV. Les seguían las mulas, «que confuso su número tuuieron», cargadas 
con las cañas que debían lanzarse los participantes. A continuación, los partidores saludaron al 
homenajeado virrey con una reverencia de cabeza, tras lo cual empezaron las parejas. Éstas, 
formadas por un miembro de cada bando, atravesaban la plaza de esquina a esquina y de lado a 
lado, compitiendo con su contrincante y gallardeando de experiencia en la monta al obligar a sus 
corceles a correr a la máxima velocidad que éstos fueran capaces de alcanzar. Finalizadas estas 
carreras, los participantes salían a cambiar de caballos. 

Éste descanso del espectáculo era el momento perfecto para que se ofrecieran colaciones. 
Por un lado, los ocupantes de los ornados tablados y los balcones degustaban bocados exquisitos 
al paladar. Por otro, el vulgo, volcado en el coso, cogía al vuelo las alcorzas que eran lanzadas a la 


67 Sábado, 1 de septiembre de 1640; Actas (1910: 32-33, 111-112). Marlota: «vestido de moros a modo de sayo 
vaquero [...] que se ciñe al cuerpo»; capellar: «la cubierta a la morisca que sacan en los juegos de cañas por librea»; 
borseguís: «bota morisca con soletilla de cuero que sobre él se ponen chinelas o gapatos»; pretales: «faxa de cuero 
que se pone al cauallo en el pecho asida a la silla»; Covarrubias Orozco, S. (1611): Tesoro de la lengua castellana o 
española, En Madrid, Por Luis Sánchez, Impressor del Rey N. S. No hemos encontrado lo qué es el “sombrero caperusa 
con sus plumas” aunque viendo que todo el vestuario es “a la morisca” y ayudado por ilustraciones contemporáneas, 
podríamos deducir que es una especie de turbante. 

68 Díez Borque, J. M. (1990): “Los textos de la fiesta: “ritualizaciones” celebrativas de la relación del juego de 
cañas”, en Córdoba, P. y Étienvre, J.-P., coords. (1990): La fiesta, la ceremonia, el rito, Granada, Universidad de 
Granada / Casa de Velázquez, pp. 181-193. De los ochocientos versos de este texto, ciento cuatro los dedica la autora a 
presentar a los componentes de las cuadrillas que jugarán a cañas; esto se extiende por igual a la fiesta de toros, donde 
en contrapartida, sólo sesenta hacen referencia a la lidia de los astados. 

69 Sábado, 1 de septiembre de 1640; Actas (1910: 32-33, 111). 

70 Viernes, 7 de septiembre de 1640; Actas (1910: 32-33, 114). 

71 «se hallaron terciopelos de China carmesí y oro, y azul y oro, que es muy apropósito y rica, y hay para ambos 
puestos, cada uno de su color [...], y da cuenta a la ciudad para que provea y elija la color. La ciudad de conformidad 
elije la carmesí y oro, y la azul se dé a los de fuera»; Lunes, 17 de septiembre de 1640; Actas (1910: 32-33, 120). 
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plaza. Satisfecho el apetito de unos y el hambre de otros, volvieron a sus sitios, voluntariamente 
los primeros y ordenados por la guardia el resto. 

Vuelven a sonar los metales y se abren las dos puertas enfrentadas, saliendo por cada una 
dieciséis jinetes. Alternadamente, una cuadrilla se dirigía hacia otra del bando contrario lanzando 
cañas y, cabalgando sobre sus pasos, retrocedían a galope cuando la contrincante partía y lanzaba 
las suyas a los anteriores; y así, entre gritos incitadores y el quebradizo sonido de las cañas contra 
las adargas, iban escaramuceando las cuadrillas, enfrentándose entre sí, una vez tras otra. 

Cuando estaba anocheciendo, los partidores pararon el juego, «si bien quedaron todos ven- 
cedores / por no hallarse ventaja conocida». No contentos ambos bandos con tal resolución, se de- 
safiaron para la jornada siguiente a un juego de alcancías. El virrey permitió el reto, confirmando 
su presencia. Y, ya entrada la noche, el público se fue disipando de la plaza. 

El día siguiente comenzó la fiesta «en la forma del día antecedente», es decir con el desfile 
de autoridades, tras lo cual se quemaron dos toros pirotécnicos. Sonaron los metales avisando de 
la salida de las cuadrillas, esta vez, sin disfraces, vestidos a la española, y al galope entraron en la 
plaza. Repitiendo el mismo ceremonial del día anterior, la fiesta «fue más luzida y más vistosa / 
por las nueuas grandezas que incluía». 

Éste era un juego, el de «los alcanciacos, que en lugar de naranjas se tiran con las alcancias 
que estando sin cozer no pueden hazer mucho mal, pero con todo esso, se reparan con las adar- 
gas»”. Con más precisión, la alcancía es «cierta bola gruessa de barro, seco al sol, de el tamaño de 
naranja, la qual llena de ceniza o flores u otras cosas, y sirve para hacer tiro en el juego de caba- 
llería que llaman correr o jugar alcancías, de las quales se defienden los jugadores con las adargas 
o escudos, donde las alcancías se quiebran»””. Lanzada tras lanzada”, pasó el día y volvió a llegar 
la noche sin un bando vencedor. El marqués de Villena mandó “partir” el juego «y assí quedaron 
todos más premiados / siendo de sus aplausos celebrados». 

De este modo finalizaron las fiestas dedicadas al nuevo virrey, selladas por los versos de esta 
dama, María de Estrada Medinilla, criolla y orgullosa novohispana, una incipiente mexicana, y 
la primera décima musa que tuvo el continente americano, ya que, antes de Sor Juana, esta laica 
fue así intitulada”. 


72 El origen de este juego, también bélico, puede ser otra de las acepciones que da Covarrubias: «Entre las demás 
armas ofensiuas, se han vsado las alcancias con fuego de alquitrán, lançadas sobre los enemigos; y también estas 
mismas llenas de viuoras que, cayendo en medio de los enemigos y quebradas, han sido ofendidos con las mordeduras 
venenosas»; Covarrubias Orozco (1611). 

73 Diccionario de autoridades, Tomo Primero (1726), Madrid. 

74 Suponemos, ya que el texto no informa nada sobre cómo se desarrolló este juego ni lo que contenían las alcancías, 
lo que soluciona diciendo: «Si yo en particular de cada vno / vestidos y colores refiriera, / si fuera tinta el reyno de 
Neptuno / poca materia a tanto assumpto fuera». 

75 Cuando fue premiada en el certamen poético celebrado con motivo de la canonización de San Pedro Nolasco, en 
1633, la presentación de sus versos empezaba diciendo que «a ningún discreto debe admirar que una mujer sea poeta, 
pues las Musas antiguas fueron poetas», y finalizaba con los versos, «que seáis Musa añadida, / y que os llaméys la 
decena»; Tenorio (2010: I, 393.). 
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LA MIRADA DE LOS VIAJEROS SOBRE LA FIESTA DE LOS TOROS EN MÉXICO 
(PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX) 


Arturo Aguilar Ochoa 
Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades 
Universidad de Puebla. 


Benemerita. 


Resumen: La presencia de numerosos viajeros, regularmente anglosajones, a México en el siglo XIX ge- 
nero diversas opiniones respecto a las costumbres nacionales. La fiesta de toros fue una de ellas en las que 
había un rechazo por considerarla un símbolo de atraso y el salvajismo; sin embargo pocos viajeros fueron 
los que no asistieron a las corridas y las vieron como un elemento de identidad nacional. 


Palabras clave: Viajeros, México, costumbres nacionales, símbolos. 


Abstract: The presence in Mexico in the XIX centur of many travelers y, usually Anglo-Saxon people, 
caused several opinions about the national customs. The bullfights were a symbol of backwardness and 
savagery; however just few travelers did not attend the bullfights and realize that those were an element of 
cultural identity. 


Keywords: Travelers, México, national customs, symbol. 


INTRODUCCIÓN 


ado el gran número de viajeros que llegaron a México en el siglo XIX y dejaron testimo- 

nios escritos (en formas de cartas o diarios), se han analizado múltiples aspectos de esta 

literatura, como la gastronomía o la condición social de los indígenas por señalar algunos 
temas,' ya que dicho género proliferó al consumarse la Independencia, pues fue entonces cuando 
se liberaron las trabas que había puesto la corona española para la entrada de extranjeros permi- 
tiendo que afluyeran al país en verdadero tropel. Pero si bien es cierto que estas fuentes no son 
del todo fidedignas, por la carga subjetiva en las descripciones y, en consecuencia, por los juicios 
y prejuicios ante una cultura ajena, ofrecen datos muy importantes. No obstante, hasta ahora es 
bueno señalar que no se ha reparado en las abundantes opiniones que dejaron sobre la fiesta de 
toros, espectáculo que en buena medida atrajo a todos las clases sociales mexicanas”. 


1 Señalo entre estos estudios el reciente trabajo de Ramírez Rodríguez, R. (2013) “Atisbo historiográfico de la literatura 
viajera decimonónica en México” en Trashumante. Revista Americana de Historia Social 1. Pero es un tema estudiado por 
otros historiadores como Juan Ortega y Medina o Margo Glantz y también por escritores como José Iturriaga. 

2 De los pocos trabajos académicos sobre tauromaquia en el siglo XIX tenemos el de Vázquez Mantencón, M. 
C. (2013): “¡Toros, si!, ¡Toros, no! Del tiempo cuando Benito Juárez prohibió la corrida de toros” en la revista His- 
toria Mexicana, México, volumen LXIII, número 1, julio-septiembre, pp. 170-187. Debemos señalar el trabajo de 
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Debido a que aquí no podemos extendernos en todos los viajeros, tarea por demás imposi- 
ble, hemos seleccionado los que consideramos más representativos, no sin antes señalar que son 
casi siempre miradas desde la perspectiva anglosajona, pues eran hombres o mujeres británicos, 
estadounidenses, alemanes y sólo en algunos casos franceses. Por ello la cultura del otro fue 
difícil de asimilar y chocaba con sus valores, la mayoría de las veces protestantes; de ahí que 
no resulta extraño que casi todas las opiniones fueran negativas y consideraran a la fiesta brava 
como un signo más de la barbarie y de la falta de civilización de un pueblo que no había entrado, 
pese a sus intentos, de lleno a la modernidad. Regularmente se achacaba a los mexicanos muchos 
defectos, como el de no aprovechar la riqueza natural, y una de las pruebas contundentes de su 
falta de cultura era precisamente este tipo de diversiones”. Aclaramos, por otro lado que las co- 
rridas de toros no deben confundirse con las fiestas en los llamados coleaderos y el ejercicio de 
herrar los toros en las haciendas. 

Uno de los primeros personajes en describir las corridas fue el inglés William T. Penny (¿?), 
quien al hablar de la Bull-figthing, como la diversión nacional no duda en calificarla de un magni- 
fico pasatiempo «si se le despojara de la crueldad». En su libro le dedica varias páginas al espec- 
táculo y describe el coso, de unas 70 yardas de diámetro y cercado por una barrera de madera con 
diversas clases de público. Así, señala lo siguiente: 


«Hay dos clases de lidiadores, una docena o más entre ambos, además de algunos amateurs. Los de 
a caballo son llamados “picadores” y van armados con largas picas y lanzas embotadas. Los de a pié 
llamados “banderilleros” a causa de la bandera escarlata, están vestidos caprichosamente como sal- 
timbanquis. Ambas clases provienen de las heces del pueblo y si antes de hacerse bull-fighters, queda 
una chispa de virtud en sus corazones, al adquirir esta profesión se quedan sin ninguna y generalmente 
se les juzga capacitados para cualquier cosa mala. He oído decir que el bull-ring, es un antro de ladro- 
nes y asesinos y, sin duda hay en ello una gran verdad... 

...(Describe la corrida y señala entre otras cosas) que el ataque de los toreros es frecuentemente... 
destacando como las tripas se le salen al caballo y el hombre, antes de que pueda levantarse. ... 
...(termina diciendo que) esta horrible crueldad resulta demasiado excesiva para todo aquel cuyos 
sentimientos no estén endurecidos por tal espectáculo. La tortura que asimismo sufre el toro a cau- 
sa de su furor y de sus heridas es también repugnante para un espíritu sencillo. No sentí ninguna 
compasión por los hombres que por su propia voluntad se exponen. Entre los espectadores observé 
que aún quedaba alguna compasión por el toro, porque ellos aplaudían cada hazaña que juzgaban 
apropiada... 

El grado de tortura y furor de que el animal da señales mientras las varas emplumadas cuelgan 
alrededor de su cabeza... La última parte del juego está a cargo del principal banderillero o picador, 
que es el encargado de matar al toro con una espada... 

A veces sucede que un torero es lanzado por el toro al aire y encuentra su fin a la caída; una al 
mes viene a ser el promedio de las cogidas de muerte. Varios caballos mueren cada día de corrida...»?. 


José Francisco Coello Ugalde, quien se ha dado a la tarea de registrar gran parte de los trabajos sobre el tema, espe- 
cialmente tesis, pero en esta lista no se encuentra ninguna visión de las opiniones de los viajeros sobre las corridas, 
véase: <http://ahtm.wordpress.com/2013/06/27/las-tesis-de-historia-literatura-filosofia-dedicadas-al-tema-de-los-to- 
ros-en-mexico/>y la propia tesis de Coello Ugalde «Cuando el curso de la fiesta de toros en México, fue alterado en 
1867 por una prohibición» para optar el grado de maestro en Historia, Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, 
1996. Agradezco al autor la información de estas páginas. 

3 Uno de los viajeros más duros en sus juicios fue el británico Ruxton, G. F. (1974), quien en su libro Aventuras 
en México, México, señala desde el principio que: «...Si los mexicanos poseen una sola virtud, y espero que así 
sea, deben tenerla guardada en algún secreto rincón de su “sarape” y ésta debe de haber escapado de mi humilde 
apreciación...» p. 12. 

4 Ortega y Medina, J. (1987): Zaguán abierto al México republicano, (1820-1830), México, pp. 108-109. 
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El autor da una sentencia lapidaria, sorprendiéndose que después del evento las damas 
todavía tengan ánimo de ir al teatro: 


«Esta es, pues, la diversión seductora de la que hombres y mujeres se muestran apasionadamente gus- 
tosos y a la cual, por ningún motivo, dejarían de acudir. Dejando a un lado su repugnante crueldad, el 
interés que la corrida excita es intenso y cuando los sentimientos de ternura han sido vencidos tras dos 
o tres veces de asistir al espectáculo, éste se convierte en una atracción de gran fuerza. Los habitantes 
del país están habituados a concurrir a las corridas de toros desde la infancia y esto constituye alguna 
excusa para ellos, y por lo mismo no tenemos derecho a atribuir su pasión a una falta de sentimientos 
delicados, en tanto que nuestros compatriotas, que se distinguen por su refinados sentimientos, serán 
los primeros en asistir a tales corridas en cuanto encuentran una oportunidad»*, 
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Fig. n° 1. R. Buford: Panfleto del “Panorama de la ciudad de México” de William Bullock, 1826. Colección particular. 


Concluye señalando que la corrida comenzaba a las cuatro en punto de la tarde y duraba has- 
ta las seis, y si para cuando terminaba aún quedaba una hora de luz del día, las señoras se dirigían 
a los paseos públicos, en donde dentro de sus carruajes «...fuman sus cigarrillos hasta que se hace 
de noche sin ningún recuerdo ya de lo anterior.. .»®. 

Innecesario sería describir la narración completa de la fiesta de toros hecha por el británico 
William Bullock (1773-1849), quien estuvo en el país desde 1823 y realizó un dibujo que grabó 
Burford con el nombre de Panorama de la ciudad de México, en el cual aparece la plaza de toros 
en la misma explanada del actual zócalo construida en madera (Figura 1) y en forma provisional, 
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TAUROMAQUIA. 


5 Ibidem. 
6 Ibidem. 
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siendo quizás la primera representación gráfica de uno de estos coliseos”. Lo interesante es que 
Bullock describe una corrida, pero no en la capital del país, sino a su paso por el pueblo de Xalapa 
en el estado de Veracruz, de la siguiente manera: 


«Al llegar a la plaza nos encontramos un espacio de tamaño aproximado al de Convent Garden, cerca- 
do con barandales y palizadas firmemente atadas por una especie de planta trepadora o enredadera... 
...cruzamos dicho espacio y...en breve el tronar de los cohetes, el sonido de la música y los gritos de 
la gente anunciaron la llegada del general (Guadalupe Victoria) y de sus amigos, precedidos por una 
numerosa banda de músicos nativos y por una tropa... 


Fig. n° 2. Johann Salomon Hegi “Corrida en la plaza del paseo nuevo”. Acuarela CA, 1851, colección particular. 


...(Describe las atenciones del general Victoria con él pues incluso lo invita a comer). Después, agre- 
ga, comenzó la corrida de toros, con uno de los ocho o diez infortunados animales seleccionados para 
tal propósito y confinados en un cercado, desde donde eran turnados al gran redondel. 

...(y señala que) el toro después fue lazado nuevamente y sacado fuera, se le enjauló, se le puso un 
cincho y un tipo calzado con grandes espuelas lo montó; una vez liberado el toro renovó sus esfuerzos 
e intentó en vano desmontar a su jinete y al mismo tiempo se precipitaba sobre todo aquel que se le 


7 Para el estudio de esta obra véase Costeloe, M. (2010): “El Panorama de México de Bullock/Burford, 1823-1864: 
Historia de una pintura” en la revista Historia Mexicana, volumen LIX, número 4, abril-¡unio, México, págs. 1205- 
1245. Los Panoramas eran pinturas de gran tamaño que se exhibían en espacios especiales para que el público tuviera 
la sensación de que reproducían la realidad. 
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acercaba. Esto continuó hasta que los esfuerzos hechos por el animal lo cansaron a tal grado que apenas 
si le quedo energía para mantenerse en pié, y fue violentamente jalado, más muerto que vivo, hasta 
donde estaban sus compañeros, y otro animal fue sacado del encierro para sufrir el mismo tormento; 
pero nosotros habiamos visto lo suficiente para satisfacer nuestra curiosidad y les dejamos para que 
ellos acabasen con su desvirilizado (sic) deporte...»*, 


Nuevamente este autor califica a la corrida de manera negativa, como «desvirilizado de- 
porte» y concluye diciendo que «...lo único que este espectáculo fue preferible a la corrida de 
toros de la capital o de la Vieja España (lo que demuestra que también estuvo en una corrida en la 
ciudad de México) consistió en que si bien no había esa muestra de valentía y destreza personales 


"L. 


Fig. n° 3. Johann Salomon Hegi “Cuadrilla española en la plaza de toros”. Acuarela. colección particular. 


mostrada en aquellos casos, no eran por cierto culpables de las misma escenas de carnicería; aquí 
no hubo desgarramientos, mutilaciones o muerte de los toros; no hubo caballos arrastrando sus 
entrañas, ni matadores heridos o moribundos que son los que producen tan exquisita delicia en 
México o en Madrid...»”. Pero no se salva de decir y hacer una comparación final: <...más por lo 


8 Bullock, W. (1983): Seis meses de residencia y viajes en México, con observaciones sobre la situación presente 
de la Nueva España, México, pp. 227-228. 

9 Ibídem, p. 229, Francisco Coello considera que tal especificidad en el espectáculo admirado por Bullock tendría 
una razón particular: que en Jalapa, lugar entonces relativamente distante de la capital y centro del país, el festejo 
adquiriera una interpretación bastante peculiar, más cercana al ámbito rural que al urbano, con lo que se entiende el 
hecho de mayor protagonismo de hombres de a caballo que de a pie. 
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que toca a su valentía o intenciones, fueron igualmente despreciables, con el que habíamos entra- 
do en él. No obstante nuestro paseo de regreso a través de esta bellísima comarca restauró nuestro 
buen humor y estoy convencido que para nueve o diez de los habitantes de nuestra pequeña isla 
sería bastante más agradable que la vista de todos los mutilados cadáveres de hombres, caballos 
y toros que ha deleitado a los españoles desde el tiempo de los moros». 

Otro viajero alemán narra una de estas fiestas. El autor es C. C. Becher, natural del puerto de 
Hamburgo, quien estuvo en México entre 1832 y 1833 para afianzar los lazos comerciales de una 
compañía mercantil de las ciudades hanseáticas que competían por el comercio de Latinoamérica. 
El cargo que ostentó en esta compañía fue el de subdirector. Becher escribía a su esposa, a propó- 
sito de la costumbre de que tanto hombres como mujeres fumasen en los dos lugares, lo siguiente: 


«En las corridas de toros, ahora sí, tengo que aguantarme el humo... el fumar resulta acaso hasta muy 
en su lugar, porque también, como puedes imaginártelo, la sociedad se presenta en tal sitio bastante 
mezclada. Por lo demás me procuré una agradable sorpresa cuando por primera vez peneté en aquel 
vasto circo y pude ver la animada concurrencia constituida por miles de espectadores de todos los co- 
lores, y cuando pude asimismo contemplar aquella muchedumbre que en su abigarrado traje nacional, 
que no resulta desagradable pero que sobrepuja al arco iris en la combinación de colores... 

...(Se detiene en el trabajo de los banderilleros y menciona) el dolor de los caballos pues solo podían 
atacar al toro de frente y no le podrá asestar un lanzazo si el animal le volviese la cara o lo eludiese. 
Pero sólo raras veces hace esto el toro; frecuentemente prender a caballo por un costado y da en tierra 
con él junto con el jinete; ya caídos no es raro ver como toda la panza del caballo queda abierta por 
los cuernos el toro... 

...(Concluye diciendo que) tras que la bestia es también mortificada por todos lados y recibe más de 
un lanzazo, se oyó un toque de clarín y queda liberada de estos dos enemigos, y es ahora entregada a 
un cierto número de luchadores a pie, los cuales por todos los medios provocan al animal poniéndole 
delante de los ojos capotes rojos y de otros colores y clavándole en el morrillo garfios adornados con 
cintas multicolores o también, para aumentarle la furia, pertrechados de pólvora, que, en abrasándole, 
le deja frecuentemente de tal suerte de aturdido, que la fiera se queda por último completamente quie- 
ta y puede, pues, ¡¡espera tranquila su desenlace !! Un repetido toque de clarín pone término asimismo 
a ese tormento (entonces) Si el animal da aún señales de vida, el matarife, que secunda al matador, le 
da el golpe de gracia con un corto cuchillo y a continuación se ata al animal de modo extravagante, 
se le arrastra por unos caballos enjaezados y encintados y ¡es sacado del ruedo en tanto que suena un 
alegre música y se manifiesta el júbilo popular! Unos bufones, los cuales en tales espectáculos jamás 
faltan, apresúranse (sic) por aquí y por allá, cubren con tierra fresca los puntos del ruedo que están 
ensangrentados y dejar lista la escena para el siguiente toro, el cual es puesto en suerte de la misma 
forma. Eso se repite en la misma tarde entre cinco y seis veces... (Concluye con el toro embolado), 
que es cuando se suelta para diversión de la plebe un toro manso... 

termina afirmando que: Como a este espectáculo no he asistido más que una sola vez (para que no 
pase por ti la sospecha de que poseo una naturaleza sedienta de sangre), no encuentro necesario sino 
añadir ¡que la descripción suena más bárbara de lo que la cosa misma es! El derecho de autodefensa 
que se le deja al toro y del que se sirve este en gran medida, es lo que da a la escena la apariencia de 
crueldad. Por lo demás las corridas de toros son aquí, como en España, una fiesta nacional, ¡y esto lo 
santifica todo!»!!, 


10 Ibídem. 
11 Becher, C. C. (1959): Cartas sobre México. La República Mexicana durante los años decisivos 1832 y 1833. 
Traducción del alemán, notas y prólogo por Juan Antonio Ortega y Medina. México, UNAM, pp. 86-87. 
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EL ESPACIO LÚDICO ESPAÑOL EN FILIPINAS: LAS PLAZAS DE TOROS COMO SIGNO DE 
PERTENENCIA A UN GRUPO SOCIAL 


Pedro Luengo 
Universidad de Sevilla 


Resumen: Este estudio pretende analizar las fiestas de los toros en Filipinas dentro del abanico de activida- 
des lúdicas disponibles en el siglo XIX y su vinculación con las diferentes clases sociales y étnicas. En este 
sentido se abordarán los desarrollos constructivos de las plazas de toros en Arroceros o Iloilo. 


Palabras clave: Filipinas, fiestas de toros, clases sociales y étnicas. 


Abstract: This paper aims to analyze the bullfighting tradition in the Philippines, as part of a wider range 
of recreation events in the 19'* century. From here, it tries to identify the links between these activities and 
social groups. In this sense, building processes of bull arenas of Arroceros and lloilo will be addressed. 


Keywords: Filipinas, feast os bullfights, social and etnic groups. 


os estudios sobre la tauromaquia en Iberoamérica desde una perspectiva social e identitaria 

han abierto un interesante campo de estudio en los últimos años'. Los tradicionales trabajos 

descriptivos a partir de las fuentes escritas han dado paso a la interpretación de fenómenos 
sociales a partir de esas mismas fuentes, en concreto los referentes a la convivencia o mestizaje de 
espectáculos culturales. Igualmente se ha iniciado una aproximación más global que intenta dar 
explicaciones comunes para todo el ámbito iberoamericano, aunque por desgracia sin incorporar 
al discurso la existencia o no de estos espectáculos en los territorios asiáticos administrados por 
las mismas potencias. Este estudio tiene como objetivo incluir Filipinas, y en concreto Manila, a 
la discusión desde una perspectiva metodológica similar. Así se intenta probar que en la capital 
asiática la taurofilia estuvo vinculada en todo momento con un sentimiento patriótico español, 
frente a otros espectáculos marcadamente indígenas o menos definidos en este sentido. 

Para sostener esta hipótesis se ha acudido a diferentes tipos de documentación. En primer 
lugar cabe destacar la referente a la construcción de la plaza de toros de Arroceros y a la reur- 
banización de su entorno”. Toda esta información ha servido para revisar y enriquecer lo que la 
historiografía venía sosteniendo desde el mismo siglo XIX. En segundo término se ha contado 


1 Maudet, J. B. (2007): Le taureau marque son territoire (festivités taurines et identités territoriales du Sud-ouest 
européen a l'Amérique Latine). Paris. Ver también Maudet, J. B. (2006): “Le taureau marque son territoire (festivités 
taurines et identités territoriales du Sud-ouest européen à 1” Amérique Latine)”, Annales de géographie, 650, pp. 361-387. 

2 Esta documentación se conserva entre el Archivo General de Indias, como instrumento de control administrativo 
de las islas, y el Archivo General Militar de Madrid, como archivo de la actividad constructiva del Cuerpo de Ingenieros 
Militares de Filipinas en el siglo XIX. 
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como fuente con los artículos de prensa del momento, publicados fundamentalmente en Manila. 
Así resulta más fácil entender el impacto de la fiesta en la ciudad en relación con otras críticas 
similares referidas a otros espectáculos de las mismas fechas. En todo este proceso, las obras 
constructivas y urbanísticas tuvieron un papel destacado, aspectos sobre los que aquí se insiste. 
Por último, a partir de esta base se ha intentado ofrecer una interpretación comparativa con otros 
espectáculos celebrados en Manila en las mismas fechas y desde una perspectiva identitaria. 


ESPECTÁCULOS CULTURALES EN MANILA DURANTE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX 


Desde la llegada de los españoles hay noticias de los importantes gastos por las fiestas que 
se celebraban en la capital en fechas señaladas. Como ocurre en otras zonas, a partir de mediados 
del siglo XIX, algunos espectáculos habituales en estas celebraciones, tales como el teatro o las 
corridas de toros, pasaron a convertirse en citas independientes, aunque no perdieron cierta rela- 
ción con el calendario. En Filipinas la diversidad cultural había llevado aparejado desde antiguo 
una oferta de ocio muy diversa aunque igualmente vinculada a grupos sociales concretos. Así, 
podría decirse que la actividad más destacada fue el teatro en sus diferentes tradiciones, junto con 
las peleas de gallos, a las que se sumaría con menor éxito la ópera y la tauromaquia. 


A. TEATRO 


La actividad teatral en Filipinas hay que entenderla como una convivencia necesaria entre 
las tradiciones culturales europeas, eminentemente hispánicas, y las asiáticas, muy poco cono- 
cidas aún’. El mestizaje entre ellas parece que no debió ser muy común, manteniendo ambas 
público suficiente. Como bien estudió Cabrero, el teatro occidental tuvo en las décadas central- 
es del siglo XIX su consolidación en Manila*. El primer teatro en activo con las particularidades 
decimonónicas viene descrito por Sinibaldo de Mas en 18425. La fundación de La Sociedad de 
Recreo en 1844, primer centro para la élite cultural de la ciudad, y la construcción del teatro 
de Binondo en 1846 sirvieron de prólogo a la amplia oferta dramática que poco a poco se fue 
desarrollando en la ciudad. En los primeros años el protagonismo lo tendría la compañía de 
Manuel López de Ariza, quien había dejado el teatro del Balón de Cádiz por el de la capital 
asiática. El éxito de estos espectáculos nocturnos llevó a constituir una segunda sociedad cono- 
cida como Teatro del Principe Alfonso, que abriría una nueva sala en Arroceros en torno a 1862, 
Sería este el que en 1869 pasó a llamarse Teatro Español. Más tardía es la apertura del Teatro 


3 Laconico-Buenaventura, C. (1979): “The Theaters of Manila: 1846-1896”. Philippine Studies. Vol. 27, n° 1, 
pp. 5-37. Ver también Fernandez, D. G. (1982): “The Theaters of Manila-II Translated by Concepcion Rosales” 
Philippine Studies. Vol. 30, pp. 231-261. 

4 Cabrero Fernández, L. (1974): “Orígenes y desarrollo del teatro en Filipinas”. Anales de Literatura Hispanoame- 
ricana. Vol. 2/3, pp. 91-96. 

5 «El edificio es una especie de almacén con un anfiteatro interior fabricado de tablas, caña y nipa capaz de 600 
a 800 personas. [...] La compañía se compone de pobres gentes que nunca han visto representar». Sinibaldo de Mas 
(1843): “División Territorial”. Informe sobre el estado de las islas Filipinas en 1842. Vol. 2, Madrid, pp. 8-9. 

6 Este nuevo teatro debió cambiar profundamente los modos de comportamiento durante las representaciones, por 
lo que fue necesario publicar un bando que garantizara el “buen orden y policía del teatro” el 30 de julio de 1847. Por 
fortuna se conserva en una documentación posterior a su destrucción, aplicada al Teatro español de Quiapo en bando de 
20 de julio de 1860. Rodríguez San Pedro, J. (1868): Legislación ultramarina. Vol. 10, Madrid, pp. 762-763. 
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Zorrilla, frente a la Cárcel de Bilibid en 1898, y del Teatro Colón. Todos ellos ofrecieron un 
repertorio eminentemente peninsular y contemporáneo, aunque con la incorporación de algunas 
obras de escritores hispanofilipinos”. A toda esta actividad en la capital habría que añadir el 
teatro de la vecina Cavite, del que no hay estudios hasta el momento, sino sólo algunas refer- 
encias esporádicas. 

Probablemente incluida en muchas ocasiones como parte del teatro europeo de Manila, ha- 
bría que destacar la existencia de teatros tagalos y quizás también una cierta actividad indepen- 
diente de mestizos sangleyes?, A mediados de siglo llegaron a coexistir tres instituciones con 
gran éxito de público. Entre ellos se encontraba el Teatro de Tondo. En ellas debían desarrollarse 
funciones que usaran el tagalo como lengua habitual. Igualmente el tipo de narración de las ko- 
medyas sería mucho más cercana a la tradición asiática en general, y filipina en particular, que a 
la moda europea”. Los autores serían filipinos y estarían amparados por las imprentas locales, lo 
que justificaría el interés de los gobiernos en controlar este tipo de producción teatral. 

Por desgracia la actividad teatral china en Manila en estos momentos es mucho menos co- 
nocida, a pesar de parecer mucho más numerosa. La primera normativa al respecto se publicó en 
forma de decreto el 10 de marzo de 1865, aunque hubo que complementarlo con un segundo 
decreto específico del gobernador con fecha de 28 de abril de 1866!!. En él se muestra que los 
chinos mantenían una intensa actividad teatral y musical en su idioma. Esta se celebraba en loca- 
les ubicados en las calles principales de los arrabales con la consecuente molestia a los vecinos. 
Para 1868 se permitieron instalaciones por barrios, por orden de importancia, siendo el primero 
Binondo, pasando después Tondo y finalmente Santa Cruz”. Este reparto incluía toda la orilla del 
Pasig donde residían tradicionalmente los sangleyes. Las funciones debían comenzar después de 
las seis y terminar antes de las nueve de la noche, por lo que serían nocturnas”, y estar anunciadas 
en la Gaceta de Manila. Por último, como cualquier espectáculo público en Manila en ese mo- 
mento, debía estar controlado por un celador de la policía que garantizara el orden, a quien había 
que facilitarle un asiento durante la representación acorde a su escala. 

A partir de estos datos, parece claro que el teatro fue capaz de ofrecer espectáculos de interés 
para comunidades muy diferentes. A mediados del siglo XIX muchos pretendían convertir toda 
esta oferta en un atractivo de la ciudad para las agradables horas del anochecer tras un caluroso 
día!*. Esto llevaría a las poblaciones de extramuros a consumir en los alrededores de estos cen- 
tros. Por sorpresa, estas recomendaciones realizadas por alguien tan destacado como Mas no se 
referían a la población española, sino especialmente a la asiática, ya que «no gustan de acostarse 
temprano». 


7 Cabrero Fernández (1974: 96). 
8 Mas (1843: 9). 
9 Fernández, D. (1996): Palabas: Essays on Philippine Theater History. Quezon, pp. 8-9. 

10 Rodríguez San Pedro (1868: 157-158). 

11 /bídem (1868: 159). 

12 «En el arrabal de Binondo, calles de Omboy, Pulubi y toda la parte del barrio de San Nicolás. En el de Tondo, en 
el intermedio de la calle Real que conduce al Convento y en la calle Santo Cristo. En el de Santa Cruz, en toda la parte 
que comprende el barrio de curtidores, a la izquierda del estero que lo separa del caserío de piedra, y en el de Quiapo 
en el barrio de Loban». Rodríguez San Pedro (1868: 159). 

13 Actualmente la hora media de la puesta de sol ronda las 17.30 h. en diciembre y las 18.30 h. en junio. 

14 Mas (1843: 9). 
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B. OPERA 


Si la década de los cuarenta supuso un destacable ascenso y paulatina normalización de 
la actividad teatral, algo similar puede decirse de la actividad operística en la década de los se- 
senta y especialmente de los setenta'*. Casi siempre las representaciones se hicieron gracias a la 
participación de compañías internacionales que incluían Manila en sus giras. El repertorio fue 
mayoritariamente italiano y no debió tener demasiado éxito entre la población. Según la críti- 
ca periodística del momento, la ópera, junto con el teatro español, conformaba la oferta lúdica 
propia de los españoles-europeos, según se conocían en la época. A estas dos habría que unir la 
zarzuela, que junto con las corridas de toros, parecían quedar en un plano mucho más popular. 
Esto llevó a que periódicos de contenido casi exclusivamente histórico o cultural como Æl Oriente 
mantuvieran constante en la década de los setenta la crítica teatral y operística, sin hacer referen- 
cia en ningún número ni a zarzuelas, ni a corridas, ni a ningún otro espectáculo vinculado con la 
población china o filipina. 


C. PELEAS DE GALLOS 


En un ámbito mucho más popular quedaban los espectáculos de lidia, tanto de gallos como 
de toros. Sin duda, el más concurrido de ambos fue el primero, impulsado por las comunidades 
asiáticas, especialmente por los mestizos de sangley, pero seguido por toda la población como 
indicaban fuentes extranjeras: «In China, India, the Philippine Islands, and all over the east, 
cock-fighting is the sport and amusement even of kings and princes»'*. Algo similar dicen las 
fuentes españolas del momento: «Las peleas de gallos son para los habitantes de Manila, lo que 
las corridas de toros para los españoles. Hay en la ciudad, en las poblaciones y en las provincias, 
sitios destinados por la autoridad para las peleas de gallos: allí estos animales defienden con su 
sangre y su vida, los intereses de sus amos»!”. Como puede observarse, este espectáculo estaba 
íntimamente vinculado con las apuestas y el juego, y por tanto con un mundo difícil de controlar 
por las autoridades. Esto llevó a que fuera uno de los primeros espectáculos en ser normalizado, 
mucho antes que en otros países americanos donde estaba igualmente implantado. 

El 6 de julio de 1835 se publicó en Binondo la Instrucción para los asentistas del juego 
de gallos'.Su principal objetivo era concretar las reglas del juego y los elementos básicos para 
garantizar la seguridad pública. Así se informaba de que la celebración de las peleas debía ser 
los domingos tras la misa mayor, así como los días festivos. Así se dificultaba que este tipo de 
espectáculos se convirtieran en una feroz competencia al resto de las actividades culturales occi- 
dentales. Su implantación debió ser importante tanto en la capital como en las provincias, ya que 
buena parte de su control recaía sobre los gobernadorcillos. Quizás por su alto número la norma- 
tiva prefirió marcar un modelo de solicitud de apertura de gallera frente a la identificación de las 
ya existentes como hizo con los teatros chinos de Manila. 


15 Luengo Gutiérrez, P. (2015): “Las representaciones de Wagner prometen parecerse a las fiestas del sol en Pekín. 
Gonzalo Zamorano y el wagnerismo en Manila”, Violencia, Poder y Sociedad a través de la prensa. 

16 Goldsmith, O. (1816): A History of the Earth, and Animated Nature. Vol. 4., Londres, p. 126. 

17 Almacén pintoresco ó El instructor. N° 2, julio, 1834, p. 28. 

18 Rodríguez San Pedro, J. (1867, vol. VIII:.652-660). 
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D. TAUROMAQUIA 


El desarrollo de la tauromaquia en Manila estuvo ligado desde el principio a las festividades 
de la ciudad, y sólo a mediados del siglo XIX se estableció un espacio fijo donde celebrarla. Hasta 
ahora la fuente por antonomasia para tratar el tema ha sido Retana, un reputado historiador que 
a finales del siglo XIX dedicó un estudio monográfico al tema”. Aunque sus aportaciones son 
fundamentales, otras fuentes vienen a complementar su visión, a veces compartimentada entre 
este texto y el Aparato bibliográfico. Como él mismo indica, tras las independencias americanas 
el archipiélago vivió un periodo muy vacilante que afectó especialmente a la tauromaquia. Ni 
siquiera durante las fiestas de proclamación de Fernando VII hubo corridas de toros”, lo que se 
repitió con motivo de las de Isabel II. Habría que esperar a mediados del siglo XIX cuando la 
victoria en Joló trajo consigo militares aficionados a la tauromaquia con interés en revitalizar el 
espectáculo. Sería el cabo de caballería Quesada quien se convertiría en el principal impulsor, 
según insisten documentos posteriores, pero su nombre no aparece en la documentación. La so- 
licitud de construcción de plaza para Manila estaría firmada por Rafael Millán, director de Obras 
Públicas de Cebú”. La afición era aún escasa y los festejos no se alargaron “muchos meses” según 
algunas fuentes. La documentación afirma que la plaza se encontraba aún en pie en mayo de 1855, 
aunque los ingenieros constataron su lamentable estado y los responsables del edificio se negaron 
a afrontar su reparación”. Esta construcción se localizaba en Arroceros, ocupando lo que se iba a 
convertir en el segundo Jardín Botánico de Manila. Ya sin plaza, los círculos taurinos continuaron 
su labor. Es conocido que Quesada organizó una ganadería intentando lograr buenos ejemplares 
para la lidia. Hasta ese momento eran reses asiáticas de poco peso y con pitones deformes, lo que 
restaba belleza al espectáculo. De hecho esta fue la argumentación ante la administración españo- 
la para restar importancia a la licencia de apertura de la plaza, ya que «las corridas en este país no 
ofrecen el menor peligro por la pequeñez y poca fuerza de los toros, por su insignificante y mal 
dispuesta armadura y por no estar criados con los cuidados necesarios para acrecer su bravura»”, 

En la década de los setenta el mismo Quesada continuó sus intentos por consolidar la afición 
en la ciudad y creó una sociedad que según parece tuvo cierto éxito. A pesar de que las fuentes 
apuntan al empuje del cabo de caballería, convertido ya en regidor de la ciudad, la documentación 
indica que fue fundada por Pedro Groizard y Manuel M. Rincón, ambos españoles que no habían 
despuntado en la península por su afición. Es posible que este círculo no incluyera solo a los 
aficionados de Manila sino también a los de otras urbes que iban a construir cosos en estos años. 
En el caso de la capital, se inició en Bilibid, frente a la nueva cárcel, lejos del centro urbano. Su 
historia es similar a la de su predecesora en Arroceros, ya que poco después de su inauguración 
fue reconvertida en teatro. 

Tras estos intentos de la década de los setenta, la de los ochenta fue la de la consolidación 
y la discusión. Manila plantea un nuevo intento de plaza, esta vez en Paco, donde habría espec- 
táculos hasta finales de siglo. Los círculos taurinos debían haberse consolidado en cierta medida 
ya que a partir de 1885 se comenzó a publicar un boletín específico sobre la fiesta, titulado 


19 Retana, W. E. (1896): Fiestas de toros en Filipinas, Madrid. 

20 Moreno Garbayo, J. (1977): Fiestas en Manila. Año 1825. Madrid. 

21 “Concesión de gratificación”. Archivo Histórico Nacional (AHN), Ultramar, 442, Exp. 7. 

22 “Aprobación del proyecto de construcción de una plaza de toros en Manila”. AHN, Ultramar, 434, Exp. 10. 
23 Ibídem. 


ÍNDICE 


VOLVER A VISTA 


ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


370 Pedro Luengo 


“La Puya”, aunque sólo alcanzó dos números”, Mucho menos conocida es la publicación taurina 
Manililla, nacida como suplemento de una publicación homónima en 1892. Incluía grabados y 
llegaron a publicarse al menos cuatro números muy centrados en las actividades de la Sociedad hí- 
pico-taurina”. Debió ser también en esta plaza donde actuara uno de los pocos toreros conocidos 
en Filipinas, Telesforo González, “matador de toros de ocasión” en 1887, según indica Retana”. 

Estos primeros éxitos en Manila llevaron a que otras ciudades de las provincias iniciaran fes- 
tejos similares. A principios de diciembre de 1884 se inauguró la plaza de Batangas, donde llegó 
a torear el propio Retana a su llegada a las islas. Allí pudo coincidir con otros aficionados de las 
islas, tales como Antonio Chápuli Navarro o el gaditano Federico Calero. Las reses las buscaron 
los diestros directamente en el campo, lo que hace pensar que no se trajeron de las incipientes 
ganaderías filipinas. La plaza fue destruida a principios de 188527. Además se sabe que en Iloilo 
se celebró la segunda corrida de toros el 7 de octubre de 1891 con reses de Urquijo procedentes 
de Maasin y Negros”, El espectáculo estuvo precedido del característico encierro”. 

Este repunte de la fiesta llevó aparejado también críticas internacionales a la misma. El Dia- 
rio de Manila se hacía eco de estos festejos, y a partir de esta fuente eran difundidoss en la prensa 
madrileña como noticias. A pesar de esto, Enrique Gaspar encabezó desde el propio Diario de 
Manila la crítica contra los festejos. Las noticias tuvieron éxito inmediato en la prensa de Hong 
Kong”. Estas discusiones, unidas a los prolegómenos de los conflictos de 1898 llevaron a un 
descenso en el interés por la fiesta. 

Por lo comentado puede observarse en primer lugar que los festejos debían asemejarse a 
los realizados en la península, y no tanto a las nuevas propuestas realizadas en el ámbito novo- 
hispano. La Independencia de México debió estar detrás de esta desconexión. En segundo lugar, 
resulta sorprendente la escasa normativa publicada en torno a la celebración de estas corridas en 
Manila, quizás fruto de su escasa peligrosidad. Frente a la citada Instrucción para las galleras, o 
el control sobre los teatros sangleyes y españoles, ningún documento consultado apunta hacia la 
existencia de bandos específicos sobre su celebración. Es posible que el corto periodo de actividad 
que alcanzaban los festejos llevara a desistir de crear una normativa propia. 


ARQUITECTURA DEL ESPECTÁCULO 


Los cambios que se produjeron en la actividad cultural de la capital filipina en el siglo XIX 
se reflejaron en otros aspectos de la vida ciudadana*'. Dejando atrás los habituales recelos entre el 
espacio intramuros y los barrios exteriores, la capital trasladó sus nuevas construcciones oficiales 


24 Retana, W.E. (1906): Aparato bibliográfico de la historia general de Filipinas. Manila, p. 1616. Se publicaron 
el 2 y el 8 de mayo de 1885; Carmena Millán, L. (1899): El periodismo taurino. Madrid, p. 29. 

25 Carmena Millán (1899: 40). 

26 Cabrero Fernández (1974). 

27 Retana (1896: 25). 

28 De esta plaza se conserva una fotografía de finales del siglo XIX recientemente adquirida por el Archivo Fran- 
ciscano Ibero-Oriental. 

29 Hernández, Policarpo F. (2008): /loilo, the most noble city: history and development, 1566-1898. New Day 
Publishers. 

30 Gaspar, E. (1883): “Bullfighting in Spain” artículo publicado en Diario de Manila y traducido en Hong Kong 
Daily Press (1883) contra la fiesta. 

31 Merino, L. (1987): Arquitectura y Urbanismo en el siglo XIX: Introducción general y monografías. Manila. Sólo 
se ha localizado el plano del Teatro del Príncipe de 1862. Archivo General Militar de Madrid (AGMM), PHL 36/5. 
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a los arrabales. Desde la cárcel hasta la estación de ferrocarril, pasando por los cuarteles o la fábri- 
ca de tabacos, todos ellos fueron ubicándose fuera de las murallas. La arquitectura del espectáculo 
siguió los mismos patrones, construyéndose teatros, galleras y plazas de toros, espacios que en 
algunos casos fueron reutilizados. 


7 s 
Gregis 


Fig. n° 1. Arquiza, Pedro. Croquis en que se manifiesta la situación respecto a la plaza de Manila de la plaza de toros 
que Rafael Millán va a construir de tabla y nipa en el sitio de Arroceros, según la concesión del Excmo. Sr. Gobernador 
Capitán General de 3 del actual noviembre (1852). Archivo General Militar de Madrid, PHL-89-01. 


El número de teatros construidos en Manila, como se ha visto, fue numeroso en estos años, 
aunque los proyectos conservados sean escasos. Según la normativa, cualquiera de ellos debía 
estar supervisado por la autoridad competente, que en muchos casos fue un ingeniero militar. 
Esto llevaría a pensar que sus proyectos deberían conservarse en el actual Archivo General Militar 
de Madrid, lo que no es siempre así. Quizás en su mayoría debían ser simples locales, sin las 
instalaciones necesarias para el teatro de la época, lo que no requeriría de representaciones grá- 
ficas explicativas. Sólo el Teatro Español, el del Príncipe y el de Binondo pudieran en un primer 
momento ofrecer espectáculos de mayor formato como las óperas. Por desgracia no se conocen 


32 Diaz Arenas, Memorias históricas. Citado por Laconico-Buenaventura (1979: 8). Sólo se ha localizado el plano 
del Teatro del Príncipe de 1862. Archivo General Militar de Madrid (AGMM), PHL 36/5. 
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documentos que puedan explicar su organización interna. Sólo se sabe que el de Binondo estuvo 
construido en ladrillo, piedra y madera, llegando a costar 30.000 pesos a las Obras Pias”. La fa- 
chada se componía de una arquería en la primera planta y una galería columnada en la segunda, 
que era utilizada en los intermedios. El edificio incluía salones de danza, así como café y mesas de 
billar. El patio de butacas tenía forma de hemiciclo, contando además con dos alturas de palcos, 
así como platea y paraíso, también llamado tertulia. 

Algo similar ocurre con las galleras, de las que no se conoce ningún proyecto. Tradicional- 
mente son octogonales en Filipinas, en México y en Canarias**. Solían levantarse en materiales 
tradicionales del archipiélago, caña y nipa, aunque el éxito de estos eventos lleva a pensar que 
serían edificios de un cierto tamaño”. Por desgracia no se han podido localizar aún en el plano de 
la ciudad, donde debían ser identificables por su perfil octogonal. 

Frente a la escasez de representaciones de edificios de teatros y galleras, se conserva un 
plano en el citado archivo de la plaza de toros de Arroceros. No se trata de un intento de represen- 
tación de la misma, sino de su relación con el espacio circundante. Se trataba de una parcela muy 
cercana a la muralla y en plena zona de expansión de la ciudad, lo que debía resultar preocupante 
a los responsables de su defensa. Además de la preocupación militar, la propia administración 
tuvo que garantizar la seguridad en el espectáculo a través de un permiso llegado desde la metró- 
poli tras el necesario proceso”*. Finalmente, cabe destacar la existencia de pequeñas descripciones 
de esta plaza: 


«A fines del año 1852, y en el sitio llamado de Arroceros, se construyó una plaza de toros de madera 
y caña, en la cual lidió una compañía de aficionados. Pero antes de muchos meses, fue destruida la 
plaza por un temporal y cesó en consecuencia una diversión nueva en aquel país, que comenzó a tener 
aficionados, a pesar de lo poco a propósito que son los toros, tanto por su escasa bravura y corpulen- 
cia, como por la dirección de sus cuernos»””, 


Tras su destrucción pasó a construirse un segundo coso taurino en Sibacón, de caña y nipa, 
del que no se tienen apenas noticias. Próxima en fechas a esta se inició la obra en Bilibid, sólo 
conocida por fotografías posteriores a su transformación en teatro”, Este circo, como se conocía, 
se levantó en madera con techos metálicos. El primer piso ofrecía diferentes ventanales a la ca- 
lle, probablemente para permitir la ventilación. Con la conversión del recinto en teatro, tuvo que 
ser cubierta con una estructura metálica en forma de paraguas, aunque no perdió su estructura 
original. 

Otra de las plazas citadas es la de Paco, de la que sólo se conserva una fotografía de su in- 
terior de finales del siglo XIX y alguna referencia escrita. Fue construida por el citado Federico 
Calero entre 1882 y 1884, aunque no sería hasta 1885 cuando se inauguraría con unas 6.000 


33 Diaz Arenas (1979): Memorias históricas. Citado por Laconico-Buenaventura, p. 8. 

34 Galván Guijo, J. (2001): “Arquitectura fil-hispánica en el Valle del Río Cagayán” en Elizalde Pérez-Grueso, 
Ma. D.; Fradera, J. M*. y Alonso Álvarez, L.: Imperios y naciones en el Pacifico: Colonialismo e identidad nacional en 
Filipinas. Madrid, CSIC, pp. 293-311. 

35 Rodríguez San Pedro (1867: 653). 

36 “Aprobación del proyecto de construcción de una plaza de toros en Manila”. AHN, Ultramar, 434, Exp. 10. 

37 Cánovas del Castillo y Vallejo, M. (1859): Noticias históricas, geográficas, estadísticas, administrativas y mi- 
litares. p. 47. 

38 Sierra de la Calle, B. (1998): Filipinas. 1870-1898. Imágenes de la “Ilustración Española y Americana”. 
Valladolid. 
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localidades, lo que quizás pudo ser una estimación excesiva del periodista’. Se trata de un coso 
de cierto tamaño con un graderío y una galería alta. Cada arco acogía filas de cinco aficionados, 
lo que puede interpretarse como unos dos metros y medio, apareciendo en la imagen trece arcos, 
que podrían corresponder a algo más de un cuarto de la plaza. Estas medidas muestran que se 
trataba de una construcción de cierto tamaño, que respondería a las exigencias de la afición en ese 
momento. 


Fig. n° 2. Arquiza, Pedro. Croquis... Detalle de situación. 


Todo esto lleva a pensar que la escasa afición taurina de la ciudad fue más que suficiente 
para desarrollar varios proyectos constructivos. Aunque sin grandes intenciones arquitectónicas, 
fueron espacios de notables dimensiones. Además se optó siempre por estructuras fijas, y no por 
plazas desmontables, como habría sido tradicional en Manila hasta el siglo XVIII. 


39 Guerra, R., Vázquez, L., Gandullo, L. y López de Saá, L. (1897): La Tauromaquia. Madrid, Tomo II, p. 898. 
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ESPACIO DEL OCIO 


Las arquitecturas comentadas se levantaron en un espacio recién reurbanizado, por lo que 
su organización espacial responde a criterios establecidos desde el ayuntamiento. Como muchas 
otras ciudades del territorio español, Manila organizó durante el siglo XIX diferentes paseos de 
recreo, aunque sin destruir su muralla, que sigue hoy en pie. En el sector norte, a orillas del Pásig 
se abrió el Paseo de Magallanes, enlazado en el sector este con el Paseo de la Calzada, que coin- 
cidía con la zona tradicionalmente conocida como Arroceros. Por último en la zona sur, lo que 
se conocía desde antiguo como Bagumbayán era ahora el Paseo de San Carlos y más cerca del 
mar, el Paseo de la Luneta o de Alfonso XII. Normalmente, estos paseos estaban muy vinculados 
con estos espectáculos ya que en día de función lo habitual era acceder a los recintos en carruaje, 
como indica la normativa de la época“. En otras ciudades, los teatros se ubicaban cerca de los 
paseos para facilitar el trasiego de personas. 

El alto número de paseos distribuidos en paralelo a la muralla de Manila habría permitido 
ubicar los teatros en esta zona, pero habría generado problemas de defensa. Sólo la plaza de toros 
de Arroceros se insertaba en estos espacios de recreo, que según las fotografías conservadas se 
caracterizaban por ser espacios diáfanos sin arquitectura circundante. Curiosamente los teatros se 
ubicaron normalmente en los barrios asiáticos, incluso en zonas muy alejadas de las murallas: ca- 
sos como el de Bilibid o el Zorrilla, levantados lejos del bullicio comercial de calles como Escolta 
o de los citados paseos. Su ubicación frente a un presidio parece poco acorde con el gusto de la 
alta sociedad burguesa europea del siglo XIX. Aun así se mantiene fuera del barrio chino, en una 
zona secundaria de presencia de la sociedad española. 

Algo similar puede decirse de las plazas de toros sucesivas. La primera, la de Arroceros, sí 
se incluyó en un renovado paseo, pero apenas tuvo éxito. El resto de las iniciativas se ubicaron 
en terrenos cercanos a los citados teatros, pero no de los paseos. Parece claro que en un primer 
momento se intentó dar un protagonismo propio a la tauromaquia, que finalmente debió optar por 
colocarse junto a las instituciones teatrales. Por el contrario, las galleras quedaron siempre inde- 
pendientes del resto los de teatros chinos y tagalos, que ocupaban otras zonas de ocio de la ciudad. 
Esto evidencia una separación de grupos también a través de sus actividades de ocio. 


OCIO Y PERTENENCIA A UN GRUPO SOCIAL 


Los epígrafes anteriores vienen apuntando a una estrecha relación entre el tipo de espectácu- 
lo y los grupos sociales asistentes. Incluso en el más extendido de todos, el teatro, cada población 
mantuvo espectáculos diferentes. Lo mismo ocurre con las peleas de gallos, la ópera y las corri- 
das. Pero además de estas diferencias gruesas, parece claro que la sociedad española en Manila 
también planteó diferencias en su seno. Los círculos culturales de la capital asiática en este mo- 
mento pueden dividirse entre aquellos formados por burócratas, militares y religiosos destinados 
a las islas, por un lado, y los exiliados políticos de mediados de siglo, por otro. Muchas fuentes 
apuntan a que las causas políticas eran olvidadas a su llegada a las islas, pero las diferentes acti- 
tudes ante algunos aspectos como la vida cultural pronto salieron a la luz. 

La prensa filipina intenta dividir la población española-europea entre un grupo culto e 
internacional, asistente a las obras de clásicos del teatro y a la ópera, mientras que por otro lado 


40 Rodríguez San Pedro (1868: 763-764). 
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quedaban los aficionados a eventos más populares y, según los primeros, de menor talla cul- 
tural, entre los que se encontraban la zarzuela y la tauromaquia. Esta perspectiva puede servir 
para explicar en primer lugar el escaso éxito que tuvieron en los primeros momentos, cuando 
el primer grupo no era aún notable en las islas. La escasa población europea debía dividirse 
entre la oferta que se presentaba. Según avanzaba la segunda mitad del siglo, debieron llegar 
a Manila personalidades más progresistas, lo que puede estar detrás de las discusiones sobre 
las corridas en Manila. En cualquier caso, este sentido exclusivamente hispánico, que no había 
calado entre la población nativa, ni entre los descendientes mestizos, hizo que al llegar los con- 
flictos de 1898 la tauromaquia se viera como una rémora del pasado colonial, mientras que en 
otros países hispanoamericanos bien se mantuvo, bien se convirtió en espectáculos diferentes 
a partir de la lidia del toro. 
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ANEXO DOCUMENTAL 


Documento 1. Nuestro Tiempo. Ciencias y Artes —Política y Hacienda. N° 137, año X, Ma- 
drid, mayo de 1910, pp. 145-146. 


«Las corridas de toros —y esto ya se ha visto en algunas referencias que dejamos consignadas—, 
tienen en Filipinas casi tanta antigúedad como el teatro, siquiera las corridas se verificasen con 
menos frecuencia que las funciones teatrales, entre otras causas, porque las fiestas de toros eran 
exclusivamente españolas, mientras que las de teatro se generalizaron entre la mayoría de los 
habitantes del país. (Ya se ha visto que hasta los chinos tenían teatro propio). A poco de regresar 
triunfadoras de Joló las tropas de Urbiztondo, esto es, a mediados del siglo XIX, fue cuando en 
Manila se levantó el primer circo taurino, construido expresamente con este objeto en el sitio 
donde algunos años después establecióse el Jardín Botánico, actuaron como diestros algunos 
soldados españoles, de entre los cuales descolló un cabo de Caballería apellidado Quesada. Pero 
las corridas no fueron muchas, pues que por falta de público y de diestros aquella racha de afi- 
ción se extinguió punto menos que en seguida. El cabo Quesada, que se había distinguido como 
picador, cumplido ya su compromiso militar, en vez de volverse a España optó por radicarse en el 
país, se transformó en ganadero, llegó a ser contratista de reses y hasta llegó a verse regidor del 
Ayuntamiento de Manila; y a vuelta de diez años de radicado consiguió restaurar la afición a las 
corridas. Para ello comenzó por construir una pequeña plaza de caña y nipa en Sibacón, fundando 
al propio tiempo una sociedad de taurófilos que sirviera de base al “negocio” de la Plaza. Parece 
ser que esta vez cundió un tanto la sangre torera en la capital del Archipiélago; porque, animado 
Quesada con algunos éxitos, construyó una nueva plaza de madera y con techumbre metálica, en 
los solares que había frente a la Cárcel de Bilibid. Pero de nuevo decayó el efímero entusiasmo 
difundido por la Sociedad fundada por Quesada y Plaza de Toros viose, de la noche a la mañana, 
transformada en Teatro. Un a modo de monumental paraguas de hierro cubrió el redondel, y así el 
circo taurino quedó convertido en Circo-Teatro o Teatro-Circo de Bilibid». 
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EL FIN DE LAS CORRIDAS DE TOROS EN URUGUAY: UN DILATADO PROCESO 


Diego Bracco 
Universidad de la República - Uruguay 


Resumen: Las corridas de toros tuvieron gran importancia en Uruguay. Entre la prohibición de la década de 
1880 y la desaparición efectiva transcurrió un prolongado lapso. En la década de 1930 tornaron a ser legales 
en el departamento de Colonia mediante la ley N° 9483 pero ello no modificó el proceso que las condujo a 
tener escasa o nula significación. 


Palabras clave: Tauromaquia prohibición Uruguay. 


Abstract: Bullfight had great importance in Uruguay. Among the prohibition of the 1880s and the effective 
disappearance spent an extended period. In the 1930s bullfight became legal again in the department of 
Colonia by law No. 9483, but it did not halted the process that led to have little or no significance. 


Keywords: Bullfights, prohibitioNs, Uruguay. 


ANTECEDENTES: UNA FIESTA MUY POPULAR 


l menos desde cierta perspectiva, «historia es lo que cuentan los historiadores»!. Las so- 
ciedades y los individuos son tal como son por cómo han sido antes. Así, los uruguayos 
somos de una determinada manera por los recuerdos que conscientemente o no hemos 
seleccionado de nuestro pasado. También por el modo en que los interpretamos; por la importan- 
cia que en cada época damos a unos u otros hechos de lo sucedido. En el Uruguay de hoy la fiesta 
brava despierta mínimo o ningún interés? Además, la historiografía ha ignorado su relevancia y 
por lo tanto —excepto algunas anécdotas— está ausente de la recreación que los uruguayos hacen 
de su pasado. Eso induce a temer que —por ejemplo y salvando lo relativo que son las analogías— 
historiadores del futuro ignoren la relevancia del fútbol en la vida de los uruguayos de hoy. 
Desde antes de la fundación en 1730 de la que hoy es su capital, el territorio del actual Uru- 
guay era pródigo en toros, caballos y hombres que precisaban de la violencia para sobrevivir. Mu- 
cho se ha escrito sobre esos elementos en contraste con lo poco que ha sido estudiada la actividad 
taurina. Salvando lagunas en la investigación, está documentado que en el año 1776 se construyó 
una Plaza de Toros en Montevideo. Tal Plaza registró gran concurrencia y elevada rivalidad en 


1 Jiménez, A. (1996): “El Lejano Norte Español: Cómo Escapar del American West y de las Spanish Borderlands”. 
En Colonial Latin American Historical Review. Volúmen 5. pp. 381-412. 

2 López Izquierdo, F. (1992): Los toros del Nuevo Mundo (1492-1992). Colección “La Tauromaquia”, n°. 47, 
Madrid, p. 372. 
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«tirar la plata a los chulos»*. Años más tarde y aún durante el denominado “período colonial” 
puede demostrarse la afición a la fiesta brava señalando que entre los años 1792 y 1796 un sólo 
empresario dio «la friolera de ciento veintidós corridas»*. 

La documentación disponible -probablemente debido al desinterés historiográfico— esca- 
sea en datos que ilustren sobre las décadas subsiguientes. Es posible conjeturar que durante los 
prósperos primeros años del siglo XIX la fiesta se habrá multiplicado. Con la crisis del sistema 
colonial advino una época de continuos enfrentamientos. Incluso en ese contexto, durante el pe- 
ríodo denominado de la “dominación luso brasilera” hubo corridas con ocasión de celebrarse la 
proclamación de la Constitución Portuguesa efectuada en Oporto en 18235. 

La naciente República Oriental del Uruguay juró su primera constitución en 1830. Poco des- 
pués se reanudó cierta actividad taurina en Montevideo, que nuevamente tuvo como escenario la 
Plaza Matriz, entonces centro de la Ciudad y actualmente centro de la Ciudad Vieja. 

En el año 1835 la actividad taurina se habría reanudado con toda intensidad. Un poeta prolí- 
fico y de enorme popularidad entre sus contemporáneos —por otra parte, autor de la letra del him- 
no nacional uruguayo— dedicó numerosas composiciones que denominó “toraidas” para describir 
y celebrar esas corridas”. 

La década de 1840 fue de guerra civil en Uruguay. En el decenio siguiente en la “Villa de la 
Unión” situada en las afueras de Montevideo se edificó de una plaza de toros*. La iniciativa fue 
muy aplaudida en el seno de una sociedad que deseaba olvidar los horrores del enfrentamiento 
fratricida. El mencionado Acuña de Figueroa —el autor del himno nacional uruguayo- expresó: 


Así todos con ardor 

Veránse a menudo unidos, 
Pues nadie cisma en partidos 
Ante un toro embestidor; 


Agregaba el poeta —y tal evidencia que por entonces también la fiesta tenía detractores—: 


Y en vano dirá un censor 
Que el ver matar animales 
Engendra hábitos brutales 
De sangre y torpe furor. 


Pues en pueblos diferentes, 
Entre cristianos o moros, 

Sin haber función de toros 
Corre la sangre a torrentes...? 


3 María, I. de (2004): Montevideo Antiguo - Tradiciones y recuerdos. Montevideo, Ediciones de la Banda Oriental., 
pp. 29-31. 

4 Ibídem (2004: 275-277). 

5 Ibídem (2004: 29-31). 

6 Schinca, M. (1979): Boulevard Sarandí. Montevideo. 5°. edición, p. 70. 

7 Acuña de Figueroa, F. (1965): Antología. Prólogo de Armando D. Pirotto. Colección de Clásicos Uruguayos, No. 
82. Montevideo, p. LXXI. 

8 Bonavita, L. (1941): Aguafuertes de la Restauración, Montevideo. 

9 Acuña de Figueroa (1890): Obras completas de Francisco Acuña de Figueroa. Montevideo. 12 vol. Vol. 10, T. 
6, pp. 309-311. 
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Interesa destacar que en aquel contexto de intensidad, la lidia contó entre sus figuras a quien, 
andando el tiempo se volvió una figura fundamental en el desarrollo del cante flamenco. En el año 
1857 unos versos celebraban la actuación de Silverio Franconetti: 


Silverio Franconeti (alias el Gordito), de Sevilla-Picador 
El novel Franconeti, aunque algo obeso, 

demuestra en el picar pujanza y tino; 

Es mozo de valor y hombre de peso: 

Esto lo sabe y siente su rocino. 

Unas veces contuso, otras ileso, 

Tiene su Dios aparte o su destino: 

Ya vencedor, su aplauso sube al cielo, 

Ya vencido, su espalda bate el suelo!”. 


En el mismo año en que se escribieron estos versos y Franconetti picaba toros en Montevi- 
deo se inauguró el teatro Solís que desde entonces ha sido uno de los emblemas de la actividad 
cultural en Uruguay. En algún caso la prensa comenzó a dedicar más espacio al teatro que a las 
corridas de toros!!. 

A pesar del vacío informativo derivado de la falta de estudios específicos puede afirmarse 
que la fiesta brava continuó ocupando un lugar relevante. Ese vacío informativo está mitigado 
desde mediados de la década de 1880 gracias a los materiales donados por un descendiente”? de 
Antonio Rodero, gran empresario taurino de aquel momento. 

Antes se ha referido al vínculo entre Uruguay, tauromaquia y Andalucía al aludir a la figura 
de Silverio Franconetti. La permanencia de tal vínculo quedó expresado por ejemplo en la lidia 
del 15 de febrero de 1885, «a beneficio de las víctimas de los terremotos en Andalucía». Los 
toros lidiados se llamaban: “Caridad; Pueblo; Montevideano; Alivia; Hoy; Muchas; Desgracias; 
Andaluzas”. Interesante sería conocer qué repercusiones tuvieron actividades como la citada y/o 
la presencia en Montevideo de toreros renombrados en la prensa española. 


LA SUERTE DE UN TORERO / UNA LEY POR UNA CORNADA 


Joaquín Sanz (a) Punteret había nacido en Játiva el año 1852 y había toreado en Montevideo 
en varias temporadas. El fatídico 26 de febrero de 1888 tenía 35 años. La prensa se ocupó profusa- 
mente de la corrida e incluso de los comentarios religiosos y/o supersticiosos que la precedieron. 
También dedicó muchas páginas a las circunstancias en que un toro llamado “Cocinero” pudo 
asestarle lo que resultó una fatal cornada. Asimismo se siguió con atención e incluso con edicio- 
nes especiales la evolución del diestro, su agonía y su fallecimiento”. 


10 Acuña de Figueroa (1890: Vol. 11, T. 7, 326-330). 

11 La Nación publicó durante el año 1857 más y mayores avisos referidos a teatro, especialmente al Solís. También 
publicaba reseñas de lo representado. En cambio la crónica taurina no está presente. Biblioteca Nacional. Montevideo. 

12 Don Eduardo Daragnés Rodero es nieto del empresario taurino Antonio Rodero. Dicho empresario arrendó 
durante varias temporadas la Plaza de Toros de la Unión y en su casa falleció el matador Punteret. Donó material a la 
Biblioteca Nacional, que incluye interesantes afiches y numerosos recortes de prensa. Tal material se cita como BNB - 
ME - DD (Biblioteca Nacional de Montevideo - Materiales Especiales - Donación Daragnés). 

13 La Prensa. Montevideo, 27 de Febrero de 1888; La Palabra. Montevideo, 28 de Febrero de 1888; La Ilustración 
del Plata. Montevideo, 11 de Marzo 1888 BNM ME DD. 
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En la corrida que siguió a la del 26 de febrero, realizada el 11 de marzo de 1888, «en de- 
mostración de pesar por el fallecimiento del malogrado primer espada Punteret la cuadrilla se 
presentó en redondel vestida de luto, esto es, con corbata, faja y medias negras los de a pie y 
con corbata, faja y borlones negros los jinetes ... Ecijano traía, además, una capa negra, bordada 
a oro»!”, 

También se organizó una corrida que vinculaba “fiesta brava”, caridad y solidaridad. Un 
afiche en papel sin año, anunció una corrida a beneficio del malogrado diestro. Los toros se 
llamaban: «Público - Montevideano - Caritativo - Protege - Huérfanos - Matador - Desgraciado - 
Herido - Redondel - 26 - Febrero - Último»'. 

La muerte de Punteret modificó el rumbo de la fiesta brava en Uruguay y, por supuesto, 
generó un intenso debate sobre la prohibición. Un artículo titulado “una ley por una cornada” 
resume el efecto que el fatal desenlace causó en la opinión pública: 


«El día 26 de febrero [se refiere al año 1888] el toro “Cocinero”, de la ganadería de don Felipe Victo- 
ria, y tercero de la tarde, dio una cornada al primer espada de la cuadrilla Joaquín Sanz (a) Punteret, 
a consecuencia de la cual murió el diestro dos días después ... toda la terminología de la horripilación 
ha salido ayer a luz para fulminar las corridas de toros»!*, 


El mismo comentarista señaló: «que si las corridas de toros procedieran de Francia o Ingla- 
terra, no se hubieran abolido; pero que como vienen de la madre patria, era de necesidad supri- 
mirlas...»!”. En cualquier caso, como consecuencia del fallecimiento del diestro se promulgó la 
Ley N° 2017, de prohibición de las corridas de toros'*. La muerte de Punteret marcó un punto de 
inflexión en el desarrollo del toreo en Uruguay. 


DESPUÉS DE LA PRIMERA PROHIBICIÓN 


Lo que continuó ocurriendo en torno a la fiesta brava está lleno de matices que muestran 
aspectos de la sociedad uruguaya generalmente ignorados por la historiografía. Hubo autoriza- 
ciones —por ejemplo un decreto relacionado con las conmemoraciones del cuarto centenario del 
descubrimiento—, prohibiciones y nuevas autorizaciones. Los que tenían interés en la fiesta brava 
por afición o porque era su medio de vida lucharon para que perdurara, pero el contexto de incer- 
tidumbre debe haber afectado su rentabilidad. 

La ley N° 2017 había dispuesto en su artículo 1°: 

«Desde el 31 de Marzo de 1890 queda prohibido en todo el territorio de la república, el es- 
pectáculo público designado con el nombre de “Corridas de Toros”». 


14 La Tribuna Popular, Montevideo, 12 de Marzo 1888. BNM ME DD. 

15 BNM ME DD. 

16 Muñoz, D.: Una Ley por Una Cornada. Impreso sin lugar, fecha y editor, que reproduce el artículo publicado 
originalmente en La Razón, en marzo de 1888. Montevideo, Biblioteca Nacional. p. 3. 

17 El Correo Español. Buenos Aires, sábado 26 de marzo de 1898. BNM ME DD. 

18 Ley No. 2017 - Corridas de Toros - Prohibición de estos espectáculos El Senado y Cámara de Representantes de 
la República Oriental del Uruguay, reunidos en Asamblea General, decretan: 

“Artículo 1° — Desde el 31 de Marzo de 1890 queda prohibido en todo el territorio de la república, el espectáculo 
público designado con el nombre de “Corridas de Toros”. 

Artículo 2° — Comuníquese, etc. 

Sala de Sesiones del Senado, en Montevideo a 22 de junio de 1888”. 
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Aunque el espíritu de la ley aprobada con exigua mayoría parece evidente, quienes luchaban 
por la continuidad de la fiesta brava encontraron un modo de eludirla. Básicamente los espectá- 
culos continuaron pero con modificaciones; por ejemplo, la muerte del toro se simulaba. De ese 
modo los organizadores podían sostener que los eventos taurinos que organizaban no eran estric- 
tamente corridas de toros y por tanto no estaban comprendidos en la prohibición. 

En el corto plazo la estrategia parece haber sido exitosa. Así, actuaron cuadrillas locales y 
españolas, que en ocasiones fueron de “niñas toreras”, con gran éxito. No obstante los cronistas 
especializados y el público entendido parece haberse alejado. 

Tal alejamiento tuvo un paréntesis en tanto la fiesta volvió a acercarse a sus tradiciones. 
Cuando se aproximaba el año 1910 las actuaciones del diestro Antonio Fuentes fueron decisivas 
para tal recuperación. Al parecer «la actuación de Fuentes finiquitó a lo que había de chacotón y 
alegre en estos espectáculos; lo engoló, le imprimió seriedad, aristocracia, belleza, arte; y como 
todo esto aparecía reñido, contrapuesto, incompatible con el fondo de parodia que ingénitamente 
le caracterizaba; como Fuentes y la parodia no cabían en un propio marco, este se rompió y se 
produjo el derrumbe»””. 

Además, una nueva serie de prohibiciones —o la aplicación y/o reglamentación de la pro- 
hibición preexistente— complicaron las futuras temporadas. Tales prohibiciones determinaron el 
cese de los espectáculos en el recientemente construido coso de Colonia, con obvias repercusio- 
nes para la rentabilidad de la fiesta. De modo concluyente, en el año 1918, la ley N° 5657 prohibió 
determinados “juegos”, eliminando cualquier resquicio que permitiera —aunque disfrazadas— 
celebrar corridas de toros. 

La ley mencionada disponía: 

«Artículo 1° — Prohíbese en todo el territorio de la República los concursos o torneos (“matchs”) de 

“Box”, las parodias de corridas de toros, cualquiera sea su forma o denominación, el tiro de la palo- 

ma, las riñas de gallos, el “rat pick” y todo otro juego o entretenimiento a campo abierto o en locales 

cerrados que pueda constituir una causa de mortificación para el hombre o los animales. 

Artículo 2° — Los empresarios, promotores o propietarios de locales de los espectáculos o juegos a que 

se refiere el artículo anterior incurrirán en una multa de 100 a 500 pesos. 

Artículo 3° — La disposición del artículo precedente es sin perjuicio de la facultad que tiene la au- 

toridad policial de hacer cesar de inmediato todo espectáculo prohibido por esta ley y todo acto de 

crueldad con los animales». 


Por entonces la fiesta brava seguía interesando a la literatura; asimismo se filmó una película 
cuyo paradero se desconoce. Sin embargo otras actividades irrumpieron y se disputaron la preferen- 
cia de los uruguayos. Basta expresar que en la década de 1920 Montevideo tenía casi medio millar 
de cines y teatros. También que la selección uruguaya de fútbol se consagró campeona olímpica en 
Amsterdam (1924), Colombes (1928) y del mundo en el primer torneo considerado tal, en 1930, 

Sin embargo las corridas de toros tornaron a ser legales en Uruguay, mediante la Ley N° 
9483. La mencionada derogó las leyes que prohibían las “corridas integrales”, circunscribiendo 
la autorización al departamento de Colonia”. El intento estuvo estrechamente relacionado con 


19 El Día - Montevideo - Miércoles 22 de febrero de 1911, p. 5. Biblioteca Nacional - Montevideo. 

20 Ley N° 9483. 

«Corridas de Toros 

Se autoriza la celebración en Colonia. Poder Legislativo. El Senado y la Cámara de Representantes de la República 
Oriental del Uruguay reunidos en Asamblea General, 

Decretan: 

Artículo 1° — Desde la promulgación de la presente ley, se autoriza el espectáculo público denominado “Corridas de 
Toros”, limitado al Departamento de Colonia. 
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que décadas atrás se había construido un gran coso en Colonia, que no había sido aprovechado. 
Además, la Plaza, distante 50 km. de Buenos Aires, tenía —sigue teniendo— un gran potencial para 
captar el público de esa ciudad. 

La mencionada ley disponía expresamente la derogación de las leyes del 12 de setiembre de 
1888 y del 17 de abril de 1918, así como de cualquier otra en lo que se opusiera a su contenido. 

La guerra civil española impidió la llegada de toros y toreros. El empresario que debía orga- 
nizar las corridas adujo que tal circunstancia le impedía proporcionar espectáculos de primer nivel 
y por tanto desistió?!. Luego, las circunstancias relacionadas con la Segunda Guerra Mundial de- 
ben haber operado en sentido parecido. No parece que con posterioridad haya habido intentos de 
entidad para recuperar la fiesta brava. El desinterés habría sido tal que ni siquiera habría habido 
necesidad de derogar la ley mencionada y/o volver a establecer la prohibición. Por lo tanto —y el 
dato resulta sorprendente para el modo en que el tema es considerado en Uruguay- las corridas 
serían hoy legales en el departamento de Colonia. 

Para finalizar queda preguntarse por las razones que vuelven importante el estudio de las 
corridas de toros y su desaparición en Uruguay. Entre las respuestas a esa interrogante puede 
señalarse la necesidad de nutrir la historia general del toreo; para que los especialistas tengan 
una pieza más que les permita ver el todo y quizás distinguir las regularidades que Levi-Strauss 
postuló. Asimismo un estudio en profundidad de la fiesta brava en Uruguay podría ser útil como 
toque de alerta a la historiografía, siempre en riesgo de ignorar temas de relevancia crucial, 
quizás influida por su mínima significación social actual. Por otra parte el mencionado estudio 
debiera contribuir a la comprensión de los procesos por los que un fenómeno de la entidad de la 


fiesta brava languidece y desaparece. 


En la explotación de este espectáculo corresponderá como tributo un porcentaje de las entradas brutas, por partes 
iguales, al Ministerio de Salud Pública y al Municipio de Colonia. 

Artículo 2° — Las concesiones o autorizaciones para la celebración de dichos espectáculos serán concedidas por el 
Municipio de Colonia, previa la correspondiente licitación pública la que versará fundamentalmente sobre el porcentaje 
que por el Art. 1° se adjudica al Ministerio de Salud Pública y al Municipio de Colonia. 

El porcentaje no podrá ser nunca menor del diez por ciento (10%). 

Estas concesiones no podrán otorgarse por un término mayor de diez años. 

Artículo 3° — La participación que por esta ley corresponda al Municipio de Colonia, deberá ser invertida en su 
totalidad en obras de vialidad y edilicias a fomentar la edificación escolar y el turismo. 

Artículo 4° — Cométese al expresado Municipio la reglamentación de los espectáculos ya indicados, quien deberá 
ejercer la inspección y fiscalización que corresponda, sin perjuicio de las que sean de incumbencia de las autoridades 
nacionales, de conformidad con las leyes y reglamentos. 

En la reglamentación a dictarse, deberá establecerse la obligatoriedad del uso de un peto protector para los caballos 
utilizados en la llamada “suerte de varas”, suficiente para librarlos de herida. 

Artículo 5° — Quedan derogadas las leyes del 12 de setiembre de 1888 y del 17 de abril de 1918, así como cualquier 
otra en lo que se oponga a la presente ley. 

Artículo 6° — Comuníquese, etc. 

Sala de Sesiones de la Cámara de Representantes, en Montevideo a 3 de Julio de 1935». 

21 Baqué, H. (1939): Corridas de Toros en Colonia: Juicio Arbitral. Montevideo. 
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MANTENEDORES, TOREADORES, CORREDORES Y CUADRILLEROS. Toros Y 
JUEGOS ECUESTRES EN EL MÉXICO VIRREINAL 


Rubén Andrés Martín' 
Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional Autónoma de México. 


Resumen: El corazón de la Monarquía Hispánica latía en la arena del coso. Este fue el escenario privile- 
giado a donde se acudió para ver y ser visto en una puesta en escena que nada tuvo de casual. Toros, juegos 
de cañas, de alcancía, sortija o carreras fueron los espectáculos mediante los cuales la capital del virreinato 
manifestó su lealtad, su dominio, entrenó a sus caballeros para la guerra y expresó su regocijo. En las si- 
guientes páginas hemos intentado plasmar un rápido recorrido por los juegos ecuestres más habituales en la 
ciudad de México, destacando algunas de sus características de organización y puesta en escena con objeto 
de comprender mejor tan relevante fenómeno. 


Palabras clave: Toros, cañas, sortija, mantenedor, cartel, México, virreinato, escaramuza, Cabildo. 


Abstract: The heart ofthe Monarchy beat on the sand of the “coso”. This was the privileged stage where peo- 
ple went to see and be seen in a staging that had nothing casual. Bullfighting, “juegos de cañas”, “alcancías”, 
“sortija” or races were the shows by which the viceroyalty capital expressed his loyalty, his domain, trained 
his men for war and expressed their rejoicing. In the following pages we have tried to capture a quick tour of 
the most common Equestrian Games in Mexico City, highlighting some features of organization and staging 
that allow us to understand better that relevant phenomenon. 


Keywords: Bulls, canes, ring, manteiner, poster, Mexico, viceregal, skirmish, Town hall. 


n el año 1624 se publicó en el municipio conquense de Uclés la obra titulada Epistolario 

espiritual para las personas de diferentes estados?. Su autor, el carmelita sevillano fray 

Juan de Jesús María, recogió en ésta una nutrida colección de cartas en que trata temas 
tanto profanos como religiosos. Una buena parte de las epístolas tienen como lugar de referencia 
las tierras de la Nueva España a donde fray Juan había llegado en 1585 con el primer grupo de 
carmelitas. 

En uno de estos escritos diserta sobre la decisión de un feligrés de abandonar la ciudad de 
México mientras se celebran las fiestas de toros y cañas “por no vellas”, ya que para él todos estos 
juegos son vanos y «todo es ruydo y quebrantamiento de cabeça y contentos soñados». 

En su respuesta, el religioso da la razón al remitente y se dedica a desmenuzar los motivos 
que lo llevan a tal reflexión, regalándonos una rica imagen de la pasión, el jolgorio y los contra- 
tiempos que acarreaban estos espectáculos en la ciudad de México. 


1 Becario del programa CONACYT. 
2 Jesús María, J. de (1624): Epistolario espiritual para las personas de diferentes estados. Uclés, p. 86. 
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Se escandaliza el carmelita de que las gentes de la ciudad se puedan divertir tanto con seme- 
jantes banalidades «...que gestos son essos que hazeis los que estais presentes mirandoles? que 
rifadas? que gritos?...»?. Tal cosa no puede ser sino sembrar viento, y así dice: 


«...viento es reirse de solo ver reir a los demas; viento es gritar al entrar la quadrilla en la placa; 
viento es juntarse en ella tanta gente para no nada; viento es empeñarse los hombres para salir con 
libreas...»*, 


Tras argumentar con diversos ejemplos bíblicos e históricos lo ilusorio y poco útil de dichos 
divertimentos, se dedica a desglosar los inconvenientes que suelen aparejar. En primer lugar, los 
daños físicos que pueden seguir a la participación en los espectaculos: 

«Vamos al juego de cañas, y a los toros que v. merced dize, que huuo en essa ciudad: veamos, y que 

es lo que se saco dellos: el uno boluio a su casa perniquebrado, ó hechos pedaços los calgones, que le 

cogio un toro; otro descalabrado que le trompico un cauallo; el otro con un tabardete del Sol que le 
dio en la plaga...». 

El descuidar la casa por acudir a la fiesta también originaba males, aunque de otra índole: 


«...el otro quando llego a su casa halló que se la auian robado; al otro se le auia huido la negra...». 


Reprende asimismo a aquellas mujeres que abandonan el hogar por acudir a tan triviales 
divertimentos: 


«...a la otra la recibio su marido con un muy en horamala vengais, y que necesidad teniades vos de yr 
a ver los toros, sino estaros en vuestra casa criando vuestros hijos, y remediandolos...». 


Los gastos que puede ocasionar el participar en el juego para la economía personal de los 
jugadores también eran factores a tener en cuenta: 


«essotro dize quien le metia a el en sacar libreas, que agora le piden el dinero de ellas, el mercader, 
y el sastre, y que no tiene con que pagarles». 


Eso cuando no es la posición social y la honra del que acude la que se pone en tela de juicio: 
«...esse otro sale dado a perros, porque no le dieron tan buen lugar en el tablado como a su compañe- 
ro; (ó) aquel que se quedo hecho un matachin, porque no huo quien le combidara, ni aun quien hiziera 


caso de!l...». 


Además, aquella ocasión para lucirse puede transformarse en desprestigio y ridículo frente 
a toda la ciudad: 


«...qual sale corrido porque no supo jugar las cañas...». 


3 Ibidem, p. 86. 
4 Ibídem, p. 86. 
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No es tampoco un tema menor, el enorme gasto que para la ciudad supone la organización 
de tales juegos: 


«...y los mas desengañados salen diziendo, que no saben con que conciencia haze la ciudad aquellos 
gastos escusados, que harto mejor acordado fuera por los señores Regidores, que aquel dinero se 
huuiera gastado en empedrar las calles, o en acabar de encañar el agua que el señor Marques de Mon- 
tesclaros dexo casi encañada, y meterla en la ciudad...». 


También preocupa al carmelita la pérdida de vergüenza y riesgo de conspiraciones que estos 
espectáculos masivos suelen acarrear: 


«Pues no quiero tratar de los pecados mortales, que en essos juegos, y en essas ocasiones se cometen; 
(y) no trato de los conchauos que aí se fraguan, ni de las palabras torpes que se dizen etc.»”. 


Ante este despliegue de argumentos por parte de fray Juan de Jesús María no podemos sino 
imaginarnos una ciudad de México ansiosa por presenciar los espectáculos ecuestres, que los 
disfruta con griterío y emoción. Una ciudad en la que aquellos que participan se endeudan por 
vestir apropiadamente y cuyo ayuntamiento invierte ingentes sumas de dinero en su organización, 
llegando a descuidar aspectos trascendentales de su infraestructura. 

En el presente trabajo intentaremos dar un somero repaso por aquellos juegos a caballo, 
pues no solo eran toros y cañas los que se practicaban en la ciudad de México en los dos primeros 
siglos tras la conquista. Hablaremos de todos ellos insertándolos en la dinámica de organización 
festiva de la urbe. 

En esta ciudad, inserta en una monarquía de escala planetaria, los antiguos valores heredados 
de siglos pasados seguían teniendo notable vigencia. El aprendizaje de las destrezas propias de la 
guerra a caballo y su demostración pública a través de los juegos ecuestres fue una parte funda- 
mental del cursus honorum de las élites de la Monarquía Hispánica. Para ello, se practicaron un 
notable número de juegos de destreza a caballo a los que no fueron, en absoluto, ajenas las tierras 
americanas. 

La Castilla que llegó a las Indias trajo consigo las diversiones que se practicaban en la Penín- 
sula Ibérica. Éstas hundían sus raíces en la Edad Media y todavía constituían el núcleo principal 
de las celebraciones caballerescas. Se trataba de ejercicios muy variados en los que confluían 
desde las tradiciones ecuestres del norte de Europa, o el norte de África a los ejercicios de corte 
novedoso nacidos al calor de las prohibiciones eclesiásticas. Los juegos de cañas y alcancías, las 
carreras de sortija, las escaramuzas, las carreras a tropel o las corridas de toros fueron las primeras 
exhibiciones ecuestres con que el español se divirtió en América. Las Indias de Castilla se convir- 
tieron en refugio y resguardo de todo este patrimonio festivo y ecuestre que se conservó con gran 
celo y que, en muchos casos, perdura hasta la actualidad. 

En la ciudad de México, estos juegos acostumbraban a organizarse por motivos diversos. 
Desde fiestas religiosas o cívicas a llegadas de virreyes, el nacimiento de algún infante, el matri- 
monio de un monarca o victorias militares. 

Las celebraciones religiosas en que se solían incluir eran fundamentalmente tres: el día de 
San Juan, el 25 de julio, día de Santiago, el 13 de agosto, día de San Hipólito, y el 15 de agosto, 
Nuestra Señora de Agosto*. 


5 Ibídem, p. 88. 
6 Actas de Cabildo de la ciudad de México (En adelante ACCM). Viernes 31 de julio de 1528. 
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Los ejercicios tenían lugar en lo que ahora es el Zócalo de la Ciudad de México”, en la plaza 
del Volador, en la Plazuela del Marqués? o en alguna de las calles adyacentes. 

La esencial relación entre las plazas y estos espectáculos puede constatarse en que, ya desde 
1573, la famosa Ordenanza del Escorial para el trazo de nuevas ciudades, especificaba las dimen- 
siones que había de tener la plaza mayor de una población, habida cuenta del espacio necesario 
para las maniobras festivas de la caballería: «su forma (de la plaza) en quádro prologada, que por 
lo menos tenga de lárgo una vez y media de su ancho, porque será mas á proposito para las fiestas 
de á cavallo»”. 

Antes del juego, se limpiaba y preparaba el terreno, retirando los “tianguez” o mercados", 
tarea que muchas veces se encargaba a los indios de ciertas parroquias como la de San Juan o la de 
Santiago''. Tras esto, se montaban unas graderías de madera o tablados desde donde las personas 
principales de la ciudad contemplaban el espectáculo. Los mejores lugares estuvieron siempre 
reservados a las gentes más insignes de la ciudad y el cuerpo de gobierno, tanto del Ayuntamiento 
como de la Audiencia Virreinal. Estas gradas estaban separadas y tenían muchas veces acceso 
exclusivo”. El resto de los asientos eran subastados al mejor postor. 

De los tablados y balcones se colgaban ropones de seda y ricas tapicerías y, si el festejo tenía 
lugar en la noche, se colocaban “pipas” o recipientes grandes de barro en cuyo interior se encen- 
día leña o alquitrán, para adornar e iluminar. Además, se instalaban numerosas hachas de cera de 
Campeche o luminarias de ocote'”. 

El suelo de la plaza también requería de cuidados pues, cualquier agujero o piedra suelta 
podría resultar muy peligroso durante el juego. Para ello, el cabildo se encargaba de tapar, arenar 
y humedecer la arena’. 

Antes de la puesta en escena, lo frecuente era que los caballeros realizasen uno o varios en- 
trenamientos en los que poder practicar y corregir aquellos errores que testigos llevados para tal 
fin pudieran apreciar. Así ocurre en 1602 cuando el cabildo de la ciudad invita al virrey, Gaspar 
de Zúñiga y Acevedo, para tal fin'*. No obstante, a veces, ni siquiera la presencia de observadores 


7 «dixeron que señalavan e señalaron por plaza demás de la principal que esta delante de las casas nuevas del Señor 
Governador el sitio e espació que esta desocupado delante de los corredores de las otras casas del Señor Governador 
donde suelen jugar a las cañas» Libro primero de las Actas de Cabildo de la ciudad de México. 4 de febrero de 1527. 
Bejarano (1889: 120) 

8 Weckman, L. (1994): La herencia medieval de México, México, p. 132. 

9 Pérez de Soto, A. (1774): Recopilación de Leyes de los Reinos de Indias, Tomo II, Libro IV, Título VII, Ley IX, 
Madrid, fo.91. 

10 «Que la plaza se aderese y limpie y ponga en la forma conveniente». ACCM. Veinte de julio de 1629. 

11 «que hoy se aperciban los yndios de san Joan y santiago para que mañana se aderesse esta plaga». ACCM. Diez 
y nueve de julio de 1602. 

12 «Hagase arrimado á la puerta de palacio que entra al patio grande de las contadurías un tablado de cuatro varas 
de alto veinte de largo antes mas que menos y doce de ancho con escalera que entre por la misma puerta de palacio 
y otras por defuera por donde se pueda subir á el pero con puertas con llave para que no suva sino quien convenga». 
ACCM. Diez y nueve de diciembre de 1627. 

13 «Que se agan mucha cantidad de luminarias y veneros de ocote en la agotea y hachas de Cera en los corredores y 
bentanas del Cavildo y pipas en la plaga y lo demás de cohetes Ruedas y lo demas que pudiere y Conbinyere». ACCM. 
Diez y nueve de julio de 1602. 

14 «La ciudad dijo que por cuanto la plaza mayor esta con muchos ollos y maltrada y es preciso aderesarla en 
chirlos y hallarulos quitar las piedras regarla y arenarla». ACCM. Tres de septiembre de 1635. 

15 «ordena la ciudad quel dia del apostol y bien aventurado santiago aya ensayo general y que todos los Cavalleros 
quadrilleros esten con sus quadrillas antes de las tres de la tarde en santiago donde se ha de hacer el ensaye general y 
que se suplique a su señoría del señor vissorrey lo favorezca con yrlo a ver para que se enmiende lo que a su señoría 
páresciere» ACCM. Diez y nueve de julio de 1602. 
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consigue que los participantes realicen los lances correctamente. Por ello, en 1585, previo a la ce- 
lebración de una escaramuza, el cabildo propone convidar a «ocho o diez cavalleros de los honbres 
de a caballo viejos para que den la industria de como se ha de hazer...»'*. 

A continuación, pasaremos a referir los principales espectáculos ecuestres que se ponen en 
escena en la capital del virreinato durante estos dos primeros siglos. 

Entre los más populares, habría que situar a las carreras. En este caso y a diferencia de otros 
espectáculos ecuestres, el terreno de juego podía ser diverso dado lo simple del ejercicio. Sin 
embargo, habitualmente, se desarrollaba en la calle de Donceles aunque la nomenclatura de otras 
vías como, por ejemplo, la “calle de la carrera de los caballos”, hoy Isabel la Católica”, aportan 
valiosas pistas sobre otros escenarios para su realización. 

Se trataba normalmente, de desafíos de hombres a caballo que corrían compitiendo por lle- 
gar primero. El vencedor solía ganar algún premio o suma de dinero. 

La ciudad se encargaba también de aportar ministriles y clarines que, junto con los pretales 
de cascabeles con que solían engalanar los caballos, amplificaban lo estruendoso y espectacular 
de la competición!*, 

Hasta tal punto eran populares las carreras que algunas ciudades como Puebla de los Ángeles 
comenzaron a limitar estos ejercicios y a imponer multas a quienes los ejecutasen en determina- 
das vías”. 

Probablemente, uno de los motivos de esta enorme popularidad era el nada desdeñable peli- 
gro que entrañaban, ya que eran bastante frecuentes los accidentes”. 

Otro de los espectáculos ecuestres que gozaba de predicamento en la ciudad de México 
era la carrera de sortija. En esta, el juego de se desarrollaba de la siguiente manera: se ponía una 
cuerda tensa entre dos palos, y en medio de la misma se colocaba pendiente un aro de hierro, más 
o menos a la altura del pecho del jinete. El caballero había de galopar hacia al anillo, intentar 
insertar en este una lanza y llevarse la sortija?'. 

La participación en este juego solía estar precedida de la realización de un cartel en el que 
unos representantes del cabildo denominados mantenedores, elegidos entre los más aguerridos 
y diestros, retaban a aquellos “caballeros aventureros” que deseaban participar y “mantener” 
contra ellos. Aquellos que aceptaban el reto habían de estampar su firma en el cartel”. Estos 
carteles, remedo de la antigua labor de los harautes, solían tener forma poética y un aroma 
propio de las novelas de caballerías. A pesar de que, hasta la fecha, no hemos hallado ninguno 
físicamente, contamos con diversas descripciones. En el caso de la capital del virreinato, las 
actas del cabildo reflejan en varias ocasiones los nombres de algunos de los caballeros que se 
aventuraron a firmar”, 


16 ACCM. Diez de octubre de 1585. 

17 Tovar de Teresa, G. (1985): “Antonio de Mendoza y el urbanismo en México”, en Cuadernos de Arquitectura 
virreinal, 2, Facultad de Arquitectura, Universidad Nacional Autónoma de México, p. 10. 

18 Suárez de Peralta, J. (1950): Tractado de la jineta y de la brida. México, pp. 48-50. 

19 Tal es el caso de Puebla, donde el cabildo estableció penas de diez pesos de oro para aquellos que hicieran 
carreras en las calles que están junto a la catedral. Actas de Cabildo de Puebla, Vol. 8, doc. 173, 28 de julio de 1561. 

20 Relata, por ejemplo, Antonio de Robles, en su Diario de sucesos notables: «Miércoles 20 (enero de 1677), hubo 
carreras de caballos en San Sebastián (probablemente en la actual calle de José Joaquín Herrera); asistió el virrey a 
verla en un palenque, Serecedo y sus compañeros: hubo algunas desgracias de heridos». Robles, A. de (1970): Diario 
de sucesos notables, 1, México, p. 210. 

21 Góngora y Argote, L. de (1645): Obras de Luis de Góngora, Segundo Tomo, Madrid, pp. 312-313. 

22 Covarrubias, S. (1995): Tesoro de la lengua castellana o española, Madrid, p. 279. 

23 «Este dia truxo el señor corregidor a este cavildo una memoria de los cavalleros que an firmado para correr la 
sortija que son los siguientes: Don Antonio de Sabedra, Don Alonso Guerrero, Don Juan Guerrero, Don Alonso de 
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Las escaramuzas, tan populares en su actual versión femenina como suerte de la charrería, 
también tenían un espacio privilegiado en el universo festivo de la ciudad de México. Consistían, 
al igual que en la península ibérica, en un combate simulado en que dos grupos de caballeros se 
atacaban y fingían combatir. 

Su momento de ejecución habitual era el recibimiento de virreyes y el lugar, los llanos de 
Guadalupe, a unos kilómetros de la capital. Dichas escaramuzas se solían complementar con 
invenciones diversas y los participantes las solían ejecutar vestidos a la morisca con marlota y 
capellar. 

No podemos dejar este repaso sin acordarnos de los juegos de cañas y su variante nocturna 
y estridente, las alcancías. En este juego solían participar varios grupos de caballeros de la ciudad 
encuadrados en cuadrillas presididas por un cuadrillero. Estas se atacaban, huían y realizaban mo- 
vimientos arrojándose unos bohordos o cañas y protegiéndose con adargas, al igual que se hacía 
en el resto de la Monarquía”. 

Los juegos de alcancías se practicaban de manera muy similar a los juegos de cañas. La prin- 
cipal diferencia radicaba en que, en vez de cañas, se arrojaban unas bolas de barro huecas y sin 
cocer que se habían rellenado previamente con polvos, ceniza, flores o aguas de olor? y en vez de 
adarga, los caballeros portaban un escudo de madera denominado “tablachina” para que al impac- 
tar, las bolas estallasen produciendo un efecto más impactante. Se solía preferir jugar alcancías en 
la noche ya que con las hachas y luminarias la explosión de las alcancías era más espectacular”. 

En ambos casos, el peso principal de la participación recaía en los integrantes del cabildo 
que, cada vez con mayor frecuencia, encontrarán en esta obligación una pesada carga. 

Por último, el más multitudinario y usual de estos juegos: los toros. La modalidad principal 
durante el XVI y XVII en la Nueva España (al igual que en el resto de la Monarquía) fue la lidia 
a caballo. Durante el primer siglo, la técnica característica, fue el alanceamiento y en el siglo 
siguiente lo será el rejoneo. 

Los encargados de aportar los toros eran los carniceros, que habían adquirido el derecho y 
la obligación de abastecer de carne a la ciudad y tenían el compromiso de proporcionar el ganado 
para estos eventos”, 

Los animales se suelen comprar en las estancias de ganado mayor situadas en la periferia de 
la ciudad y el encargado de hacerlo es el obligado del abasto de las carnicerías”. 

Se encargará la ciudad de construir toriles en los que, a veces, se separaban los toros en fun- 
ción de la ganadería de origen””. 


Cabrera, Don Pedro de Medinilla, Don Juan de Baldivieso, Don Agustin Manuel Bernardo de Salasar, Don Geronimo 
de Cervantes, Don Pedro Hernandez de Figueroa, Don Dancho de Barahona, Don Diego de Barahona, Don Juan de 
Ontiberos. Don Francisco de Nava, Don Francisco de Trejo y Carvajal, Don Francisco Escudero de Figueroa». ACCM. 
Veintirés de noviembre de 1605. 

24 ACCM. Ocho de noviembre de 1585. 

25 Andrés Martín, R. (2012): “Toros y cañas en la Nueva España”, Revista de Estudios Taurinos. n.*32, Sevilla. 

26 García García, B. (2003): “Diversiones de la fiesta” en Teatro y fiesta del siglo de oro en tierras europeas de los 
Austrias, Sevilla, pp. 180-181. 

27 Bañuelos y de la Cerda, L. (1877): Libro de la jineta y descendencia de los caballos guzmanes publicado junto 
al tratado pintura de un potro, Madrid, p. 76. 

28 «[...] e se manda al escribano notificase al obligado de la carnecería truxese toros para el dia de sant ypolito 
conforme a la costumbre e a lo que es obligado [...]». ACCM. Tres de agosto de 1554. 

29 «...Quel obligado de las carnicerías en conformidad de su remate prevenga cien toros buenos la mitad de las 
haciendas de peredo y la otra mitad de los salcedos y haya dos toriles con diferencia de los toros...». ACCM. 30 de 
julio de 1635. 

30 ACCM. 30 de julio de 1635. 
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En las noticias sobre corridas analizadas hasta la fecha hemos podido observar que no era 
frecuente que todos los toros se matasen. De esta manera, la pérdida de quienes aportaban los 
animales no era total. 

En caso de incumplirse esta disposición por el ímpetu de los participantes, se aplicaban 
multas económicas”'. 

No obstante, si bien muchos de los toros que salían a la plaza no se sacrificaban, en ocasiones 
señaladas como el trece de agosto, fiesta de San Hipólito, en que se celebraba la conquista de Mé- 
xIco-Tenochtitlan, la parte central de la fiesta era el momento en que los caballeros se regocijaban 
alanceando: 


«La víspera y dia de san ypolito se corriesen toros uno o dos dias mas después procurando aya lanzada 
y se rregosije la fiesta lo mas se puede en esta forma»”?, 


También tenemos noticia de que, en muchos casos, a los toros que eran utilizados en las 
fiestas se les «efectuaban las diligencias necesarias para que no hicieran daño»*', es decir, se les 
sacaba a la plaza con los cuernos afeitados o azerrados”*. 

Tras la fiesta, venía el recordar. De esto se encargaron aquellos sujetos que redactaban las 
relaciones festivas. Entre estos, la ciudad de México alumbró a uno de los más interesantes. Se 
trata de María de Estrada y Medinilla, perteneciente a la élite de la ciudad. A esta escritora, proba- 
blemente nieta de Pedro de Medinilla’, que fue regidor y diputado en el Ayuntamiento, se le pagó 
por un escrito? la notable suma de cincuenta pesos de oro, aunque algunos regidores llegaron a 
ofrecer hasta quinientos”. 


CONCLUSIONES 


Como hemos visto hasta ahora, las palabras del carmelita tenían su razón de ser. Los espec- 
táculos ecuestres representan un momento central para la ciudad. La locura de los espectadores, 
lo frenético y alocado de las ejecuciones, lo multitudinario de quienes asisten como espectadores 


31 Así, por ejemplo, caballeros de la ciudad tuvieron que pagar al ganadero Juan de Salcedo, quince pesos de oro 
de tepuzque, valor de un toro que le mataron. Rangel, N. (1980). Historia del toreo en México, México, Editorial 
Cosmos, p. $. 

32 ACCM. Treinta de junio de 1606. 

33 ACCM. Diecisiete de julio de 1567. 

34 ACCM. Diecisiete de marzo de 1567. 

35 Muriel, J. (1982) (ed.): Cultura femenina novohispana, México, UNAM, p. 124. 

36 Estrada y Medinilla, M. (1641): “Fiestas de toros, juegos de cañas y alcancias que celebro la Nobilissima ciudad 
de Mexico a veinte y siete de Noviembre de 1640”en Viaje por tierra y mar del excelentísimo señor don Diego López 
Pacheco y Bobadilla, marqués de Villena, México, Francisco Robledo. 

37 «Vuesa señoría se junte á cabildo mañana lunes catorce deste para ver la relación de las tiestas de toros y juego 
de cañas que doña maria de estrada dedica á vuesa señoria y ver el premio que se le ha de dar (...). 

El Señor alguacil mayor dijo que atento á los ejemplares que en semejantes ocasiones la ciudad como tan gran 
principe ha dado permiso por ser la obra de mejor tan principal y de tan lucido ingenio á que esta ciudad debe en todas 
ocasiones mostrase agradedida y atento á que las fuerzas con los gastos que ha tenido no puede suplir la galantería que 
quiciera es su parecer se le envíen para una gala ciento y cincuenta pesos y que esta ciudad lo agradese el cuidado. 

(...)La ciudad de conformidad acuerda se imprima la relación y para ello se libren cincuenta pesos y se comete al 
señor don juan de Orduña acepto él señor correo mayor que dice se afirma en su voto y se den impreciones á los señores 
capitulares» ACCM. Quince de enero de 1641». 
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o la importancia que se les da desde las instancias de gobierno tienen su correlato en una ciudad 
que se vuelca en su organización. 

No es casualidad que muchos de estos espectáculos (transformados y adaptados) sean, toda- 
vía en la actualidad, centro de atención por parte del gran público. Asimismo, no es de extrañar 
que aquellos que los ejecutan; —torero, charro, llanero, gaucho...— representen el ideal de numero- 
sos estereotipos nacionales. 

A la gente le siguió gustando mirarse en el espejo del mantenedor, del aventurero, del cua- 
drillero o del corredor y ver al charro, al gaucho o al llanero, expresión todos ellos de un ideal de 
valor y temeridad con que gustarán de identificarse durante mucho tiempo las naciones america- 
nas y la española. 

Creemos, por tanto, que los juegos ecuestres son una manifestación cultural fundamental si 
lo que se pretende es comprender los mecanismos de representación y de dominio, así como los 
patrones festivos de la sociedad en los virreinatos y, en general, en toda la Monarquía Hispánica. 

No podemos simplemente sorprendernos de la precedencia que tanto el cabildo como las 
gentes de la ciudad dan a estos juegos frente a otras necesidades aparentemente perentorias. 
Nuestra responsabilidad es indagar las causas, para lo cual es necesario conocer su mecánica, 
ejecución, preparación, participantes y puesta en escena que es lo que, de manera somera, hemos 
pretendido hacer en estas líneas. 
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ENTRE EL SOL Y EL LEÓN: TOROS, FIESTA Y LEGITIMIDAD POLÍTICA 
EN EL PERÚ VIRREINAL DE LA ILUSTRACIÓN 


Jorge Chauca García 
Universidad de Málaga 


Resumen: Las fiestas reales de la Monarquía Hispánica contemplaron la celebración de corridas de toros 
y otras diversiones populares complementarias. Espectáculo que fue utilizado como cauce para fortalecer 
la legitimidad política de la Corona en la América española en los momentos de reajuste oficial, diversión 
pública y demostración de fidelidad. 


Palabras clave: Tauromaquia, Fiestas reales, espectáculo popular, Perú virreinal, Ilustración. 


Abstract: The royal festivities of the Monarchy included the celebration of bullfights and other popular 
complementary amusements. These festivals were use as an instrament to strengthen the political legiti- 
macy of the Spanish Crown in America during the times of official readjustment, public entertainment and 
demonstration of loyalty. 


Keywords: Bullfighting, Royal feasts, popular spectacle, colonial Peru, Enlightenment. 


as culturas andinas han venerado al sol como fuente de vida y por ende otorgan a sus repre- 

sentaciones una fuerte carga simbólica presente en las visualizaciones del poder, en cual- 

quiera de sus formas. El poder debe legitimarse para estar en condiciones de exigir una obe- 
diencia prolongada y no sujeta a mayores alteraciones que las inesperadas. El león representó a la 
Corona española en unas Indias acostumbradas al elemento zoomorfo sacralizado. En consecuen- 
cia, su presencia era inevitable en los espacios de sociabilidad, prestigio y poder de la monarquía, 
en orden a obtener la sumisión al rey distante. Astro y fiera concatenaron y fueron pilar maestro de 
la legitimidad política del monarca europeo sobre sus remotos súbditos indígenas, máxime en los 
momentos festivos, cuando danzas y atuendos ancestrales se confundían, si bien ordenadamente, 
con toros, vítores y diversiones. Igualmente, la esfera cotidiana refleja el arraigo de la fiesta, las ac- 
titudes del público y las vicisitudes de los empresarios taurinos. Este abigarrado panorama confor- 
maba el escenario ilustrado peruano finisecular, sin duda tan complejo y diverso como sugestivo. 


EL ESPECTÁCULO POLÍTICO 
Durante las fiestas relacionadas con la realeza, la tauromaquia jugó un claro papel explicito: 


proporcionar diversión como colofón de la exaltación de la fidelidad monárquica colectiva. A la 
obligación como leales vasallos seguía la recompensa en modo de regocijos públicos que contenían 
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una fuerte carga de contenido político, mensaje propagandístico implícito que no pasaba desa- 
percibido a las élites rectoras de ambas comunidades —españoles e indios—. Por el contrario, su 
proyección sociocultural la posicionaba como la continuación lúdica de una ceremonia oficial y 
como tal, igualmente sujeta a un marcado protocolo que incluía la activa participación popular, 
verdadera protagonista en busca de su anuencia, expresada por medio de la satisfacción ante el 
espectáculo taurino. 

La jura y proclamación de un nuevo rey era un episodio extraordinario más que idóneo para 
asociar legitimidad y fiesta. Además, lo prehispánico y lo español se fusionaban sin solución de 
continuidad con el remate de por los toros. Así sucedió con ocasión de las fiestas reales celebradas 
en Lima por Carlos IV, nuevo monarca de España y emperador de las Indias. Un factor de interés 
más viene a sumarse: se trata de la lucha por el ascenso social de aquellos naturales imbricados 
en los mecanismos virreinales, carrera que se vería reforzada, según sus expectativas, merced a 
sufragar los gastos originados en tales jornadas y, en especial, las populares lidias'. Bartolomé de 
Mesa Tupac Yupanqui Inca, a la sazón comisario de las fiestas de los indios naturales del Cercado 
limeño, organizó y publicó a su costa la relación festiva indígena, en una muestra de fidelidad que 
encubría méritos para el ascenso social. El autor encargado fue el español Esteban de Terralla y 
Landa, escritor y minero en Cajamarca y Huamachuco. El teniente del regimiento de milicias de 
infantería de naturales de Lima (nombramiento expedido por el virrey Guirior el 19 de diciembre 
de 1778) y mercader almacenista, se presentaba como legítimo heredero de linaje incaico. 

Se lidiaron un total de veinticinco toros, con gran ostentación, aplauso e implicación indí- 
genas que recordaban a los juegos de gladiadores de la Antigúedad pagana: «los Naturales sin 
desdoros/ lidian feroces fieras, que son Toros (...) para hacer en la Plaza sus hazañas,/ y alcanzar 
los triunfos, y blazones/ de quebrar ellos mismos los Rejones»?. La idea de recuperación aparece 
en Cadalso, quien con un tono crítico las identificaba como “diversión de gentiles”? También 
León de Arroyal las comparaba con el circo romano*. Este punto no es menor, pues la transmisión 
de legitimidad requería de la diversión del pueblo, ya fuera en Roma o en Lima. En la Ciudad de 
los Reyes, al igual que en la urbe de los Césares, se podían rescatar elementos precristianos para 
afianzar el poder vigente. 

El alcance político demandaba la dimensión lúdica. En este sentido Jovellanos había ad- 
vertido en 1796 acerca de la olvidada trascendencia de las diversiones públicas para el bien ge- 
neral‘. Dicho aspecto era muy considerado en América, como una clave historial de legitimidad 


1 Chauca García, J. (2012): “La participación de los naturales en las fiestas reales indianas (siglo XVIII)”, en Pérez 
Álvarez, M* J., Rubio Pérez, L. M. y Martín García, A. (eds.) (2012): Campo y campesinos en la España moderna. 
Culturas políticas en el mundo hispano, CD-Rom, Salamanca, pp. 1935-1945. 

2 Biblioteca Nacional de España (BNE). R/41374. Terralla y Landa, E. de (1790): El Sol en el Medio Dia: Año 
feliz, y jubilo particular con que la Nacion Indica de esta muy noble Ciudad de Lima solemnisó la exaltacion al trono 
de Nuestro Augustísimo Monarca el Señor Don Carlos IV. En los dias 7, 8 y 9 de Febrero de 1790, Lima, Casa Real de 
Niños Expósitos, s/f. En lo sucesivo seguimos este texto. Véase Barbón, M* S. (2006): “El Júbilo de la Nación Índica: 
Indigenous Celebration in Lima in Honor of Charles IV (1790)”, en Jahrbuch für Geschichte Lateinamerikas, 43, Graz, 
pp. 147-165. 

3 Cadalso, J. (1796): Cartas Marruecas, Barcelona, p. 175. 

4 Arroyal y Alcázar, L. de (1812): Pan y Toros. Oracion apológica, que en defensa del estado floreciente de España 
en el reynado de Carlos IV, dixo en la Plaza de Toros de Madrid, D.G.M. de Jovellanos, Madrid, Santiago Fernández, 
p. 30. El texto satírico, a pesar de su inicial clandestinidad, tuvo una gran difusión en el mundo hispánico desde su 
aparición a finales del siglo XVIII, si bien se atribuyó erróneamente al asturiano. Véase Fernández Segado, F. (2014): 
La libertad de imprenta en las Cortes de Cádiz (el largo y dificultoso camino previo a su legalización), Madrid, pp. 
270-271. 

5 Jovellanos, G. M. de (1812): Memoria sobre las diversiones públicas, Madrid, p. 4. 
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monárquica y conexión transatlántica. En sentencia ilustrada, las fiestas de toros «son los esla- 
bones de nuestra sociedad»?. Además, todo el aparato identitario y cohesionador operaba bajo 
su protección, pues se trataba de las diversiones «más apetecidas del pueblo»”. Sin duda, en su 
complejidad sociológica la fiesta taurina era «la faz o presencia momentánea de todo un mundo 
que vive oculto tras él»*. 

Cuestión aparte era su uso por parte de la comunidad nativa como elemento aglutinador de 
ambas legitimidades concatenadas —incaica e hispana—, sin tener que observar necesariamente 
una idea encubierta más allá de la consagración de las élites autóctonas perpetuadas en el engra- 
naje hispánico. De igual manera, no encontramos contradicción de términos o fidelidades, sino 
más bien traslación, pues a estas alturas de desintegración del viejo orden que representó el Ta- 
huantinsuyo, la vinculación era de tipo personal y encontraba otros cauces de manifestación en la 
presencia dirigente y obediencia popular. No obstante, subyace la idea de unidad del orden social 
prehispánico en el ámbito simbólico-antropológico de la fiesta”. 

A las diez, «quando el Circo completo se veia», comenzó la primera corrida de toros. No 
hubo valientes toreros en todos los casos de la función matutina en honor al cuarto de los Carlos, 
pues lo bravío de alguna bestia local supuso su encierro «por no haber Lidiador tan arrogante / que 
pudiese ponerse delante». Caso del Tulipán —quinto toro de la mañana— que amenazaba «comerse 
hasta las huellas / del mas audaz Torero, y mas osado». No es de extrañar a tenor de las descrip- 
ciones sobre las reses, una de ellas con el apelativo de Come-gente, «pues qual Caribe, / se come 
ayrado á aquel que lo recibe», —comparación de fiereza netamente indiana—. 

Por la tarde, con la plaza llena y expectante, no se sustrajo el narrador a la comparativa 
solar, posiblemente a instancias de su patrocinador nativo: «Llegó la clara tarde de aquel dia, 
/ en que el Sol mas temprano amanecía; / por que radiante Phebo / participó la luz de otro Sol 
nuevo». En todo caso también en la tradición hispánica, como rotundamente en la andina, el 
astro rey era una imagen universal de poder", inequívoco símbolo divino identificado tanto con 
el sapa inca como con el distante monarca de ambos mundos. La presencia del alter ego era 
indispensable para formalizar y legitimar el acto: el virrey fue acomodado por los comisarios 
entre el júbilo y aclamaciones generalizadas en un ambiente de pompa ceremonial. Tras los 
preámbulos de rigor y con una participación indígena tan primorosa como hegemónica, se esce- 
nificó en el paseo acostumbrado a la plaza el “Dominio en quatro partes” de Carlos IV, mediante 
representaciones de Asia, África, América y Europa; cerraban el cortejo los alabarderos del vi- 
rrey. No podía resultar más familiar la estructura cuatripartita a un hombre andino, sustituyendo 
las cuatro regiones del viejo imperio por los cuatro continentes de la nueva monarquía, en un 
alarde de limpia superposición. 

Abierto el toril con una llave de oro y según protocolo de sumisión del comisario al virrey, 
comenzó la embestida del primer astado, de gran casta, el cual antes de morir hizo «entradas fe- 
róces a millónes», aunque sin éxito. El tercer toro de la tarde destacaba en simbolismo político, 
pues entre sus adornos se apreciaba un águila real sobre la representación argentífera de Lima 
y el blasón real; como no podía ser de otra manera contó con el especial beneplácito del virrey. 
El símbolo asociado a San Juan se superpuso al korekenke o ave sagrada de los incas, los ricos 


6 Arroyal y Alcázar (1812: 24). 

7 Arroyal y Alcázar, L. de (1968): Cartas político-económicas al conde de Lerena, Madrid, p. 250. 

8 Ortega y Gasset, J. (1984): La caza y los toros, Madrid, p. 143. 

9 Ossio, J. M. (2002): “La imagen de la unidad social en las fiestas andinas”, en Decoster, J.-J. edit. (2002): Incas e 
indios cristianos. Elites indígenas e identidades cristianas en los Andes coloniales, Cusco, pp. 475-494. 

10 Mínguez, V. (2001): Los reyes solares. Iconografía astral de la monarquía hispánica, Castelló de la Plana, p. 29. 
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tejidos de la enjalma o aparejo de la noble bestia recordaban en su vistosidad y delicadeza a los 
tocapus incaicos, de igual manera que la plata rememoraba la riqueza peruana de antes y des- 
pués de la conquista. Cuando el noveno toro se enseñoreó del coso, destacó la representación de 
dos caciques de Lambayeque —sicán— y Huarmey —chimú—, ambas culturas descendientes de los 
mochicas y sometidas por el inca. La concatenación de legitimidades representada abarcaba tres 
soberanías sucesivas e igualmente impuestas por derecho de conquista, rematada por una bandera 
con vivas al nuevo rey. Tras el undécimo toro, tuvo lugar un receso con el refresco ofrecido por los 
comisarios; con especial esmero se atendió al virrey, prelado y cabildo de españoles allí presentes, 
en perfecta imagen que aunaba jerarquía y armonía a un tiempo. El vigésimo toro cerró la memo- 
rable tarde, llamada a permanecer en la memoria colectiva y a dignificar tal jornada, principio de 
un nuevo reinado y continuidad de una vetusta monarquía. Su huella se proyectaría en el tiempo 
y las mentalidades «sin que se acuerde la Ciudad de Lima / haber visto funciones, mas cabales/ 
entre los Indios de ella, Naturales». La activa participación de los súbditos indígenas, «dando á 
entender los Indios placentéros, / que por amar al Rey se hacen Toréros», no podía ser más evi- 
dente en la relación de fiestas. 

Bartolomé de Mesa esperaba lograr el grado de coronel de ejército merced a las muestras de 
fidelidad y generosidad ofrecidas al rey. Por medio de apoderado dirigió una representación en 
la cual junto a sus méritos personales esgrimía buenos servicios de linaje y derechos de sangre 
real como quinto nieto de Alonso Tito Atauchi, hijo del emperador Huáscar y nieto de Huayna 
Capac, según certificó el virrey duque de la Palata en 1687. Recordaba que así había sido reco- 
nocido desde Carlos I, quien otorgó a su estirpe diversos privilegios y distinciones (Real Cédula 
expedida en Valladolid el 1 de octubre de 1544). La doble legitimidad contemplaba los servicios 
de Sebastián Tito Atauchi, hijo de Alonso, en la conquista y guerras civiles del Perú. La familia 
continuó dando muestras de fidelidad al monarca junto a Hernando Pizarro. Por otra parte, se 
proclamaba descendiente de un conquistador español y recordaba oportunamente su esmero 
por solemnizar la proclamación del rey en Lima, con sus correspondientes corridas de toros, 
mérito impreso y remitido a España. Si bien sus logros personales «no son con mucho para 
tanto», y sobre su noble origen «correspondia haverse premiado en ellos», se apuntaba que al 
tratarse de uno de los principales «como siempre, merecen consideracion, y acaso conducirá a 
la satisfaccion de la Nacion Yndia conceder alguna gracia». Además exteriorizó su lealtad en 
la jura de Carlos IV. En consecuencia se acordó pedir informe al virrey Gil y Lemos, quien hizo 
suya la opinión desfavorable del subinspector general Avilés en su dictamen juzgando excesiva 
la pretensión, y la petición fue denegada''. 

Por otra parte, la crónica general de la proclamación, obra de Francisco de Arrese, asesor 
de la Renta de Tabacos y catedrático de Artes en la Real Universidad de San Marcos, plasmó 
también las corridas de toros que acompañaron a la fiesta real, como era costumbre habitual en 
las prácticas festivas hispanas”. El cabildo limeño organizó tres, constatándose tanto el alborozo 
del público asistente, como la entrega de los maestros desde los mismos ensayos de la lid, “en 
que los diestros Toreros hicieron alarde de su habilidad”. Por la tarde, los tablados construidos en 
los tres lados de la plaza mayor se ocuparon en estricto orden y representación jerárquica entre la 
animada música de los clarines. La fachada del palacio lucía cuando el virrey, acompañado de la 
Real Audiencia y el Tribunal de Cuentas, se personó en la galería principal, iniciando la función. 


11 Archivo General de Simancas, Secretaría de Guerra, legs. 7102, 14 y 7104, 27. Expediente sobre la concesión 
del grado de coronel a Bartolomé de Mesa (1794-1795). 

12 Alfonso Mola, M. y Martínez Shaw, C. (2003): “Fiestas reales y toros en el Quito del siglo XVIII”, en Garcia- 
Baquero González, A. y Romero de Solís, P. eds. Fiestas de toros y sociedad, Sevilla, pp. 123-138. 
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Despejaron la plaza los dos alcaldes ordinarios, a saber, Francisco Arias de Saavedra, conde de 
Casa Saavedra, y el marqués de Feria, precedidos de sus receptores y oficiales de vara. A conti- 
nuación entraron al coso doce toreros ricamente vestidos junto a doce ridículos arlequines, en un 
juego de contrastes, quienes portaban las desjarretaderas y garrochas, mientras que las cuatro mu- 
las de arrastre lucían las Armas Reales y las de la Ciudad. Tras las debidas reverencias, dieron la 
vuelta al efímero ruedo. Luego salió por la puerta principal del palacio la compañía de alabarderos 
encabezada por su ilustre capitán, Domingo Ramírez de Arellano, quien tras posicionarse enfrente 
del balcón del virrey, despejó la plaza. 

Inmediatamente y tras las indispensables ceremonias empezó la lidia de los toros, cuya fe- 
rocidad no hizo sino aumentar la diversión, buscada por el comisario conde de Monteblanco. A 
media tarde se sirvieron bebidas heladas y dulces, pauta común a las celebraciones de ambas co- 
munidades. Copiosa parte de dichas confituras se esparcieron al pueblo, buscando su aceptación 
jubilosa. La noche anterior a la segunda corrida organizada por el poder político local, se pudo 
además disfrutar de fuegos artificiales. Tras su celebración, siguió la correspondiente al Real Tri- 
bunal del Consulado con su prior a la cabeza, el caballero de Santiago conde de San Isidro, poder 
económico que en proporción al comercio limeño manifestó su adhesión con diversas funciones. 
Continuaron las jornadas festivas con la última corrida del cabildo. Siguieron con no menos orna- 
to los gremios de panaderos y pulperos. Los plateros destacaron con una brillante fiesta de toros, 
adornados con monedas de plata y ricas enjalmas”*. 

En relación a las fiestas de los naturales, la visión del otro fue generosa en apreciaciones, 
muy útiles para su cotejo. Respecto a las corridas de toros, empezó la fiesta con el encierro matuti- 
no. Posteriormente a las tres de la tarde los comisarios acompañaron al virrey a su sitial, presencia 
celebrada con acordes musicales, señal sonora autóctona de respetuosa dignidad y pública diver- 
sión. Despejaron la plaza los dos alcaldes de la nación índica, a la sazón el capitán Bartolomé de 
Rivas y el teniente de milicias Antonio de Alvarado, junto al subdelegado del pueblo del Cercado, 
en idéntica ceremonia a la española y a lomos de «soberbios Caballos adornados con la magni- 
ficencia correspondiente», sin desmejorar comparativamente la presentación. Seguidamente se 
sumaron doce toreros ricamente vestidos con chupas de raso liso y galones de plata. Concluyó el 
paseo con fuegos de artificio y se inició la diversión taurina «en que se desempeñaron admirable- 
mente los Toreros de la Nacion». El virrey, Teodoro de Croix, complacido ante la demostración 
de fidelidad y esmero aplicado en las celebraciones, les repartió dadivosamente monedas de oro y 
plata en premio a sus desvelos y recompensa a su lealtad'*. 

El segundo ejemplo relativo al reinado de Carlos IV se centra en la figura de su valido: 
Manuel Godoy. Abandonamos la capital del virreinato para analizar la complementariedad entre 
fiesta de toros y política en la ciudad norteña de Trujillo, con ocasión de las solemnidades cele- 
bradas en 1798 con motivo de la ceremonia de colocación del retrato del Príncipe de la Paz en la 
sala capitular de su cabildo. Fueron destacadas las gestiones del regidor y teniente coronel Juan 
José de Losada y Villalobos, así como de su gobernador intendente Vicente Gil de Taboada!'*. Este 
último era una prueba más del nepotismo —sobrinazgo— que enhebró en parte las redes clientelares 
y de poder en la América ilustrada, pues se trataba de un sobrino del virrey peruano Francisco Gil 


13 BNE. R/36044. Arrese y Layséca, F. de (1790): Descripcion de las Reales Fiestas, que por la feliz exaltacion 
del Señor Don Carlos IV al Trono de España, y de las Indias, Celebró la muy Noble Ciudad de Lima Capital del Perú, 
Lima, pp. 82-91. 

14 BNE. R/36044. Arrese y Layseca (1790: 99-101). 

15 Archivo General de Indias (AGI), Estado, 75, N. 68. Carta del cabildo de Trujillo del Perú al Príncipe de la Paz. 
Trujillo, 13 de julio de 1798. 
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de Taboada y Lemos!*. Quien había comunicado al secretario de Estado Floridablanca su agrade- 
cimiento por la colocación de su sobrino Felipe Gil de Taboada, práctica extendida que formaba 
parte del sistema en sí mismo””. 

Se celebraron cuatro jornadas de corridas de toros en honor del favorito real, gracias a 
cuya intervención desde la Secretaría de Estado se había firmado con los franceses la Paz de 
Basilea (1795), que puso fin a la Guerra de la Convención, la cual le valió el título de Príncipe 
de la Paz. Con posterioridad unió de nuevo los destinos de España a Francia mediante el Trata- 
do de San Ildefonso (1796), de amplia repercusión frente a la rival potencia marítima inglesa. 
Según acuerdo del cabildo de 28 de abril de 1797, el retrato de Godoy fue paseado por la plaza 
mayor de la ciudad peruana sobre una carroza en comitiva, entre los vítores del pueblo congre- 
gado'*, Cabe recordar que la acción simbólica era básica para reproducir el orden y jerarquía so- 
ciopolíticos, pues destacaba el elemento de continuidad y vínculo de fidelidad'”. Se acordó que 
los fastos celebrados tuvieran como cierre corridas de toros en el coso de la ciudad. El regidor 
aportó su cuota correspondiente. Tras esta primera contribución, el intendente y los capitulares 
procedieron en metálico o con el ofrecimiento de toros para la lidia, incluso enjaezado, como 
el secretario del cabildo y escribano público Francisco Javier de León, nombrado colector. A 
continuación, los vecinos principales que habían acudido a la colocación del retrato se sumaron 
a la donación, cuya partida ascendió a 1.079 pesos, abierta a los regidores ausentes, gremios y 
demás vecinos. 

Se hizo comparecer a Vicente Godínez, asentista y constructor del coliseo de toros, quien 
debía preparar la plaza para tal función. Aceptó la comisión sujeta a una serie de condiciones 
contractuales: la entrega de 1.500 pesos al contado para la construcción de las galerías que 
acogerían al presidente y regidores, así como a sus esposas y demás familia; se obligó a aportar 
diez toros en cada uno de los cuatro días de corridas —dos por la mañana y ocho por la tarde—, 
incluidos los siete ofrecidos por los cabildantes; igualmente debía costear las banderillas, lan- 
zas, toreros y sus vestuarios y otros elementos necesarios como las obras del toril y otra galería 
balconada para los comisarios. Se puso fecha de conclusión bajo pena de multa de 200 pesos 
por incumplimiento, pues frustrar las expectativas lúdicas del pueblo no era cuestión baladí para 
un gobierno amante de la paz social. De hecho, debía ofrecer entradas a precios equitativos y 
políticos, esto es, por debajo de lo acostumbrado, como si de pan se tratase. Los vocales votaron 
el nombramiento de comisarios encargados de la dirección de las fiestas y refrescos pertinentes 
en agasajo a las autoridades”. 


EL ESPECTÁCULO COTIDIANO 


La fiesta de los toros en la Lima virreinal ocupó un lugar de preeminencia entre las diversio- 
nes más populares, afición que se proyecta al presente peruano, criollo o andino. La plaza limeña 


16 Fisher, J. R. (2000): El Perú Borbónico, 1756-1824, Lima, pp. 271-272; del mismo autor (2006): “Redes de 
poder en el virreinato del Perú, 1776-1824: los burócratas”, en Revista de Indias, 66/236, Madrid, p. 156. 

17 AGI, Estado, 75, N. 4. Carta del virrey del Perú, Francisco Gil y Lemos, al conde de Floridablanca. Lima, 5 de 
agosto de 1790. 

18 AGI, Estado, 75, N. 68. Testimonio certificado de las solemnidades y ceremonia de colocación de un retrato del 
Príncipe de la Paz en la Sala Capitular de la ciudad de Trujillo del Perú el 8 de julio de 1798. 

19 Ortemberg, P. (2014): Rituales del poder en Lima (1735-1528). De la monarquía a la república, Lima, p. 97. 

20 AGI, Estado, 75, N. 68. Testimonio certificado del cabildo celebrado en Trujillo del Perú el 10 de julio de 1798. 
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de Acho o la fiesta de sangre serrana —yawar fiesta de la novela indigenista homónima de Argue- 
das—', hiladas simbólicamente por el toro bravo, comparten el alma del país”. El júbilo festivo 
taurino tuvo un carácter netamente transversal tanto desde el punto de vista socioeconómico como 
étnico. Es de destacar la temprana integración de negros —cofradías africanas— e indios en la fiesta, 
los naturales mediante la suerte de moharras o rejoncillos. Los seis mojarreros «salían al circo 
casi siempre beodos (...) punzaban al toro hasta matarlo»?”. Consistía pues en el acoso de varios 
nativos con rejones cortos y capas encarnadas, en cuyo lance algunos perecían”. Un verdadero 
eje vertebrador de cohesión, de ahí su utilización política, sin olvidar la vertiente cotidiana, pues 
en un análisis interno de la dinámica social aparece como un elemento clave de comprensión so- 
ciológica con lecturas económicas. 

La Ciudad de los Reyes festejaba las corridas de toros con una amplia participación y disfru- 
taba de su celebración como ninguna de la América española. Mientras, los ilustrados peninsula- 
res debatían críticamente sobre la fiesta por antonomasia, cuya pertinencia quedaba avalada por 
el consenso popular”. No obstante, gracias a dicha polémica tenemos un exhaustivo estudio de 
tauromaquia de 1807, La multitudinaria asistencia quedaba reflejada gráficamente en las relacio- 
nes, cuando los andamios levantados para el concurso efímero «sufren pues, la molesta pesadum- 
bre/ de sostener la inmensa muchedumbre; / pues Señorío y Plebe / es torbellino»?”. Aristocracia 
virreinal y plebe urbana convivían, aunque compartimentadamente, en un tiempo de alteración de 
la cotidianidad, válvula de escape social para los segundos, escenificación de prestigio y autoridad 
para los primeros y momento de diversión para ambos. La conflictividad, componente de la con- 
vivencia, podía ser reconducida por la fiesta y apaciguado un vulgo heterogéneo y fragmentado: 
«vasta plebe de mulatas, zambas, mestizos y negros y mucha gente blanca ordinaria», según una 
visión peyorativa?. Asimismo, calmaba los temores de la vetusta nobleza limeña y nueva élite 
dirigente reformista”. Pero, por encima de los mecanismos de control social, la simple diversión 
bulliciosa se imponía rotundamente: «la alegria de los concurrentes, la costosa gala de sus vesti- 
dos, la musica de los Clarines, formaban el mas agradable objeto». 

La prensa se hacía eco de las disfunciones familiares que la afición desmedida a la fiesta 
taurina ocasionaba en la sociedad tradicional. Así, un quejoso marido publicó una carta en la que 


21 Arguedas, J. M* (2006): Yawar Fiesta, La Coruña, Ediciones del Viento. Véase Vargas Llosa, M. (2008): La 
utopía arcaica. José María Arguedas y las ficciones del indigenismo, Madrid. 

22 Molinié, A. (2012): “El toro y el cóndor en lidia: una corrida en los Andes peruanos”, en AA.VV. (2012): Ritos 
y símbolos en la tauromaquia. En torno a la antropología de Julian Pitt-Rivers, Barcelona, pp. 237-260; Tomoeda, H. 
(2013): El toro y el cóndor, Lima. 

23 Palma, R. (1961): Tradiciones Peruanas completas, Madrid, p. 49. 

24 Mendiburu, M. de (1902): Apuntes históricos, Lima, p. 90. 

25 García-Baquero González, A. (1990-1991): “La polémica antitaurina en la Ilustración: miedos y recelos del 
poder”, en Taurología. Revista Cultural Taurina, 5, Madrid, pp. 84-94. 

26 Vargas Ponce, J. (1961): Disertación sobre las corridas de toros, Madrid, Real Academia de la Historia. Véase 
Martínez Shaw, C. (1990-1991): “Vargas Ponce y el antitaurinismo de la Ilustración”, en Taurología. Revista Cultural 
Taurina, 5, Madrid, pp. 34-40. 

27 BNE. R/41374. Terralla y Landa (1790: s/f). 

28 Cangas, G. de (1997): Descripción en diálogo de la ciudad de Lima entre un peruano práctico y un bisoño 
chapetón, Lima, p. 37. 

29 Flores Galindo, A. (1994): La ciudad sumergida. Aristocracia y plebe en Lima, 1760-1830, Lima; O“Phelan 
Godoy, S. (2005): “La construcción del miedo a la plebe en el siglo XVIII a través de las rebeliones sociales”, en Rosas 
Lauro, C. edit. (2005): El miedo en el Perú. Siglos XVI al XX, Lima, pp. 123-138; García-Baquero González, A. (1999): 
“El furor y el ruido del espectáculo taurino: las algaradas sevillanas de 1748 y 1798”, en Des taureaux et des hommes, 
París, pp. 121-133. 

30 BNE. R/36044. Arrese y Layseca (1790: 83). 
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denunciaba los elevados costos que suponía mantener la representación sociofamiliar en las recu- 
rrentes corridas celebradas en la plaza de Acho, pues su mujer “en los toros ha de tener Galería””!, 
La tres veces coronada urbe, emporio de la América meridional, ofrecía múltiples ocasiones para 
el despilfarro. El ya mencionado Terralla y Landa aconsejaba pragmáticamente: «No vayas á la 
comedia / Ni entres en el coliseo, / Que vas á no disfrutar, / Y gastar mal tu dinero»*?. Merced 
al clima limeño la fiesta era común denominador del calendario: «Por eso por Navidad / con los 
Toros se divierten / porque en todo el mundo hay Toros / ya corridos, ya corrientes», 

Ciertamente las fiestas eran constantes y no solo en la capital, como se constataba “desde el 
primer día del año hasta el último” en la sierra, costeadas por las autoridades locales: los cuatro 
alcaldes y el alférez real del Cuzco*. A los refrescos y dulces ofrecidos a las señoras y caballeros 
asistentes “en la gran plaza del regocijo”, había que añadir los toros ensogados que recorrían las 
calles para diversión del pueblo y las concurridas balconadas. Si bien no había toreros de pro- 
fesión, muchos mayordomos de haciendas a lomos de caballos y mozos de a pie, por lo regular 
indios, se arriesgaban con placer en tales juegos. Caballos ricamente enjaezados para la nobleza 
cuzqueña, ostentosa y sincréticamente ataviada con tejidos franceses junto a ponchos de lana de 
alpaca**, toros áureos con estrellas plateadas, un variopinto espectáculo festivo profano al que no 
faltaban los fuegos de artificio y la suelta de dos o tres toros encohetados como conclusión de la 
función”. Tras la misma, las ansias de legitimidad y perpetuación de los curacas incaicos trans- 
mutados en aristocracia castellana, pero esforzados en la reconstrucción de su poder corporativo 
como élite transcultural””. 

Las connotaciones políticas y lúdicas de la fiesta de los toros fueron observadas y utilizadas 
por las autoridades indianas bajo el pretexto de lo festivo y de la gran inclinación de los súbditos 
americanos al toreo. El espectáculo estético dieciochesco se nutría de la contemplación visual y 
auditiva, así como de una participación fiel y entusiasta**, El célebre virrey del Perú Amat lo perci- 
bió sin ambages al tratar las diversiones públicas, incluidas no por casualidad en los asuntos de go- 
bierno político y civil, en línea con el “Pan y toros” —Panem et circenses latino—, transformado en 
“Pan y luces” por Godoy”. Así lo plasmó: «la propension de los Españoles á las corridas de toros 
es igual en toda la estension de los Dominios de S. M., y en esta Capital regularmente gustan de 
semejante entretenimiento»*. De hecho, durante su mandato virreinal había asistido a la inflación 


31 Mercurio Peruano, n° 12 (10 de febrero de 1791): “Carta escrita a la Sociedad de Amantes del País sobre los 
gastos excesivos de una tapada”, p. 112. 

32 Terralla y Landa, E. de (1798): Lima por dentro y fuera, Madrid, p. 159. 

33 BNE. R/31447. Descripcion jocosa de las fiestas de toros, que por las Pascuas de la Navidad, hay en esta muy 
Noble, y leal Ciudad de Lima, fol. 336r. 

34 Amado Gonzales, D. (2002): “El alférez real de los incas: resistencia, cambios y continuidad de la identidad 
indígena”, en Decoster (2002: 221-249). 

35 Decoster, J.-J. (2005): “Identidad étnica y manipulación cultural: la indumentaria inca en la época colonial”, en 
Estudios Atacameños, 29, San Pedro de Atacama, pp. 163-170. 

36 Carrió de la Vandera, A. (1985): El Lazarillo de ciegos caminantes, Barcelona, pp. 190-191. 

37 Gareis, I. (2007): “Los rituales del Estado colonial y las élites andinas”, en Bulletin IFEA, 37/1, Lima, pp. 
97-109; Périssat, K. (2002): Lima fête ses rois (XVle-XVllle siècles). Hispanité et américanité dans les cérémonies 
royales, París; Calvo, T. (2011): “Juras reales e indios en el siglo XVIII: perspectivas políticas y sociales”, en Anuario 
de Estudios Americanos, 68/1, Sevilla, pp. 73-103; Garrett, D. T. (2009): Sombras del Imperio. La nobleza indígena 
del Cuzco, 1750-1825, Lima; Macchi, F. (2009): Incas ilustrados. Reconstrucciones imperiales en la segunda mitad 
del siglo XVIII, Madrid. 

38 Wolff, F. (2010): Filosofía de las corridas de toros, Barcelona, p. 231. 

39 Godoy, M. (1839): Memorias, Tomo II, París, p. 124. 

40 Amat y Junient, M. de (1947): Memoria de Gobierno, Sevilla, EEHA, p. 170. Véase López Izquierdo, Francisco 
(1992): Los toros del Nuevo Mundo (1492-1992), Madrid. 
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de corridas en una Lima festiva*!. Incluso territorios periféricos no se sustrajeron a la afición tau- 
rina asociada a las fiestas reales, incluyendo corridas de toros en dichas jornadas”. El espectáculo 
público era un poderoso instrumento de poder y operativo cauce de diversión cotidiana, realidad 
atestiguada igualmente por cualificados viajeros. Antonio Pineda, miembro de la expedición Ma- 
laspina, ofrece una visión prosaica y complementaria de las festividades indígenas que nos sitúa 
ante la mirada crítica desde la alteridad*. Pero incluso cuando se negaba lo pomposo, la fiesta de 
los toros se salvaba del cruce de testimonios: en un balance mediocre, «los Toros sí estuvieron 
adornados y embistieron con furia y murieron con valor»*, 

Las plazas mayores o de armas, como espacios privilegiados de sociabilidad con anteceden- 
tes precolombinos, fueron el escenario de las corridas de toros ligadas a los festejos de la realeza 
hispánica o de sus representantes en el Perú“. Con el transcurrir del Setecientos y la paulatina 
consolidación del toreo profesional a pie ambas tradiciones convivieron durante la transición 
en las tierras andinas—*%, se levantaron construcciones específicas, siendo la primada en Indias la 
plaza de Acho limeña de tiempos del virrey Amat, un ejemplo paradigmático y actual de buen sa- 
ber torero”. Estas plazas podían aunar los gustos nobles y los modos populares del espectáculo**; 
además, la simbiosis entre lo político y lo social quedaba asegurada en un imaginario escénico 
concreto, algo tan del gusto del reformismo ilustrado. 

La fiesta tenía una dimensión económica indudable. Un estudio de caso nos acerca a las 
vicisitudes de un empresario taurino en Lima, ejemplo de las bambalinas tras el espectáculo. Se 
trata del expediente promovido a instancias de Miguel Adrianzen, quien buscaba un empleo que 
le permitiera mantener decorosamente a su familia. Solicitaba la concesión de tres corridas de to- 
ros anuales en el paraje de Acho durante ocho años. El suplicante enumeraba las obligaciones que 
asumía, a saber, la construcción de la plaza firme, reservando una galería para el virrey y su fami- 
lia, y la entrega de mil pesos anuales de lo recaudado, por partes iguales para la Real Hacienda y 
el destino pío elegido por el virrey. La petición de nombramiento de diputado de fiestas de toros 
y licencia de dichas corridas fue considerada inoportuna, pues el gobierno estaba comprometido 
con la restauración de diversas obras públicas, como las pilas o fuentes de la Alameda —lugar de 
recreo y concurrido paseo—, por estar próxima la entrada del arzobispo y sus fastos o debido a los 


41 John Carter Brown Library, Spanish America Collection, Peru Collection. Puntual razon de los toros que se 
han de correr en la Plaza firme del Acho... con expresion individual de las Haciendas de donde son, las Divisas que 
a estas corresponden, y a los Valles que las comprehenden, y asimismo de los Toreros de a pie y de a caballo que han 
de jugarlos (1773). 

42 Chauca García, J. (2007): “Fiesta real y lealtad americana: proclamación de Carlos IV en San Felipe de Lerma 
(Salta)”, en Núñez Roldán, F. (ed.) (2007): Ocio y vida cotidiana en el mundo hispánico moderno, Sevilla, Universidad 
de Sevilla, pp. 557-568. 

43 Archivo del Museo Nacional de Ciencias Naturales, 0031/579. Noticias de Lima y expedición a Pachacamac y 
Lurín de Antonio Pineda. 12 de agosto de 1790. 

44 Lohmann Villena, G. (1976): Un tríptico del Perú virreinal: el virrey Amat, el marqués de Soto Florido y la 
Perricholi. El drama de dos palanganas y su circunstancia, Valencia, pp. 172-173. 

45 Guerra, F.-X. (ed.) (1998): Los espacios públicos en Iberoamérica. Ambigiúiedades y problemas. Siglos XVI- 
IFXIX, México; Morris, C. (2013): El palacio, la plaza y la fiesta en el imperio inca, Lima. 

46 García-Baquero González, A. (2000): “De la fiesta de los toros caballeresca al moderno espectáculo taurino: la 
metamorfosis de la corrida en el siglo XVIII”, en Torrione, M. ed. (2008): España festejante. El siglo XVIII, Málaga, 
pp. 75-84; del mismo autor (1990): “El macelo sevillano y los orígenes de la tauromaquia moderna”, en Taurología. 
Revista Cultural Taurina, 2, Madrid, pp. 38-44; Santonja Gómez-Agero, G. (2012): Por los albores del toreo a pie 
(Imágenes y textos de los siglos XII-XVII), León. 

47 Garland Sánchez, A. (1948): Lima y el toreo, Lima; Iwasaki Cauti, F. (2000): “Toros y sociedad en Lima 
colonial”, en Revista de Estudios Taurinos, n.° 12, Sevilla, pp. 89-119, 

48 Saumade, F. (2006): Las tauromaquias europeas. La forma y la historia, un enfoque antropológico, Sevilla, p. 160. 
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recelos de invasión por la guerra de los Siete Años contra Inglaterra, contexto en el que los toros 
podían distraer la atención de los hombres. Además, tal licencia no podía ser concedida para el 
enriquecimiento de un particular, sino permanecer bajo el arbitrio virreinal y su fruto aplicado a 
obras necesarias al interés general. Sin contar con la controversia sobre su licitud, en atención 
a las desgracias «que ordinariamente suele suceder»; de hecho se habían prohibido bajo pena de 
excomunión mayor. No obstante, estaban permitidas las lidias, por bulas pontificias y las mismas 
Leyes de Indias, «en las mas celebres y gozosas ocasiones» de la realeza, entradas virreinales o 
fiestas patronales. 

El suplicante recurrió la decisión pormenorizadamente, pues entendía que no se producía 
conflicto de intereses entre un negocio honesto y el beneficio público. Recordaba la concesión 
dada por el conde de Superunda en base a motivos menos justificados, es decir, apelaba a la 
jurisprudencia indiana en su escrito de alegación. Pero los aspectos económicos o jurídicos no 
fueron los únicos esgrimidos: la dimensión sociocultural encontró eco en su escrito. La plaza se 
abriría para la función del día señalado, cerrándose por la noche, de modo que resultaba lícita y 
«agena de todo vizio, y escrupulo». Aprovechaba para refutar las calumnias anónimas sobre su 
condición de hidalgo y reconstruía su árbol genealógico. No obstante, el fiscal, de conformidad 
con el cabildo, denegó la súplica y lo emplazó para mejor oportunidad. El interesado no cejó en 
su empeño, confiado en su asociación con Antonio de Amat, sobrino del virrey. Una vez llegada 
la paz, solicitó una nueva exclusividad por nueve años que no prosperó”. El episodio revela las 
múltiples aristas del espectáculo taurino y la confusión de las esferas privada y pública. Final- 
mente, el constructor de la plaza sería Agustín Hipólito de Landaburu, cuyas aceleradas obras 
recayeron en el prestigioso alarife Cristóbal de Bargas. La corrida inaugural se celebró el 30 de 
enero de 1766”. 


49 Real Biblioteca, 11/2425, fols. 66r-89v. Expediente que sigue Don Miguel Adrianzen sobre que se le conzedan 
ciertas corridas de Toros que coren en este Superior Gobierno (1762-1763). 
50 López Martínez, H. (2005): Plaza de Acho. Historia y tradición, 1766-1944, Lima, pp. 69-74. 
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DEL TOREO BUFO AL TORERO CLOWN AMERICANO: CHOQUE DE IMPERIALISMOS Y 
DINÁMICA DE DIFUSIÓN DE LA TAUROMAQUIA 


Frédéric Saumade 


Aix-Marseille Université 
Idemec Unité de recherches CNRS 


Resumen: El payaso bullfighter (“torero”) es el personaje más enigmático del rodeo norteamericano. Este 
espectáculo emblemático del patriotismo estadounidense resulta, desde el punto de vista histórico, de la 
herencia hispano-mexicana y de la difusión colonialista del toreo y de la ganadería bovina extensiva por las 
tierras americanas donde las influencias indígenas y mestizas le dieron su toque particular. 


Palabras clave: Bufo, clown americano, patriotismo americano, influencias indigenas. 


Abstract: The clown bullfighter is the most enigmatic character of the American rodeo. From a historical 
point of view, this typically patriotic American spectacle originates in the Hispano-Mexican heritage and 
the colonialist diffusion of bullfight and open range cattle ranching within the New World, where the native 
and mestizo influences bestowed it its peculiar style. 


Keywords: Bufo, clown, American patriotism, indigenous influences. 


l espectáculo del rodeo americano es un avatar de la tauromaquia. Resulta del proceso his- 

tórico de difusión a las tierras del Nuevo Mundo de la equitación y de la ganadería exten- 

siva de tradición andaluza a partir de la conquista y de la colonización ibérica de México 
y del subcontinente. Allá, las técnicas vaqueras experimentadas en las estancias ganaderas por 
empleados y esclavos indígenas, negros, criollos y mestizos, se reproducian por medio de las ha- 
bilidades que se ostentaban en ocasión de las corridas coloniales, cuyos protagonistas procedían 
de los mismos medios. Esta conjunción entre juegos de vaqueros y sentido del espectáculo desem- 
bocó en las suertes originales que adornaron los espectáculos taurinos del siglo XIX, tal como los 
juegos de lazo en México y una suerte americana por excelencia como es la monta de toro, bajo 
sus diversas formas mexicanas y peruanas!. Estas suertes eran a veces objetos de demostración 
en las corridas dadas en Madrid, así como se puede ver en el grabado de Goya representando el 
“famoso indio Ceballos” montando un toro ensillado. Tras la independencia de México (1821) y 
hasta el tratado de Guadalupe Hidalgo (1848), en las ciudades coloniales y misiones de la parte 


1 Rangel, N. (1924): Historia del toreo en México. Época colonial (1529-1821), Mexico; Saumade, F. (2013): 
“Ganadería, tauromaquia y subversión ritual. El retorno del mexicano y del indígena en el rodeo americano”, en Rivera 
Andía, Juan Javier, edit. Comprender los rituales ganaderos en los Andes y más allá. Etnografías de lidias, herranzas 
y arrierías, Bonn, pp. 365-400; Saumade, F. Maudet J-B. (2014): Cowboys, clowns, toreros. L”Amérique réversible, 
Paris. 
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septentrional del país, que abarcaba los actuales estados de Texas, Nuevo México, Arizona, Co- 
lorado, Utah y California, se dieron corridas en las ocasiones festivas, así como en el resto de la 
nueva república. Sólo fue a partir de la hegemonía estadounidense en aquellas tierras (1848 en 
adelante) cuando se prohibieron las corridas de muerte, una medida motivada por la influencia 
desde ahora dominante de las ligas puritanas de virtud. No obstante, la presencia de las corridas 
siguió de manera clandestina y marginal en los medios chicanos, pero también en fiestas públicas 
de poblaciones con fuerte componente mexicano, tal como San Bernardino, cerca de Los Angeles, 
en 1895, provocando una tremenda polémica en la prensa defensora de los modales anglosajones”. 


= ü —— 


Fig. n° 1. El rodeo clown con el organizador del espectáculo (Springville, California). F. Saumade. 


Así, con la fijación de las fronteras definitivas de los Estados Unidos, a partir de la victo- 
ria de este país sobre sus dos enemigos principales, la civilización hispano-mexicana, que los 
ideólogos angloamericanos pretendían “bárbara”, y las civilizaciones nativas, que los mismos 
pretendían “salvajes”, la pauta de un imperialismo anglosajón opuesto a los juegos taurinos y 
definitivamente apegado a la ética de protección de los animales se impuso, desde luego, pero no 
tan nítidamente como se podría creer. Es que las cosas nunca son tan sencillas y maniqueas en los 
procesos imperialistas, que siempre provocan fenómenos complejos de recreaciones culturales, 
en los que los elementos de las culturas en oposición se entremezclan y se combinan para des- 
embocar en nuevas formas originales. De ahí salió el rodeo: por una parte del abolengo taurino 
de más de tres siglos de domino hispánico en las tierras del Suroeste de los Estados Unidos; por 


2 Saumade y Maudet (2014: 273). 
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otra parte, a partir de 1848, de la adopción por los cowboys de origen anglosajón de las técnicas 
de manejo de ganado a campo abierto que se habían forjado en el crisol semidesértico de las gran- 
des llanuras, altiplanos, serranías, estepas y marismas. En aquellas inmensidades convivían unos 
personajes que eran al mismo tiempo enemigos irreductibles, vaqueros mestizos hispano-mesti- 
zos y cazadores guerreros nómadas indígenas, moradores de un mismo territorio salvaje donde 
compartían el saber manejar caballos y ganado vacuno para conducirlos bajo los órdenes de algún 
colón o misionero, o bien robarlos en ocasiones de razzia perpetradas por bandas de indios, tales 
como los comanches o los apaches, hechos maestros caballistas desde el siglo XVIII. En aquellas 


Fig. n° 2. Monta de toro (bull riding) en la reserva india de Tule River (California). F. Saumade. 


tierras americanas, donde no se conocían ni toro ni caballo antes del siglo XVI, con la penetra- 
ción del frente de colonización hispánico, principalmente basado en la ganadería extensiva, el 
conjunto de los grupos más menospreciados en la sociedad de castas novohispana, mestizos, 
esclavos negros, indios “bravos”, había recreado, en un ambiente de escaramuza permanente, 
una verdadera cultura autóctona del manejo de los grandes animales domésticos emblemáticos 
de los invasores españoles. 

Esta civilización vaquera del oeste americano, que sacaba provecho de un medio ambien- 
te tan difícil para la ocupación humana, donde el caballo y el ganado podían regresar al estado 
selvático, suscitó la fascinación de los públicos populares y burgueses del este estadounidense, 
que la conocían a través de los folletines publicados en los diarios (dime novel) y sobre todo, a 
partir de 1883, por el famoso espectáculo de William Cody Buffalo Bill, el Wild West Show. En 
este circo, se presentaban vaqueros mexicanos, cowboys blancos e indios sioux de la reserva de 
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Pine Ridge que habían realmente participado en las guerras en contra del ejército yanqui. El show 
entremezclaba escenas de reconstitución de grandes batallas y demostraciones del quehacer de 
los vaqueros, cabalgatas, arte del lazo y suertes taurinas tales como coleadas y jineteo de toros?. 
Salvo contadas excepciones*, los historiadores del rodeo consideran generalmente el Wild 
West Show como la forma primitiva del famoso deporte taurino-ecuestre norteamericano, olvi- 
dándose en su mayoría de las raíces taurinas hispano-mestizas que su cultura les lleva a ocultar. 
Más precisamente, diríamos que el Wild West Show ponía en escena un folklore western que 
procede directamente de estas raíces adaptadas al concepto angloamericano del circo. Ahora bien, 


UUVV VTA 


O OR 


California). F. Saumade. 


esta extraña síntesis de dos productos espectaculares de las dos grandes civilizaciones imperialis- 
tas rivales de las Américas —el circo y los toros— es recordada y encarnada en los rodeos de hoy 
por un aparato protocolario (paradas previas que exaltan la patria y la sociedad de consumo), y so- 
bre todo por un personaje cuyas características quisiéramos analizar aquí: el payaso, rodeo clown, 
dicho también bullfighter (torero). Bajo su atuendo que lo vincula directamente a la gran tradición 
norteamericana del circo, el payaso del rodeo es una especie de trickster, un duende, un agente 
desestabilizador, que se encarga inconscientemente de recordar la imborrable huella hispánica en 


3 Sobre el Wild West Show, ver Moses, L. G. (1996): Wild West Shows and the Images of American Indians 1883- 
1933. Albuquerque; Kasson J. S. (2000): Buffalo Bills Wild West: celebrity, memory and popular history, Nueva York. 

4 Ver por ejemplo LeCompte, M. L. (1985): “The Hispanic Influence on the History of Rodeo”, 1823-1922. Journal 
of Sport History 12, pp. 21-38. 
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la cultura western. En los intermedios del espectáculo, él alterna entre juegos de doma de ani- 
males chicos, facecias dirigidas a los niños presentes en el público y bromas salaces y escato- 
lógicas, irreverencias a veces audaces con respecto al universo conservador del western que el 
rodeo celebra con brillo. Hasta los años noventa del siglo XX, el payaso también se encargaba 
de asistir a cada montador de toros (bull rider), manteniéndose por delante del animal enfu- 
recido y, en el momento en que éste había tirado el hombre por el suelo, precipitándose para 
desviarlo de la meta del cuerpo humano que amenazaba de embestir. Como frecuentemente el 
payaso utilizaba un capote al propósito, se le llamó bullfighter (“torero”). Hoy, con el progreso 


Fig. n° 4. El bull rider se quita; empieza la suerte de los bullfighters (Springville, California). F. Saumade. 


de la profesionalización y de la especialización en el rodeo, se observa una duplicación de las 
tareas: el papel del rodeo clown se limita al divertimiento cómico mientras que dos bullfighters 
asumen con toda seriedad —aunque sin capote, a cuerpo limpio- el papel propiamente tauromá- 
quico de asistencia al bull rider en peligro. Sin embargo, el atavío de estos bullfighters, hecho 
de andrajos abigarrados, y su maquillaje facial, recuerdan su origen circense, mientras que el 
clown, en el momento más dramático que es el jineteo de toro, hace ademanes graciosos con 
un barril, desafiando al toro de lejos y, lo que pocos saben en el público, preparándose para 
salir al quite a su turno por si los bullfighters pasaran un mal rato con un toro particularmente 
agresivo. Es que esos toros, que son seleccionados tan rigurosamente como lo son los toros de 
lidia, aunque no fuera para embestir sino para reparar, pesan alrededor de una tonelada y son 
bastante peligrosos. 
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Así pues, el payaso del rodeo, cuyo papel oscila entre bufonería y seriedad tauromáquica, 
es un personaje ambiguo que reúne las influencias contradictorias de las civilizaciones enemigas, 
angloamericana e hispanoamericana, el circo y la tauromaquia. Desde un punto de vista histórico, 
su presencia se impuso a partir de los años 20, cuando el rodeo, que era básicamente un espectáculo 
ecuestre nacido del Wild West Show, iba evolucionando hacia un espectáculo dramatizado por el 
peligro de la suerte de la monta de toros. Inicialmente se empleaban becerros (steers), pero en los 
años 30 se introdujeron en los ruedos toros grandes longhorns y, progresivamente, toros resultado 
de cruces entre ganado de carne y cebúes importados de la India, base de los encastes de toros de 


Fig. n° 5. El recorte característico del bullfighter (Springville, California). F. Saumade. 


rodeo de hoy. En la complexidad de este sistema de cruces, ha entrado también el toro bravo de 
encaste Saltillo, importado de México y, desde los años setenta, criado en las mismas tierras del 
suroeste americano, en Texas y sobre todo en California’. En este estado se ha desarrollado una ga- 
nadería brava iniciada en la comunidad luso-americana de origen azoreano, una empresa principal- 
mente destinada al mercado de las corridas bloodless (sin efusión de sangre) que esta comunidad 
tiene el derecho de organizar en ocasión de sus fiestas religiosas. Esta inflexión taurina del rodeo 
americano tuvo consecuencias considerables, pues hoy en día el jineteo de toro (bull riding) es la 
principal atracción para los espectadores y, con el campeonato especializado del Pro Bull Riding 
(PBR), difundido en mundovisión, la suerte deportiva más prestigiosa del rodeo. Para darles una 
idea comparativa, que me infunde mi propia experiencia etnográfica de los juegos taurinos entre la 


5 Para un análisis detallado de las empresas y técnicas de crianza del toro de rodeo y del toro de lidia en California, 
ver Saumade y Maudet (2014). 
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Europa del Suroeste y la América del norte, diría que el bull riding es el tipo de tauromaquia más 
violento que yo conozca, junto con los forcados portugueses y los écarteurs landeses. 

Por consiguiente, puede decirse que la presencia del payaso torero en la plaza, un personaje 
que los montadores de toros consideran con sumo respecto por ser su imprescindible salvavidas, 
es un signo claro del proceso de “tauromaquización” del rodeo, o sea el regreso sorprendente de 
un deporte gringo por excelencia, que exalta los valores de la conquista del Oeste, a unos orí- 
genes hispánicos inconfesables. La influencia hispánica es tanto más patente cuanto que en los 


Fig. n° 6. El payaso del jaripeo mexicano torea con un capote; nótese la actitud del montador (“jinete”) que se arrima 
por sus espuelas de gancho, soltándose de las manos (San Fernando Valley, California). F. Saumade. 


años 40-50, era cosa común de ver a algunos bullfighters de rodeo viajar allende la frontera para 
aprender el arte del capote con toreros mexicanos. 

Hoy en día, el grado de especialización de los bullfighters del rodeo alcanza un punto tan 
alto que se ha llegado a organizar un tipo de espectáculo propio, llamado freestyle bullfighting 
(corrida de toros de estilo libre), en el que un grupo de bullfighters, vestidos y maquilados de 
payasos, compiten alternando en frente de toros bravos. Las reglas del juego: ellos tienen 70 
segundos para lograr el número máximo de suertes, quiebros, saltos, recortes, cuarteos, o sea un 
tipo de tauromaquia que se parece a los que practican los recortadores del norte de España, los 
écarteurs y sauteurs landeses, y los raseteurs camargueses. También se podría ver alguna lejana 
referencia a los festejos taurinos populares en la suerte del barril, realizada en los mismos espec- 
táculos por un payaso torero asistente, que interviene como salvavidas cada vez que uno de los 
bullfighters en competición es cogido por el toro. Aquel payaso subalterno suele salir al quite con 
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la protección de su barril, incluso metiéndose en el dicho barril forrado de látex y provocando al 
toro para que lo embista. Nótese que en estas “corridas gringas”, que suscitan el entusiasmo del 
público, no participan ni mexicanos ni chicanos, como se podría creer dado el alto porcentaje de 
poblaciones originarias del país vecino en el suroeste de los Estados Unidos y dado el abolengo 
taurino de estas poblaciones. El protagonismo mexicano en materia de juegos taurino-ecuestres 
en los Estados Unidos se limita, básicamente, a los rodeos mexicanos (charreada y jaripeoy. En 
el freestyle bullfighting, actúan puros blancos, cowboys arquetípicos, verdaderos toreros anglosa- 
jones, encarnaciones de la inversión del proceso de aculturación que tuvo lugar en las tierras del 


Fig. n° 7. Freestyle bullfighting, o la tauromaquia estadounidense (Salinas, California). F. Saumade. 


suroeste, donde los imperialistas gringos se conformaron con los modales hispano-mexicanos, a 
pesar de las ideologías puritanas que estigmatizan estos modales. 

De hecho, el sorprendente auge de esa tauromaquia de payasos no deja de evocar los espec- 
táculos comico-taurinos, las charlotadas, que se desarrollaron en Europa al principio del siglo 
XX, recuperando algunas suertes marginadas en la evolución del torero moderno, tal como las 
suertes bufas de los toreros navarro-aragoneses (la tauromaquia de Goya). Pero el mero hecho de 
que la categoría del espectáculo comico-taurino fuera designada por el genérico, usual en la jerga 
taurina, de “charlotada” (““charlotade” en francés taurino), por una referencia a las películas de 
Charlie Chaplin que venía encarnar en los ruedos el Charlot torero, indica claramente la influen- 
cia del espectáculo circense estadounidense y su difusión por el cine hollywoodense. Con este 


6 Para más detalles, ver Saumade y Maudet (2014). 
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ejemplo, ponemos el dedo sobre la complejidad de los procesos de intercambios culturales que 
imperaron en la formalización de las culturas taurinas, de un lado al otro del Atlántico. 

A este respecto, tenemos que añadir, last but not least, la influencia amerindia, ya evocada 
en lo concerniente a las prácticas ecuestres y ganaderas. Es que los indios del suroeste, donde 
se moldeó la cultura del rodeo, daban una importancia crucial a sus payasos rituales, personajes 
ambiguos cuyo papel oscilaba entre prestaciones de pura bufonería y oficio en las ceremonias de 
iniciación, de curación y de luto, así como de exaltación de la fertilidad de las mujeres. Eran seres 
intermedios y sagrados, especialistas de los pasajes más misteriosos de la existencia humana, los 
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Fig. n° 8. El payaso bullfighter y su subalterno, el “hombre del barril” (barrel man), citando al toro (Salinas, California). 
F. Saumade. 


que marcan el ciclo de la vida y de la muerte y condicionan la producción y la reproducción de la 
sociedad. Ahora bien, los indios del oeste americano, que tienen sus propios rodeos y suelen ma- 
nifestar mucha pasión y orgullo en estas ocasiones festivas, establecen la relación entre el payaso 
torero y el payaso ritual. Así hablaba el líder lakota Lame Deer (1935-2001): 


«... había trabajado como clown de rodeo. Era casi como si cumplíese con un trabajo espiritual. El 
papel del clown me parecía muy próximo al de hombre-medicina»”. 


7 Crawford S. J. and D. F. Kelley (2005): American Indian Religious Tradition: an Encyclopedia, vol. 1, Santa 
Barbara-Denver-Oxford, p. 189. 
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Fig. n° 9. Salto del toro por el payaso bullfighter (Salinas, California). F. Saumade. 


Más allá, entre los Pueblos de Nuevo México desde por lo menos el inicio del siglo XX, 
y entre numerosas poblaciones indígenas de México, nahuas, otomíes, huicholes y otros, el 
carnaval integra parodias rituales de la corrida española, lo que indica que los indios han adap- 
tado el folklore hispano-mexicano a su propio sentido del burlesco directamente relacionado 
con la muerte’. Así puede decirse que su visión del mundo tuvo, en cierta medida, su parte en 
la emergencia de un personaje tan extraño como es el clown bullfighter, personaje intermedio 
de la vida y de la muerte, principio de subversión que articula las figuras opuestas del circo 
angloamericano y de la tauromaquia hispánica. 


8 Clews Parsons E. 8 R. L. Beals (1934): “The Sacred Clowns of the Pueblo and Mayo-Yaqui Indians”, American 
Anthropologist, New Series, Vol. 36, N°. 4, pp. 491-514; Saumade, F. (2008): Macatl. Les transformations mexicaines 
des jeux taurins, Burdeos. 
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LAS FIESTAS DE TOROS COMO PATRIMONIO CULTURAL 


Álvaro Martínez-Novillo 
Crítico de Arte 


Resumen: Las circunstancias sociales que hoy rodean a las fiestas de toros, han motivado que tanto España 
como Francia hayan intentado protegerlas mediante la declaración de las mismas como Bien de Interés 
Cultural del Patrimonio Inmaterial. 

Palabras clave: Tauromaquia, Arte desde siglo XVIII, Unesco protección Patrimonio Inmaterial, Obser- 
vatorio francés cultura taurina, Ley española 18/2013, Vivo sentimiento conservacionista respecto a los 
animales. 


Abstract: The social circumstances that today surrounded the celebrations of bullfights, have motivated 
that Spain as much as France have tried to protect them by the declaration of the same ones, like Goods of 
Cultural Interest of the Immaterial Patrimony. 

Keywords: Art from century XVIII, UNESCO protection Immaterial Patrimony, French observatory bull- 
fighting culture, Spanish law 18/2013, Living conservationist sentiment respect animals. 


as fiestas de toros tal como se siguen dando en la Península Ibérica, en el sur de Francia y 

en parte de la América Latina son el resultado de una tradición ancestral sustancialmente 

reformada en el siglo XVIIL cuando se las dotó de una serie de reglas de marcado carácter 
neoclásico, tal como la ordenación de la lidia con el fin de hacerla más vistosa, evitar accidentes 
e indignos maltratos a los animales. Se dispuso entonces que las corridas de toros debían darse, 
siempre previa autorización real, en lugares habilitados “ex profeso” para ello, en los cuales nun- 
ca se pudieran mezclar los lidiadores y el público asistente, que debía ocupar sus localidades sin 
abandonarlas hasta que finalizase el espectáculo. 

Esto trajo como consecuencia la construcción de plazas estables, inspiradas en gran parte en 
los modelos del circo clásico romano. También se dispuso que quienes lidiasen en la arena fueran 
profesionales conocedores del comportamiento de los toros y de los diversos modos de acometer- 
los y de defenderse de ellos, es decir de lo que, desde entonces, se ha llamado con toda propiedad 
el Arte de la Tauromaquia. La habilidad y la destreza personal de cada torero, acompañada de su 
creatividad y compostura, han marcado la historia del toreo y así, como en todo espectáculo, una 
amplia nómina de nombres propios, aplaudidos por la afición de su momento, jalonan la historia 
de las corridas de toros representando la parte más característica de su patrimonio inmaterial. 
Todo esto ha dado lugar a una extensa documentación y a singulares obras literarias, musicales 
y artísticas, amén de muchos testimonios gráficos y audiovisuales que constituyen un singular 
tesoro cultural, cuya importancia rebasa con mucho el exclusivo interés de los aficionados a ellas. 
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El patrimonio cultural relacionado con la tauromaquia, susceptible de protección pública, 
es tan variado y heterogéneo que comprende desde grandes obras de arquitectura, como las pla- 
zas de toros monumentales, los amplios espacios medio-ambientales, como las dehesas y fincas 
donde se crían y seleccionan las reses bravas, hasta las más delicadas artes tradicionales, tales 
como la sastrería de luces, con todos sus complementos y bordados, la talabartería, la forja de 
armas blancas, etc. que, a no ser por las fiestas de toros, es muy probable que hubieran desapare- 
cido hace tiempo. Por tanto, si consideramos que la tauromaquia tiene en la actualidad bastante 
de anacronismo, no nos puede extrañar que esta pervivencia resulte muy positiva y a todas luces 
enriquecedora, pues, como ejemplo singular, podemos aducir que sin las corridas habría desapa- 
recido el toro bravo, como sucedió hace siglos en amplios territorios donde dejaron de darse los 
juegos con ellos, como Creta o Polonia. 

En el momento actual la protección de las fiestas de toros como patrimonio cultural se ha 
vertebrado en torno a varias iniciativas. La primera, a nivel nacional, fue la declaración de la 
fiesta como Bien de Interés Cultural (BIC) por la Región de Murcia, la Comunidad de Madrid y 
la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha—. La segunda, de extraordinaria importancia, ha 
sido la aprobación de la Ley 18/2013, de 12 de noviembre, “para la regulación de la Tauromaquia 
como Patrimonio Cultural”, lograda por una Iniciativa Legislativa Popular, avalada por 590.000 
firmas de ciudadanos. Según esta ley la Tauromaquia “forma parte del patrimonio cultural digno 
de protección en todo el territorio nacional, de acuerdo con la normativa aplicable y los tratados 
internacionales de la materia” y expresamente cita que se debe dar impulso a “los trámites nece- 
sarios para la solicitud de la inclusión de la Tauromaquia en la lista representativa del Patrimonio 
Cultural Inmaterial” de la UNESCO!. 

A este respecto hay que señalar que la Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cul- 
tural Inmaterial (París 2003) estableció que las candidaturas a estas declaraciones deberían perte- 
necer a alguno de los siguientes cinco ámbitos, todos ellos aplicables a la Tauromaquia: 


a— Tradiciones y expresiones orales, incluido el idioma como vehículo del patrimonio cul- 
tural inmaterial. 

b- Artes del espectáculo. 

c— Usos sociales, rituales y actos festivos. 

d— Conocimientos y usos relacionados con la naturaleza y el universo. 

e— Técnicas artesanales tradicionales. 


A nivel internacional es muy importante subrayar que la primera iniciativa de presentar las 
corridas de toros para su reconocimiento como Patrimonio Inmaterial de la UNESCO fue la del 
Observatorio Nacional de la Culturas Taurinas de Francia (ONCT), que, como primer paso, con- 
siguió a comienzos de 2012 la inscripción de las corridas de toros en la lista de PCI del Ministerio 
de Cultura francés. Como es sabido en las regiones de Aquitania, Pirineos, Languedoc-Rosellón 
y Provenza las corridas están permitidas por constituir una tradición cultural ininterrumpida y 
acreditada y así ha sido ratificado por el Consejo Constitucional de Francia en junio de 2012 (dec. 
n° 2012-271 QPO). 

Probablemente la aportación más importante del ONCT es que haya reunido para esta em- 
presa un importante elenco de personalidades académicas, que han trabajado respetando los 
procedimientos marcados por las diversas administraciones y de la propia UNESCO, de manera 
que sus documentos están estructurados con rigor y con la necesaria objetividad. Además su 


1 Se ha dado a conocer el anteproyecto de Ley de Protección de Patrimonio Cultural Inmaterial, en el cual se da una 
exhaustiva definición de los bienes que lo componen. 
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argumentario, que comprende documentados y diversos puntos de vista —rituales, históricos, ar- 
tísticos, sociológicos, filosóficos, biológicos, patrimoniales, etc.— sobre la Tauromaquia es muy 
completo y demostrativo de que, aunque renovada en épocas más recientes, se trata de una fiesta 
ancestral que ha logrado sobrevivir hasta el momento presente, por lo que su desaparición cons- 
tituiría una importante pérdida cultural y un evidente menoscabo para la libertad, al no respetar 
el derecho de una colectividad a conservar sus tradiciones. 

También debemos reseñar la iniciativa de la Coordinadora Internacional de la Tauromaquia 
(CIT), que según sus propias declaraciones «trabaja (...) a fin de lograr declaraciones locales y 
autonómicas que abran el camino para que los gobiernos centrales formulen declaraciones nacio- 
nales en este sentido». Según la CIT, estas declaraciones de PCI servirían para «que los ocho paí- 
ses de Europa y América con tradición taurina... blinden de una vez por todas la Tauromaquia». 
A este efecto ha iniciado una campaña que ha dado algunos frutos, como la declaración de los 
ayuntamientos de Sevilla (30-111-2012) y Madrid (26-IX-2012) a favor de las fiesta de los toros, 
pero ello no puede ocultar que, por el contrario otros —Almansa, Barcelona, Quito, Bogotá. ..— ha- 
yan tomado decisiones en sentido contrario. 

Pues, aunque es innegable que una declaración positiva de la UNESCO respecto a las fies- 
tas de los toros sería de excepcional trascendencia, debemos señalar que ello no garantizaría su 
“blindaje”, entendido como su pervivencia, ya que no se debe olvidar nunca que siempre ha sido 
un espectáculo polémico, que a lo largo de la historia ha sido objeto de importantes prohibiciones 
civiles y eclesiásticas, algunas de las cuales dejadas sin efecto por monarcas tan dispares como 
Felipe II y José Bonaparte, a quienes, sin duda alguna, se debe en mucha parte la pervivencia de 
las corridas en España. En el preámbulo de la Ley 18/2013 muy acertadamente se dice: 


«La fiesta de los toros y los espectáculos taurinos populares son algo vivo y dinámico, sujetos a 
constante evolución, sin que se puedan hacer conjeturas sobre de qué manera se adaptarán a las sen- 
sibilidades cambiantes de nuestros tiempos u otros venideros. Esto dependerá de que se mantenga la 
afición popular y de que la misma sea capaz de renovarse en las nuevas generaciones de aficionados 
que son los que, en su caso, deberán mantener, actualizar y conservar la fiesta de los toros». 


No podemos soslayar el hecho de que actualmente en nuestra sociedad los jóvenes son edu- 
cados en el rechazo hacía el derramamiento de sangre y a todo tipo de violencia, por lo cual existe 
el reto de acomodar las faenas de la lidia a la sensibilidad actual, lo cual, por otra parte, conllevaría 
la recuperación de la pureza en la ejecución de cada una de las suertes, de manera que se pueda 
decir, como lo hacía Nicolás Fernández de Moratín en 1776: “Hoy ha llegado a tanto la delicadeza 
[en la arena], que parece que se va a hacer una sangría a una dama, y no a matar de una estocada 
a una fiera tan espantosa”. Porque tenemos que tener presente que en esta materia que tratamos la 
ética y la estética deben siempre torear al alimón. 
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EL RECONOCIMIENTO INSTITUCIONAL DE LA TAUROMAQUIA A LA LUZ DEL CONCEPTO 
DE PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL (LA EXPERIENCIA FRANCESA) 


François Zumbiehl 


Doctor en antropología cultural (Université de Bordeaux 2) 
Vice-président de l’Observatoire national des cultures taurines (Francia) 


Resumen: La relación de la tauromaquia con el concepto de patrimonio cultural inmaterial provoca un de- 
bate cuyos tres enfoques merecen ser examinados: el enfoque antropológico, el enfoque político y jurídico, 
y el enfoque ideológico. Este examen permite echar las bases de un argumentario de cara a un reconoci- 
miento nacional e internacional de latauromaquia. 

Palabras clave: Tauromaquia, patrimonio cultural inmaterial, convenciones de la UNESCO, diversidad 
cultural, antropología 


Abstract: The relation between bullfighting and the concept of intangible cultural heritage involves a dis- 
cussion about the following aspects : the anthropological, the political and legal, and the ideological as- 
pects. This discussion is th basis of the main arguments that lead to the national and international recogni- 
tion of the cultural dimension of the bullfight. 


Keywords: Bullfight, intangible cultural heritage, conventions of UNESCO, cultural diversity, antropology. 


uizás debamos en primer lugar reconocer con sencillez que la fiesta de los toros, por su 

contenido, sus bases y su significado, va en contra de los movimientos de opinión —por no 

decir los prejuicios— y de la sensibilidad que imperan hoy en día. Hay en el ritual taurino 
dos elementos problemáticos que son motivos de mucha incomprensión: la relación con el animal 
en la que se perjudica en este caso su bienestar concepto nuevo que está cobrando fuerza en 
el lenguaje jurídico y político internacional-, y, por otra parte, el espectáculo público de 
la muerte que en estos tiempos modernos constituye un escándalo o una obscenidad, pues la 
muerte hoy en día debe ser escondida o por lo menos relegada a la más estricta privacidad. 

A escala de esta sociedad-mundo, estructurada por los medios de comunicación de ámbito 
planetario, queda claro que la corrida sólo puede ser comprendida por una minoría de iniciados, o 
sea aficionados, y que para la gran mayoría de la opinión mundial es “políticamente incorrecta”. 
Lo cual, por supuesto, no quiere decir que no tenga legitimidad, que no deba situarse dentro de la 
legalidad de ciertos países, y que su dimensión cultural no pueda ser reconocida a nivel nacional 
e internacional. Es precisamente este último punto el que ha movilizado el conjunto de la afición 
francesa, representada en este trance por el Observatoire national des cultures taurines. 

Nuestra argumentación se ha fundamentado lo más estrechamente posible sobre las dos con- 
venciones de la UNESCO: la Convención para la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial, 
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del 17 de octubre de 2003, y la Convención sobre la protección y promoción de la diversidad de 
las expresiones culturales, del 20 de octubre de 2005. Insisto en el hecho de que son dos textos 
inseparables, que se completan, y que desarrollan los conceptos de cultura y de patrimonio bajo 
un enfoque especificamente antropológico. Este punto de vista, adoptado por los redactores de 
estas convenciones, ha sido notablemente influenciado por el pensamiento de uno de los más 
importantes antropólogos del siglo XX, Claude Lévi-Strauss, cuyas relaciones con la UNESCO 
han sido a la vez conflictivas y fecundas, a raíz de los ensayos que ha redactado por encargo de 
la Organización internacional: Race et histoire (1952), y Race et culture (1972). Lévi-Strauss va 
a prolongar estas reflexiones en unas conferencias que hace en 1986, invitado por Japón, y que 
están recogidas en un pequeño libro póstumo, L anthropologie face aux problemes du monde mo- 
derne (2011). Pido permiso para hacer este breve inciso, pues me parece fundamental para aclarar 
el debate sobre los toros. 

Ideada para remediar, en el campo de la educación y de la cultura, los terribles estragos de 
la segunda guerra mundial, la UNESCO ha querido ser ante todo un instrumento de consenso y 
de universalidad. Recomienda la comunicación entre todas las culturas porque piensa que este 
diálogo va a permitir unirlas y por ello destacar los valores universales de la humanidad. Al mis- 
mo tiempo se apodera de la noción de progreso, tal como lo concibe el occidente, un progreso 
que debe llevar al fin y al cabo el conjunto de los pueblos hacia una civilización mundial. Pues 
bien, Claude Lévi-Strauss, en los escritos y conferencias que le ha encargado la UNESCO, arre- 
mete contra la ingenuidad e incluso contra el peligro de tal planteamiento para el futuro de las 
diferentes culturas, en particular de las culturas minoritarias. Opina que la búsqueda de una su- 
puesta universalidad de las culturas implica de hecho el juicio de unas sobre otras, bajo criterios 
externos, negando al final el derecho a perdurar a las que no logran adaptarse a este molde con- 
sensual. Para Lévi-Strauss el relativismo es la base de la investigación antropológica y el respeto 
de la diversidad de las culturas es la condición previa para un auténtico diálogo entre ellas!. Una 
“Cultura-mundo”, resultado de un conglomerado y de la uniformización supone un empobreci- 
miento cultural irremisible. Lo dice muy claramente: «La verdadera contribución de las culturas 
reside...en el desfase diferencial que ofrecen entre ellas?», idea que explicita en su diálogo con 
Didier Éribon: «Es la diferencia entre las culturas que hace que su encuentro sea fecundo...En 
este intercambio cada una de ellas tiene que poner cierta resistencia, sino terminaría por no tener 
nada que intercambiar?». En resumidas cuentas, el racismo cultural se fundamenta tanto en la 
ausencia como en el exceso de comunicación. Como sabemos, buena parte del planteamiento de 
Lévi-Strauss queda motivada por el intento de reconciliar la noción de progreso, fundamento de 
la civilización, con la exigencia del relativismo cultural. 

El hecho es que la UNESCO, después de un lógico recelo ante tal crítica que contradecía 
sus primeros objetivos, terminó por adoptar resueltamente este punto de vista relativista, con las 
dos convenciones ya mencionadas, que se unen para promover la diversidad y la protección de los 
particularismos culturales. Y en primer lugar adoptó en estos textos la definición antropológica 
del concepto de cultura: es el conjunto de las expresiones, sentimientos y valores en los cuales 
se reconoce una determinada comunidad o grupo humano. El único criterio de universalidad que 


1 «C’est par respect pour les peuples qu’ils étudient que les anthropologues s”interdisent de formuler un jugement 
sur la valeur comparée de la culture des uns et des autres. Chaque culture, disent-ils, est par essence impuissante à 
porter un jugement vrai sur une autre culture». Lévi-Strauss, C. (2011): L'anthropologie face aux problemes du monde 
moderne, Paris, p. 139. 

2 Lévi-Strauss (2001): Race et histoire, Paris, p. 111. Citación traducida por mí. 

3 Lévi-Strauss, C. y Éribon, D. (2001): De près et de loin, Paris, pp. 206-207. 
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opone al reconocimiento de cualquier expresión cultural es su conformidad con los principios de 
la declaración universal de los derechos humanos. 

Volvamos ahora a la corrida y a la ficha argumentada para el inventario del patrimonio cul- 
tural inmaterial, que el Observatoire national des cultures taurines ha presentado en 2011 al 
ministerio francés de cultura y que ha sido aprobada por la comisión competente. Este proceso 
ha tenido a mi modo de ver dos elementos claves: por una parte los argumentos justificativos han 
sido sopesados por un comité científico pluridisciplinario e incuestionable, incluyendo a histo- 
riadores, antropólogos, filósofos, especialistas de ecología humana y animal... Desde luego, des- 
pués de la inscripción de la corrida en el inventario nacional del PCI, hubo numerosas protestas 
—algunas violentas— por parte de los antitaurinos y de los animalistas, pero ninguno de nuestros 
argumentos ha sido rebatido en el fondo, ni siquiera discutido. Por otra parte hemos querido que 
este trabajo aparezca como el reflejo de los valores y emociones compartidos por una comunidad 
determinada, en su espacio geográfico y en su historia —la comunidad de los aficionados franceses 
del Suroeste y del Sureste—, si bien es verdad que otros hombres, fuera de este contexto territorial 
y tradicional, quedan muy libres de compartir la afición a los toros. Por otra parte, el hecho de 
que el dossier sea presentado por el Observatoire, quien agrupa al conjunto de las asociaciones 
de profesionales y aficionados además de los alcaldes de las ciudades taurinas, ha mostrado que 
esta solicitud de reconocimiento se debe claramente a la iniciativa de la comunidad aficionada y 
no, como para otros patrimonios inmateriales, a una sugerencia del propio ministerio. Esta cir- 
cunstancia resuelve al mismo tiempo el falso debate “muchas veces subyacente cuando hablamos 
de la corrida— entre el universalismo y el particularismo regional. Este debate cobró nueva fuerza 
con ocasión de la gran manifestación de los aficionados franceses en la pasada feria de primavera 
de Arles, cuando un renombrado cronista galo interpretó como signos de un nacionalismo trasno- 
chado y un tanto maloliente algunos discursos que exaltaban la idiosincrasia regional. Pienso por 
mi parte que en este punto se equivocó: desde luego muchos en el mundo, en particular artistas y 
escritores, han magníficamente resaltado la belleza de la tauromaquia sin pertenecer a la geografía 
de la afición, pero esto no quita que la tradición de los toros, en Francia, esté ligada a una historia 
y a grupos humanos circunscritos a tierras del Sur, los cuales defendieron con ardor esta cultura 
identitaria, cuando el poder central de la Tercera República quiso acabar con ella basándose en la 
ley Grammont. Recordemos que, precisamente, la convención de la UNESCO establece que un 
patrimonio cultural inmaterial, para ser reconocido como tal, debe ser referido a una comunidad 
particular, claramente identificada. Eso induce a pensar que, en el día en que uno o varios países 
presenten una solicitud acerca de los toros ante la UNESCO, el argumento de “la Fiesta nacional” 
no será suficiente; convendrá además, en la medida de lo posible, retratar a los diferentes grupos 
de aficionados con su peculiar forma de reaccionar (los toros no se viven de la misma manera en 
Sevilla como en Pamplona, ni tampoco en Nímes como en Bayona). 

En lo que toca a la solicitud del Observatorio francés ante el ministerio de cultura, el punto 
fuerte de nuestra argumentación ha sido demostrar que el carácter excepcional de la corrida es que 
tiene una realidad en los cinco criterios o campos definidos por la convención de la UNESCO para 
cualificar un patrimonio cultural inmaterial. Estos cinco campos son: las tradiciones y expresiones 
orales, incluyendo la lengua como vector del PCI; las artes del espectáculo; las prácticas sociales, 
rituales y los acontecimientos festivos; los conocimientos y prácticas que se refieren a la natura- 
leza y al universo y, por último, los saberes ligados a la artesanía tradicional. Ya he tenido varias 
ocasiones de desarrollar esta pertenencia de la fiesta de los toros a estos cinco campos, y creo 
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que no es necesario volver a ellot. Sin embargo me parece importante resaltar una vez más que 
la corrida pone en juego de forma muy amplia los conocimientos relacionados con la naturaleza, 
y que no deja de sorprender en este punto que sean los ecologistas o los verdes los que quieran 
acabar con la tradición taurina. Hay por lo menos ahí un profundo malentendido. El toro bravo 
se cría en libertad en unas dehesas extensas que constituyen unos ecosistemas muy privilegiados 
para la fauna y la flor salvajes, tierras que desde luego serían sometidas a otras formas de explo- 
tación mucho más rentables en caso de desaparición de la corrida, y con ella desaparecerían al 
mismo tiempo todos los encastes así como el patrimonio genético de la cabaña brava. También es 
sorprendente que los antis argumenten que el toro bravo es una creación “artificial”, al igual que 
el caballo pura sangre, y que nada de exclusivamente natural se perdería con su eliminación. Pues 
llevan una parte de razón, y por eso precisamente conviene velar por este animal que hoy en día se 
encuentra en un agudísimo punto de encuentro entre la naturaleza y la cultura, entre lo salvaje y lo 
doméstico. Por su origen y gran parte de su historia el toro bravo pertenece a una especie que ha 
sido mantenida hasta los tres últimos siglos en estado salvaje o semi-salvaje, viviendo en libertad 
en los bosques y serranías. Pero poco a poco, desde el final del siglo XVIII, y más intensamente 
a partir del siglo XX, el proceso de selección y de reproducción controlado por el hombre para 
forjar, en función de las exigencias del toreo moderno, un nuevo concepto de bravura, en la cual 
el instinto ofensivo sustituye en gran parte al instinto defensivo, ha convertido este animal en una 
obra maestra. Es el fruto de la creación del ganadero que le imprime su “sensibilidad”, afirma 
Juan Pedro Domecq Solís, recreándose en el juego de palabra: «Yo no creo que los toros se crían, 
se crean». 

¿Debe considerarse al toro como un animal doméstico? Cuestión importante, que ha sido el 
punto clave del debate sobre la corrida en la legislación francesa. La ley Grammont (2 de julio de 
1850) “sobre el maltrato de los animales domésticos” se aplica al toro bravo durante la Tercera 
República, al final del siglo XIX, por considerarlo como tal. El famoso artículo 521-1 del código 
penal, objeto de una batalla encarnizada en el país galo entre partidarios y adversarios de la tau- 
romaquia, antes de promulgar una derogación para las regiones de tradición taurina, extiende el 
campo de la protección contra el maltrato animal, pues ésta se aplica a los animales domésticos, 
amaestrados o cautivos. Desde luego el artículo no aclara en cuál de esas condiciones se encuentra 
el toro bravo. 

En todo caso entendemos que su “estatuto” fluctúa, situándose en un equilibrio exquisito y 
frágil entre los dos polos extremos —carácter salvaje; carácter doméstico— y que cualquier exceso 
en un sentido o en otro compromete los fines éticos y estéticos de la corrida. Un toro demasiado 
fiero imposibilita la belleza del toreo; un toro descastado quita todo significado a este encuentro 
fundamental entre la fiereza de un animal y la capacidad técnica y artística de un hombre para do- 
minarla. Entendemos también que ahí, como en todos los rituales, está en juego tanto la realidad 
como su representación. Cual sea la condición actual del toro, en la mente del aficionado sigue 
siendo el paradigma de la naturaleza indómita y no manipulada. Por ello, entendiendo muy bien 
las razones económicas que han motivado la imposición de las fundas a los toros en el campo, 
para evitar las pérdidas e incluso para proteger la integridad de sus pitones, esta práctica, muy 
mayoritaria hoy en día en las ganaderías, no deja de parecer una imagen de manipulación un tanto 
negativa. 


4 Ver en particular, Zumbiehl, F. (2009): “¿Por qué la fiesta de los toros es un patrimonio inmaterial?” —ABC del 
16-12-2009-. 
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Tratándose del conocimiento de la naturaleza y del universo, nuestra ficha ha insistido sobre 
otro aspecto que, a nuestro entender, constituye el núcleo del toreo: el entendimiento, imprevisible 
y por necesidad casi inmediato, entre el torero y el toro, o sea entre un ser racional y un ser irra- 
cional. Este es el gran misterio y al mismo tiempo el aporte excepcional de la tauromaquia. Basta 
escuchar a los toreros para valorar toda la importancia que ellos dan a esa relación. Torear, para 
ellos, es en primer lugar saber dilucidar el instinto de un toro fiero y desconocido, las bases de su 
comportamiento y de sus querencias en permanente evolución durante los veinte minutos escasos 
de lidia, y adaptarse a ellas para luego procurar que el animal se confíe, dejándose convencer y 
seducir al final. Este logro exige una inteligencia instantánea —esa “cabeza privilegiada” que la 
jerga taurina atribuye a ciertos elegidos—, en la cual entran también el instinto y la sensibilidad del 
torero. Éste último —aquí reproduzco las palabras textuales de Luis Francisco Esplá- «participa 
de alguna manera en el cosmos del animal», y procura que haya al final una fusión de voluntades 
cuando se compenetran el toro y el torero? (5). En cuanto al espectador, guiado por la faena pre- 
senciada, con los años y la afición llega a su vez a apreciar cómo el torero ha sabido resolver el 
enigma de su oponente y cómo se han esfumado en el ruedo las fronteras entre hombre y bruto. 

No podíamos esquivar el punto que concentra todos los ataques contra la corrida: la muerte 
pública del toro después de las picas y de las banderillas. Antes de proponer una explicación es 
necesario volver a lo que sustenta la antropología: no se trata de reproducir las conclusiones que 
un observador supuestamente objetivo puede sacar a la vista de cualquier manifestación ritual, 
sino el significado de éste para el grupo humano que se identifica con él. De esta mirada exterior 
de los que enjuician a los aficionados emanan toda clase de contrasentidos y calumnias. Dicen 
que somos unos perversos, que acudimos a la plaza tan sólo motivados por el gusto de la sangre 
y el placer de ver sufrir a un animal. Frente a estas acusaciones hemos explicado en nuestra ficha 
que la corrida está basada sobre la admiración y el respeto hacia el toro, animal emblemático y 
hasta totémico para los aficionados (ese respeto tal vez motiva que muchos espectadores se le- 
vanten espontáneamente justo después del desenlace de cada lidia). Ellos y los toreros piensan 
que su muerte, después de una vida de libertad en la dehesa durante cuatro años es la única digna 
de su condición de bravo que ha podido expresar plenamente en el ruedo. Ahí nos acordamos de 
la pregunta de Luis Miguel Dominguín —¿Para qué suprimir la suerte suprema? ¿Para que el toro 
sea rematado después, a oscuras, en los corredores sórdidos de un matadero?— o de la humillación 
que sentía Esplá por un toro desechado, conducido al corral como a un cadalso por los bueyes. 

Hemos recordado que la estocada obedece a reglas muy precisas, observadas por el matador 
so pena de escuchar la reprobación del público, y que la realización correcta de esta suerte, cuyo 
origen circunstancial en el ritual de la corrida o cuyo significado sacrificial son todavía fuente 
de muchas discusiones, es la más peligrosa para el torero, realidad corroborada por las numerosas 
y famosas cogidas mortales en este trance. “El momento de la verdad” es una aportación decisiva 
al valor ético de la Fiesta, y en particular de la lidia. 

Más allá de estas explicaciones en primer grado, hemos sugerido que la tauromaquia, cual 
sea su verdadera genealogía histórica, puede ser valorada como el resurgimiento de un rito funda- 
dor de las civilizaciones mediterráneas, que bajo diferentes manifestaciones míticas, escenográ- 
ficas o artísticas, habla de la eterna lucha de la inteligencia humana contra las fuerzas ciegas de la 
naturaleza, de la vida contra la muerte, de Teseo contra el Minotauro, guiado por el hilo de Ariana 
para escapar a la oscuridad del laberinto, como el torero por el hilo de la faena que va tejiendo y 
sacando a la luz mientras se enfrenta con el toro. Pero este combate permanente entre la vida y la 


5 Zumbiehl, F. (2009): El discurso de la corrida, Barcelona, pp. 252-255. 
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muerte, y al mismo tiempo esta pareja que constituyen, tienen una realidad en el seno mismo de 
la coreografía taurina. La carga emocional de los pases se debe no sólo a su belleza plástica sino 
también, y tal vez sobre todo, a su naturaleza efímera, o a esta mezcla de instante y de eternidad 
inherente en el temple, en el cual se funden el fulgor de la belleza y su desvanecimiento progresi- 
vo —perezoso, diría Bergamín— en una muerte irreversible. Como muchos lo han resaltado hay un 
placer agridulce, algo de melancolía y de nostalgia que tal vez explican las lágrimas que brotan a 
veces en las cumbres del toreo. Con razón y profundidad Antonio Bienvenida daba esa respuesta 
a alguien que le preguntaba por el secreto de su temple: “Es porque siento que a cada pase se me 
va muriendo mi faena”. 

Sin embargo no conviene que la corrida, en su conjunto, esté sustentada por la nostalgia, 
inclinación corriente en el caso de muchos aficionados, y que se traduce en la acumulación 
de muchas reflexiones amargas, algunas estereotipadas, sobre la decadencia de la fiesta de los 
toros. Esto va en contra de la esencia del patrimonio cultural inmaterial si nos atenemos a la 
convención de la UNESCO de 2003. El texto insiste de forma muy tajante sobre el hecho de 
que tal patrimonio nunca debe ser considerado como un elemento fijado una vez por todas, 
sino como un organismo viviente llamado a evolucionar con el tiempo y el grupo humano en el 
cual se integra, y sobre todo a ser “transmitido de generación a generación”. Es exactamente el 
significado etimológico de la palabra “tradición”. No se refiere, según el texto de la UNESCO, 
a un elemento cultural estancado en el pasado, que tendría que ser mantenido en un supuesto 
estado de origen, sino al contrario a algo que las generaciones sucesivas heredan de las anterio- 
res y enriquecen con su nueva sensibilidad, manteniendo, eso sí, sus valores fundamentales. De 
ahí la necesidad de una reflexión permanentemente reactualizada, por parte de los practicantes 
y de los aficionados, sobre lo que, en el desarrollo de la corrida, puede y debe evolucionar para 
que ésta sea mejor recibida y entendida por la sociedad actual, y lo que debe ser mantenido en 
todo caso para preservar su esencia. 

Volviendo al contexto francés, y a la derogación a la Ley Grammont para las corridas y 
las peleas de gallos, reflejada en el artículo 521-1 del código penal relativo al maltrato animal, 
hay que saludar la intuición antropológica de los legisladores, en consonancia con lo que es- 
tablece la convención de la UNESCO sobre el PCI. El artículo pone de relieve las dos mismas 
condiciones que figuran en la convención que promueve dicho patrimonio: las corridas quedan 
autorizadas si se celebran exclusivamente en regiones taurinas, o sea en espacios geográficos 
y culturales determinados, y si, en ellos, corresponden a una tradición ininterrumpida. Ante los 
ataques de los anti-taurinos una jurisprudencia estableció que la permanencia de dicha tradi- 
ción se refería a espacios marcados por una cultura compartida y no sólo a ciudades o pueblos 
donde ya, en fechas anteriores, se habrían celebrado festejos taurinos. Más recientemente, ante 
un recurso de los movimientos animalistas que negaban la conformidad constitucional de esta 
derogación, pretendiendo que no salvaguardaba el principio de igualdad, en todo el territorio 
nacional, de los ciudadanos ante la ley, el Consejo constitucional dictaminó, en 2012, que el 
principio de igualdad no estaba reñido con aplicaciones diferentes de la ley para respetar la 
especificidad de ciertos contextos culturales, y que por lo tanto la derogación en favor de las 
corridas, prevista en el artículo 521-1 del código penal, no era anticonstitucional. Clara victoria 
de nuestra afición, hasta el momento, en el debate jurídico que, además, en ese campo reconoce 
en la tauromaquia una excepción cultural, concepto muy de moda y con bastante peso en la 
política francesa. Recordemos que el anexo de 2010 al tratado europeo de Amsterdam reconoce 
también una excepción a la exigencia de bienestar animal para «los rituales religiosos, las tra- 
diciones culturales y los patrimonios regionales». 
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Para dar un contenido concreto a la exigencia de una “trasmisión de generación a genera- 
ción”, hemos en primer lugar procurado enseñar en nuestra ficha de solicitud cómo, en nuestro 
país, la llama de la afición se alimenta y se transmite todo el año y no solamente durante la tem- 
porada taurina. Hemos detallado las actividades de los cerca de quinientos clubs y peñas —im- 
plantados dentro y fuera de las regiones taurinas—, que agrupan unos cincuenta mil miembros, 
organizando tertulias sobre la temporada o sobre tal o cual aspecto técnico de la Fiesta, invitando 
a toreros y a diferentes expertos para beneficiarse de su experiencia...Hemos hablado de los di- 
versos actos culturales que se montan al margen de las corridas (exposiciones, presentación de 
libros dedicados a los toros en las librerías de la ciudad durante la Feria —tal vez el aspecto más 
original de estos actos en Francia—, entrevistas en las radios y televisiones regionales. ..), hemos 
presentado las editoriales, revistas y páginas web especializadas. 

Lógicamente nos hemos centrado en el tema de la promoción de la Fiesta en los jóvenes, de 
su iniciación y de su formación. Iniciación a la práctica en las cuatro escuelas taurinas del Sureste y 
del Suroeste, pero sobre todo a la afición pura y simple con la posibilidad de que los menores acom- 
pañen a sus padres en las novilladas sin caballos, con entradas gratuitas o a precios muy promo- 
cionales, y con el proyecto de una “escuela de la afición”, para el cual el Observatorio y la Unión 
de Ciudades Taurinas de Francia (UVTE) están juntando sus esfuerzos logísticos y económicos. Se 
trata, después de una formación previa sometida a examen, de otorgar a los menores un “pasaporte 
universal” que les permitirá disponer de entradas gratuitas en todas las plazas francesas. No cabe 
duda, en efecto, que los jóvenes son el centro de la batalla que nos opone a los antitaurinos, como 
acaba de demostrarlo el reciente suceso de Gijón. Nuestros adversarios han entendido muy bien 
que la estrategia más eficaz para acabar con los toros es cortar de raíz la trasmisión de la afición. 
En Francia sus acciones con este fin han sido sistemáticas, si bien es verdad que gracias a nuestros 
apoyos políticos y gracias a la competencia de nuestros juristas hemos logrado hasta el momento 
ganarles la partida: han exigido que se prohíba la entrada a las plazas a los menores de 16 años, 
incluso acompañados por sus padres, con el pretexto de preservarles de cualquier trauma mental; 
han querido que nunca se mencione el tema de los toros en los centros escolares, incluso cuando 
los profesores tuvieran que hablar de Mérimée, de Montherlant, de Picasso, de Manet o de Goya; 
han estimado indecente que los aspirantes maten a unos becerros “inofensivos”, y al mismo tiempo 
han protestado ante las autoridades, alegando una disposición del código del trabajo que prohíbe 
que los aprendices corran un riesgo al tratar con animales peligrosos o salvajes (contradicción que 
plantea de nuevo aquí el problema crucial del estatuto del toro bravo). 

Con el tema de la relación de los jóvenes con la afición no se trata simplemente de ganar, o per- 
der, una batalla. Se trata del futuro de la Fiesta o de su inexorable desaparición, esta vez por razones 
internas, si se rompe este vínculo. Ya sabemos la preocupación de los jóvenes por los desafíos de la 
ecología. Su acercamiento con el campo bravo y todas sus realidades puede ser un magnífico punto 
de entrada para nutrir su afición. Pero será imprescindible también considerar la organización y la 
evolución del espectáculo —delimitando una vez más la frontera entre lo intocable, por ser esencial 
en la corrida, y lo circunstancial y accesorio— teniendo en cuenta sus puntos de interés o, por el 
contrario, sus recelos, en particular, según varios testimonios recogidos, en lo que toca a los últimos 
trances de la agonía del animal. Esta es la gran tarea que deben asumir, con valor y lucidez, todas las 
partes de la profesión y de la afición en España, en Francia y en todos los países taurinos. 

Las iniciativas que se han tomado en Francia para hacer respetar los derechos de los aficio- 
nados incluyen a la vez elementos de fuerza y de fragilidad. Su representación por un organismo, 
el Observatorio nacional de culturas taurinas, reconocido de hecho por las autoridades gubernati- 
vas, que ha sabido agrupar todas las componentes del mundo taurino —profesionales, ganaderos, 
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federaciones de aficionados, Unión de ciudades taurinas de Francia (UVTE)- y, dejando de lado 
las reivindicaciones gremiales, concentrarse tan sólo en la defensa de la Fiesta de cara a la opinión 
pública y a los políticos, es desde luego un factor muy positivo. También lo es el hecho de haber 
presentado ante la comisión competente del ministerio de cultura, para la inscripción de la corrida 
en el inventario nacional del patrimonio cultural inmaterial, un dossier de solicitud con un valor 
científico incuestionable. De hecho, los antitaurinos y animalistas, que se han ensañado contra 
el principio de esta inscripción con todos los métodos de lucha posibles, nunca han discutido ni 
la realidad de este reconocimiento estatal, ni el fondo de nuestros argumentos. Sin embargo han 
logrado, con sus manifestaciones de insultos hacia el ministro de turno y con sus presiones en las 
redes sociales, que la ficha de inventario correspondiente a la corrida no pueda ser ya consultable 
en la página web del ministerio de cultura (puede serlo en la página del Observatorio: www.cul- 
turestaurines.com). 

En el recurso que estos señores han interpuesto ante el Tribunal Administrativo de París para 
conseguir la anulación de esta inscripción, recurso que ha sido desestimado por dicha jurisdicción, 
su argumento principal era que esa decisión de reconocimiento había sido tomada sin que se haya 
consultado previamente a las asociaciones antitaurinas. Pues tenemos que volver a lo mismo: en 
la lógica de la UNESCO, salvo en lo que atenta a los derechos humanos, un elemento cultural 
es válido a partir del momento en que una comunidad, incluso minoritaria en cualquier país, lo 
reconoce y lo justifica como tal. En este campo particular la ley de mayorías no se debe imponer. 
Tampoco para inscribir la cetrería y el sanké mon en la lista representativa del patrimonio cultural 
inmaterial de la humanidad —prácticas que implican también el sacrificio de animales— se ha esti- 
mado oportuno de consultar el punto de vista de los animalistas. 

Dicho esto, sería ingenuo pensar que en Francia la tauromaquia se encuentra definitivamen- 
te a salvo de cualquier golpe asestado por las vicisitudes políticas. El artículo 521-1 del código 
verbal, exceptuando la corrida de las sanciones previstas para el maltrato animal, acaba de ser 
convalidado por el Consejo constitucional, la más alta jurisdicción, bien es verdad. Pero esto no 
impide que en algún día nefasto sea presentado y votado por la Asamblea Nacional una nueva 
ley que suprima las disposiciones de ese artículo y convierta de hecho la corrida en una práctica 
ilegal. Nuestra única posibilidad de recurso sería entonces mostrar que esta prohibición estatal es 
contraria a los principios de la Convención de la UNESCO de 2003 en favor de las minorías cul- 
turales y de sus libertades. Por el momento la afición en nuestro país se beneficia de una circuns- 
tancia favorable, y es que los toros no han sido recuperados por la clásica lucha entre las derechas 
y las izquierdas, y que en todos los partidos, incluyendo el partido comunista, disponemos de 
diputados y alcaldes que nos apoyan, pero ¿qué será del mañana? Ya en unas de las comisiones de 
la Asamblea Nacional un grupo de diputados hicieron aprobar un texto reconociendo a cualquier 
animal el estatuto de “ser sensible que debe beneficiarse de condiciones y tratos conformes a sus 
imperativos biológicos”. Este texto abre de nuevo el debate aunque, basándose sobre estudios de 
algunos científicos, los aficionados pueden defender la idea que el imperativo biológico del toro 
bravo es la capacidad espontánea de acometer, de luchar hasta la muerte, y que, durante la lidia, 
dispone de endorfinas específicas que le permiten superar el stress y el dolor. 

Sin lugar a dudas la ley española del 12 de noviembre de 2013 para la regulación de la tau- 
romaquia como patrimonio cultural constituye un importantísimo respaldo para los aficionados 
de todos los países, y de Francia en particular. Especialmente esperanzador es en esta ley el 
compromiso de presentar en un plazo razonable ante la UNESCO la solicitud de reconocimien- 
to de la Fiesta de los toros como patrimonio cultural inmaterial de la humanidad, pues es obvio 
que corresponde a España liderar esta solicitud con el apoyo de los demás países taurinos. Para 
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culminar este proceso habrá que conjugar la voluntad política y la coordinación internacional. 
Por otra parte, del punto de vista estratégico, habrá que determinar si conviene mejor presentar 
la solicitud únicamente para la corrida —como lo hemos hecho en Francia- o para el conjunto 
de las tradiciones taurinas. En el primer caso los argumentos tendrán más coherencia y por lo 
tanto eficacia; en el segundo caso, más ambicioso, será más delicado asumir la diversidad de 
las prácticas. 

Otro aldabonazo ha sido el reciente fallo de la Corte constitucional colombiana a raíz de la 
prohibición decretada por el alcalde de Bogotá. Lo que sobre todo llama la atención es el motivo 
de tal decisión: la cultura —en este caso la expresión artística de la tauromaquia— es uno de los 
valores constitucionales de este país. Justifica una excepción al deber de protección animal. Creo 
que es la primera vez que una alta institución de estado, a propósito de los toros, invoca de forma 
explícita este principio: los derechos humanos priman sobre los supuestos derechos de los anima- 
les. Es una manera de recordar las bases de nuestra civilización humanista, de herencia grecola- 
tina y judeocristiana, bases con las cuales quiere acabar el movimiento animalista al afirmar que 
todos los seres vivientes se equivalen. 

Los aficionados de todo el mundo, al reivindicar sus derechos, deben tener conciencia que 
su lucha no es un capricho para practicar un pasatiempo intrascendente sino para afirmar valores 
fundamentales, la libertad de su cultura y la dignidad del hombre enfrentándose al toro, manera 
metafórica y sublime de enfrentarse a sudestino. 
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LUCES Y SOMBRAS DE UNA CORRIDA EN EL MADRID DE 1868: LAS VISIONES DEL 
ARQUITECTO CHARLES GARNIER Y DEL PINTOR GUSTAVE BOULANGER 


Fernando Marías! 
Universidad Autónoma de Madrid-RAH 


Resumen: En este ensayo se analizan los dibujos y los juicios —tanto negativos como laudatorios— de dos 
artistas franceses que, en su visita a España en 1868, asistieron a una corrida de toros en Madrid: el arquitec- 
to Charles Garnier y del pintor Gustave Boulanger. En paralelo a la reconstrucción de las circunstancias de 
la corrida, se estudian las relaciones entre dibujos, pinturas y fotografías en la representación decimonónica 
de la fiesta, sus lances y sus protagonistas. 

Palabras clave: Arquitectura, tauromaquia, pintura, dibujo, fotografía, siglo XIX, España, Charles Garnier, 
Gustave Boulanger. 


Abstrac: This essay discusses the drawings and the trials —both negative and eulogistic— of two French 
artists who, during his visit to Spain in 1868, attended a bullfight in Madrid: the architect Charles Garnier, 
and the painter Gustave Boulanger. In parallel with the reconstruction of the circumstances of the Bullfight, 
the essay studies the relations between drawings, paintings and photographs in the nineteenth-century rep- 
resentation of the celebration, their lances and their protagonists. 

Keyword: Architecture, bullfighting, painting, drawing, photography, century XIX, Spain, Charles Garnier, 
and Gustave Boulanger. 


oda nueva iconografía o documentación literaria del mundo taurino anterior a 1900 debe 

ser bienvenida y más si procede de algunos de los artistas más celebrados de su época, 

aunque en la actualidad hayan perdido parte de su aura. Toda imagen taurina del siglo XIX, 
dibujada o pintada, podrá servirnos además como contrafigura de las imágenes fotográficas con- 
temporáneas, que nos dan otra aproximación, menos filtrada por la cultura visual de los artistas y 
más condicionada, en cambio, por los filtros y límites de la tecnología fotográfica de la época. A 
este tema, a un escrito del arquitecto Charles Garnier y a unas imágenes del pintor Gustave Bou- 
langer, dedicaremos estas páginas. 


1 Este artículo parte del hallazgo realizado en París, en 2005, de este manuscrito conjuntamente con Felipe Pereda 
y se ha insertado en el proyecto conjunto de su edición integral. Una primera aproximación —que corregimos y amplia- 
mos- apareció como “De la Opéra de París a Cádiz: el viaje a España de Charles Garnier y Gustave Boulanger (1868)”, 
en Los viajes y la historia del arte español, eds. Miguel Cabañas Bravo, Amelia López-Yarto Elizalde y Wifredo 
Rincón García, Madrid, 2011, pp. 79-90. Véase ahora, Viaje a España de Charles Garnier, eds. Fernando Marías y 
Véronique Gerard-Powell, 2 vols., San Sebastián, 2011. 


ÍNDICE 


VOLVER A VISTA 


ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


440 Fernando Marías 


El arquitecto de la Opéra de París Jean-Louis Charles Garnier (1825-1898) emprendió en 
mayo de 1868 un viaje a España de 25 días de duración; en su recorrido, estuvo acompañado por 
su mujer —Louise Bary (1836-1919) y desde 1858 Madame Charles Garnier— y por dos amigos, su 
discípulo el arquitecto Ambroise Baudry (1838-1906), el hermano del más conocido pintor Paul 
Baudry (1828-1886), y por el pintor Gustave Clarence Rodolphe Boulanger (1824-1888), quie- 
nes participaron también activamente en la ilustración del diario de viaje. Es este último artista el 
que nos interesa más en esta sede, al ser el autor de los dibujos que nos ocuparán, mientras que 
Garnier se encargó de la parte literaria, con los textos en verso que acompañan los dibujos de su 
Álbum. 

Boulanger, huérfano de una familia criolla de Saint-Domingue (Haití) y viajero a Argelia en 
1845, había sido compañero de estudios y mascaradas de Garnier en la Villa Medici de Roma, al 
haber obtenido el Prix de Rome al año siguiente al de Garnier (1849). Boulanger desarrolló un 
estilo de sensualismo erotizante en la senda marcada por William-Adolphe Bouguereau y Paul 
Delaroche, que habrá de ser estudiado en otro momento y transmitió a través de su enseñanza en 
PÉcole y l’Académie Julian. Su amistad con Garnier se mantuvo intacta a lo largo de los años, 
colaborando en la decoración pictórica de sus dos principales obras, la Opéra (1761-1775) y el 
Casino de Montecarlo (1879). 

A pesar de que el carnet que ha llegado hasta nosotros esté firmado por todos ellos, es 
indudable que el protagonismo corrió a cargo de Garnier*. De hecho, también ha llegado hasta 
nuestros días un pequeño Cuaderno de viaje (95 x 147 mm) de Garnier, conservado en la École 
Nationale Supérieur des Beaux-Arts (PC 41.843), con 124 páginas, en las que el arquitecto dejó 
las primeras impresiones preparatorias de su recorrido hasta alcanzar Cataluña?. No obstante, los 
dibujos de figura corrieron a cargo de Boulanger, y por ello no aparecen en este pequeño cua- 
derno; quizá en algún momento futuro el testimonio más directo del quehacer español del pintor 
pueda encontrarse en algún archivo público o colección privada. 


2 Aparece retratado por Garnier en la Fonda Suiza de Córdoba. Véase sobre éste, L'Egypte d'un architecte, Am- 
broise Baudry (1538-1906), eds. Marie-Laure Crosnier-Leconte y Mercedes Volait, Somogy, París, 1998. Por su parte, 
Paul Baudry se encaminó inmediatamente después hacia España, en octubre de 1868. 

3 Parece faltar una monografía de este artista; véase Weidinger, C. (2006): Imperial desire and classical revival: 
Gustave Boulanger ’s Rehearsal of “The Flute Player”, M.A. Diss., University of Delaware. 

4 París, Bibliothèque Nationale de France (BNF), Palais Garnier-Opéra, Fonds Garnier, Pièce 96, “Voyage en Es- 
pagne par Louise, Gustave Boulanger, Ambroise Baudry et Charles Garnier”. Así mismo pertenece al viaje la Pièce 90, 
un “Itineraire d'un Voyage en Espagne”, mucho menos preciso en los puntos del mismo pero más rico, como veremos, 
en información sobre los lugares que visitaron o dejaron de visitar. 

5 Mercedes Volait, “L' Orient coloré de Charles Garnier”, en Girveau, B. y Garcia, A. M. eds., (2010:123), ha citado 
ahora, de pasada, una experiencia de la España andaluza (Córdoba, Sevilla, Granada) por parte de Garnier, descubierta 
felizmente en mayo de 1868 en compañía de Baudry y Boulanger. Liardet, O. “Charles Garnier, voyageur éclairé ou 
réveur impénitent?” (pp. 67 y 71), cita sus visitas a Madrid, Valencia y Barcelona y tres caricaturas con los retratos de 
Baudry en Córdoba y de Boulanger en Villalba y Córdoba, dibujados por Garnier y procedentes de un cuaderno de la 
École Nationale Supérieure des Beaux-Arts de París (ENSBA, PC 41.843); corresponde a uno de los álbums de croquis 
de viaje (PC 41.830-81.849 y 41.944) del inventario de Cat”zArts. A su vez, Girveau, B. ,“L'autre Charlees Garnier” 
(pp. 152-153), y de Hody, L., “Sa famille, ses proches, ses collaborateurs” (p. 165), hacen referencia a estas caricaturas. 
Ésta última, en su “Chronologie biographique” (p. 305) anota en 1868 un viaje por España (Mengíbar, Granada, Elche, 
Alicante) con Louise, Ambroise y Gustave. La ilustración 141 muestra el pasaporte imperial para el viaje de Garnier 
y su mujer a España y Portugal, del 25 de abril de 1868. En la ilustración 142 se muestra un dibujo, aparentemente 
preparatorio, del patio interior de la Fonda Suiza de Córdoba, procedente de ENSBA, PC 41.843; en la ilustración 144 
(BMO, FG pièce 96, fol. 119) se reproduce el dibujo un banderillero y un picador, que se atribuye a Garnier aun cuando 
nosotros lo asignamos a Boulanger. 
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Tras dejar Bayonne, recorrieron la península desde San Sebastián a Cádiz, y regresaron des- 
de Andalucía a través de Granada y Valencia hasta salir por Figueras a Perpignan para regresar 
a París. Nuestro recorrido se detendrá en esta ocasión solamante en la capital, la villa y corte de 
Madrid. 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 
PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
Q 
pz 
ES 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
2 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


Fig. n° 1. Figura en Jáen, París, École Nationale Supérieur des Beaux- 
Arts (PC 41.843). 
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Llegados finalmente a la capital madrileña el jueves 7 de mayo, el cuarteto disfrutó del 
viernes 8 —y el sábado 9 en el Escorial- para regresar el domingo 10 a la villa y corte, de la que 
Garnier dejó una vista de la calle de Alcalá y el detalle de la trasera de una carroza, prolongando 
su estancia hasta el jueves 11. Visitaron como es lógico el Museo del Prado, el 8, quizá al menos 
dos veces, visitas de las que dejó un par de anotaciones entusiastas', la Academia de Bellas Artes 


TAUROMAQUIA. 


6 La primera: «Des Véronese admirables / Des Van Dyck incomparables / Des Titien des Murillo / Des Rubens des 
Tiepolo / Des Tintoret magnifiques / Et des Raphael magiques / Des Ribera des Crespi... De Velasquez l'art fécond / 
Vous émeut et vous confond / C'est un triomphe une gloire / Une féte pour les yeux / Nous garderons la mémoire / De 
ces tableaux merveilleux». No es de extrañar que no mencionara a Goya, pues esta fecha solo colgaban de sus muros 
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y también el Palacio Real y el Teatro de la Plaza de Oriente, inaugurado pocos años antes, que no 

le impresionaron demasiado, lógico si pensamos en su propio proyecto para la Opéra de París”. 
Más atención, y ahora gráfica, le mereció a Boulanger la corrida de toros que presenciaron 

en la antigua plaza de la Puerta de Alcalá (que vio los festejos madrileños entre 1749 y 1878) el 
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Fig. n° 2. Boulanger: Lances de la corrida, París, Bibliothèque Nationale de 
France (BNF), Palais Garnier-Opéra, Fonds Garnier, Pièce 96. 


domingo 10, y a cuyas suertes de picador y banderillas les dedicó en sus tres hojas, dos dibujos, y 
otros cinco a los lances de muleta, tal vez del matador sevillano Antonio Sánchez El Tato, uno de 
los toreros que intervinieron en el festejo. 


algunos retratos de la colección real, a la espera de sus cartones (1870) o sus pinturas negras (1881). Hicieron la visita 
acompañados, como otros días madrileños, por el director del Museo del Prado Benito Soriano Murillo (1827-1891), 
“Murillo” para todos ellos; Garnier al menos había conocido a este pintor previamente, pues había estudiado antes 
de 1854 en Roma y París. También visitaron con él la Academia, donde Garnier dejó un comentario poco apreciativo 
respecto a la pintura de Bartolomé Esteban Murillo. 

7 «Voir le Théatre d*Orient / Qui s’il est bien la nuit / est bien vilain le jour / Et c'est encore un nouveau four / C'est 
pas ça qui me servira / Pour le nouvel Opéra». 
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Nuestro conocimiento de la misma se limitaba hasta la fecha a las dos crónicas de la corrida, 
publicadas en El Imparcial (II, 363) y en el Boletín de Loterías y de Toros (XVIII, 898), ambas 
del lunes 11 de mayo de 1868. Con casi un lleno completo, había sido presidida por el Sr. Tenien- 
te de Alcalde constitucional D. Francisco de Borja y I Queipa, Conde de Tareno. Torearon, con 


Fig. n° 3. Boulanger: Lances de la corrida, París, BNF, Palais Gar- 
nier-Opéra, Fonds Garnier, Pièce 96. 


“bichos” de Joaquín Concha y Sierra, de Sevilla, con divisa celeste, rosa y verde, y llamados los 
cornúpetos Clarellino, Monacillo, Almendillo, Conocedor, Gilguerito y Gallardo, los matadores 
Antonio Sánchez El Tato de verde y oro, Antonio Carmona El Gordito, de turquí y oro, y Salvador 
Sánchez Frascuelo, con traje morado y cordonadura negra, sin cobrar ningún trofeo sino aplausos 
y Cigarros. 

Según la crónica, El Tato dio al primero la friolera de tres pases naturales, seis con la de- 
recha, cuatro medios pases, dos por alto, otros dos cambiados y uno preparado de pecho, y le 
endosó un volapié ido y otro algo delantero. El Gordito mareó al segundo bicho con tanto pase, 
pues le endosó nueve naturales, diez con la derecha, tres medios pases, tres por alto, dos pre- 
parados de pecho y dos de idem, uno de ellos de recurso, y le dio una estocada en hueso bien 
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señalada a volapié sin soltar el estoque, y otro volapié corto y algo bajo. Frascuelo al tercero le 
dio diez pases naturales, tres con la derecha, dos preparados de pecho y otro de idem, pero acabó 
mal, puesto que dio un buen cambio en la cabera y a poco una nueva estocada a volapié, algo 
perpendicular y terminó pinchando de mala manera y fuera de suerte, y dando estocadas al aire, 
“o lo que es lo mismo, al mundo”; a una corta y algo delantera a volapié, otra ídem y en hueso, 
otra corla y buena lo mismo; le siguieron un mete y saca corto y delantero á volapié, y terminó 
malamente apuntillado pues el puntillero acabó tres días a la sombra de la cárcel. En el cuarto 
El Tato le dio un pase natural, un medio pase, otro por alto y cinco con la derecha, pero dio una 
estocada en hueso bien señalada a volapié y una buena a volapié también, aunque saliendo con 
la guarnición del calzón derecho, junto a la rodilla, destrozada. El Gordito se enfrentó con el 
quinto con seis pases naturales, siete con la derecha y dos por alto, y le endosó al toro una esto- 
cada en hueso a volapié sin soltar el estoque, otra arrancando, tomando el estribo de la barrera, 
y una corta y baja a volapié, habiéndole pinchado dos veces en el hocico con objeto sin duda de 
descabellarlo, pero dado que el bicho se echó se le dio la puntilla. Al sexto morlaco Frascuelo le 
dio primero tres verónicas y después un pase natural y tomó las tablas, y al haber anochecido, se 
dió orden para que fuese el toro conducido al corral, marchando él cuando vio abierta la puerta 
de caballos, siendo muerto después en el citado corral. 

Actuaron de picadores Francisco Calderón, los reservas Ramón Agujetas, Lorenzo García 
El Artillero, José Calderón, Juan Trigo y Granda, que para el crítico lo hicieron bien, pero no para 
los turistas franceses; y pusieron banderillas Matías Muñiz, Francisco Ortega Cuco, José Cirineo, 
Francisco Torres Chesini, Antonio Monave El Mañero, Juan Mota, Matías Muñiz, Marín, José 
Lara Chicorro, Mariano Antón, Julián Sánchez y naturalmente Gordito. 

A juicio del crítico, <... la corrida ha sido muy buena, sobresaliendo el toro primero y quinto. 
El público salió satisfecho de los toros y no así de los lidiadores en general. El Tato no estuvo 
acertado en su primer toro, tanto en los mal llamados pases que prodigó como en la muerte, y en 
su segundo, al que trasteó de lejos y bailando, si bien lo mató arrancando derecho y con alma, 
y fue por ello aplaudido... El Gordito también abusó de los pases aún más que El Tato, y no lo 
vemos con la frescura que otras veces. En su primer toro quedó mejor en la muerte, pero en su 
segundo pasaba lejos, se salia de los pases antes que el toro entrase y no se colocaba en el terreno 
que debe para matar a los bichos, tomando el estribo de la barrera sin mucha necesidad. Frascuelo 
pudo muy bien matar su primer toro antes de que se tapase, y luego haberle bajado la muleta o 
habérsela tirado para que al humillar le diera la estocada. Se precipitó y no nos gustó su faena, 
saliéndose de los pases antes de que el toro entrase: en los quites de caballos oportuno». 

Eran matadores bien conocidos. El Tato (1831-1895) era de Sevilla y toreó hasta perder una 
pierna, tras una corrida en Madrid en 1869. Antonio Carmona y Luque (1838-1920) Gordito, de 
Sevilla, desde 1857, gracias a un soberbio par de banderillas puestas al quiebro, fue reconocido 
como el mejor banderillero de la historia del toreo. Mantuvo una singular competencia primero 
con El Tato y después con su genial discípulo Rafael Molina Lagartijo; aunque se retiró en 1875, 
regresó hacia 1880 y todavía en 1888 se ironizaba sobre su longevidad: «El toreo del Gordito / a 
Rosario no le gusta, / porque cuando mete el sable / pone saliva en la punta». De Churriana de la 
Vega en Granada era el más joven Salvador Sánchez Frascuelo (1842-1898), activo entre 1867 y 
1889, llegó a ser uno de los mejores estoqueadores de su tiempo, llegando a torear 1.236 corridas, 
matando 3.801 toros. 

Ninguno de ellos, sin embargo, es identificable en los dibujos de Boulanger. Sus figuras 
toreras son siempre gráciles, elegantes, saltarinas y bailarinas, con algo de maniquí o figurín de 
teatro u operístico, tipos a los que estaba acostumbrado el artista francés. Todos sus movimientos 
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desprenden ligereza y gracilidad, sin aparente esfuerzo, algo solo reservado para un picador o un 
subalterno que salta la barrera. 

En nuestros dibujos hay algo de ficción teatral si los comparamos con algunas fotografías 
de época*, pues muchas son absolutamente estáticas; otras, a pesar de la relativa lejanía de los 
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Fig. n° 4. Boulanger: Lances de la corrida, París, BNF, Palais Garnier-Opéra, 
Fonds Garnier, Pièce 96. 


toros y los toreros y las limitaciones técnicas —o quizá por ello— rebosan un dinamismo que iría 
paulatinamente desapareciendo gracias a los cambios en la velocidad de obturación; la impresión 
del movimiento quedaba entre los elementos optativos del fotógrafo. 

Los toros de Boulanger están casi quietos, como en cámara no lenta sino fija, faltos de un 
dinamismo que en las fotografías se transmite al no poderse fijar la imagen, difuminarse los 
contornos y multiplicarse las patas de los morlacos, por ejemplo. En ese sentido, como es lógico, 


8 Sánchez Vigil, J. M. y Durán Blázquez, M. (1991): La historia de la fotografía taurina, 2 vols., Madrid, Antología 
de la Fotografía Taurina: 1839-1939, Madrid, 1999. Jean Laurent (1816-1886). 
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emparentan más con la representación “artística” —dibujo, grabado, pintura- que con los casos 
más interesantes del testimonio fotográfico de la época. 

Nos referimos a los productos gráficos de los artistas extranjeros, fundamentalmente fran- 
ceses, más que a la tradición que definió en su pluralidad Francisco de Goya con su tauromaquia 


ps 


Fig. n° 5. Eugene Delacroix: El picador, 1832, París, Musée du Louvre 


grabada. Quizá uno de los primeros dibujos y uno de los más dinámicos en su fragmentación del 
objeto haya sido El picador, de Eugene Delacroix, trazado y acuarelado tras una visita a la Maes- 
tranza de Sevilla, el 26 de mayo de 1832 (1832, París, Louvre). No desentona en absoluto con su 
conocido juicio «espectáculo bello, curioso y terrible, brillante, mariposeante y dramático»— y 
muestra a las claras las dos caras del espectáculo taurino. 

Sin embargo, las imágenes que, gracias al medio de difusión, amueblaron la cultura visual 
extranjera de los toros fueron la de Gustave Doré (1832-1883), quien con sus ilustraciones —colo- 
ridas o solo de línea- de La corrida (1860), que realizó para el Voyage en Espagne de Jean-Char- 
les Davillier, y se fueron publicando en la revista Le Tour du Monde, forjó la forma de contemplar 
y reproducir el ambiente de las corridas y algunos de sus lances. Esfuerzo, violencia y brutalidad, 
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elegancia de algún lance de capa, confusión y dinamismo de la mayoría de las escenas, son algu- 
nos de los rasgos que dejó como impresión en las retinas de sus contemporáneos que asistían a los 
toros desde el otro lado de la frontera de los Pirineos, con una proximidad que solo el artista —pero 
no todavía el fotógrafo— era capaz de reproducir. Y esa ambigúedad en la elección del formato, del 
encuadre, entre el panorama y el detalle, entre el movimiento y la estaticidad del círculo perfecto 
del ruedo, aun en un fragmento, presidirá constantemente la imagen taurina. 

La imagen estática, con gran escenario de la plaza, aunque fuera pueblerina, se trasladó a 
uno de los primeros óleos dedicados a la tauromaquia, el del francés Alfred Dehodencq (1822- 
1882), Corrida en El Escorial (1852, Pau, Musée des Beaux-Arts), en la que se apuesta por el 
ambiente y el carácter casi popular de la faena. 

Ese mismo estatismo y esa dualidad impregnan también los diferentes lienzos de Édouard 
Manet (1832-1883), retratos de toreros o de lances en la plaza, incluso en los dos fragmentos de 
su Incidente en una corrida (1864/1865, Nueva York, The Frick Collection y Washington, Natio- 
nal Gallery of Art), con el torero muerto y un subalterno que casi parado parece querer subirse al 
peldaño de la barrera. 

El lado sentimental y patético de la tragedia de la plaza aparecería en esta misma década de 
los sesenta, con un lienzo como el de Eugène Giraud (1806-1881), La muerte del matador o La 
Devise (1869, Castres, Musée Goya), en el que la corrida es un contexto no parte de la escena 
que se ha llevado ya al exterior y que se centra en el traslado del matador, apoyado en hombres y 
mujeres, como una suerte de piedad laica y moderna. 

Ese lado trágico es el que no aparece en Boulanger; se demora complacido en la figura 
del banderillero que cita al cornúpeta, al matador que espera con la muleta y el estoque en alto 
a que el toro se arranque para ejecutar la suerte de la muerte al volapié, a los saltarines peones 
que buscan elegantemente refugio en la barrera, al torero que de espaldas arrastra al toro con la 
capa baja. Ni siquiera en el dibujo en el que el toro, flecha veloz desde los cuernos hasta el rabo, 
cornea el pescuezo del caballo, encabritado, sin peto protector. Frente a algunas fotografías del 
tiempo, caballos destripados o volteados sin piedad, como víctimas indefensas a pesar de la pica, 
el lance sangriento forma parte de su visión de la corrida como espectáculo más bello que terrible 
o dramático. 

Granier, por su parte, representó el envés de esta actitud. Si Boulanger los arrastra y Baudry 
escapa a la primera sangre, Garnier permanece —abducido por la atracción visual del espectáculo— 
sentado en la plaza: 


«A peine avons nous vu la course de taureaux 
Quelle infamie et quel crétin que ce Boulo [Boulanger] 
Voir éventrer des chevaux 

Quel plaisir hidalgo 

Ce qui pis est c'est que cet empoignage horrible 
Vous cause un attrait invincible 

On ne voudrait pas voir ces ventres décousus 
Ces boyaux répandus 

Et malgré toute l”horreur de ce spectacle affreux 
Lon regarde de tous ses yeux. 

Mais passons sur cela car je suis agacé 

Et d’avoir trop peu vu comme d'y être allé 

J'en veux à Baudry 

D'étre trop vite parti 

Comme à Boulanger 
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D”avoir pu rester 

En somme tout cela 

Est ignoble et voilà 

Ce qui me restera 

De ce spectacle là. 

Mais de bon coeur J'aurais donné 
Dix mille francs pour qu’au lieu des chevaux 
Et des taureaux 

Le picador fut tué 

Il l'aurait bien mérité 

Quelle saleté!». 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 
(Eprrs.) 


Garnier se demora en su juicio y acaba más conciso en su manuscrito con una sentencia 
final: «Mais de bonne cœur j'avrai donne / dix mille francs pour qu’au lieu des chevaux / et des 
taureaux, / le piccador [sic] fut tué, / il l'avait bien merité. Quel saleté!». Este picador debió de ser 
“desconocido por lo malo” según uno de los críticos del festejo- Francisco Calderón? quien, con 
Antonio Arce y el reserva Antonio Osuna, ejecutó una suerte de varas muy sangrienta, pues se- 
gún unos críticos murieron 8 caballos y según otros 14 jacos, rematados para colmo en el mismo 
ruedo, «delante de una porción del pópulo, que ve clavarles en el pecho la navaja o daga del tra- 
pero..., y que acompaña con muestras de complacencia las postrimerías de los pobres animales». 

Garnier se sumaba en su juicio sumarísimo a la violencia general que tenía que destilar la 
corrida, aunque al mismo tiempo —como casi todos— no pudiera levantarse ni quitar los ojos del 
ruedo. 
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9 Francisco Calderón Díaz, Curro o Frasquito, de Alcalá de Guadaira; Arce era madrileño. 
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EL CARTEL DE TOROS EN OTRAS IMÁGENES 


Fernando Olmedo Granados 


Historiador 


Resumen: El cartel de toros se consolida como género publicitario pionero y genuinamente español al com- 
pás de la formación de la tauromaquia moderna. Desde el siglo XIX se contempla su frecuente presencia en 
otros medios artísticos, como la pintura o la estampa, como reclamo visual lleno de significado para evocar 
la cultura tradicional española. 


Palabras clave: Cartel detoros, pintura, estampas, cultura tradicional española. 


Abstract: Bullfighting posters and placards develop as a pioneering and specifically Spanish advertising 
genre together with the formation of modern tauromachy. Full of meaning and visual impact, since the 
nineteenth century they are often reproduced in other artistic media, such as painting or prints, as a means 
of recalling traditional Spanish culture. 


Keywords: Bullfighting adverts and placards, painting, prints, traditional Spanish culture. 


l cartel de toros, cuyos orígenes y evolución han sido magistralmente investigados y ex- 

puestos en fechas recientes por don Rafael Cabrera Bonet, constituye una de las áreas pa- 

trimoniales más destacadas del mundo taurino y uno de los componentes más señalados de 
la cultura visual española de los últimos siglos. Y no es mal sitio para traerlo a colación el Salón 
de Carteles de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, donde se exponen las muestras de car- 
telería que animó en su momento Juan Maestre en el seno de esta corporación que atesora una de 
las mejores colecciones del género, con cerca de seis mil ejemplares que van desde los impresos 
más tempranos a los de plena actualidad. 

En estas líneas me limitaré a hacer una incursión en los amplios terrenos del anuncio taurino 
aludiendo a una de sus múltiples extensiones: la de su presencia en imágenes de otra clase, en 
especial la pintura y la estampa, hasta, sobre todo, principios del siglo XX, con la intención de 
invitarles a un somero paseíllo, sin pretensión exhaustiva. 


* 


El cartel en general, como indicaba Sebastián de Covarrubias, era ya corriente desde el siglo 
XVII con un sentido aproximado al que tiene para nosotros'. En Sevilla por entonces, valga de 


1 Covarrubias Orozco, S. de (1611): Tesoro de la lengua castellana, Madrid, s. v. “carta”, fol. 206v, alude a dos 
términos cercanos en forma y significado: “Cartapel la escritura larga, que junta pliego con pliego, y no vuelve hoja, 
como los editos que se fixan a las puertas delas yglesias, tribunales, y lugares públicos”, es decir, el texto largo y prolijo 
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ejemplo, para dar conocimiento de las justas literarias que se celebraron en 1610 en las fiestas por 
la beatificación de Ignacio de Loyola se confeccionaron carteles con pliegos de marca mayor”, y en 
1619, para publicitar las representaciones teatrales en el corral de Doña Elvira, se pegaban por las 
esquinas toscos carteles escritos a mano”. Pero el cartel no pasaba de ser aún un episodio efímero, 
poco sistemático, manuscrito, ajeno a la capacidad mercantil y difusora que le daría la imprenta. 

Respecto a las fiestas de toros, desde principios del XVIII circulaban papeles impresos que 
más que anuncios previos, eran documentos conmemorativos*. En sus inicios, el festejo taurino 
se difundía más bien mediante pregones, en sobrias comitivas como las de Madrid, o con floridos 
pasacalles como aquellos de los pregones de toros de Sevilla, en los que desfilaban un notario en 
carruaje, alguaciles, pregonero, soldados, timbales y negros con trompetas como los que se ven, y 
quizá fuesen los mismos, en la pintura de Domingo Martínez de 1748 del Carro del Pregón de la 
Máscara de la Fábrica de Tabacos’. 

De 1737 consta ya la existencia de un cartel de toros propiamente dicho, anunciando dos 
corridas en Madrid, impreso sencillo al que pronto siguieron otros muchos, enriqueciendo el 
anuncio impreso taurino en número, variedad y calidad gráfica en paralelo a la evolución y el 
auge de la fiesta. 

La definitiva cristalización de la tauromaquia moderna desde la segunda mitad del XVIII co- 
rrió pareja también de la primacía del cartel como procedimiento para el anuncio de las corridas, 
dejando atrás la práctica del pregón. Para el primer tercio del XIX, el cartel de toros, un género 
pionero en el panorama general de los impresos publicitarios, ha arraigado y decantado su for- 
mulación básica, con eficaces tipografías, imágenes, ornamentos, papeles de color y una variedad 
de formatos que oscila desde los tamaños de mano y escaparate a los grandes carteles murales‘. 


en una sola cara para dar publicidad a un asunto, como es el caso del cartel, y, ya propiamente, «Cartel, el escrito que se 
pone en tiempo de fiestas por los que han de ser mantenedores de justas, o torneos, o juegos de sortijas, al pie del cual 
firman los aventureros: y cartel suele llamarse el libelo infamatorio, que se fixa secretamente en los cantones», acepción 
que ya define el cartel en sentido estricto, con el matiz de asociarse a “fiestas”, como es el caso de los festejos de toros, 
y de aderezarse con el nombre de los partícipes, como también en el caso de las corridas. 

2 Francisco de Luque Fajardo (1610), en su Relacion de la fiesta que se hizo en Sevilla a la Beatificacion del Glo- 
rioso S. Ignacio fundador de la Compañía de lesus, Sevilla, fol. 11v D, alude, entre otras menciones, al uso callejero 
del cartel con motivo de un certamen de luminarias en los festejos dedicados al nuevo beato, en el que se fijaron carteles 
en varios inmuebles anunciando los premios. 

3 Según detalla Mercedes de los Reyes Peña (1993), en “Los carteles de teatro en el Siglo de Oro”, Criticón, 59, 
1993, pp. 99-118, en Sevilla y Madrid era uso común en el siglo XVII y principios del XVIII publicitar las represent- 
aciones mediante carteles “fijados en las esquinas” y “cantillos” de la ciudad, y no solo a la entrada de los corrales de 
comedias; esta autora documenta que los carteles se pegaban por la mañana temprano del mismo día de la función o, en 
ocasiones, la víspera, en una serie de lugares “acostumbrados” de particular vista pública. Concurren en estos carteles 
pioneros dos condiciones fundamentales para que cobre sentido funcional y se consolide este género gráfico, la fre- 
cuencia y la regularidad del espectáculo; cuando estas condiciones alcancen a los festejos de toros en el siglo XVIII, se 
habrán sentado las bases para el desarrollo del cartel taurino. 

4 Son varios los impresos, de tipo “cartel”, estampados sobre papel o tafetán, que se han conservado en diversos 
archivos, como el de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla o el Archivo General de Simancas, referentes a juegos 
caballerescos y fiestas de toros al alimón, como los de los años 1738 y 1740 de la capital hispalense. 

5 Tanto la Regla de la Real Maestranza... de la ciudad de Sevilla, Sevilla, Juan Francisco Blas de Quesada, [1732], 
como los Estatutos y ordenanzas de la Real Maestranza de la ciudad de Granada, Madrid, 1764, especifican el modo 
“de publicar las Fiestas” de toros mediante bandos y pregones “al son de clarines y timbales”. Para el cuadro de Domin- 
go Martínez, Museo de Bellas Artes de Sevilla, n° Inv. CE0550P; el cortejo del pregón, de composición similar al del 
pregón taurino, aunque seguramente más nutrido y engalanado en el caso de esta máscara real, se aprecia en el extremo 
izquierdo del cuadro. 

6 Sobre el cartel taurino es imprescindible la obra de Cabrera Bonet, R. (2010): Orígenes y evolución del cartel 
taurino en España, Sevilla. Véase también “El cartel de toros” y “Los toros en las artes plásticas”, en Cossío, J. M* de. 
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EL CARTEL, ANUNCIO DE TAUROMAQUIAS 


En la confluencia de la maduración del cartel taurino como impreso publicitario, de la tauro- 
maquia moderna como espectáculo de masas con el matador como protagonista y de la adopción 
de lo taurino como motivo del arte romántico y costumbrista, se asiste a la paulatina infiltración 
del cartel de toros en los medios artísticos. 

Se deja ver a mediados de la década de 1830 en la portada de la serie de litografías que el 
alemán Wilhelm Gail dedica a una Corrida de toros en la plaza de Sevilla. En la imaginaria fuente 


Fig. n° 1. Detalle de portada de la serie de litografías Tauromachia de William 
Lake Price, 1852. Los anuncios de corridas cubren los muros a los lados del des- 
pacho de billetes. Col. Real Maestranza de Caballería de Sevilla. 


morisca del patio de la plaza se esboza un cartel pegado en el muro, matizando la ambientación del 
sancta sanctorum de los lidiadores”. De nuevo el cartel se emplea como recurso de portada de una 
colección de estampas taurinas en la obra de William Lake Price The Spanish Bull-Fights, de 1852, 


(1947): Los toros: tratado técnico e histórico, tomo II, Madrid, pp. 683- 733 y pp. 735-1.033, así como las obras, entre 
otras, de Zaldívar, R. (1990): El cartel taurino, Madrid, y de Torres González, B. (1998): El cartel taurino. Quites entre 
sol y sombra, Madrid. 

7 La Corrida de toros en la plaza de Sevilla figura como lámina I de la colección de 30 litografías de W. Gail (c. 
1837): Erinnerungen aus Spanien..., Munich, serie reseñada, por ejemplo, en Olmedo Granados, F.: “Las series tauri- 
nas anglosajonas y otras estampas de toros”, en Romero de Solís, P. (dir.) (2011): La estampa taurina en la colección 
de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, Sevilla, p. 103. Es de resaltarse que en el texto introductorio de esta 
colección se reproduce además el cartel de la corrida de toros celebrada en Madrid el 5 de agosto de 1833. Tanto 
respecto a los carteles taurinos como a las estampas y las pinturas que se traen a colación aquí se harán solo sucintas 
referencias de encuadre. 


ÍNDICE 


VOLVER A VISTA 


ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


` 


< 
= 
= 
= 
> 
< 
> 
£ 
O 
= 
= 
= 
Z 
= 
Z 
e 
O 
z 
9 
= 
° 
O 


14 


En 
A 
2 
2 
A 
m 
> 
3 
= 
s 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
Z 
am 


454 Fernando Olmedo Granados 


pero cobrando esta vez más importancia: de hecho, la caracterización concreta de la escena que da 
entrada a la serie se produce gracias a la presencia de carteles en los que distinguen con claridad 
imágenes de toros y toreros y se repiten las palabras “corrida”, “plaza”, “toros”, “aficionados”, si- 
tuando al espectador en un ambiente específico que, en su ausencia, podría haber tomado por otra 
composición pintoresca*. En esta imagen la presencia del cartel es, por un lado, un testigo documen- 
tal de su uso ya generalizado y, por otro, una réplica virtual, en el plano artístico, de la función real 
del cartel como anuncio de la corrida, sirviendo de pórtico anunciante a la secuencia de litografías 


que a continuación representan los lances de la fiesta. 


Fig. n° 2. Torero en la calle, de Joaquín Domínguez Bécquer, 
1842, Col. Real Maestranza de Caballería de Sevilla. El cartel 
de toros pone una nota de carácter destacando en una esquina. 


EL CARTEL, RECLAMO ROMÁNTICO Y COSTUMBRISTA 


Casi a la vez que surge el cartel de toros en las portadas de colecciones de estampas taurinas, 
hace su aparición en la pintura romántica de signo costumbrista. Uno de los primeros cuadros en 
que se inserta es el que se ha titulado Torero en la calle, de 1842, del sevillano Joaquín Domínguez 
Bécquer”. Se situaría a la cabeza de una fórmula iconográfica que podría denominarse “El torero 


8 Lake Price, W. (1852): Tauromachia o The Spanish Bull-Fights, Londres, autor reconocido y célebre obra, cúspi- 
de de la series taurinas románticas, que ha merecido abundantesreferencias. 

9 Perteneciente a la colección de pintura de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, citado en Valdivieso, E. y 
Fernández López, J. (2011): Pintura romántica sevillana, Sevilla, pp. 64-65. 
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y el cartel” o “El majo y el cartel de toros”: cuando el torero se plasma en acción huelgan otros 
aditamentos, pero cuando se le saca de la plaza y se le pone a la calle, uno de los recursos para evi- 
denciar su personalidad es allegarlo a un cartel de toros, tal como se hace con el majo o el vaquero, 
aficionados por antonomasia y de algún modo también lidiadores potenciales, convirtiéndose así 
el cartel en metáfora del mundo taurino, en la nota que cualifica el estatus de los héroes del cos- 
tumbrismo. En esta pintura, además, el impreso de toros se superpone a los de otros espectáculos, 
como uno en el que se lee “teatro”, haciendo patente la inequívoca inclinación del protagonista de 
la obra y el triunfo de la corrida como fiesta más popular. Manuel Rodríguez de Guzmán, discípulo 


Ea de — 
fa + 


` 13 I 


Fig. n° 3. Pormenor del óleo ¿Alcanzara... ?, de Pedro Rodríguez de la Torre, 1878, Museo de 
Jaén. En el centro de la escena, un gran cartel mural de toros. 


de Joaquín Domínguez Bécquer, pintaría poco después, en 1846, una tabla casi idéntica, asimismo 
con el cartel como reclamo, aunque vistiendo al mozo con un pantalón de cuadros que socava su 
tipismo!”, 

En una órbita muy cercana gravita también el lienzo Salida de la plaza del sanluqueño Án- 
gel María Cortellini Hernández, fechado en Cádiz en 1847, en el que un majo vestido de corto, 
sombrero calañés y chivata, al igual que los anteriores, avanza por la calle llevando del brazo a 
una maja. Aunque podría adivinarse que se trata del bullicio al término de la corrida al perfilarse al 
fondo la silueta de la plaza, el elemento que da concreción a la escena es, una vez más, el impreso 
en una esquina que aparece rotulado con el título “plaza de toros”!!. 


10 Majo, obra de la primera etapa del artista, en la Colección BBVA, n° Inv. P01665. 
11 De la Colección Carmen Thyssen-Bornemisza en préstamo al Museo Carmen Thyssen de Málaga, n° Inv. 
CT.1995.137. Citado en Cossío (1947: 945). 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 
(Eprrs.) 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


456 Fernando Olmedo Granados 


Tras estos discretos pero significativos inicios del cartel en la pintura, su presencia gana con 
el tiempo, de manera equivalente a las corridas y el propio cartel de toros, que desde mediados del 
XIX multiplica su circulación, dimensiones y variantes!?. Un proceso que tiene crecientes ecos en 
los medios pictóricos y gráficos y en el que el cartel taurino alcanza a ocupar una posición más 
explícita, figurando como ingrediente cotidiano en la imagen de las clases y escenarios populares, 
llegando incluso a convertirse en motivo central. 

En el óleo de connotaciones murillescas de José Roldán Los pilluelos de Sevilla, de 1862, el 
cartel taurino, en una reproducción fiel a los de su época que lee el personaje central de la escena, 
focaliza la atención, concentrando los anhelos de sus humildes protagonistas y despertando la 
sempiterna evocación del toreo como vía de ascenso social'”. 

La vinculación del impreso de toros con los usos populares, y su asequible condición orna- 
mental, se pone asimismo de manifiesto al comparar dos pinturas de interiores de Andrés Cortés 
Aguilar, también de 1862. En la Fiesta en un interior burgués las paredes se decoran con óleos 
de asunto religioso y paisajes enmarcados, mientras que en su pareja El taller de un zapatero 
sólo cuelgan en los muros jaulas de pájaros y un cartel con viñeta de la plaza de toros de Sevilla!*. 

Más prominente es la presencia del anuncio taurino en el cuadro ¿Alcanzará...? considerado 
obra principal del jiennense Pedro Rodríguez de la Torre, de 1878". En este caso un gran cartel 
mural con profusión de imágenes y roleos, al estilo de los impresos de toros de la década de 1860, 
marca el eje visual de una escena de costumbres en el interior de una posada; es de interés señalar 
que, además de aportar un elemento iconográfico suplementario y activo al perfilarse con preci- 
sión el dibujo del impreso, ofrece una nítida lectura de su cabecera “de Jaén”, sirviéndose el autor 
de este recurso para adscribir su pintura a su patria chica, a modo de coordenadas de situación, y 
para expresar así su reconocimiento a la institución de la Diputación Provincial que patrocinó su 
aprendizaje y a la que dedicó este lienzo. Variedad, por tanto, de intenciones y orientaciones la que 
revela el cartel taurino en la pintura. 

Más recurrente aún es la presencia del cartel de toros en el costumbrismo tardío de los cír- 
culos artísticos sobre todo sevillanos en las décadas de tránsito hacia el siglo XX, según puede 
apreciarse en un prolijo repertorio de autores como Wssel, García Ramos, Turina o Rico Cejudo, 
entre otros, aplicándose en su línea habitual, pero ya muy reforzada, para acentuar el tono popular 
y folclórico de escenas callejeras y de fiestas a la andaluza. 


12 Cf. Cabrera Bonet (2010: passim). 

13 José Roldán y Martínez, Los pilluelos de Sevilla, Museo Nacional del Prado, en depósito en el Museu de l’ Em- 
pordà de Figueras (Gerona), n° Inv. P6057. Reproducido y mencionado, bajo los títulos de Pilluelos leyendo el cartel de 
una corrida y Niños sevillanos leyendo el cartel de una corrida, en Valdivieso, Enrique (1986) Historia de la pintura 
sevillana, Sevilla, p. 380, y por Luis Quesada (1992), La vida cotidiana en la pintura andaluza, Sevilla, p. 132. 

14 Ambos en colección particular de Jerez de la Frontera, Valdivieso y Fernández López (2011: 170-173). 

15 Museo de Jaén, n° Inv. DO/BA00031; en el ángulo inferior derecho del bastidor figura la dedicatoria “A la Ex- 
cma. Diputación Provincial de Jaén. Rodríguez, 1878”. Quesada (1992: 244) recoge que esta obra ganó el primer 
premio de la Exposición Regional de Jaén de 1878, auspiciada por la Diputación, y Miguel Viribay Abad, en “Mece- 
nazgo de la Diputación en torno al Arte”, Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, 207, enero-junio 2013, pp. 
1.095-1.166. Considera Viribay que deriva puntualmente del cuadro Pelando en el patio, que reproduce en su artículo, 
“firmado” por Eduardo (?) Alenza y fechado en 1840, referencias que despiertan ciertas contradicciones. Por un lado, el 
referido óleo parece entroncar con los cuadros de escenas de interior en pequeño formato del malogrado Leonardo Alen- 
za, fallecido en 1845. Por otro, tanto para la primera fecha citada, 1840, como para la de la muerte del Alenza canónico, 
1845, no encajaría el modelo de cartel mural que aparece pegado en la pared de su presunta pintura, que corresponde 
a un tipo de cartel posterior que no empieza a circular hasta la década de 1850 y que no se generaliza hasta la de 1860. 
En este caso, la presencia de un cartel específico podría servir para encuadrar el marco cronológico de una pintura. 
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SI el cubano Manuel Wssel de Guimbarda recurre al cartel de toros como detalle cromático 
y de tipismo para animar su óleo Vendedoras de rosquillas en un rincón de Sevilla, de 1881'*, 
José García Ramos le insufla protagonismo al colocarlo reiteradamente en primer término en sus 
conocidos óleos Baile por bulerías y Pareja de baile sevillana, de 1884 y de 1884-1886. Por las 


Fig. n° 4. Pareja de baile sevillana, de José García Ramos, 
1884-1886, Museo de Bellas Artes de Sevilla. Los rótulos 
de carteles taurinos envuelven a los protagonistas. 


reiteradas muestras de composiciones semejantes de fechas cercanas, con mayor o menor con- 
currencia pero coincidentes en adoptar emplazamientos similares bajo una presencia notoria de 
carteles taurinos, estas pinturas podrían inscribirse en un ciclo que se llamase “la taberna, la venta 
o la fiesta, y el cartel”. Y como en las otras obras de este ciclo, en las de García Ramos se resal- 
tan en los impresos letreros fácilmente legibles con palabras clave que de inmediato identifican 
su filiación taurina, bien sean de la terminología de la fiesta, como “plaza”, “toros”, “muerte” o 
“espadas”, hierros de prestigiosas ganaderías como Concha y Sierra o Miura, o más que nada, 
nombres de gloriosos matadores haciendo de su mención un talismán y convirtiendo así al cartel 
reproducido y a la propia pintura en una evocación de momentos célebres de la historia de la 
tauromaquia. Con cierto desfase temporal, García Ramos alude a Manuel Fuentes Bocanegra y a 
Currito, y en su óleo de 1884-1886, a Cúchares, quizá en un tácito homenaje al famoso diestro, 


16 Colección Carmen Thyssen-Bornemisza en préstamo al Museo Carmen Thyssen de Málaga, n° Inv. CTB.1987.29. 
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pues fallecido tiempo atrás, en 1885 fue traído a Sevilla desde Cuba para ser enterrado en la pa- 
rroquia del barrio de San Bernardo”. 

A esta corriente de planteamientos y relaciones entre el cartel taurino y la pintura pertenecen 
igualmente varias muestras de concurridas coreografías de reuniones y fiestas flamencas, como 


Fig. n° 5. Andaluces en la venta (detalle), de José Rico Cejudo, Colección 
Carmen Thyssen-Bornemisza en préstamo al Museo Carmen Thyssen de 
Málaga. El impreso taurino, en el eje de la composición. 


el Baile en la venta de Joaquín Turina y Areal, en el que un impreso bien a la vista rememora la 
histórica rivalidad entre Frascuelo y Lagartijo en una corrida de ocho toros!'*, o Andaluces en la 
venta, óleo en el que José Rico Cejudo recrea un cuadro de costumbres a base de tipos populares, 
macetas, flores, azulejos, paredes encaladas y un cartel de la plaza de toros de Sevilla para una 


17 José García Ramos, Baile por bulerías, Museo de Bellas Artes de Sevilla, n° Inv. CE0464P, con una escena de baile 
ante un cartel en el que resaltan el nombre, truncado, del famoso diestro Manuel Fuentes Bocanegra y el rótulo, algo forza- 
do, del apellido Guillén seguido del apodo Currito, propio de Francisco Arjona Reyes, quizá para evocar su prosapia. En el 
otro óleo del mismo pintor, Pareja de baile sevillana, Museo de Bellas Artes de Sevilla, n° Inv. CE0756P, son el hierro de 
Miura y el nombre de Cúchares los letreros que resaltan, bajo el potente epígrafe, otra vez truncado, de “[Toros] de muerte”. 

18 Óleo, s. f., incluido en la venta de Arte y Gestión, Sevilla, de 10 de abril de 2013. La presencia del cartel tau- 
rino como atrezo de una escena festiva y popular, pero esta vez de distinto carácter, se observa en otra de las obras 
del sevillano Joaquín Turina, Salida triunfal de la Maestranza de Sevilla, óleo sobre lienzo, s. f., Colección Carmen 
Thyssen-Bornemisza en préstamo al Museo Carmen Thyssen de Málaga, n° Inv. CTB.2000.71; y aún en otro óleo 
de este mismo pintor, Frutería en Granada, citado y reproducido por Quesada (1992: 188), en el que se distingue 
un cartel de toros en la fachada de un comercio popular, ante la perspectiva de un callejón con la portada del Corral 
del Carbón. 
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corrida en la que torean en competencia otro par de rivales encumbrados, Antonio Sánchez el Tato 
y Antonio Carmona el Gordito'”. 

La trayectoria ascendente del cartel taurino en la pintura se remata por las mismas fechas 
del último tercio del XIX con una modalidad que si no es demasiado frecuente, sí es altamente 


Fig. n° 6. Toros de Málaga, de Horacio Lengo, 1874. 
Un ejemplo de “naturaleza muerta” con cartel de toros. 


significativa: son los “bodegones” o “naturalezas muertas con cartel”, trampantojos en los que el 
anuncio taurino figura no como recurso, sino como motivo, soporte y fondo, como en el óleo Toros 
de Málaga del malagueño Horacio Lengo y Martínez, de 1874, de tratamiento preciosista y donde 
el impreso se combina con atuendos y trastos de los lidiadores?”, o en el titulado La cuelga, de un 
para mí desconocido D. S. Arjona, en el que un racimo de uvas pende sobre el cartel de la corrida 
del 30 de septiembre de 1877 de la plaza de toros de Sevilla”. 


19 Óleo sobre tabla de la Colección Carmen Thyssen-Bornemisza en préstamo al Museo Carmen Thyssen de Mála- 
ga, n° Inv. CTB.2001.17, firmado en Sevilla, s. f. La relación de obras pictóricas y dibujos originales de autores 
españoles que entre mediados del siglo XIX y el primer tercio del XX reproducen carteles taurinos es, desde luego, 
muy prolija; valga citar como muestra adicional las de José Alarcón y Enrique Cabral recogidas por Cossío (1947: 960- 
961), o las del pintor murciano Inocencio Medina Vera, como el esbozo La cogida del toro y La Chelito, óleo de hacia 
1905-1906 en el que la célebre cupletista posa ante un gran cartel con los nombres de [Antonio] Fuentes y Bombita. 

20 Óleo sobre lienzo, en subasta de Sotheby”s, Londres, de 12 de febrero de 1986; catálogo exposición de Sammer Gal- 
leries (1986) Pinturas preciosistas del siglo XIX, Madrid, mencionado en el periódico ABC de 22 de mayo de 1986, p. 131. 

21 Colección particular, reproducido en Solís y Sánchez-Arjona, A. de (1992): Anales de la Real Plaza de Toros 
de Sevilla, 1836-1943, Sevilla, lámina sexta, antes de p. 149. Debo agradecer a Ana Ruiz, de la biblioteca y archivo de 


VOLVER A VISTA 


INDICE ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
% 
e 
A 
m 
> 
° 
= 
3 
m 
= 
& 
E 
x 
< 
Z 
x 
O 
E 
e 
am 


460 Fernando Olmedo Granados 


Esta última pintura sirve de pretexto para interrogarse acerca de la fidelidad de los carteles 
taurinos representados en obras gráficas y pictóricas respecto a ejemplos reales, y la conclusión, 
como era de esperar, es clara: en la abrumadora mayoría de los casos, los anuncios de toros, 
resueltos mediante unas manchas de color y simplificados trazos, funcionan como recursos com- 
positivos y evocaciones simbólicas de la corrida y de diestros famosos, recreados por los artistas 


CARMEN 


Dpera-Comique en quatre actes 
H-MEILHAC u L.HALEVY MUSIQUL ue GEORGES BIZET 


Fig. n° 7. Cartel de estreno de la ópera Carmen, atribuido 
aA. Lamy. El drama de la corrida, escamoteado a los ojos 
del espectador, se lleva a escena por medio del cartel. 


sin ceñirse a un impreso concreto; como excepción podría tomarse el mencionado cuadro de La 
cuelga, que sí reproduce un anuncio de corrida en particular con sus pormenores informativos, 
según se comprueba al cotejar su contenido con los anales del toreo”. 


la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, que me llamase la atención sobre esta interesante pintura en relación con 
los carteles de toros. 

22 El cartel reproducido en La cuelga corresponde con exactitud al de la corrida del 30 de septiembre de 1877, 
festejo principal de la tercera Feria de San Miguel después de su inauguración en 1875 en la que se anunciaron reses de 
la ganadería de Herederos de la Sra. D.* Francisca Vázquez, antes Varela, y la actuación de los diestros Rafael Molina 
Lagartijo y José Lara Chicorro. La corrida tomó otros derroteros a los previstos incluso en su propio cartel; en el último 
momento se añadió la participación en el festejo del “simpático y aplaudido diestro sevillano” José Giráldez Jaqueta 
quien en esta ocasión volvió a tomar, por segunda vez, la alternativa ahora de manos de Lagartijo, años después haberla 
recibido del Gordito en Sevilla en 1869, como relata una nota de “Sucesos raros y curiosos” del cronista Don Álvaro en 
El Ruedo. Semanario gráfico de los toros, n° 694, 10 de octubre de 1957, [p. 2]. Un cartel, por tanto, el de La cuelga, 
que da mucho de sí, abriendo una ventana a las vicisitudes de la historia del toreo. 


VOLVER A VISTA 


INDICE ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


r 


` 


A 
n S 
° = 
$ 
> < 
> > 
T 
E 
S E 
e 
— Z, 
ES 
O 
x 
< Š 
<= 
£ 
H:O 
nO 
am 


El cartel de toros en otras imágenes 461 


EL CASO DE CARMEN 
Un ejemplo revelador de la capacidad evocadora del cartel taurino, con una dimensión uni- 


versalista que va mucho más allá de la que revestía en la pintura costumbrista, es el de la ópera 
Carmen. Desde su estreno en París en 1875, la presencia del cartel de toros se hace notar tanto 


INTEGRALE 


(COURSE = TAUREAUX 


Fig. n° 8. Publicidad de una representa- 
ción de Carmen en el ruedo de Bayona, 
1901. El anuncio de la ópera adopta la 
estructura gráfica del cartel taurino. 


en los anuncios de la obra como en los diseños de escenografías, recreaciones, partituras y otras 
secuelas, hasta el punto de generar un caudal iconográfico en el que impreso de la corrida se con- 
vierte en alusión recurrente. 

En el afiche de la premiére, diseñado Prudent Leray, se muestra la escena de la muerte de 
la heroína en el último acto, ante el trasfondo de la fachada de la plaza en la que se contemplan 
varios carteles taurinos con la silueta de negros morlacos. Muy similar, en diseño y presencia 
del cartel taurino, es la escenografía para el acto IV del estreno, atribuida a Auguste Lamy, de la 
casa editora musical Les Editions Choudens, hallándose presente también el cartel de toros en 
la recreación posterior para este mismo acto de la mano de Emile Bertin, y en la escenografía 
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de la taberna de Lillas Pastia, del acto II, del mismo Bertin”. Así sucede igualmente en otros 
diseños, ilustraciones o pinturas inspiradas en la ópera, como el óleo de la Muerte de Carmen 
de Manuel Cabral Bejarano, de 189024. 

En la ópera Carmen, el cartel de toros se simplifica, se despoja de accesorios y se reduce a lo 
humanamente esencial, y universal: la negra silueta del toro, trasunto trágico y sacrificial del mor- 
tal drama que acontece sobre el escenario, con la apostilla si acaso de rótulos también esenciales 
como “toros” y “corrida”, el ritual que entabla un paralelismo con la dramática trayectoria de la 
propia protagonista, así como “Escamillo”, en referencia de las oscuras raíces de las que Carmen 
no se desprende y le lleva a la fatalidad, y Sevilla, el escenario de costumbres pasionales donde 
la vida se familiariza con el derramamiento de sangre. El cartel queda así en Carmen como pre- 
monición y presencia del sacrificio y el drama supremos, imbricándose en tan estrecha relación 
que son varias incluso las producciones relacionadas con la obra, en sus diversas versiones, que 
adoptan para su anuncio el lenguaje y las formas de los carteles de toros, en una transfiguración 
gráfica que, invirtiendo los términos de principio, publicita el drama musical y teatral como el rito 
de una corrida”, 


EL CARTEL DESDE FUERA 


La resonancia visual e iconográfica del cartel taurino, como trasluce el caso de Carmen, 
alcanza también al exterior, repercutiendo en diversas áreas del arte. Con un papel similar al 
que le confiere el costumbrismo local se ve en la pintura preciosista de estirpe italiana del óleo 
La guitarrista de Giovanni Boldini, de 1873, en el que el cartel de una “sorprendente corrida” 
en la plaza de Sevilla ratifica el españolidad de la escena de un torero y una maja al cante con 
la guitarra”. 

En una línea también convencional, pero menos cargada de folclorismo que la pintura de 
referencias taurinas más en boga todavía en España, cabe inscribir la imagen del francés Aimé 
Morot del torero reflexivo ante los carteles de la corrida reproducida en cromolitografía en 1889, 
en la que es significativa la síntesis de rótulos que presenta, en sintonía con el punto de vista forá- 


39 ce 


neo: “muerte”, “toros”, y “Mazzantini”, nombre éste de justificación documental por referirse la 


23 Baker, E. (1990): “The Scene Designs for the First Performances of Bizet’s Carmen”, en 19th-Century Music, 
vol. 13, n° 3 (Spring 1990), pp. 230-242, documentó con todo detalle las autorías del afiche anunciador y del diseño 
escenográfico de la primera representación de Carmen, deslindándolas de las versiones derivadas debidas a E. Bertin 
que a menudo se tomaban por las originales del estreno en 1875. Una reproducción de calidad de los bocetos de Bertin 
para los actos II y IV de la ópera de Bizet, en los que se observan carteles taurinos, puede contemplarse en Olmedo, F. 
y Carrasco, D. (Coords.) (1991): La Ópera y Sevilla, Sevilla, pp. 45 y 111. 

24 Óleo sobre tabla, en subasta de Sotheby’s, Londres, de 24 de junio de 1998, y luego en Colección Bellver, Sevilla. 

25 Cossío, J. M* (1947:1.005-1.006) se hace eco de las connotaciones taurinas de la ópera Carmen. Como muestras 
de la transfiguración gráfica de los carteles de Carmen pueden señalarse el cartel para la representación de la ópera 
Carmen en la plaza de toros de Bayona (Francia) el 15 de agosto de 1901, que adopta el modelo de los impresos taurinos 
en cromolitografía en una línea gráfica más avanzada, el poster con un matador en serigrafía para la representación del 
ballet Carmen en Cleveland (Ohio, EE. UU.), de John LaQuatra, fechado el 27 de marzo de 1939 (Library of Congress, 
Washington, POS-WPA-OH.L371, no. 1 (B size) [P&P]); o el afiche, vanguardista ya, protagonizado por el rostro con 
montera de un diestro, para Le Cabaret de Carmen, en escena del 25 de septiembre al 5 de octubre de 2008 en el Ame- 
rican Opera Theater de Baltimore (EE. UU.) 

26 Óleo sobre lienzo, titulado en origen Une femme pincant de la guitare, Sterling and Francine Clark Art Institute, 
Williamstown (Massachusetts, EE. UU.), n° Inv. 1955.651. 
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estampa a la plaza de toros que se instaló en París en el Bois de Boulogne y de la que el diestro 
guipuzcoano fue uno de los promotores”. 

Precisamente de un artista que trabajó con Morot, el inglés Joseph Crawhall, asiduo del 
sur de España, es la acuarela, medio que dominó con maestría, de Mary in Spain, de hacia 1890, 
una pieza de ánimo viajero en la que un cartel taurino de fondo matiza el contexto geográfico y 
cultural del momento captado en la imagen. Su temple y ejecución se alejan ya por completo del 
tipismo pintoresco, indicando nuevos caminos artísticos a los que el anuncio de las corridas tam- 
poco quedaría ajeno”, 


e e 5 ca A ld SR e 


Fig. n° 9. La guitarrista, de Giovanni Boldini, 1873, Sterling 
and Francine Clark Art Institute, Williamstown, Massachusetts, 
USA, 1955.651 (Photo by Michael Agee). El cartel taurino su- 
braya el carácter español de la escena. 


En la mirada exterior, el impreso taurino se hace notar también de vez en cuando en las 
ilustraciones de revistas y de libros de viajes, como nota de ambientación hispana”. Del mismo 


27 Toreador a la Gran Plaza de Toros du Bois de Boulogne a Paris, ilustración publicada en el semanario Paris 
Illustré, 17 de agosto de 1889. Esta misma imagen de Aimé Morot, pintor que dedicó a la tauromaquia varias de sus 
obras, es reproducida por Cossío (1947: 1.008-1009). 

28 Acuarela sobre papel, en subasta de Bonhams, Edimburgo, de 20 de agosto de 2012. Como su maestro Morot, 
Joseph E. Crawhall MI dedicó apuntes y acuarelas al tema taurino, con el que se familiarizó durante sus visitas a España 
y Tánger entre 1884 y 1893. Varias de sus obras, con algunas escenas de corridas de viva factura, sirvieron para ilustrar 
el libro Unexplored Spain, de Abel Chapman. 

29 Así, enel grabado en madera de Butterworth y Heath de un despacho de billetes para una corrida en Murcia flan- 
queado por carteles murales de toros con el consabido rótulo de “Toros de muerte”, en Sullivan Cox, S. (1870): Search 
for Winter Sunbeams in the Riviera, Corsica, Algiers and Spain, Nueva York, frente a la p. 259. 
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modo, como ya sucediera respecto a la ópera Carmen, las fórmulas del cartel de toros se infil- 
tran al avanzar el siglo XX en la publicidad de producciones cinematográficas especialmente 
relacionadas con el mundo taurino. Como ejemplo más patente en este campo resaltan los anun- 
cios para las diferentes versiones filmicas de Sangre y Arena, la novela de V. Blasco Ibáñez, y 
en particular, el afiche del pintor y cartelista François Florit para la promoción francesa de la 


Fig. n° 10. Mary in Spain, de Joseph Crawhall, hacia 1890. El cartel 
de toros de fondo cualifica el contexto geográfico y cultural de un 
apunte de viaje. 


película de 1922 dirigida por Fred Niblo y protagonizada por Rodolfo Valentino bajo el rótulo 
de Arenes sanglantes, un impreso estructurado al estilo de la cartelería de toros de la época, 
estampado en cromolitografía e ilustrado con un lance en el ruedo de Sevilla a la sombra de la 
Giralda, el rostro del matador destacado en un óvalo y una orla de motivos clásicos asociados 
a las corridas”. 


30 Un estrecho parentesco con el cartel de toros de su momento denotan también los carteles y prospectos promo- 
cionales, tanto para Estados Unidos como para España, de la versión de Sangre y Arena (Blood and Sand) de Rouben 
Mamoulian, de 1941, con Tyrone Power y Rita Hayworth, debidos al barcelonés Josep Soligó, experimentado cartelista 
de cine con vibrantes obras en cromolitografía, semejantes a las que desarrollaban por los mismos años en la órbita 
taurina Carlos Ruano Llopis y Juan Reus. 
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EL CARTEL EN EL CARTEL Y LA ILUSTRACIÓN, CON UN EPÍLOGO CRÍTICO 


De vuelta al contexto español, el cartel de toros se detecta una vez más como elemento com- 
positivo y de referencia temática en la obra gráfica de impresos, estampas e ilustraciones. Uno de 
sus usos más llamativos es el que podría denominarse “el cartel en el cartel”, es decir, el recurso 
de reproducir un anuncio de toros inserto dentro de un cartel taurino, fórmula que se contempla en 
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Fig. n° 11. Cartel para las corridas de octubre de Zara- 
goza, de Marcelino de Unceta, 1895. El texto se inscri- 
be en la reproducción de un aviso añejo. 


varios ejemplos entre los años finales del siglo XIX y los primeros del XX. En el impreso mural 
cromolitografiado para cuatro corridas en el mes de octubre de 1895 en Zaragoza, el innovador 
cartelista Marcelino de Unceta introduce los datos del festejo en el “facsimile de un cartel del 
año 1778”, según reza una leyenda en el mismo, hoja de arcaico diseño que sobresale a modo de 
trampantojo por encima de la pintoresca escena principal de un lechero subido a un poste ante la 
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acometida de un toro suelto en el campo*'. A su vez, el cartel para las corridas generales de Bilbao 
de agosto de 1919, firmado por José Arrúe y también impreso en cromolitografia, presenta una 
escena con varios personajes de aire castizo que pasan ante un cartel ilustrado con un toro y un 
torero y rotulado con el nombre del mítico diestro dieciochesco Martincho*?. En ambos casos, “el 
cartel en el cartel” actúa como dispositivo que pone de manifiesto las hondas raíces de la fiesta y 
acentúa su profundidad histórica, transmitiendo al espectador que no se publicita un mero espec- 
táculo de última hora, sino un festejo acendrado y de hondatradición. 
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Fig. n° 12. Portada de un número de la revista Andalucía de 1916. El cartel de toros en la 
pared pone una nota de ácida crítica social. 


Una pulsión historicista similar se reconoce a menudo también en la ilustración de las revis- 
tas taurinas de época, en las que, cómo no, el cartel de toros aflora de vez en cuando encuadrado 
en estampas de carácter diverso. Una rica imagen litografiada a color, dibujada por A. Ferrant 
y publicada en La Lidia en 1883 muestra un tropel de picadores, cuadrilleros, mozos, majas y 
casacones que se dirigen a la plaza, mientras en una de sus esquinas asoma un cartel con los 
nombres de Pepe Hillo, Costillares y Pedro Romero, aportando concreción a esta vistosa reme- 
moración de los tiempos dorados de la tauromaquia clásica**. Similar ambiente retrospectivo se 
refleja en otra estampa de un número de 1888 de la misma revista debida a la mano de Daniel 


31 Reproducido y comentado por Cabrera Bonet (2010: 208-209, 240). 
32 En Cabrera Bonet (2010: 273-275). 
33 La Lidia, Año Il, n° 1, 25 de marzo de 1883. 


Tum VOLVER A VISTA 
CE ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


El cartel de toros en otras imágenes 467 


Perea y titulada Recuerdos de antaño, en la que, entre varias escenas, se incluye la de una fiesta 
de majos dieciochescos en una venta ante un cartel con el rótulo “Plaza de toros””*. Por su parte, 
en otra litografía publicada en El Arte de la Lidia, en 1883, el prolífico ilustrador D. Perea adopta 
el recurso de dibujar como motivo central un cartel taurino de imposible escala, por gigantesco, 
para anunciar la próxima temporada en la plaza de Madrid, redondeando tan original proclama 
con imágenes del público aficionado, vaqueros y piaras de toros”. 

La cartelería de toros, en fin, menudea así mismo en ilustraciones varias de revistas ge- 
neralistas, en detalles menores y grabados de reproducción de pinturas de asunto taurino en la 
estela del costumbrismo, como la xilografía de imprenta, publicada en La Ilustración Española 
y Americana en 1880, basada en el cuadro Antes de empezar la corrida en la plaza de toros de 
Valencia de Joaquín Agrasot, con las cuadrillas en espera de salir al ruedo en los corredores de 
la plaza ante grandes carteles murales”, Representaciones de una época, en suma, que tocaba 
a su fin. 

Tiempos de crisis y exigencias de modernidad en el fin de siglo que, en Sevilla, en Andalu- 
cía y en España marcan el declive del costumbrismo decimonónico y sus escenas alambicadas, 
introduciendo nuevos modos y también nuevas interpretaciones del cartel taurino inserto en otras 
imágenes. Como el que se representa en la ilustración de cubierta de un número de 1916 de la 
revista mensual Andalucía, empleado en este caso como ácida referencia de crítica social: mien- 
tras la multitud acude inconsciente y despreocupada a la plaza seducida por el mano a mano entre 
Joselito y Belmonte que se anuncia en el cartel, la “ciudad de la grasia” yace “sorda y ciega” en 
una esquina, postrada por cifras insoportables de mortalidad, analfabetismo y emigración”. 


* 


Como apéndice testimonial a estas líneas acerca del cartel de toros en otras imágenes sigue 
a continuación una breve entrevista a Diego Ramos (Cali, Colombia, 1976), pintor de una clara, 
aunque no única, inclinación taurina, quien a menudo incorpora en obras suyas de esta temática 
referencias y fragmentos de los anuncios de las corridas; varias de sus pinturas, además, se han 
publicado como carteles taurinos. Queda abierta así al juicio del lector la interpretación de los mo- 
tivos y procesos que puedan mover la mano del artista a la hora de acercarse y servirse del cartel 
de toros, a partir de un testimonio directo y vivo”. 


— ¿Qué representa para usted el cartel de toros? 


— Representa muchísimo, tanto como la pintura misma. Quizás yo sea hoy pintor gracias al cartel de 
toros, pues en la casa donde crecí, en mi Cali natal, mi padre conservaba en el salón dos grandes 
carteles de toros de la Litografía Ortega de Valencia firmados por José Cros Estrems, imágenes 
que mantengo asociadas a mi niñez. Luego, con el paso de los años, la publicación en carteles de 
muchas de mis pinturas me ha ayudado a seguir en el difícil camino del arte. 


— ¿Qué le mueve a incorporar el cartel taurino a sus obras de tauromaquia? 


34 La Lidia, Año VII, n° 1, 1 de abril de 1888. 

35 El Arte de la Lidia, n* 11, 19 de marzo de 1883. 

36 La Ilustración Española y Americana, Año XXIV, n° XVII, 8 de mayo de 1880, p. 293. Este celebrado óleo tauri- 
no del alicantino Agrasot se presentó en la Exposición de París de 1878, siendo adquirido por un coleccionista de Viena 

37 Andalucía, Año I, n° 2, julio de 1916, cubierta. 

38 Entrevista remitida el día 24 de octubre de 2014. Quiero expresar aquí mi agradecimiento a Diego Ramos por la 
acogedora y amable colaboración que me ha brindado. 
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— Durante toda mi vida he estudiado los carteles de toros de diversas épocas, y quizás haya sido lue- 
go el subconsciente el que, sin darme cuenta, haya recurrido a ellos a la hora de buscar herramien- 
tas compositivas o recursos técnicos. En una etapa de mi carrera, además, trabajé con intensidad 
la técnica del collage, para la cual los papeles impresos suelen ser excelentes soportes. 


— ¿Le da una significación específica? 


— Desde luego que sí. No creo que se haya celebrado ningún espectáculo taurino sin un previo cartel 
anunciante. Decir cartel de toros es decir fiesta y acontecimiento. Es darse cita en determinada 
fecha, lugar y hora para presenciar un espectáculo. Introducido en mi pintura pienso que enriquece 
las composiciones y la estructura del conjunto. Reconozco que la cartelería taurina forma una 
parte importante en mi educación artística. 


— ¿Se trata de un recurso plenamente intencional, o más bien de una vía “instintiva” que surge en el 
proceso creativo? 
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Fig. n° 13. Pintura de Diego Ramos, 2006. El cartel de toros en la obra de un artista actual. 


— Depende de la obra, depende del formato, depende de los objetivos plásticos. Los procesos creati- 
vos llegan a ser infinitos, como la pintura misma. También es cierto que las reglas de composición 
académicas poseen unos cánones que se pueden saltar en la medida en que domines tu oficio. 


14 


TAUROMAQUIA. 


— ¿Emplea modelos reales, concretos, de carteles para plasmarlos en sus obras, o se imagina un 
“cartel ideal” para una determina obra con el fin de potenciarla? 


— En algunas ocasiones los modelos son reales, y en otras, fruto de la imaginación... El cartel de 
toros llegó a su máxima expresión de la mano de Carlos Ruano Llopis, aunque yo siento verdadera 
devoción por la obra de Roberto Domingo. Y no faltan muestras de grandes pintores que incorpo- 
raban carteles en su composición, muchos artistas reconocidos han recurrido al cartel en no pocas 
ocasiones; y para el cartel propiamente dicho, la lista seria interminable. A la hora de componer un 
cartel, intento ser distinto y no caer en los tópicos, pero por supuesto no concibo lo moderno sin 
una base o conocimiento de lo clásico, son tantos los ejemplos precedentes. ..». 
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SOROLLA Y LA PINTURA TAURINA 


Fátima Halcón 


Universidad de Sevilla 
Universidad Autónoma de Chile 


Resumen: Este artículo analiza la pintura taurina de Joaquín Sorolla a través de su particular visión de la 
tauromaquia y su postura antes las polémicas contemporáneas surgidas en torno a esa temática. 


Palabras clave: Sorolla, pintura taurina, corridas. 


Abstract: This article analyzed the Joaquín Sorolla”s bullfigthting painstigs throughout his particular vision 
of bullfighting and his attitude to the contemporary controversies arising from this theme. 


Keywords: Sorolla, bullfighting paintings, bullfights. 


a figura de Joaquín Sorolla ha sido estudiada y analizada a lo largo del tiempo por diversos 
autores desde la biografía escrita por Bernardino de Pantorba en 1927 hasta las distintas 
exposiciones que se le han dedicado y se le siguen dedicando'. A ello hay que añadir la 
información facilitada a través de la correspondencia mantenida con su mujer Clotilde y con su 
amigo Pedro Gil Moreno de Mora, mediante la cual podemos construir gran parte de la biografía 
más íntima del pintor’. Sorolla es considerado como uno de nuestros pintores más internacionales 
que recoge a transición estilística entre los siglos XIX y XX. Nacido en Valencia en 1863, pasó 
sus años juveniles entre su ciudad de origen y distintos viajes a ciudades europeas con el fin de 
completar su formación En sus comienzos fue testigo directo de un periodo de gran inestabilidad 
política en España (desde su nacimiento se sucedieron el reinado y abdicación de Amadeo I de 
Saboya, la proclamación de la Primera República Española en 1873 y, once meses más tarde, la 
Restauración borbónica con Alfonso XII) que lo impulsaron a adoptar una postura de realismo 
social, reflejada en sus primeras pinturas. 
Consciente de su inquietud intelectual y de que su carrera pictórica debía desarrollarla fuera 
de su ciudad natal viajó a Madrid donde sus constantes visitas al Museo del Prado le permitieron 
descubrir a los grandes pintores españoles, en particular a Velázquez, del que se sintió deudor a lo 


1 Su bibliografía es muy extensa. Destacamos Pons Sorolla, B. (2013): Sorolla: obras maestras, Madrid; Tomás, 
F. y Garín, F. (2007): Joaquín Sorolla, Madrid. En ambas se puede encontrar un amplia bibliografía sobre el pintor. 

2 Tomás, F., Garín, F., Justo, I. y Barrón, S. (eds.) (2007): Epistolarios de Joaquín Sorolla, 1 Correspondencia con 
Pedro Gil Moreno de Mora, Anthropos, Barcelona; Lorente, V., Pons-Sorolla, B., Moya, M. (eds.) (2008): Epistolarios 
de Joaquín Sorolla. Il. Correspondencia con Clotilde García del Castillo, Barcelona; Pons Sorolla, B. y Lorente 
Sorolla, V. (eds.) (2009): Epistolarios de Joaquín Sorolla. III Correspondencia con Clotilde García del Castillo (1891- 
1911), Barcelona. 
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largo de su vida. Sus comienzos se enmarcan dentro de las corrientes realistas que imperaban en 
la pintura española contemporánea. Esa tendencia la fue abandonando tras sus estancias en Roma 
y París. En la capital francesa conoció en directo las últimas tendencias artísticas que influyeron 
poderosamente en el desarrollo de su carrera como pintor. De hecho, a la vuelta de uno de sus via- 
jes en 1894 comenzó a experimentar con una modalidad pictórica diferente, centrada en el estudio 
de los efectos de la luz y el paisaje, muy influenciada por el Luminismo que caracterizaría toda su 
obra. A partir de entonces, consideró el color como la sustancia pura de la pintura apostando por 
colores brillantes de fuertes contrastes que consideró la esencia de su arte. Esta postura le distan- 
ció de otros pintores contemporáneos como Julio Romero de Torres o Ignacio Zuloaga. 

La temprana notoriedad que adquirió su pintura en medios españoles e internacionales 
motivó que algunos intelectuales se interesaran por su arte como fue el caso de Miguel de Una- 
muno o Ramón María de Valle-Inclán. Ambos fueron muy críticos con su pintura al estar su 
pensamiento imbuido por un sentimiento pesimista de la vida, contrarios a la exaltación vitalista 
del arte de Sorolla. Esa postura fue compartida por otros escritores como Ramiro de Maeztu o 
Pío Baroja. No fue el caso de Azorín cuya posición siempre le fue favorable. La visión de la vida 
de Sorolla concuerda con la España Blanca, que compartía con su amigo Vicente Blasco Ibá- 
ñez. Frente al pesimismo de los escritores pertenecientes a la Generación del 98, Sorolla da un 
enfoque optimista del universo influenciado por sus amigos regeneracionistas que poseían una 
perspectiva luminosa del futuro del país. Esa postura contrasta con el sentimiento negativo que 
le causaba cualquier expresión de la España folclórica. Así se lo manifestó a su amigo Pedro Gil 
en una de las numerosas cartas que le prodiga a lo largo de su vida, en concreto desde Sevilla «a 
los que nos gusta el orden, el trabajo no podemos vivir en este pueblo de empleados, charlatanes 
y toreros»”. 

A Sorolla como a su amigo Blasco Ibáñez no le gustaron las corridas de toros, ambos las cri- 
ticaron abiertamente como era la moda del pensamiento progresista de la época. Blasco Ibáñez las 
atacó en Arroz y tartana (1894), aunque ello no fue obstáculo para que en 1908 publicase Sangre 
y arena, novela en la que los toros se convertían en el eje central, reivindicando el papel de las 
corridas en contra de determinadas asociaciones en defensa de los animales*, Hay otros escritores 
que tomaron la misma postura como fue el caso de Emilia Pardo Bazán quién postulaba a favor de 
las fiestas de toros rechazando las posiciones de la “propaganda filantrópica”, criticando que los 
españoles prefiriesen ir a las carreras de caballos antes de las corridas de toros. 

La pintura de Sorolla se caracteriza por un afán continuo de la búsqueda de la luz y por 
una preferencia absoluta por pintar del natural. La temática de sus primeros cuadros se relaciona 
con el realismo social donde no está ausente cierta crítica a los modos y usos de la sociedad de 
su tiempo. Esa tendencia la abandonó a partir de la Exposición Universal de París de 1894 y su 
descubrimiento del Luminismo que marcó toda su etapa posterior. A partir de entonces, se inclinó 
por la pintura de paisajes, con una preferencia por los levantinos, por el mar y, en general, por 
cualquier temática tomada del natural donde la presencia de animales o de la figura humana marca 
el movimiento de la composición. 

Dentro de la variada producción pictórica de Sorolla hay una temática que resulta de parti- 
cular interés. Nos referimos a los distintos dibujos y pinturas de carácter taurino que realizó a lo 
largo de su vida. Es cierto que la mayor parte de estos dibujos los realizó a raíz del encargo que le 
hizo Archer M. Huntington en 1911. Como es conocido, Huntington le encargó la decoración de 


3 Tomás, Garín, Justo y Barrón (eds.) (2007: 129). 
4 Tusell, J. (1998): “Joaquín Sorolla en los ambientes políticos y culturales de su tiempo” en Catálogo Exposición 
Sorolla y La Hispanic Society. Una visión de la España de entresiglos, Madrid, pp. 19-32. 
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la biblioteca de The Hispanic Society of América de Nueva York, que él había fundado, donde 
debía realizar una serie de cuadros de gran formato sobre las Provincias de España. De los cinco 
cuadros dedicados a Andalucía dos están centrados en el tema taurino, concretamente El encierro 
y Los toreros*. Pero ello no quiere decir que en fechas anteriores no se hubiese interesado por el 
tema. Uno de los motivos más recurrentes de sus primeros dibujos y bosquejos fueron las figuras 
de bueyes y toros. Muchos de esos bosquejos no son identificables con los cuadros que luego 
resultaron, mientras otros guardan absoluta correspondencia con la temática de los óleos. Son 
destacables en este sentido los estudios preparatorios de la pintura Bueyes en el mar 1903, para el 
que hizo una serie de dibujos de bueyes con distintas variantes, impresiones tomadas del natural 
que le familiarizaría con la figura del animal. De igual forma, los estudios de caballos previos al 
cuadro El baño del caballo, 1909, lo familiarizó con la imagen equina que después repitió en otras 
escenas de carácter taurino?. 

Muchos de los estudiosos que han analizado la vida del pintor afirman que Sorolla no fue afi- 
cionado a los espectáculos taurinos, llegando incluso a afirmar que sintió verdadera aversión por 
ellos”, Esta postura, acorde con las distintas polémicas antitaurinas que estuvieron presentes en la 
España del primer cuarto del siglo XX, resulta complicada para un pintor tan aficionado a captar 
el instante, a fijar la luz y con un sentido cromático tan acusado que no se sintiese atraído por uno 
de los espectáculos más arraigados en la cultura española y de mayor entidad plástica. Uno de los 
grandes amigos de Sorolla fue el financiero Pedro Gil Moreno de Mora, al que conoció durante 
su estancia en Roma en 1885. Su amistad fue más allá de lo meramente afectivo puesto que Pedro 
le ayudó a forjarse artísticamente en sus primeros momentos y le abrió las puertas a las relaciones 
con el exterior. De hecho, Sorolla le pidió consejos sobre la forma de invertir el dinero que estaba 
ganando con la venta de cuadros en el extranjero. Con Pedro Gil compartió estudio y amistades en 
Roma, siendo de los primeros agraciados en recibir como regalo una pintura taurina. 

La pintura titulada Apunte de una corrida de toros, fechada en Roma en 1887, demuestra 
como desde fecha muy temprana se había sentido atraído por este tipo de fiestas. Aunque esta 
pintura fue la primera de esta temática se tiene constancia de que por esas fechas le regaló al me- 
nos dos estudios más relacionados con este espectáculo, uno titulado El Picador y un pequeño 
apunte Capea en Torrente, fechado en 1888*. A través de la variada correspondencia con Pedro 
Gil sabemos que siguió cultivando esa temática a la que hace referencia en mayo de 1895 «estoy 
componiendo un cuadro tamaño natural para el Salón; el asunto es una corrida de toros en un 
pueblo, tellevaré el boceto para que me digas tu opinión; puede ser una cosa hermosa de color y 
líneas y de un acorde raro dada la pintura que dan a las paredes de las casas». Se refería al cuadro 
Antes de la corrida (250x370) que pintó en Valencia y al que también alude en otra carta fechada 
un año más tarde donde le explica que el cuadro refleja «el momento en que la cuadrilla se prepara 
para salir al redondel, el efecto de la luz y el color local son estupendos; si logro arrancar algo 


5 Sobre este tema ver: Gué Trapier, E. du (1932): Catalogue of Paintings (19th and 20th Centuries) in the Colletion 
of The Hispanic Society of America, 2 vol. The Trustess of The Hispanic Society of America, New York; Díez, J. L. 
(1998): “La visión de España de Sorolla. Gestación plástica de un proyecto”, Sorolla y la Hispanic Society, Madrid-Va- 
lencia, pp. 147-238; Garín, F. y Tomás, F. (2007): La visión de España de Joaquín Sorolla, Madrid. 

6 Buelga Lastra, M* L. (1990): El dibujo en la pintura de Sorolla, facsímil del Secretariado de Reprografia, Madrid, 
pp. 75-89; 96-110; 760-761; 913-983. 

7 Así lo afirma Pantorba, Garín, Tomás, etc. en los estudios que han hecho sobre el pintor. 

8 Pons Sorolla, B. (2007): “Pedro Gil Moreno de Mora y Joaquín Sorolla. Historia de su amistad” en Tomás, F., 
Garín, F., Justo, I. y Barrón, S. (eds.): Epistolarios de Joaquín Sorolla, Y Correspondencia con Pedro Gil Moreno de 
Mora, Barcelona, pp. 22. 
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de aquello habré hecho un gran trozo de pintura...»?”. La pintura recoge el momento en el que la 
cuadrilla se dispone a salir al ruedo. El motivo le sirve para mostrar el dominio de la luz, reflejada 
a través del potente haz que atraviesa el vano y la sombra donde se encuentra los caballos de los 
picadores. Le permite, además, jugar con algunos personajes de la composición a contraluz frente 
al rojo vibrante del monosabio que arregla una zapatilla al torero. 

La pintura demuestra que a Sorolla sólo le interesaba la tauromaquia desde el punto de 
vista cromático-artístico pero no desde la perspectiva del propio espectáculo que, posiblemente, 


Fig. n° 1. Joaquín Sorolla Bastida: Estudio para Antes de la corrida, ca. 1900, lápiz, gouache y 
tinta en aguada y a pincel sobre cartón, 24,5 x 37,3 cm. Museo Sorolla, n° inv. 1344. 


lo consideraría cruento al mostrar lo más salvaje de la tradición hispánica. Resulta sintomático 
que prescinda de plasmar alguna de las distintas suertes de la corrida donde se despliega toda la 
gama de colores que se pueden descubrir en el ruedo además del movimiento y la acción propia 
de estas fiestas. Sin embargo, en este cuadro centra su atención en un momento lleno de tensión 
pero aséptico si atendemos al espectáculo. Es un caso muy distinto al que podemos ver en otros 
pintores amantes de las corridas de toros en ambos sentidos, tanto por la fiesta en sí como por el 
espectáculo que generaba. 

El pintor dedicado a la pintura taurina se le exige inmediatez, soltura, captación del ins- 
tante. Por ello, muchos de los pintores aplicados en estos temas se inspiraron o directamente 
copiaron fotografías realizadas en el ruedo donde lo instantáneo era captado de forma natural 
por la máquina. Sorolla fue un gran aficionado a la fotografía, incluso llegó a ser buen fotógrafo 
ya que aprendió el oficio con su suegro, uno de los más afamados de Valencia, con quién trabajó 
en su taller en los primeros años de su juventud. A pesar de ello, no entendía cómo se podía 
tomar de modelo una foto cuando se tenía el natural, expresando más de una vez su odio por 


9 Pons Sorolla (2007: 95 y 107). 
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este tipo de prácticas que sabía era costumbre habitual entre los pintores. La copia de imágenes 
fotográficas fue una práctica habitual en la pintura taurina como se constata en cuadros de Ro- 
berto Domingo, Ignacio Zuloaga o Ruano Llopis'”. Sin embargo, Sorolla no mantuvo siempre 
esa postura pues al final de su carrera pictórica copió imágenes de fotos para componer sus 
cuadros. Así se constata en muchas de sus pinturas, algunas de las cuales fueron realizadas en 
los jardines del Alcázar de Sevilla". 

El máximo periodo de la pintura taurina fueron los años comprendidos entre 1875-1920, 
periodo en el que se desarrolló este arte no sólo entre los pintores nacionales sino también entre 
los extranjeros en los que jugó un papel fundamental la difusión de las estampas taurinas. No 
podemos afirmar que Sorolla contribuyese con sus obras al desarrollo del arte pictórico de la tau- 
romaquia, aunque las escenas que pintó muestran el interés que suscitó toda su obra. La temprana 
atracción de Sorolla por el mundo de la tauromaquia fue pronto sustituida por otros temas más 
acordes con su lugar de procedencia como las playas levantinas, la pesca, los paisajes costeros o 
los retratos. No volvió a practicar esa temática hasta los primeros años del siglo XX, aunque, con 
toda seguridad, Sorolla asistiría a alguna corrida de toros o festejos taurinos con motivo de sus 
distintas estancias andaluzas. 

Sorolla visitó por primera vez Andalucía gracias a la invitación que le hizo en 1902 su 
amigo Pedro Gil, propietario de una casa en Córdoba además de tener intereses industriales en 
la región. Inicia este periplo andaluz en los últimos días del mes de marzo visitando Córdoba, 
Granada, Sevilla y Cádiz!?. Todo el viaje lo hizo acompañado por diversos amigos, recorriendo 
las ciudades, sus museos y presenciando en Sevilla algunas procesiones de Semana Santa. De 
esta primera inmersión andaluza, la ciudad que de verdad le impactó fue Granada, mientras que 
las otras no le causaron particular emoción. Incluso se llevó mala impresión de Sevilla, senti- 
miento que no cambiaría hasta años más tarde, como se deduce de la amplia correspondencia 
con su mujer Clotilde. En la carta fechada el 28 de marzo de 1902 explicaba que ya había visto 
la “famosa y cacareada Sevilla” (había llegado el día 26 de marzo), ciudad que en su opinión no 
tenía carácter andaluz a pesar del blanco de sus casas!*. Exceptuando los elogios que le prodigó 
a la magnífica sierra de Granada, el resto del territorio andaluz apenas si le llama la atención. 
Tampoco le atrajeron las procesiones de Semana Santa. La procesión de la Macarena la describió 
de la siguiente forma «vi una procesión con todos los mamarrachos convenidos que recuerdan 
las del Grao, excepción de los santos que son magníficos y de Gran Figura pero lo bueno fue 
la luz, el color soberbio de las gentes al sol destacando sobre paredes azules y blancas también 
tuve la suerte de que viera alguna gente con algo de carácter y esto me reconcilió un poco con 
la cacareada Sevilla»'*. 

Dadas las fechas en las que estuvo por tierras andaluzas (marzo-abril) es posible que asis- 
tiese a algunas fiestas de toros que se dan en la región durante la primavera, aunque no dejó cons- 
tancia ni comentario alguno. Curiosamente, en esa época dejó testimonio de una mala crítica al 
famoso cuadro de José de Villegas, La muerte de un torero. Su descalificación se basó en el hecho 
de estar pintado en Roma, lo que no le pareció consecuente con la propia temática de la pintura, 


10 Halcón, F. (2012): “La proyección artística de un torero legendario: Joselito el Gallo” en José Gómez Ortega, 
Joselito. El toreo mismo, Sevilla, pp.261-339. 

11 Ver el catálogo de la exposición Sorolla y la otra imagen, 2006. 

12 Santa-Ana, F. de (1994): “Sorolla: Pasión por Andalucía” en Catálogo de la Exposición Sorolla en Andalucía, 
Madrid, pp. 11-20. 

13 Lorente, V., Pons-Sorolla, B., Moya, M. (eds.) (2008:117). 

14 Ibídem (2008:118). 
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considerando, además, que el cuadro no respondía al natural tras haberle cambiado el pintor “el 
acorde primitivo”. Como es conocido, Villegas hizo algunos cambios en este cuadro entre otros 
el tono oscuro original por otro más claro que Sorolla consideró erróneo al no haber «verdad de 
relación de valores»'*. De los pintores sevillanos, Sorolla mantuvo muy buena relación con José 
Jiménez Aranda, Gonzalo Bilbao y sobre todo Andrés Parladé. Cabe añadir la estrecha amistad 
que mantuvo con Mariano Benlliure y con Blasco Ibáñez hasta el punto de hablarse de una trilogía 
escritor-pintor-escultor. 

Entre 1902 y 1908, año de su segundo viaje a Andalucía, la vida de Sorolla tomó un rumbo 
distinto por varios motivos. En primer lugar la enfermedad de su hija mayor que le llevó a trasla- 
darse a diversas ciudades con el fin de encontrar un clima propicio a sus dolencias. Ello coincidirá 
con diversos viajes a ciudades europeas, concretamente Roma y París, ciudad esta última que le 
descubrirá los nuevos caminos en los que se estaba desarrollando la pintura y que le acogerá la 
primera exposición que hará fuera de España en 1906. En 1908, regresa a Sevilla con el fin de 
pintar un cuadro de la reina Victoria, ataviada de corte con el manto de armiño ya que pretendía 
llevar a una exposición individual que le estaban preparando en Londres. Comenzó a pintar el 
4 de febrero pero diversas vicisitudes obligaron a cambiar el programa original y las distintas 
obligaciones de la reina motivaron constantes aplazamientos en su eJecución!°. 

La mala opinión que el pintor tenía de Sevilla, por su clima e incomodidad de sus casas, 
comenzó a cambiar a través del conocimiento y amistad que mantuvo con el pintor Andrés 
Parladé, conde de Aguiar, quién lo introdujo en los círculos sociales sevillanos”. A través de 
Aguiar tuvo la oportunidad de relacionarse con la alta sociedad sevillana, burguesía emergente 
y grandes ganaderos de reses bravas como los Miura. Durante su estancia en la capital hispalen- 
se a la espera de realizar el cuadro de la reina, Sorolla pintó una serie de vistas de los jardines de 
El Alcázar que puede contarse entre las más bellas pinturas de esta etapa, algunas de las cuales 
están inspiradas en fotografías. Su fijación en los jardines de este admirable edificio sevillano 
contrasta con el poco interés que le producen otros lugares de la ciudad, criticados abiertamente 
en una de las cartas a su esposa al considerar que las vistas de Sevilla se reducen a la «mona- 
da de rejitas, macetas y tejadillos, más propio de apuntes de pandereta o abanico que de otra 
cosa»'*. La realización de las vistas de los jardines del Alcázar y del cuadro titulado Sevilla y 
el puente de Triana, que se vendieron con toda rapidez, lo reconcilió definitivamente con las 
posibilidades pictóricas de la ciudad de la que él mismo afirmó en esos momentos (febrero de 
1908) que nunca es fea. 

Su afán de hacer vistas de ciudades y monumentos concuerda con el éxito que tuvieron sus 
cuadros en ciudades europeas y americanas pues entre 1908 y 1909 expone en Londres y Nueva 
York donde cosechó triunfos sin precedentes. En 1909 viaja de nuevo a Andalucía, concretamen- 
te a la Rábida y a Palos de la Frontera, buscando pasajes relacionados con la vida de Cristóbal 
Colón para el cuadro que le había encargado el gran magnate del tabaco y transporte americano 
Thomas Fortune Ryan al que había tenido la fortuna de conocer en Estados Unidos'”. A su paso 
por Sevilla se hospedó en casa del gran bibliófilo Manuel Pérez de Guzmán y Bouza, duque de 
T'Serclaes, poseedor de una de las mejores bibliotecas de España. Curiosamente la mayor parte 


15 Tomás, F., Garín, F., Justo, I. y Barrón, S. (eds.) (2007: 123). 

16 Catálogo Exposición Sorolla en Andalucía (1994), Madrid, pp. 150-151. 
17 Pons Sorolla, B. y Lorente Sorolla, V. (eds.) (2009:195-196). 

18 Ibídem, p.214. 

19 Ibídem, p. 297. 
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de esa biblioteca fue adquirida por Archer Milton Huntington y hoy es la base de la biblioteca de 
la Hispanic Society de Nueva York”. 

Su verdadero interés por la pintura taurina comenzó a forjarse, precisamente, tras el encargo 
que le hizo Archer M. Huntington en 1911 de pintar la serie de Provincias de España?*. Desde 
1912, se dedicó a viajar por España con el fin de proyectar sus composiciones. Para representar 
a Andalucía quiso reflejar tanto la Semana Santa como alguna composición de tema taurino. De 
hecho de los cinco cuadros que le dedica a la provincia dos apuntan esa temática, El encierro 
(1914) y Los toreros (1915), dudando en un primer momento si centrarlos en escenas desarro- 
lladas en la plaza de toros o en composiciones que manifestasen la vida del toro en el campo a 
través de encierros o traslado de reses. Con el fin de ilustrarse sobre el tema comenzó a acudir a 
novilladas y becerradas en los campos de Castilla. En el verano de 1912 estuvo en la dehesa Villar 
de los Álamos perteneciente a los ganaderos salamantinos Pérez Tabernero, dentro del término 
municipal de Aldehuela de la Bóveda. Allí pastaban una de las mejores ganaderías de toros bravos 
de España, comenzando un periplo taurino para familiarizarse con ese mundo. Presenció el toreo 
de unos becerros pero de su experiencia lo que más le llamó la atención y le interesó fue el encierro 
de los toros que le podía servir para la decoración de la Hispanic Society así como otras faenas 
camperas con los toros 

En 1914, comienza a pintar los cuadros dedicados a Andalucía por ello viaja a Sevilla para 
presenciar las procesiones de Semana Santa y las corridas de toros. Su amigo el escultor y pintor 
Joaquín Bilbao le sirvió de guía para indicarle los mejores lugares desde los cuales podía pre- 
senciar las procesiones. Su otro amigo el conde de Aguiar se encargará de llevarlo a examinar 
la campiña sevillana y algunas dehesas de reses bravas para documentarse sobre la pintura de 
tauromaquia. Aunque la falta de seriedad que encontró en Sevilla le hace replantearse el cambiar 
de lugar para hacer el cuadro dedicado a esta temática. A través de su correspondencia se 
conoce que sacó unos billetes para presenciar la corrida de Resurrección”. Corrida que resultó 
excepcional porque en ella participaron los toreros de mayor prestigio de ese momento y los que 
producían mayor entusiasmo y pasión entre el público nacional: Juan Belmonte, Rodolfo Gaona 
y Vazquez II que lidiaron toros de Surga. Una corrida extraordinaria en la que Belmonte hizo una 
gran faena a los dos toros que le tocaron en suerte, saliendo a hombros por la Puerta del Príncipe. 
El entusiasmo manifiesto en las crónicas taurinas contrasta con el lacónico comentario que le hace 
Sorolla a su esposa después de la corrida «la tarde fue muy desagradable, lloviznó y después tro- 
nó»”. Ni la más mínima alusión a ninguno de los toreros, ni a las reses, ni siquiera al ambiente de 
la plaza. A partir de ese día, Sorolla asistió con asiduidad a los toros en una temporada que suscitó 
gran excitación en el público ya que estaba en los carteles los dos grandes rivales del momento: 
Belmonte y José Gómez Ortega, Joselito. Si bien la climatología no acompañó la fiesta taurina ese 
año, el sentimiento de Sorolla hacia las corridas de toros es de una total aversión como se constata 
en un comentario que le hace a Clotilde tras presenciar la corrida del día 19 de abril «los toros de 
ayer tarde colmaron mi aburrimiento, es una fiesta que cada vez encuentro más brutal e irracional, 
salí asqueado de tanta sangre»?””. 

Las corridas de Feria de ese año fueron un verdadero espectáculo de torería, entusiasmo y 
pasión. Entre otros motivos porque Juan Belmonte había recibido un serio percance en una corrida 


20 Ibídem, carta 341, 20 noviembre de 1909, p. 300. 

21 Lorente, V., Pons-Sorolla, B., Moya, M. (eds.) (2008:30-31). 
22 Ibídem, p. 127. 

23 Ibídem, carta 173, 12 de abril de 1914, p. 133. 

24 Ibídem, carta 181, 20 de abril de 1914, p. 141. 
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celebrada en Murcia dos días antes de que empezaran los festejos sevillanos y se dudó que pudie- 
se cumplir sus compromisos con la Maestranza. Toreó la corrida compartiendo cartel con Rodolfo 
Gaona y José Gómez Ortega, Joselito, su supuesto eterno rival y amigo. De la crónica de “Don 
Criterio” en El Liberal” podemos hacernos eco: «Una tarde belmontina de triunfo resonante y un 
don Juan que no tiene precio. Fue sacado a hombros por la Puerta del Príncipe entre aclamaciones 
y llevado así hasta su domicilio». El entusiasmo de crítica y afición discrepa de la opinión de So- 
rolla, quién ante la presencia de paraguas en el graderío encuentra el ambiente gris y negro. Junto 
al conde de Aguiar y sus amigos Mariano Benlliure y Gonzalo Bilbao presenció un encierro de la 
ganadería de Miura conmoviéndole hasta el extremo de afirmar que le pareció algo extraordina- 
rio y dramático. A pesar de todo, su queja del mundo taurino fue constante. Las tertulias que se 
organizaban después de cada corrida le parecían lamentables y no entendió por qué en Sevilla no 
se hablaba más que de la rivalidad entre Belmonte y Joselito. La identificación de ese sentimiento 
con la España del folklore y la pandereta le parece asombrosa como así lo manifiesta. 

La aversión que sintió hacia la brutalidad de la fiesta de toros se manifestó en las dudas que 
tuvo con respecto a la pintura dedicada a Sevilla. Barajó primero la posibilidad de representar la 
suerte de varas, uno de los momentos más sangrientos de una corrida sobre todo en aquellos mo- 
mentos. El reglamento de entonces, antes de la modificación que se le hizo en tiempos de Primo 
de Rivera, obligaba a los caballos salir a la plaza sin la protección del peto con lo que el destri- 
pamiento del animal estaba asegurado. Esa posibilidad quedó descartada posiblemente debido al 
desafecto de Sorolla por la sangre y la violencia de la fiesta aunque puede ser presumible que se 
lo sugiriese Huntington para evitar dar una visión demasiado salvaje de España al pueblo nortea- 
mericano. Estos motivos fueron condicionantes en su decisión de escoger un cuadro que reflejase 
a los toreros y sus cuadrillas en el final del paseíllo con el consiguiente saludo a la presidencia y 
justo antes de comenzar la corrida”. 

La pintura titulada Los toreros muestra precisamente ese momento. La escena, tomada desde 
un ángulo imposible para contemplar la plaza, se compone por una serie de figuras masculinas 
que forman las distintas cuadrillas, solapándose unas con otras por la diferencia de color de los 
trajes o las caras. Cada una de estas figuras ha sido tratada de manera diferente, resultando unos 
muy definidos y otros casi emborronados, unos con luz y otros en sombra y alguno de ellos 
mirando directamente al espectador. Los toreros no se han identificado a pesar de las tentativas 
de Elizabeth Trapié que quiso ver en ellos a Frascuelo, Mazzantini, Belmonte y Félix Robert”, 
identificaciones totalmente erróneas y puestas en duda con posterioridad. Desde el punto de vista 
cromático, Sorolla destaca el color amarillo de los capotes de paseo que contrasta con otros de 
color rosa y azul. Sin olvidar el potente rojo y amarillo que aparece en los mantones de las señoras 
que presencian la corrida desde el palco de invitados de la Maestranza. Una de las figuras más 
destacadas de esta escena es la del alguacil, montado a caballo en la izquierda, cuyo porte destaca 
por su atuendo negro de reminiscencias velazqueñas y cuyo sombrero, también negro, se une sin 
solución de continuidad al público del tendido de sombra. 

Entre los dibujos preparatorios de este cuadro destacan las vistas de los tendidos y gradas de 
la plaza que aprovechó para darnos la visión que aparece en el cuadro. También existen dibujos de 
toreros en diferentes posturas de forma similar a las figuras de toreros concebidas por otros pinto- 
res, sobre todo Manet. En él se inspira para darle cuerpo a los toreros y subalternos que componen 
las cuadrillas y a la composición de las mismas sobre la arena del ruedo. Se ha relacionado esta 


25 Garín, F. y Tomás, F. (2006): Joaquín Sorolla (1863-1923), Madrid, p. 56. 
26 Trapié (1932:1: 361). 
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escena con la descrita por Blasco Ibáñez en el capítulo décimo de Arroz y Tartana donde alude a 
la salida de la cuadrilla como “el desfile de jacarandosas figurillas que a la luz del sol destacaban 
sobre la arena del redondel”. Aunque la luminiscencia de esta pintura no es comparable con otras 
de Sorolla el enfoque de capotes de paseo, mantillas blancas y mantones de rutilantes colores en 
el tendido de sombra así como el arranque del tendido de sol con su correspondiente arquería de- 
muestran la capacidad del pintor para acaparar la potencia lumínica de la fiesta. 

La mayor parte de los estudiosos del artista, Pantorba (1953), Garín Ortiz de Taranco (1962), 
han criticado la pintura Los toreros considerándola como la menos valiosa de la serie que pinta 


o 


Fig. n° 2. Joaquín Sorolla Bastida: Antes del paseillo, 1895-1900, lápiz azul sobre papel, 
15,3x22 cm., Museo Sorolla, n° inv. 11770. 


para la Hispanic Society. Es evidente que una temática de fuerte carácter plástico como pueden 
ser las corridas de toros no se vea reflejada con la intensidad resplandeciente que nos acostumbra 
el pintor. Pero si comparamos esta pintura con la de otros pintores contemporáneos muestra algu- 
nos matices que son de interés. En primer lugar la composición. Sorolla no tiene en cuenta ninguna 
de las leyes de perspectiva, ni siquiera contempla una visión fotográfica a la que tan aficionados 
eran los pintores dedicados a estos temas. La plaza queda plasmada con la forma poligonal que 
se percibe en su tejado que más bien recuerdan las primeras plazas octogonales que el círculo 
implantado en el siglo XVIII. Es evidente que la escena está tomada desde frente donde pode- 
mos contemplar a toreros que más que dirigirse a la presidencia saludan al espectador a través 
de su mirada. La influencia de Manet en la forma de concebir las figuras de los toreros queda 
plasmada en el que centra la escena que lleva un capote de paseo rosa. Huye de los tópicos de 
las representaciones taurinas tan en boga en esos momentos al evitar la captación de cualquiera 
de las suertes de la corrida o el enaltecimiento del torero dejando una sugestiva imagen que en 
ningún caso muestra la tensión que viven los actores de la fiesta en ese primer encuentro con el 
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público. Es posible que la propia aversión de Sorolla al mundo cruento de las fiestas de toros lo 
inclinara a representar la tauromaquia de esta manera como también evitó representar la sangre 
en el cuadro que testimonia la pesca del atún en Ayamonte, una de las actividades pesqueras más 
sanguinarias de Andalucía. De esta forma, presentaba a América una visión amable y apacible de 
las costumbres y fiestas de España. 

Muy diferente a este cuadro es el otro dedicado a Andalucía y relacionado con mundo de los 
toros, se trata de El encierro, pintado entre octubre y diciembre de 1914. Buscó varios lugares de 


Fig. n° 3. Joaquín Sorolla Bastida: Plaza de Toros, 
1915, lápiz sobre papel, 20,2 x 11,6 cm. Museo 
Sorolla, n° inv. 11689. 


la provincia de Cádiz para que le sirviesen de fondo a la composición pero finalmente se decidió 
por la finca Tabladilla, en las afueras de Sevilla, con la típica vegetación del campo andaluz. Rea- 
lizó numerosos estudios de piteras, garrochistas y campos de olivos y se desplazó a la finca Las 
Delicias, de la ganadería Mihura, para tomar apuntes de los toros y mansos que aparecerán en su 
gran cuadro, pintando siete estudios preparatorios de garrochistas y jinetes, algunos de los cuales 
se conservan en distintos museos y colecciones. De hecho, en ese mismo año ya había pintado un 
cuadro de temática y composición similar titulado Bueyes en la plaza. 

Este gran panel, de formato apaisado, representa uno de los aspectos del mundo taurómaco 
por el que Sorolla sintió mayor atracción: las faenas camperas con los toros en los que se incluyen 
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traslados de reses, reses en el campo o paisajes naturales en los que toros tienen el papel protago- 
nista. Se trata de una de las composiciones más deslumbrantes de las que componen la decoración 
de la Hispanic Society of América tanto por sus dimensiones como por la luminiscencia que ema- 
na del paisaje, de los animales y de los garrochistas que le acompañan. En medio del grandioso 
espectáculo que ofrece el campo andaluz destaca la presencia de los mayorales que están condu- 
ciendo una manada de toros bravos y mansos en el momento de atravesar las vías del tren que 
aparecen en primer término. La presencia de estas vías puede entenderse como un homenaje a su 
mentor Archer M. Huntington parte de cuya fortuna provenía de ser propietario de la compañía de 
ferrocarriles americanos Central Pacific Railroad, heredada de su padre. Centra la composición el 
mayoral del caballo tordo en torno al cual se desarrolla la escena en la que también se distingue 
la presencia de caseríos que sirven de fondo a la obra. Se trata de una de las imágenes más bellas 
del mundo taurino en la que Sorolla, una vez más, hace gala de su dominio de la luz y de su pre- 
ferencia por plasmar del natural las faenas de los toros en el campo. Con una visión fotográfica, 
Sorolla se adelanta lo que estaban haciendo otros pintores de la época de pintar sobre fotografías 
taurinas dando un enfoque calcado de la realidad circundante. En su extensa producción no se co- 
nocen más pinturas de temática taurina aunque en visitas posteriores a Andalucía siguió asistiendo 
a corridas de toros manifestando expresamente su contrariedad ante ese tipo de espectáculos que 
encuentra infernales y que le provocan malestar y sufrimiento. A pesar de su aversión a espectá- 
culos cruentos, Sorolla fue capaz de dejarnos algunas de las más sugestivas composiciones de esa 
temática 
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WoLF VOSTELL Y LA TAUROMAQUIA 


Rosa Perales Piqueres 


Universidad de Extremadura 


“La obra de arte no es solo la fuente de Duchamp, 
sino su utilización, es decir el acto vital” Vostell. 1977 


Resumen: Estudio sobre la compleja relación de Wolf Vostel con la tauromaquia como expresión de su 
fascinación por el arte español, que condiciona y magnifica su obra pero que, como artista del movimiento 
fluxus, le permite expresar su propia reflexión sobre el tema a través de la utilización de símbolos taurinos 
de manera provocadora elmpactante. 


Palabras clave: Wolf Vostel, arte español, movimientos fluxus, simbolos taurinos. 


Abstract: Study on the complex relationship between Wolf Vostel and bullfighting, as an expression of his 
fascination with spanish art, wich condition and magnify his work, but as a fluxus movement artist, it lets 
him express his own reflexion about the theme through the utilization of bullfighting symbols in a provoc- 
ative and shocking way. 


Keywords: Wolf Vostel, Spanish art, bullfighting movements fluxus, symbols. 


a relación del artista alemán Wolf Vostel con la tauromaquia es compleja porque utiliza los 
aspectos de la fiesta taurina para denunciar los males que atañen al hombre moderno. La 
complejidad procede de su interés en profundizar en símbolos que forman su identidad como 

un todo artístico, aquellos donde se funde el arte, la muerte, la música y el rito, frente al rechazo 
que le produce el sacrificio del animal, al que considera la representación pura de la fuerza natural. 
En Wolf Vostell, (1932-1998), se unen aspectos personales e históricos que conforman 

una vida y proyección artística única; formado en la cultura centroeuropea y con fuerte carga 
sentimental al pertenecer a la comunidad judía alemana. Al mismo tiempo, desde el punto de 
vista artístico, Vostell, se forma en el arte de la pintura, fotografía y tipografía experimental en 
la Escuela de Artes y Oficios de Wuppertal y, a inicios de los años cincuenta, vive en Colonia, 
centro alemán del arte contemporáneo del momento y de los movimientos artísticos de vanguar- 
dia. Vostell se convertirá en una de las figuras centrales del movimiento que, en los años sesenta, 
sería conocido como Fluxus!, del cual es considerado pionero en unión de Naun June Paix y 


1 Movimiento creado por George Maciunas en 1962 y que reunió a más de medio centenar de artistas plásticos, 
músicos, poetas y performers bajo consignas cercanas al dadaísmo. Fluxus, es por tanto un movimiento alternativo y 
radical heredero del dadaísmo y el surrealismo. Está formado por grandes intelectuales que se afanan en buscar la parte 
irracional, no convencional de la creación artística. <http://www.ecured.cu/index.php/Fluxus>. Consulta 12/12/20104. 
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Beuys. Será en esta ciudad donde realice su primer happening, así como una serie de acciones a 
las que denominó de-collages, obras en las que integraba trozos de afiches y que desprendía con 
navaja de las paredes. Es en esta etapa cuando muestra esta acción artística, el de-collage, como 
la estética de la destrucción, es decir, la construcción del arte a partir de la destrucción. 

Los datos biográficos de Vostell, relacionados con España, le sitúan en el año 1958 cuando, 
después de pasar por Madrid, viaja a Extremadura para conocer las pinturas de Zurbarán en el 
Real Monasterio de Guadalupe y, posteriormente, visitar la región de las Hurdes. El descubri- 
miento de un país con costumbres ancestrales y comportamientos ajenos a su educación germana 
le abre un mundo de posibilidades al conocimiento de gentes y sus tradiciones que, aunque ini- 
cialmente rechaza, poco después formará parte de su imaginario artístico. El efecto causado por 
esta primera visita permitirá que el artista quede ligado a la tierra extremeña y, definitivamente, 
cuando se instale en el pueblo de Malpartida de Cáceres a partir de 19742. 

Wolf Vostell, a pesar de ser pionero en ciertas manifestaciones vinculadas a las vanguardias 
artísticas, establecerá sus prioridades plásticas a partir de su encuentro con la cultura española 
donde se mezclan la influencia de los artistas clásicos españoles, la tauromaquia, la historia de la 
comunidad judía y las tradiciones populares. Siguiendo los pasos de su admirado Goya encuentra 
en lo popular y en las costumbres ancestrales la fuente de inspiración para mostrar lo bueno y 
malo del ser humano. Todos estos aspectos servirán de soporte a acciones que expresa en diversas 
y múltiples formas cuando afirma que: «Cada hombre vive para convertirse en una obra de arte, 
la cual a su vez produce arte»”. Una máxima que inicialmente encuentra en la temática taurina y 
que se transformará, progresivamente, en una visión dramática de la lucha de fuerzas contrarias 
de la naturaleza. 


VOSTELL Y LA PINTURA ESPAÑOLA 


Para entender la relación excepcional de Vostell con España y, en concreto, con la región 
extremeña, hay que situarse en las circunstancias históricas de la época. El autor procedente de 
Colonia, ciudad de gran tradición cultural, se enfrenta a un país, y a una región cuyos modos 
de vida son, en el menor de los casos, chocantes. Es, a partir de entonces, cuando se plantea la 
necesidad de crear un proceso estético que pueda contrastar la cultura de donde procede con el 
testimonio de contenido social, de condiciones de supervivencia y de dureza de vida que se en- 
cuentra en España. No dudará en utilizar aquello que supone el olvido del pasado, simbólicamente 
manifestado a través de materiales de desecho, basuras, escombros, y todo tipo de restos mani- 
pulados y destruidos. Al mismo tiempo practicará el de-collage y todo tipo de recursos plásticos, 
como vínculos de acción entre la modernidad y soporte para dramatizar sus acciones artísticas. 
Así veremos como la influencia de la tauromaquia se manifiesta en de-collages tempranos como 
A los toros, (1961). Práctica que el artista desarrollará de manera interdisciplinar con sus trabajos 
pictóricos yescultóricos. 

El impacto que le produce la visión de un país alejado del progreso y aislado de Europa, se 
verá reflejado en su obra, inicialmente, desde la perspectiva crítica de la realidad española, encon- 
trando en sus acciones un modo de enfrentamiento visual con la cultura oficialista. Con el paso del 
tiempo esta actitud crítica se modificará y lo que antes era negativo y arcaico, será contemplado 


2 AA.VV. (1992): Vostell Extremadura, Mérida, Asamblea de Extremadura. p. 219. En 1959 se casa con la ex- 
tremeña Mercedes Guardado Olivenza. 
3 Vostell, W. (2007): Alfabeto de las revoluciones en la plástica. Mérida, p. 12. 
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como un entorno primitivo y único frente a la idea de progreso centroeuropea. Por eso mostrará 
elementos y conceptos sobre lo que denomina “lo anterior al desarrollo*”. A partir de ahora Ex- 
tremadura se presenta como un lugar a salvo del progreso industrial, lleno de comportamientos 
arcanos pero de vivencias intemporales, donde la fiesta, la tradición, las gentes y sus costumbres 
serán valores que habrá que proteger frente al desarrollo industrial desmesurado. Su implicación 
le llevará a plasmar el contraste de dos mundos, el suyo representado por el tecnoprogreso y el 
atrasado, de costumbres ancestrales, pero con un fuerte sentido de identidad. Este hecho le con- 
vertirá en un defensor de las tradiciones españolas, tanto artísticas como culturales, aumentando 
su interés por el arte español a medida que prolonga sus estancias en nuestro país. 

El viaje que Vostell inicia a finales de los años cincuenta en Extremadura no es casual, 
se podría hablar de un viaje iniciático que transformará su vida. En París había visto el film 
de Luis Buñuel, película que marca el interés del autor por el lugar olvidado y recóndito que 
muestra el cineasta español, Las Hurdes, Tierra sin pan; el impacto que le produce la revelación 
de un mudo primario tan ajeno a su sociedad, le lleva a estudiar sus referentes anteriores? y a 
través de ellos Vostell busca, también, las raíces judías en la historia de la zona. Descubre que 
la palabra Hurdes, viene de la palabra Jordan-jordan-hurdano, y que había servido de refugio 
de comunidades judías, en la persecución de 1483%, De igual manera también confluye en este 
lugar su interés por encontrar el modelo de hombre primitivo, influenciado por las teorías del 
filósofo Carl Gustav Jung. 

Al conocimiento de la tradición cultural española, sus dramáticos acontecimientos histó- 
ricos y la actualidad que percibe de una sociedad ajena a los modos y comportamientos de so- 
ciedades industrializadas, se unen a la influencia de Vostell del pensamiento filosófico de Carl 
Gustav Jung, por la percepción de sus teorías sobre la relación de la psique y su producción 
como manifestación cultural, cuyo valor se encuentra en la antropología, la religión, el mito y 
por supuesto en el psicoanálisis. La filosofía de Jung había puesto de manifiesto, a través de sus 
críticas de arte y de la literatura, las teorías donde afirmaba la fuerza del subconsciente colectivo 
y como trasciende al inconsciente personal, mostrando una gran influencia en diferentes pro- 
cesos artísticos y literarios del siglo XX”. Vostell influenciado por esta filosofía, muy de moda 
en la segunda mitad del siglo, busca una identidad en ese paisaje y en los modos de vida que 
contempla, tan alejados de la tradición cultural centroeuropea. Este pensamiento le sirve para 
mostrar los valores de aquello que se ha perdido en otros lugares y que aquí se mantiene como 
un modo de vida. En su obra establece lo que se denomina arte de conciencia. Su rebeldía, frente 
al elitismo del arte, la expresa a través de manifiestos como: «los derechos humanos son obra 
de arte»*. Vostell se suma a las ideas de Picasso, quien afirmaba «mi arte no tiene nada que ver 
con la pintura, es una regla de vida”». Para expresar plásticamente estas ideas utiliza su trabajo 
experimental en el campo del Fluxus. 

En estos años, en Europa se había iniciado una corriente artística importante que reivindi- 
caba el protagonismo de la pintura. Esta corriente hace que el autor se interese en mayor medida 


4 AA.VV. (1992: 22). 

5 Blanco Belmonte, M. R, (2005): Por la España desconocida, Valladolid. Las referencias literarias proceden de 
Lope de Vega quien en 1605, había escrito “Las Batuecas del Duque de Alba” y en cuya obra se describe el hombre 
silvestre. El otro referente es el viaje del rey Alfonso XII a las Hurdes, con el doctor Marañón. 

6 Suarez Fernández, L. (1994): La expulsión de los judios en España, Madrid, Colección Sefarad, III Edición. 

7 Jung, C.G. (2009): Las relaciones entre el yo y el inconsciente, Madrid. 

8 Vostell (2007: 12). La primera vez que el autor pronuncia esta frase es en una exposición en el entorno de los 
Barruecos en el año 1977. 

9 Ibídem (2007: 12-13). 
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por esta disciplina, y la introduzca con gran fuerza en sus procesos artísticos como soporte de 
sus composiciones, así aparecerán pinturas de gran tamaño que seran el modelo de reflexión de 
determinadas realidades. Es ahora cuando, con mayor intensidad, apelará a modelos del arte 
universal y sobre todo a los modelos del arte español. Las primeras obras que realiza tras su en- 
cuentro con la región extremeña, son varias series de diferentes temáticas, referidas a lugares de 
la región que explora, Guadalupe, Las Hurdes, y la tercera, presentada posteriormente en Berlín, 
Transmigración'”. 

Estudia a los artistas clásicos en el Museo del Prado, en especial a Goya, cuya obra le sirve de 
referencia para muchos de sus planteamientos críticos. No solo lo estudia como autor, sino como 
fuente de inspiración en versiones modernas de sus temáticas. La obra de Goya y las teorías del 
filósofo Jung estarán ligadas como referencia conceptual de su trabajo. De Goya, toma la visión 
crítica del desgarro humano desde la perspectiva de lo popular, de las teorías de Jung, muestra el 
desconcierto de lo primitivo existente en la naturaleza humana frente al mundo moderno. Vostell 
entusiasmado por las pinturas negras del gran maestro, unifica los excesos de la colectividad, llena 
de tradiciones en el entorno popular y la fiesta, cuya simbología se adapta a las intenciones propias 
del autor: frente al orden, el caos y el desenfreno. 

También se servirá de otros elementos que los hace suyo, en lenguaje y comportamiento 
plástico, como es el carácter anticlásico de la tradición artística española que seduce al autor, 
la transgresión de las normas, tal y como lo refleja en sus acciones. Así elementos tópicos de la 
propia cultura, el flamenco y la música ancestral, emocionan al autor porque la considera una 
música sin límites, una música sin reglas, aspecto que le vincula a su faceta de músico fluxus"'. 
Como artista fluxus realiza instalaciones en torno al flamenco a través de sus dos fórmulas, en 
su más pura manifestación artística y como rito. La temática de flamenco servirá, en algún mo- 
mento, en la trayectoria del autor para vincularse al mundo del toro, como el dibujo de E! toro 
y el flamenco (1988) y reflejar, de igual modo, el tópico de lo distintivo español en series como 
las pinturas de Españolas (1984-1985); son ejemplos de su inmersión en este campo obras como 
Soleares (1984)? Goya y su influencia en Vostell se materializa a través de numerosos referentes, 
para mostrar el dramatismo de la brutalidad humana, la sinrazón de la colectividad en sus compor- 
tamientos populares"? y el fracaso de los actos humanos. 


VOSTELL Y LA TAUROMAQUIA 


En 1974, Vostell se instala definitivamente en el pueblo de Malpartida de Cáceres, fascinado 
por el paraje natural de los Barruecos, donde encuentra unas instalaciones ganaderas del siglo 
XVII que se convertirán en objetivo para crear, en su espacio, un Museo donde Arte y Naturaleza 
se fundan definitivamente. La vivencia del autor, a partir de su conocimiento de la sociedad en la 
que vive, aumenta sus expectativas plásticas y será en torno a este espacio único, los Barruecos, 
donde trabaje sus prioritarias líneas de actuación: la mujer, la cultura española, la tauromaquia, la 


10 AA.VV. (1992: 61-73). 

11 Agúndez García, J. A. (1999): 10 happenings de Wolf Vostell, Mérida; AA.VV. (2004): Vostell y la música, Cáceres; 
Sedeño Valdellós, A. M. (2006): “Wolf Vostell: La vida como ruido” en Revista de Música Clasica y Reflexión Musical, 
Malaga, <http://www.sinfoniavirtual.com/revista/001/wolf vostell_la vida como ruido.php>. Consulta12/12/2014. 

12 AA.VV. (1985): Vostell. Galería Wewerka, Berlín. En esta exposición Vostell muestra la serie “Españolas”. 

13 AA.VV. (1999): Vostell, Bonn. En 1972 realiza el happening “Desastres”, dedicado a Goya y en 1977 presenta 
en la Documenta de Kassel, “La Quinta del Sordo”, que se expondrá en Lisboa y Madrid. 
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guerra como destrucción y la crisis de la sociedad del siglo XX. Sin olvidar su dualidad artística 
representada en las acciones y los trabajos que presenta a nivel internacional y sobre todo en su 
tierra natal, en Alemania. 

Con respecto a la tauromaquia, desde los sus primeros viajes a España, Vostell tratará de co- 
nocer el mundo de los toros y la fiesta. Visita y acude a las corridas de toros en Sevilla, Badajoz, 
Plasencia, Salamanca y Cáceres. También acude a las fiestas populares y a capeas y novilladas de 
los pueblos extremeños. Las fotografías de las que disponemos nos ofrecen a un Vostell que toma 
apuntes durante la corrida, que hace fotografías de los diferentes momentos de la lidia y que, en 
definitiva, aparece más como observador ajeno que como aficionado. 
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Fig. n° 1. Wolf Vostell. Ceres. De-collage. 1960. 
<http://wolfvostellwerke1960erjahre.blogspot.com.es/>. 


Inicialmente le interesa la fiesta, el ritual colectivo y las manifestaciones en torno a la tauro- 
maquia. De hecho, uno de sus primeros de-collages españoles es el realizado con carteles taurinos 
manipulando el nombre de Cáceres, titulado Ceres,(1960)'*, (Figura 1). Pero, realmente, la temá- 
tica del toro como soporte estético le interesa más que la fiesta en sí misma. De hecho podemos 
afirmar que el pensamiento de Vostell con respecto a la tauromaquia es ambiguo; siente fascinación 


14 AA.VV. (1979): Wolf Vostell( De 1938 a 1979), Lisboa, pp. 54-55. 
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por el conjunto del ritual, y la lucha entre la vida y la muerte, representada una y otra vez por 
las figuras del torero y del toro, pero al mismo tiempo rechaza lo que él considera una lucha en 
desventaja y el regocijo de una colectividad ante la muerte del animal. También subyace en estas 
obras la soledad y el carácter frágil del ser humano a través de la descomposición que supone la 
vida urbana, la máquina y el movimiento al que estamos abocados en el mundo moderno””. 

De hecho, cuando se inicia en los motivos taurinos, Vostell pinta el toro no la faena taurina y 
así lo muestra en 1965 con una series de dibujos del animal y del movimiento de figuras en la pla- 
za .Con posterioridad esta temática se convertirá en un elemento recurrente para su producción 
artística, aunque de manera discontinua, hasta el final de su vida. Para ello utilizará todos los ma- 
teriales habituales en su producción: objetos, hormigón, telas, collages, dibujos y fotomontajes. 

La temática taurina en la obra de Vostell será uno de los ciclos más largos y productivos de 
su plástica, teniendo etapas de gran intensidad. Trabajó en todo tipo de soportes, cuadros y dibujos 
de tamaños distintos, que muestran toros sangrando o cabezas de toros y cuerpos deformados. Así 
mismo combinó, sin desviarse de sus principios estéticos, la pintura con objetos, donde incorpora 
piezas de coches, bombillas o navajas. Estas obras aunque sólo trabajadas en España, formaran 
parte de algunas de sus exposiciones internacionales. 

La etapa de mayor realización de la temática taurina en Vostell será la segunda mitad de la 
década de los ochenta; a lo largo de varios años el artista tendrá como referente la figura del toro, 
recurso plástico para numerosas composiciones. En la técnica de fotomontaje, el autor realizará 
una serie titulada Tauromaquia-Automaquia-Mujermaquia!*, (1987/1988), cuyas obras muestran 
fotografías de toros desdibujadas y manipuladas con papel emulsionado y sobre cartón, además 
incorpora objetos como collages que interrumpen y modifican el discurso visual de la imagen del 
animal. De este modo el autor expresa, con esta superposición de elementos, la invalidez de la 
imagen primitiva frente al objeto industrial, generalmente de desecho, que simboliza la ruptura 
animal-hombre causada por la industrialización y la destrucción del entorno. 

Será en esta década cuando plasme en grandes lienzos una visión más personalizada del 
tema. Tomará de Goya no la afición a la lidia ni el interés del maestro por los momentos descripti- 
vos de la misma, sino los aspectos dramáticos de la representación, la deformación del cuerpo ante 
el movimiento y la agitación de las figuras, así como la narración del enfrentamiento entre dos 
polos opuestos. Lo que fascina al autor alemán es el instante álgido en el que el ser humano y el 
animal, los dos en conjunto, luchan por su supervivencia. El concepto de Tauromaquia en Vostell 
no existe, tal y como nosotros lo concebimos, para él es una trasposición de una acción completa 
del hombre, cuyo final es trágico, y sirve para describir una forma de violenciacolectiva. 

Al autor le interesa tanto el ritual como los elementos que lo componen, así se inicia en la 
observación del animal como objeto, lo estudia intensamente con la intención de sustraer la natu- 
raleza en su esplendor físico y captar la esencia de lo primitivo. Lo primitivo agredido y sumiso. 
No es el animal bravío, está desprovisto de fuerza y coraje, su representación es totémica, sim- 
bólica. No le interesa el tiempo de la faena, ni la figura del torero, tan solo el animal y el espacio 
abstracto del coso como lugar de sacrificio. 

Para ello no duda en utilizar los fragmentos del toro, aquellos que la colectividad exhibe 
como triunfo, para crear sus propias composiciones estéticas, cargadas de obsesiva simbología 
artística y que rompe con títulos incongruentes. La obra que representa una cabeza de toro 


15 Cortés Morillo, J. (2005): “Wolf Vostell , Juan José Narbón y Extremadura”, en Revista Norba Arte., Vol XX V, 
p.282. 

16 AA.VV. (1992: 174-179). AA.VV. (1993): Wolf Vostell. Leben= Kunst=Leben, Berlín, pp. 182-191. Primera ex- 
posición en la Galería Chobot de Viena en 1989. <http://museovostell.gobex.es/biografia.htm>. Consulta 13/12/2014. 
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invertida sobre un gran panel negro se titula Carlos I y Rodrigo Alemán durante una visita a 
Coria (1990). También nos encontraremos otros elementos del animal, como la cornamenta 
utilizada como collage en Serie España (1989). Los elementos que forman parte de la faena 
taurina son también reutilizados por Vostell de manera descontextualizada, y así muestra en 
Amapola (1999), un capote con estoque con puño de caracola convertido en un abanico sobre 
un soporte de madera. 

También aprenderá de Picasso, quién será su segundo referente artístico español, no solo el 
tema taurino sino también el referente de lucha entre contrarios a través de la temática del mi- 
notauro'”. En un primer momento toma modelos del animal en su plasmación física, intentando 
captar la esencia de la forma y de la fortaleza e imitando los modelos anteriores de Picasso, como 


Fig. n° 2.Wolf Vostell. Tauromaquia in Rot Acrílico sobre lienzo. 
19878/89. <http://bilderwolfvostell1980erjahre.blogspot.com.es/>. 


el grabado del maestro, Tauromaquia (1935). En Toro (1986), su versión del animal es un poema 
del drama; partiendo de la estructura fragmentada de la obra original, aparece el animal descar- 
nado, mostrando la fragilidad del cuerpo desgarrado, acentuado por el estoque clavado sobre la 
piel de donde manan la sangre y las vísceras. Todo un clamor en el instante mismo del estertor y 
la muerte. Situa la representación dramática del hecho, a modo de tragedia griega, en un espacio 


17 La influencia literaria española contemporánea vendrá de la mano de Federico García Lorca y de su obra Llanto 
por la muerte de Ignacio Sanchez Mejías, publicada en 1935. 
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abstracto sin identificar donde el animal muere solo y aislado del gentío. Ese aislamiento en la 
muerte simbólica en la soledad del vencido, del indefenso. 

La obra de Picasso, en un segundo aspecto, también influye en Vostell en la percepción sen- 
sorial del tema femenino, tan presente en los dos autores. No le interesa el mito clásico, pero sí la 
relación de la fuerza animal con el mundo y la sexualidad femenina. Al igual que Picasso, se deja 
seducir por el tema del hombre-animal, representado en el maestro por la imagen del minotauro 
enfrentado a la mujer. Pero su manifestación artística es otra, el autor alemán tratará de mostrar 
los comportamientos colectivos, el sacrificio y el choque entre fuerzas opuestas, representada en 
la figura femenina que sustituye, poco a poco, a la figura del torero. En ese instante, cambiados los 
personajes, quedarán en el espacio abstracto de la plaza, dos seres aislados, agredidos y mutilados: 
el toro y la mujer. En esta manifestación estética no habrá sexualidad, ni erotismo. Los cuerpos 
estarán marcados por la agresión de la colectividad, y su tragedia terminará por fusionarse en un 
abrazo mujer-animal. 

Vostell es un artista comprometido con los derechos del individuo y su actitud crítica se 
manifiesta en uno de sus grandes temas donde aparece la opresión, la frustración, la represión y 
la violencia, pecados intemporales del hombre. No podemos obviar el hecho de que la tauroma- 
quia está relacionada con el rito del dominio del hombre-varón, sobre el animal. De ahí una obra 
representativa sea Tauromaquia in Rot (1988/1989y'*. Ejemplo de muchos ejemplos que marcan 
la situación de la mujer en la sociedad española en la época franquista, como ser frágil, despro- 
vista de derechos, sometida al varón y sin libertades fundamentales. El autor vive en una zona 
rural y admira el coraje y la fortaleza de la mujer campesina como expresión de una identidad de 
supervivencia. Vostell admira profundamente la fuerza de la naturaleza femenina, representada 
por la mujer rural a la que dota de un poder natural. Considera que el espíritu de vida y capacidad 
creadora de la mujer está vinculado directamente a las fuerzas naturales y que todo lo que agreda a 
una, agrede a la otra. De ahí el vínculo que establece entre el toro y la mujer. Es capaz de simular 
el acoplamiento femenino con el animal como un todo, al que añade diversos elementos como 
barras de labios o maquillajes mezclados con instrumentos de guerra, expresando, una y otra vez, 
otra forma de guerra aquella que pierde la naturaleza creadora y gana la del hombre, la de los 
tanques y fragmentos de coches. 

En el otro extremo de la feminidad, Vostell incorpora uno de sus temas fetiches, sitúa la 
fuerza de Eros desde la visión masculina y con un componente sexual, siempre desde el sentido 
trágico de la vida. Eros es la vida frente al hombre, que es destructor por naturaleza. Le interesa 
el enfrentamiento de lo masculino con lo femenino y propone la idea de lucha donde lo masculino 
refleja la seducción y agresión y lo femenino la entrega y destrucción. De ahí que incorpore ele- 
mentos totémicos, como imágenes pornográficas, automóviles o armas. 

Se ha hablado de aspectos surrealistas en la temática taurina de Vostell, pero su percepción 
del tema, desde el principio, es una metáfora de la condición humana que le lleva a la denuncia 
de una situación histórica injusta como es la sumisión y la opresión. Por ello vemos el progreso 
de Vostell que se inicia con la captación de la figura del toro, a imitación de la obra picassiana en 
Tauromaquias (1986/1988) y finaliza en un ensamble entre animal y forma humana irreconocible 
de dolor y muerte, que ya nada tiene que ver con lo taurino sino con el fracaso del combate 
al que son sometidos los dos elementos: la fuerza animal-naturaleza y la mujer, fundiéndose en 
uno solo, como muestra en sus últimas obras de Tauromaquia (1988). Raramente encontraremos 
representado al torero como elemento imprescindible de la lidia y si aparece, está vinculado a la 


18 AA.VV. (1992: 65). 
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imagen opresora de la naturaleza femenina, tal y como se muestra en uno de los fotomontajes de 
Tauromaquia-Automaquia-Fraunmaquia!” (1987/1988). 

En los años noventa su percepción de la fiesta taurina se modifica, aunque lentamente. Hasta 
tal punto que realiza una serie de obras que banalizan, en parte, un tema hasta entonces tratado 
dramáticamente. A partir de ciertas experiencias sensoriales, Vostell incorpora a sus obras los 
elementos que conforman un todo unitario en la fiesta, y no se olvida de la música como elemento 
esencial y sensorial, ya que en alguna obra aparecerá representada a modo de collages a través de 
objetos musicales como Tauromaquia y Violín (1991). Siguiendo esta dinámica, de igual modo, 
incorpora el brillo y la luz de la fiesta en Tauromaquia y bombillas (1991). Encontramos uno 
de los escasos ejemplos de interés por la figura del torero; a modo de traje de luces cubre todo el 
lienzo y desdibuja el tema principal, con elementos recurrentes como son las bombillas dispuestas 
por toda la superficie de la obra. 

En escultura Vostell trabaja la temática taurina a partir de su encuentro con la tradición 
ancestral que representan los toros o berracos que se encuentran en la región extremeña y que el 
autor transformará en esculturas de hormigón. Para realizar Toros de hormigón (1989) se inspirará 
en el gran conjunto escultórico de los toros de Guisando que se encuentran en la provincia de Ávi- 
la. Con este conjunto el autor culmina su interés por la tauromaquia española, ahondando en sus 
raíces y representando los elementos esenciales de su origen. La elaboración de este conjunto no 
lo convierte en alabanza, sino en obra opuesta a los originales con una visión moderna de un ritual 
prehistórico, recreada en hormigón y desechos de piezas industriales de hierro y de camiones. 
Fueron instalados como entes totémicos en un espacio abierto en el Museo Vostell-Malpartida, 
ubicados donde el autor siempre soñó fusionar arte ynaturaleza. 

Para un artista fluxus, original y creativo, como Vostell su relación con la tauromaquia con- 
diciona y a la vez magnifica su obra, porque sin apartarse de sus prioridades de artista crítico, la 
utiliza como temática de denuncia. La fiesta taurina será un recurso plástico de acusación a una 
sociedad, cuyo lenguaje le es propio, ante la situación que él considera de machismo y someti- 
miento de la mujer arraigada en nuestras costumbres. De ahí que estéticamente el color de sus 
manifestaciones sea rojo intenso, de muerte y sangre, como muestra en obras como Tauromaquia 
mit BMV Teil,(1988). De igual modo, el progresivo cambio de actitud hacia la tauromaquia en sus 
últimos años también se verá reflejado en el aspecto técnico de su planteamiento y en la década de 
los noventa realizará óleos, dibujos y guasch con colores metálicos, verdes y azules, abandonando 
lentamente los rojos intensos y planteando resquicios de esperanza y, en plena fusión toro-mujer, 
son significativas obras como, Cabeza de Toro, (1991) o Para mi amiga Maribel (1991 y”. 

A pesar de su rechazo hacia lo que simboliza ancestralmente la fiesta y la corrida de toros, 
Vostell terminará dejándose seducir por diversos aspectos de la misma, el toro, la música, la colec- 
tividad reunida frente al mito y, poco a poco, cambiará en los últimos años de su vida. De hecho 
la propia figura del toro es demasiado potente frente a los recursos plásticos de la modernidad, 
por eso recurre en mayor medida, en esta última etapa, a la somera representación del mismo; así 
aparecerán cabezas de toro, donde incorpora collages y elementos de desecho Tauromaquia mit 
Glühlampen o Zyklus Stierkópfe (1991) y obras tardías donde la fusión de toro-mujer se acentúa, 
Sin título (1993) y Blauer Zyklus (1996). 


19 AA.VV. (1992: 179), AA.VV. (1993: 182-191). 

20 Este nuevo ciclo de Tauromaquias se expondrá en las Galería Sebastiá Jané de Barcelona en 1991. <http://mu- 
seovostell. gobex.es/biografia.htm>. 

21 AA.VV. (1991): Vostell. Mérida. 
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La larga visión de Vostell sobre la tauromaquia española se convierte en el vehículo de sus 
propias reflexiones plásticas como elemento recurrente a lo largo de toda su trayectoria profesio- 
nal, desde su primera visita a España en 1958. La fiesta aúna la reflexión interior del autor con 
una crítica mordaz hacia el resultado de las pasiones humanas en todas sus dimensiones, desde 
lo lúdico al análisis crítico, desde la denuncia a la fascinación. De ahí que Vostell se sienta iden- 
tificado, a su manera, con lo que representa para la sociedad española del momento, la fiesta y el 
toro. Así lo expresa en una entrevista realizada en 1986: «Todo lo que quiero sobre un cuadro es 
la imagen de un ritual»? 
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22 AA.VV. (1986): “Vostell” en Kanal Magazine, Plasencia, Revista Cultural, p.37. 
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DEL TOREO CABALLERESCO AL PROFESIONAL: EL ORIGEN DEL TRAJE DE LUCES 


Bárbara Rosillo 
Universidad de Sevilla 


Resumen: Los espectáculos taurinos tienen un origen remoto en la península ibérica. Las constancias do- 
cumentales de estos festejos se remontan al siglo XI. En sus albores los caballeros ejecutaban los lances 
asistidos por toreros de a pie. Tanto unos como otros, usaban el tipo de indumentaria en vigor en cada 
determinado momento histórico. Fue durante el siglo XVIII con la profesionalización del toreo cuando los 
matadores adaptaron el vistoso traje de majo madrileño. El popular atuendo fue sustituido en el siglo XIX 
por el espectacular vestido que con variantes ha llegado a nuestros días. El responsable de su creación fue 
Francisco Montes, Paquiro, el cual con una serie de elementos decorativos ya existentes como las lentejue- 
las, alamares o borlas concibió un atavío único por su riqueza y significación. 


Palabras clave: Traje de luces, traje de majo, Francisco Montes Paquiro, toreo caballeresco, toreros de 
banda, moda de los Austrias, moda en el siglo XVIII. 


Abstract: The bullfighting spectacles have a remote origin in the Iberian Peninsula. The documentary 
certainties of these feasts go back to century XI. In their dawn the horsemen executed the passes attended 
by bullfigthers of on foot. As much as others, they used the type of actually suits at every certain historical 
moment. It was during century XVIII with the profesionalización of the bullfighters when the “matadors” 
adapted their suit to the smart Madrilenian. The popular suit was replaced in century XIX by the spectacular 
dress that with variants has arrived at our days. The person in charge of his creation was Francisco Montes, 
Paquiro, which with a series of decorative or existing elements like spangles, decorative clasps or tassels 
conceived a unique dress by its richness and meaning. 

Keywords: Suit of lights, suit of madrilenian, Francisco Montes Paquiro, horsemans, bullfigthers of band, 
fashion of the Austrias, fashion in century XVIII. 


XVIII cuando comenzó el toreo a pie ejercitado por matadores profesionales. Durante 

los siglos XVI y XVII las fiestas taurinas y los juegos de cañas tuvieron un papel muy 
destacado en los esparcimientos sociales ya fueran de carácter cortesano o popular, religioso o 
profano. Los Austrias fueron muy aficionados y apoyaron las corridas con su real presencia. Estos 
espectáculos ponían de manifiesto la mentalidad imperante en el Antiguo Régimen por la cual el 
noble debía demostrar su autocontrol ante el peligro. El mismo Carlos V participó en los festejos 
celebrados en Valladolid en 1527 por motivo del nacimiento del Príncipe Felipe dando muerte a 
un toro con una lanzada. La Plaza Mayor de Madrid —el gran coso de la Corte— fue inaugurada en 
1619 durante el reinado de Felipe III con una corrida de toros!. 


| a corrida de toros, tal y como ha llegado a nuestros días, quedó configurada en el siglo 


1 Campos Cañizares, J. (2007): El toreo caballeresco en la época de Felipe IV: Técnicas y significado socio-cultu- 
ral. Sevilla, p. 302. 
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La primera constancia documental que se tiene de una corrida de toros celebrada por la Corona 
se remonta al siglo XII, lo que no implica que no se produjeran con anterioridad. El poder político 
festejaba sus triunfos por todo lo alto y parece que los toros eran una parte esencial de los mismos. 
Las plazas públicas, convenientemente preparadas con andamios y gradas, servían de escenario a 
los lances. El siglo XVII supuso sin duda el momento culminante del toreo caballeresco. Durante 
el largo reinado de Felipe IV (1623-1665) los festejos taurinos se caracterizaron por un esplendor 
sin precedentes. Los personajes ilustres que visitaron la Corte española, como el Principe de Ga- 
les, futuro Carlos I, o la Princesa de Carignan fueron agasajados, entre otras cosas, con juegos de 
cañas y corridas de toros. Las fiestas en honor del príncipe de Gales celebradas en mayo de 1623 
fueron de una riqueza inusitada, se agasajó al visitante y a su comitiva. La Corte española ataviada 
con sus mejores galas ofreció un impresionante espectáculo al séquito inglés. Decenas de lacayos 
vestidos lujosamente con costosas guarniciones de oro y plata y tocados con sombreros rematados 
con vistosas plumas, asistían a los caballeros rejoneadores que participaron en los lances. El mismo 
Felipe IV participó en los juegos de cañas celebrados el 21 de agosto con motivo de la firma de las 
capitulaciones matrimoniales entre la infanta María y el principe de Gales?. El Conde-Duque de 
Olivares, consideraba que los aristócratas debían ser reflejo del rey y por lo tanto conocedores de de- 
terminadas disciplinas inherentes a su condición de caballeros tales como la equitación y la esgrima. 

El rejoneo se consideraba un ejercicio adecuado para la formación de los nobles, los cuales 
debían demostrar su condición, valentía y temple en el coso. Las corridas se prolongaban durante 
horas y tenían un fuerte componente visual en el atavío de sus protagonistas, los cuales hacían un 
gran despliegue de riqueza. Normalmente los rejones iban seguidos de los juegos de cañas en los 
que los caballeros daban muestra de su pericia ejecutando una suerte de simulacro de combate. Los 
nobles no percibían emolumento alguno ya que hubiera sido un insulto a su estatus. Al ejecutar los 
lances vestían lujosamente, conforme a su posición y a los usos de cada momento histórico, siendo 
también muy cuidada la presentación del cortejo que les acompañaba. La moda es un fiel reflejo de 
cada época, está en perpetua transformación pues en su evolución se va adaptando a las necesida- 
des que van surgiendo. En este sentido, es preciso recalcar que los materiales empleados para los 
trajes de los lidiadores fueron el ante y el terciopelo, los mas resistentes que tenían a su disposición. 

Los toreros de a pie siempre han existido y en el caso de que no se les proporcionara un traje 
decente, usarían el que tuvieran para su vida cotidiana. Estos matadores eran remunerados pero 
no lo suficiente como para considerarlo un modo de vida; además es preciso tener en cuenta que 
los espectáculos taurinos eran eventuales, el ser matador todavía no era considerada una profesión 
como tal’. Durante los siglos XVII y XVIII los matadores llevaban una banda de tafetán para iden- 
tificarse, se trata de su primer signo distintivo. Se entregaban a cada uno tres varas para su confec- 
ción, una vara castellana equivalía a 83 cm. Los toreros también llevaban en la cintura una correa 
ancha de cuero cerrada con gran hebilla, era un sistema de protección que se abandonó en favor de 
la ancha y lucida faja. Cualquiera que fuera el corte del traje o su color, los toreros se distinguían 
por la banda que, en unas ocasiones, les cruzaba el pecho y, en otras, llevaban atadas a la cintura. 
La banda de tafetán de vivos colores fue usada hasta bien entrado el siglo XVIII, se colocaba en el 
hombro izquierdo atravesando el pecho y la espalda y se anudaba a la cadera derecha. La banda, 
que debía ser llevada durante toda su intervención, les era proporcionada por los organizadores*. 


2 Deleito y Piñuela, J. (1988): El rey se divierte, Madrid, p. 190. 

3 Delgado, P. y Pelegrín, J. (2013): Los colores del toreo, Barcelona, p. 22. 

4 Díez de Rivera, S. (2011): “El traje de luces”, Romero de Solís, P. y Carrasco, D. (Edits.): La Estampa Taurina en 
la Colección de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, Sevilla, p. 132. 
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El rejoneador mostraba la elegancia de su vestido pero lo crucial era trasladar al público su 
aplomo en la lidia. Su traje estaba compuesto por las siguientes prendas: camisa, jubón, coleto, 
calzas, medias, borceguíes, gregoriana, espuelas, espada y por último la daga. Las ropas aunque 
ajustadas, tal y como era el uso por esos tiempos, debían ser cómodas. El noble español vestía so- 
briamente, de hecho en la corte madrileña era perceptivo el uso de negro pero el rejoneador estaba 
libre de esta “oscuridad” pudiendo usar colores alegres y vistosos tal y como hacían los militares. 
Los ejércitos europeos han desplegado gran lujo en su indumentaria a lo largo de los siglos. Por 
este motivo diversos historiadores afirman que el vestido de torero tiene una similitud conceptual 


=... l 


Fig. n° 1. Juan de la Corte: Fiesta en la Plaza Mayor de Madrid. Óleo sobre lienzo, 158 
x 285 cm. Museo de Historia de Madrid. 


con el traje militar”. El sombrero constituía una parte importante de su atuendo. Se caracteriza- 
ba por su amplio vuelo con un ala se levantaba por delante para gozar de buena visibilidad. En 
cuanto a su adorno, se engalanaba con las maravillosas plumas que llegaban de las exóticas aves 
del Nuevo Mundo. Las plumas eran costosas por lo que se recomendaba que solo se usara una, 
primero por no perderlas pero también para evitar molestias y distracciones‘. El atuendo quedaba 
rematado con la capa que se colocaba al lado izquierdo. 

Las corridas se prolongaban durante horas y tenían un fuerte componente visual en el 
atavío de los rejoneadores y sus cuadrillas. Los festejos duraban dos días, con uno en medio 
de descanso, en sesiones de mañana y tarde. Una crónica de 1620 pone de manifiesto el gran 
despliegue de riqueza que hacían los caballeros rejoneadores y sus cortejos. Los lacayos ves- 
tían con lujosos tejidos al igual que sus señores; lo cual nos lleva a considerar la fiesta de los 
toros no sólo como una manera de exhibir las dotes de los jinetes sino como un modo de hacer 


5 Campo, L. del (1965): El traje del torero de a pie. Evolución psicológica. Pamplona, p. 147. 
6 Campos Cañizares (2007: 272). 
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ostentación de riqueza. Otra crónica de 1680 relata que en la sevillana plaza de San Francisco 
se corrieron toros por el Marqués de la Motilla al que acompañaban nada menos que cincuenta 
lacayos perfectamente uniformados, vestidos de encarnado y plata. 

El concepto español de entender la indumentaria se vio completamente modificado con la 
llegada de los Borbones al trono español en 1701. El reinado de Luis XIV (1660-1715) convirtió 
a Francia en la primera potencia europea. La Corte de Versalles irradiaba sus gustos al resto del 
continente, y con ello se alteraron comportamientos y modos sociales. Se produjo una interna- 
cionalización de la moda “a la francesa”. Los nuevos usos se fueron implantando en España pau- 
latinamente y hacia 1709, fecha de la batalla de Almansa, una gran parte de la sociedad española 
vestía a la nueva moda. El atuendo llamado “a la francesa”, “a la moda” ó “a lo militar” constaba 
básicamente de tres piezas: casaca, chupa y calzones. Su origen se remontaba al uniforme militar 
utilizado por las tropas de Luis XIV. De dentro a fuera y de arriba abajo el caballero dieciochesco 
vestía las siguientes prendas: en primer lugar la camisa blanca de lienzo, que podía llevar cuellos 
y puños de encaje, estos últimos asomaban por la manga de la casaca. La chupa era una chaqueta 
normalmente sin mangas y cerrada con botones que llegaba a medio muslo. Encima se usaba la 
casaca, cuyos faldones se prolongaban hasta debajo de las rodillas. La casaca se llevaba desabro- 
chada a pesar de ir cuajada de botones de arriba abajo, que ejercían una función puramente orna- 
mental. Los calzones se ajustaban a las caderas sin precisar cinturón o tirantes y se cerraba encima 
de las rodillas por medio de botones, el resto de la pierna que quedaba al descubierto se cubría 
con medias de seda. La corbata era el adorno del cuello, y al igual que la camisa también blanca, 
los ejemplos mas lujosos se confeccionaban con encaje. La corbata era una especie de pañuelo 
anudado al cuello y que caía por delante hasta la mitad del cuerpo. Su origen se remonta a un tipo 
de cuello usado los soldados croatas que lucharon en las filas de Luis XIII. En cuanto al calzado, 
los zapatos tenían tacón y grandes hebillas. Por si tanto acicalamiento fuera poco, es el momento 
de las grandes pelucas, las cabezas masculinas se asemejaban a melenas de leones. A mediados 
del siglo XVIII se abandonará el uso de pelucas pero los cabellos se empolvarán resultando de un 
tono ceniciento. Para rematar tan flamante atuendo el caballero portaba espada o espadin”. 

Hasta aquí he hablado sobre las formas de la nueva moda pero es preciso recalcar la impor- 
tancia del colorido. El hombre se equipara a la mujer en el uso de colores alegres y vistosos. La 
nueva indumentaria masculina usa los mismos colores y tejidos que la femenina con la misma so- 
fisticación y riqueza lo que suponía un desembolso considerable con respecto a los usos antiguos. 
En este sentido, el actual traje de torear es heredero de los colores alegres que usaron los 
hombres del siglo XVIII. Una noticia de la Real Maestranza nos informa sobre el precio de los 
ternos, la corporación corría con los gastos de vestir de los matadores. En 1731 cada toro costaba 
450 reales, mientras que por cinco trajes de torero se pagaron 1.756 frente a los casi 4.000 reales 
por cuatro trajes de varilarguero. La ejecución de lances taurinos a la aristocracia fueron defini- 
tivamente prohibidos por Felipe V en 1723. Esto supuso, sin duda, un punto de inflexión para la 
profesionalización del toreo. 

El traje de luces es una derivación del traje de majo. Sus formas son herederas directas del 
traje de los tipos populares de Madrid. El majismo surgió hacia 1750 en algunos barrios castizos 
de Madrid desde los que se reivindicaba la indumentaria típica española tras el afrancesamiento de 
la moda. La primera definición de majo nos la ofrece el Diccionario de Autoridades en 1734 de la 
siguiente manera: “El hombre que afecta valentía en las acciones o palabras”. Lo particular de este 


7 Boehn, M. von (1928): La moda: historia del traje en Europa desde los orígenes del cristianismo hasta nuestros 
días, Tomo III, Barcelona, p. 246. 
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fenómeno fue que la nobleza comenzó a Imitar la vestimenta de los tipos populares. Se trató de un 
fenómeno absolutamente singular ya que las capas altas copiaron a las bajas. Francisco de Goya 
retrató a la duquesa de Alba vestida de maja en 1797* (Hispanic Society, Nueva York) e incluso a 
la misma reina María Luisa en 1799 (Palacio Real de Madrid). Las damas gustaron de lucir este 
atuendo tan vistoso y alegre, lo consideraban muy favorecedor y símbolo de una cierta libertad. 
Los toreros comenzaron a uniformarse en el siglo XVIII. Francisco de Goya inmortalizó en 
dos soberbios retratos a dos grandes maestros de su tiempo, los hermanos José y Pedro Romero, 
nacidos en Ronda. El primero (Philadelphia Museum of Art, Philadelphia, U.S.A), nos muestra 
a José de medio cuerpo luciendo una serie de prendas que simbolizan sus triunfos. Una inscrip- 
ción al dorso del lienzo reza: «El célebre torero José Romero, con el rico vestido que le regaló 
la duquesa de Alba, a lo que se añade tener el capote jerezano, pañuelo rondeño al cuello faxa a 
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Fig. n° 2. José Elbo: Francisco Montes, “Paquiro” y su mujer. Col. Real Maestranza de 
Caballería de Sevilla. 


lo sevillano, para denotar las proezas que en la lidia de los toros hizo en estas tres ciudades este 
famoso diestro torero, fue el que de una estocada, se dejó a sus pies al terrible toro que mató al 
torero Pepeillo». El colorido de las prendas es soberbio, la camisa blanca con chorreras asoma 
por un precioso chaleco verde agua, la cintura luce una amplia faja. La chaquetilla parda aparece 
profusamente decorada mientras que el hombro derecho sostiene una capa roja. Su cabeza va 
cubierta con cofia rematada por un gracioso lazo. 


8 Molina, A. y Vega, J. (2004): Vestir la identidad construir la apariencia, la cuestión del traje en la España del 
siglo XVIII, Madrid, p. 111. 
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El retrato de Pedro Romero (Kimbell Art Museum, Fort Worth, Texas, U.S.A) nos presenta 
a un hombre atractivo luciendo la camisa con chorreras bajo un brillante chaleco gris, chaquetilla 
negra, capa color cereza y cofia. El pintor nos muestra a los famosos matadores como hombres 
valientes, sinceros y seguros de sí mismos. A juzgar por la información que nos transmiten las 
dos pinturas comprobamos que los diestros gozaban de libertad a la hora de vestirse. Otro dato 
clave a tener muy en cuenta estriba en que a medida que avanzó el siglo XVIII los toreros fueron 
mejor remunerados lo que lógicamente repercutió en su indumentaria. Es muy significativo que la 
duquesa de Alba regalara un terno a José Romero, pues ello implica el apoyo de un amplio sector 
a las corridas de toros y a su estética frente a la corriente afrancesada. La duquesa de Osuna no le 
iba a la zaga a la de Alba y obsequió al famoso Pepe-Hillo con un terno completo por el que 
desembolsó, en 1778, nada menos que 6.949 reales. Solamente el precio del oro, la plata y las 
piedras alcanzaron la cifra de 3.000 reales, trabajando en su confección Bernardino Pandeaveas, 
bordador al servicio de los reyes. Asistimos no sólo a la concepción del traje de torear como un 
atuendo suntuoso, sino a la circunstancia de que las dos principales aristócratas españolas del mo- 
mento regalaran lujosos trajes, lo que debe ser considerado como un apoyo manifiesto a la Fiesta 
por parte de la más alta nobleza española. 

El sevillano Costillares (1743-1800), figura cumbre del toreo, solicitó a la Real Maestranza 
de Sevilla el permiso para poder usar galón de oro tal y como lucían los rejoneadores”. También 
se le debe la organización de las cuadrillas a las órdenes del matador, reservando para los subal- 
ternos los adornos de plata mientras el maestro era el único que podía llevarlos de oro. El traje de 
majo madrileño que adoptaron los matadores para su profesión, se parecía a otros trajes populares 
españoles pero se caracterizaba por el rico colorido y decoración. Esta corriente de creación indu- 
mentaria se produjo en varios barrios de Madrid como Lavapiés y Barquillo. 

La indumentaria de majas y majos era muy cuidada, alegre y vistosa. El traje de majo era ce- 
ñido el cuerpo y se caracterizaba por estar profusamente adornado con todo tipo de decoraciones 
como cintas, pasamanería o elementos metálicos. Estaba formado por: jaqueta, chaleco, calzones 
de tapa, camisa, faja, pañuelo al cuello, cofia, medias, zapatos de hebilla, sombrero de tres picos 
y capa. Sobre la camisa blanca normalmente adornada con chorreras se colocaba el chaleco estre- 
cho, abotonado y con cuello de tirilla, normalmente el delantero se fabricaba de seda de vivos co- 
lores mientras que la espalda se confeccionaba con materiales más sencillos como el algodón. La 
jaqueta era una chaqueta corta y entallada con cuello de tirilla y solapas no muy grandes, siendo 
las mangas largas y apretadas con adornos en la bocamanga y en la pegadura de éstas. Los majos 
no usaban corbata sino un pañuelo anudado que dejaba el cuello de la camisa al descubierto. Los 
calzones entallados cubrían las rodillas. En la cintura se colocaba una faja ancha de vivos colores. 
Las piernas se cubrían normalmente con medias blancas y el calzado era oscuro, sin tacón y con 
gran hebilla. El pelo lo recogían en una cofia y se dejaban en la cara grandes patillas. La cofia, 
que podía ser completamente tupida o en red, también era usada por bailarines profesionales. La 
chaqueta la opuso el pueblo llano a la casaca. Paulatinamente se va modificando el concepto 
del toreo ya que la Fiesta pierde su esencia cortesana y se orienta hacia la obtención de ganancias 
para fines benéficos". Por lo tanto, el público comienza a adquirir un indiscutible protagonismo. 

A partir de 1812 los honorarios percibidos por los toreros fueron aumentando sustancialmen- 
te, un par de años mas tarde un primer espada ya se embolsaba 3.000 reales mas un sobresueldo 


9 Campo (1965: 43). 
10 González Troyano, A. (1991): Toros para el pueblo. La Sevilla de las Luces, Comisaría de la ciudad de Sevilla 
para 1992, p. 151. 
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a mitad de temporada asignado al vestido''. Dichos emolumentos influyeron decisivamente en la 
suntuosidad del traje de luces. Francisco Montes, Paquiro (1805-1851), torero nacido en Chiclana 
de la Frontera, sentó definitivamente las bases de la lidia moderna y del traje de luces en su obra 
Tauromaquia Completa publicada en 1836. Con los elementos estéticos del traje de majo Montes 
codifica el traje de torero romántico y moderno. Es un atuendo que ha llegado a la nuestros días 
conservando la estética del siglo XVIII en cuanto a la vistosidad, el arriesgado colorido y la rique- 
za y, a la vez, se separa por completo del traje de uso civil masculino para desarrollar sus propias 
reglas. 

Francisco Montes era un hombre dotado de una fuerza física extraordinaria que en su obra 
reivindicó la figura del matador como un héroe. Su carrera estuvo plagada de hitos, como matar 
veinticuatro toros en dos tardes en Zaragoza en 1832. Montes introdujo diversas modificaciones 
en la forma y en la decoración. El terno aparece profusamente bordado con lentejuelas, alamares, 
borlas y pasamanería. Estos elementos decorativos existían desde antiguo pero lo novedoso es la 
manera de unirlos para componer las decoraciones. Las lentejuelas ya adornaban los trajes feme- 
ninos en el siglo XVIII. Estas pequeñas planchas de metal reflejan la luz. El alamar es un cierre o 
adorno formado por una presilla con botón. Los turcos fueron los primeros en utilizar los alamares 
en su indumentaria, en España primero se desplegaron en disfraces para mas tarde ser incluidos 
en el traje civil, en el siglo XVI estuvieron, de hecho, a la última moda*?. Las borlas o machos 
adornaban los trajes de majo colgando de la cofia, las hombreras y la ancha faja. Las borlas eran 
un remate frecuente en los bolsos femeninos y en las vistosas fajas de los uniformes militares. 
La pasamanería es un trabajo realizado con cordones trenzados que también se ha utilizado en 
indumentaria desde épocas remotas. 

El traje que configuró el maestro constaba de las siguientes prendas: camisa blanca con do- 
ble ojal en el cuello y chorreras, corbata ancha llamada pañoleta y normalmente del mismo color 
que la ancha faja. La faja era larga, de unos cuatro metros y los toreros giraban sobre si mismos 
mientras el mozo de espadas se la colocaba, para que no se moviera se sujetaba con alfileres. Hasta 
1925 se confeccionaba con seda, a partir de esa fecha pasó a ser una tira. El chaleco es el heredero 
de la chupa, no tiene mangas y es muy ceñido al cuerpo. Su delantera esta completamente cuajada 
de decoraciones, en la actualidad es del mismo color pero en la época decimonónica, a veces su 
color era diferente. La chaquetilla es una prenda riquísima, absolutamente cuajada de decora- 
ción tanto en pechera como en espalda y mangas. En cuanto a su forma, esta se acorta y se 
ciñe al cuerpo tal vez por influencia del traje andaluz”. El volumen mas acusado de esta prenda 
se encuentra en las hombreras, muy prominentes y abigarradas de distintos bordados, de las que 
cuelgan machos en la parte anterior y posterior. El cuello es de tirilla y las sisas se abren con el 
fin de facilitar el movimiento. En la pechera se dispone un bolsillo a cada lado, en los que se 
guarda un pañuelo. Su adorno en una auténtica obra de arte plena de bordados y salpicada junto a 
la taleguilla de lentejuelas que convierten el traje de torear en el justamente llamado traje de luces. 
Su ornato ha ido evolucionando desde el siglo XIX sobre todo en la delantera. 

La taleguilla es un pantalón de talle alto, muy ceñido al cuerpo y atado a la pierna mediante 
cordones que rematan en machos. Se decora en sendas franjas en su parte externa. Se confeccio- 
naba con seda torzal, un tejido que se adapta perfectamente al cuerpo. Frente al calzón del traje de 
majo que llegaba hasta debajo de la rodilla y era un poco holgado, comprobamos que la taleguilla 
ha ganado en largura y se ha ajustado completamente al cuerpo. Los zapatos se convirtieron en 


11 Cossio, J.M. (1951): Los toros. Tratado técnico e histórico, Madrid, Tomo I, p. 596. 
12 Bernis Madrazo, C. (1964): Indumentaria española en tiempos de Carlos V, Madrid, p. 64. 
13 Campo (1965: 132). 
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zapatillas más abiertas y flexibles, sin hebilla ni tacón y de color negro. El calzado del matador 
parecen mas adecuadas para ir a un baile que para enfrentarse al astado!4. 

Francisco Montes introdujo la montera hacia 1835, un tocado siempre negro que ha ido va- 
riando su forma a través de los tiempos. Este sombrero, muy original en su forma, se asemejaba a 
un casco. La voz “montera” ya existía, en el siglo XVII hacía alusión a un sombrero de ala ancha 
que podía ser adornado con vistosas pluma e incluso joyas; la monterilla o morterillos era de ala 
pequeña'*. La adoptada por Paquiro era voluminosa, confeccionada en astracán, con su carac- 
terístico pelo rizado y con borlas de adorno. Hay que resaltar que es muy significativo que para 
saludar los toreros no se la quitan. Desde el siglo XVII en que se pusieron de moda las pelucas 
los caballeros para cumplimentar hacían una reverencia pero jamás se retiraban la peluca ya que 
lógicamente tal hecho hubiera sido incorrecto. El traje de torero es un atavío concebido para un 
héroe lleno de simbolismo siendo en sí mismo una obra de arte y una singular aportación española 
a la Historia de la Indumentaria. 


14 Martínez de Vicente, P. (2012): Las luces del traje de torear. Ritos y símbolos de la Tauromaquia. En torno a la 
antropología de Pitt-Rivers. Barcelona, p. 180. 
15 Bandrés Oto, M. (2002): La moda en la pintura: Velázquez. Usos y costumbres del siglo XVII, Pamplona, p. 63. 
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EL VESTIDO DE TOREAR 


Teresa Gómez Espinosa 


Museo Arqueológico Nacional. Madrid 


Resumen: El diseño del vestido de torear, del traje de luces, le aporta al torero unas proporciones canónicas, 
le da empaque y le confiere un halo de divinidad. Fue Paquiro quien fijó los cánones que se han mantenido 
hasta hoy, con algunas variantes que aquí se analizan a través de su historia. Se reivindica el valor de las ya 
escasas sastrerías taurinas, la creatividad artística y la tradición de los oficios artesanales, que por su belleza 
han seducido a la alta costura. 

Palabras clave: Vestido de torear, traje de luces, historia, sastrerías taurinas, bordadores de oro, alta 
costura. 


Abstract: The design of the vestido de torear (bullfighting suit) —the traje de luces (suit oflights)-— provides 
canonical proportions to the bullfighter, giving him presence and a divinity aura. Paquiro was the one who 
fixed the standards that still remains to these days with some variations analyzed here through their history. 
The aim is to defend the value of the currently limited bullfighter taylors, the artistic creativity and the tra- 
dition of artisan craftworks that due to his beauty have attracted the haute couture. 


Keywords: Bullfighting suit, suit of lights, history, bullfighter taylors, gold embroidery, haute couture. 


espetando al toro su protagonismo, el aspecto más llamativo de la lidia por su espectacular 

brillo y colorido es el traje de luces, el vestido de torear, que es como lo denominan los 

toreros. Si atendemos a las definiciones de vestido y de traje, efectivamente es un traje, un 
terno, sin embargo la denominación de vestido que le dan los diestros es también correcta. 

Es este un atuendo profesional único que identifica sin lugar a dudas a su portador, quien 
únicamente lo usa para enfrentarse al toro en la plaza, para ejecutar el ritual de la lidia. Aunque 
a finales del siglo XIX y durante gran parte del XX también se lo ponían para retratarse en los 
estudios de los fotógrafos; en las últimas décadas y de forma excepcional algunos toreros han 
sido convencidos para posar con este atuendo fuera de los ruedos, más allá del probador de la 
sastrería!. La luz del sol es un factor aliado para el lucimiento de esta indumentaria, el brillo de 
las luces bordadas se multiplica bajo sus reflejos de manera que las figuras parecen convertirse 
en ascuas deslumbrantes, lo que les confiere un halo de divinidad. El objetivo del vestido es que 
quien lo lleve adquiera una dimensión que le sitúe por encima del resto de los mortales cuando se 


1 Müller, P, Soler, P. y López F. (1994): Oro Plata, París. Esta lujosa obra, prologada por Luis Miguel Dominguín, 
es hasta hoy la que con mayor brillantez ha puesto en valor la rica artesanía del traje de luces. Con motivo del 50 aniver- 
sario de la sastrería Fermín —donde se crearon la mayoría de los vestidos que aparecen en ella- en 2004 se hizo una 
nueva edición, aunque simplificada y de menor formato, Habits de lumière, editada, como la anterior, por Assouline. 


ÍNDICE 


VOLVER A VISTA 


ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


508 Teresa Gómez Espinosa 


juega la vida ante el toro. El diseño resalta sus atributos masculinos, el artificio del traje le aporta 
unas proporciones canónicas y le da empaque. La masculinidad más tradicional se ve revestida 
de telas y adornos propios del género femenino, una aparente contradicción que no resta virilidad 
a los diestros. «La función del traje del torero es potenciar y agigantar las proporciones, llevarlas 
por encima de lo que es el ideal de masculinidad representado por el toro», en palabras del mata- 
dor más versado en esta indumentaria, Luis Francisco Esplá’, quien ha comparado la silueta del 
torero con las de los héroes del cómic y considera que por sus analogías encajan a la perfección. 

Pero el hábito no hace al monje y no cualquiera es capaz de lucir con torería estas ropas sin- 
gulares; la presencia física y la elegancia particular son determinantes en este sentido, como lo es 
el buen hacer de los sastres que las confeccionan. Cuando el torero se viste, ayudado siempre por 
su mozo de espadas, comienza el ritual de transformación. Vicente Blasco Ibáñez, en el primer 
capítulo del libro Sangre y Arena, ha sido uno de los escritores que mejor y más prolijamente ha 
descrito este proceso que se repite invariablemente en la habitación del hotel antes de salir hacia 
la plaza. 

Las fuentes escritas, desde documentos de archivo hasta obras literarias, nos ilustran acerca 
de la indumentaria de los toreros. Sus efigies han sido reproducidas de múltiples formas, estam- 
pas, dibujos, pintura, escultura, fotografía y cine. Todo esto nos permite analizar su vestimenta 
desde el siglo XVIII y comprobar los cambios acaecidos en la misma, desde la ropa de ante aus- 
tera y defensiva que usaron los primeros profesionales del toreo a pie y los posteriores ternos a 
la moda de los majos, que lucieron las primeras figuras del toreo, hasta los trajes actuales. Una 
fuente excepcional es el grupo que se conserva en el Museo Nacional de Escultura de Valladolid, 
procedente del palacio de la Alameda de Osuna, en Madrid, del duque de Osuna y del Infantado. 
El grupo había pertenecido al infante Carlos M° Isidro de Borbón, quien lo heredaría de su padre. 
M° Elena Gómez Moreno lo atribuyó al granadino Pedro Antonio Hermoso (1763-1830), escultor 
de corte, sin embargo la realidad es que no se conoce su autor. A Álvaro Martínez— Novillo le pare- 
ce plausible esta atribución, así como la posibilidad de que Francisco de Goya pudiese asesorar o 
dirigir a éste. Los toreros representados son Joaquín Rodríguez Costillares, Pedro Romero y José 
Delgado Pepe Illo. Están también el picador Laureano Ortega y el banderillero Manuel Rodríguez 
Nona Nonilla. La corrida se celebró en 1789 en la Plaza Mayor de Madrid en honor de Carlos IV. 
Las esculturas son imágenes en madera policromada vestidas con ropas postizas y el estado de 
conservación de estas prendas es muy bueno, lo que permite apreciar colores, texturas y calidades 
de esa indumentaria que fue la base del traje de luces. 

Francisco Montes, Paquiro, introdujo sustanciales cambios, desde la valoración del arte en 
la ejecución de las suertes de la lidia hasta la reforma de la indumentaria de torear. El traje de luces 
propiamente dicho se define con los cambios determinados por el diestro de Chiclana. A princi- 
pios de la década de 1830 se fijaron los cánones que se han mantenido sustancialmente hasta hoy. 

Las innovaciones de Montes en la indumentaria del torero transformaron el modelo que 
lucieron sus predecesores y aportaron las luces en su ornamentación. Acorta la chaquetilla y 
revaloriza las hombreras adornándolas profusamente con los recursos de la pasamanería de la 
época, incluyendo las borlas o machos y cintas enlazadas, todo ello dorado y salpicado estratégi- 
camente de diminutas piedras de colores. Se pueden considerar como precedente de los alamares 
a los adornos que se distribuyen de igual modo que ahora por la chaqueta y el chaleco, formados 
por lazos de cintas de los que penden hojas recortadas —que serían de metal dorado—. Con el 


2 Este concepto del traje de luces lo ha manifestado el diestro de Alicante en distintas ocasiones, tanto cuando se ha 
mantenido con él una conversación sobre este asunto, como cuando ha tenido ocasión de impartir conferencias. La cita 
textual que aquí se incluye se encuentra en el libro referido en la nota anterior (s/p). 


ÍNDICE 


VOLVER A VISTA 
ANTERIOR £) 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
% 
e 
A 
m 
> 
° 
= 
3 
m 
= 
& 
E 
x 
< 
Z 
x 
O 
E 
e 
am 


El vestido de torear 509 


torero en movimiento al ejecutar las suertes de la lidia los múltiples adornos dorados producían 
vibrantes brillos bajo la luz solar, a la vez que debían emitir sonido al chocar entre si las hojitas. 
Éstas se entremezclan también entre los finos flecos dorados que rematan las hombreras, al modo 
que lo hacen hoy los caireles. Los adornos de las hombreras tienen escaso relieve, se distribuyen 
sobre fondo de hilos dorados e incorporan luminosa pedrería. La chaqueta está inspirada en los 
uniformes militares contemporáneos, tanto en los del francés como en los del ejército español, 
el cuello es alto y rígido, el perfil delantero es mixtilíneo y ambos van resaltados por galones 
de oro. La chaquetilla de los toreros está abierta en las sisas, facilitando así el movimiento de 
los brazos. Complementa este atuendo el pañuelo blanco que sobresale de uno de los bolsillos, 


Fig. n° 1. Capote de paseo cuajado de bordados. 


abierto perpendicularmente. El chaleco se hace más escotado y deja ver mayor superficie de la 
camisa blanca, con encajes o chorreras, cuyo cuello se ciñe con una pañoleta ancha de seda. Ésta 
combina con la faja que, si bien se mantiene, se ha reducido y se ajusta a la cintura estilizando 
la silueta. El calzón, calzona o taleguilla también se estrecha y se adereza con bandas verticales 
bordadas dispuestas tal como ha llegado a la actualidad, ajustándose con los machos bajo las ro- 
dillas. Las medias debieron ser blancas y las zapatillas se escotan, pierden la hebilla y se adornan 
con un ligero lazo. 

La capa con esclavina que se usaba desde tiempos de los Romero es el precedente de los 
capotes, de brega y de paseo. Con frecuencia aparecen con ella echada al hombro los toreros deci- 
monónicos, sin embargo ya en el siglo XX empezó a caer en desuso. El capote le confiere mayor 
presencia al torero durante el paseíllo y denota su prestigio, aunque no cumple ninguna función 
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durante la lidia, salvo embellecer las barreras sobre las que se mantienen extendidos. Los más 
simples son lisos y adornados con sencillos galones, como los que visten habitualmente los sub- 
alternos, sin embargo los capotes que ceremoniosamente se ajustan los matadores antes de salir 
al ruedo son mucho más ricos, entre ellos se encuentran auténticas obras maestras del bordado 
(Figura 1). Es en la ilustración de la espalda de estos capotes donde cabe mayor innovación, por 
lo que pueden verse desde preciosistas rameados y composiciones florales hasta las frecuentes 
imágenes religiosas localizadas en los escusones, acordes a las particulares devociones de quien 
lo lleva o de quien se lo ha regalado. Las esclavinas a veces esconden secretos escritos que se 
refieren a relaciones lícitas o ilícitas con el sexo femenino. En otros tiempos eran las mujeres 
de la familia, o las novias, quienes confeccionaban amorosamente los capotes y escribían sus 
dedicatorias, hoy ellas lo encargan en las sastrerías, sin renunciar a trasmitir sus mensajes al 
torero querido. 

De llevar el cabello recogido con una madroñera, malla o redecilla, Montes pasó a lucir 
un tocado innovador, la montera. Rápidamente se puso de moda usándose sin modificaciones 
durante el tercio central del siglo. Un complemento indispensable del traje de luces que comenzó 
adornándose con pasamanería, con airosos caireles que formaban borlas de gran tamaño en los 
laterales. Los caireles dan volumen y movimiento a la montera y se realizaban con agujas espe- 
cialmente finas. Su evolución desde entonces muestra las transformaciones que ha sufrido hasta 
hoy. Las primitivas borlas fueron variando de tamaño y crecieron hasta constituir dos apéndices 
laterales curvos de notable desarrollo, los machos, que alcanzan su máximo tamaño a finales del 
siglo XIX. En la Edad de Oro del toreo se reduce el volumen de las monteras, se van acortando 
las dimensiones de los machos y paralelamente el perfil del casco se va redondeando hacia abajo. 
En su proceso de confección primero se realiza el tocado con el material textil, el casco y los 
machos, después se le da forma a las entretelas del casco —lo que antes se hacía modelándolo 
sobre un puchero—, proporcionándole cuerpo con fragmentos recortados de sombreros de paja 
comunes y engomando con cola animal. Hoy se siguen haciendo de forma parecida usando hor- 
mas para perfilar el casco y los machos y las personalizadas se adaptan perfectamente al cráneo 
del cliente. Las más codiciadas son las de morillas, denominadas así porque llevan aplicadas 
más de mil o dos mil piececitas en forma de mora confeccionadas con hilo entrelazado. Imitando 
las morillas a veces se ha utilizado astracán, adecuado por su característico rizo. Y, terminando 
con los complementos del vestido de torear, los toreros siguieron manteniendo el cabello largo 
para recogérselo en una coleta que sustentaba una gruesa moña, moña que ha ido empequeñe- 
ciéndose hasta convertirse en un elemento testimonial recordado por el actual postizo, añadido 
o castañeta. 

Por tanto, el modelo de Paquiro resultó tener un gran éxito, se ha mantenido con algunas va- 
riantes, que no se han introducido con frecuencia y a veces son casi imperceptibles. Los cambios 
afectan fundamentalmente a los adornos y complementos del vestido, así como a los materiales 
con los que seconfeccionan. 

Los primeros en elaborar los trajes que usaron los toreros debieron ser las modistas y los 
sastres que cosían y bordaban los vestidos de las señoras a la moda, por aquellos tiempos afran- 
cesada. La influencia de los uniformes militares de los oficiales de la Guerra de Independencia se 
refleja en distintos detalles de la indumentaria de los toreros contemporáneos: los entorchados o 
amplias hombreras aplicadas y doradas; el cuello alto y rígido, el perfil delantero de las solapas 
mixtilíneo —hoy con presencia testimonial a través de “la solapilla”—, ambos resaltados por ga- 
lones de oro; las fajas anchas y las borlas de pasamanería que cuelgan de los cascos —machos-. 
No hay que olvidar el influjo de la guarnicionería árabe, particularmente la que emplearon para 
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enjaezar a sus caballos, difundida sobre todo en Al-Andalus; términos como alamares o caireles 
denotan claramente su origen. Esta misma influencia se pone de manifiesto en algunos diseños 
bordados con arabescos. 

El toro y el torero son los protagonistas de la tauromaquia, sin embargo son variados los 
oficios artesanales que giran en torno a ellos, incluso algunos se dedican íntegramente a la pro- 
ducción de objetos especializados para la lidia. Con el tiempo, de la confección de los trajes de 
luces pasaron a ocuparse profesionales especializados en el mismo. Los sastres taurinos y los 
bordadores de oro son quienes hacen que el torero adquiera ese aspecto de héroe deslumbrante 
que ejecuta una bella danza dramática con el toro. Capotes y muletas manejados con maestría por 
el diestro terminan de componer el movimiento en ese arte emocionante y efímero que ejecutan 
el lidiador y eltoro. 

El traje ha de adaptarse al torero como una segunda piel, como decía Luis Miguel Domin- 
guín, lo que no parece fácil si tenemos en cuenta su peso, o la rigidez de las chaquetillas, que son 
como armaduras. No parece muy cómodo, ni tampoco apropiado para enfrentarse ante las fieras 
bajo el sol y el calor del estío, ni para aguantarlo puesto empapado bajo aguaceros persistentes. 
Y a pesar de todos estos inconvenientes, su elevado precio y su anacronismo, el vestido de torear 
sigue usándose con éxito hasta hoy e influenciando en la moda contemporánea, sobre todo en la 
francesa, al contrario de lo que ocurrió en sus comienzos. 

Tener un vestido de torear nuevo y bonito es el sueño de cualquier novillero. Normalmente 
se comienza usando trajes de, como poco, segunda mano, es decir trajes “con mucha plaza” que 
han pasado varias veces por las habilidosas y reparadoras manos de los sastres, eso en los mejores 
casos. El común de los toreros tiene escasos vestidos para elegir, eso solo pueden permitírselo 
las figuras, quienes suelen hacerse un mínimo de seis u ocho vestidos nuevos cada temporada, de 
acuerdo a las corridas que tengan contratadas. En la sastrería Fermín, donde se evidencia la com- 
plicidad entre el sastre y sus clientes, el record lo ostenta José Ortega Cano, para quien hicieron 
18 vestidos en una temporada. Los vestidos no los utilizan los matadores de forma aleatoria y 
pueden repetir uno hasta 10 o 12 veces por temporada. Si se repasa, por ejemplo, una temporada 
de José Tomás como fue la de 2009 podemos contar ocho vestidos diferentes usados en sólo 22 
corridas y además se hizo otros para la temporada mexicana, entre ellos uno con diseño innova- 
dor, un motivo que se considera mexicano porque lo utilizó Silverio Pérez cuando vino a España, 
aunque puede verse que antes ya lo había lucido Gallito, entre otros; es una retícula cuadrangular 
en la que se inscriben flores cuadrifolias y que se conoce como de cruces, la innovación ha sido la 
eliminación de la retícula aligerando con fortuna el diseño original. 

Es frecuente que los maestros conserven los vestidos que llevaban puestos en tardes de 
éxitos importantes, en estos casos antes de guardarlos o exponerlos en sus casas deben pasar por 
la sastrería para que se los restauren y no siempre por deterioros producidos durante la lidia, sino 
derivados de la pasión de los aficionados que han ido acostumbrándose a destrozar estas ricas 
vestiduras cuando su torero sale a hombros por una puerta grande, agolpándose a su alrededor 
para arrancar alamares y todo aquello que les sea posible llevarse como recuerdo, sin pensar en la 
agresión que supone esto para el matador. Muchos vestidos y capotes terminan en manos de aspi- 
rantes afortunados o bien de amigos aficionados o de personajes famosos, Enrique Ponce le regaló 
a Fernando Botero el día de su 80 aniversario un vestido con el que había triunfado en la plaza de 
México. Incluso en ocasiones han sido donados a museos taurinos por los propios matadores, así 
recientemente José Tomás ha dejado en depósito en el Musée des Cultures Taurines de Nímes el 
solemne terno pizarra y oro, con el referido bordado mexicano de cruces, que lució en la triunfal 
encerrona de Nîmes, en 2012. En la mayoría de los casos los que se encuentran en los museos 
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proceden de coleccionistas, sirvan de ejemplo los ejemplares de fines del XIX y principios del XX 
del Museo de Ávila, que conserva la colección taurina donada por el Marqués de Benavites a la 
Diputación’, o los fondos del Museo Taurino de Valencia procedentes de las colecciones de Luis 
Moróder y del picador José Bayard Badila. 

Los toreros acuden a las sastrerías taurinas para ponerse en manos de los maestros de un 
exquisito oficio que mantiene vivas tradiciones de los antiguos gremios. En las buenas sastrerías 
casi toda su producción es artesanal y en ellas los protagonistas son los vestidos de torear y los ca- 
potes de paseo. Es el maestro quien realiza los diseños y los patrones, corta las telas y dirige todo 
el proceso; sus ayudantes cosen, bordan y planchan de acuerdo a su especialidad y a su categoría 
de oficial o aprendiz. Los bordadores de oro, en su mayoría bordadoras, son escasos y por tanto 
apreciados, sus producciones más artísticas son los trajes de luces y la vistosa indumentaria que 
lucen las imágenes devocionales, como las que procesionan en Semana Santa. 

La pervivencia de estos oficios artesanales corre peligro de desaparecer, hoy son escasas las 
sastrerías taurinas y es en ellas donde se concentra el mayor número de bordadores de oro, debido 
a que es donde hay más demanda. Los que se dedican a la indumentaria de la imaginería religiosa 
han visto mermada sensiblemente su clientela en las últimas décadas. Y son más escasos aún los 
sastres taurinos que conocen bien el oficio o son capaces de crear obras artísticas. En el presente 
trabajo se quiere advertir de la importancia de documentar el diseño y la producción artesanal del 
vestido de torear con el valor que merece en nuestro patrimonio cultural. 

En Madrid se localizan la mayoría de sastrerías taurinas, Fermín, Nati, Santos y Justo Alga- 
ba. El predominio masculino entre los sastres es obvio. El caso de la maestra Nati, quien se casó 
con el torero Enrique Vera, ha sido una de las excepciones. De los sastres de otros tiempos hay que 
recordar a Manfredi, Velasco, Retana y Uriarte, quienes trabajaron en el siglo XIX y a principios 
del XX. En Sevilla, donde habían desaparecido este tipo de sastrerías, se han instalado reciente- 
mente dos, un hermano de Justo y un descendiente de la desaparecida maestra Nati, quienes han 
enfocado su producto al servicio turístico. En la actualidad son las sastrerías de Madrid a las que 
acuden mayoritariamente los toreros españoles, franceses y americanos a encargar sus vestidos y 
los complementos que conforman el equipo completo del lidiador, en ellas se despachan todo tipo 
de accesorios necesarios para el torero, aunque se adquieran a empresas o colaboradores externos, 
como monteras, zapatillas, estoques y fundones o estuches de cuero repujado, encargados a tala- 
barteros, guarnicioneros y armeros. 

Para la realización del presente trabajo se ha contado con la inestimable colaboración del 
que se considera como el maestro actual más creativo y mejor conocedor de la historia del traje 
de luces, Antonio López Fuentes, a quien la autora quiere dedicarle estas líneas como homena- 
je a su trabajo y en agradecimiento a su generosidad al compartir con ella sus conocimientos‘ 
(Figura 2). Antonio es hermano del fallecido maestro Fermín, quien dio nombre a esta afamada 
sastrería que ya ha cumplido su cincuenta aniversario atendiendo tanto a las figuras como a to- 
reros de inferior categoría; todos ellos han reconocido a Fermín por sus acreditados valores, su 
carácter innovador y los magistrales y favorecedores cortes de las prendas que realiza. Este oficio 
se transmite a través de la familia, la madre de Fermín y de Antonio, doña Antonia, que era borda- 
dora en los difíciles años de la posguerra, fue la que se lo enseñó. Fermín comenzó trabajando de 
aprendiz en la prestigiosa sastrería madrileña Casa Ripollés, ya desaparecida, hasta establecerse 


3 Gómez Espinosa, T. y Martínez-Novillo, A. (2006): Catálogo de la Colección Taurina del Marqués de Benavites, 
Institución Gran Duque de Alba, Inédito 

4 Todas las fotografías incluidas en este trabajo han sido hechas por Javier y Teresa Gómez Espinosa en la Sastrería 
Fermín. 
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como maestro independiente en el número 27 de la calle Aduana, en el centro de Madrid. Antonio, 
digno heredero de su hermano, es el último sastre de los López y regenta la sastrería que da traba- 
jo a seis empleados fijos y a otros temporales. La incógnita es si alguien podrá sucederle, entre los 
miembros de su familia ninguno ha manifestado interés por continuar con el oficio. 

El trabajo empieza con el diálogo entre el sastre y el torero en el que se definirá tanto el color 
del vestido como el motivo decorativo del mismo. Es una labor que requiere vocación, pasión y 
una enorme dedicación a lo largo de exhaustivas jornadas de trabajo ordenadas en un perfecto 
engranaje en el que paralela o sucesivamente se ven implicados alrededor de una docena de pro- 
fesionales, desde el diseño que realiza el maestro hasta el montaje de las piezas que componen el 


Fig. n° 2. Antonio López. El sastre de toreros que dirige la Sastrería Fermín, en Madrid. 


terno, pasando por la realización del patronaje, el corte, la confección de las diferentes piezas que 
componen cada prenda, el laborioso trabajo de bordado y el planchado. El ritmo es imparable, los 
encargos tienen que estar dispuestos para las fechas previstas como esperan los toreros, quienes 
durante el proceso de ejecución van a probarse los vestidos, aunque hay casos en que los mata- 
dores mantienen su peso y figura temporada tras temporada y al ser clientes habituales el sastre 
conoce perfectamente sus medidas y sus gustos de manera que la prueba es innecesaria y basta 
que ellos mismos o sus mozos de espadas pasen a recoger el vestido terminado y perfectamente 
protegido para su cuidado y mantenimiento. 

La realización de un terno requiere cerca de 25 días de trabajo en las piezas que lo componen 
y ocho de montaje, contando con un equipo diestro y bien organizado compuesto por alrededor 
de una docena de personas. El coste de los materiales empleados en su confección supone una 
importante inversión para la sastrería. En consecuencia, el precio de los vestidos es alto, aunque 
bajo si lo compramos con la alta costura. Se puede adquirir un buen vestido a partir de algo más 
de 3.000 €, pero en función del trabajo que lleve el coste puede superar el doble de esa cantidad. 
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Para realizar los vestidos y capotes se necesitan telas de seda y de algodón que suministran 
otros profesionales de la industria textil, también especializados en la fabricación de esos delica- 
dos tejidos de atractivos colores que ciñen la silueta del torero. Con el tiempo se han incorporado 
nuevos tejidos como el raso de algodón y el poliéster en vez de la seda, lo que aporta mayor 
comodidad al torero; tejidos sintéticos que se utilizan también para confeccionar la zona interior 
de la taleguilla, denominada “punto”, lo que permite que se ciña mejor a las piernas y reducir las 
arrugas. Una ventaja de los tejidos sintéticos es que facilitan la limpieza del vestido debido a que 
las manchas de sangre no penetran en ellos y una vez secas se eliminan con un buen cepillado. El 
terciopelo es una alternativa al raso de seda y se viene usado desde el siglo XIX, aunque se reserva 
para ocasiones especiales. 


Fig. n° 3. Bordado en oro y pasamanería. 
Alamares de chorrillos cortos con caireles 
deseda. 


Los colores de los vestidos han dado lugar a un lenguaje propio para su definición, determi- 
nado por sus creadores, como los que figuran en el muestrario de Fermín: Ciruela, ciruela claro, 
tabaco, tabaco de Virginia, canela, caña, champán, marfil, burdeos, corinto, buganvilla, berenjena, 
nazareno, púrpura, lila, malva real, caldero, carmesí, frambuesa, fucsia, salmón, rosa mexicano, 
rosa, rosa palo, sangre de toro, grana, naranja, negro pizarra, plomo, negro, blanco, billar, espe- 
ranza, bandera, oro viejo, albahaca, manzana, mar, espuma de mar, esmeralda, botella, hoja seca, 
salvia, soraya, ágata, verde turquesa, celeste, celeste claro, marino, pavo, rey, eléctrico, purísima, 
azul turquesa, mercurio. Colores como el negro reciben otras denominaciones tales como catafal- 
co o tristeza, mientras que al blanco que generalmente visten los diestros el día en que se doctoran 
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se le llama comunión; se pueden encontrar en los programas de mano denominaciones referidas a 
los tonos vinosos, tales como rioja o ribera del duero, diferenciándolos del burdeos. Algunos se 
visten con variedad de colores mientras que otros se ciñen a una gama más restringida de acuerdo 
a sus preferencias. El amarillo es un color considerado de mal augurio entre los toreros, lo que no 
significa que no se haya usado; si se utilizan tonos de la gama del amarillo, los más claros, como 
el caña o el champán. 

La pasamanería y los bordados siguen empleando los mismos materiales, hilos de seda y 
de algodón recubiertos de metal, normalmente cobre, chapado en oro o en plata, cordones de 
diferentes tonos y grosor, galones, lentejuelas, azabaches y piedras de colores que imitan bri- 
llantes, esmeraldas, turquesas y rubíes (Figura 3). A los hilos dorados de bordar se les conoce 


Fig. n° 4. Las bordadoras de oro trabajando en la banda de una taleguilla. 


en la sastrería como de oro fino y de acuerdo a su morfología y grosor reciben distintas denomi- 
naciones: camaraña, el más fino, cordón, compuesto de varias camarañas trenzadas, canutillo, 
enrollado en espiral y hojuela, plano. Las lentejuelas semiesféricas que eran habituales en los 
trajes del siglo XIX y en la Edad de Oro del toreo cayeron en desuso, pero han sido recuperadas 
recientemente, son las que se conocen como de medio huevo. El azabache no solo se refiere a las 
cuentas realizadas en ese material, sino que abarca toda la gama de abalorios de colores realiza- 
dos en pasta vítrea. Actualmente se está incorporando el encaje al rico repertorio de aplicaciones. 
A todo esto hay que sumar las piezas que sirven de armazón a los elementos decorativos, que 
tradicionalmente se hacían de cartón y se reforzaban con alambres y que en la actualidad han 
sido sustituidas por el plástico realizado con moldes a tal efecto, como las que usan para armar 
las rosetas de las hombreras o las muletillas. 

Con todos los elementos citados se materializa el diseño decorativo ideado por el sastre, 
quien decide si acepta o no las sugerencias que le puedan hacer algunos de sus clientes. Es raro 
que los toreros se impliquen en estos asuntos, sin embargo hay algunos, como Luis Miguel Do- 
minguín o Luis Francisco Esplá que han logrado materializar sus caprichos e ideas innovadoras, 
aunque esas innovaciones no sean tales, sino que lo que pretenden es recuperar motivos o formas 
de la antigua tauromaquia, como ha hecho Esplá, reinterpretándolas en mayor o menor medida. 

El diseño se realiza sobre papel vegetal y se aplica a través del estarcido —estarcillado-—, 
aunque hoy en día esta técnica está dejando lugar a los calcos, simplificando el proceso y evitando 
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los restos de polvo de talco que deja el estarcido. Se comienza definiendo el diseño con la aplica- 
ción del cordón y a continuación se procede a rellenar el interior con el bordado, para lo que es 
necesario trabajar sobre un bastidor (Figura 4). Los ornamentos componen un amplio repertorio 
en el que predominanlos motivos vegetales de inspiración clásica. Las piñas es uno de los que ha 
tenido mayor fortuna, se ha mantenido a lo largo de la historia del traje de luces convirtiéndose 
en uno de los más repetidos. Rameados y flores se combinan una y otra vez formando distintas 
composiciones. En la sastrería Fermín cada motivo tiene una denominación propia: el original, 
el de jarrones, el de piñas, el de cruces, el de cuadros, el de ces, el de conchas, el de ondas, el de 
mariquillas, el de corazones belmontinos, el de abejas, el de flor de lis, el azteca... Los motivos 
geométricos también aparecen combinados con los fitomorfos, mientras que las referencias al 
mundo animal son escasas. Las cabezas de toro que se incluían en los trajes decimonónicos y aún 
en el siglo XX terminaron desapareciendo o usándose raramente”, la causa de que no se recuperen 
es el rechazo de los toreros contemporáneos. El motivo principal se localiza en la espalda de la 
chaqueta y en las bandas de la taleguilla, pudiendo enriquecerse con motivos secundarios, todo 
ello delimitado por cordoncillos y carreras de lentejuelas o de huevos. Las diminutas piedras de 
colores y los azabaches salpican los diseños estratégicamente aportándoles definición, color y 
más brillo. 

Los alamares, denominados también muletillas o golpes y los machos han mantenido una es- 
tructura y disposición inmutables, usando un limitado muestrario decorativo. Los trajes antiguos 
llevaban muletillas con chorrillos largos, es decir con tres filas de cuentas o bellotas envueltas en 
hilos de oro, de plata o de azabache; una alternativa a las cuentas fueron otros elementos tornea- 
dos. En la segunda mitad del siglo XX se generalizaron los de chorrillos cortos, con una sola fila 
de bellotas o dos a lo sumo. 

Las hombreras, u hombrillos, juegan un papel importante en la composición de la figura del 
torero. Las proporciones de la chaquetilla se componen en un esquema en forma V, se trata de 
resaltar los hombros del diestro y estrechar su cintura. Las hombreras son sustanciales para lograr 
esas proporciones que engrandecen ilusoriamente la figura; este es el verdadero sentido del desa- 
rrollo de las mismas, pues aunque se dice que protegen los hombros y las clavículas la realidad 
es que ante los golpes y cornadas la solidez de la chaquetilla, rígida como una armadura gracias a 
entretelas termo selladas, o los profusos bordados en relieve de las hombreras ponen de manifiesto 
su fragilidad ante la fuerza bruta del animal (Figura 5). 

Hay toreros que se decantan por un solo motivo y lo repiten invariablemente, en algunos 
casos de modo exclusivo. Cuando en la década de 1990 José Miguel Arroyo Joselito y Enrique 
Ponce rivalizaban en lo más alto del escalafón usaban frecuentemente dos motivos de la casa de 
Fermín, el denominado original y el de jarrones, hasta que decidieron decantarse por uno de los 
dos, el madrileño optó por el primero y el valenciano por el segundo; este último ha mantenido 
desde entonces su fidelidad al motivo elegido. Recordemos también aquí el diseño de grecas que 
personalizó Miguel Mateo Miguelín. 

En el delantero del chaleco se repite simplificado el motivo principal; esta prenda se ha re- 
ducido notablemente en la espalda, a la que se ajusta con cordones como un corsé, mientras que 
se abrocha por delante con corchetes. La pañoleta que usaba Paquiro se ha convertido hoy en un 
fino corbatín cuyo color hace juego con el fajín. 


5 El uso de cabezas de toro como motivo decorativo se ha podido documentar en dos vestidos del siglo XIX de la 
Colección de Marqués de Benavites, en el Museo de Avila, así como en un terno que lució Joselito el Gallo. Manolete 
también usó este motivo en el vestido con el que tomó la alternativa, como recordaba Antoñete. 
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La taleguilla comenzó ajustándose con anchos cinturones de cuero que fueron sustituidos por 
las fajas y fajines; estos últimos han permanecido, cada vez más reducidos, pero no son funcionales 
sino estéticos, pues lo que verdaderamente sujeta la taleguilla son unos tirantes. Las actuales tienen 
un talle más alto y con la introducción de modernos materiales textiles estas prendas se ciñen más 
a la anatomía de los toreros, el punto de seda elástico facilita la movilidad y estiliza a aquellos que 
tienen buena figura, mientras que pone en evidencia las carencias de los que no la tienen. 

Los toreros llevan medias bajo la taleguilla, antes eran de algodón, blancas, pero con el tiempo 
se han ido sustituyendo por leotardos de espuma o de licra, más cómodos y elásticos. Hasta la apa- 
rición de la fotografía en color, sólo la pintura y las estampas coloreadas, como las de La Lidia, nos 
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Fig. n° 5. Detalle de las rosetas y palometas de una hombrera bordada en oro. 


mostraban el color de la indumentaria de los toreros, lo que no resulta muy fiable, sobre todo en las 
estampas caprichosamente coloreadas. Es cierto que los cronistas taurinos se referían al color de los 
vestidos, pero no entraban al detalle de mencionar los de las medias. Se puede observar el predomi- 
nio del blanco o de tonos muy claros en las medias exteriores. Antes de la Guerra Civil española y 
aún después, las medias variaban su color con objeto de entonar con el de los trajes, pero debido por 
un lado a la escasez de tintes y por otro a las necesidades de las figuras, que se hacian un considera- 
ble número de vestidos cada temporada, se acabó por elegir un color que pudiese satisfacer a todos 
y así las medias rosas se generalizaron. Hoy se puede ver en raras ocasiones a los toreros con medias 
blancas, sobre todo en las corridas goyescas. Las zapatillas actuales siguen siendo de cuero negro y 
mantienen el lazo, los cambios se han producido en las suelas al incorporar la goma, un material que 
previene mejor que el cuero los peligrosos resbalones en el ruedo. 

En busca de facilitar el movimiento de los diestros se ha intentado aligerar sus prendas. Uno 
de los cambios más notables fue el resultado del parco diseño que lucía Luis Miguel Dominguín en 
la década de 1960, un diseño realizado por el mismo inspirándose en los dibujos que le había hecho 
su amigo Pablo Picasso, quien consideraba que el toro debía figurar entre los motivos que ilustran 
los vestidos. Fue este célebre torero uno de los pocos que han se han atrevido a personalizar su traje 
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de luces y lo hizo con el objetivo de sentirse más cómodo al simplificar las piezas del terno y libe- 
rarse de los profusos bordados que aumentan el peso de las prendas, aunque otros le advirtiesen de 
que al eliminar éstos perdía protección ante el toro, a lo que él respondía: «Yo no pienso que un toro 
me coja. Yo lo que pienso es estar cómodo para que no me coja... Si un torero normal tardaba tres 
cuartos de hora en vestirse, yo con aquel traje tardaba cinco o seis minutos»?. La drástica reducción 
de adornos hizo perder rigidez y peso al traje a la vez que le aportó flexibilidad. El torero usó con 
frecuencia vestidos de este tipo y de ahí que se conozca a este estilo desornamentado como estilo 
Dominguín. En la actualidad se ve algún vestido de este tipo, sin embargo, su uso es anecdótico si 
se compara con los de luces clásicos. 

Como ocurre en cierta manera entre artistas que tienen que enfrentarse al público, algunos 
toreros tienen sus “manías” o caprichos supersticiosos que se reflejan en el uso que hacen de su 
indumentaria. Un vestido que llevaban puesto en una mala tarde, bien porque ha sido un fraca- 
so, bien porque han sido víctimas de una cogida suele desecharse para siempre, incluso pueden 
aborrecer el color del mismo y no querer repetirlo. No faltan historias de “vestidos gafes” en el 
devenir de la tauromaquia; cuando un matador se deshace de su traje por los motivos expuestos 
no es raro que lo regale o que sea adquirido por otro diestro modesto; a veces ha ocurrido que 
ese mismo terno lo vestía el nuevo propietario en una tarde desgraciada, con lo que también se 
deshacía del vestido y volvía a pasar lo mismo cuando se lo ponía un tercero. Lo mismo pasa en 
sentido contrario, un traje con el que han triunfado se puede convertir en una especie de amu- 
leto protector y de buena suerte, por lo que repetirán el mismo modelo y color, especialmente en 
compromisos importantes. 

El referido diestro alicantino, Esplá, retirado tras una larga carrera, ha sido un torero inquie- 
to y atrevido que ha mantenido constantes referencias a los trajes antiguos hasta convertirlas en 
signo de identidad. En su imagen las hombreras grandes, la prolijidad de bordados o los alamares 
de chorrillos largos son imprescindibles; sin embargo también ha arriesgado luciendo colores y 
combinaciones cromáticas fuera de lo habitual o eliminando el oro de los bordados, así le hemos 
visto lucir bordados en azul sobre fondo naranja, azul sobre azul, marrón sobre azul o rojo sobre 
rojo, modelos inspirados en los decimonónicos y aún en los de finales del siglo XVIII en los que 
ha cambiado las hombreras habituales por otras ligeras al modo goyesco, usando sólo pasamane- 
ría. Los toreros más innovadores suelen encontrarse en los primeros puestos del escalafón, como 
los anteriormente citados. En este sentido Morante de la Puebla es hoy el torero más osado y sabe 
lucir con torería los diseños especiales de la casa Fermín, aunque no es el único. 

Pueden considerarse como ejemplos de rarezas las chaquetillas que han lucido Ángel Teruel 
o Pepín Jiménez, con un corte similar a las de los picadores, que en realidad se remontan a mode- 
los usados por toreros del siglo XIX. El diestro murciano ha llegado a la extravagancia de mandar 
bordar los nombres de sus hijos en su chaqueta de luces. 

En las últimas décadas la alta costura y los modernos diseñadores se han dejado y se dejan 
seducir por la belleza de los vestidos de torear y de los complementos que usa el torero, incluso 
han llegado a convertirse en seña de identidad de alguno de ellos, como Christian Lacroix —quien 
ha vestido con este tipo trajes a la infanta Elena— o los sevillanos Vittorio y Luchino. También 
se han atrevido a vestir coyunturalmente a toreros, el modisto francés lo hizo con Pedro Borrero 
Chamaco en la década de 1990, los sevillanos vistieron a Antonio Ferrera más recientemente, pero 
no de luces, sino de goyesco. Otros diseñadores españoles han creado trajes para toreros del actual 
escalafón, goyescos en todos los casos, Lorenzo Caprile lo hizo con Pepín Liria -poniéndole unas 


6 Müller, Soler, López (1994 s/p). 
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exageradas solapas al estilo militar que le resultaron incómodas para la lidia— y con Enrique Pon- 
ce; Francis Montesinos diseñó uno gris perla y azabache para César Jiménez. El que tuvo mayor 
transcendencia en los medios de comunicación fue el que creó Giorgio Armani para que lo luciese 
Cayetano en una corrida goyesca en Ronda, lo diseñó, pero no lo ejecutó, la confección corrió a 
cargo de un sastre taurino, Santos. Precisamente este torero se ha atrevido a hacer algunas incur- 
siones en el mundo de la moda, actuando como modelo de importantes firmas internacionales. 
En los últimos años se ha ido difundiendo la presencia de famosos diestros, los más agraciados, 
en revistas especializadas posando para los fotógrafos como lo hacen los modelos profesionales, 
vestidos de luces o de calle. 

Con carácter anecdótico, cabe señalar que hasta doña Cayetana, la Duquesa de Alba, se ha 
atrevido a diseñar un traje goyesco para que Cayetano lo luciese en la plaza de toros de Ronda, 
a la que ella era asidua desde que Antonio Ordoñez creó esta moda de corridas goyescas que ha 
continuado hasta hoy. El diseño lo materializó la sastrería Fermín. 

Recientemente se han creado nuevos vestidos como pretexto de las corridas picassianas, 
como ocurrió con las goyescas, sin que se sepa aún si van a tener trascendencia. Aunque cabría 
pensar que el precedente de éstos se encuentra en los trajes de Dominguín, no es así, sino que se 
han bordado o pintado en los vestidos de los toreros motivos inspirados en la obra de Picasso 
manteniendo o no las luces, o el azabache, en los mismos, aunque reservadas a las hombreras, a 
los alamares y a los machos. Antonio López se ha inspirado en los arlequines del pintor, otros lo 
han hecho en sus figuras de toros o en otros motivos del repertorio picassiano. 

Entre los diseñadores cuyas creaciones desfilan por las más afamadas pasarelas, además de 
los citados, se encuentran aquellos que se han encontrado inspiración en esta singular indumen- 
taria, tales como el italiano Moschino, el francés Jean Paul Gaultier o el a menudo extravagante 
y polémico John Galliano, quien no sólo ha diseñado trajes que son casi réplicas de un verdadero 
vestido de torear, sino que se ha atrevido a vestirse de luces para aparecer en sus desfiles ento- 
nando con las modelos, aunque el terno que lucía había sido confeccionado en la célebre sastrería 
madrileña a la que venimos refiriéndonos, sastrería que ha sido visitada y admirada por los maes- 
tros de la alta costura del país vecino. 

Lo más sorprendente en lo que va transcurrido del siglo XXI ha sido el diseño realizado por 
la firma deportiva Adidas de un chándal femenino que reproduce esquemáticamente un vestido de 
torear en grana y azabache. 

Cabe reconocer aquí que es precisamente en Francia donde han tomado la iniciativa en lo 
que se refiere a la puesta en valor de este tradicional y singular oficio artístico, concretamente ha 
sido la ciudad de Nímes la que ha puesto y sigue poniendo mayor interés, apoyando exposiciones 
y talleres prácticos impartidos por Antonio López y su equipo de colaboradores. En España sí se 
ha hecho alguna exposición dedicada al vestido de torear, aunque escasas y de relativa transcen- 
dencia; la última tuvo lugar en 2013 en la capital de España, en la Fundación Diario Madrid”. La 
mayoría de las veces los vestidos se han expuesto entre otras prendas de la indumentaria española 
o se les ha dado cabida en exposiciones dedicadas a otros aspectos de la tauromaquia. 

La Administración española debe ocuparse pronto y de forma eficaz de salvaguardar los va- 
lores patrimoniales de la Tauromaquia. Oficios como los aquí reflejados están en riesgo de perder- 
se, porque se seguirán haciendo trajes de luces mientras siga habiendo toros, pero posiblemente 
se harán de otra manera dejando atrás la tradición de los oficios artesanales que forman parte de 
nuestro acervo. 


7 Esta exposición fue realizada con la colaboración de la Diputación y del Museo Taurino de Valencia, así como 
del sastre Justo Algaba. 
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LA REPRESENTACIÓN DEL CAMPINO EN EL CINE PORTUGUÉS DEL EsTADO Novo 


Adriana Martins 
Universidade Católica Portuguesa/CECC 


Resumen: En Portugal, la maquinaria ideológica del Estado Nuevo invirtió en la producción cinematográ- 
fica, como medio de propaganda para la divulgación de los valores del largo régimen del dictador Salazar. 
Este ensayo examinará cómo y con qué propósitos la representación del campino en las películas produci- 
das entre las décadas de los 30 y los 70 —con una especial atención para Um Homem do Ribatejo de Hen- 
rique Campos- contribuyó sutilmente a promover y reforzar la típica inmovilidad social promovida por el 
Estado Nuevo. 

Palabras clave: Cine portugués, representación del campino, Um Homem do Ribatejo, Henrique Campos, 
Estado Nuevo, Salazar. 


Abstract: The ideological machine of the New State (Estado Novo) in Portugal invested in films with a 
view to disseminating the values of Salazar”s long regime. This essay examines how the representation 
of the campino in films produced in the 1930s and 70s —with a special focus on Henrique Campos”s Um 
Homem do Ribatejo— subtly contributed to promote and reinforce the typical social immobility character- 
Istic of the New State. 

Keywords: Portuguese film, representation of the campino, Um Homem do Ribatejo, Henrique Campos, 
New State, Salazar. 


urante el largo periodo en el que Antonio de Oliveira Salazar gobernó en Portugal, el cine 

fue uno de los instrumentos privilegiados en la diseminación de las ideas del régimen, 

aunque se conozcan las reservas que el gobernante tenía respecto al cine'. Fue Antonio 
Ferro, intelectual modernista y conocedor del desarrollo de la industria cinematográfica en el 
extranjero, el escogido por Salazar para dirigir el Secretariado de Propaganda Nacional en 1933. 
Fue él quien persuadió a Salazar para que invirtiera en cine, con el fin de llevar a cabo las direc- 
trices que guiaban aquello que el intelectual llamaba “Política del Espíritu”, que consistía en la 
creación de una política de cultura, basada en valores nacionales, que educase a los portugueses 
en un momento de resurgimiento de la nación como era el de la consolidación del Estado Novo. 
Para el cumplimento de estos designios, nada mejor que un arte nuevo que serviría para proyectar 
el régimen de Salazar en el mundo?. 


1 Sobre Salazar y el cine, ver Torgal, L. (2000): O Cinema sob o olhar de Salazar, Lisboa. 

2 Ver, entre muchos, Torgal (2000); Rosas, F. (2001): “O Salazarismo e o Homem Novo: Ensaio sobre o Estado Novo 
e a Questáo do Totalitarismo”, en Análise Social, vol. XXXV (157), pp. 1031-1054; Cunha, P. (2007): “O público e o 
Novo Cinema Portugués”, en Estudos dos Século XX, Centro de Estudos Interdisciplinares do Século XX da Universidade 
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Ferro tenía una gran reserva en relación a ciertos géneros cinematográficos (él llegó a con- 
siderar la comedia “a la portuguesa” “el cáncer del cine nacional””) y tenía reservas respecto 
a las películas de cariz eminentemente folclórico, privilegiando las películas de reconstitución 
histórica y las adaptaciones de obras literarias emblemáticas. A pesar de esto, Ferro creía que era 
fundamental invertir en la exaltación de los valores nacionales que sirvieran para educar al pueblo 
y obtener su apoyo incondicional en las políticas del régimen. Esto explica, en gran medida, la 
creencia mediante la cual se afirma que el cine realizado en Portugal debía ser “portugués”, aspec- 
to que, tal como recuerda Tiago Baptista*, acabó por volverse el rasgo más estructural de la his- 
toria del cine portugués, independientemente del régimen político vigente. Lo importante era que 
el cine fuese el “espejo de la nación”, lo que justifica el privilegio dado al nacionalismo cultural 
traducido en una cuidada recuperación del pasado glorioso de la nación, de su patrimonio cultural 
y de la ruralidad, encarados como elementos constituyentes de la identidad del “ser portugués”. 

Sin disponer aquí de tiempo para considerar la evolución del cine portugués en función de 
las especificidades de cada uno de sus ciclos, es innegable reconocer la relevancia de los filmes 
de temática taurina en la cinematografía portuguesa desde sus inicios y, en especial, en el Estado 
Novo. Mi objetivo no es, de ninguna manera, atribuir a la explotación de la temática taurina en 
Portugal la importancia que ella tuvo en España como uno de los mayores símbolos de la identi- 
dad nacional. No obstante, me interesa investigar cómo los temas tauromáquicos se movilizaron, 
incorporaron y adaptaron al marco de la cinematografía portuguesa con fines ideológicos en los 
largometrajes de ficción. Siendo el Estado Novo un periodo bastante largo (1933-1974), centraré 
mi atención en la década de 1940 con el objetivo de examinar cómo y en qué medida la explo- 
tación estética de la tauromaquia sirvió a los intereses propagandísticos de Salazar. Esto porque 
considero los años cuarenta del siglo pasado como una década relevante bajo dos perspectivas a 
pesar de que parezcan, a primera vista, antagónicas: (I) fue en esta década cuando se consolidó 
el régimen autoritario de Salazar, aunque en su segunda mitad, en el resto de Europa, se señalase 
el fin de los regímenes de Hitler y de Mussolini (aunque algunas películas al inicio de los años 
cuarenta fueron importantes armas de propaganda en Alemania y en Italia); y (ID fue en este pe- 
riodo cuando el cine portugués conoció el éxito entre el público nacional, sobre todo, en función 
de las comedias “a la portuguesa” y de las películas de cariz folclórico, lo que, por un lado, fue 
interpretado como una señal de resistencia frente al creciente número de películas extranjeras que 


de Coimbra, 7, pp. 349-360; Pereira, W. (2013): “O Cinema Portugués de Salazar”; Mendonga, L. (2013): “Os Cinemas 
Periféricos e o Caso Portugués dos Anos 40: Elementos para uma análise crítica”; Sales, M. (2013): “Anos de Cinefilia e 
Formação”, todos en Cunha, Paulo y Sales, Michelle edits. (2013), Cinema Portugués: Um Guia Essencial, Sáo Paulo. 

3 Sobre como António Ferro encara el cine, ver Cunha; P. (2003): “Ferro contra Ferro. Um ‘Acto de Contrigáo” do 
Poder no Estado Novo”, en <https://www.academia.edu/2240861/Ferro_contra Ferro. Um Acto de Contrigáo do 
Poder no Estado Novo_2003_>; Pereira (2013); y Mendonça (2013). 

Según Paulo Cunha (2003), para Ferro, «[el] poder del cine ha sido plenamente reconocido como medio eficaz para 
la manipulación de los individuos, constituyendo un arma imprescindible en la estrategia propagandística de cualquier 
régimen. La principal misión que Ferro proponía era la de rescatar al cine portugués de la crisis estructural en que se 
encontraba, anunciando un importante conjunto de argumentos proteccionistas y nacionalistas: “tenemos el derecho, 
imposible negarlo, de defender nuestra personalidad, nuestra moral e incluso nuestra estética de vida”, insistiendo en la 
lucha “contra este complejo de inferioridad que nos hace constantemente dudar de nuestras cualidades”». 

4 Ver Baptista, T. (2008): 4 Invencáo do Cinema Portugués, Lisboa. 

5 Ibidem. 

6 Ver Torgal (2000: 68), que hace referencia, entre otros, a películas como El Eterno Judío (Fritz Hipler, 1940) y 
El Judío Süss (Veit Harlan, 1940), en el caso de la Alemania nazi, y a la producción ítalo-española Sin Novedad en el 
Alcázar (Augusto Genina, 1940). 
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eran proyectadas en las salas de cine nacionales y, por otro lado, no impidió que la década fuera 
considerada como el inicio de la muerte del viejo cine portugués en los años cincuenta”. 

Silvia Caramella* (2014), en su ensayo titulado “Tauromaquia y cine portugués: una aproxi- 
mación histórico-cultural”, enumera las películas de ficción y los documentales que tratan la tau- 
romaquia desde el inicio del cine portugués. Referencia fundamental es la explotación temática 
ya en la primera película sonora, A Severa (Leitáo de Barros, 1932), en que crea una matriz que 
sería, de alguna forma, recurrente en las películas de las décadas del 30, 40 y 50 del siglo pasado, 
al combinar la música (preferentemente, el fado) con el folclore alusivo a los toros, a las ferias y 
fiestas populares y a las costumbres de los habitantes de las dehesas de Ribatejo, tal como ilustran 
películas como Gado Bravo (António Lopes Ribeiro, 1934); Um Homem do Ribatejo (Henrique 
Campos, 1946); Ribatejo (Henrique Campos, 1949); Sol e Toiros (José Buchs, 1949); y Sangue 
Toureiro (Augusto Fraga, 1958). 

De estas películas destaca la estructura rígida de la sociedad portuguesa, eminentemente 
rural y basada en un sistema patriarcal, que inviabilizaba la movilidad y la protesta social. Si se 
analiza a la luz de una perspectiva de género, a pesar de la relevancia de algunos personajes feme- 
ninos, la figura dominante siempre es masculina, siendo destacada su virilidad y valentía las cua- 
les son decisivas para el desenlace de la trama. La mujer, por más independiente que intente ser, 
acaba o por verse, de cierta forma, dependiente de la figura masculina, o por ceder en nombre de 
los sentimientos que nutre por el hombre amado, asumiendo una posición subalterna o renuncian- 
do al amor para que el orden social no sea alterado. Es curioso observar que, cuando una mujer 
se presenta como más independiente y dominadora, incluso en un ambiente rural y conservador, 
acaba siempre por terminar sola y no realizada en términos sentimentales. 

De los tres largometrajes producidos en la década de 1940, que explotan temas tauromá- 
quicos, Um Homem do Ribatejo (Henrique Campos, 1946); Ribatejo (Henrique Campos, 1949); 
Sol e Toiros (José Buchs, 1949), opto por analizar los dos primeros en función de los siguientes 
criterios: (I) el hecho de haber sido dirigidas por el mismo director, Henrique Campos; (II) el 


7 Michelle Sales (2013: 160), en contra de la opinión general de los críticos dedicados a la historia del cine portu- 
gués, no encara la década del cincuenta como una década de puro estancamiento, sino de fermentación de nuevas ideas, 
sobre todo, en función del papel desempeñado por el movimento cinecubista: 

«Junto al intento de establecer un modelo industrial de cine, se establecería, a finales de los años 1940, la fundación 
de importantes cineclubs y asociaciones de cine que se convirtieron en imprescindibles durante todo el período del 
Estado Nuevo portugués, ya que representaban posibles canales de exhibición para películas de bajo interés comercial 
u obras “censuradas”. Esos cineclubs funcionaron, durante los años 1950, tal como se pretende argumentar aquí, como 
espacios de formación, preparación y experimentación del lenguaje cinematográfico, más que de simples espacios de 
exhibición y debate entre “amigos del séptimo arte”». 

8 Ver Caramella, S. (2014): “Tauromaquia y cine portugués: una aproximación histórico-cultural”, en Revista de 
Estudios Taurinos, n.° 35, Sevilla. 

9 Silvia Caramella (2014: 145-146) afirma sobre la tauromaquia el cine portugués: 

«Por un lado, la tauromaquia está presente desde el periodo de los pioneros y del cine mudo (1896-1932), como 
parte de la representación de la esencia cultural de la nación. Además, la temática taurina, bien por causalidad o bien 
por estar “de moda” en la época llamada Edad de Oro del Toreo, se encuentra en algunas películas que trascienden sus 
cualidades técnico-artísticas por su valor histórico: es el caso de A Sereia de Pedra (Roger Lion, 1923), la primera 
película escrita y producida por una mujer (Virginia de Castro e Almeida), o A Severa (José Leitão de Barros, 1932), 
primera película sonora portuguesa. Por el otro lado, la tauromaquia aparece también en gran número de público que 
puedan alcanzar, y que se diferencian de las “vistas” del cine primitivo, de los documentales y de las películas de ficción. 
Se trata de las noticias destacadas de Jornal Portugués, de Imagens de Portugal, y de Visor (Noticiário Nacional de 
Cinema), los noticieros que se proyectaban obligatoriamente antes de las películas, caracterizadas por una fuerte huella 
ideológica cercana al poder político del régimen salazarista». 

Silvia Caramella prolonga su análisis hasta la década de 1970. 
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protagonismo dado a la figura del campino y a su papel; (III) la exaltación de la ruralidad por 
oposición a la vida en la ciudad; y (IV) la defensa de la armonía social. Todos estos criterios 
otorgan a las películas una dimensión didáctico-ideológica que, más allá de dar a conocer la 
vida de las gentes de la dehesa, prestándole homenaje al reconocer el cotidiano exigente en la 
lidia con los toros y con las adversidades climatológicas, trata de transmitir algunos valores del 
régimen salazarista, particularmente, el amor a la patria (proyectado en el amor al microcosmos 
de Ribatejo) y el respeto incondicional a los superiores y a la jerarquía social. 

Las dos películas versan sobre la vida en el Ribatejo, región de donde Henrique Campos 
era originario. Um Homem do Ribatejo empieza con imágenes de los campinos en la lidia 
con los toros y paisajes de la dehesa, y con una voz en off que, didácticamente, indica que la 
película es sobre Ribatejo, tierra de gente valiente que encarna los valores “del corazón por- 
tugués”. Después, tiene lugar el elogio a la armonía social, ya que el espectador se depara con 
las imágenes de la fiesta de la boda de un campino (Antonio), ceremonia que ofrece su patrón 
y que puede ser encarda como un documento etnográfico sobre la vida en la región (el baile, la 
comida, los trajes, la gitana). La aparente armonía solo se ve perturbada, en alguna medida, por 
el comentario de un empleado de la finca que sugiere que el trabajador, en realidad, no deseaba 
a aquella novia, sino a otra de clase social superior, aspecto que será desarrollado en el trans- 
curso de la trama, y también por el tema cantado por la gitana que apunta hacia la división del 
novio y la necesidad de que se cumpla su destino. El enredo se desarrolla alrededor de un toro 
bravo, “Besoiro”, que fue responsable por la muerte del padre y del hermano del novio. Cuando 
el patrón invita al joven a asumir el cargo de mayoral en otra época ocupado por los familiares 
muertos, se niega, pues pensaba que el “Besoiro” ya le había dado suficientes desgracias a su 
familia. Al no aceptar la oferta, desafía, en cierta forma, al patrón a librarse del toro y es despe- 
dido por la hija del mismo, bajo el pretexto de ser un cobarde inconveniente que había faltado 
el respeto a su patrón, traicionando los valores de un hombre de Ribatejo. El campino sale de la 
dehesa y no se adapta a la comunidad de pescadores de donde su mujer es originaria, volviendo 
con frecuencia a la finca, pues es allí donde se siente bien. En una de esas ocasiones, salva a la 
hija del ganadero del “Besoiro” y retoma su empleo. Se nota un claro desinterés por su mujer, 
en oposición al interés demostrado por la hija del patrón. 

Dos son los elementos que llaman la atención del campino ante la imposibilidad de aquella 
relación amorosa: un campino más viejo (el mismo que, al inicio de la película, había proferido 
el comentario sobre el deseo del novio de casarse con otra mujer) y la propia hija del patrón (la 
señorita Belinha). El campino más viejo llega a amenazar a Antonio de muerte si él continúa a 
demostrar interés por la joven patrona, funcionando como un guardián de la moral. Belinha, mujer 
enamorada de Ribatejo y por la vida en la dehesa, a su vez, al escribir en su diario, confiesa su 
amor por el campino y la imposibilidad de aquella relación, dada la diferencia social entre los dos. 
La valentía de Antonio queda probada, una vez más, durante las inundaciones de Ribatejo, cuando 
el campino ayuda al patrón y a su familia a salir de casa cuando las aguas del Tajo ponen en peli- 
gro sus vidas y cuando salva la manada. La subalternancia de Antonio es todavía más acentuada 
en el episodio de la manada, ya que opta por poner a salvo primero a los toros y, solo después, a 
su mujer que estuvo a punto de ser llevada por las aguas. La armonía, en los planos individual 
y colectivo, se repone al final de la película, cuando, en el medio de los estragos causados por 
la inundación, la mujer le dice que está esperando un hijo suyo y él le informa que, a pesar de 
haber puesto a salvo a la manada del patrón, no consiguió salvar a “Besoiro”. Es necesario decir 
que la discusión sobre las relaciones amorosas entre el mayoral de la finca y la hija del patrón no 
fue inaugurada por Henrique Campos, ya que se podía encontrar en unas de las últimas películas 
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mudas del cine portugués, o sea, Campinos (António Luís Lopes, 1932), de la que solo resta 
material incompleto, lo que impide su visualización en el archivo de la Filmoteca Portuguesa’. 

En Ribatejo (1949), que tenía como título de rodaje “O Filho do Homem do Ribatejo” [El hijo 
del hombre de Ribatejo]!', y que se presenta como una secuela de la película realizada en 1946, Hen- 
rique Campos vuelve a enaltecer la figura del campino, exaltando, una vez más, la lealtad del hombre 
ribatejano ante sus patrones, así como la valentía en la defensa de los intereses de estos últimos. El 
enredo se desarrolla a partir del nombramiento del joven Antonio como mayoral con la finalidad de 
cumplir el deseo del padre de la actual dueña de la finca, Belinha. El mayoral que pierde su puesto 
(Miguel) se ve envuelto en una serie de artimañas con el objetivo de perjudicar al joven campino y 
a su patrona. Para tal, se une al pretendiente de Belinha (Fernando), que era el administrador de la 
finca y que pretendía casarse solo por interés económico. La unión de los cómplices se basaba en que 
ambos no eran originarios de Ribatejo. Tras casi matar a Antonio al crear una situación en la que él 
estaba solo ante un toro bravo, el antiguo mayoral insta a los trabajadores de la finca a levantarse con- 
tra Belinha por el hecho de ser mujer, teniendo como último interés entregar el poder a Fernando que 
le debía una gran suma de dinero. Belinha se enfrenta a los trabajadores descontentos y afirma que 
tiene la seguridad de que los ribatejanos sabrían recordar todo lo que su padre había hecho por ellos, 
así como los valores que caracterizaban a todos aquellos que habían nacido en Ribatejo. La revuelta 
pierde fuerza y se vuelve evidente que Miguel, quien había urdido todo, no contaba con la lealtad de 
los empleados justamente por no ser de Ribatejo. El deseo de vengarse perdura hasta el punto que 
Miguel prende fuego a los campos de la cosecha que garantizaban el sustento de la finca la cual estaba 
enfrentando dificultades financieras. Un toro que huía del fuego coge a Miguel, por lo que acaba por 
ser víctima de su propia artimaña, pues será consumido por las llamas, como si ardiese en el infierno 
como castigo por sus actos. La escena final es la del mayoral y su patrona viendo la dehesa en llamas, 
siendo referido el trigo como el pan de Ribatejo, que volvería a renacer después de la catástrofe. 

S1 bien es verdad que las películas aquí analizadas no fueron solicitadas por el Estado Novo 
en un intento de clara divulgación de sus ideales, como sí fue el caso de 4 Revolugáo de Maio 
(António Lopes Ribeiro, 1937) y Feitiço do Império (António Lopes Ribeiro, 1940), no se puede 
negar que las películas en cuestión explotan la combinación de temas tauromáquicos y de expe- 
riencias de la ruralidad para transformar la región de Ribatejo en un Portugal en miniatura, donde 
destacan los valores como la lealtad a la autoridad, el coraje ante la adversidad, la defensa de la 
armonía familiar y social, incluso en detrimento del amor. Teniendo en cuenta el éxito de estas 
películas entre el público y la identificación de éste con las temáticas abordadas, por más interés 
etnográfico que existiera en la época en la que las películas fueron realizadas, se constata que, en 
el caso de las películas estudiadas, subyacente a la representación del campino, eran evidentes los 
intereses ideológicos de enaltecimiento de los valores del régimen. En resumen, la explotación de 
temas tauromáquicos aliada a la representación del folclore en las películas de la décadas de 1940, 
cuando el Estado Novo intentaba consolidar sus bases, acabó por hacer aquello que, según Joáo 
Bénard da Costa”?, en una crítica incisiva a propósito de A Severa, ya había hecho, es decir, «des- 
cubrir una tipología humana, que acepta pacíficamente la fatalidad y la miseria y de esa inercia o 
de ese abandono saca la fuerza dramática». Desgraciadamente, este filón sería explotado a través 
de enredos igualmente débiles en el resto de películas en las que los temas tauromáquicos están al 
servicio de propósitos ideológicos. 


10 Ver Matos-Cruz, J. de (1999): O Cais do Olhar: O Cinema Portugués de Longa-Metragem e a Ficção Muda, 
Lisboa, y Caramella (2014). 

11 Matos-Cruz (1999: 90). 

12 Ibídem (1991: 52). 
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CINE HIPER-REALISTA Y DESMITIFICACIÓN: EXPLOTACIÓN SOCIAL Y SACRIFICIO EN 
EL MOMENTO DE LAVERDAD (FRANCESCO Rosi, 1965) 


Silvia Caramella 


Sunderland University! 


Resumen: Este artículo presenta un estudio de caso sobre la película de producción ítalo-española, dirigi- 
da por el prestigioso cineasta napolitano, como ejemplo de lectura social de la tauromaquia y del mundo, 
propuesta a través de la filosofía marxista-gramsciana. La lectura del texto fílmico explora los múltiples 
significados socio-políticos asociados a la figura del torero, presentando el conflicto de clase que va más 
allá del mero ambiente taurino. 


Palabras clave: Cine taurino, Gramsci, Marxismo, Francesco Rosi. 


Abstract: This paper presents a case-study of the film El momento de la verdad/The moment of truth (Fran- 
cesco Rosi, 1965), focused on the social interpretation both of bullfighting and society, as proposed by the 
Italian filmmaker, from a Marxist-Gramscian perspective. The film analysis discusses the socio-political 
meanings associated to the character of the bullfighter, and demonstrates how the issues of class struggle 
are projected onto the bullfighting world. 


Keywords: Cinema and bullfighting, Gramsci, Marxism, Francesco Rosi. 


l considerar la extensa producción cinematográfica denominada “taurina” como un cor- 

pus único, la gran mayoría de los filmes realizados durante más de un siglo se adscribe 

generalmente al macro-género denominado “españolada”. Tanto en el caso de películas 
nacionales como foráneas, cuando el mundo de la tauromaquia se transforma en guion, representa 
frecuentemente un microcosmos socio-cultural con características fuertemente estereotipadas y 
exageradamentefolclóricas. 

Sin embargo, existe una serie de producciones, principalmente llevadas a cabo durante las 
décadas de los años cincuenta y sesenta del siglo pasado, que pertenecen a la categoría de cine 
de autor, y que sorprenden por su modernidad de pensamiento, su profundización psicológica o 
sus provocativos discursos socio-políticos. Estas películas ofrecen una mirada intelectualmente 
crítica y una nueva reflexión social. El mundo del toreo deja de ser un vehículo metafórico para la 


1 Silvia Caramella (Italia, 1971) es doctoranda en Cine y Estudios Culturales. Profesional del mundo del cine y 
de la televisión durante más de una década en Italia y España, se dedica a la investigación de la tauromaquia, tanto en 
el cine español como en el world cinema. Es miembro de la AHGBI (Association of Hispanists of Great Britain and 
Ireland), WISPS (Women in Spanish, Portuguese and Latin American Studies), y socia colaboradora de la Fundación 
de Estudios Taurinos. Su última publicación se titula: “Cine Portugués y tauromaquia: una aproximación histórico-cul- 
tural” (Revista de Estudios Taurinos n. 35, 2014). 
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trasmisión de los valores más afines al régimen de Franco: la distinción funcional entre los géne- 
ros masculino y femenino, el catolicismo pietista pre-conciliar, y la superación de las diferencias 
de clase a través de la homogeneización política. 

De hecho, entre las centenas de películas de narrativa taurina, la mayoría destaca por sus 
discursos políticamente correctos, y tanto en los guiones originales como en las varias adaptacio- 
nes de las principales fuentes literarias? se distinguen las influencias de los ecos ideológicos, con- 
temporáneos a la situación político-cultural. Aun a riesgo de caer en juicios generalizadores, se 
podría decir que existe un cine taurino cercano a la herencia cultural del régimen de Miguel Primo 
de Rivera (1923-1930), así como existen algunas nuances republicanas en los filmes de los años 
treinta. Bien distintos son los valores morales implícitos en ¡Viva Madrid que es mi pueblo!, diri- 
gida en 1928 por Fernando Delgado y producida e interpretada por el diestro Marcial Lalanda (de 
declaradas simpatías falangistas), respecto a los de El gato montés (Rosario Pi, 1935). Mientras 
que el filme de Delgado propone un desenlace moralista para el torero protagonista, a quien no le 
conviene apartarse de su campo social si quiere seguir triunfando, la película de Pi presenta a la 
figura del torero como garante legal de una mujer gitana frente a la autoridad policial, subrayando 
la posición del matador como ciudadano ejemplar de la joven República Española (1931-1936). 

Sin embargo, durante la larga dictadura del general Francisco Franco (1939-1975), la pro- 
ducción de cine taurino, a pesar de la intromisión e injerencia de uno de los sistemas de censura 
cinematográfica más estrictos en la defensa de su status quo cultural, sorprende por la existencia 
de una especie de contracultura de contenidos taurinos de enfoque social. Así, junto con algunos 
filmes de gusto más popular, como por ejemplo El niño de las monjas (Ignacio F. Iquino, 1958), 
Currito de la Cruz (Rafael Gil, 1965) o las versiones cinematográficas de las vidas de las figuras 
del toreo que mejor encarnan el héroe nacional tan apreciadas por el régimen —como Manuel 
Benítez El Cordobés y Sebastián Palomo Linares*— se proyectan en las pantallas nacionales otras 
películas que tratan de forma original, y a veces con matices revolucionarios, la riqueza metafó- 
rica y simbólica de la tauromaquia, proponiendo nuevos discursos entre la dominante narrativa 
taurina, generalmente repetitiva e intelectualmente poco variada. La tauromaquia en el cine es, 
de hecho, casi siempre un pretexto narrativo para la construcción de un discurso socio-cultural 
más grande o, al contrario, de más pequeña envergadura, como el clásico triángulo amoroso en- 
tre los protagonistas de las películas. En otras palabras, el toreo es el pre-texto para contar una 
historia que sostenga la validez de todo un sistema político-social o, más sencillamente, es el 
entorno “marcadamente español” donde narrar los vaivenes amorosos de una mujer licenciosa 
y/o un donjuanesco torero. En ambos casos, los desenlaces de las tramas son generalmente de 
carácter moralista y, a menudo, van acompañados de una cornada mortal al “pecador” de la pelí- 
cula. Por este motivo no sorprende que entre la producción científica sobre la representación de 
la tauromaquia en el cine existan tan escasas publicaciones, si se compara, por ejemplo, con los 
estudios efectuados por historiadores del arte o de literatura. El cine popular español es materia 
de investigación reciente y conectada con la influencia de la tradición británica que parte de los 
estudios culturales*. Por lo que concierne a la cinematografía taurina, pocos son los autores de 


2 Véanse, por ejemplo, las distintas versiones fílmicas de Sangre y Arena (Vicente Blasco Ibáñez, 1916; Fred Ni- 
blo, 1922; Rouben Mamoulian, 1941; Javier Elorrieta, 1989), Currito de la Cruz (Alejandro Pérez Lujín, 1926; Luis 
Lucia, 1949; Rafael Gil, 1965), El Relicario (Ricardo de Baños, 1933; Rafael Gil, 1970), Rosario la Cortijera (José 
Buchs, 1924; León Artola, 1935). 

3 Véanse, por ejemplo, Solos los dos (Luis Lucia, 1968): Aprendiendo a morir (1962) y Nuevo en esta plaza (1966), 
ambos de Pedro Lazaga. 

4 García Carrión, M. (2008): Sin cinematografía no hay nación, Zaragoza. 
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textos monográficos: el historiador de cine Carlos Fernández Cuenca (11977), el escritor Paco 
Ignacio Taibo II, la periodista y escritora norteamericana Muriel Feiner o el académico de la Uni- 
versidad de Sevilla Carlos Colón Perales?. A todos ellos se les debe reconocer el esfuerzo titánico 
de enfrentarse a un tema tan amplio como ignorado por el mundo académico: sobre todo, se debe 
a la periodista estadounidense Feiner que los historiadores de cine dispongamos de un notable 
catálogo que cubre la extensa producción, a nivel mundial, de los filmes taurinos. Por lo que con- 
cierne al contenido de las investigaciones mencionadas y a su relativa metodología, cabe destacar 
el estudio de Colón Perales sobre las décadas de los cincuenta y sesenta de siglo XX, en el que 
se destaca la presencia de películas que liberan a la tauromaquia de las parafernalias del costum- 
brismo, y que abren un filón narrativo que encontrará su desarrollo intelectual ya en los años de la 
democracia con las sofisticadas representaciones de autores como Bigas Luna, Pedro Almodóvar 
o, en tiempos más recientes, Pablo Berger. El académico de Sevilla es el único investigador que 
ha dedicado un apartado especial a una serie de producciones que desmitifica la unidad ideológica 
del cine taurino con la política contemporánea dominante, presentando el análisis textual y cul- 
tural de novedosas producciones, que demuestran como la contribución creativa del mundo del 
toreo en relación con el cine pueda alcanzar reflexiones más profundas. En esta serie de películas, 
se descompone el aura mística del torero, representado ahora en su fragilidad humana con sus 
miedos y debilidades, y se desvelan miserias e injusticias sociales a través del mundo del toreo. 
Son buen ejemplo de la lista los filmes Torero (Carlos Vela, 1956), Tarde de toros y Mi tío Jacinto 
(Ladislao Vajda, 1955 y 1956), Los clarines del miedo (Antonio Román, 1958), Los golfos (Car- 
los Saura, 1960), 4 la cinco de la tarde (Juan Antonio Bardem,1961), El espontáneo (Jordi Grau, 
1964), El momento de la verdad (Francesco Rosi, 1965). La España aquí representada ya no es la 
de la folclórica Andalucía o de la rica capital madrileña, con sus colores y bailes flamencos o sus 
espejismos de riqueza y triunfo, sino la de los suburbios pobres y sucios de anónimas metrópolis. 
Las historias dejan de seguir el consabido guion del pobre torero que puede triunfar, por vocación 
y por seguir la moral dominante, o que muere por sus propios pecados, siempre relacionados con 
la moral sexual o social de la época. En muchas de estas películas, los aspirantes a toreros ya 
no lo son por vocación o afición, sino por la pobreza en la que nacen. Además, algunos guiones 
profundizan en los momentos más difíciles que generalmente anticipan los triunfos posteriores 
del protagonista. Pero, en vez de un futuro héroe, se cuentan también las historias fracasadas de 
maletillas desesperados, como por ejemplo en Los golfos, El espontáneo y A las cinco de la tarde. 
El género y el estilo cinematográfico se ven influenciados por el neorrealismo, por las ideologías 
y las inquietudes sociales de los autores de las películas, y por las corrientes filosóficas y políticas 
de la nueva época”. 


5 Fernández Cuenca, C. (1963): Toros y toreros en la pantalla, San Sebastián, Festival de Cine de San Sebastián; 
Taibo, Paco Ignacio II (1987): Los toros en el cine mexicano, México; Feiner,M. (2010): De Lumiere a Manolete. El cine 
taurino, Madrid; Colón Perales, C. (2005): Un cine para tres Españas. El cine y los toros (1929-1960), Sevilla. 

6 Véanse Matador (Pedro Almodóvar, 1986), Jamón, Jamón (Bigas Luna, 1992), Hable con ella (Pedro Almodó- 
var, 2002), Blancanieves (Pablo Berger, 2012). 

7 «Se puede decir sin mentir que el verdadero cine de toros nace en esta década, de la mano de Neville, Vajda, 
Ferreri, Bardem o Saura, impulsado por la onda neorrealista y la polémica realista que le siguió (...) En lo que al cine de 
temática taurina se refiere, el “realismo formal” de Vajda en Tarde de toros o su “realismo sentimental” en Mi tío Jacinto, 
el “realismo convencional” de Los clarines del miedo de Román, el neorrealismo de Torero de Velo, el “realismo limit- 
ado” de A las cinco de la tarde de Bardem o el “nuevo realismo” de Los golfos de Saura enriquecían al subgénero —por 
no decir lo liberaban, por respecto a la ficción de mayor arraigo popular- al mostrar el universo de la fiesta desde puntos 
de vista antes no filmados y con una mayor fidelidad siquiera a lo real inmediato» (Colón Perales, 2005: 189-190 y 204). 
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En El momento de la verdad de Francesco Rosi, la realidad de los maletillas a la que se 
refiere el director italiano queda bien reflejada por una frase puesta en boca del personaje que 
interpreta en la película al empresario de una plaza de toros: “Por uno que sale, hay noventa y 
nueve desgraciados que acaban muy mal”. Así, Rosi cuenta la historia desde el punto de vista de 
un desgraciado. Sin embargo, a diferencia de los filmes de Grau o de Saura, que se meten en la 
piel de uno de esos noventa y nueve desgraciados, Rosi elige contar la del número cien, o sea, 
el que debería ser por estadística el que triunfa. Su historia no va a ser muy diferente de la de los 
demás, para subrayar que de la explotación del hombre sobre el hombre no se salva nadie, ni el 
supuesto triunfador. La sociedad, representada por las clásicas imágenes de las diferentes clases 
sociales distribuidas en la plaza de toros, y que incluyen a los personajes, por norma general poco 
desarrollados, del empresario de la plaza y del apoderado, siempre acaba con el más débil, succio- 
nando económicamente todo lo que se pueda del ingenuo torero de origen sub-proletaria, sacando 
provecho de él hasta el fin de su vida. El realismo, o en este caso, el hiperrealismo, converge con 
la tauromaquia, alcanzando niveles empáticos sorprendentes. El montaje fuerza —por primera vez 
con tanta potencia en una película taurina— el paralelismo entre el torero sacrificado y el sacrificio 
del toro, con unos matices sociales distintos de los demás, e invita a explorar otros caminos en la 
reflexión socio-antropológica sobre el universo taurino. 

En primer lugar, cuando el italiano Francesco Rosi’, director ya conocido a nivel internacio- 
nal con producciones galardonadas como Salvatore Giuliano (1962) y Las manos sobre la ciudad 
(1963), decide contar una historia sobre un torero, lo hace desde el principio con la deliberada 
intención de usar la potencial carga comunicativa del mundo taurino para denunciar los abusos 
sociales de la sociedad capitalista y consumista. Abandonado el primer esbozo del guion, como 
cuenta el mismo Rosi, relativo a la historia de un cantante explotado por la industria discográfica, 
El momento de la verdad se transforma en la historia dramática de Miguel, un joven del campo 
jiennense, que se vuelve torero por desesperación'”. El protagonista del filme, no encontrando 
ninguna oportunidad de trabajo digno en la gran ciudad a la que se ha mudado en busca de traba- 
jo —una Barcelona irreconocible por la falta de las usuales secuencia de “localización”, es decir, 
de planos largos sobre las bellezas arquitectónicas y artísticas de la Ciudad Condal- después de 
leer en un periódico acerca de las ganancias extraordinarias de los toreros más cotizados, decide 
irse a Madrid para tentar su suerte como espontáneo. Miguel, interpretado por el diestro Miguel 
Mateo Salcedo Miguelín (1939-2003), a pesar de conseguir el triunfo deseado y una confortable 
situación económica para sí mismo y su pobre familia, no consigue librarse del sentimiento de 
malestar por cómo se está desarrollando su carrera. Está en manos de un ávido apoderado, que 
no tiene el más mínimo escrúpulo en preparar temporadas repletas de festejos, incluso cuando 
el joven necesita tiempo de convalecencia para recuperarse de una cornada. Hasta su relación 
sexual con una admiradora extranjera (Linda Christian), escena de lo más clásico en los filmes 
taurinos para potenciar la capacidad seductora del torero, se reduce a una mera satisfacción del 
capricho de la mujer que, de la misma manera que el empresario de la plaza o su apoderado, sólo 


8 Francesco Rosi (Italia, 1922), después de estudiar Derecho comienza a dar sus primeros pasos en el mundo del 
cine colaborando como guionista con Luchino Visconti en La tierra tiembla (1948). Es autor y director de más de 
veinte películas, entre las cuales destacan 7 caso Mattei (1972), sobre el asesinato del presidente del Ente Italiano 
Petroli en un atentado aéreo, y Cristo se paró en Eboli (1979), adaptación de la novela autobiográfica de Carlo Levi. 
Pionero del género film-inchiesta (cine de investigación periodística), es considerado uno de los más prestigiosos 
cineastas europeos. 

9 Este último filme vencedor del Leone d'Oro en el festival de Cine de Venecia en 1963. 

10 Bolzoni, F. (1986): I film di Francesco Rosi, Roma, p. 31. 
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quiere aprovecharse de él para su disfrute personal. Al final, el joven es corneado mortalmente du- 
rante una corrida en una plaza de toros de tercera categoría, durante otro compromiso de negocios 
hecho en detrimento del torero, explotado por su apoderado hasta acabar con su vida. De nada 
sirvieron las quejas del joven, exhausto de vivir toreando sin parar porque, como le repite su re- 
presentante en una de las secuencias finales: “Para ganar billetes hay que aprovechar el momento, 
y en plazas de pueblo hasta peores que ésta, pagan como en Madrid”. Así, el cansancio del joven 
repercute sobre la capacidad de concentración necesaria al buen desarrollo de la lidia, y la vida de 
un hombre acaba, en realidad, no por asta de toro, sino por codicia humana. 


F! d 
EL MOMENTO | 


DE LA VERDAD 


CESCO 


Fig. n° 1. Cartel de la película El 
momento de la verdad. Todas las 
imagines proceden de la Filmote- 
ca Española de Madrid, y han sido 
seleccionadas para este trabajo por 
Alicia Potes. 


La sinopsis de la película no parece diferir de las demás tragedias melodramáticas taurinas 
cinematográficas. Sin embargo, Francesco Rosi logra trasladar a El momento de la verdad un 
discurso de corte filosófico-político gramsciano a través de la simbología cristiana tomada en 
préstamo de un aspecto cultural tan hispánico como la tauromaquia. Su técnica hiperrealista en 
la dirección, el montaje con sucesivos primeros planos fijos del hombre y del toro, la unión de 
los elementos taurinos con otros religiosos, recuerdan la metodología de otro “gramsciano cine- 
matográfico”: Pier Paolo Pasolini, que en producciones como Mamma Roma (1962), Teorema 
(1967) o El evangelio según San Mateo (1964) entrelaza elementos culturales marxistas con 
citaciones o alusiones bíblicas. 
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En El momento de la verdad la estética realista da un paso más allá, con estrechísimos prime- 
ros planos que atrapan el espectador desde los primeros minutos de la película, impactando emo- 
tivamente desde el comienzo. La pantalla se llena literalmente con la cara de Miguelín, mostrando 
sus miradas, el sudor de su frente, su cara preocupada y asustada, y la cámara pasa de secuencias 
objetivas a subjetivas, haciendo ver el mundo al espectador a través de sus ojos, como cuando el 
joven llega a la mísera pensión de Barcelona. De esta manera, las panorámicas y los zoom sobre 
la pobreza en el campo y en la ciudad, embisten violentamente a la audiencia poniéndola en el 
lugar del desgraciado protagonista. Barcelona, como se ha indicado anteriormente, es filmada sin 


BÀ 
Fig. n° 2. Un emotivo primer plano del director Francesco Rosi y del diestro 


Miguel Mateo Miguelín preparando una escena del rodaje. Madrid, Filmoteca 
Española. 


un solo fotograma de ambientación, dando un aire universal a la alienación que puede provocar 
cualquier gran ciudad. La Barcelona de los emigrantes andaluces de los años cincuenta y sesenta 
es la de los barrios pobres y de las fábricas, de los bares frecuentados por gente de clase obrera que 
no tiene dinero ni para gastárselo en copas. Hasta el cante flamenco que unos inmigrantes prota- 
gonizan durante una noche de marcha, se vuelve una triste secuencia rodada en una calle oscura. 
Sin color ni pasión, la estética de Rosi muestra la vida de las clases menos aventajadas por lo que 
es: triste y sin esperanza. El uso predominante del blanco y negro aumenta el contraste que esta 
película marca con el cine taurino coetáneo, sobre todo con la visión edulcorada del campo, o en 
general, de la representación de las clases más bajas, a menudo pintadas con los colores brillantes 
del costumbrismo. Este filme quiere representar la vida de las clases sub-proletarias con cuanta 
más autenticidad mejor, hasta el punto de atraer sobre la producción la mirada inquisidora de la 
censura franquista!'. 


11 Rosi, F. yTornatore, G. (2014): lo lo chiamo cinematografo, Milano. 
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La elección misma de Miguelín como intérprete principal añade otro toque hiperrealista, 
como demuestran las investigaciones de los denominados star studies, que analizan las aportacio- 
nes “implícitas” de las personas-actores a los papeles que interpretan en las películas, y a las pelícu- 
las mismas'?. Miguel Mateo Salcedo Miguelín destacó en su vida profesional por ser no sólo un buen 
torero, sino también por sus luchas en contra de la corrupción en el mundo del toreo, manifestadas 
a veces de forma espectacular y protestataria. Que se tratara de rechazar un toro por reputar que ya 
había sido toreado, o por defender la integridad del animal, Miguelín se atrevió, ya de profesional, 
a lanzarse como espontáneo durante una corrida de Manuel Benítez El Cordobés— con el que tuvo 


Fig. n° 3. Miguelín en una escena de El momento de la verdad. Madrid, Filmoteca 
Española. 


gran rivalidad en el ruedo —y, completamente desarmado, parar el toro para demostrar la manse- 
dumbre del animal. El trasfondo de esta polémica acción respondió a su deseo de protestar contra 
las “corridas de las figuras” que, en opinión del torero algecireño, iban a torear sus corridas “con 
el toro bajo el brazo” —elegían de antemano los toros— en detrimento del honor torero que presume 
valentía con los animales y honradez con los compañeros. Curiosamente, este provocativo gesto 
se produjo en el mes de mayo de 1968, momento cumbre de las protestas juveniles”. 

Así, la escena de la película en la que el todavía pobre obrero protagonista se escandaliza 
al conocer las ganancias de El Cordobés por cada actuación en la plaza, añade autenticidad, sa- 
biéndose que detrás del personaje, la persona de Miguelín pudo realmente opinar lo mismo. Otros 
toques de extremo realismo se encuentran en los primerísimos planos del público de las plazas. 
Las numerosas tomas de rostros desfigurados por las risas, de la gente que se mofaba exagerada- 
mente de las desaventuras de los jóvenes toreros novatos, enseñan la cara menos humana de lo que 


12 Dyer, R. (2004): Heavenly bodies: film stars and society, Oxon. 
13 Obituario de El País 22/07/2003. 
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es, parafraseando a Vicente Blasco Ibáñez, la única fiera en la plaza: el público. Con las escenas 
propiamente taurinas, se alcanza el pico más alto, alternando tomas de los asistentes jocosos con 
malas actuaciones, pisotones y volteretas. Sin embargo, Rosi no está criticando al público taurino; 
sus hipérboles atañen a la sociedad entera, cruel con el más débil. El director italiano, que tuvo 
como co-guionistas a dos grandes autores del cine español, el valenciano Ricardo Muñoz Suay 
y el catalán Pere Portabella, profundos conocedores del mundo taurino y de su carga simbólica, 
no presenta un discurso sobre posibles aspectos violentos de la tauromaquia, sino que la usa de 
forma metafórica para criticar ferozmente la maldad social. Francesco Rosi participa del debate 
sociológico a través de las imágenes en movimiento!*. 

El momento de la verdad, considerada por la crítica especializada una de las mejores 
producciones cinematográficas sobre el mundo taurino —motivo de satisfacción para el propio 
director!'—, aunque contenga muchas imágenes desagradables del toreo, no es un manifiesto 
anti-taurino. Todas las tomas y las secuencias relativas al toro en la plaza, sobre todo las de 
su muerte, a menudo relativas a la agonía que sufre el animal después de haber recibido una 
estocada mal ejecutada, se conectan simbólicamente con una específica antropomorfización de 
la bestia. El toro es enfocado cuando vomita sangre, cuando es mal apuntillado, o cuando es 
descuartizado después de la faena, en relación simbólica con la pasión humana del torero. El 
montaje añade, además, imágenes conectadas con la pasión de Cristo. Entre las figuras cristoló- 
gicas cinematográficas, Rosi elige a la más dramática, el Siervo de Yahvé, así como profetizado 
por Isaías en el Antiguo Testamento de la Biblia; pero, fiel a la tradición marxista cinemato- 
gráfica, sin la redención de la resurrección. El toro, que normalmente asume connotaciones 
divinas en el cine español, o sea, interviniendo con una cornada mortal como si fuera un dios 
que castiga al torero pecador, en el filme de Rosi se asocia a la pasión y a la cruz del hombre. 
Es una de las rarísimas ocasiones, si no la única en la historia del cine taurino, en la que el sa- 
crificio del toro es el sacrificio del torero, como si fueran una única realidad. El Cristo-toro es 
martirizado y matado en un ritual de corrida-sacrificio-misa, que acaba con el esparcimiento del 
sacramental más importante: la sangre. A su vez, el torero-Cristo es martirizado y sacrificado a 
través del mismo ritual, como cenit de lo que la sociedad sigue perpetrando fuera de la plaza: 
la explotación social de los más débiles. Cada vez que la cámara se acerca al toro en su agonía, 
en el montaje añade un plano parecido de Miguelín. Hasta en la secuencia de la seducción de 
Linda Christian se puede observar a la mujer que se finge matadora utilizando su chal rojo cual 
muleta, imitando pases con el joven torero, que se finge toro para complacer a la bella extran- 
jera. Después de consumar el acto sexual, a la humana corrida le siguen imágenes de toros que 
corren durante un encierro popular. A esta única escena de simbolismo sexual se le suman las 
numerosas de significado religioso; por cada plano de un toro lidiado, hay siempre una corres- 
pondencia con el hombre. La escena más emblemática ocurre en el desenlace final: después de 
la cornada mortal a Miguel, se observa como el hocico del animal que muere está en la misma 
postura que la cara del torero agonizante. El toro y Miguel mueren en el mismo instante, am- 
bos cristos sacrificados por causa de la maldad farisaica del hombre. Para que no haya dudas 
sobre los significados religiosos de las dos muertes, la escena se concluye con un primer plano 
de la Piedad de la Hermandad del Baratillo (conocida como la hermandad de los toreros), y la 
llegada del palio de la procesión de Semana Santa del Cristo del Gran Poder a la catedral de 
Sevilla. El Gran Poder (llamado por los sevillanos “Nuestro Padre Jesús del Gran Poder”) se va 


14 Fantuzzi, V. (1981): “Francesco Rosi: ritratto dal vivo” en La Civiltà Cattolica, 1981-III, pp. 265-271. 
15 Rosi y Tornatore (2014). 
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dando la vuelta hacia el gran ostensorio del Corpus Christi hasta alinearse perfectamente con el 
Santísimo, o sea, el Cristo sacrificado de la misa. Es en este momento que los cuatro Cristos— el 
toro, el hombre, el hijo de la Piedad y el padre del Gran Poder- se unen al último símbolo: la 
Eucaristía. Así como al principio de la película se introduce al espectador en la liturgia a través 
de secuencias de procesiones de Semana Santa, seguidas por otras de campesinos en el campo y 
por las de toros corriendo en los encierros populares, la secuencia final lleva a la contemplación 
del misterio del sacrificio, tan cristiano en su humanidad más ideológicamente comprometida. 


Fig. n° 4. Miguelín en una escena de la película. Madrid, Filmoteca Española. 


Francesco Rosi, como otros directores de cine de autor, consigue realizar una película de pro- 
funda -y sofisticada en su estética- espiritualidad. Llama la atención cómo, también en el cine 
taurino, los autores que han dejado una huella más “católica” en su diálogo con la tauromaquia, 
han sido los directores más próximos a las filosofías marxistas, si lo comparamos con otros más 
alineados con una visión más tradicional bien de la tauromaquia, bien de la religión o de la raza 
humana en general. 
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FRANCISCO CANO. LUCES Y SOMBRAS DE LA FIESTA 


Concha Baeza y Josep Vicent Rodríguez 
Filóloga y fotógrafo 


Resumen: Durante más de sesenta años de ejercicio profesional, el fotógrafo Francisco Cano ha retratado 
el mundo de los toros en todos sus aspectos. La parte más brillante de su trabajo es conocida. Sin embargo, 
aún permanecen ocultas en su archivo las imágenes de la época del franquismo que muestran la España gris 
y autoritaria que le tocó vivir. 


Palabras clave: Cano, fotografía taurina, franquismo, Manolete. 


Abstract: For over sixty years, the photographer Francisco Cano has portrayed the world of bullfighting in 
all its aspects. The brightest part of his work is well-known. However, deep in his archives still lay hidden 
images of the Franco era showing the gray and authoritarian Spain that was his lot to live. 


Keywords: Cano, bullfighting photography, Francoism, Manolete. 


a tarde del 28 de agosto de 1947, cuando en la plaza de toros de Linares /slero empitonaba 

a Manolete, el diestro de moda en España y Latinoamérica, solo había allí una cámara de 

fotos: la de Francisco Cano, Canito. Él, conocedor de la lidia, intuyó la tragedia justo antes 
de producirse y, según recuerda!, se puso a disparar una, dos, tres... todas las instantáneas que 
pudo, cerrando los ojos, intentando apartar el rostro de la cámara mientras disparaba y arrastraba 
la película una y otra vez, una y otra vez. Esas imágenes, únicas, junto a las fotografías que tomó 
al día siguiente del diestro muerto fueron reproducidas por multitud de periódicos, trascendiendo 
ampliamente la prensa taurina especializada y otorgando a Cano una importancia que no hizo 
más que crecer desde ese momento. Y sin embargo, el autor de un reportaje tan conocido y tan 
publicado por los medios no estaba en Linares por mandato de la prensa, que aún tardaría en 
considerarlo parte de la profesión, sino por un acuerdo con otro de los matadores de la tarde, Luis 
Miguel Dominguín. 

El episodio de la muerte de Manolete marcó para siempre la vida personal y profesional 
Cano. Y hoy nos sirve para ilustrar, quizá como ningún otro, el tipo de fotógrafo al que se dedican 
estas páginas: un hombre que ha vivido siempre de forma independiente y ha pasado su tiempo 
consagrado en exclusiva al mundo de los toros. Un personaje excepcional que ha vivido desde 
dentro la fiesta y que, precisamente por su posición, ha sabido plasmar con su cámara a lo largo 


1 Los datos biográficos sobre Francisco Cano que aparecen en este estudio son el resultado de varias conversaciones 
mantenidas por los autores con el fotógrafo durante los meses de febrero a mayo de 2005. 
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de muchas décadas, como hiciera en Linares, las luces y las sombras, la fama y el dolor, el brillo 
y la miseria en torno a los toros. 

El día 4 de noviembre, el jurado del Premio Nacional de Tauromaquia presidido por el sub- 
secretario de Educación, Cultura y Deporte, Fernando Benzo Sáinz, decidió otorgarle el galardón 
correspondiente a 2014, destacando en su fallo que Cano «constituye hoy una verdadera antología 
gráfica de todos los hitos y manifestaciones de la Tauromaquia, hasta ser considerada una fuente 
documental e histórica indispensable para cuantos quieran estudiar los valores culturales y hu- 
manos que integran el patrimonio del arte del toreo»?. En efecto: su cámara ha captado todas las 
manifestaciones de la fiesta pero —y esto es lo más desconocido y lo que le da una talla excepcional 
a su archivo— también ha sido testigo de la intrahistoria taurina permitiéndonos contemplar hoy un 
contexto social, político y económico al que solo se asomaron ocasionalmente algunas cámaras 
profesionales y otras pocas de carácter familiar. 


* 


Francisco Cano Lorenza nació en el barrio alicantino de La Goleta en diciembre de 1912 y 
pasó sus primeros años ayudando en el negocio de merendero y baños que regentaban sus padres 
en la playa. En busca de un futuro mejor y espoleado por sus ganas de vivir emociones fueres, 
Cano peleó como boxeador primero y después probó suerte como torero, camino en el que le había 
precedido su padre, Vicente Cano Rejillas. Se presentó en su ciudad natal como becerrista y toreó 
como novillero en algunos festejos de las poblaciones próximas a Alicante hasta que el comienzo 
de la Guerra Civil truncó, como en tantos casos, su carrera. Pero la suerte quiso que, precisamente 
durante esos años, pudiera trabar una sólida amistad con Gonzalo Guerra Banderas, químico, di- 
rector técnico de la fábrica de cosméticos que la empresa Nosip tenía en Madrid y gran aficionado 
a la fotografía. Su amigo se convirtió también en su protector, escondiéndolo en su casa para que 
no fuera al frente, proporcionándole sustento durante los años que duró la guerra y enseñándole 
cuanto sabía de fotografía, que no debía de ser poco a juzgar por los recuerdos del propio Cano”. 

Finalizada la Guerra Civil, Cano permaneció en Madrid donde se incorporó a la fábrica de 
cosméticos como ayudante de laboratorio, alternando estas tareas con su carrera taurina a la que 
regresó con ganas renovadas, pero ahora ya llevando una cámara fotográfica entre sus trastos de 
torear. Estaba dispuesto a retratar la parte de la corrida en la que él no intervenía como torero, cir- 
cunstancia que daba lugar a chistosos comentarios. Haciendo oídos sordos a las burlas, el “torero 
fotógrafo” como lo llamaban los compañeros de lidia por entonces, demostró que, con su conoci- 
miento de la fiesta y el oficio adquirido en la fotografía podía lograr buenas tomas. 

Es el propio Cano quien relata que la primera cámara que utilizó fue una Brownie bastante 
limitada técnicamente pero razonablemente eficaz para comenzar. Tardó aún algún tiempo en 
comprarse una flamante y ligera Leica. El diestro peruano Alejandro Montani fue su primer gran 
cliente al encargarle 25 docenas de postales que pagó a dos pesetas cada docena. Toda una fortuna 
para la época y para la magra economía del fotógrafo. 

Detrás del encargo de El Sol del Perú, Domingo Ortega y otras figuras del momento co- 
menzaron a pedirle también positivos fotográficos por docenas pues repartir copias fotográficas 


2 Texto de la nota de prensa hecha pública por el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte (04/11/2014). 

3 Gonzalo Guerra Badenes aparece citado como “químico director técnico” de la planta de Nosip en un reportaje 
periodístico sin firma (17/09/1932) donde se indica también que la fábrica, fundada en 1930 y ubicada en el número 
6 de la calle de Méjico, empleaba a unos cincuenta operarios. Era propiedad de Juan Pisón y en aquel momento tenía 
como gerente a Evaristo Pérez y Pérez de Castro. 
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entre sus seguidores era, en aquel momento, (y siguió siéndolo durante mucho tiempo) el modo en 
que se promocionaban las grandes figuras del toreo y todos los que se dedicaban al espectáculo, 
convirtiendo su imagen en talismán, en esa entrega de sí mismos tan simbólica como necesaria 
como apuntó en sus ensayos Susan Sontag (1981). Pero, ¿por qué prefirieron pronto las imágenes 
que hacía Cano sobre las de otros fotógrafos? Porque las estrellas de la tauromaquia habían des- 
cubierto en él una mirada taurina; porque habían reconocido al hombre que conocía la lidia a la 
perfección y que era capaz, por lo tanto, de anticipar lo que iba a suceder y disparar en ese preciso 
instante. Igual que le sucedería años después en Linares. 

Cano colgó el vestido de torear cuando comprobó que tenía más futuro armado con la cáma- 
ra que con la muleta y el estoque. Y dejó también la fábrica de jabones y cosméticos Nosip cuando 
comenzó a colaborar con la prensa especializada. Fue gracias a una corrida que se celebraba en 
Alicante y en la que Manolete había sufrido un percance. En ella estaba el crítico Ricardo García 
K-Hito, hijo adoptivo de Alicante y director del semanario taurino Dígame y había advertido que 
Cano, también presente, había disparado insistentemente su cámara mientras se producía la cogi- 
da. Allí mismo se cerró el trato y Dígame fuel el primer medio que publicó fotografías de Cano. 
Luego le seguirían ABC, Marca, El Ruedo y Aplausos de forma regular y otras muchas revistas y 
periódicos que publicarían de forma más o menos regular esas imágenes que han llevado, invaria- 
blemente, su singular firma manuscrita sobre los positivos como recuerdan Juan Manuel Sánchez 
Vigil y Manuel Blázquez Durán (1991). No era sino un intento de salvar su obra del anonimato y 
sus derechos monetarios del abuso de editores sin escrúpulos. 

A partir de entonces, el año 1942, Cano se convertiría en un hombre dedicado en exclusiva a 
la fotografía, uniendo los encargos de los diestros y la venta de imágenes a la prensa pero sin llegar 
a integrarse jamás en la plantilla de un periódico. Y tanto en un caso como en otro, moviéndose 
exclusivamente en el mundo taurino. Dicen Sánchez Vigil y Durán Blázquez (2005) que esta for- 
ma de trabajar por libre le granjeó serios problemas con los compañeros gráficos, especialmente 
con los de Madrid. En la capital de España, el Sindicato de Fotógrafos, controlado por los falan- 
glstas, llegó a retenerle un carnet de prensa sin el que no le estaba permitido acceder al callejón. 
Solo se le reintegró el documento tras una dura negociación con un funcionario público llamado 
Camilo José Cela. 

Cano prefirió vivir la fotografía y la fiesta de los toros de modo independiente y trashuman- 
te, es decir, siguiendo el calendario taurino de feria en feria, de plaza en plaza, atravesando toda 
la península, haciendo tantos kilómetros como el triunfador de la temporada. Disparando por la 
tarde, revelando en el retrete de una pensión y vendiendo por la noche o al día siguiente su parti- 
cular cosecha a los diarios o a los propios toreros. Todo ello en verano. En invierno visitando las 
ganaderías, documentando los entrenamientos de los matadores y asistiendo con las gentes del 
toro a esas cacerías que reunían a los terratenientes ganaderos, a los triunfadores del año y a los 
jerarcas del régimen. Y en cualquier época, compartiendo los ritmos de las gentes del toro, igual 
de cacería que en el sastre o de fiesta. 

Cano ha vivido y fotografiado el mundo del toro desde dentro, acompañando tanto a sus 
protagonistas como a los hombres y mujeres llegados de fuera y que acudían a corridas, tientas y 
festejos atraídos por la singularidad de la fiesta. 


* 


Hace ahora diez años que tuvimos la fortuna de escuchar toda esta peripecia vital de boca 
del propio Francisco Cano. Simpático y divertido siempre, torrencial incluso en ocasiones y con 
una memoria prodigiosa para los más pequeños detalles, Cano fue desgranando los detalles más 
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importantes de su biografía porque estábamos trabajando a su lado, comisariando una exposición 
con algunas de sus imágenes. Pero la fortuna no fue solo conversar con él, sino pasar horas y horas 
en su inmenso archivo?, 

Calculamos que el archivo de Cano puede contener, como mínimo, dos millones de ins- 
tantáneas disparadas sobre película y acumuladas desde que en 1942 comenzó su carrera como 
profesional de la imagen hasta que la industria fotográfica le impuso el formato digital. Se trata 
de un conjunto asombroso por la cantidad de material que contiene, pero más aún por su amplitud 
geográfica y su prolongación en el tiempo y la exclusividad del tema tratado. Estamos hablando 
de más de seis décadas, de 60 años de oficio que han tenido a Cano en primera fila siguiendo todos 
los acontecimientos taurinos destacables, todas las glorias, todas las crisis y todos los renaceres 
del toreo en los últimos tiempos. 

En el archivo de Cano se pueden distinguir tres tipos de imágenes: reportajes en la plaza, 
reportajes en el campo y reportajes de corte social y actualidad taurina. 

Las fotografías procedentes de toros abarcan prácticamente toda España, con extensiones al 
Sur de Francia y el Norte de África y breves incursiones en la América taurina ya en los años 80. 
La categoría de las plazas es diversa: se encuentran plazas esenciales, (Madrid, Sevilla, Valencia, 
Pamplona), junto a otras de categoría inferior (Ronda, Albacete, Chinchón, Ondara) o incluso 
festejos en plazas improvisadas con unos cuantos carros en la era o en la plaza del pueblo. Igual 
variedad encontramos en los festejos celebrados, que van desde las ferias más renombradas con 
actuación de los primeros espadas de cada época, a festivales y homenajes de todo tipo pasando 
por novilladas y alguna que otra becerrada. 

El contenido de estas fotografías de la plaza es, lógica y mayoritariamente, el propio desa- 
rrollo de la lida, iniciándose con los retratos de las cuadrillas antes de comenzar el paseillo. El 
conocimiento profundo del toro y de las técnicas del toreo le permiten a Cano intuir -gracias a 
detalles aparentemente insignificantes como la inclinación de una muñeca— dónde va a producirse 
la imagen digna de ser inmortalizada: un trincherazo, un buen natural, una estocada certera, un 
adorno o un desplante. Es la imagen que posteriormente publicarán las revistas especializadas 
y las que, en muchas ocasiones, comprarán los propios toreros. Pero también hay muchas otras 
fotografías, realizadas entre un toro y otro. Algunas de ellas muestran a los espectadores situados 
en las barreras, entre los que suelen estar ilustres visitantes o famosos de cualquier tipo. Otras, 
en cambio, hablan del ambiente que se vive en el callejón y retratan la preocupación, la concen- 
tración o el cansancio de los diestros y sus cuadrillas. Muchas de ellas son grandes imágenes 
realizadas por quien conoce bien el alma del diestro. Como indica Muriel Feiner (2005), Cano 
«comprende bien los sentimientos del torero porque los ha sentido en su más profundo ser y hasta 
ha experimentado en sus propias carnes la cornada, además del miedo, la euforia tras el triunfo, el 
fracaso, el orgullo profesional y, sobre todo, la soledad». 

Los reportajes realizados en el campo también representan un volumen importante, aunque 
estos trabajos no son tan numerosos como los anteriores. Son encargos realizados por ganaderos 
o empresarios y no tanto por las revistas de información taurina, aunque algunas las llegaron a 
publicar. Su común denominador es el espacio: la gran finca rústica, la propiedad del ganadero 
de reses bravas o del matador que ha llegado a la cumbre. En este grupo hay algunas hermosas 
imágenes de toros pero a Cano no le interesa tanto el animal en su hábitat como la gente que lo 


4 El trabajo de investigación realizado en el archivo de Francisco Cano tuvo lugar entre los meses de febrero y 
mayo de 2005. Una parte de dicha investigación daría lugar a la exposición titulada Cano, figura entre maestros que se 
pudo ver en el Museo Taurino de Valencia entre julio y octubre de 2005 y que fue acompañada de la publicación de un 
catálogo con el mismo título. 
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rodea. Por eso captura, sobre todo, las actividades que se realizan en esas soberbias casas de cam- 
po: tientas, capeas, pruebas de acoso y derribo. También salidas a caballo, mañanas de caza en 
invierno e intensas fiestas nocturnas. 

Por último tenemos los reportajes sociales y de actualidad en los que podemos ver al maestro 
homenajeado o recuperándose de sus heridas, saliendo de la clínica, firmando un contrato y par- 
tiendo o regresando de la gira americana. Muchos de ellos son reportajes de la actividad profesio- 
nal de los diestros. Pero no todos se centran en el ámbito público. Hay imágenes en abundancia 
que abordan abiertamente la vida privada de los toreros. Algunas las hizo Cano para alimentar 
los álbumes particulares de los protagonistas. Y otras fueron consumidas por la prensa con un 
tratamiento que entraba de lleno en lo que luego conoceríamos como el género rosa. Hablamos de 
reportajes que reconstruyen de forma amable y edulcorada de la exitosa vida cotidiana del diestro. 
En ellos, el protagonista posa en su casa, a veces junto a los suyos, entrenando o mostrando los 
símbolos de su ascenso social: la finca en el campo y los grandes automóviles especialmente. 
Parrita, Luis Miguel Dominguín y Antonio Ordóñez fueron algunos de los diestros más famosos 
que se lucieron de esta forma ante la cámara de Cano. 

El archivo de Cano es, pues, un compendio completo del universo taurino. Él ha vivido la 
mayor parte de su existencia mostrando un orgullo especial por las imágenes de la lidia que cap- 
turó a lo largo de muchos años y considerando el resto de su obra como un trabajo más o menos 
coyuntural y solo valioso en la medida en la que había logrado atrapar la imagen de algún mito. 
En la última década, sin embargo, ha debido reconocer, junto a los que nos hemos aproximado a 
su obra y su archivo, la trascendencia artística y documental del resto de susimágenes. 


Ernest Hemingway (don Ernesto para Canito) y Ava Gardner, Lucía Bosé, Soraya de Per- 
sia, Luis Miguel Dominguín, el duque de Pinohermoso, Bing Crosby, Lupe Sino, Manolete, Or- 
sonWelles, El Gallo, Belmonte... todos esos mitos posaron ante la cámara de Cano, lo sentaron a 
su mesa y departieron con él. Por eso recurrir a estos nombres es lo más sencillo cuando se habla 
de la actividad fotográfica de Cano. Pero, aunque Canito fotografió a muchas celebridades, tam- 
bién prestó atención a los que habitualmente quedan fuera de campo: los que nunca llegaron a la 
cumbre, los segundones, las coristas en el camerino, el servicio listo para atender la fiesta... Por- 
que era independiente se convirtió en francotirador y porque era de carácter simpático se acabó 
convirtiendo en un auténtico infiltrado: testigo de cuanto acaecía sobre la arena pero conocedor de 
lo que se cocía en los despachos, presente en las fiestas más sonadas pero sabiendo que también 
era muy bien recibido cuando se aproximaba hasta la cocina. Porque Francisco Cano Canito, por 
más alfombras que haya pisado nunca ha olvidado sus orígenes, nunca ha olvidado que intentó ser 
figura del toreo y no lo logró. 

En 1951, solo un año después de que Eugene Smith (1951) publicara en Life, su famoso 
reportaje sobre el pueblo extremeño de Deleitosa, Cano tomaba una serie de imágenes sobre la 
feria de Albacete. Salvando las muchas distancias entre los fotógrafos, es posible comprobar que 
entre la España rural que el norteamericano retrató de forma inmisericorde y la de Cano no hay 
demasiada distancia. En ambas se muestra el autoritarismo y la miseria. En un caso vestida de 
luto, en el otro, endomingada y puesta de limpio. 

El archivo de Cano está repleto de imágenes que nunca se publicaron porque no estaban 
destinadas a la imprenta. Eran fotografías para el consumo directo de los implicados: los toreros 
triunfadores y sus allegados, los ganaderos y una élite económica y política entre la que Canito se 
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movía con naturalidad. Son imágenes que nos hablan de la preparación de los toreros o de su vida 
cotidiana (Luis Miguel entrenando, El Gallo retirado descansando en un café, Aparicio probándo- 
se un vestido de torear) y hablan también de sus aficiones y obsesiones (incluyendo a un jovencí- 
simo Domingo Dominguín pistola en mano). Pero las fotografías de Cano retratan la España del 
momento. Una España aislada y autoritaria, un país de desigualdades sangrantes donde la fiesta 
de los toros era negocio para el ganadero y diversión de carácter exclusivo para los ricos. Algunas 
de las imágenes más singulares de su archivo permiten ver a gentes del toro compartiendo cacería 
con Franco, o al mítico barman Chicote, perfectamente uniformado, ofreciendo una bebida en 
mitad del campo. Hay también un singular y extrañamente berlanguiano reportaje en la finca del 
duque de Pinohermoso con motivo de la visita de unas jóvenes mujeres norteamericanas en el que 
se mezclan de forma extraordinaria iconos difíciles de juntar en cualquier otra circunstancia: el 
gran automóvil deportivo y la reja; el tentadero con una pequeña banda de cuatro músicos y una 
bandera de barras y estrellas extendida en el fondo; la tez curtida de los hombres del toro y la piel 
blanca y las cabelleras rubias de las extranjeras divertidas y sonrientes. 

Y mezcladas con ellas se encuentran las fotografías que muestran hasta qué punto el toro 
era, para los naides, uno de los pocos medios de ascenso social a pesar de requerir sacrificios, 
entrenamiento, un padrino que ayude con los contratos y asumir muchos riesgos. Recibir cornadas 
y sufrir el dolor. Cano recoge en sus fotografías el momento en que el espontáneo sale de la plaza 
custodiado por la Policía Nacional, retrata al joven que entrena toreando de salón en un mísero co- 
rral o al grupo de maletillas que, ya en los años 70, acude con un hatillo y alpargatas a un concurso 
taurino. Se cuela en la enfermería de la plaza para saber el alcance de una cornada, dispara incluso 
en el quirófano y, por supuesto, vuelve a la habitación para retratar o bien el desenlace fatal, como 
hiciera en Linares con Manolete o la hora de la cura, en la que el maestro podrá mostrar, no sin un 
mucho de orgullo, la cornada que testifica el tamaño de su valor. 

Francisco Cano Canito ha dedicado muchas décadas de su vida a retratar el mundo de los 
toros y, hasta el momento, se conocen relativamente bien los brillos que ha sabido capturar con 
su cámara a lo largo de su vida. Las sombras, tanto de la fiesta como de la España más próxima 
al universo taurino, permanecen aún en su archivo, esperando para completar una visión más real 
de lo que este país ha sido. 
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FOTOGRAFÍA, TAUROMAQUIA Y ARQUITECTURA. 
Dos APUNTES PERSONALES 


Joaquín Bérchez 


Resumen: Las fotografías taurinas del arquitecto José Antonio Coderch, las de Francesc Català-Roca, la 
Casa dels Braus de Barcelona, o la ubicación de alguna fotografía de toros del autor en el contexto de la 
visión elocuente de los órdenes clásicos desde la tauromaquia sugerida por Eugenio D”Ors en 1945, son 
objeto de divagación, a modo de apuntes personales. 

Palabras clave: Fotografía taurina, arte del movimiento, arquitectura, José Antonio Coderch, Francesc 
Català-Roca, Antonio Abad Ojuel, Don Antonio, Casa dels Braus, Eugenio D”Ors, representación del mo- 
vimiento, fototoreo, toreo moderno, apostura salomonista, Cayetano Rivera, simbolismo del orden clásico. 


Abstract: The bullfighting photographies of the architect Jose Antonio Coderch, those of Francesc 
Català-Roca, the House dels Braus of Barcelona, or the location of some photography of bulls of the author 
in the context of the eloquent vision of the classic orders from tauromaquia suggested by Eugenio D'Ors in 
1945, are as a personal notes object of digression. 

Keywords: Bullfighting photography, art of the movement, architecture, Jose Antonio Coderch, Francesc 
Català-Roca, Antonio Abad Ojuel, Don Antonio, House dels Braus, Eugenio D”Ors, representation of the 
movement, fototoreo, modern bullfighting, salomonista bearing, Cayetano Rivera, symbolism of the classic 
order. 


o son frecuentes las alusiones a los vínculos entre la arquitectura y la tauromaquia. La 
mayoría de ellas está relacionada con la arquitectura —real y construida— de las plazas de 
toros. Si a esta peculiar dualidad añadimos la fotografía, el cerco se estrecha. Pensar la 
posible ligazón que en determinados momentos ha acontecido entre tauromaquia y arquitectura 
desde la fotografía, teniendo en cuenta sus dispares cuando no opuestas estrategias —-novimiento/ 
inmovilidad—, acaso no sea tan descabellado, al permitir un proceso de comprensión inversa, un 
aprendizaje en el esclarecimiento de su contrario. Al invitarme mi amiga y colega Fátima Halcón 
a estas jornadas, he hecho memoria de estos nexos —a veces expuestos por mí de modo misce- 
láneo y oral en alguna conferencia sobre la fotografía de arquitectura o también experimentado, 
de modo sin duda atrevido, en algún momento de mi actividad fotográfica— y me he animado a 
lanzarme a divagar en clave de tertulia amistosa, con dos breves apuntes personales sobre esta 
posible confluencia de tauromaquia, arquitectura (o sus arquitectos) y fotografía. 
Como ocurre con los múltiples géneros de fotografía, en la de toros ha predominado la que 
documenta y registra, con literalidad óptica y desde los argumentos disciplinares del aficionado, a 
modo de acta notarial, los momentos sublimes de las suertes taurinas, la estampa del torero en la 
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lidia. También ha ocupado buena parte del quehacer fotográfico de los toros retratar la particular 
atmósfera de la fiesta, con su fecundo puzzle argumental, desde los específicos de las suertes de 
los toros, hasta el de las “afueras” taurinas: el antes y el después en el ruedo —el toro en el campo, 
en la dehesa, en el “domicilio y asiento” (Cossío) de las ganaderías de toros bravos, la de su crian- 
za, las pruebas de bravura en tentaderos y tientas tanto en campo abierto como en corrales, la de 
su conducción a la plaza, con sus encajonados y desencajonados en los corrales, la del sorteo de 
los toros entre los matadores, las más íntimas del torero en la soledad de la habitación del hotel, 
la de sus rezos, la del momento de vestirse—, sin olvidar ese brillante anecdotario adherido a la 
fiesta taurina, como el del paseíllo con el que inicia el comienzo de la fiesta en el ruedo, con sus 
alguacilillos, matadores, banderilleros, picadores a caballo, en cuadrillas, los mozos o monosa- 
bios, los areneros, cerrando el cortejo las mulillas enjaezadas, la del público de sol y sombra, en 
las barreras y tendido, en los palcos, con sus variopintos y fascinados estados de emoción!. 

Al lado de estos argumentos, se alzan otros que, sin desdeñar el contenido taurino, permiten 
introducir en la mirada fotográfica volcada a la tauromaquia otras categorías desde una lícita in- 
ventiva artística. Dicho de otro modo, hay a la vez una generosa producción fotográfica donde el 
objeto retratado es desde luego lo taurino, aunque lo que sustantiva la mirada de estas fotografías 
dista mucho de basarse en los reverenciados argumentos del aficionado y cumplido seguidor de la 
tauromaquia, disyuntiva ésta a la no es ajena la esencia misma de la fotografía desde sus inicios, 
asociada por lo general a la representación documental de la realidad retratada. 

Voy a detenerme muy brevemente, en dos instantáneas, más conocidas en la historia de la 
fotografía que en la específica de los toros. Ambas ayudan a comprender la premisa de la apro- 
plación argumental de la fiesta taurina por parte del fotógrafo desde su personal mirada. Una es 
la foto titulada El toro?, del año 1906, de Alvin Langdon Coburn, donde la desintoxicación de 
los atributos del toreo alcanza un alto grado de abstracción artística, que permite transformar la 
realidad del toreo desde un punto de vista ajeno a lo representado, abriendo nuevos diálogos con 
el mismo. Hay laconismo en la desnudez lograda por las luces y sombras, con ese albero sobreim- 
presionado donde el toreo de capa queda atrapado entre espesas y negras penumbras. Nos asom- 
bra el espectáculo de su claroscuro, a contraluz, con las saturadas sombras arrojadas del torero y 
su capote, del toro, y aun de la misma arquitectura con sus afiligranados arquillos y fustes de los 
balcones de la plaza, haciéndonos presentir lo no visible, el restante ámbito de la plaza, todo ello 
inmerso en una atmósfera suprarreal. Sol y sombra, paradigma de lo taurino, encuentran en este 
fotografía un valor metonímico elocuente, inesperado. 

La otra fotografía, En la corrida del húngaro Martin Munkácsi, disparada en 1930 y publi- 
cada un año más tarde en Modern Photography (1931), nos muestra la búsqueda de argumentos 
específicos —y también universales— alejados de la mera apariencia documental. En la corrida se 
publicó con el comentario «un estudio de la expresión del público en un momento excitante»”. 
Sensaciones y afectos de la faena taurina, que quizás no estén muy alejados de los provocados en 
los espectadores por las corridas de toros de los siglos XVIII y XIX. La irrupción de las ligeras y 
pequeñas cámaras aptas para captar en pequeñas fracciones de tiempo, liberó de artificio no solo 
al fotoperiodismo, también a la fotografía taurina, facilitando ese sorpresivo e instantáneo mosai- 
co de rostros poseídos de estupor, alivio, admiración o sufrimiento singular, acaso suscitado por 
un sobrecogedor muletazo. 


1 Durán Blázquez, M. y Sánchez Vigil, J.M. (1991): Historia de la fotografía taurina, 2 vols., Madrid. 
2 Fernández, H. (2004): Variaciones en España. Fotografía y arte 1900-1980, Vigo, p. 20. 
3 Ibídem, pp. 38-41. 
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ARTE DEL MOVIMIENTO, ENTRE LA FOTOGRAFÍA Y LA ARQUITECTURA 


Mi primer apunte se centra en comentar algunos aspectos del entorno cultural y arquitectó- 
nico que pudo propiciar uno de los momentos estelares de la fotografía taurina como es el que se 
desenvolvió en la Barcelona de los años sesenta y setenta. Me estoy refiriendo a las fotografías 
taurinas del célebre arquitecto José Antonio Coderch, a la insólita Casa dels Braus de Barcelona 
(1958-1960) del también arquitecto Antoni Moragas, y a la abundante producción fotográfica de 
Francesc Català-Roca volcada en lo taurino, en buena parte provocada por la amistad y afición a 


“i 
4 


Fig. n° 1. F. Català-Roca, Tauromaquia, 1962. José Antonio Coderch. Fotografía taurina 
(1970-75). Antoni Moragas. Casa dels Braus (Barcelona) (1958-1960). 


los toros de Moragas. Dicha coyuntura ofrece argumentos para reflexionar sobre el extraño ma- 
ridaje entre tauromaquia, fotografía y arquitectura que se produce en esos años y en ese entorno 
barcelonés, circunstancia en la que fragua —desconozco si de un modo totalmente consciente por 
parte de sus protagonistas— ese hito fotográfico de lo taurino hasta entonces inédito, que narra en 
imágenes lo que podríamos considerar piedra de toque del toreo moderno, esto es, el movimiento 
horizontal y curvilíneo del toro contrastado con el empaque vertical del torero, anclado en sus 
pies estáticos, fijos. 

Porque si fue en los años sesenta cuando se produjo una indudable irrupción fotográfica, 
creativa, artística en el mundo taurino*, las aportaciones de Català-Roca y de Coderch afectaron 
directamente a ese concepto medular de la representación de la lidia como pudo ser la captación 
fotográfica del singular arte del movimiento de la moderna tauromaquia. Es evidente que no se 
trató de una mera representación del movimiento. Los toros, como el baile, la danza o los depor- 
tes, tienen su razón de ser en el movimiento. Y si la percepción del movimiento está ya presente 


4 Durán Blázquez y Sánchez Vigil (1991:169 y ss). 
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como objeto de estudio y sorpresa desde los orígenes de la misma fotografía, en la de toros va 
a ser determinante tanto en la captura de la realidad instantánea y congelada de lo representado 
(la más frecuente) como en la capacidad de abstraer y sugerir dicho dinamismo por medio del 
objetivo. Entre las diversas observaciones que se han realizado sobre este dilema, escojo la de 
Andrés Amorós, cuando nos dice: «La fotografía taurina —y su justa estimación- se enfrentan a un 
problema teórico evidente: la inmovilidad de la instantánea fotográfica no parece adecuada para 
reflejar un arte basado en el movimiento»”, argumento que como el mismo Amorós se encarga de 
apuntar, descalificaría todas las pinturas, dibujos, esculturas y grabados de tema taurino. 


2 


Coderch, fotógrato 


Fig. n° 2. José Antonio Coderch. Fotografía taurina (1970-75). (O Archivo Coderch). 


Y, sin embargo, de la misma forma que Velázquez en el muy conocido ejemplo de la rueca de 
Las hilanderas optó por representar, en su más pura expresión cinemática, el movimiento mismo 
—con giros desdibujados— de la rueda de hilar que, por ejemplo, asombraría la percepción artística 
y fotográfica del movimiento a finales del siglo XIX, en la fotografía taurina también esa volun- 
tad de representar el movimiento silueteado, con formas borrosas, lograría sugerir en imágenes la 
expresión más cabal del arte del toreo desde el “muy sobrado calibre” cultural de los toros que ya 
Ortega y Gasset reclamaba en 1950 al referirse a su “geometría actuada”, a su «extraña inspira- 
ción cinemática que es... el más sustantivo talento del gran torero»”. Pues bien, podemos apuntar 
que ese calibre cultural taurino al que se refería Ortega, encontró su corolario fotográfico en la 
fortuna con que contados fotógrafos —Catalá-Roca sobre todo, y Coderch también- alcanzaron a 
representar el movimiento que lleva implícito lo taurino desde sus personales premisas artísticas. 


5 Amorós, A. (2009): Mitos de Cano, Valencia, p. 17. 

6 A finales del siglo XIX, en medios académicos europeos, ante las imágenes del movimiento provocadas por la fo- 
tografía ya se citaban paralelismos con la pintura como el citado torno de hilar de Velázquez o la lluvia. Véase, Scharf, 
A. (1994): Arte y fotografía, Madrid, p. 229. 

7 Ortega y Gasset, J. (1986): Sobre la caza, los toros y el toreo, Madrid, p. 121. 
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Voy a comentar las fotografías taurinas de José Antonio Coderch en primer lugar siguien- 
do el tono de apunte, de experiencia personal con el que he empezado mi charla, dado que sus 
fotografías fueron las primeras que despertaron mi curiosidad en el contexto de la fotografía de 
arquitectura. Al contemplarlas tanto en el libro Del toreo (1977), como en Coderch, fotógrafo”, 
publicado tras su fallecimiento, surgió pronto el interrogante: ¿qué se esperaba de un arquitecto 
de la finura y creatividad contemporánea de José Antonio Coderch fotografiando toros?! La res- 
puesta era evidente: movimiento, absoluto movimiento. A ese interrogante se sumaba la extrañeza 
de que fuera su afición a los toros, o el retrato de familiares y amigos, también algunos paisajes, 


Fig. n° 3. José Antonio Coderch. Fotografía taurina (1970-75). (O Archivo 
Coderch). 


los temas que animaron su voluntad fotográfica: en absoluto la arquitectura y menos la propia, 
registro este último que por lo general delegó en su amigo Francesc Català-Roca. 

Realizadas entre los años 1970-75, la visión que Coderch arroja sobre las suertes taurinas 
nos lleva al terreno de la autonomía de lo retratado desde la más absoluta individualidad del 
fotógrafo. La abstracción de lo taurino en el movimiento es tal que se nos antoja alegoría de 
las consideraciones ya comentadas que hiciera Ortega y Gasset dos décadas antes: pura ins- 
piración cinemática, geometría actuada, en una particular ars combinatoria con su formación 


8 Del toreo, Fotografías de José Antonio Coderch, con la colaboración de Luis Gardeta, texto preliminar de José 
Bergamín y aguada y tapas de Antoni Tàpies, Barcelona, 1977. 

9 Fochs, C. (2000): Coderch, fotógrafo, con textos de Carles Fochs, Elvira Coderch Giménez, Daniel Giralt-Mira- 
cle y Helio Piñón, Barcelona. 

10 Que yo sepa, Coderch sería el primer arquitecto en plasmar artísticamente, a través de la fotografía, el mundo tau- 
rino. No obstante, con un carácter esporádico hay que señalar cómo la afición taurina de dos arquitectos contemporáneos 
como Jean Nouvel y Rafael Moneo, han dejado constancia de su visión taurina en tanto diseñadores de carteles taurinos, 
unidos a la saga artística de pintores contemporáneos volcados al cartel taurino, y en los que podemos apreciar rasgos 
elocuentes de ese ámbito de la estética arquitectónica como es el singular tratamiento de las sombras en ambos carteles. 
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arquitectónica en el Movimiento Moderno, tan proclive al esencialismo de la arquitectura en 
tanto atributos inmemoriales de la Naturaleza y la Vida. En algunas de ellas (las que titula 
“Juego de formas, torero, toro y capote” o “Juego de formas” a secas) Coderch explora la abs- 
tracción más excesiva del movimiento, algo ya explícito en sus títulos; pero en las restantes, 
que son mayoría, recorre los pases taurinos (“Verónica”, “Quite de frente”, “Cargando la suerte 
en una verónica”, “Galleo”, “Toro, capote y torero”, “Derechazo”, “Ayudado por lo bajo”, o 
“Revolera”), con una exposición prolongada de décimas de segundo que fija la estampa móvil 
del toro en contraste con la más ralentizada del torero. Desfila por nuestros ojos un inesperado 
y armónico muestrario de movimientos de inequívoco cuño taurino. La apremiante búsqueda 


Catalunya). 


conceptual del movimiento se fortalece por el trabajo de laboratorio donde, con la colaboración 
de su amigo Luis Gardeta, manipula el contraste hasta el punto de minar todo lo accesorio: nada 
de público, ni burladeros, hasta el albero desaparece y queda reducido a una mancha gris. Las 
series fotográficas se acompañan de escuetas frases “Blanco y negro”, “Vertical y horizontal” 
o “Registros ancestrales”— con las que Coderch, al alimón con su amigo el crítico de arte y gran 
aficionado taurino Rafael Santos Torroella, rotula conceptualmente sus fotografías taurinas, 
títulos nada parasitarios de las imágenes y sí, por el contrario, esclarecedores de su particular 
liturgia arquitectónica, pura sinécdoque del ritual taurino, en donde el “menos es más”, tan afín 
a la arquitectura como a la fotografía, logra una vigorosa aleación. 

«Sin una sola fotografía de edificios, también es, de alguna manera, un libro de arqui- 
tectura», nos recuerda ya en su primera línea Carles Fosch en el texto del catálogo de su obra 
fotográfica. Y en efecto, Coderch construyó, fabricó, con la cámara su mirada taurina. Y por la 
depuración formal, elección de temas, encuadres y contrastes, pero sobre todo, por «la constan- 
te preocupación por captar el movimiento —considerado como generador de la forma—>!!, tan 


11 /bídem, p. 6. 
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protagonista en su mirada taurina, aplicó a la fotografía los mismos criterios, gustos y exigen- 
cias que a su arquitectura. 

Tengo para mí que en el fotógrafo ocasional de toros que fue Juan Antonio Coderch de 
Sentmenat -junto con Antonio Gaudí, no hay que olvidarlo, los dos arquitectos catalanes más em- 
blemáticos del siglo XX— además de su excepcional horizonte arquitectónico, influyó de manera 
decisiva la experiencia fotográfica en el ámbito de los toros de Francesc Catalá-Roca y también el 
revuelo cultural que ocasionó en el medio taurino de su tiempo. 

Diez o quince años antes de que Coderch llevara a cabo sus imágenes taurinas, Francesc 
Catalá-Roca, fotógrafo por excelencia de la obra arquitectónica de Coderch, y de la de otros 


Fig. n° 5. Don Antonio [Antonio Abad Ojuel]. “Notas a un libro. Un inciso: El fototoreo”. 
El Ruedo, n° 967 (año 1962). 


arquitectos asimilados al llamado Grupo R”, había publicado sus famosas fotos del libro Tauro- 
maquia (1962). El éxito de sus fotografías fue inmediato al apreciarse en buena parte de ellas una 
inédita tensión taurina. Conocemos generosamente el acercamiento de Francesc Català-Roca a 
la fotografía de toros gracias al propio Catalá Roca y a los recientes estudios del arquitecto e 
historiador Jaime Sicilia Fernández-Shaw!*. Por ellos sabemos el carácter casual del mismo, y 
su deuda con el arquitecto Antoni de Moragas. «Debió de ser por el año 1950 o 1951 —escribe 
Catalá-Roca— Antoni Moragas había visto unas fotos mías del templo de la Sagrada Familia, 
y me propuso fotografiar una casa suya recién terminada. Así comenzó mi relación con los 
arquitectos ya que poco después, al formarse el Grupo R, acabaría trabajando para todos ellos. 


12 El GRUPO R, estuvo inspirado en el ejemplo del GATCPAC, a través del cual numerosos arquitectos de la 
generación de posguerra buscaron recoger su herencia y reanudar las directrices de las vanguardias arquitectónicas. 

13 Català-Roca, F. (1995a): Impressions d'un fotògraf. Memories, Barcelona; Foto-grafías A-cromáticas, Barce- 
lona; Tauromaquia, Fotografía de Francesc Català-Roca, Catálogo Exposición, Museo Picasso, Barcelona, M. Durán 
Blázquez y J. M. Sánchez Vigil, (1982); Historia de la fotografía taurina..., vol. 2, pp. 169-173; y, sobre todo, Sicilia 
Fernández-Shaw, J. (2012): “Francesc Català-Roca, el fotógrafo y los toros”, en La mirada taurina de Francesc Ca- 
tala-Roca, Madrid; también, del mismo autor, “La Tauromaquia de Català-Roca”, El Mundo, 10 mayo 2012. 
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Además de introducirme en el mundo de la arquitectura, Moragas me contagió su afición por 
algo tan diferente a la arquitectura como la tauromaquia. Un día me propuso instalar una serie 
de fotos taurinas en la fachada de una casa que estaba proyectando muy cerca de la plaza de 
toros Monumental». Unos años más tarde, en 1954, surgió la conocida anécdota de su cola- 
boración fotográfica para una guía de Cuenca y su visita al pueblo de Carrascosa de la Sierra 
donde coincide con la celebración de un festejo taurino en donde torean Luis Miguel Domin- 
guín, Domingo Ortega y Antonio Bienvenida. Allí, según confiesa Catalá-Roca, realizó por vez 
primera fotografías de tauromaquia. Podemos presuponer que siguió fotografiando toros a la 
vista del encargo de Antoni Moragas para la Casa dels Braus (Barcelona), construida entre los 
años 1958 y 1960, la cual acogería en los techos de sus balcones la inmensa serie de fotografías 
taurinas realizadas por Catala. También podemos colegir que muchas de estas fotos engrosaron 
la famosa obra de la Tauromaquia, con texto de Néstor Luján, publicada por Ediciones Nauta 
en Barcelona (1962). 

La repercusión de las fotos de Català-Roca no se hizo esperar. Juan Perucho y Gutiérrez Du- 
que escribieron cómo gracias a este “gran artista del objetivo” se había abierto al ojo «el misterio 
de un arte que es espectáculo, atavismo, inteligencia, lujo y muerte, juego y pasión»!*. Pero quien 
proyectó un ojo reflexivo desde la tauromaquia sobre sus fotos fue Antonio Abad Ojuel, Don 
Antonio. En la revista El Ruedo (1962)'* dejó claro que el trabajo fotográfico de Català-Roca, no 
era solamente ilustración y complemento (en alusión al texto de Néstor Luján), «sino invención y 
sustancia en esta suntuosa Tauromaquia». Y la invención, novedad, de sus fotos, alabadas también 
por su valor plástico, la centró en aquellas que descubrían «el modo de poner la técnica fotográfi- 
ca moderna al servicio de un concepto actual del toreo». En particular se refería a aquellas en las 
que tanto los cuerpos estáticos como los móviles «están recogidos con un einsteiniano sentido de 
la relatividad». Antonio Abad ponía la mirada en las fotos de Catalá que captaban «la verónica, 
la larga cambiada, el parón a pies juntos, el ayudado por alto», «justo cuando el torero ha estado 
inmóvil ante el dinámico impacto del toro, que ataca ciego y se mueve, dejando una estela teme- 
rosa en la emulsión fotográfica del film». Abad Ojuel resumió en una frase la fotografía taurina al 
uso: hasta ahora, vino a decir, en la instantánea normal la labor de los fotógrafos taurinos había 
consistido en recoger, inmovilizados todos los actores, el centro o culminación de las suertes des- 
de el ángulo de encuadre más favorable. Català-Roca, por el contrario había acompasado el ritmo 
de su disparador a la original concepción de su Tauromaquia. Con figuras plenas —las del torero—, 
y siluetas esfumadas —las del toro—, concluía, Català-Roca inventa el “fototoreo”, “un nuevo y 
sorprendente modo de criticar las suertes y estimar la verdad de las mismas”. 

No es de extrañar que Català-Roca en sus memorias rindiera homenaje a este Don Anto- 
nio que firmó el texto en El Ruedo, no sólo reproduciendo íntegramente su texto, sino también 
concluyendo —emocionado— con las siguientes palabras: «Este artículo, firmado por un tal don 
Antonio, me ha ayudado mucho a no ceder nunca, a no dejarme arrastrar por las modas, a hacer 
siempre lo que consideraba justo para la fotografía. Tan malo es saber poco como saber dema- 
siado, de cualquier tema, y si muchas veces estoy en desacuerdo con editores, grafistas, progra- 
madores, comisarios, conservadores, etcétera, del mundo de la fotografía, siempre pienso en la 
humilde persona anónima que supo valorar justamente el trabajo bien hecho con simplicidad y 
honradez. Gracias, don Antonio, gracias»!*. De modo simultáneo, también insistió en desarrollar 
desde su perspectiva fotográfica la captación del movimiento que había dado lugar a ese clamor 


14 Véase, Sicilia Fernández-Shaw, J. Op. Cit. 
15 Don Antonio [Antonio Abad Ojuel], “Notas a un libro, Un inciso: El fototoreo”, El Ruedo, n° 967 (año 1962). 
16 Català-Roca (1995a: 119). 
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admirado por sus fotografías taurinas. «La fotografía —escribió— es capaz de congelar totalmente 
un cuerpo en acción, o bien puede captar su trayectoria. De la combinación de ambas posibili- 
dades se puede impregnar la imagen de dinamismo, pues una de las definiciones de movimiento 
es que algo se desplaza en relación a un punto que consideramos fijo, por eso en las fotos en 
movimiento me gusta que haya un elemento estático», o también «la combinación de una mano 
quieta y un brazo en movimiento produce la sensación de dinamismo en la larga afarolada»””. 

¿Fue mérito de Català-Roca tematizar visualmente la moderna manera de torear? Sin duda, 
aunque también habría que añadir que esta nueva visión fotográfica taurina no puede inferirse de 
modo exclusivo de la acción de una sola persona, antes bien podemos presumir que en ella con- 
fluyó la acción combinada de otros procederes desde diversos recursos culturales. 

Plasmar el movimiento sugerido de un cuerpo en acción en contraste con un punto fijo, 
estático, aspecto sobre el que Català-Roca insistiría en sus memorias, fue ya desde el siglo XIX 
uno de los hitos de la fotografía en su desenvolvimiento técnico y plástico. Sin necesidad de 
acudir a ejemplos foráneos, en la fotografía española se cuenta con el precedente tempranísimo 
del fotógrafo catalán Josep María Cañellas (1856-1902), maestro pionero de la imagen instan- 
tánea, activo durante buena parte de su vida en París, quien con su espontánea captación del 
movimiento, un movimiento insinuado, en absoluto congelado, antecede experiencias similares 
a las de un James Annan Craig en ámbitos venecianos o ingleses. Y aun hoy día nos sigue sor- 
prendiendo el movimiento de sus convulsos “Dancers” de Vilafranca del Penedés, abocetados, 
difuminados, ante la neta presencia de los espectadores o de la limpia geometría estática de la 
casa al fondo'*. El mismo Catalá-Roca frecuentaría estos registros como observamos en su co- 
nocida foto de Salvador Dalí, saltando a la comba en el parque Güell de Barcelona (1952), con 
el cuerpo nítido y congelado en alto en contraste con la turbia visión de la comba, las manos de 
los niños, incluso los pies del propio Dalí. No hay duda que Catalá-Roca exprimió y volcó en 
estas fotos taurinas, desde su versátil y creativo quehacer fotográfico, una de esas potencialida- 
des latentes de la fotografía toda. 

Cabe señalar igualmente que los mencionados recursos fotográficos empleados por Cata- 
lá-Roca estaban en el ambiente fotográfico y taurino de los años cincuenta, y participaban de los 
ensayados por Ernst Haas o Ramón Masats, de manera simultánea en sus fotografías taurinas, 
con antecedentes reconocibles también en las experiencias de la vanguardia futurista de las pri- 
meras décadas del siglo XX y sobre todo en la obra del fotógrafo italiano Anton Giulio Bragaglia 
tan proclive a la trepidación fotográfica con exposiciones lentas de sujetos dinámicos”. Ernst 
Haas en sus fotografías de toros introdujo de modo innovador, mediante el color y con exposi- 
ciones extremadamente lentas, toda una explosión estética de cromatismo y movimiento suge- 
rido que atemperaba, a ojos de los no aficionados, los aspectos más crudos de la fiesta taurina. 
Publicadas a todo color en el año 1957, en la prestigiosa revista Life”, Haas abundaría en esta 
misma técnica para fotografiar otras actividades en movimiento como el deporte?!, Ramón Ma- 
sats por su parte expuso, meses antes de publicar Haas sus fotos en Life, estampas taurinas con 
acusados desenfoques de una indudable plástica, y donde la acción movida del toro o del torero 


17 Català-Roca, F. (1995b): Foto-grafías A-cromáticas, Barcelona. 

18 Bérchez, J. (2011): “Espejo y espejismo de España”, Atesorar España. Fondos fotográficos de la Hispanic So- 
ciety de Nueva York, Valencia, p. 11. 

19 Fuster, J. (2012): La edición fotográfica en Ramón Masats. Jugando por los lindes entre fotografía, cine, cómic 
y literatura, Valencia, pp. 62-65. 

20 Haas, E. “Beauty in a Brutal Art”, LIFE, vol. 43, núm. 5 (29-July-1957), pp. 56-65. 

21 Campbell, B. (1990): “Un color para la naturaleza”, Ernst Haas, Barcelona. 
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en unos casos, en otros la captación fotográfica en su conjunto, domina la representación taurina. 
Masats publicó cinco de estas fotografías en un reportaje titulado “Radiografía del toreo”, en la 
Gaceta Ilustrada, en el año 1959. Dos años más tarde una de estas fotografías, la de la suerte de 
banderillas conseguida a través de un poderoso barrido fotográfico, figuró con su lacónica abs- 
tracción en la cubierta del catálogo sobre su obra, diseñado por el escultor José Luis Sánchez”, 
o ya en el libro España diversa, del año 1982, introdujo, ahora con fotografías en color y una 
buscada diagramación seriada a doble página, escenas taurinas del encierro de San Fermín en las 
que Masats ahondó en los efectos plásticos de la captación del movimiento”. 


Fig. n° 6. F. Català-Roca, (1962) (O Fondo Fotográfico F. Català Roca-Arxiu Historic 
del Colelegi d'Arquitectes de Catalunya). 


Sin embargo, es preciso señalar que frente al colorinismo de Haas o la plasticidad de Masats, 
en buena parte de las fotografías de Catala-Roca apreciamos una radical diferencia: el movimien- 
to borroso de las fotos de Català-Roca sumerge lo taurino en su meollo conceptual, mientras que 
el de Haas o Masats lo lanza a una estética que lo diluye. 

En esa acción combinada de procederes que envuelven las fotos de Català-Roca brilla de 
modo destacado la mirada lúcida del ya mencionado Don Antonio, firma bajo la que se encuentra 
la figura de Antonio Abad Ojuel (1911-1989), periodista, ensayista y guionista de cine, desde muy 
joven afín al mundo de los toros. A su manera y con su polifacética personalidad, Don Antonio 
nos evoca desde la inmediatez de lo periodístico rasgos de esa deseada figura del “analizador de 
humanidades” que reclamara Ortega y Gasset para la cultura taurina. Hombre versátil, a su ágil 
pluma se debe no sólo sus numerosas colaboraciones en El Ruedo, una tauromaquia basada en el 


22 Fotos&libros. España 1905-1977 edición de Horacio Fernández, 2014, p. 60. 
23 Fuster (2012:64). 
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toreo de Domingo Ortega, la obra Estirpe y tauromaquia de Antonio Ordóñez (1987), así como 
también numerosos guiones de cine entre ellos el de Currito de la Cruz, película de toros dirigida 
por Luis Lucia en 1948, que rebajó considerablemente la ficción melodramática de versiones 
anteriores para realzar la descripción narrativa de los toros, desde la tienta en plaza o en campo 
abierto hasta las pormenorizadas secuencias de la plaza de toros con las suertes de los tres ter- 
cios”. Y hay que colegir que esta formación en la imagen, por muy cinematográfica que fuera, 
de Antonio Abad, es la que sin duda explica la elocuencia de sus comentarios a la novedad de las 
fotos de Catalá-Roca. 


Fig. n° 7. Antoni Moragas. Casa dels Braus (Barcelona) (1958- 
1960). (Foto F. Catala O Fondo Fotográfico F. Catalá Roca-Arxiu 
Historic del Colelegi d'Arquitectes de Catalunya). 


Contemplar las fotografías de Catalá-Roca bajo el atento prisma de las notas de Abad 
Ojuel, equivale a visionar las categorías del toreo moderno, la quietud vertical del torero, de 
sus pies reposados e inmovilizados en constante contraste con la acometida templada, la em- 
bestida pausada del toro en perpetuo y contenido ligazón de movimientos. Nueva modalidad de 
la tauromaquia que estaba en el ambiente y a la que se refirió también, abreviadamente, Néstor 


24 Gómez Mesa, L. (1963): Toros y toreros en la pantalla, San Sebastián. 
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Luján, en el texto que acompañó las fotos de Francesc Catalá-Roca: «El toreo actual... tiene su 
mayor mérito en ejecutar con una plástica peculiar el contraste entre el movimiento del toro y 
la inmovilidad del torero»”. 

También y de modo inverso, el imaginario taurino de Català-Roca y de Coderch, con ese 
porvenir infinito que avala la fotografía, logra ilustrarnos mentalmente lecturas presentes sobre el 
arte de los toros. Personalmente y durante la preparación de esta charla, experimenté una singular 
hipnosis visual al venirme de modo inopinado a la memoria el latido de sus fotografías durante 
la lectura de diversas reflexiones escritas sobre el concepto moderno de la tauromaquia que pre- 
sagla el arte de Belmonte. Escojo al azar las precisas palabras de Francis Wolf: «En el toreo, arte 
del movimiento —escribe Wolf=, el hombre está paradójicamente inmóvil o casi. Lo importante 
no son los movimientos que ha de hacer (adelantar la pierna, rectificar su posición, retroceder el 
cuerpo, recuperar espacio, dar un paso o dos a un lado, cambiar de terreno, etcétera), sino el punto 
de referencia fijo o mejor dicho, inflexible, que tiende a ser. El ideal de ese arte es una inmovilidad 
que fuera por sí sola el motor de la embestida móvil»?*, 

Coda arquitectónica de la peculiar mistura que se generó en la Barcelona de los años se- 
senta en torno a la tauromaquia y su fotografía, fue la Casa dels Braus (Barcelona) (1958-1960), 
de Antoni de Moragas y Francisco de la Riba de Salas. Conjunto de 178 viviendas situadas en 
la Gran Vía, a cien metros de la ya ex-plaza de toros Monumental, Francesc Català-Roca, por 
encargo expreso de Moragas, gran aficionado, realizó para ellas una de las series más completas 
de fotografía taurina que se conozca. En blanco y negro y en tamaños de tres metros por uno, 
se ubicaron, plastificadas, en los techos de las terrazas abalconadas. Lo que para algunos puede 
parecer una extravagancia arquitectónica desde un autocomplaciente desapego colectivo por lo 
taurino, a otros nos resulta una insólita y jubilosa encuadernación arquitectónica de la fotografía 
taurina que recorre —a una escala inusual para su tiempo y con el timbre de calidad de Francesc 
Català-Roca- todas las fases de la corrida de toros, de la fiesta nacional, desde el paseillo hasta el 
toro arrastrado por las mulas. 

Contemplar hoy día esta arquitectura-libro que es la Casa dels Braus, fruto de la com- 
plicidad taurina entre el arquitecto Moragas y el fotógrafo Català-Roca, nos sugiere recursos 
visuales de la arquitectura de otros tiempos, como el de las fachadas retablo de templos medie- 
vales y barrocos, con su particular extroversión de la función doctrinal desplegada en acotados 
registros. Y si miramos al presente, también provoca afinidades con las múltiples variantes de 
frentes verticales en modernas edificaciones que articulan en sus alzados jardines, esculturas, 
relieves, pinturas, graffitti, pantallas led o luminosas. Ocurre, no obstante, que la Casa dels 
Braus al maquetar estos primeros planos fotográficos de las suertes taurinas en los altos de las 
terrazas, con un punto de vista inusual, oblicuo y de abajo arriba, en absoluto frontal, nos deja 
con el interrogante de pensar si, en esos intercambios taurinos, fotográficos y arquitectónicos 
que animaron su gestación, pudo brillar la idea de fabricar desde la arquitectura ese insólito 
marco para la mirada taurina basado en el contrapicado fotográfico, algo que se nos antoja plau- 
sible, sobre todo cuando lo admiramos en las fotografías que el mismo Catalá-Roca hizo de la 
Casa dels Braus recién inaugurada. 


25 Tauromaquia, Fotografías de Francesc Catala Roca, texto de Néstor Luján, Barcelona, 1962, p. 90. 
26 Wolf, F. (2010): Filosofía de las corridas de toros, Barcelona, p. 209. También, entre otros autores, Zumbiehl, F. 
(2002): La voz del toreo, Madrid, o Didi-Huberman, G. (2008): El bailaor de soledades, Valencia. 
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APUNTE FOTOGRÁFICO. ÁPOSTURA SALOMONISTA 


En estas relaciones, acercamientos, entre tauromaquia y fotografía bajo el tamiz, sustrato, de 
la arquitectura, surge este segundo y último apunte taurino. Y me vais a permitir que sea a pro- 
pósito de unas fotografías propias. Antes de seguir adelante he de confesar una obviedad: desde 
hace años voy con mi cámara a los toros, pero no sin cierto descreimiento fotográfico derivado 
de la consciencia de que el acto de fotografiar me sustraía de la concentración visual que exigía la 
liturgia de los toros. La misma consciencia que me ha llevado en alguna ocasión a pasar la cámara 


Fig. n° 8. Cayetano Rivera. Festival taurino en Chiva (Valencia) 2011. Fotografías: 
J. Bérchez 


de fotos a la voluntariosa persona que me acompañaba a los toros —compañía solidaria antes por 
un sentimiento amistoso que taurino— al verla removerse ante un espectáculo que no sentía, o lo 
que es peor, que lo vivía en la dureza de las escenas de quien no es aficionado. El efecto anesté- 
sico que se operaba en ella era inmediato, una sedación similar a la que experimentamos en las 
películas de acción: la sangre, los rugidos, la realidad en definitiva, cobraba en ella una entidad 
aletargada, ficticia. 
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Rastreando en google textos e imágenes sobre tauromaquia me topé hace unos días con un 
artículo periodístico de La Vanguardia del año 1995, escrito por José Luis de Vilallonga”, sobre 
Juan Gyenes, que compendia la común consciencia de la parálisis emocional que origina el acto 
de fotografiar la escena taurina. Narra Vilallonga cómo en cierta ocasión el famoso fotógrafo hún- 
garo le comentó una entrevista que tuvo con el general Franco en el palacio del Pardo. El objeto 
de la misma era entregarle el primer ejemplar de su álbum sobre la tauromaquia”, El general tras 
hojear rápidamente el libro le preguntó: «¿A usted, Gyenes, le gustan los toros? Con toda fran- 
queza le contesté que no. Entonces Franco cerró el álbum y murmuró con cierta impaciencia en 


Å" ` CITER U Q. l  _ "e= 3 


Fig. n° 9. Cayetano Rivera. Festival taurino en Chiva (Valencia) 2011. Fotografías: 
J. Bérchez 


la voz: Pues se nota ¿sabe?, porque si a usted le gustasen los toros hubiese estado un poco más 
pendiente de la faena y menos de su cámara>. Si obviamos la cortante adustez castrense de la 
respuesta, hemos de concluir de dicha anécdota que como aficionado el general no iba desenca- 
minado en su comentario. 

Mi acercamiento fotográfico a los toros ha sido, no me cabe duda, tangencial y a lo sumo 
se ha manifestado desde un voluntarioso carácter amateur. No obstante, y de un modo impreme- 
ditado, fotografié hace sólo unos años unas estampas taurinas que de algún modo me sugirieron 
otras fotos mías de arquitectura. Me estoy refiriendo a la serie de fotos que realicé hace tres años 


27 Vilallonga, J.L., “El fotógrafo”, La Vanguardia, 20 febrero 1995. 
28 Tauromaquie. Biographie d'une course, París, 1957. 
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en la plaza de toros portátil de Chiva, en el festival taurino a beneficio de la Asociación Española 
contra el Cáncer, donde tomaron parte el rejoneador Manuel Manzanares, los matadores de toros 
Julio Aparicio, Enrique Ponce, Vicente Barrera, Cayetano Rivera y el novillero Cristian Climent. 
Gravitaba en el ambiente una gran emoción, dado que el festival celebraba de manera indirecta 
la cuna del torero Enrique Ponce, Chiva. Como corresponde a estos festivales los toreros vestían 
de corto y entre el público se palpaba la expectación ante la figura de Cayetano, vestido como 
los demás toreros de corto, pero con el distintivo sello de su figura y la impecable confección del 
traje, con unas hechuras —intuyo— en la línea de la firma Armani. Recuerdo que entre un público 


Fig. n° 10. J. Bérchez: Eros Benicarló (Castellón), Iglesia de San Bartolomé, 2003; Cayetano Rivera. 
Festival taurino en Chiva (Valencia) 2011. 


enfervorecido, mayoritariamente femenino, Cayetano realizó su faena con una apostura torera 
singular. Me encontraba en barrera y disparé con el teleobjetivo numerosas fotos desde una po- 
sición casi frontal. Fue no obstante al visionar las fotos en mi casa, cuando reparé que su figura 
enroscada al toro desprendía una portentosa estampa taurina muy rondeña. La ambivalencia de 
la imagen con su coruscante apostura me hizo rememorar el giro de significados que años atrás 
obtuve, valiéndome de la fuerza bidimensional del teleobjetivo, en las fotografías que hice de las 
columnas salomónicas de la iglesia de San Bartolomé en Benicarló (Castellón), fotos (algunos 
de los presentes en la sala lo saben bien) que se encuentran en la raíz de mi vocación fotográfica. 
A su vez, la particular coreografía de movimientos de toro y torero, con el cuerpo helicoide, en 
ajustada calzona de rayas como si se tratara de retorcidas estrías helenísticas —una segunda piel 
de la pierna y cadera torsionada— me llevó a afirmarme en el salomonismo corpóreo de su gesto 
torero. Mis columnas, que habían suscitado diversos comentarios por su impronta carnal —“fiesta 
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dionisíaca de la carne pétrea”, escribió Luis Fernández-Galiano”-, palidecían ante el juego apre- 
tado del torero inmerso en el circunvalación del toro, con el cuerpo modelado por la acometida, 
un toro embistiendo que además había captado casi silueteado por su movimiento. 

Ante algunas de las fotografías de Cayetano Rivera inmerso en la suerte de muleta, recordé 
la alusión que José Antonio del Moral, con su pulcra prosa taurina, hace a la singular contorsión 
corpórea del toreo de Emilio Muñoz: «el estilo de su toreo parece “barroco”, incluso *salomóni- 
co”»*. Y también (disculpad mi entusiasta deformación por la arquitectura), evoqué el insólito 
apunte o, si se prefiere, culta ocurrencia de Eugenio D”Ors, escrita en el año 1945, con una latente 
visión noucentista, al carácter elocuente de los órdenes clásicos de la arquitectura desde la tau- 
romaquia. D'Ors adscribió el orden dórico al austero y esencial estilo “aplomado” de Manolete, 
—ese “empaque de obelisco” que escribiera Adriano de Valle—; el orden jónico a “la madurez de 
la maestría” de Domingo Ortega, sin duda para D'Ors más grácil y equilibrado en lo clásico; o 
el “vistoso corintio” al toreo adornado, de un “impresionismo demasiado fugado”, “galardonado 
por mil orejas” >. 

Es en el marco de esta ocurrencia clásica de D”Ors, acaso la última en la historia del lenguaje 
clásico de los órdenes que desde su creación no cejó en permutar el simbolismo de los órdenes 
arquitectónicos al compás de los tiempos —deidades paganas en la Antigüedad romana, cristianas 
en la Época Moderna, donde desearía ubicar estas fotografías taurinas de Cayetano Rivera, obte- 
nidas en Chiva. Antes de situarlas en la boga fotográfica actual, por otra parte lícita, que impera en 
revistas de modas y anuncios publicitarios, con una escenografía de estudio, actitudes mimetiza- 
das a lo “Romero de Torres”, actores inmovilizados y teatralizados en un erotismo convencional, 
se me antoja vindicar de estas capturas fotográficas su vitola salomónica. Y de este modo ampliar 
—a la vista del íntegro paroxismo corporal del torero amasado al toro enroscado en busca del en- 
gaño— el horizonte modal taurino abierto por Eugenio D”Ors, con una variante moderna del orden 
salomónico, pero al modo español y desde el estremecido impetu “entero” con que lo meditara 
nuestro tratadista barroco Fray Juan Andrés Ricci de Guevara: convulso, sin ceder un ápice a la 
silueta ondulada de la totalidad de sus miembros. 


29 Fernández-Galiano, L. (2010): “Joaquín Bérchez, el placer de la arquitectura”, Arquitectura, placer de la mira- 
da, Valencia, pp. 5-7. 

30 Moral, J. A. del (2001): Cómo ver una corrida de toros, Madrid, p. 286. 

31 “Eugenio D*Ors de la Real Academia Española, sobre la perfección y sobre Domingo Ortega”, Arriba, 19 de ju- 
nio de 1945: «... Sólo Domingo Ortega me ha dado en la arena los diez minutos de perfección cumplida y sin falla que 
en este arte mi apetencia por lo bien logrado podía esperar. Entre el orden dórico, representado aquí por el aplomado 
Manolete, y el impresionismo demasiadamente fugado, de tanto corintio matador galardoneado por mil orejas, Ortega 
y su orden jónico alcanzaban la madurez de la maestría». Texto recopilado en D'Ors, E. (2006): Teatro, títeres y toros. 
Exégesis lúdica con una prórroga deportiva, Biblioteca de Rescate, Sevilla, pp. 178-179. 
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LOPE DE VEGA ANTE LA FIESTA DE LOS TOROS! 


Felipe B. Pedraza Jiménez 
Universidad de Castilla-La Mancha 


Resumen: El artículo resume la amplia bibliografía sobre la relación de Lope de Vega y tauromaquia. Ana- 
liza un hecho traumático que condiciona esta relación: la muerte de don Diego de Toledo en una fiesta de 
toros. A partir de aquí se recogen las cambiantes opiniones en función de los géneros literarios que en cada 
caso cultiva, y se estudia el valor mítico que adquiere en las obras capitales del poeta y dramaturgo 


Palabras clave: Lope de Vega (1562-1635), Tauromaquia, Polémica taurina, Hecho traumático. 


Abstract: This article summarizes the vast literature on the relationship between Lope de Vega and bull- 
fighting. It contains the analysis of a traumatic event that conditions this relationship: the death of Don 
Diego de Toledo during a bullfighting festival. From this starting point, the article gathers the different 
approaches to the subject, changing according to literary genre, that the poet and playwright cultivates, and 
examines the mythical status of bullfighting in his works. 


Keywords: Lope de Vega (1562-1635), Bullfighting, Bullfighting Controversy, Traumatic Event. 


CONSIDERACIONES PRELIMINARES: LopE, SUS ESTUDIOSOS Y LAS METAMORFOSIS 
DE LA LIDIA 


ace unos meses, con ocasión de pergeñar un artículo sobre un poema cortesano de Lope 

de Vega?, señalaba la amplia y solvente bibliografía que existe en torno a la presencia de 

la fiesta de los toros en la obra del poeta, su actitud moral, ética y estética en torno a la 
misma, y el uso técnico y estilístico que de ella hace en su creación literaria. Nombres insignes, 
excelentes investigadores y magníficos lectores se han ocupado de estos asuntos. Nada menos 
que Menéndez Pelayo, Cossío, Vossler, Entrambasaguas, Amezúa, Ricardo del Arco, Martínez 
Novillo y un largo etcétera han dedicado páginas y páginas a dilucidar estas cuestiones”. 


1 Este trabajo es fruto de la investigación que viene desarrollando el Instituto Almagro de teatro clásico. Se incluye 
dentro de los proyectos FFI2011-25040 (I+D) y CSD2009-00033 (Consolider), aprobados por la Secretaría de Estado 
de Ciencia e Innovación. 

2 Véase Pedraza Jiménez, F. B. (2014): “El entorno taurino de un poema de Lope de Vega: Versos a la fiesta del 
palacio nuevo”, en Revista de Estudios Taurinos, núm. 34, pp. 141-166. 

3 Véanse Menéndez Pelayo, M. (1949): Estudios sobre el teatro de Lope de Vega, Madrid, 6 tomos (son los prólo- 
gos de los tomos II-XIII de la edición académica de las Obras de Lope de Vega, Madrid, 1892-1902); Cossío, J. M. de 
(1931): Los toros en la poesía castellana. Estudio y antología, Madrid, 2 tomos; Cossío, J. M. de (1944): Los toros en 
la poesía (Antología), Madrid; Cossío, J. M. de (1947): “Los toros y la poesía” y “Los toros en el teatro”, en Los toros. 
Tratado técnico histórico. Tomo II, Madrid, , pp. 243-406 y 463-530; Vossler, K. (1933): Lope de Vega y su tiempo, trad. 
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Muchas veces estos escritos parecen proponerse, no solo el análisis de la realidad recreada 
en versos y prosas, sino también la emisión de un fallo apodíctico y taxativo que ponga al Fénix 
en la lista de los protaurinos o de los antitaurinos. 

Estoy convencido de que no es bueno realizar un estudio con la mira puesta en alcanzar una 
conclusión por la que previamente se ha apostado. El quehacer indagador no consiste en formular 
una hipótesis y allegar apasionadamente datos que la sustenten contra viento y marea. El proceso 
de investigación necesita una constante modificación de la hipótesis de partida, y el reconoci- 
miento del carácter ambiguo de cualquier percepción moral o estética; por ejemplo, la actitud de 
un poeta tan grande y tan extenso como Lope ante un universo tan complejo y contradictorio como 
la fiesta de los toros. 

En su caso vamos a encontrar esa radical ambigúedad que, unida a las ingentes dimensio- 
nes de su obra, proporciona argumentos tanto a los que quieren presentarlo como un antitaurino 
visceral, en consonancia, según Amezúa, con «el fondo de su espiritu tierno y delicado»*, como 
a los que apuntan que era sincero admirador de los lances taurinos, aunque ocasionalmente se 
manifieste molesto con cuestiones que, en opinión de Cossío, afectan a la «comodidad y diversión 
de la fiesta» más que «a su aspecto ético»”. 

En el fondo de esta polémica subyace —creo— otro malentendido: el discutir sobre la fiesta de 
los toros como una realidad ucrónica, siempre idéntica a sí misma, de donde se concluiría que el 
enemigo de ella en el siglo XVII también lo sería —si semejante traslación temporal se pudiera dar 
en la realidad— en el momento en que escribe el investigador. 

Indudablemente la fiesta que conoció Lope era muy distinta a la que nosotros conocemos. 
En algunos aspectos, radicalmente contraria en sus principios. Se trataba, por ejemplo, de una 
lidia tumultuaria, vertiginosa, creada a impulso de las oleadas defensivas de las reses y de los 
movimientos convulsos de las masas sobre la arena, mucho más sangrienta que la actual, hasta el 
extremo de que yo no dudaría en calificarla de sanguinaria (recuérdese la suerte de desjarretar y la 
muerte del toro por un aluvión de cuchilladas anárquicas), adjetivo que no me parece aplicable a 
lo que actualmente se puede ver en los ruedos. Aquella era una violenta fiesta en la que actores y 
espectadores no estaban rigurosamente separados. La lidia posterior es un espectáculo en el que 
priva el dominio de la res, el riguroso control de los movimiento, la quietud en muchas de sus 
suertes, el sometimiento a un riguroso protocolo; está protagonizada por profesionales y proscri- 
be, bajo pena de multa o cárcel, cualquier forma de irrupción del público. 

Aunque hay una raíz antropológica común y una cierta continuidad histórica, el objeto es- 
pectacular en torno al que se manifesta Lope, y todos nuestros clásicos, difiere notablemente del 
que consideran sus estudiosos del siglo XX. En consecuencia, no parece procedente trasladar los 
juicios que se emiten sobre uno al otro. La aversión o afición que pudiera sentir Lope de Vega por 
los festejos taurinos de su tiempo solo parcial y matizadamente se pueden proyectar sobre la fiesta 
de los toros en su evolución histórica. 

Por eso es poco riguroso, como hacen Amezúa y Entrambasaguas, identificar el «espíritu 
tierno y delicado» que suponen en el poeta, con las ternuras y delicadezas de las generaciones 


Ramón de la Serna, Madrid, p. 256; Entrambasaguas, J. de (1958): “Elegía de Lope de Vega a la muerte de don Diego 
de Toledo”, en Estudios sobre Lope de Vega, tomo III, Madrid, pp. 75-216; Amezúa, A. G. de (1935- 1940): Lope de 
Vega en sus cartas, Madrid, tomo II, pp. 258-260; Arco, R. del (1941): La sociedad española en las obras dramáticas 
de Lope de Vega, Madrid; y Martínez-Novillo, Á. (1998): “Fiestas de toros en el teatro de Lope de Vega”, en Revista 
de Estudios Taurinos, núm. 7, pp. 41- 68. 

4 Amezúa (1935-1940: II, 259). 

5 Cossío (1947: 466). 
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posrománticas o con las proclamas que hoy oímos a animalistas o conservacionistas*. Todo es 
fatal, inevitablemente, mucho más complejo. 


LAS MÚLTIPLES REFERENCIAS TAURINAS PRESENTES EN EL TEATRO DE LOPE 


Probablemente, el primero que abrió tienda en esta materia de la actitud o, por mejor decir, 
las actitudes de Lope ante la fiesta fue Menéndez Pelayo, en los prólogos a los tomos II-XIII de 
la edición académica de sus obras, publicados entre 1892 y 1902 y reunidos en los Estudios sobre 
el teatro de Lope de Vega”. 

No puede sorprendernos que hasta finales del siglo XIX nadie se ocupara de este asunto. 
Téngase en cuenta que el conocimiento sistemático, o la posibilidad del conocimiento sistemá- 
tico, del teatro de Lope de Vega es muy tardía. Obras hoy celebérrimas, como Peribáñez y el 
comendador de Ocaña o El caballero de Olmedo, por citar dos que presentan escenas taurinas, 
no se reeditaron durante dos siglos: desde las ediciones del siglo XVII (Parte IV, 1614, y Parte 
XXIV, 1641, para las obras citadas) hasta 1855 y 1857 (en los tomos II y II que la BAE consagró 
al teatro del Fénix). Los románticos no pudieron conocer y, de hecho, no conocieron estas obras 
que hoy se nos antojan tan profundamente románticas, hasta que peinaban canas (si es que había 
algo que peinar), años después de abandonar la labor creativa. Solo algunos eruditos que tenían 
a su disposición grandes bibliotecas hubieran podido acceder a ellas; pero no las conocieron o no 
les concedieron importancia. El primero que las comentó (aunque el comentario se limitara a un 
resumen argumental) fue un joven alemán, Adolph Friedrich von Schack, en su Geschichte der 
dramatischen Literatur und Kunst in Spanien (Berlín, 1845-1846). 

Después de la obra ingente de don Marcelino (sobre todo en los prólogos, pero también po- 
niendo a disposición de los lectores muchos textos olvidados) y de sus discípulos (los editores de 
la nueva edición académica)”, los interesados estuvieron en condiciones de acercarse a la mayor 
parte de la obra dramática de Lope, aunque su rigor textual deje en ocasiones algo que desear, y 
algunas atribuciones sean hoy discutidas. 

Gracias a la existencia de las dos series académicas (la de Menéndez Pelayo y la realizada 
por Emilio Cotarelo y sus colaboradores), Ricardo del Arco pudo preparar una suerte de antología 
del teatro del Fénix, ordenada por las materias que trata, bajo el título de La sociedad española en 
las obras dramáticas de Lope de Vega". Con mínimos comentarios y citas de tratados de la época 
(especialmente, del Tesoro de la lengua castellana o española de Covarrubias) fue enhebrando 
los fragmentos que versaban sobre un mismo asunto. El núcleo de las referencias taurinas se en- 
cuentra hacia la mitad del cap. XIV, que trata genéricamente de La vida regalada: la situación de 
la nobleza, sus juegos, diversiones y espectáculos. Allí encontramos arracimados parlamentos y 
escenas procedentes de las siguientes comedias: 


El marqués de las Navas: interés general por los festejos taurinos (pp. 496-497), preparación de una 
corrida de toros (pp. 499-501). 


6 Amezúa (1935-1940: II, 259) y Entrambasaguas, J. de (1969): Lope de Vega en las justas poéticas toledanas de 
1605 y 1608, Madrid, p. 49. 

7 Menéndez Pelayo (1949). 

8 Traducida al español por Eduardo de Mier y publicada años después: Schack, A. F. von (1885-1887): Historia 
de la literatura y del arte dramático en España, Madrid, 5tomos. 

9 Vega, L. de (1916-1930): Obras de Lope de Vega, nueva edición, Madrid, Real Academia Española, 13 vols. 

10 Arco (1941). 
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Los Vargas de Castilla: diatriba contra las fiestas de toros (p. 497), intervención del protagonista en 
un festejo (pp. 501-502). 

El hijo de los leones: crítica a los festejos taurinos (pp. 497-498). 

La noche toledana: elogios de la ferocidad de los toros del Jarama (p. 498). 

Amor secreto hasta celos: elogios de la ferocidad de los toros del Jarama (p. 498). 

Sin secreto no hay amor: las suertes del rejoneo (p. 498). 

La competencia de los nobles: el arte de rejonear (p. 498), percances de la lidia (p. 501). 

Amistad y obligación: los toros como fiesta española (p. 501). 

El caballero de Olmedo: corrida de toros en Medina (pp. 502-503). 

La burgalesa de Lerma: corrida de toros en Lerma (p. 503). 

La vengadora de las mujeres: cura del toro herido con vinagre y sal (p. 503). 

El silencio agradecido: fiereza del toro español (p. 503). 

Querer más y sufrir menos: bravura del toro (pp. 503-504). 


También hay nuevas alusiones a las prácticas taurinas en el medio rural dentro del capítulo 
XXIV, dedicado a Menosprecio de corte y alabanza de aldea: 


Santiago el Verde: fiestas en Madrid, toros en campo abierto (p. 887). 

Amores de Albanio y Ismenia: los alcaldes prevén fiestas; entre los lances taurinos, cuentan con un 
dominguillo (p. 892). 

Peribáñez y el comendador de Ocaña: toro ensogado (p. 892). 


Como puede verse y contarse, Ricardo del Arco reunió escenas de dieciséis piezas dramáti- 
cas de Lope (aunque algunas presentan problemas de atribución). 

En tiempos más cercanos a nosotros, Álvaro Martínez Novillo volvió sobre el tema y, ade- 
más de retomar algunos de los fragmentos citados por Arco (Los Vargas de Castilla, La compe- 
tencia de los nobles, La burgalesa de Lerma, El caballero de Olmedo y Peribáñez y el 
comendador de Ocaña:), señaló otras obras con secuencias taurinas que se habían quedado en el 
tintero!': 


El dómine Lucas: cuchilladas del protagonista a un toro (pp. 42-44). 

El aldehuela: reconocimiento de la nobleza a través de una hazaña taurina 
(pp. 44-46). 

Al pasar del arroyo: un toro desmandado (pp. 58-60). 


Disponemos, pues, de un generoso elenco de obras dramáticas de Lope o a él atribuidas en 
que se reflejan lances, incidentes, suertes, protagonistas, opiniones, alabanzas y dicterios relativos 
a la fiesta y el mundo de los toros. 

A estos textos se podrían añadir otras referencias circunstanciales, como la del E] guante de 
doña Blanca, en que, de acuerdo con las indagaciones de mi buen amigo José Cano Navarro”?, 
aparece una alusión a la fiesta que se celebró en El Parque, cerca del palacio real, en 1631: 


BRITO. No son tan bravos ni fieros, 
que yo en un anfiteatro 
vi un león que andaba huyendo 
de un toro español. (vv. 648-651) 


11 Martínez Novillo (1998). 
12 Cano Navarro, J. (2015): Estudio, edición y notas de El guante de doña Blanca, en La vega del Parnaso de Lope 
de Vega, Cuenca, tomo I. 
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En los parlamentos de los personajes encontraremos multitud de imágenes, frases hechas, 
giros idiomáticos que tienen como referente al toro, en el campo y en la plaza, como símbolo y 
como protagonista del espectáculo. 


EL INCONTROLABLE ELENCO DE LOS MOTIVOS TAURINOS EN LA OBRA NO DRAMÁTICA 


Algo parecido ocurre con la obra no dramática, aunque —que yo sepa— no se ha elaborado el 
catálogo de los fragmentos relacionados con las experiencias taurinas. Cossío es, posiblemente, el 
que con mayor interés ha comentado y reproducido textos taurinos de Lope, tanto en su antología 
Los toros y la poesía como en las versiones reducidas publicadas en la colección «Austral» y en 
el tomo II de Los toros. Tratado técnico e histórico”. Una relación provisional de las piezas no 
dramáticas que recrean los lances de la fiesta tendría que contar con: 


Romances de asunto taurino incluidos en Flores de romances nuevos y canciones, que vieron la luz 
entre 1589 y 1597, y desembocarían en la edición del Romancero general de 1600. Un buen 
número son de Lope, aunque el anonimato con que se publican no permite una atribución con- 
cluyente. 

Octavas a la desgraciada y lastimosa muerte de don Diego de Toledo, publicadas como anónimas 
en la Segunda parte del romancero general (1604) y atribuidas a Lope en un manuscrito de la 
Biblioteca del Palacio Real'*. 

La hermosura de Angélica (1602): descripción de una corrida en el canto 1 (vv. 1856-1860). 

Sonetos burlescos de las Rimas de Tomé de Burguillos (1634). 


Pero, además de estas piezas, contamos con muchas obras en las que aparecen alusiones y 
referencias de menor entidad: una imagen o comparación, una breve enumeración de festejos, una 
descripción de dependencias destinadas a los toros de lidia, una cita al desgaire, una referencia 
encomiástica a un lance más cinegético que taurino... Entre los muchos textos que presentan estos 
fenómenos tenemos que incluir los siguientes: 


Arcadia (1598): versos con imágenes taurinas (libro IV). 

La dragontea (1598): imágenes taurinas para describir el resultado de una batalla (vv. 1856-1860). 

Al nacimiento del príncipe (1605): alusión a las fiestas de toros celebradas en Toledo. 

La mañana de San Juan (publicada en La Filomena, 1621): las lavanderas que limpian la ropa interior 
de los que han sido cogidos por los toros (vv. 177-184); alusión a los que juegan al toro: «Allí 
hay un baile, allí se finge un toro» (v. 429). 

Descripción de La Tapada (publicada en La Filomena, 1621): una «plaza de tientas» (vv. 297-302). 

«Censura» del Anfiteatro de Felipe el Grande (1631), reunido por José Pellicer de Tovar. 

Soneto «Desprecia invicto y formidable espanta...», en Anfiteatro de Felipe el Grande (1631), reunido 
por José Pellicer de Tovar. 

Amarilis. Égloga (1633): imágenes táuricas (vv. 209-220 y 277-263). 

Alusiones burlescas en La gatomaquia, incluida en las Rimas de Tomé de Burguillos (1634). 


13 Véase Cossío (1931: L, 99-116, y II: 65-78; 1944; y 1947). 
14 Entrambasaguas (1958). 
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En su estudio sobre el Epistolario, Amezúa registra cinco referencias a la fiesta'*. Según el 
orden cronológico de su edición*?, se corresponden a las siguientes fechas: 


1° quincena de julio de 1610” (núm. 20): asiste a una corrida en Pinto. 

25 de junio de 1611 (núm. 35): deja de asistir a la corrida de San Juan y pasa la tarde en los Trinitarios 
Descalzos. 

2 de julio de 1611 (núm. 38): pondera la lanzada de un paje del conde de Saldaña y anima al duque de 
Sessa a que acuda a Madrid a ver la próxima corrida. 

¿Fines de julio de 1617? (núm. 319): alude a una insolación sufrida en un festejo taurino. 

Fines de julio de 1617 (núm. 324): renuncia a ver una corrida y pasa la tarde con Amarilis, que espera 
en breve el parto de Antonia Clara. 


Pero Amezúa olvida otras referencias, como las que se incluyen en las siguientes cartas!*: 


17-18 de junio de 1611 (núm. 34): alusión a una corrida en Madrid. 

30 de julio de 1611 (núm. 41): corrida de toros en la fiesta de Santa Ana en Madrid. 

23 de setiembre de 1613 (núm. 125): elogio de la corrida de toros celebrada en Segovia. 

¿Julio de 1615? (núm. 203): referencia a un festejo madrileño en el que no han permitido participar 
al duque de Sessa. 

¿primavera-verano de 1616? (núm. 224): promete entregar un papel al duque durante la celebración 
de una corrida en la plaza Mayor de Madrid. 


Probablemente no se trata de un olvido inocente, sino que responde al hecho de que estos 
textos no avalan su hipótesis de la aversión de Lope a la fiesta. Volveré sobre el asunto. 

En las múltiples dedicatorias de sus comedias, encontramos al menos dos que acogen asun- 
tos taurinos: 


El ingrato arrepentido, a don Rodrigo de Tapia, que equipara la actividad taurina a la militar. 
El mejor mozo de España, a Pedro Vergel, que evoca su actuación ante dos toros en Lisboa”. 


Como puede observarse, en todos los registros de la obra de Lope está presente la fiesta de 
los toros. Aunque estos catálogos sean incompletos, sumamente imperfectos (por las lagunas y 
por la dudosa atribución de algunas obras), revelan un inusitado interés por la fiesta como reali- 
dad social (en las celebraciones rurales y urbanas, populares y aristocráticas), como espectáculo 
brillante, colorista, de una singular y violenta emotividad, y como símbolo de la presencia de las 
fuerzas de la naturaleza en la vida humana. 

Ni el tiempo ni el espacio permiten un análisis minucioso de todos estos materiales. Espiga- 
ré, pues, algunos que pueden resultar significativos para dilucidar cuál es la actitud o actitudes del 
poeta ante la fiesta, y apuntaré a un hecho traumático que podría explicar algunas de las contra- 
dicciones que encontramos en sus textos. 


15 Amezúa (1935-1940: II, 258-260). 

16 Vega, L. de (1941-1943): Epistolario, ed. A. G. de Amezúa, Madrid, 2 tomos, que se numeran III y IV, como 
continuación del extenso estudio preliminar: Lope de Vega en sus cartas (1935-1940). Los textos relacionados a conti- 
nuación corresponden a Vega (1941-1943: III, 26, 38, 42, 309 y 318). 

17 Amezúa (1935-1940: II, 259), con anterioridad, había datado esta carta en junio de 1612. 

18 Las referencias que Amezúa se deja en el tintero pueden verse en Vega (1941-1943: III, 37, 47, 126, 198-199, 
240-241). 

19 Vega, L. de (1975b): Las dedicatorias de Partes XIII-XX de Lope de Vega, ed. Thomas E. Case, Madrid, pp. 
134-136 y 259-260. 
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LAS IMÁGENES TÁURICAS: EL TORO EN EL CAMPO 


Uno de los rasgos que hoy apreciamos en el arte de Lope es su capacidad para captar, expre- 
sar y trasmitir un fondo cultural mítico y religioso que serpentea, por debajo de la superestructura 
de los ritos y creencias oficiales, en la vida del pueblo. 

Menéndez Pelayo, que en el <Ultílogo> de Horacio en España (1877) había negado la 
existencia de cualquier tipo de lírica popular” y que no había prestado atención a la realidad 
antropológica que subyace en esas manifestaciones de la tradición, tuvo que desdecirse cuan- 
do encontró las huellas de esa realidad en el teatro de Lope y pudo comprobar que «recoge el 
último eco de antiquísimas supersticiones que yacen en la capa más honda de nuestra cultura 
occidental»”'. Efectivamente, el dramaturgo y poeta tuvo una excepcional sensibilidad para 
captar esas formas «tradicionales y arcaicas [que] persisten por misterioso atavismo en el arte 
de las edades cultas»”. 

Don Marcelino hablaba, admirado y sorprendido, de los cantares que el Fénix había reco- 
gido del pueblo y había recreado con esencial fidelidad en su teatro. Pero no solo en el terreno 
de la lírica se produce este fenómeno: Lope también intuyó el significado religioso (de religa- 
ción con la naturaleza, con los misterios de la vida y de la muerte) que se encierra en el universo 
de los toros. 

El toro como animal totémico, protector y amenazante, admirado y temido, surge con fre- 
cuencia en su obra. Su vinculación a los ritos genésicos, su simbolismo sexual parece claro en su 
utilización como imagen central del piropo que Casilda dedica a Peribáñez: 


«Pareces en verde prado 
toro bravo y rojo echado...» (vv. 111-112)”. 


Sin menoscabo del sentido de estos versos que expresan la majestuosidad del animal totémi- 
co en su sosegada vida campestre, no es la apacibilidad la característica más subrayada. Tanto en 
el teatro como en la lírica, encontramos con mayor frecuencia la imagen del toro abroncado que 
desata su furia contra todo lo que encuentra a su paso. Esta imagen pudo inspirarse en la lectura 
del libro III de las Geórgicas virgilianas (vv. 219-241); pero, como las descripciones de Lope re- 
sultan más vivas y detallistas que las del poeta latino, hemos de admitir que responden también a 
la observación directa de la realidad, o a los relatos oídos a sus coetáneos. 

En el primer libro que publica a su nombre: Arcadia. Prosas y versos de Lope de Vega 
(1598), Anfriso trata de persuadir a Belisarda de que no la ha ofendido y enumera los males que 
está dispuesto a arrostrar si falta a la verdad. Entre ellos, la imagen de pesadilla del encuentro en 
un descampado con un toro abochornado: 


«Un toro bravo y celoso, 
de su contrario vencido, 
me coja en desierto campo 
sin árbol, casa ni río»”. 


20 Menéndez Pelayo, M. (1951): Bibliografia hispano-latina clásica. VI (Horacio), Santander, p. 523. 
21 Ibídem (1949: 1, 46). 

22 Ibídem (1949: 1, 39). 

23 Vega, L. de (2003): Peribáñez y el comendador de Ocaña. Fuenteovejuna, ed. F. B. Pedraza, Madrid. 
24 Ibídem (1975a): Arcadia, ed. S. Morby, Madrid, p. 378. 
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Muchos años después, el toro fugitivo, iracundo, peligrosísimo, vuelve a los versos de Ama- 
rilis como imagen del dolorido Elisio, que en un ataque de misantropía huye hacia las soledades: 


«Tal suele con los pies, envuelto en ira, 
surtiendo el agua que a los olmos tira, 
vencido, atropellar corriente clara 
fugitivo novillo, hasta que para 

en lo más escondido de la selva, 
corrido de que vuelva 

al vencedor la espalda, que le saca 

del dulce pasto de su amada vaca, 

y con mugidos roncos 

romper las armas en los duros troncos: 
tan mal aun en los fieros animales, 

y más de amor en ocasiones tales, 

el honor se sujeta. (vv. 209-221)», 


Y, por poner un ejemplo dramático del mismo motivo, veamos cómo don Juan, el galán de 
Las bizarrías de Belisa, lo emplea para retratar su cólera y su dolor: 


«Cual suele por verde selva 

celoso novillo, huyendo 

de su contrario, en los troncos 

romper la furia soberbio, 

temblar las ramas, sonando 

por varias partes los ecos, 

cubrir de polvo las nubes 

arañando el seco suelo, 

así yo la calle asombro... (vv. 821-828)». 


UN HECHO TRAUMÁTICO: LA MUERTE DE DON DIEGO DE TOLEDO 


La mirada fascinada al toro en el campo contrasta con la actitud ante los festejos taurinos, 
para los que Lope reparte por igual elogios y vituperios, al parecer muy sentidos, tanto los unos 
como los otros. 

Quizá la aprensión del poeta ante las corridas de toros (las de su tiempo, no las posteriores) 
pueda explicarse por un acontecimiento que presumiblemente le causó un trauma sicológico, una 
prevención instintiva muy difícil de vencer, arraigada en lo que las teorías freudianas llaman el 
subconsciente. 

La novela pastoril Arcadia se inspira en la corte de Alba de Tormes. En opinión de los más 
rigurosos comentaristas”, uno de sus personajes, Lucindo, es trasunto de don Diego de Toledo, 
hermano bastardo del duque de Alba. Don Diego murió a consecuencia de los lances de una fiesta 
de toros que tuvo lugar el lunes 17 de mayo de 1593 para celebrar la absolución del duque de la 


25 Ibídem (2010a): Amarilis, Égloga, (ed.) F. B. Pedraza, Madrid, junto al facsímil de la edición príncipe 
(Madrid, 1633). 

26 Ibidem (2015): Las bizarrías de Belisa, ed. Katerina Vaiopoulos, en La vega del Parnaso, Cuenca, tomo I. 

27 Véase Morby, G. S. (1975): Estudio, edición y notas de Arcadia de Lope de Vega, Madrid, p. 276, nota. 
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acusación del delito de bigamia”. La corrida tuvo un atroz desenlace y el regocijo dio paso al 
espanto, al dolor y al luto”. 

Para exorcizar la angustia y servir al duelo, se escribieron unas Octavas a la desgraciada y 
lastimosa muerte de don Diego de Toledo que vieron la luz, anónimas, en la Segunda parte del Ro- 
mancero general y flor de diversa poesía (Valladolid, 1605). Este poema ha llamado la atención de 
dos ilustres lopistas: uno, taurófobo y más netamente especializado: Joaquín de Entrambasaguas; 
y otro, de intereses literarios más difusos y consagrado a los estudios taurinos: José María de 
Cossío. Quizá la mayor contradicción entre ellos no esté en la lectura que hacen de las octavas, 
sino en la atribución. Cossío creyó que su autor era Pedro de Medina Medinilla*, al que Lope re- 
cordó en La Filomena (1621): «un hidalgo que conocí en servicio de don Diego de Toledo, aquel 
caballero gallardo y desgraciado que mató el toro, y hermano del excelentísimo duque de Alba»”'. 

La atribución de Cossío es —me parece- puramente voluntarista: le hubiera gustado añadir 
un nuevo texto, también elegíaco, a este poeta perdido, del que también se había prendado su 
amigo y paisano Gerardo Diego, que le dedicó un buen soneto en Alondra de verdad, recordando 
su muerte en el lejano oriente: 


«¿Qué te impulsó a estos mares, Medinilla? 
¿Soñabas con los reyes de Ternate, 

con la canela de Ceilán granate 

o con la flor de Ganges amarilla?*2,— 


Entrambasaguas, en cambio, mantiene que el poema que se imprimió anónimo es obra de 
Lope”*. Para ello se basa en la atribución de una copia manuscrita (parcial: solo contiene 51 de 
las 88 estrofas del poema) conservada en la Biblioteca del Palacio Real, encuadernada en un vo- 
lumen al que se le ha puesto el rótulo genérico de Poesías varias (sign. 462). El encabezamiento 
del poema reza así: 


«A la muerte de don Diego de Toledo, hijo del condestable de Navarra don Diego de Toledo, y herma- 
no del duque de Alba don Antonio de Toledo. Octavas compuestas por Lope de Vega, gentilhombre 
del dicho duque y dirigidas al mismo duque». 


28 Fue, en realidad, una bigamia meramente formal, no efectiva: el duque don Antonio se casó por poderes en 
Sevilla con doña Catalina Enríquez, hija del duque de Alcalá, mientras que contraía matrimonio y lo consumaba en 
Guadalajara con doña Mencía de Mendoza, hija del duque del Infantado. Esta duplicidad no gustó nada a la familia de 
la desdeñada ni al mismo rey Felipe II. El duque fue detenido, encarcelado y desterrado de la corte mientras se acla- 
raba el asunto. Para la historia de estos avatares aristocráticos y su relación con la biografía y la obra de Lope, véanse 
Osuna, R. (1973): “La Arcadia” de Lope de Vega: génesis, estructura y originalidad, Madrid, pp. 47-53; Randolph, J. 
F. (1985): “Lope de Vega y el duque de Alba en Novés”, en Romance Notes, XXVI, pp. 50-53; y Pedraza Jiménez, F. 
B. (1993-1994): Edición crítica de las Rimas de Lope de Vega, [Cuenca], tomo IL, p. 12. 

29 Las fechas del festejo y de la muerte de don Diego, tres días después, las detalla y justifica Entrambasaguas 
(1958: 94). 

30 Cossío (1931: L 96-97). 

31 Vega, L. de (1969): Obras poéticas, ed. José Manuel Blecua, Barcelona, p. 890. De Pedro de Medina Medinilla 
conservamos escasísimos versos: fundamentalmente una elegía a la muerte de Isabel de Urbina, la primera mujer de 
Lope. El poema se salvó del olvido porque el Fénix lo incluyó en La Filomena, como ejemplo de poesía culta y elevada, 
pero ajena a los enrevesamientos gongorinos. 

32 Diego, G. (1985): Ángeles de Compostela. Alondra de verdad, ed. F. J. Díez de Revenga, Madrid, p. 107. 

33 Entrambasaguas (1958). 
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El detalle e incluso la torpeza redaccional del rótulo dejan pocas dudas de la buena fe del 
copista. Como Cossío no aporta ningún dato (tras el nombre del poeta incluye en los volúmenes 
de 1944 y 1947 una interrogación entre paréntesis), parece razonable dar la razón al anónimo 
amanuense y a Entrambasaguas. 

El estilo no contradice la atribución, aunque esto tiene una importancia menor: sin duda, en 
el entorno literario de la corte de Alba de Tormes, era común un mismo tipo de poesía culta, de 
raíces garcilasianas, interesada en la nobleza y equilibrio de la dicción y en la exactitud y el vigor 
descriptivos. 

La precisión al calificar la capa del toro es significativa: 


«Negro era el toro y de color tiznado...» (oct. 36)*. 


El adjetivo tiznado se encuentra también en Peribáñez y el comendador de Ocaña en un 
pasaje que ha sido mal puntuado e interpretado por diversos editores modernos: 


«Pero al tiznado que agora 

traen del campo —¡voto al sol 

que tiene brío español!— 

no se ha encintado en un hora» (vv. 170-173). 


Algunos anotadores —también yo en la primera edición que preparé de esta comedia- presu- 
mieron que tiznado significaba “blanco con manchas negras”, quizá *“berrendo” o, mejor, *carbo- 
nero”. Pero a la vista de las octavas A la muerte de don Diego de Toledo, parece que Lope y sus 
contemporáneos lo usaban como sinónimo de chorreado. 

La vigorosa descripción del animal recuerda, en endecasílabos, algunas de las que encontra- 
mos en el romancero nuevo, al que contribuyeron tanto Pedro de Medina como Lope: 


«Negro era el toro y de color tiznado; 

erizado de cerro y lomo altivo; 

corto de pies, de manos apartado; 

los ojos grandes como fuego vivo; 

de espeso remolino coronado; 

de mirar espantoso y vengativo; 

como un erizo levantado el vello; 

de cuernos altos y arrugado el cuello» (oct. 36). 


Tras evocar una serie de agüeros que anuncian la muerte del caballero (técnica que aplicará 
con notable éxito en su teatro: recuérdese El caballero de Olmedo””), tras narrar con extrema 
puntualidad los preparativos del festejo y las incertidumbres sobre su celebración (fue «pardo, 
lluvioso y encogido el día», oct. 20), tras describir bizarramente a caballo y caballero, sobrevie- 
ne la herida mortal, que el poeta desdibuja en los versos por las razones que después apuntaré. 
A partir de aquí se desarrolla un planto elegíaco: invocación a la muerte, elogio de la víctima, 
manifestación del dolor... Entre los elementos claves de este género se encuentra la execración 
de la ocasión de la tragedia y las maldiciones a su inventor: 


34 Citaré siempre por la edición de Entrambasaguas (1958), señalando la octava. 

35 Para la presencia de los elementos sobrenaturales en el drama moderno y concretamente en Lope de Vega, es 
de interés el análisis de Montesinos (1925): Edición y estudio de El marqués de las Navas de Lope de Vega, Madrid, 
pp. 138-169. 
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«¡Fiesta mortal! A tu inventor primero 

maldiga el cielo con su mano eterna; 

mala, con toro manso; buena, fiero, 

que mata, hiere, pisa y desgobierna: 

la fiesta es ver morir bárbaro y fiero [...]. 

¡Bárbaros españoles inhumanos!, 

más crueles que idólatras oscitas, 

que entre la religión de los cristianos, 

leyes fieras traéis, con sangre escritas...!» (octs. 45 y 47). 


Estos versos contra los primeros inventores de cualquier actividad que cause un grave mal 
constituyen un tópico literario firmemente arraigado en la tradición occidental. Especialmente 
abundantes son las maldiciones al inventor de la navegación. El propio Lope desarrollaba este 
tópico en el canto VI de /sidro. Poema castellano (1599): 


«De bronce debió de ser 

quien osó en el mar poner 
primero un frágil navío, 

sin temer del norte frío 

la rabia, enojo y poder. [...] 
¡Mal haya aquel que cortó 

el primero abeto y pino, 

y por donde no hay camino, 
incierto camino halló 

que a tantas desdichas vino!»**, 


El que sea un tópico no implica que carezca de valor como expresión de un sentimiento 
o una reacción ante la realidad, particularmente en este caso que, sin duda, impresionó a Lope, 
como veremos enseguida. 

El poeta se hace eco de dos de las razones que esgrimían los partidarios de la prohibición 
de los festejos taurinos desde tiempos de la Reina Católica: el riesgo que corrían los hombres al 
enfrentarse a una fiera, y su origen pagano, ajeno y aun contrario a la religión cristiana”. 

Gracias a las noticias contemporáneas recogidas por Entrambasaguas, sabemos con espeluz- 
nante exactitud cómo se produjo la mortal herida de don Diego de Toledo. En la Miscelánea de 
Luis de Zapata se nos cuenta con detalle: 


«Era el tal [don Diego de Toledo] un caballero mozo, muy gentilhombre y muy señalado, el cual an- 
dando a toros en Alba, con un garrochón, a las alegrías del casamiento del duque, su hermano, paró 
a uno el hierro en la frente, que no acertó a descogotarle; dio un rebufo el toro en alto, se vuelve el 
garrochón, y escurre por su misma mano y dale con el cuento en un ojo, y pasásele, y la cabeza y los 
sesos, y sálele envuelto en ellos por la otra parte...*). 


36 Vega, L. de (2010b): Isidro. Poema castellano, ed. A. Sánchez Jiménez, Madrid, ed. Cátedra, canto VI, vv. 246- 
265. El propio Lope señala, en las notas marginales, las fuentes clásicas del tópico que desarrolla: Horacio, Carmina, 
libro I, oda 3; y Propercio, Elegías, libro III, elegía 7. La misma maldición a los primeros inventores se encuentra en 
muchos de nuestros poetas áureos. Véase Rosales, L. (1943): “El desengaño del imperio”, prólogo al tomo II de Poesía 
heroica del imperio, Barcelona, pp. XXIV-XXVII. 

37 Véase Cossío (1947: 86-92). 

38 Zapata de Chaves, L. (s. a.): Miscelánea. Silva de casos curiosos, ed. A. Rodríguez-Moñino, Madrid, p. 101. 
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El poema desdibuja notablemente el horror de estaherida: 


«vuelve [el toro] sobre él, y el mozo, cuando viene 
con el rejón le pica y le detiene. 

Pero poniendo, de su rostro enfrente, 

el caballo, del mesmo toro herido, 

también revuelve, y quedan juntamente 

vengado el ofensor y el ofendido; 

mas con el gran dolor que el mozo siente, 

falto de fuerza y falto de sentido, 

para el caballo, suéltale la rienda, 

porque sin ofenderle le defienda. 

Llegó el toro de golpe y, sin herida, 

derriba al joven y al caballo al suelo; 

la muerte aguarda que la tierra mida; 

la vitoria, el amor; el alma, el cielo». 

«Como en la silla estaba ya sin vida, 

rompiendo luego el alma el mortal velo, 

cayó con tal flaqueza y pesadumbre, 

que desde allí perdió del sol la lumbre» (Octs. 38-40). 


Probablemente, la impresión y el horror recomendaron al poeta evitar la espeluznante 
referencia al asta del rejón que entró por el ojo y atravesó la cabeza. Pero la imagen quedó 
indeleblemente grabada en su corazón. Una imagen de pesadilla que reaparecerá en su obra, 
ligada a otro acontecimiento histórico: la muerte de Enrique II, rey de Francia, que sobrevino en 
el torneo organizado para festejar la boda de su hija, Isabel de Valois, con Felipe II, y la firma 
de la paz de Cateau-Cambresis. El conde de Montgomery lo hirió mortalmente en un ojo. A 
ello alude en un epitafio que Lope le dedicó en las Rimas””. Si recordamos lo ocurrido en Alba 
de Tormes, entenderemos por qué el poeta fue a fijar su atención en el trágico incidente de la 
corte francesa. 

La muerte del rey francés aparece de nuevo, no por casualidad, en uno de los escritos de 
exaltación taurina de Lope: la dedicatoria de la comedia El ingrato arrepentido (Parte XV) 
a don Rodrigo de Tapia, en la que equipara los lances taurinos a las acciones de armas, y los 
considera 


«no inferiores a las justas y torneos de a caballo, antes bien, de más gallarda osadía por la ferocidad del 
enemigo, que un caballero que en una justa acomete armado a su contrario, si bien lleva el peligro de 
quien fue lastimoso ejemplo el rey de Francia [...], no le lleva tan grande como esperando un toro», 


La dedicatoria se completa con unas décimas en alabanza de una intervención del dedica- 
tario en una fiesta de toros celebrada en la plaza de Madrid, ante sus majestades; pero la imagen 
subconsciente de la terrible muerte de don Diego de Toledo aflora a través de la aséptica, e incluso 
distante, comparación entre torneos cortesanos y lances taurinos. 


39 Vega (1993-1994: IL, 315). 
40 Ibídem (1975b: 134). 
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EL LOPE DEL EPISTOLARIO: ¿ÍNTIMO?, į, SINCERO? 


Quizá debido al trauma que pudo causarle el terrible accidente que poetizó en las octavas 4 
la lastimosa muerte don Diego de Toledo, tengo la impresión de que el yo civil de Lope, el indivi- 
duo, el súbdito de su católica majestad, no se mostró nunca fervoroso de la fiesta. 

Esta impresión no podemos deducirla de los dicterios que oímos en algunas de sus obras. 
Estas invectivas antitaurinas vienen determinadas por la situación dramática o por ciertos tópicos 
literarios. De la lectura del Epistolario tampoco se concluye —contra lo que pretende Amezúa— que 
Lope se sume «a la corriente antitaurina de su siglo» ni que «sea adversario» de estos espectácu- 
los*!. Creo que el estudioso se deja arrastrar por el prejuicio cuando afirma que 


«en el curso de su vida, singularmente en las postrimerías de ella, siente un indudable desvío, cierta 
invencible e íntima repugnancia que le hace apartarse de su vista siempre que puede»? 


No podemos afirmar, a través del Epistolario, que en «las postrimerías» de su vida Lope 
sintiera particular aversión al mundo de los toros. La mayor parte de las referencias epistolares a 
festejos taurinos corresponden a los años 1610-1617. Con posterioridad a estas fechas, escribió 
obras que hoy juzgamos capitales, como El caballero de Olmedo (h. 1620-1622)*, en la que los 
toros juegan un papel trascendental, o El marqués de las Navas (autógrafo firmado el 22 de abril 
de 1624), en que se exalta la fiesta. Como ya hemos visto, también en los años de vejez recreó con 
notable fuerza imágenes táuricas en un poema esencial en su trayectoria como la égloga Amarilis 
(1633) y en varias comedias (Las bizarrías de Belisa, El guante de doña Blanca), o acudió a los 
lances taurinos para las caricaturas burlescas y escatológicas (como corresponde a un volumen 
predominantemente humorístico y paródico) de las Rimas de Tomé de Burguillos (1634). De las 
confesiones epistolares sí puede deducirse que es un espectador menos entusiasta que la mayor 
parte de sus coetáneos. 

Covarrubias reflejó en su Tesoro de la lengua castellana o española (s. v. toro) esta afición 
colectiva: «los españoles son apasionados por el correr de los toros»**. Si atendemos a la descrip- 
ción que nos ofrece Francisco de Santos en Día y noche de Madrid en su discurso IV, admitiremos 
que toda la sociedad se conmocionaba ante un día de toros: «Viene por la mañana tanta gente al 
encierro que no hay lugar que no ocupe»*. Estos llenos hasta la bandera son los habituales, al 
menos en la percepción de Lope. En El marqués de las Navas, Ludovico, el pater familias, no 
encuentra en su casa más que a una criada. La disculpa es inmediata: 


LAURENCIA. Señor, no está en casa nadie, 
como es día de toros... 


Lupovico. Pues ¿hasta cuándo han de holgarse? 
¿Ya no son los toros muertos? 


41 Amezúa (1935-1940: II, 258-259). 

42 Ibídem (1935-1940: II, 259). 

43 De acuerdo con la datación de Morley, S. G., y Bruerton, C. (1968): Cronología de las comedias de Lope de 
Vega, Madrid, 1968. 

44 Covarrubias, S. de (2006): Tesoro de la lengua castellana, o española, ed. I. Arellano y R. Zafra, Madrid. Prime- 
ra ed.: Madrid, Luis Sánchez, 1611. 

45 Santos, F. de (1992): Día y noche de Madrid, Madrid, p. 56. Primera ed.: Madrid, Melchor Alegre, 1666. 
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¿Qué puede haber que les falte 
si no es hallarse a su entierro? (vv. 1086-1091)* 


Frente a esta desmedida pasión de sus paisanos, si atendemos al Epistolario, veremos cómo 
Lope se aleja de la fiesta en varias ocasiones. El 25 de junio de 1611 escribe al duque de Sessa, 
dándole cuenta de los encargos cumplidos, a pesar de los festejos que se celebran por San Juan en 
la plaza Mayor madrileña: 


«Todas [las cartas] van respondidas, aunque ha sido día de toros, que yo he pasado en los Descalzos 
Trinitarios [junto al Prado], donde tengo mis ventanas»”. 


El motivo para no acudir a los toros en julio de 1617 es bien distinto; se va a pasar la tarde a 
casa de Marta de Nevares, que picaronamente le dice: «a no estar yo así [encinta de nueve meses], 
también hubiera toros en casa como en la plaza»*, 

Las experiencias taurinas que cuenta Lope en sus cartas al duque de Sessa no son, en general, 
particularmente felices. Si las fechas que conjetura Amezúa no están erradas, en ese mismo julio 
de 1617 en que estuvo acompañando a Amarilis, se vio en la precisión de asistir a los festejos para 
no desairar a quienes lo invitaban. Una insolación perturbó su salud: 


«Bien me aconseja vuestra excelencia que me guarde del sol, porque es la cosa que a todos hace mayor 
mal, y a mí con grande esceso, que los que he tenido han procedido del grande que padecí el día de los 
toros; pero no me fue posible escursarme, aunque me muriera»? 


Unos años antes, en julio de 1610, sale al camino para recibir a Juana de Guardo, que regre- 
saba de un viaje, y llega hasta Pinto, «donde hallé por correr los toros, y al marqués de Peñafiel en 
la fiesta». Asiste al festejo, pero al acabar, les sorprende una terrible tormenta: «Habíamonos de 
partir en acabándola, y fue la tempestad de suerte que creen quedará todo el campo destruido»””. 

Estos testimonios de las incomodidades que siempre han sufrido —y seguimos sufriendo— los 
asistentes a los festejos taurinos, pueden dar cierta razón a José María de Cossío. Al poeta le mo- 
lestan las pésimas condiciones de comodidad e higiene en que se desarrolla el espectáculo, más 
que el espectáculo en sí mismo”. 

Prueba de ello es un pasaje del mismo Epistolario, de julio de 1611, en que habla de una 
grata sorpresa taurina. Un paje del conde de Saldaña, inexperto, ha acertado en la ejecución de una 
lanzada, y al poeta le parece motivo de interés para reflejarlo en su correspondencia y para animar 
al duque de Sessa a no perderse la próxima actuación de los pajes del conde: 


«Saldaña hizo que un paje suyo alancease el día de las fiestas, y fue la mayor dicha del mundo, pues, 
no habiendo [en] su vida puestose a caballo, no se ha dado mejor lanzada en el mundo, al juicio de 
cuantos la vieron. Dícenme que ha dicho que para la [fiesta] que viene han de salir doce criados suyos 
a darlas: ¡ay de los toros! Haga vuestra excelencia, señor, por venir a verlo», 


46 Vega, L. de (1925): El marqués de las Navas ed. J. F. Montesinos, Madrid. 
47 Ibídem (1941-1943: III, 38). 

48 Ibídem (1941-1943: III, 318). 

49 Ibídem (1941-1943: III, 309). 

50 Ibídem (1941-1943: III, 26). 

51 Cossío (1947: 466). 

52 Vega (1941-1943: III, 42). 
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Lope de Vega ante la Fiesta de los Toros 579 


En todo caso, frente a la aceptación de la sincera ingenuidad de estos escritos íntimos en que 
el poeta parece hablar en nombre propio y con libertad “como nos propone Amezúa”-—, nunca de- 
bemos olvidar que Lope escribe al duque de Sessa y que siempre tiene que lidiar con las manías, 
obsesiones, depresiones y exigencias (a veces pueriles, a veces indignantes) de su corresponsal. 
De ahí que subraye que el trabajo encomendado se ha llevado a buen fin, «aunque era día de 
toros», o se aproveche una insolación, más o menos grave, para darle la razón en sus consejos; 
o se subraye la desdicha de la tormenta cuando acepta la invitación de otro noble, el marqués de 
Peñafiel, para ver correr toros en Pinto. Son recursos que se repiten en el Epistolario: casi siem- 
pre que Lope comparte actividades con algún aristócrata, ocurre algo lamentable o grotesco. Sin 
duda, el poeta tenía muy en cuenta los celos pueriles de su protector, al que intenta contentar en 
su pasión de exclusividad, sin mentir descaradamente sobre sus relaciones sociales. La prosa del 
Epistolario dista mucho de ser ingenua expresión del sentimiento. 

Por las mismas razones, el repentino entusiasmo por la lanzada del paje del conde de Saldaña 
tampoco responde a un genuino interés por el lance taurino. Probablemente, Lope trata de animar 
a don Luis Fernández de Córdoba para que regrese a Madrid, bien porque lo cree conveniente para 
el aristócrata, bien porque espera algún provecho para sí de ese regreso. 

No obstante, ya hemos señalado cómo en su estudio Amezúa”* silencia otras cartas en que la 
valoración de la fiesta es positiva”: 


«Los toros, señor, dicen que fueron buenos, y el ánimo del duque de Pastrana y su hermano, como de 
tan grandes señores»”**. 

«La fiesta de Santa Ana fue buena; los toros, bravos; los criados del conde de Saldaña, que aquí lla- 
man la cuadrilla de la lanzada, anduvieron muy hombres...»””. 

«Las fiestas de esta ciudad han sido notables [...]: toros bravos, juego de cañas concertado, caídas, 
lanzadas, cuchilladas venturosas, mozos arrojados, por aliento de las personas reales....»*, 


Como se puede observar, las opiniones del poeta dependen más del humor propio y de su 
corresponsal que de las consideraciones morales o teóricas en torno a la licitud de la fiesta. 


EL ESPECTÁCULO TAURINO COMO MATERIA LITERARIA 


Las obras de creación presentan una amplia panoplia de motivos taurinos que nos revelan lo 
enraizada que, desde la perspectiva de Lope, estaba la fiesta en su sociedad. 

Aunque con las prevenciones que señalaré, no podemos olvidar las descripciones de festejos 
taurinos en el romancero nuevo. En este capítulo tropezamos con un problema, hoy por hoy inso- 
luble. En lo que hemos llamado el romancero nuevo (sustancialmente recopilado en las sucesivas 
Flores de romances nuevos y canciones que vieron la luz entre 1589 y 1597, que desembocarán en 
la edición del Romancero general de 1600) hay un número estimable de poemas de asunto taurino 
y muchos de Lope; pero, como dijo Montesinos, todo «cayó bajo el aterrador anonimato» de estas 


53 Amezúa (1935-1940: II, 259). 
54 Ibídem (1935-1940: II, 258-260). 
55 Ibídem (1935-1940: II, 258-260). 
56 Vega, (1941-1943: III, 37). 

57 Ibídem (1941-1943: III, 47). 

58 Ibídem (1941-1943: III, 126). 
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580 Felipe B. Pedraza Jiménez 


colecciones”, en las que rarísima vez se señala el autor. En condiciones tan adversas, no se ha rea- 
lizado todavía® el esfuerzo de intentar deslindar de manera sistemática lo que es obra de Lope, ex- 
cepto en algunos poemas señeros. González Palencia en su edición del Romancero general fijó una 
lista de 108 poemas atribuibles a Lope; pero no aporta los motivos que le inducen a adjudicárselos””. 

Cossío antologa tres romances moriscos anónimos”. Dos tienen como protagonista a Gazul 
(que fue el seudónimo utilizado por Lope en un romance indudablemente suyo, porque lo dijeron 
sus parodistas y satíricos: «Sale la estrella de Venus...») y presentan el mismo íncipit: «Estando 
toda la corte...». En uno de ellos, el segundo verso reza «de Abdilí, rey de Granada...», y en el otro, 
«Almanzor rey de Granada...». El tercero trata de Zulema: «Aquel valeroso moro/ rayo de la quinta 
esfera...». En una antología en torno a uno de estos personajes del romancero nuevo, Azarque de 
Ocaña, seleccioné y edité otro poema taurino: «Celin, señor de Escariche...»*%. Estos poemas tienen 
en común, entre sí y con los que sabemos que son obra indudable de Lope, el brío versificatorio, la 
brillantez descriptiva, el colorido, la atención a los detalles en la pintura de los toros: 


«Bayo, el color encendido, 
y los ojos como brasas, 
arrugados frente y cuello, 

la frente vellosa y ancha, 
poco distantes los cuernos, 
corta pierna y flaca anca, 
espacioso el fuerte cuello, 

a quien se junta la barba; 
todos los extremos negros, 
la cola revuelta y larga...» *. 


Si estos versos no son de Lope, merecen serlo. La brillante descripción de las fiestas tauri- 
nas parece dar la razón a Montesinos, que subrayó que el interés de estos romances «no es tanto 
psicológico cuanto pictórico», aunque bajo esa «pintura decorativa», en cuyo decorado están con 
mucha frecuencia los juegos de toros y cañas, alienta el afán «romántico» por escapar de la pro- 
saica realidad cotidiana”. 

También la poesía culta está salpicada por los motivos taurinos. À veces, en materias apa- 
rentemente muy alejadas de la fiesta. Cuando en La dragontea (canto III se propone describir 
los resultados del ataque de los isleños canarios contra una partida de soldados que el Drake ha 
enviado a avituallarse, se vuelve a acordar de la imaginería taurina: 


«Como suelen quedar, después que ha sido 
acabada la fiesta de los toros, 


59 Montesinos, J. F. (1970): «Algunos problemas del Romancero nuevo», en Ensayos y estudios de literatura 
española, Madrid, p. 120. 

60 Parece que está intentándolo Antonio Sánchez Jiménez, que prepara una edición del romancero juvenil de Lope 
de Vega. 

61 González Palencia, Á. (1947): Estudio y edición del Romancero general (1600, 1604, 1605), Madrid, 2 tomos. 

62 Cossío (1931: II, 25-32). 

63 Romancero de Azarque de Ocaña, Ocaña, I. B. Alonso de Ercilla, 1981. 

64 Cossío (1947: 367). 

65 Montesinos, F. J. (1967): «Las poesías líricas de Lope de Vega», en Estudios sobre Lope de Vega, Salamanca, 
pp. 142-143. 
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Lope de Vega ante la Fiesta de los Toros 581 


este desjarretado, aquel tendido, 
vertiendo sangre los abiertos poros...» (vv. 1856-1860), 


En fecha indeterminada, aunque anterior a 1621, el poeta recibió el encargo de un pane- 
gírico de los duques de Braganza, futura casa real portuguesa tras la independencia, pero eso 
no llegó a vivirlo Lope. La excusa elegida para este poema de promoción genealógica fue la 
descripción de una lujosa finca, La Tapada, «cercado en nuestra lengua de Castilla», que poseía 
el magnate en Villaviciosa (Portugal). No parece que Lope la conociera personalmente. Lo más 
verosímil es que le remitieran información precisa sobre la misma para trazar un poema en oc- 
tavas. No falta en él la alusión al mundo de los toros ya que se pinta con lenguaje cultista una 
plaza de tientas (vv. 297-302), donde se corren y hierran las reses: 


«El toro que pasó la bella dama, 

por quien agora Europa nombre tiene, 
no solo tiene toro de más fama, 

pero con plaza igual os entretiene; 
aquí los corre, silba, grita y llama; 
aquí el novillo al herradero viene...»””. 


También en relación a Portugal (con el afecto, no exento de cierta ironía, con que Lope trata 
siempre laa cosas del país hermano), encontramos unas líneas de entusiasmo taurino en la dedica- 
toria de El mejor mozo de España a Pedro Vergel, 


«que habiendo hecho pedazos (con sola capa y espada) dos toros ferocísimos en Lisboa, preguntaban 
algunos hidalgos a los criados de su majestad «si vuestra merced era portugués o había deseado serlo»%, 


¿UN ESCRITO ANTITAURINO DE LoPE?: Los VARGAS DE CASTILLA 


En el tomo X de las Obras de Lope de Vega (1899), Menéndez Pelayo editó una obra prác- 
ticamente desconocida en aquel momento ya que solo se podía encontrar en algunos ejemplares 
desgajados de la Parte XXVII de las extravagantes (Barcelona, 1633), o en los manuscritos apó- 
grafos conservados en la Biblioteca Nacional (MS/3422b o MS/420). 

La acción nos presenta a don Tello Pérez de Vargas, con nobles apellidos, ligados más tarde a 
la ganadería de bravo, y a su criado Millán, que han de huir de Sevilla (lo que da lugar a un canto 
elegíaco del lacayo por los placeres y comodidades que ha de abandonar) y llegan a Lérida, donde, 
como es lógico en tierras tan taurinas, se encuentran con que se celebra una corrida de toros en 
honor del rey aragonés. Enseguida don Tello manifiesta su intención de verla: 


«y pues pasamos la raya 

de Castilla, hemos de hacer 
alto con nuestra jornada 

y ver los toros». 


66 Vega, L. de (2007): La dragontea, ed. A. Sánchez Jiménez, Madrid. 

67 Ibídem (1969: 713). 

68 Ibídem (1975b: 260). 

69 Ibídem (1968): Los Vargas de Castilla, en Obras de Lope de Vega, ed. M. Menéndez Pelayo, tomo XXII, Madrid, 
p. 381. 
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Esta intención da lugar a Millán para lanzar una virulenta diatriba contra semejante espec- 
táculo. Para don Marcelino este parlamento fue un hallazgo que juzgó digno de ser destacado. 
Aproximadamente la mitad del estudio prologal la ocupan la cita y las frases que la comentan: 


«Por un curioso pasaje de esta pieza, inferimos que Lope no era aficionado ni apologista de las corri- 
das de toros»”, 


Vossler puso en duda esta interpretación: 


«No creo que deba tomarse completamente en serio esta desaprobación de las corridas de toros en Los 
Vargas de Castilla. Solo tenía por objeto seguramente ofrecer ocasión al gracioso Millán para hacer 
una viva caricatura de las fiestas taurinas»”.. 


En esa misma línea, Cossío puso el énfasis en que los versos antitaurinos están «en boca del 
gracioso, es decir, del personaje de menor autoridad de la comedia, aunque sea a veces el encar- 
gado de proclamar las más crudas verdades»”, y señala, con razón, que otros personajes alaban la 
fiesta (en El marqués de las Navas, por ejemplo), y no por eso debe concluirse que son portavoces 
fidedignos del autor. 

Además de rechazar la torpe confusión entre las opiniones de los personajes dramáticos y 
las de su autor, existe otro serio obstáculo para identificar el dictamen contenido en el diálogo de 
Los Vargas de Castilla con la opinión del poeta. Se trata de una comedia clasificada por Morley y 
Bruerton entre las «de dudosa o incierta autoría»: 


«porque, aunque aparece en los últimos versos el nombre de Lope”, el volumen en que se encuentra 
no ofrece ninguna garantía, y el verso no corresponde satisfactoriamente a los métodos de Lope»”*. 


En estas condiciones es difícil concluir algo definitivo sobre la opinión del dramaturgo a tra- 
vés de las palabras de un personaje, en una comedia de dudosa autoría. A pesar de estas reservas, 
los versos tienen rasgos en común con los de Lope, no solo estilísticos, sino también conceptuales 
y de actitud ante la realidad, por lo que quizá no sea inoportuno volver sobre ellos. 

Las palabras de Millán son una bien documentada descripción de un festejo taurino de la 
época (de la época de Lope, no de la de don Tello de Vargas, aunque no habría gran diferencia 
entre ellos). Maldice «una fiesta temeraria/ con animales feroces», en que «viene a ser el mejor/ 
aquel que más hombres mata», conceptos que hemos visto también en las octavas A la muerte de 
don Diego de Toledo. Quizá más significativa que la diatriba del gracioso es la aquiescencia del 
señor, al que se supone portavoz, en este contexto, de una postura reflexiva y razonable: 


Don TeLLo. «Estás 
filósofo, y no te falta 
razón; que esta fiesta bruta 
solo ha quedado en España; 


70 Menéndez Pelayo (1949: V, 101). 

71 Vossler (1933: 256). 

72 Cossío (1947: 466). Véanse también las pp. 107-108. 

73 La última réplica, en boca de don Tello, dice: «Este ejemplo de honra Lope/ para mi acierto escribió» (Vega, 
1968: 425). 

74 Morley y Bruerton (1968: 572). 
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y no hay nación que una cosa 
tan fiera y tan inhumana, 
si no es España, consienta»””, 


Lo que sigue es una pintura paródica, pero exacta y detallista, de las reacciones de los afi- 
cionados en la plaza y sus consideraciones sobre la presencia del animal. El monólogo revela lo 
que ha dicho un moderno ganadero: en el toro de lidia no se selecciona un rasgo o cualidad, sino 
un comportamiento. Millán llama la atención sobre la pinta del animal, pero no como un detalle 
morfológico, sino como un vestigio de su procedencia y un anuncio de su juego: «Abragado;/ él 
es de famosa casta». Sin duda, la clave para el espectador del siglo XVII es la casta, la fiereza 
del animal, la violencia de sus reacciones. Por eso, algunos síntomas son interpretados de forma 
contraria a la actual: 


«¡Bravo toro es este! 
Veisle, en el arena escarba; 
él hará más de una riza...»”*. 


Escarbar es indicio de mansedumbre, pero también de lo que hoy llamamos genio, violencia 
defensiva, apreciada a lo largo de la historia como un elemento capital del espectáculo. 

El toro abstracto e ideal de Millán no se caracteriza por su dulzura ni boyantía, no tiene los 
ojuelos «como durmiendo en regalado sueño»; por el contrario, lo que se aprecia en él es que «dos 
brasas/ tiene por ojos»; se celebra con júbilo «qué furia del toril saca»; es un torrente de codicia 
y celo: «este se come las capas». En este punto viene a coincidir con las descripciones que nos 
ofrece Lope en otras obras. 

También afloran en el parlamento de Millán ciertas e indudables manifestaciones de dis- 
gusto, presentes en el Epistolario, por las incomodidades que ha de arrostrar el que asiste a una 
corrida de toros: 


«¡Qué calor! ¡Qué sol! Mal haya 
si yo pagare tablado, 

si yo subiere a ventana 

a ver toros en mi vida...!»””. 


El monólogo del gracioso nos revela una íntima contradicción del poeta (sea el que fuere) 
y del personaje. Maldice la fiesta, pero la describe con particular emoción, con conocimiento del 
vocabulario y, sobre todo, mirando la realidad espectacular desde la perspectiva del aficionado. 
Cossío lo puso de manifiesto: 


«Para la tesis de Lope antitaurino, este fragmento tiene si acaso un valor negativo. La descripción 
vivísima [...] por su minuciosa exactitud delatan un espectador muy asiduo de la fiesta»”. 


Entrambasaguas, en nota a un estudio sobre las justas toledanas de 1605 para celebrar el 
nacimiento del futuro Felipe IV, se opuso a estos argumentos: 


75 Vega (1968: 382). 

76 Ibídem (1968: 382). 
77 Ibídem (1968: 382). 
78 Cossío (1947: 108). 
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«Pero Cossío intenta, en vano, contradecirle [a Menéndez Pelayo], deduciendo la afición taurófila del 
Fénix de lo bien que describe algunas fiestas de toros. [...]». 

«Se trata, naturalmente, del puro arte de Lope, que interpreta bellamente cuanto ve y sobre todo las 
diversísimas costumbres españolas, sin que por ello muestre su adhesión o su oposición a ellas»”. 


Basta continuar la lectura para ver contradichas o, al menos, ambiguamente matizadas las 
palabras censoras del gracioso, ya que el caballero y el lacayo siguen desde el exterior, a través 
de los rumores y músicas, los lances de la lidia hasta que don Tello se decide a entrar en la plaza, 
y el mismo Millán, que ha comentado despectivamente la inconsecuencia de su señor («¡Necedad 
extraña/ sin desengaño ninguno!»*), también siente una invencible curiosidad por el espectáculo, 
y contempla cómo don Tello, ante el peligro de uno de los lidiadores, deja deshecho al toro «a 
tajos y estocadas». Como en El caballero de Olmedo, el favor recibido provoca una reacción 
envidiosa y violenta de don Álvaro de Moncada, que se contrapone al aplauso del rey don Juan II 
de Aragón, de la infanta y de doña Elvira**. 

En otras obras dramáticas las opiniones expresadas por los personajes son muy distintas a 
las de Millán. En El marqués de las Navas encontramos una dilatada atención a la materia taurina, 
siempre en un tono de exaltación y contento. Lo mismo ocurre en Amistad y obligación o en El 
silencio agradecido. En La competencia de los nobles pone en boca de don Luis todo un manual 
del arte de rejonear, muchos de cuyos preceptos siguen siendo válidos: 


«Prudente y determinado, 
busca al toro frente a frente, 
y sacarás fácilmente 

el caballo por un lado»®. 


Lo TRÁGICO Y LO CÓMICO MEZCLADO 


No faltan las referencias humorísticas a los lances grotescos que pueden sobrevenir en los 
festejos taurinos. Las cogidas sin más consecuencias que la vergúenza del atrevido que se ha 
puesto ante el toro son el motivo más socorrido. En un chistecillo tópico, Lope tiende a compensar 
lo desairado de la situación con la certificación de que la víctima de los zarandeos del morlaco 
está espléndidamente dotado para las tareas reproductivas. El esquema lo encontramos tanto en el 
ámbito rural como en el cortesano. Así, en Peribáñez y el comendador de Ocaña: 


«No es de burlas; que a Tomás, 
quitándole los calzones, 

no ha quedado en opiniones, 
aunque no barbe jamás»®. 


79 Entrambasaguas (1969: 49). 

80 Vega, (1968: 383). 

81 Ibídem (1968: 384-385). 

82 Ibídem (1916-1930): La competencia de los nobles, en Obras de Lope de Vega, nueva edición, Madrid, tomo 
IV, p. 284. 

83 Ibídem (2003: vv. 182-185). 
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Y en El marqués de las Navas: 


«Es Pedro un hombre muy diestro, 
aunque en las fiestas pasadas 

un torillo jarameño 

le asió de unas calzas verdes 

hasta el aforro de lienzo [...] 

y en las ventanas dijeron 

que era muy hombre...»**. 


Las mismas bromas, a las que se añaden las alusiones escatológicas al miedo, aparecen en 
dos sonetos de las Rimas de Tomé de Burguillos dedicados A la braveza de un toro que rompió la 
guardia tudesca: «Sirvan de ramo a sufridora gente...» y «Trece son los tudescos que el hosqui- 
llo...», el primero de los cuales se remata con un juego malévolo con el color del uniforme: 


«pues desgarrando tanta calza y cuera, 
tantas con el temor calzas dejaste 
tan amarillas dentro como fuera»*, 


En La gatomaquia (silva III, vv. 239-251) una amplia secuencia taurina sirve para ponderar 
la acometida de Marramaquiz. Se trata de un excurso humorístico en que se sugieren perspectivas 
y posibilidades grotescas con los elementos que se han afirmado como trascendentes, serios y 
trágicos en otros momentos (los toros del Jarama, la caída de un caballero, la herida del caballo): 


«Aquí Marramaquiz, desatinado, 
cual suele arremeter el jarameño 
toro feroz, de media luna armado, 

al caballero, con airado ceño 
(andaluz o extremeño: 

que la patria jamás pregunta el toro), 
y por la franja del bordado de oro 
caparazón, meterle en la barriga 

dos palmos de madera de tinteros, 
acudiendo al socorro caballeros 

a quien la sangre o el valor obliga, 
al caballo inocente, que pensaba, 
cuando le vio venir, que se burlaba...»*, 


Junto a esta visión burlesca, Lope recupera en su teatro ritos ancestrales como el toro nupcial 
en Peribáñez y el comendador de Ocaña. Con él, el significado religioso de la fiesta, oculto mu- 
chas veces para los historiadores por sus raices profanas en los espectáculos circenses del Imperio 
Romano y en los ejercicios caballerescos de la Edad Media. 

Lope profundiza en la fiesta como símbolo poético. El ejemplo más perfecto de este trata- 
miento es, a nuestros ojos, El caballero de Olmedo. En él la corrida cumple una función como 


84 Ibídem (1925: vv. 721-731). 

85 Ibídem (1969: 1370). 

86 Ibídem (1969: 1470). 

87 Véase Álvarez de Miranda, Á. (1963): Ritos y juegos del toro, Madrid, pp. 93-113. 
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pintura costumbrista, reflejo de una realidad familiar al público que asistía a los corrales de come- 
dia. Pero, como he dicho en otra ocasión, 


«en el símbolo de los toros se funden los dos principios antitéticos que presiden el drama: la vitalidad 
desbordante y la muerte que acecha. Tanto las reses como los hombres que se enfrentan a ellas están 
en la plenitud de la vida y se encierran en el recinto mágico de la plaza para derramar la sangre en un 
rito de fertilidad»*, 


En mi concepto, no se trata, como propone Amezúa, de que Lope, «como artista exquisito 
que es», perciba la «bárbara y triunfante hermosura que el espectáculo taurino encierra» y pergeñe 
con estos elementos «bellas descripciones [...] tan fiel y vivamente pintadas»*”. Lo importante 
en Lope no es la pintura, con ser tan excelente; lo trascendental es su extraordiaria capacidad para 
penetrar en el universo de creencias, de profundos afectos, de pulsiones elementales, de símbolos 
y ritos que tejen lo más profundo de la vida humana. 

Por eso creo que su adhesión o aversión a la fiesta de los toros como espectador es de menor 
relieve. Lope tiene, en este y otros asuntos, una capacidad para desdoblarse y separar las opinio- 
nes del individuo civil de las intuiciones del artista. En sus versos no se propone ofrecer razona- 
mientos mostrencos sobre tal o cual asunto, sino entrever lo que la fiesta de los toros nos desvela 
de la más profunda realidad humana. 


88 Pedraza Jiménez, F. B. (2010): «El caballero de Olmedo: la construcción de un personaje», en «La Celestina», 
el «Quijote», Lope y Calderón. Caleidoscopio áureo, Berriozar (Navarra), pp. 150-151. 
89 Amezúa (1935-1940: II, 259). 
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OTRAS FUENTES 


ROMANCERO DE AZARQUE DE OCAÑA de Lope de Vega y otros autores, Ocaña, I. B. Alonso 
de Ercilla, 1981. 
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UNA ESCENA TAURINA EN EL TEATRO DEL SIGLO DE ORO 
(A PROPÓSITO DE LA SERRANA DE LA VERA) 


Miguel Cruz Giráldez 
Universidad de Sevilla 


Resumen: La espectacularidad impregna en el Siglo de Oro español todos los actos de la vida pública. Ello 
afecta también al teatro barroco, que incorpora a veces escenas taurinas de gran vistosidad. Así sucede en 
esta obra. 


Palabras clave: Espectacularidad, Siglo de Oro, teatro barroco, juegos de toros. 


Abstract: Magnificence impregnates all events in the Spanish Golden Era. This fact also affects the Ba- 
roque Theatre, wich sometimes incorporates bullfighting scenes of great visual beauty. This all happens in 
this work. 


Keywords: Magnificence, Golden Era, Baroque Theatre, bullfighting scenes. 


l teatro constituyó el espectáculo de masas más popular y arraigado en la sociedad española 

del Siglo de Oro. La vida misma en esa época se reviste de teatralidad, se impregna de un 

gusto por el gesto, por las formas externas, que responde muy bien a la mentalidad y al 
sentimiento barrocos. La inclinación por lo asombroso, por la sorpresa y el artificio, encuentra en 
el teatro un sitio privilegiado de expresión, en unas representaciones que buscaban sorprender al 
espectador, dejándolo absorto ante los efectos más vistosos e inesperados. 

La espectacularidad da sentido en el Siglo de Oro a todos los actos de la vida pública —Juras y 
besamanos del monarca, reuniones de los consejos, autos de fe, ceremonias religiosas— y del ám- 
bito de la corte —nacimientos, bodas, comidas, fiestas—, hasta impregnar de teatralidad cualquier 
hecho o manifestación digno de ser celebrado con toda pompa y solemnidad. 

El sentido de lo festivo era no solo una expresión de las necesidades de diversión del ser hu- 
mano, una válvula de escape de la monotonía cotidiana, sino que, como sucede en toda sociedad 
políticamente organizada, la fiesta está relacionada íntimamente con una visión del poder que, 
como explicó José Antonio Maravall', cifra en parte su conservación en la imagen que es capaz 
de transmitir de sí mismo, especialmente en un momento crítico, de duda y desasosieg nacional. 

La fiesta se convierte de este modo en un elemento de gran valor para aproximarse al estudio 
de una sociedad, en la medida en que traduce de una forma simbólica sus relaciones sociales y 
políticas, y muestra, como un producto cultural, todo un programa de creencias e ideas a través de 


1 Maravall, J. A. (1976): La cultura del Barroco, Barcelona. 
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un lenguaje que implica la integración de diferentes códigos, desde la palabra al vestuario, deco- 
rado, arquitectura efímera, música, danza, etc.?. 

Y este afán festivo no solo generó espectáculos circunstanciales y aun efímeros para un 
consumo inmediato (visitas reales a una ciudad, victorias militares, recibimiento de príncipes 
y dignidades, bendición de un templo, etc.), sino que está en la raíz del auge de todo un género 
literario de gran esplendor en esta época: el teatro. 

El teatro del Siglo de Oro abarca los reinados de Felipe Il, Felipe III, Felipe IV y Carlos II; 
desde el último tercio del siglo XVI hasta finales del XVII. Su punto álgido corresponde a los 
años 30 del siglo XVII, durante la monarquía de Felipe IV. Se le denomina Teatro Español por sus 
caracteres bien delimitados en la historia del teatro occidental. 

Una prueba evidente de la clara vinculación entre teatro y fiesta en la época barroca es el he- 
cho de que al principio las representaciones se hacían los días festivos, como un elemento más del 
regocijo que acompañaba a los mismos. Y los autos sacramentales se desarrollaban en espacios 
públicos al aire libre (calles, plazas), con escenarios artísticos y complejos, durante las celebra- 
ciones que acompañaban a la festividad del Corpus Christi’. 

En los primeros tiempos, la nueva dramaturgia inspirada por el genial Lope de Vega tuvo 
como lugar básico de representación el corral de comedias. Este espacio se desarrolló amplia- 
mente por toda la Península sin una forma fija, pues dependía de cómo fuesen los patios abiertos 
para que tuvieran una planta rectangular o cuadrada, o determinada disposición de las ventanas, 
balcones, corredores y galerías. Por ejemplo, en Granada, se destinó a representaciones teatrales 
un antiguo mesón árabe con el nombre de Corral del Carbón; mientras que en Toledo se utilizaba 
para ese fin el Mercado de la Fruta. El paso de los corrales a los teatros públicos ocurrió en el 
último tercio del siglo XVI; entre ellos podemos citar el Corral de la Cruz y el Corral del Príncipe 
en Madrid, el de la Huerta de doña Elvira, el de las Atarazanas y el de don Juan, en Sevilla. 

Así pues, los corrales destinados a representaciones públicas eran patios al aire libre entre 
varias casas, con un toldo para defenderse del sol, con la planta condicionada por la forma que 
tuviera el patio. El escenario estaba constituido por un tablado de unos dos metros de altura, 
vacío, sin decorar, cubierto por un tejadillo, de unos ocho metros de ancho por cuatro a seis de 
profundidad, con un hueco debajo para vestuario de actores; al fondo tenía dos puertas y arriba 
una galería, que se aprovechaba también como otro espacio dramático. 

Esta simplicidad suponía una gran economía de medios escénicos, algo que contrastaba con 
la mayor riqueza y complejidad del teatro cortesano. Este otro lugar de representación surgió en 
los salones de los palacios, más elitistas, preparados con gradas y sillas para un público cortesano. 
Pero ya desde el siglo XVII se construyeron teatros a la italiana, como el Coliseo del Buen Retiro, 
abierto en 1640, que tenía palcos, un balcón en forma de media luna frente al escenario, donde se 
acomodaban los reyes, telón de boca, bastidores escalonados, bambalinas, tramoya e iluminación 
artificial. 

A partir de 1630 los técnicos italianos trajeron a la corte grandes adelantos escenográficos 
y realizaron montajes suntuosos con magníficos decorados, iluminación, fuegos de artificio, 
apariciones, desapariciones y unos efectos sorprendentes. Famoso fue por esto Cosme Lotti, 
llamado El Hechicero por los efectos sorprendentes de tramoya que incorporaba a las repre- 
sentaciones. Conocida es la anécdota de una función en la que imitó el mar de tal modo que 


2 Bonet Correa, A. (1990): Fiesta, poder y arquitectura. Aproximaciones al Barroco español, Madrid. 
3 Orozco, E. (1969): Teatro y teatralidad del Barroco, Barcelona. 
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muchos espectadores se marearon. Todo al servicio de un teatro espectacular, en el más amplio 
sentido de esta palabra. 

Pero los medios con los que contaban autores y actores para la puesta en escena de las obras 
en los corrales de comedias eran más simples, sobre todo en tiempos de Lope de Vega. Los es- 
pectadores estaban acostumbrados a imaginarse el decorado a partir de las descripciones espa- 
cio-temporales contenidas en los diálogos, aunque poco a poco se fueron incorporando algunos 
objetos que representaban un conjunto; así, perfiles de árboles o de rocas recortados en madera 
o cartón figuraban un monte. Esto creaba una dificultad añadida a las escenas en las que debía 
aparecer una fiera, como es el caso de un toro. Había que potenciar aquí la ilusión teatral, como 
hace Lope en El caballero de Olmedo y, como nos interesa ahora, Luis Vélez de Guevara en La 
serrana de la Vera. 

Luis Vélez de Guevara (Écija, 1579-Madrid, 1644) estudió Artes en la Universidad de 
Osuna. Sirvió al cardenal Rodrigo de Castro, arzobispo de Sevilla, y en 1599 lo acompañó en el 
viaje a Valencia para recibir allí a la archiduquesa Margarita de Austria, que venía para casarse 
con Felipe III. A la muerte del arzobispo, en 1600, pasó a Italia como soldado. En 1605 se instaló 
en la corte, en Valladolid, donde entró al servicio de varios nobles y del rey, de quien fue ujier de 
cámara. Tuvo una extensa familia, fruto de cuatro matrimonios, cuyos cuantiosos gastos lo obliga- 
ron a solicitar favores en la corte y a escribir numerosas obras literarias. Cultivó todos los géneros 
fundamentales de su época: poesías sueltas, poemas mayores, festivos, prosa narrativa (su famoso 
El Diablo Cojuelo es de sobra conocido) y el teatro, en el que destacó como autor profesional si- 
guiendo la estela de Lope de Vega. 

Lo que ahora nos ocupa es su producción teatral, porque fue el oficio que la animó casi toda 
su vida: de él vivió y a él se debe casi todo el prestigio que tuvo Vélez en su tiempo. Entre los 
seguidores del gran Lope, destaca por su lirismo y por la fuerza trágica de algunas de sus piezas. 
Es probable que escribiera unas 400 obras dramáticas durante sus más de cuarenta años de dedi- 
cación escénica, de 1600 a 1644. Hoy podemos estudiar aproximadamente un 10 por ciento de su 
producción en ediciones bastante fiables. Entre lo mejor de su teatro están La luna de la sierra, 
Reinar después de morir y La serrana de la Vera. Esta última —una verdadera tragedia— la escribió 
Vélez en 1613, para que en ella luciera sus habilidades la famosa actriz Jusepa Vaca. 

En nuestra obra hay dos escenas de un fuerte contenido dramático que componen el plan- 
teamiento inicial de la acción en el acto primero. La fama de la comarca está representada por 
la bizarría de Gila; un militar llega a la zona que la serrana ocupa y se enfrentan, pero triunfa la 
indígena del lugar menospreciando y reduciendo al fanfarrón militar; son los versos 1 a 526. Todo 
se ha desarrollado en Garganta la Olla a la puerta de la casa de Gila y su padre Giraldo. El pue- 
blo aplaude la acción de la brava mujer. Cambia el lugar en el verso siguiente; estamos ahora en 
Plasencia, en una bella escena de acompañamiento con fiestas, en donde se van a correr toros. El 
folklore sugiere aquí el símbolo del enfrentamiento y la contienda hombre-mujer y mujer-animal; 
aparte de esto Gila es cazadora y con ello suple su imagen bélica. Termina el primer acto con una 
exhibición de la fuerza y del valor de la heroína; han sido los versos 527-1054. Y el lugar, la plaza 
mayor de Plasencia. 

La serrana de la Vera conjuga perfectamente acción y palabra, siempre al servicio de una 
eficaz representación teatral. María Grazia Profeti fue la primera estudiosa que habló de una 
cierta técnica escenográfica en Vélez de Guevara*, y hoy conocemos mejor la dimensión de 
hombre de teatro y verdadero tramoyista del autor ecijano. La serrana de la Vera es una buena 


4 Profeti, M? G. (1965): Miscellanea di studi ispanici, Pisa. 
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muestra de este dominio profundo de las técnicas teatrales; vemos bellas escenas de “acompa- 
ñamiento y bulla”, con escenografía y vestuario de caza, presentación del mundo pastoril, la 
soldadesca, correr toros, la presencia de los Reyes y la escena final del suplicio. Además hay 
que añadir a los conocimientos escénicos de Vélez su capacidad de director de escena, patente 
en las abundantes y precisas acotaciones que incluye sobre movimientos de los personajes y 
vestuario que hallamos en el manuscrito de la obra*. Así, leemos: «que lo hará muy bien la 
señora Jusepa» (p. 85). Y en el acto primero, al principio de la escena segunda: «Suenen relin- 
chos de labradores y vayan entrando por el patio cantando toda la compañía (menos los dos que 
están en el tablado) con coronas de flores, y uno con un palo largo y en él metido un pellejo de 
un lobo con su cabeza, y otro con otro de oso de la misma suerte, y otro con otro de jabalí. Y 
luego, detrás, a caballo, Gila, la serrana de la Vera, vestida a lo serrano de muger, con sayuelo y 
muchas patenas, el cabello tendido y una montera con plumas, un cuchillo de monte al lado, bo- 
tín argentado y puesta una escopeta debaxo del caparazón del caballo. Y lo que cantan es esto, 
hasta llegar al tablado, donde se apea». Y sigue luego una canción lírica. Aquí vemos cómo 
Vélez amplía el espacio escénico y juega también con el mismo patio, por donde va entrando 
todo este grupo abigarrado, caracterizado por los símbolos que portan, que teatralizan la esce- 
na. Y el maestre de Calatrava: «Don Rodrigo Girón, en cuerpo, de negro, con plumas negras 
en el sombrero y una ropilla como vaquero, cerrada por delante y en medio del pecho una cruz, 
mayor que las ordinarias de Calatrava, y bastón» (p. 111). 

Especial atención requiere una sugestiva escena del acto primero en donde Gila, con las ma- 
nos, domina a un toro desbocado (vv. 909-930). Esta acción, que impresiona a los Reyes, y deja 
en ridículo a Mingo, es de una gran teatralidad, no tanto por lo que se ve en la escena como por lo 
que se evoca con la palabra. El recurso era entonces novedoso. Un toro, símbolo de la fuerza bruta 
en muchas obras del teatro antiguo, produce el pánico y la invasión en una escena evocada por 
los personajes de la obra misma, pero que el espectador no ve en realidad, y son otros personajes 
los que nos presentan la valentía de Gila, cuya fuerza es así superior a la del toro que ella rinde 
como oveja: 


ISABEL: Loca aquella labradora, 
Nuño, al parecer está. 


Nuño: Por los cuernos asió ya 
al toro feroz, y agora 
le rinde como si fuera 
una oveja. 


FERNANDO: ¡Qué osadía!' 


De este modo, la acción sugerida en el escenario imaginado (el que no vemos) incide pode- 
rosamente en el desarrollo de los acontecimientos que suceden en el escenario visible. 

Esta lidia del toro que hace Gila se encuadra en las costumbres festivas de la época de soltar 
toros en la plaza mayor de una localidad para correrlos y alancearlos, como todavía se hace en 
algunas localidades de Castilla, por ejemplo El toro de la Vega, de Tordesillas. 


5 El manuscrito, autógrafo del propio Vélez de Guevara, se conserva hoy en la Biblioteca Nacional de Madrid y fue 
transcrito paleográficamente y estudiado por Ramón Menéndez Pidal y María Goyri en 1916. 
6 Vélez de Guevara, L. (2000): La serrana de la Vera, Acto L, vv. 923-928, Madrid. 
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Hasta la época actual, y a pesar de la abundancia de obras teatrales que abordan de alguna 
forma el tema taurino”, no ha sido posible incorporar la lidia en vivo a la representación de una 
pieza escénica. El montaje de la ópera Carmen, realizado por Salvador Távora en 1996 y pensado 
para una plaza de toros, ha permitido hacerlo ahora con la concepción y los medios actuales del 
teatro total, pero ello era impensable en un corral de comedias del siglo XVII. Entonces solo la 
palabra y la habilidad del autor debían bastar para crear la sugestión precisa. Y eso es lo que logra 
magistralmente Luis Vélez de Guevara en esta escena de La serrana de la Vera. 
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7 Reus Boy-Swan, F. (2007): “Los toros y el teatro”, art. 2377986, pp. 273-291. 
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ORIGEN Y PROGRESOS: LA CARTA HISTÓRICA DE NICOLÁS FERNÁNDEZ DE MORATÍN 
COMO GÉNESIS DEL DEBATE SOBRE LA TAUROMAQUIA 


Mark McKinty 
Universidad de Queen 5, Belfast 


Resumen: El aún vigente debate taurino tiene sus raíces en el s. XVIII cuando nació la tauromaquia moder- 
na. La Carta histórica de Moratín era y sigue siendo una de las obras taurinas más importantes en la historia 
de esta polémica. Este artículo examina el documento como génesis del debate moderno y su influencia 
en otras obras taurinas como La Tauromaquia o Arte de torear (1796), en antitaurinos como Jovellanos y 
Vargas Ponce, y en la postura ambigua de Goya en su Tauromaquia (1816). 

Palabras Clave: Nicolás Fernández de Moratín, Carta histórica, toros, tauromaquia, s. X VIII, Jovellanos, 
Vargas Ponce, Goya. 


Abstract: The ongoing bullfighting debate has its roots in the 18th Century when the modern spectacle was 
born. Moratín”s Carta histórica was and continues to be one of the most important in the history of this 
polemic. This article examines the document as the beginning of the modern debate and its influence on 
other taurine works such as La Tauromaquia o Arte de torear (1796), on antitaurinos such as Jovellanos and 
Vargas Ponce, and on the ambiguous position of Goya in his Tauromaquia (1816). 

Keywords: Nicolás Fernández de Moratín, Carta histórica, bulls, bullfighting, Eighteenth Century, Jove- 
llanos, Vargas Ponce, Goya. 


de Nicolás Fernández de Moratín fue la primera obra sustancial que se acercó al tema de la 

tauromaquia de una manera constructiva e informativa. El académico e historiador taurino 
José María de Cossío llegó a describirla como «la pieza capital en la bibliografía taurina»!. Qui- 
zá una afirmación tan ideológica sea un poco partidaria, pero esta obra de Moratín ha llegado a 
influir tanto en los aficionados como en los antitaurinos. Entonces en este artículo voy a delinear 
el contexto socio-histórico y político de la Carta histórica y señalar algo del impacto más directo 
que ha producido. 

La Ilustración es una época generalmente asociada con el nacimiento de la modernidad y, 
además de darnos más o menos la fiesta que hoy conocemos, en el largo siglo dieciocho también 
empezó un debate aún sin resolver sobre el papel y el significado de la tauromaquia para la iden- 
tidad nacional y cultural de España. Para el toreo, el siglo XVIII fue «un periodo de transición en 
que la fiesta caballeresca dio paso a otro tipo de espectáculo, con una mayor participación de las 


| a Carta histórica sobre el origen y progresos de las fiestas de toros en España (Figura 1) 


1 Cossío, J. M. de (2007): Los Toros, Tomo VII, Madrid, p.55. 
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clases populares»?. Los festejos taurinos se empezaban a regularizar con un sistema de reglamen- 
tos cada vez más avanzado, la sustitución de la nobleza por la clase popular como protagonista es- 
timulaba el progreso del toreo de a pie, y el desarrollo de una industria específicamente dedicada 
a los toros revitalizaba la fiesta. 

Nicolás Fernández de Moratín nació en 1737 y se murió en 1780, es decir, vivió durante este 
mencionado episodio de transición de la fiesta de toros. El tema de la tauromaquia había llegado a 
ser un tema importante entre los intelectuales: Leandro Fernández de Moratín, el hijo de Nicolás, 
dijo que en la Fonda de San Sebastián en Madrid, de la cual su padre fue fundador, «solo se permi- 
tía hablar de teatro, de toros, de amores y de versos»*. Nicolás escribió tres obras fundamentales 
sobre los toros: su ya referida Carta histórica, y dos poemas que ilustran los argumentos de la 
carta, titulados “Fiesta de toros en Madrid”, y “Canción a Pedro Romero, torero insigne”, dedi- 
cada a uno de los primeros y más célebres héroes taurinos de la clase popular del aquel tiempo*. 
Moratín era a la sazón uno de los pocos intelectuales con una actitud más tradicional hacia los 
toros, apasionadamente a favor de la tauromaquia, defendiéndola fuertemente contra los ataques 
de los pensadores y políticos más progresistas. 

El 25 de julio del 1776 ya se ha convertido en una fecha clave para la fiesta de toros no so- 
lamente durante la Ilustración, sino también en la misma historia de la tauromaquia y el naciente 
debate polémico en su entorno. Con esta fecha Moratín firmó su Carta histórica, publicada el año 
siguiente, en 1777°. Según el saludo de apertura, el documento lo solicitó el príncipe napolitano 
Franceso Pignatelli (1734-1812), quien había visitado la tertulia de Moratín y «expresó gran inte- 
rés por esa fiesta llamativa»”. Mientras la respuesta a la solicitud verbal del príncipe se manifiesta 
en una carta formal, el éxito perdurable de la carta se debe al hecho de que Moratín tenía concien- 
cia de una audiencia más amplia que llegaría a leer sus palabras. Posteriormente, como hemos 
visto, esta intención se realizó con la publicación del manuscrito. 

Si consideramos la Carta histórica en su contexto, observamos que ésta forma parte de un 
nuevo género de literatura histórica. Escritas por ilustrados intelectuales buscando la reforma 
social, estas obras toman un elemento de la sociedad española, examinan su origen y desarrollo 
histórico, y comentan el estado actual dentro de una sociedad cambiante. Por citar un ejemplo, 
una obra de Juan Andrés, traducida al castellano por su hermano Carlos en 1784, se titula “Ori- 
gen, progresos y estado actual de toda la literatura””. Aquí, Moratín ha buscado el origen de 
los festejos taurinos en España, su camino durante varios siglos y, aunque no lo reconoce en el 
mismo título, ofrece su interpretación sobre el estado actual de la fiesta. 


2 AA.VV. (2003): “Fiestas reales y toros en el Quito del Siglo XVIII”, en García-Baquero González, Antonio y 
Romero de Solís, Pedro edits. (2003): Fiestas de toros y sociedad, Sevilla, pp. 123-138 (p. 123). 

3 Fernández de Moratín, L. (1821): Obras póstumas de D. Nicolas Fernandez de Moratin, Barcelona, p. xxv. 

4 Fernández de Moratín, N. (1777): Carta histórica sobre el origen y progresos de las fiestas de toros en España, 
Madrid. Todas las referencias a la “Carta histórica” se tomarán de esta edición e irán dentro del texto. Ver también 
“Fiesta de toros en Madrid”, en Fernández de Moratín (1821: 78-93) y “Canción a Pedro Romero, torero insigne” en 
Fernández de Moratín (1821: 99-104). La versión de “Fiesta de toros” que aparece en esta publicación es bastante 
más corta que la original, ya que Leandro la editó bastante y generalmente se acepta que este recorte contribuyó a 
su éxito. 

5 Antes de su publicación el manuscrito se circulaba, y se sabe que Moratín lo presentó en la Fonda de San Sebastián. 

6 Dowling, J. (1962): “The Taurine Works of Nicolás Fernández de Moratín”, en The South Central Bulletin, Tomo 
XXII, Houston, p. 31. 

7 El historiador literario Juan Andrés abiertamente haría referencia a esta estructura progresista en su obra exhaus- 
tiva (1784) “Origen, progresos y estado actual de toda la literatura”, traducido del italiano por Carlos Andrés, Madrid. 
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Moratín reconoció que el tema de los toros casi se había olvidado en cuanto a la investiga- 
ción histórica, señalando la falta de autores fiables: «El asunto sobre que V. Exc*. se ha dignado 
mandarme escribir, ha sido siempre tan olvidado como otras cosas de nuestra España; por lo que 
faltándome autores que me den luz, diré las pocas noticias que casualmente he leído» (Carta: 1). 
Para su análisis de la fiesta, saca información de tres fuentes: información histórica de crónicas 
medievales; alusiones en obras literarias; y testimonios desde los reinados de Carlos II y Felipe V, 
como son los de familiares, conocidos e incluso de su propia experiencia. 
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Y PROGRESOS 
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Fig. n° 1. Portada de la edición de 1777 de la ‘Carta histó- 
rica de Moratín. 


` 


Y 


Moratín no era historiador, pero quería sintetizar todo su material de investigación en un 
documento vivo y único; ofreció un documento accesible en el que se fundarían futuras obras. 
De hecho, el producto tuvo una gran influencia directa e indirecta sobre obras sucesivas, como 
La Tauromaquia o Arte de torear de José Delgado Pepe Hillo (1754-1801), publicada en 1796. 
En una edición ampliada en 1804, con estampas de Antonio Carnicero (1748-1814), el subtítulo 
subrayó la influencia de Moratín: «corregida y aumentada con una noticia histórica sobre el origen 
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de las fiestas de toros en España» (Figura. 4)*. Por citar un ejemplo explícito, se podría citar al 
diestro mantener el origen moro del toreo al replicar las palabras de Moratín: «En efecto, no cabe 
la más pequeña duda en que los primeros a quienes se vio luchar con los toros fueron los Moros 
de Toledo, Córdoba y Sevilla, [...] cuyas Cortes [...] eran en aquellos tiempos las más cultas de 
Europa»”. También coinciden, por ejemplo, en la práctica taurina del icono El Cid Campeador". 

Francisco de Goya (1746-1828) se inspiraba en el mundo taurino en muchas de sus obras, 
bastante a menudo con un propósito ambiguo o conflictivo. Su interpretación más significativa, 
sin embargo, llegó en 1816 con la publicación de su serie “La Tauromaquia”*'. A pesar de las 


Fig. n° 2. Francisco de Goya: Los moros establecidos en España, prescindiendo de las supers- 
ticiones de su Alcorán, adoptaron esta caza y arte, y lancean un toro en el campo. Estampa 3. 
Col. Real Maestranza de Caballería de Sevilla. 


sugerencias de que Goya había estado creando esta serie desde principios del siglo diecinueve, la 
mayoría del trabajo se llevó a cabo en 1815 y 1816 justo después del periodo bélico de Napoleón y 
la Guerra de la Independencia!?. De una manera u otra, numerosos escritores han enlazado la serie 
con la Carta histórica de Moratín, hasta el mismo Cossío, quien dijo: «Leyendo la Carta histórica 


8 Delgado “Pepe-Hillo”, J. (1796): La Tauromaquia o Arte de Torear: obra utilísima para los toreros de profe- 
sión, para los aficionados, y toda clase de sujetos que gustan de toros, Cádiz, “Pepe-Hillo”, J. (1804): Tauromaquia o 
Arte de torear a caballo y a pie: obra escrita por el célebre Josef Delgado (vulgo) Hillo. Corregida y aumentada con 
una noticia histórica sobre el origen de las fiestas de toros en España. Adornada con treinta láminas que representan 
las principales suertes. Por un aficionado, Madrid. Curiosamente, en las Jornadas Internacionales de Tauromaquia 
(Sevilla, noviembre del 2014) el profesor Pedro Romero de Solís dio cuenta de un manuscrito anterior con el título La 
Tauromaquia o Ciencia de Torear y también con algunas otras diferencias con las ediciones posteriores. 

9 Delgado (1804: 2), y ver también Moratín (1777: 23-24). 

10 Ibídem (1804: 21), y ver también Moratín (1777: 6). 

11 Tal vez la difusión a gran escala no llegó hasta después de la muerte del artista cuando su hijo Javier adquirió las 
láminas y encargó la producción de un gran número de la colección. 

12 Hofer, P. (2006): Great Goya Etchings: the Proverbs, the Tauromaquia and the Bulls of Bordeaux, New York, 
p. 29. Es posible que Goya hubiera empezado este proyecto y que lo hubiera dejado al lado antes de la prohibición del 
1805. Solamente las estampas 19, 28, 29, & 31 llevan una fecha inscrita, en este caso el 1815. 
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[...] debió de sentir Goya la tentación de ilustrar con sus dibujos aquel curioso texto de un erudito 
y circunspecto escritor, buen aficionado»””. 

Mientras sea posible que a Goya alguna vez se le pidiese ilustrar la Carta histórica, no puede 
caber ninguna duda de que el pintor se inspiró en ella, y esto se puede ver comparando algunas de 
sus estampas con el texto original moratiniano. Por ejemplo, la representación de los moros en la 
lámina 3, «Los moros establecidos en España [...] lancean un toro en el campo» simboliza la idea 
promovida por Moratín de que el origen de la fiesta de toros se puede encontrar en los moros y no 
en los romanos: «Los Moros torearon aún más que los Christianos», (Carta: 25). 


m 


â 


yn 


Fig. n° 3. Francisco de Goya: El Cid Campeador lanceando otro toro. Estampa 11. 
Col. Real Maestranza de Caballería de Sevilla. 


Moratín también hizo referencia al icono militar español, el histórico y legendario El Cid, 
quien supuestamente lidiaba toros, como bien se dice en la Carta histórica. Al involucrarlo así, y 
al darle a El Cid atributos heroicos de fuerza, bravura y valor, Moratín lo emplea como símbolo 
emblemático de una identidad española nativa bien arraigada en la historia del país!*. En la página 
6 de su carta dice así: «Pero pasando de los discursos a la historia, es opinión en la nuestra que 
el famoso Rui, o Rodrígo Díaz de Vibar, llamado el Cid Campeador, fue el primero que alanceó 
los toros a caballo». Esta idea también se refleja casi al pie de la letra en la estampa 11 de Goya, 
“El Cid Campeador lanceando otro toro”. Aquí cabe señalar que hay un debate sobre los títulos 


13 Cossío (2007:44). Antes de Cossío, esta conexión se subrayó en Valerian von Loga, V. (1921): Francisco de 
Goya, Berlin, G. Grote; Beruete, Juan de la Encina, Ventura Bagiés, Sinués Urbiola, Lafuente Ferrari, Nigel Glen- 
dinning, y José Manuel Matilla-José Miguel Medrano también han sugerido comparaciones parecidas, mientras otros 
favorecen más la teoría de un efecto más indirecto e impreciso. 

14 Ver Díez Borque, J. M". (2008): “El Cid torero: de la literatura al arte”, en Anales de Historia del Arte, Volumen 
Extraordinario, pp. 375-387. 

15 «Pero pasando de los discursos a la historia, es opinión en la nuestra, que el famoso Rui, o Rodrígo Díaz de Vibar, 
llamado el Cid Campeador, fue el primero que alanceó los toros a caballo», (Carta: 6). 
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de las estampas de La Tauromaquia de Goya pero, a pesar de esto, el mismo contenido de estas 
estampas nos debe confirmar la conexión con las palabras de Moratin". 

El caso de Goya es curioso: se acepta generalmente que era un aficionado a los toros, un 
gran conocedor de la fiesta con mucho contacto con ese mundo. Sin embargo, mirando el detalle 
de sus últimas obras taurinas, podemos ver cómo llegó a ser un ilustrado preocupado por el estado 
de España, influido por amigos y compañeros progresistas como Jovellanos y Vargas Ponce. La- 
fuente Ferrari sugirió que 15 de los 33 estampas se pueden conectar directamente con el texto de 
Moratín, mientras Janis Tomlinson ve la Carta histórica más como punto de partida para una obra 
más general sobre el estado universal del hombre'”. De todas maneras, al interpretar La Tauroma- 
quia, es importante reconocer que se publicó entre Los Desastres de la Guerra y Los Disparates'*. 
Es decir, el contexto socio-político fue de movimiento y agitación, dando a Goya la oportunidad 
de comentar la situación actual de España. Dicho esto, Goya seguramente se inspiró en la Carta 
histórica del aficionado Moratín, usándola como catalizador para una de sus obras taurinas prin- 
cipales, sea cual fuera nuestra interpretación de ésta. 

La influencia de la Carta histórica, sin embargo, no estaba restringida a los partidarios de la 
opinión de Moratín, ni a la postura ambigua de Goya. Más bien, el impacto duradero de esta 
obra se debe en gran parte al respeto y la seriedad que le reconocían los detractores de la fiesta. 
Los antitaurinos como Jovellanos y José Vargas Ponce estudiaban la Carta histórica para su pos- 
tura prohibicionista, aunque es curioso cómo Vargas Ponce parece estar de acuerdo con Moratín 
sobre el origen moro de la fiesta en su “Disertación sobre las corridas de toros”!°. 

¿Cómo, pues, ha influido la Carta histórica en el debate antitaurino? Ante todo, les ofrecía a 
los detractores una base desde la cual empezaron a construir su argumento contrario. Por ejemplo, 
para Moratín en su poema “Pedro Romero”, la tauromaquia ayudaba a retratar a los españoles 
como una nación fuerte ante sus países vecinos, sobre todo durante una época de debilidad políti- 
ca internacional: «¡Oh, no conozca España qué varones / tan invencibles cría!» (estrofa 7), es una 
referencia directa a este fortalecimiento del carácter español. También se hace eco del mensaje en 
la Carta histórica de una España fuerte a pesar de haber perdido algo de su potencia internacional 
y con una falta de soldados entregados: «La ferocidad de los Toros que cría España [...] junto 
con el valor de los Españoles» (Carta: 4-5). Sin embargo, para los intelectuales progresistas de 
España, mirando hacia un futuro más moderno y europeo, siguiendo como ejemplo sobre todo a 
Gran Bretaña y a Francia, esta imagen negativa de la fiesta nacional limitaba las posibilidades de 
avanzar y sacar adelante al país. 

Jovellanos es quizá la figura que más se asocia con la Ilustración española, y era vehemen- 
temente opuesto al espectáculo de los toros. Condenó su inutilidad y el malgasto del pueblo 


16 Hay un largo pensamiento que atribuye una influencia importante al amigo de Goya, Juan Augustin Ceán Ber- 
múdez (1749-1829). Haría falta un estudio profundo sobre el papel del último en el desarrollo, estructura, y titulación 
de la serie. No obstante, son demasiadas las semejanzas con la Carta histórica como para descartar el predominio de 
Moratín en la obra misma, bien sea al influir más en Goya o en Ceán Bermúdez. 

17 Ver Lafuente Ferrari, E. (1946): “Ilustración y elaboración en la Tauromaquia de Goya”, en Archivo Español 
de Arte, Tomo LXXV, pp. 177-216, y Tomlinson, J. (1989): Graphic Evolutions: The Print Series of Francisco Goya, 
Nueva York, p. 45. 

18 Los Caprichos (1799) fue la primera serie de estampas publicada por Goya, criticando varios elementos sociales, 
politicos y religiosos de la sociedad. Los Desastres de la Guerra (1810) apareció tras la invasión napoleónica y destaca 
la barbaridad de la guerra. La tercera serie, La Tauromaquia (1816), acogió el tema de los toros. La última, Los Dispa- 
rates o Los Proverbios (1864), se creó entre 1816-1823 pero permaneció inédita hasta después de la muerte del autor. 

19 Guillén y Tato, J. F. edit. (1961): Disertación sobre las corridas de toros compuesta en 1807 por el capitán de 
fragata D. José Vargas Ponce, director que fue de la Real Academia de la Historia, Madrid. 


VOLVER A VISTA 


INDICE ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


Origen y progresos: la Carta Histórica de Nicolás Fernández de Moratín... 603 


aficionado en un informe oficial para el gobierno que se llamaba Memoria sobre las diversiones 
públicas”. Jovellanos y Vargas Ponce eran ilustrados de ideas parecidas, si no íntimos amigos, 
comentándose el uno al otro los proyectos e ideas que cada uno desarrollaba. De hecho, Vargas 
Ponce escribió a Jovellanos para pedirle consejos y material para una obra que tenía pensada 
sobre la tauromaquia. El 13 de julio del 1792, este le contesta sobre el tema sobre el cual Vargas 
Ponce quería publicar. Sin embargo entonces, como buen investigador, Jovellanos tenía ya dema- 
siado trabajo como para poder contestarle con detalle, reconociendo que el tema requería bastante 
tiempo: 


«La censura de las fiestas de toros pide mucha meditación y tiempo, porque, si bien la causa es ven- 
tajosa, los argumentos con que puede y debe sostenerse son muchos y muy varios, y serán tanto más 
concluyentes cuanto más de propósito, más clara y ordenadamente se expusieren»”!, 


De todas maneras, como buen académico, Jovellanos ofreció a Vargas Ponce algunos apun- 
tes para ayudarle en su proyecto. Le dijo que no se entretuviera con la historia de la fiesta, seña- 
lándole el trabajo ya hecho en su Memoria unos años antes”. Pero es ahora cuando empezamos a 
notar la influencia de la Carta histórica al estimular el debate socio-cultural sobre los toros cuando 
Jovellanos la reconoce como obra importante. Jovellanos dejaba constancia de haber leído la obra 
de Moratín, y sugirió a Vargas Ponce que la leyese para poder contestar mejor el argumento de la 
causa contraria y así articular una crítica más fuerte del espectáculo. Procede entonces a señalar 
los tres puntos que debe contener cualquier documento antitaurino. Primero, una respuesta a la 
creencia de que la fiesta fuese nacional, algo que Moratín sí promovía. Luego, la influencia que 
tenía el espectáculo sobre los españoles: formativa y educativa según Moratín, pero negativa y 
perjudicial según Jovellanos. Y por último, las consecuencias para la industria local, regional, e 
nacional. Moratín no trata este último tema mucho, dejando constancia solamente del estímulo 
económico de la construcción de plazas de toros, pero para Jovellanos, políticamente activo y 
especialista en el mundo agrícola, era un punto clave en el debate antitaurino. 

Las sugerencias de Jovellanos a Vargas Ponce siguen de una manera cercana el argumento 
de Moratín. Como breve ejemplo, para Moratín los toros eran la fiesta nacional pero Jovellanos 
dice que «la disfrutaba solamente una pequeñísima parte de la nación» (Jovellanos: 530) y en su 
Memoria había dicho que en muchas provincias no se conoció jamás”, 

En esta carta del 1792, que delineó el argumento en contra de los toros, Vargas Ponce 
encuentra información para su Disertación sobre las corridas de toros, escrita en 1807 pero 
curiosamente inédita oficialmente hasta 1961. Desde el principio, Vargas Ponce hace saber que 
quiere prohibir la fiesta de toros y, mientras está de acuerdo con algunos de los argumentos de 
Moratín, discute otros. Incluso dice que, como ilustrado, está defendiendo la misma humanidad: 


«de ponerlas [las corridas de toros] en su verdadera luz me persuade que, haciendo algo por nuestra 
ilustración y desengaño, abogo la causa de la Humanidad»”*. 


20 Jovellanos, G. M. (1812): Memoria sobre las diversiones públicas, Madrid. Esta obra se leyó en Junta Pública de 
la Real Academia de la Historia el 11 de julio de 1796. Las citas se tomarán de la edición de Carnero, Guillermo (1998): 
Espectáculos y diversiones públicas. Informe sobre la Ley Agraria, Madrid. 

21 Jovellanos, G. M. (1792): “De Jovellanos a José de Vargas Ponce”, en Caso González, J. M. edit. (1985): Obras 
completas, Tomo II, Oviedo, pp. 529-534 (p. 529). 

22 Ver la nota 6 de Jovellanos (1792: 533). 

23 Jovellanos (1792: 530) y Carnero (1998: 154). 

24 Guillén y Tato (1961: 3). 


VOLVER A VISTA 


INDICE ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 
(Eprrs.) 


`| 


< 
Q 
pz 
ES 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
2 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


604 Mark McKinty 


Mientras a Jovellanos le importa más el futuro de la fiesta que su pasado, Vargas Ponce sigue 
más el ejemplo de Moratín y dedica bastante espacio al origen histórico del espectáculo, desde la 
página 9 hasta la 180 de la edición del 1961, y comenta autores, épocas, monarcas, y otras figuras 
importantes relacionados con los toros. Va un poco más allá de lo que hace Moratín, pero es im- 
portante reconocer la influencia indudable de este en la obra. 

El quinto capítulo de la Disertación examina la relación entre la tauromaquia y el carácter 
nacional español, antes tratado tanto por Moratín como por Jovellanos. Inmediatamente, Vargas 
Ponce define lo que constituye el carácter nacional para poder entender mejor sus argumentos 


TAUROMAQUIA 


O ARTE DE TOREAR 


Á CABALLO Y Á 416: 


OBRA ESCRITA 
POR EL CELEBRE PROFESOR 


JOSEF DELGADO (VULGO) HILLO. 


CORREGIDA Y AUMENTADA CON UNA NOTICIA 
HISTÓRICA SOBRE EL ORIORN DE LAS FIESTAS 
DE TOROS KM ŁsfAÑA 


ADORNADA CON TREINTA LÁMINAS QUS 
REPRESENTAN LaS PRINCIPALES 
SUERTES. 


POR UN AFICIONADO, 


MADRID; MDCCCIV, 


EN LA IMPRENTA DE VEGA Y COMPAÑIA, 
CALLE DE CAFELLANES, 


Fig. n° 4. La portada de la edición de 1804 de la 
Tauromaquia de Pepe-Hillo. 


siguientes: «la identidad de caracteres en el mayor número de individuos de una nación es lo que 
constituye y se llama carácter nacional»?. El método de Vargas Ponce es construir poco a poco su 
argumento en contra de la fiesta para que al final de su obra quede bien clara su oposición entera 
a la tauromaquia. 

Como suele pasar en el mundo de los toros, lo que se espera suele sorprender. Quiero decir 
que a veces personas tan opuestas como Moratín y Vargas Ponce se pueden poner de acuerdo. 
Como dije antes, Vargas Ponce concuerda con Moratín en cuanto al origen moro de los toros, pero 


25 Guillén y Tato (1961: 181). 
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casi en la misma frase está de acuerdo también con Jovellanos en cuanto a la importancia nacional 
de quitar la fiesta de toros. Ofrece un argumento apasionado sobre la fiesta, contradiciendo algo 
de los comentarios de otros como Moratín con un lenguaje a veces audaz: «Lo que se intenta 
persuadir de que el consumo grande de los toros y su precio aumenta el ganado vacuno para la 
labor es una clara sofisteria»”. 

Miremos, pues, la importancia de esta obra moratiniana en el corpus del debate taurino. Para 
mí, su éxito viene de una sugerencia sencilla de Jovellanos, o sea, la de examinar los argumentos 
del lado contrario y luego pasar a contestarlos, reforzado con las propias opiniones bastante 
bien fundadas de Vargas Ponce. Dijo Jovellanos: «Nuestra causa puede vencer sólo con destruir 
las preocupaciones en que se apoya la contraria»?”. De ahí, la influencia de Moratín, y ante todo 
porque la Carta histórica era para Jovellanos un documento importantísimo en cuanto al debate 
sobre los toros. 

Para concluir, entonces: Moratín, sin ser historiador, llegó a crear un documento original que 
contiene hechos históricos junto a referencias literarias. Por supuesto, impactó a otros de su mis- 
ma creencia, como a Pepe-Hillo. Los ilustrados españoles miraban hacia otras partes de Europa 
como ejemplos a seguir y, cada vez más agobiados por la situación de España, veían en la Carta 
histórica una defensa sencilla pero bien argumentada de los toros. La contribución de Moratín, 
aunque sea elogiosa de la fiesta nacional, no es ingenua. Reconoce el estado actual de la fiesta, 
cómo había cambiado para mejor, y lo que quedaba aún por hacer — un ejemplo que serviría bien 
a los taurinos de hoy. 

Desde luego, sería posible dar muchos más ejemplos de su influencia, y también profundizar 
mucho más los que he dado. Me he quedado en el siglo XVIII para poder demostrar la importancia 
de esta obra en el inicio del debate taurino moderno, pero podría citar algunos ejemplos más como 
el de Mariano José Larra que, en una de sus pocas obras sobre los toros, copia muchas secciones 
de la Carta histórica, o bien su influencia secundaria en Eugenio Noel. Dicho esto, sería un trabajo 
bastante más amplio buscar el impacto tanto directo como indirecto de la obra en ambos casos del 
debate. La Carta histórica de Moratín llegó en buen momento para la fiesta y sigue siendo una 
obra muy importante en el debate taurino, y espero haber destacado un poco la importancia en 
este breve trabajo. 


26 Guillén y Tato (1961: 416). La cursiva es mía. 
27 Jovellanos (1792: 530). 
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LAS CRÓNICAS TAURINAS EN VERSO DE DON CECILIO DE TRIANA 


José Vallecillo López 
LE.S. Pino Montano (Sevilla). 


Resumen: Las crónicas taurinas en verso de Don Cecilio de Triana (llamado realmente Don José García 
Rufino) aparecieron a principios del Siglo XX en el periódico sevillano El Noticiero Sevillano, dentro de la 
sección habitual publicada por el periodista titulada “Coplas de ciego”. Dichas crónicas muestran una fina 
ironía y agudo sentido del humor. 


Palabras clave: Crónicas taurinas, Don Cecilio de Triana, periódico El Noticiero Sevillano, fina ironía. 


Abstract: Bullfighting chronicles in verse FromDon Cecilio de Triana (actually named Don Jose Garcia 
Rufino) appeared in the early twentieth century in the newspaper El Noticiero Sevillano, in the usual section 
published by the journalist entitled “doggerel”. These records show a fine irony and sense of humor. 


Keywords: Bullfighting chronicles, Don Cecilio de Triana, newspaper El Noticiero Sevillano, fine irony. 


1943), más conocido como Don Cecilio de Triana, debutaría a los veinticinco años en 

el diario El Posibilista, a la vez que fundaría el semanario satírico ilustrado también 
llamado Don Cecilio de Triana, del que sería director y único redactor durante veintidós años 
(1899-1921). 

Además de publicar en su faceta de escritor obras en prosa como Acuarelas de abril (1892) 
o novelas como La mujer de hielo (1893), obras en verso como su libro Golondrinas (1921) y 
piezas de teatro de gran éxito en la época como El puente de Triana o Los miuras, estrenadas en 
el Teatro del Duque de Sevilla y en ciudades como Madrid o Barcelona, don Cecilio también 
colaboraría en los periódicos sevillanos El Liberal, La Unión y El Noticiero Sevillano, siendo en 
este último en el que alcanzaría una enorme popularidad su casi diaria sección titulada “Coplas de 
ciego” durante el primer tercio del siglo XX. 

En estos versos la musa coplera del poeta sevillano glosaba la actualidad de los días que 
pasaban renovada en la gracia de cada instante por la oportunidad de un chiste que brotaba como 
una alegre nota de su ingenio, el cual, donde con más agudeza se mostraba, era en los temas que 
analizaban asuntos de índole local, como las obras de la Exposición del 29, la Semana Santa, la 
Feria, las Cruces de Mayo o los Toros, entre otros. 

A la Fiesta Nacional dedicó muchísimas de sus coplas de ciego Don Cecilio de Triana, so- 
bre todo en la segunda década del pasado siglo. Toreros de aquellos años como Rafael Gómez 
“El Gallo”, Juan Belmonte o Ignacio Sánchez Mejías, entre otros muchos, fueron protagonistas 
de muchas de ellas, de las que algunas constituían auténticas crónicas en verso de las faenas de 
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los diestros y otras recogían noticias de actualidad referente a los mismos. Eso sí, siempre con el 
peculiar estilo de su autor. 

Dado que Don Cecilio de Triana como aficionado era ante todo belmontista, término con el 
que le gustaba identificarse, no es de extrañar que la figura de Juan Belmonte y sus faenas taurinas 
fuesen de las que más versos de sus coplas de este tipo ocupasen, razón por la que son en ellas en 
las que vamos a centrarnos principalmente en la presente comunicación. 

Comencemos por referirnos a tres coplas aparecidas en la prensa sevillana en la primavera de 
1924 que tienen por protagonista a Juan Belmonte tituladas “Un desengaño taurino: Belmonte no 
torea”, “La gran fecha de mañana: Resurrección de Belmonte” o “¡Ahora sí que esto se acaba...! 
¡Ya ni Belmonte!”. 

Señalemos primeramente que en aquella primavera el diario El Noticiero Sevillano se hacía 
eco en su edición del 15 de mayo de la noticia difundida el día anterior por ABC sobre la posi- 
bilidad de la vuelta al toreo de Belmonte y Sánchez Mejías. El crítico taurino de ABC Gregorio 
Corrochano solo respondía de la veracidad de la segunda mitad de la noticia, es decir, la vuelta de 
Ignacio. 

En una segunda crónica Corrochano puntualizó que la manera de dar la noticia fue para 
dosificarla, pues le pareció un poco fuerte informar de golpe de la vuelta a los ruedos de ambos 
diestros, pero que respondía de toda la noticia y afirmaba ambas vueltas categóricamente. Tam- 
bién precisó que Belmonte empezaría por torear en Sevilla el día de la Ascensión de aquel año, 
el 29 de mayo. 

Sin embargo, al día siguiente de informar de esto El Noticiero Sevillano, don Cecilio publi- 
caría la copla titulada “Un desengaño taurino: Belmonte no torea”, que decía así: 


«¡Esto es un desengaño 

atroz! ¡Maldita sea...! 

En Sevilla, al menos este año, 
el gran Juan Terremoto no torea. 


Nuestro gozo en un pozo; 

no es verdad la noticia 

que de Madrid colmaba de alborozo 
y a la afición llenaba de delicia. 


Con pelos y señales 

se daba el notición: 

Belmonte, el de los lances colosales”, 
el día de la Ascensión, 

saliéndole de nuevo la coleta 

al pueblo volvería majareta. 


Yo he hablado con Juan; tuve que verle 
para recomendarle, encarecerle 

saque con él a un chico betunero, 

que el niño quiere ser banderillero 

y yo me he decidido a protegerle 
porque le veo hechuras de torero. 


Y por el propio Juan hoy he sabido 
que eso de verle con la espa en la mano 
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tan solamente ha sido 
el sueño de una noche de verano. 


Al trianero inmortal no habrá quien venga 
a darle coba para hacer que pinche. 


Juan dice que no mata ni una chinche 
(en el caso, señores, que las tenga). 


Mas para que podamos admirarle 

en el glorioso ruedo profanado 

de Sevilla, precisa fumigarle 

porque está por el miedo infeccionado. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 
(Eprrs.) 


Saldrá Juan en Sevilla, sí, señores, 
mas no ha de hacer de matador oficio, 
en brioso corcel irá montado 
demostrando sus hípicos primores 

en solemne función de beneficio. 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


En ella Juan el Grande no torea, 
no lanza al viento su muleta grana. 


En esa tarde sale y rejonea 

en honor del “Cachorro de Triana” 
y después de clavar cuatro rejones 
y de ganar ardientes ovaciones, 
descabalgando el rey de los toreros, 
y desde la barrera, 

verá lo que a la fiera 

han de hacer incipientes novilleros. 
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Nuestro gozo en un pozo, 
nos han tomado el pelo. 


La noticia que fue nuestro alborozo 
nos resultó un buñuelo. 


Juan el traje de luces reluciente 

no viste por ahora, 

pues lo que hay en la taurina gente 
si con él alternase, lo desdora. 


Los valientes del día ya los vemos... 
y viendo lo que pasa. 


Terremoto, inmortal, sigue en su casa 
y su clásica escuela no veremos 

sino el toreo de camelo y guasa 

de tantos bailarines que hoy tenemos». 


14 


TAUROMAQUIA. 


Es el artículo “Cosas de toros: Acerca de la vuelta al ruedo de Mejías y Belmonte” publicado 
en el mismo día y diario que la copla del escritor, el que nos aclara lo que posiblemente ocurriría: 


«Durante el día de ayer continuaron los aficionados taurinos comentando cuanto decía y se había escri- 
to acerca de la vuelta al toreo de los ex matadores de toros Juan Belmonte e Ignacio Sánchez Mejías». 
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En cuanto afecta a este, se considera ciertísima la noticia y hasta se afirmaba que ya estaba 
escogida la corrida con que sería su reaparición. 

Con relación a Belmonte, la cosa varía por completo. Sus íntimos, los únicos que pueden 
estar bien enterados de todos los propósitos de aquel, negaban veracidad a la información de Co- 
rrochano y aseguraban que Belmonte no ha dado su conformidad a ninguna empresa para vestir 
de nuevo el traje de luces. 

Uno de los íntimos nos decía: «A Belmonte le ha dado ahora por el toreo a caballo, su única 
afición es acosar, derribar reses, rejonearlas... todo lo que sea a caballo. Eso de que se entrena para 
torear es pura fantasía. Lo que ocurre es que cuando está en el campo y sale una becerra brava, 
todos los concurrentes piden a Juan que la toree para recordar su clasicismo, y Juan tiene que ac- 
ceder y torea más de lo que él mismo quisiera. A Juan le da ahora por el toreo a caballo». 

En cuanto a su actuación en Sevilla el día 29, lo ocurrido es que Belmonte había ofrecido, y 
se propone cumplir un festival a beneficio de la Hermandad del Cachorro de Triana, y los organi- 
zadores de la fiesta creyeron que esta podría celebrarse el 29 y lo dieron a la publicidad. 

En esa fiesta, Belmonte, vestido de paisano rejoneará dos novillos y los toreará y matará 
con el estoque si no pudiera hacerlo con el rejón. El resto del programa no está todavía ultimado. 

Créese que a una broma de Belmonte a Sánchez Mejías se debe la afirmación errónea que 
ha hecho Carrochano. 

Dicen unos amigos de aquel que, hallándose en esta Central de Teléfonos don Aurelio Sán- 
chez Mejías para celebrar una conferencia con su hermano Ignacio, que estaba en Madrid, llegó 
Belmonte, que iba a expedir unos despachos. Saludose con aquel y al ser avisado don Aurelio para 
la conferencia, Belmonte entró con él en el locutorio para saludar a su ex compañero. 

Entonces, parece que Juan le preguntó, ¿qué, cuándo empiezas? 


— Yo, cuando te dije. 

— Pues yo empiezo antes —agregó Belmonte, sonriéndose. 
— ¿Toreas al fin? 

— Antes que tú. Yo actúo en Sevilla el 29 de este mes. 


Belmonte se despidió de Ignacio y salió de la “cabina” riéndose... 

Cada uno habló en un sentido y Sánchez Mejías es fácil que interpretara la actuación de Juan 
no como este la proyecta. 

Lo cierto es que Belmonte, según sus íntimos, no ha aceptado el ofrecimiento que le hiciera 
don Eduardo Pagés de contratarle por veinte corridas a 25.000 pesetas libres cada una; que él 
respondió en son de broma que si fuese un millón por una corrida sola... ¡lo pensaría!, y que el día 
29, fiesta de la Ascensión, no viste el traje de luces en Sevilla a no ser que piense retratarse, como 
muy ingeniosamente dice Alardi. 

Y nada más. Con motivo de tantas vueltas y revueltas hemos oído hacer muchos, muchísi- 
mos comentarios y en ellos jugaba muy airoso papel la figura de Ricardo Torres Bombita». 

Poco podían imaginar los lectores de la prensa sevillana al leer la copla de don Cecilio men- 
cionada y este artículo que de nuevo El Noticiero Sevillano ofrecería, tan solo cuatro días después, 
la noticia de que finalmente Juan Belmonte torearía treinta corridas en distintas plazas españolas 
por un millón de pesetas. 

La corrida benéfica no tendría lugar finalmente como llegó a anunciarse en la fecha del día 
29 de mayo, sino el domingo 9 de junio, según podemos saber por don Cecilio de Triana en sus 
versos titulados “Resurrección de Belmonte”, publicados el 7 de junio: 
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«Sevillanos: mañana es el día 

más grande que nadie pudiera soñar; 
en el ruedo taurino ha de verse 

la gigante figura de Juan. 


El auténtico, el gran Terremoto, 
le veréis, como un sueño, volver 
a la arena que de sus triunfos 

el testigo fue. 


Repiquen a un tiempo allá en la Giralda 
todas las campanas con alegre son, 
cuelguen los balcones, tírense cohetes, 
ciérrense las tiendas de la población. 


Del arte taurino el superviviente 

único que queda sale a demostrar 

lo que se hizo antes, pues ahora se hace... 
correr y cobrar. 


Sólo el milagroso Cristo del Cachorro 

el milagro grande ha podido hacer 

que el pueblo que, en vano, pide pan y toros 
ya que pan no tiene, vuelva a Juan a ver. 


Llenemos mañana el circo famoso 

que en tiempo lejano el laurel cubrió 

y que hoy no lo llenan tomates y papas 
porque eso ahora vale más que un toreador. 


Al trianero ilustre, montando un caballo 
-no a pie como antes- le veréis salir; 
¡Belmonte a caballo, como San Fernando! 
¡al hacer su estatua, le haremos así! 


De nuestra Maestranza el circo famoso 
agote del todo mañana el papel, 

que al ver en su arena al ídolo ilustre 
volverán pasados recuerdos de ayer. 


Cristo del Cachorro, que el milagro hiciste 
de hacer lo que nadie podía soñar, 

¡lo más grande a Sevilla concedes! 

No hay pan ni agua... ¡mas torea Juan!» 


La corrida, como sucede tantas veces en la Fiesta Nacional, no estaría a la altura de la ex- 
pectación despertada. Don Cecilio, belmontista, únicamente habla en los versos de su otra copla 
titulada “¡Ahora sí que esto se acaba..! ¡Ya ni Belmonte!” de que no se vendió todo el billete, 
eludiendo la crítica directa a su ídolo del toreo: 


«¡Válganme todos los santos, 
pobre fiesta nacional! 

Ni el “Cachorro de Triana” 
de morir te salva ya, 

arte del toreo; creo 
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que pataleando estás 
y tienes por las agujas 
ya de muerte la estocá. 


El domingo, que salía 

el gran Terremoto, ¡Juan 

el inmenso, el que la gente 
sollozaba al recordar!, 

y un torerito famoso 

que ganó en tiempos atrás 
mil aplausos, Bienvenida, 
el más bonito y juncal 
(cuando eran los toreros, 
toreros, pero verdad); 

el domingo, que un cartel 
había piramidal, 

si hasta el tejado no estuvo 
nuestra plaza a rebosar 

y por entrar no hubo broncas... 
¿cuándo a haberlas volverá? 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 
PEDRO ROMERO DE SOLÍS 
(Eprrs.) 


La afición se ha concluido, 
esto ha venido a acabar, 

ha fallecido el toreo, 

¡la afición descansa en paz!... 


Y los que antes reñían 
por no poder encontrar 
una entrada en la azotea 
por ver lo que no hay ya, 
antes de ira los toros 
cualquier domingo se van 
a ver a los montañeses 
con unos bolos jugar 

y el circo típico y clásico 
la gente no llena ya... 

¡ni aunque lo pida el “Cachorro” 
y salga a caballo Juan!». 
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Sin embargo, sí que podemos saber algo de la actuación de Belmonte, que compartió cartel 
con Bienvenida, por la crónica en prosa recogida en el diario del 10 de mayo: 

«Belmonte no clava el primer rejón. Con el segundo pincha un poco, pero el hierro no queda 
clavado. [... A pie] en el tercer lance Juan es empujado, cae al suelo y el bicho le busca codiciosa- 
mente, metiéndole la cabeza por dos veces, y aunque no consigue herirle, le pisotea. [...] Belmonte 
pincha dos veces, pincha feamente. De nuevo muleta y consigue que se le aplauda tanto como si 
de una corrida de toros [y no de novillos] de tratara. 

[...] Belmonte no parece muy satisfecho de su faena como torero a pie, quiere salir del anillo 
tal como entró esta tarde. Cambia de cabalgadura y montado sobre un mono sabio da la vuelta al 
ruedo en apoteosis un poco ridícula. 
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Ciertamente que al respeto que su gloria anterior merece a todos repugnaba el ridículo paseo 
que, montando sobre un mozo de plaza, quiso dar el Caballero en Plaza don Juan Belmonte en la 
tarde de ayer»!. 

En el mes de mayo de 1926, Rafael El Gallo, el torero que hizo célebre la frase “Las 
broncas se las lleva el viento y las cornadas se las lleva uno”, sufrió al reaparecer en España un 
percance y aunque la herida sufrida por el veterano torero no tuvo gran importancia, le impidió 
torear parte de la corrida que a beneficio de la Cruz Roja y patrocinada por la Asociación de la 
Prensa se celebró el 3 de junio, festividad del Corpus, en la Real Maestranza de Sevilla. Ante la 
convalecencia del Divino Calvo, el principal incentivo de la gran expectación producida por el 
anuncio de aquella corrida fue de nuevo Juan Belmonte, que vivía una nueva época de plenitud 
tras su vuelta a los ruedos. Estos sucesos motivaron en esta ocasión la copla de don Cecilio titu- 
lada “¡Queda Juan...!”. 


«¡No se apure el buen pueblo aficionado! 
¡Callen los que, asustándose están, 
porque el gran Rafael se ha lastimado...! 
¡¡Queda Juan...!! 


Renazca el entusiasmo por Sevilla. 
Nadie intente un billete devolver; 
nadie se arrime a hacerlo a la taquilla. 
i Vais a ver...! 


Vais a ver el coloso gigantesco 

a la fiera domar y consentir, 
emocional, tranquilo, artista, fresco... 
¡Hay que ir! 


Que el “Divino” padece fiebre alta, 

pues con un fiero estoque se rajó. 

¿Por qué, por qué temblar...? Si el “Gallo” 
falta, Juan llegó. 


El que sabe causar el alboroto 
sepultando el estoque hasta la cruz, 
aquel incomparable “Terremoto”, 
gloria y luz. 


1 Por su parte, la reaparición de Ignacio Sánchez Mejías -Mejía del toreo para don Cecilio porque para él el don 
Juan era Belmonte-—, tras no torear el diestro durante todo el año de 1923, tendría lugar el 29 de junio de 1924 en la 
plaza de Alicante, que estuvo atestada de público. Según las crónicas taurinas de la prensa sevillana, Ignacio veroniqueó 
valiente el primer toro y su faena en general fue magnífica tributándole el público una gran ovación, que el torero agra- 
deció con una vuelta al ruedo y una salida a los tercios para saludar. Don Cecilio hizo su particular crónica de la faena 
en forma de romance, diciendo algunos de sus versos: 


Cómo cumplió don Ignacio 
ya lo habrá leído usted: 
arrimándose a los toros, 
probando que es el que fue 
y de qué modo torea 


quien barniz tiene en la tez 
(vulgo, vergüenza torera, 
que hoy tan escasa se ve). 
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Llene el pueblo la plaza, y a su antojo 
beber arte purísimo podrá. 

Si el “Divino Cañí” se encuentra cojo... 
¡¡¡Queda Juan...!!! 


El percance de Cáceres no empañe 
de la tarde del Corpus el valor; 

que el entusiasmo a todos acompañe 
sin temor. 


Que acuda todo el pueblo entusiasmado 
para ver en el ruedo encantos mil; 

que se llene la plaza ante el ansiado 

del toril. 


Que la zozobra que ahora nos apura 
no quite a la gran fiesta su interés; 
que cese esa taurófila amargura 

de una vez». 


Y acabe esta zozobra en que nos vemos 
llenos de inquieto, de terrible afán; 

pues si es verdad que al Calvo no veremos... 
¡¡¡Queda Juan...!!b»?, 


Unos graciosos versos fueron dedicados por don Cecilio también a Belmonte con motivo del 
brindis suyo de un toro en San Sebastián en una corrida de agosto de 1926 a un multimillonario 
apellidado Vanderbilt, que, como señal de gratitud, obsequió al torero con veinticinco mil pese- 
tas, aunque había pagado ya tres mil por el palco que ocupaba. La copla de nuestro autor, titulada 
“Don Juan Pico de Oro” decía así: 


«Las gentes contando van 
—entre comentarios mil- 

lo que en San Sebastián, 
por un brindis le dio a Juan 
el célebre Vanderbilt. 

Al millonario brindó, 

dio ocho pases de muleta 

y recibiendo mató; 

más fue lo que recibió, 
veinticinco mil pesetas. 


El discurso breve fue, 
Según pudo ser notado; 
solo: “Brindo por usté...”. 
Este es el discurso que 
más caro se haya pagado. 


2 De la actuación de Belmonte en aquella corrida se pudo leer en la crónica taurina de la prensa: «Belmonte realizó 
una gran faena en el primero, que era bastante nervioso. En los primeros muletazos el toro quedó dominado por el arte 
mágico de Juan y la faena fue sobresaliente. Encontró a su segundo algo defectuoso y empezó trasteándolo bien, pero 
el golpe doloroso que sufrió en la mano enferma hizo que el espada se desconcertara y procurara concluir sin buscar el 
lucimiento. Con el capote le vimos bien, sin llegar a lo maravilloso que otras veces hemos presenciado. Algunos lances 
fueron de verdadero estilo belmontino, pero no hubo el arte de otras veces». 
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Ni aquí, ni en otra nación, 
nadie cantidad como esta 
cobró en ninguna ocasión 
desde el magno Cicerón 

a Rivero de la Cuesta. 


¡Cinco mil duritos sanos! 
¡Corriendo los da cualquiera 
más que esos americanos 

que son reyes soberanos 

del “Trust de la Sal de Higuera” 
—o de otra cosa así— 

y vienen de país remoto 

y se dislocan aquí 

y les causa frenesí 

el arte de “Terremoto”. 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 
PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


Descubierto ya el camino 

un porvenir sí que era, 

y un provechoso destino 

lo de hacer una carrera 

nueva, de orador taurino. 

A muchos puede indicarle 

un favorable horizonte. 

Y, entre tanto, hay que variar 
el apodo y no llamarle 
“Terremoto” a Juan Belmonte. 


Si ese diestro extraordinario 
en cuanto la boca abra 
aparece un millonario, 

que sacando el talonario 

da mil duros por palabra, 

más va a coger por brindar 
que por darle muerte al toro. 
Por eso es lo regular 

su apellido variar 

por el de “Juan Pico de Oro”». 
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Muy importante sería la corrida del 10 de octubre de 1927 de la Maestranza, al coincidir en el 
cartel Rafael E] Gallo, Belmonte y Gitanillo de Triana. A ella dedicaría una copla nuestro poeta, 
de la que algunos de sus versos dicen: 


14 


«Hoy es un día grande, día solemne 

en que arte puro y fino 

habrán de derrochar “Don Juan el Único” 
y “Rafael el Divino”. 


TAUROMAQUIA. 


Al lado de esas glorias tauromáquicas 
que son canela fina, 

el joven Gitanillo de Triana 

va a sacarse “la espina”. 
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José Vallecillo López 


[..] 


El arte del toreo tendrá hoy su fiesta; 
suene el clarín sonoro; 

Sevilla se estremezca entusiasmada; 
¡hoy es “El día del Toro”!» 


No todas las coplas de ciego de don Cecilio de Triana publicadas en la prensa sevillana de 
principios del siglo XX son de elogio para las figuras del toreo de aquellos años, aunque siempre 
su crítica iba impregnada de su estilo humorístico, irónico e incluso a veces satírico. Como mues- 
tra podemos citar la motivada porque Chicuelo se dejase echar un toro al corral en una corrida 
celebrada en Madrid la tarde del 6 de junio de 1927 sin haberle dado ni un pase y haber pinchado 
en varias partes desde la cabeza al rabo del animal sin lograr darle muerte. Ello ocasionaría una 
pateadura de los que hacen época al espada, que se dirigiría a la enfermería quejándose de dolores 
en las piernas, sin que le apreciaran ningún síntoma objetivo, ordenando el presidente su vuelta al 
ruedo sin que el torero obedeciese y siendo finalmente trasladado a la cárcel. 

Algunos de los versos que don Cecilio publicó con motivo del hecho en una larga copla 
titulada “La ciática” dicen: 


ÍNDICE 


«¡Hay que ver, caballeros, 

qué enfermedades de tan varias clases 
ahora le manda Dios a los toreros! 
(sobre todo a los “Ases”). 


Ahora en vez de sufrir tisis o anemia 
hay otra dolencia más problemática 
que se va a convertir en epidemia: 

la “mieditis ciática”. 

Cuando vean un diestro de esos que hay 
que hacen ante la fiera posturitas 
mientras la gente arma el guirigay 

de avisos, de denuestos y de gritas; 

y vean al torero que se azora 

tanto cuando le rozan los pitones, 

que se le pone al infeliz la cara 

con el mismo color que los limones; 

y vea “usté” que baila y no se arrima 

y se hace en la barrera una “equimoxis”, 
pues creyendo que el toro tiene encima 
se da con los talones en el “coxis”; 

al mirar esa escena lastimosa 

no dé voces usted, ni el pito saque, 

ni otra demostración haga antipática; 
tenga del diestro compasión piadosa: 
pues, ¡de tanto valor!, tiene un ataque 
agudo de ciática... 


¡ Y qué dolencia es tan mala esta, 
tan aguda y molesta! 
Al torero más caro de los “Ases” 
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que dislocan hoy día 

le hace dar cuatro pases 

de cualquier manera 

y con la cara demudada y fría 

irse a la enfermería 

para que le unten yodo en la cadera. 


Allí es donde se curan los agudos 
ataques de ciática a los diestros, 

en tanto que mechados los cornudos 
al corral se los llevan los cabestros. 


Los médicos ya han dado sus pronósticos 
con arreglo a los casos ya ocurridos, 
fijando sus diagnósticos; 

si al ir el diestro al toro siente vahidos, 

le aqueja una “espantá”, se pone estrábico 
y el vientre se le altera... 

habrá que retirarlo a la carrera, 

pues de tanto valor, se ha puesto “ciático”. 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 
PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


Puede en la enfermería 

encontrar el paciente mejoría; 

pero hay ataques ya tan declarados 
que a la cárcel, en traje de torero, 
deben ser los pacientes trasladados 
con toda rapidez y todo esmero. 


Esa es la enfermedad inesperada 
que el exceso acarrea de valentía 
por los diestros del día derrochada. 
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El público su nombre no sabía, 

pero ya se ha buscado en la Gramática; 
el mal de los fenómenos del día, 

era “Ciática” el nombre que tenía... 

iY vaya si hay toreros con “Ciática”!». 


Para finalizar, les traigo como otro ejemplo de los muchos temas de actualidad entonces por 
don Cecilio de Triana criticados en sus versos los que abordan las consecuencias negativas del 
excesivo número de corridas a las que por la modernización de los medios de locomoción se po- 
dían enfrentar los toreros. Dicenasí: 


«Marchadores o marchosos 
que cobran en la excursión 
sus buenos tres mil duritos 
(que en tres días no ganó 
aquel famoso “Espartero” 
en que fue Rey del Valor). 


14 


TAUROMAQUIA. 


Tres mil duritos por darnos 
el mitin y la sesión 

y hacer que de los clarines 
se quede ronca la voz. 
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ÍNDICE 


Ese es el toro moderno 

de coba y combinación; 

un record, que se organiza 
¡para batir el record 

de hacer en tres poblaciones 
en un día la actuación...! 

¡y para ver en cual de ellas 
cobran más... y están peor...!». 
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Luces Y PROTECCIONISMO EN LA FIESTA. 
ACERCA DE UNA CONSTRUCCIÓN POLEMISTA 


José Marchena Domínguez 
Universidad de Cádiz 


Resumen: La historia cultural de la tauromaquia tendrá dos momentos donde confluirán los argumentos a 
favor —apologistas— y en contra —polemistas—: la ofensiva reformista ilustrada del siglo XVIII y la consoli- 
dación de las ideas proteccionistas en la segunda parte de la centuria decimonónica. La primera, relevo de 
las corrientes eclesiásticas, y el proteccionismo, al socaire del liberalismo y el romanticismo. 


Palabras clave: Apologistas, Polemistas, Proteccionistas, Taurinismo, Antitaurinismo 


Abstract: The cultural history of bullfighting will have two moments where it will united the arguments 
between —apologists— and against —polemicists: illustrated reformist eighteenth- century offensive and con- 
solidation of ideas protectionist in the second part of the nineteenth century. The first relay ecclesiastical 
flows, and protectionism, in the wake of the liberalism and romanticism. 


Keywords: Apologists, Polemicists, Protectionists, Bullfights, Against the Bullfights. 


INTRODUCCIÓN 


ste trabajo pretende ser una aproximación de un estudio más amplio y contrastado sobre el 

profuso e interesante discurso que tomarán las tesis literarias polemista y/o antitaurinas en 

España, en dos momentos especialmente paradigmáticos: en el de la ofensiva reformista 
ilustrada desde la primera mitad del siglo XVIII y en el de la consolidación de las ideas protec- 
cionistas en la segunda parte de la centuria decimonónica. Ambos períodos tienen el denominador 
común de haber sido depositarios de los principales exponentes de una intensa opinión taurófoba 
desde las letras y en ambos casos, relevos de otros tantos períodos algo más inestables o primige- 
nios en su producción pero igualmente indispensables en la evolución del polemismo antitaurino. 
La ilustración, como relevo de las grandes corrientes de opinión emanadas principalmente de la 
Iglesia y sus miembros desde los siglos XVI y XVII, y el proteccionismo, haciendo lo propio a 
esa amalgama de matices en pro y en contra que desplegaron en los dos primeros tercios del XIX 
el liberalismo y el romanticismo principalmente. 


LA CONSTRUCCIÓN POLEMISTA-ILUSTRADA 
Las luces de la ilustración ya estaban en plena carrera desde la alborada del siglo. Vargas Pon- 


ce demostraba cómo una batería de opiniones configurada por teólogos, magistrados, pensadores, 
así como representantes del estamento militar y desde el propio desenfado de escritores satíricos, 
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venían a consolidar un frente sólido en pos de la actitud antitaurina. El propio Vargas Ponce recibía 
de un tal Bernoya un documento mayor donde se expresaban argumentos en pro de apoyar y llevar 
a la praxis las prohibiciones vertidas por los Borbones. Bernoya manejaba cifras de algunas plazas 
importantes de la nación para corroborar, no sólo las cuantiosas muertes de “chulos, matadores, 
picadores y caballos”, sino la ociosidad de los asistentes, los jornales perdidos —60.000 reales en 
una plaza grande—, los cuantiosos gastos y en áreas rurales como El Puerto de Santa María o Jerez 
un evidente perjuicio para el campo y los labradores que sostenían los cultivos'. En un segundo 
nivel de reflexiones censuraba la profusión de pasiones bárbaras, la vileza y la incentivación de 
tan bajos instintos, con variantes tales como los toros de fuego o, en Rota, la actuación de fami- 
liares a hombros picando o rejoneando a los toros. El remate del escrito evidenciaba los preceptos 
ilustrados que desde la minoría culta al pueblo, de instrucción, progreso y cultura para mejora del 
porvenir nacional: 


«Verdaderamente que esta es una fuerte barrera que hasta ahora se ha opuesto a la cultura y civili- 
zación de vuestra nación, y la que ha impedido en gran parte sus progresos [...] no debe arredrar a 
Vimd. Que la chusma, y un corto número de gentes, que sólo miran sus intereses, levante el grito para 
desacreditar su obra; ésta tiene unos fundamentos muy sólidos para poderse atacar en público]...] 
aquellos hombres que libre de preocupaciones sólo estudian hacer la felicidad de sus semejantes»?. 


El humanista y erudito salmantino Diego de Torres Villaroel* quiso también aportar, amén de 
sus cuantiosos conocimientos y trabajos en pro de las matemáticas y la geometría, sus puntos de 
vista en torno al tema taurino. No deja de ser una curiosidad que lo hace en una publicación anó- 
nima de 1726 —aunque para López Izquierdo de autoría suficientemente probada por su mordaz 
estilo al menos en la introducción*. Más curioso si cabe es que se trata de un breve trabajo sobre 
reglas para torear a caballo —un arte que empieza a dejar de tener vigencia— y que lo hace justo un 
mes después que el caballero Nicolás Rodrigo Noveli publicara un trabajo, más extenso, con casi 
el mismo título y las mismas pretensiones y estructura”. ¿Estaba realmente Torres interesado en 
aportar precisiones técnicas sobre una modalidad en tela de juicio para su mundo y sus objetivos 
culturales?, creemos que no. Y más aún, si comparamos su somero trabajo, frente al muy porme- 
norizado estudio de Noveli. Pero es que además el capítulo introductorio de su Reglas para torear 
y arte de todas las suertes..., nos aporta pistas sobre sus pretensiones: «para el caballero en pla- 
za, mirón en tablado, dama en talanquera y para todos...» es decir, una presentación al universo 
taurino, el activo, el pasivo y el objetual donde ya se vislumbra un atisbo de crítica a la mayor. Su 
habitual sarcasmo como escritor, no en vano toma escuela de Quevedo, queda reflejado acerca de 
su autoría pues «Torres, aunque tiene hechas algunas tonterías, con ninguno ha querido darse de 
las astas. Allá se las toreen, dice él, que éstas son fiestas de cuernos y él tiene ya en tablado otro 
modo de holgarse más torero y menos cornudo»?! 


1 Vargas Ponce, J. (1961): Disertación sobre las corridas de toros, Madrid, pp. 277-278. 

2 Ibidem (1961: 282): A pesar de figurar sin fecha, es probable que la carta fuera de la segunda mitad del siglo 
XVIII, momento en la que se ejecutan las primeras prohibiciones borbónicas para con las corridas. 

3 Para más información sobre su periplo vital y científico V., Garma Pons, S. (2009): “La investigación y la en- 
señanza de las matemáticas durante la segunda mitad del siglo XVIII”, en Marchena , J. (dir.): Entre la Ciencia y la 
Aventura. El legado de la generación Mutis en la España de la Ilustración, Cádiz, pp.108-135. 

4 López izquierdo, F. (1996): Cincuenta autores y sus escritos sobre toros, Madrid, 17-18. 

5 Noveli, N.R. (1726): Cartilla en que se proponen las Reglas, para torear a caballo, y practicar este valeroso, 
noble ejercicio, con toda destreza. Madrid. 

6 Un amigo (1726): Reglas para torear y arte de todas suertes..., Sevilla. 
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Prosigue el siguiente apartado, donde llega a un segundo nivel. El recomendatorio de bus- 
car alternativa a estas prácticas taurómacas, haciendo una vez más gala de su atinado juego de 
palabras: 


«S1 Vmd. es apasionado a plazas, pretenda una de alcalde , que torean sentado en talanquera y con 
vara más larga, Si tiene pasión a las suertes, búsquela en los paños de Segovia, y en los cántaros, o 
espere a que entre el año, y aunque le toque perdonar lo más horrible, por lo más seguro. Tenga Vmd. 
más juicio, que ya es tiempo. Véngase a merendar conmigo aquella tarde y no se ponga en paraje de 
dar que cenar al diablo»”. 


Finalmente, y tras seguir describiendo de manera inteligente los desatinos derivados del tra- 
sunto taurino, llega y recomienda el tercer nivel de su reflexión, la negación al toreo, lo que viene 
claramente a holgar el resto del escrito y evidencia el claro trasfondo antitaurino de tales reglas: 
«Excuse Vmd. A su vida este susto, a los amigos esta impaciencia y a los pobres religiosos los 
azotes y rosarios que se dan aquel día, sólo porque Vind. Se huelgue con felicidad. Estese en casa 
o súbase a un balcón y será menos bárbaro». 

Las inquietudes críticas de Villaroel no cejaron en la referida publicación. Expuestas sus 
quejas con motivo de las corridas celebradas en Sevilla los días 19 y 21 de mayo de 1731, tuvieron 
la respuesta de Juan Cavida en argumentada exposición publicada en ese mismo año. A resultas 
de las críticas de Villarroel por el mal oficio de los caballeros toreadores de aquellas corridas —a 
los que tilda de “delincuentes”, Cavida —que llama a Diego “falso” y “embustero”— se excusaba 
cómo en otras corridas de caballeros —Marqués de Velada, Antón de Moscoso o el propio Duque 
de Lerma entre otros— se produjeron también caídas e imprevistos, que llegaron a ser reseñadas 
en composiciones poéticas Quevedo, Anastasio Pantaleón de Ribera o García Salcedo Coronel-, 
con total normalidad'”. Y que estos inconvenientes no se debían al mal oficio, sino a la valentía por 
enfrentarse a las fieras. Así, no estimaba peso alguno en la queja de Villaroel: 


«Y corra su papel, teniendo, Cavida en la curiosidad de las gentes; pues de no, es hacer más ruidosa la 
desazón de los caballeros toreadores, imprimir más profundamente en la noticia los no tan venturosos 
sucesos, que padecerían en el coso. Así lo espero, y es cuanto se ofrece en fe de ser esta la causa, con 
que animan su queja los señores toreantes; si es otra, lo dicho es nada, pero si es esta, lo dicho dicho>!!. 


Tan sólo un año después, a resultas de una corrida celebrada en la Bibarrambla de Granada en 
honor del rey Felipe V y para conmemorar la recuperación de Orán, José de la Puerta componía una 
“descripción joco-seria” de dicha celebración. ¿Hasta dónde estaba dispuesto a llevar sus aprecia- 
ciones humorísticas el autor? ¿Una simple visión satírica del evento, o algunas puntualizaciones de 
mayor trascendencia a los pilares de la fiesta?. El comienzo de su escrito no da demasiadas pistas. 


7 Ibídem, p. 9. 

8 Ibídem, p. 10. 

9 Cavida, J. (1731): Satisfacción que le pretende dar a los señores quejumbrosos..., sin lugar, sin imprenta, pp. 3 y 7. 

10 Ibídem (1731: 9-10). 

11 Ibídem (1731: 11-12) ¿Hasta dónde podemos medir la taurofobia de Villarroel? Resulta un tema apasionante 
en el que algunos autores han dado su propia opinión. Frente a una más coincidente en nuestros argumentos dada por 
José Vargas Ponce, Cossío en cambio puede llegar a aceptar sus ciertas aversiones a algunos aspectos de la fiesta, pero 
jamás como antitaurino, a alguien que se preocupa por construir un tratado de toreo caballeresco como hizo Villarroel. 
Matizando aún más nuestras apreciaciones, podríamos aceptar como mucho que lo incluimos en un sector defensor de 
un toreo más reglamentado y controlado, y desde luego mucho más diferente del que vivió en sus tiempos. Cossío, J. 
M. (1969): Los Toros, Madrid, T.IL pp. 125-126 y Vargas Ponce (1961:137). 
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Solemnidades, loas y perifrásticas al uso. En una de sus primeras quintillas haciendo alusión a la 
descripción de la plaza previa a la corrida, aporta algunas pinceladas sobre el amontonamiento 
humano que llega a mezclar categorías sociales: «de gente estaban cargados/ los andamios, y bien 
hechos/ los malos, allá ajustados/ los poderosos, estrechos/ y los francos apretados»'”. Al asunto del 
“conglomerado social”, fruto de la anarquía en la que entran los concurrentes, y a alguna que otra 
consideración a las heridas acometidas a varios caballos, de la Puerta insinúa otro clásico asunto en 
el repertorio de los críticos a los toros, el de la muerte, en este caso, lejos de cualquier sensación de 
amor o consideración y reforzado con una alusión mitológica a una deidad bélica: 


«Las mulas, que arrastrando toros yertos/ hacen aquí el papel de mete-muertos: / Aquí, amigo, que 
es horridamente / un coliseo ardiente, / en donde no tremola su estandarte / Venus lasciva, sí bárbaro 
Marte / luciendo arreos, con que se cubrían/ a el arenoso Circo le median su estancia»!”. 


Pero en esta subliminar visión crítica de la fiesta para José de la Puerta —al menos en notas y 
matices—, llama aún más la atención sus alusiones a los desvaríos derivados de tales espectáculos. 
Así, una vez terminada la corrida, el autor nos describe una supuesta estampa —frecuente a deducir 
del propio escritor— de un joven fracasado del toreo donde se mezcla fragilidad y derroche econó- 
mico, abuso de la bebida y, al final, ausencia de recursos para el normal mantenimiento: 


«Yo, mi amigo don Pedro, que en mis días/ de capa no logré las gullorías,/ en mi loba liado, o en mi 
sotana/ dije: insigne Mariana,/ contigo soy, que hiervo a borbollones,/ allá voy a rondar tus garrafo- 
nes,/ fía un lindo vasazo e este estudiante/ de horchata, o de limón, trampa adelante./ Yo fui, llegué 
y bebí por el dinero,/ que al fin me había sobrado,/ y volví a mi rincón, descuartizado./ Allí pues, me 
mostraba quejumbroso/ del hado esquivo al ceño riguroso,/ cuando por ver un día solamente/ lidiar 
horriblemente/ la osadía en el circo y la bravura,/ dio fondo mi dinero (gran locura!)/ En otras faltri- 
queras y las mías/ quedaron, si no varias, muy vacías:/ y aquella noche, sea enhorabuena, / únicamente 
me sirvió de cena,/ como a otros desdichados,/ una ración de toros conversados»”*. 


Casi en el ecuador del siglo, el canario Marqués de la Villa de San Andrés Cristóbal del Hoyo 
Sotomayor escribía una carta a un amigo acerca de sus sensaciones de estancia en la Villa y Corte 
madrileña. El Marqués, en unión de su esposa y otros nobles, narraba los para él despropósitos 
que encerraba la lidia vivida en Madrid y Segovia, siendo a su juicio una mojiganga real cuando 
el toreo a caballo no cubre sus cometidos, «que salga un chulo, y con una mala capa burla a un 
toro, y haga de su ferocidad menosprecio, ¡es loable! Pero que en un caballo, un mal jinete, salga 
a ser trofeo o a ser destrozo de ese toro salga ¡yo no sé adónde la gracia ni lo heroico está!»'”. 

En esta argumentación del despropósito Hoyo Sotomayor continúa describiendo la desafor- 
tunada antiestética que culmina con el espanto de la muerte y lo grotesco de cada una de las faenas 
a las que son sometidos los toros: 


12 Puerta, J. (1732): Candente descripción jocosa-seria..., Granada, sin imprenta, p. 8. De una fecha algo anterior 
se hizo eco la prensa madrileña, como en una corrida celebrada en Chamartín donde debido al sobrepeso de aglome- 
rantes en el tejado de una casa, éste se hundió llevándose además una pared y originando algunas muertos y heridos. 
Gaceta de Madrid (1712): 6 de septiembre. 

13 Ibídem (1732: 13-14). 

14 Ibídem (1732: 2526) 

15 Hoyo y Sotomayor, C. (1745): “Carta del Marqués de la Villa de San Andrés y Vizconde de buen Paso respon- 
diendo a un amigo suyo lo que siente de la Corte de Madrid”, en Madrid por dentro (1745), Santa Cruz de Tenerife, 
pp. 190-195 
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«Intenta éste [el toro] sacar en limpio su cuerno, el caballo huir, y salvarse el toreador. Pero ni éste, 
aquel, ni el otro consiguen lo que desean, porque revueltos como huevos, y como tortilla fritos, caye- 
ron todos en la sartén de la plaza, de donde, tostados ellos, y quemado yo, miro entre gritos, confusión 
y espanto, correr el caballo, llevando a rastras las tripas; gatear el toreador para coger la talanquera, 
aunque dejando por la popa la tizona; y el toro, a golpes con la canalla, hecho para morcillas, gigote»!*, 


Su evidente desprecio por la fiesta queda rematado en un deseo de no volver más a presen- 
ciarlos y que culmina en una reflexión quizás más moral y religiosa que puramente racional, como 
bien pudiera pensarse a tenor de su perfil como autor ilustrado: 


«¿Y qué heroicidad será exponerse un hombre sin motivo y sí acción loable a que el golpe errado el 
toro lo destripe allí en una cornada? No se la hallo. Lo que más se me hizo reparable fue ver al ma- 
jadero santiguarse así que el toril se abrió. ¡Qué ceguedad hasta en lo moral! Una excomunión tiene 
como un templo el que se expone a peligro de la vida sin necesidad; y una necedad cometen todos en 
ir a ver y apadrinar aquel acto de contrición si no lo hay»””. 


Todavía el erudito taurino José María de Cossío nos aporta una nueva opinión adversa en 
este medio siglo, la de Francisco Schotti Fernández de Córdoba, quien en su Carta familiar sobre 
el uso de los toros y abusos de las comedias de 1755 argumentaba las razones del peligro, del 
quebranto y gastos inútiles en la crianza de las reses con cuantioso presupuesto para el pienso, 
así como el perjuicio económico para las numerosas clases populares que malgastaban, holga- 
zaneaban y hasta empeñaban sus enseres por acudir a la fiesta. Pero no eximía otros pareceres 
más técnicos, propios de un asistente con cierto conocimiento, Así, criticaba la inexperiencia de 
muchos rejoneadores sin escuela que hacían sufrir al animal más de lo preciso!*. 

La evolución de este “grupo civil” e ilustrado de opinión antitaurina se va sosteniendo en 
un tramo de reflexiones bastante afines a la tradición crítica religiosa, pero resaltar que con otros 
instrumentos de análisis, y por lo tanto de valoración. Nos estamos refiriendo al “factor corres- 
ponsal”. Esto es, no sólo nos encontramos en esta mitad de centuria con críticos a la fiesta taurina 
en base a preceptos morales, ideológicos o filosóficos. También asisten y presencian diversas 
corridas —cosa con la que no contaron la legión de religiosos antitaurinos por cuestiones de “no 
comparecencia”— lo que les reportaron en estos ejemplos descritos durante la primera mitad del 
siglo XVIII, argumentos de calado para rematar sus tesistaurófobas. 


LA CONSTRUCCIÓN POLEMISTA-PROTECCIONISTA 


El comienzo del siglo no sólo precipitó el estatus quo del país a una peligrosa espiral de 
decadencia en caída libre en los distintos frentes. También supuso la irrupción de una batería de 
corrientes ideológicas, políticas e incluso estéticas que llenaron de matices, desde los temas más 
trascendentales, como los más anecdóticos, inclusive el asunto taurino. Haciendo una rápida abs- 
tracción, con el riesgo de perder muchos matices, el liberalismo intentó hacer bueno su papel de 
heredero del polemismo antitaurino del siglo anterior, frente a unas tendencias más centradas en 
argumentos nacionalistas o del propio romanticismo, que sí tomaron el camino del apologismo a 


16 Hoyo (1745: 193). 
17 Ibídem (1745: 195). 
18 Ibídem (1969: 130). 
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la “fiesta nacional”. Pero no hay que olvidar acerca, del primero, que una parte de las nuevas tesis 
sociales y obreristas favorecieron a la postre la consolidación de una estructura propia y adversa 
acerca del arte de Cúchares. 

En ese contexto, las tendencias ideológicopolíticas más progresistas y radicales se mostra- 
ban en clara oposición contra la fiesta; en un principio, la influencia del socialista utópico Fourier 
había creado anteriormente un adecuado caldo de cultivo en Cádiz y su provincia en contra de la 
fiesta, ¿por qué? La tesis del pensador utópico francés había recalado en el privilegiado escenario 
del meridión español, gracias a la absorción ideológica del político y escritor campogibraltareño 
Joaquín Abreu que, huido de España a Francia, contactó primero y se imbuyó luego de los plan- 
teamientos más importantes del fourierismo. Pero es que, además, todas estas ideas republicanas, 
de oposición a los impuestos impopulares, de evangelismo social y de atracción pasional tuvieron 
también reflejo en determinados niveles que interesaron a la relación humanos— animales. En 
concreto el referente a la armonía universal en el que Dios aplicaba el principio motor sobre su 
movimiento, dividía éste en cuatro ramas: el social, el animal, el orgánico y material. Esta im- 
bricación de animales y hombres en uno de los círculos constitutivos del movimiento universal 
requería claramente la identificación del equilibrio y la armonía pasional de ellos, a la postre, un 
cuidado innato de todos los frutos de la naturaleza, incluyendo por supuesto al reino de los ani- 
males”. No es por ello una casualidad que los primeros defensores del proteccionismo animal y 
vegetal provengan de esta aventajada escuela fourierista gaditana. 

Pero en Cádiz se situaba una de las más importantes vanguardias proteccionistas a nivel 
nacional y europeo; en 1872 se fundaba en Cádiz la Sociedad Protectora de Animales y Plantas, 
la primera de España, gracias a la labor del periodista republicano Ambrosio Grimaldi Guitard. 
Desde un principio se desarrolló una profusa labor, con la publicación de boletines, folletos, 
asambleas, anuarios, así como de certámenes en el espiritu proteccionista, descollando desde sus 
inicios los escritos de los profesores Romualdo Álvarez Espino y Alfonso Moreno Espinosa, ade- 
más de León Quederriba, José Navarrete, y por supuesto el filántropo Adolfo de Castro. 

Desde un principio de la marcha de la Sociedad, su Boletín se convirtió en la herramienta 
más eficaz de comunicación y divulgación de sus doctrinas. Los prolijos artículos, escritos y com- 
posiciones se centraron mayoritariamente en dos asuntos: el proteccionismo en general y el tema 
de los toros. Sobre el segundo tema, la mayor parte de su tratamiento lo hicieron en el análisis de 
lo que es esencialmente una corrida, y la crítica que conlleva en el escenario de tamaño “escarnio” 
que no es otro que el coso o plaza. Son los ejemplos de José C. Bruna con “Toros en Cádiz””, “Las 
corridas de Toros” de Manuel Navarro Murillo”!, de iguales títulos para los trabajos de Servando 
A. de Dios e Ignacio Fernández y Sánchez”. Con un tono algo más ensayístico, pero sin salir de 
la patente crítica a la “fiesta nacional”, encontramos los estudios de Roque Goy con “¡Vamos a 


19 Fourier, C. (1973): La armonía pasional del nuevo mundo, Madrid, pp. 71-76, Fourier, C (1974): El Extravío 
de la razón, Barcelona, Grijalbo, pp. 37-43 y Fourier, C. (1973): Crítica de la Civilización y de las Ideologías, Buenos 
Aires, pp. 107-127. 

20 Bruna, J. (1879): “Toros en Cádiz”, en Boletín de la Sociedad Protectora de Animales y Plantas de Cádiz, Cádiz, 
mayo. 

21 Navarro Murillo, M. (1880): “Las Corridas de Toros”, en Boletín de la Sociedad Protectora de Animales y 
Plantas de Cádiz, Cádiz, octubre. 

22 Dios, S. de y Fernández Sánchez, I. (1879): “Las Corridas de Toros”, en Boletín de la Sociedad Protectora de 
Animales y Plantas de Cádiz, Cádiz, enero. 
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los Toros!2, “El Toro en la plaza” de Romualdo Álvarez Espino”, o un escrito de redacción del 
director titulado “Algo peor que los Toros””. A un nivel más específico localizamos los escritos 
de A. García Cabezas sobre el análisis desde una perspectiva económica de tales celebraciones en 
“El Toro en las industrias”, la vinculación de las corridas con el cosmos de los monarcas y sus 
familias, como versaba en su artículo de E. Thuillier “Fiestas Reales”””, o la reposición del clásico 
escrito de la poetisa Carolina Colorado al hilo de la creación de nuevos recintos en el país “Sobre 
la construcción de nuevas Plazas de Toros en España””*, Finalmente en torno al ámbito taurino, 
destacamos las entregas en capítulos de una vasta recopilación de datos históricos sobre el toreo, 
desde sus primeros momentos hasta los tiempos coetáneos, y en donde el Director del Boletín 
evidenciaba las nefasta consecuencias de tan amplia relación de sucesos para la cultura nacional 
—«...se continuará desgraciadamente...», advertía al aviso de la siguiente entrega. 

Pero la entidad y su Boletín no eran cosas inertes y aisladas; nada más lejos de la realidad. 
Desde sus comienzos, la Protectora contará con la inestimable colaboración de la Real Sociedad 
Económica Gaditana de Amigos del País, desde cuya iniciativa conformará un expuesto a las Cor- 
tes, en junio de 1877, y precedido de un amplio y documentado informe —Sobre abolición de las 
Corridas de Toros y demás fiestas y espectáculos análogos— elaborado por su vice-bibliotecario 
José de Rivas García, y que se encaminaban a llevar a cabo un programa gradual de supresión de 
las Corridas de Toros, sin perjudicar intereses ajenos. Así, en un periodo máximo de una década, 
se instaba a la total eliminación de novilladas, toros de cuerda y corridas de reses fuera de los 
cosos. Además se conminaba a que los profesionales y beneficiarios pagaran el 25% de sus ga- 
nancias, la negativa a hacer nuevas plazas y arreglar las existentes, así como prohibir el consumo 
de las carnes de la matanza, potenciando finalmente la raza bovina, dadora de carnes y leches”. 

Por su parte, la malagueña Revista de Andalucía se convirtió en portavoz de muchos senti- 
res en pos de la protección y la antitauromaquia. Fue muy frecuente el intercambio de artículos 
entre ésta y el Boletín de Cádiz, como fueron los casos de escritores como José Navarrete con su 
Fiestas de Toros, un amplio desarrollo crítico contra la lidia, arrancando desde los principios de 
la naturaleza, el proteccionismo y algunas pinceladas históricas desde el toreo aristocrático de la 
época de los Austrias. 

Pero también tendremos ejemplos de libros propios publicados por estos adalides de la fi- 
losofía proteccionista en Cádiz. León Quederriba ofrecía un estudio acerca de las crueldades y 
prejuicios a las que se veían sometidos los caballos de los picadores en las corridas. Instigado por 
un escrito de un aficionado publicado en el periódico barcelonés El Respingo, donde pretendía 
asignar a las corridas un base filosófica y moral, Quederriba rebate tales planteamientos. Una 


23 Goy, R. (1878): “Vamos a los Toros!”, en Boletín de la Sociedad Protectora de Animales y Plantas de Cádiz, 
Cádiz, agosto. 

24 Álvarez Espino, R. (1880): “El toro en la plaza”, en Boletín de la Sociedad Protectora de Animales y Plantas de 
Cádiz, Cádiz, enero. 

25 Redacción (1879): “Algo peor que los Toros”, en Boletín de la Sociedad Protectora de Animales y Plantas de 
Cádiz, Cádiz, septiembre. 

26 García Cabezas, A. (1880): “El Toro en las industrias”, en Boletín de la Sociedad Protectora de Animales y 
Plantas de Cádiz, Cádiz, enero. 

27 Thuillier, E. (1880): “Fiestas reales”, en Boletín de la Sociedad Protectora de Animales y Plantas de Cádiz, 
Cádiz, enero. 

28 Colorado, C. (1880): “Sobre la construcción de nuevas plazas de toros en España”, en Boletín de la Sociedad 
Protectora de Animales y Plantas de Cádiz, Cádiz, septiembre. 

29 Martín Ferrero, P. (1988): La Real Sociedad Económica Gaditana de Amigos del País, Cádiz, pp. 43-47 y Rivas 
y García, J. (1877): Informe presentado a la Sociedad económica Gaditana de Amigos del País por...sobre Abolición 
de las Corridas de Toros y demás fiestas y espectáculos análogos, Cádiz. 
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lucha cruel, injustificada, descompensada entre el torero y el toro, y en donde los que asisten, 
sin importar su estatus social, despliegan rienda suelta a sus más bajos instintos”. Ya, en cuanto 
al tema propio de los caballos de los picadores, ponía en tela de juicio el sanguinario espectáculo 
que suponía, las agonías y muertes que ocasionaban a un incontable número de caballos en cada 
corrida. A menudo, jamelgos y jacos viejos que eran llevados al seguro sacrificio en el coso y que 
en su defecto —en determinadas zonas de la geografía española—, eran echados a ríos y rematados 
con piedras. Por ello, junto a las correspondientes argumentos de crítica a los espectáculos y de- 
fensa proteccionista, Quederriba instaba al uso de caballos jóvenes y vigorosos que permitieran 
maniobrar los embistes del toro, que los picadores fueran jinetes hábiles y que, en cierta manera 
en la filosofía del viejo torero Paquiro, por hacer menos sanguinaria la fiesta, proponía armar a los 
caballos con un peto de boquetes que le cubriera pecho y vientre*!, 

Otros autores fueron publicando sus estudios antitaurinos, en medio de un ambiente contra- 
rio y en el que en diversas ocasiones tuvieron replicas adversas. Mariano de Cavia publicaba en 
los ochenta División de plaza: las fiestas de toros impugnadas por José Navarrete. En él, Cavia 
iniciaba una detallada pintura del ambiente que rodeaba todo lo que era Madrid en una corrida 
para luego, a continuación, ridiculizar aquellos que pretenden comparar los toros con el boxeo 
inglés. Deformación educativa y malos instintos para los niños, crueldad, espanto. Las opiniones 
de escritores como Cadalso o Lord Byron le dan argumentos para reforzar sus tesis contrarias a 
la lidia. También tiene palabras de crítica hacia una prensa taurina que, junto a los folletines o 
a las planas de anuncio, eran las principales razones de la mayoría de los suscriptores de prensa 
en España. Finalmente, continuando con su pliego de acusaciones hacia los responsables de 
dichos actos como los ganaderos, vinculaba la necesidad del fin de las plazas de toros, como 
medio para la regeneración y la instrucción de las clases sociales”. Los argumentos de Cavia 
fueron respondidos por José Velarde con su folleto Toros y Chimborazos, donde defendía a capa 
y a espada los toros y en donde replicaba a Cavia —también lo hace en el periódico La Palma 
de Cádiz—, haber sido de joven un gran aficionado a las corridas, como buen hijo de la tierra 
gaditana”. Algo parecido a lo que sostenía José María Luque, donde reconocía en un delicioso 
artículo haber sido un joven entusiasta de las corridas, devorador de prensa del ramo y asistente 
compulsivo a toros y novilladas, para terminar parapetado en una biblioteca rodeado de escritos 
y publicaciones antitaurinas”*, 

El polifacético Adolfo de Castro aportaba también su grano de arena al asunto de la anti- 
tauromaquia. Para tal fin elaboró un bosquejo crítico-histórico, basado en la reciente Exposición 
Universal de París de 1889, donde describía la cierta tradición de los toros en algunas ciudades del 
sur de Francia. Teorizaba sobre el arraigo cultural de estas prácticas, que hasta los niños tomaban 
como juego en las callejuelas, y aludía al dieciocho, donde los “elegantes” de Cádiz y Sevilla 
bajaban a sus más miserables instintos en la arena del coso, y en donde los animales se convertían 


30 Quederriba, L. (1877): Memorial en favor de los caballos de los picadores, Cádiz, pp.3-22. 

31 Quederriba (1877: 22-51). Los intentos por proteger a los caballos de los picadores no cejaron hasta la definitiva 
reglamentación que generalizó el uso de petos, ya durante la Dictadura de Primo de Rivera. En esa línea localizamos un 
trabajo, donde no sólo se pretendía proteger a los caballos, sino también a los diestros. V. Carbonell, F. (1888): El toreo 
con menos peligro o el salvavidas humanitario de los toreros y de los caballos, Madrid. 

32 Cavia, M. de. (1886): División de plaza: las fiestas de toros impugnadas por José Navarrete, Madrid. 

33 Velarde, J. (1886): Toros y Chimborazos. Cartas dirigidas al Sr. D. José Navarrete, impugnador de las corridas 
de toros, Madrid y La Palma de Cádiz (1886) 23 de junio. 

34 Luque, J. M*. (1895): “Curado radicalmente”, en Impresiones y recuerdos. Artículos publicados en el Diario de 
Cádiz, Cádiz. 
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en mártires al estilo de los circos romanos. Tomaba de un autor anónimo francés estas reflexiones 
para cimentar su discurso: 


«Al fin se entrega uno a los aficionados: los palcos quedan desalojados, y llénase de gente la arena. Se 
entrega, por decirlo así, al pueblo el animal. Júzguese, pues, lo que habrá de suceder. Él reparte corna- 
das a diestro y siniestro: le ponen arpones, echa espumarajos, ruge y brinca como una cabra mon- 
tés, hasta que se lanza sobre uno para recibir tantas puñaladas como tiene enemigos y espectadores»”**. 


Rubricaba Castro con un deseo de regenerar las dinámicas socioculturales, pasando por una 
deshabituación taurómaca y por alentar otras que dulcificara las perspectivas morales**. 

Pero en realidad, toda esta dinámica proteccionista y antitaurina se apuntaba años atrás en 
Cádiz, casi desde la propia inauguración de la Sociedad. Los contactos tenidos con Maria Dollfus 
Mieg, viuda de Daniel Dollfus, miembro de una poderosa saga de industriales franceses de Mul- 
house, y acérrima proteccionista y opositora a las corridas de toros, dieron como fruto la promoción 
de la referida viuda para patrocinar un concurso de escritos contra las corridas de toros. El secreta- 
rio del jurado, José Franco de Terán, otorgaba el primer premio —dotado con quinientos francos— al 
trabajo del soriano Manuel Navarro Murillo titulado El Progreso es Ley Divina, mientras que el 
correspondiente accésit, costeado por la Protectora de Cádiz, lo conseguía el hispalense Fernando 
de Antón con Gutta Cavat Lapidem. Finalmente, el jurado rogaba a la entidad que se otorgara un 
segundo accésit al trabajo del también sevillano Antonio Guerola La corrida del domingo fue muy 
buena..., por su calidad y merecimiento””. Algo que pudo dar una idea de la trascendencia y acep- 
tación que tuvo dicho certamen fue la publicación de los tres trabajos en menos de un año. 

El soriano Manuel Navarro tuvo en el reconocimiento del premio su conexión con el grupo 
gaditano, que se hizo especialmente intenso a través de distintas y posteriores colaboraciones en 
el Boletín de la Gaditana, donde llegó a desempeñar corresponsalías desde su ciudad natal. En 
su trabajo exponía las constantes de armonía y progreso natural que resultaban irrefrenables a 
cualquier era, cultura o civilización basada en excesos materiales, de vanidades y orgullos; por 
ello, asiente que de la misma forma que cayó la gran Roma y sus espectáculos cruentos, también 
caerán las corridas de toros’. Defendía un progreso incompatible e irrefrenable frente a esas 
prácticas sangrientas que casi sacralizaban en Madrid todo lo que se refería a la fiesta nacional. 
Los argumentos históricos, con una profusión de normas y leyes a lo largo de las monarquías his- 
tóricas españolas, y las consideraciones morales y pedagógicas, reforzaban para Navarro las tesis 
antitaurinas””, al igual que algunos documentos y apéndices referentes a opiniones autorizadas 
y hechos taurómacos entre los siglos XVI y XVIII. En el fondo de todo, un regreso constante al 
ideal proteccionista. 

Años después, el propio Navarro vino a complementar algunas de sus hipótesis, dando al- 
gunos argumentos de tipo zoo-económico, llegando a sostener que la profusión de dehesas con 
toros para la lidia frenaba el progreso y aumento de las ganaderías mansas, así como del uso de 


35 Castro, A. d. (1889): Combates de toros en España y Francia, Madrid, pp. 31-41. 

36 Ibídem (1889: 41-61). 

37 (1876): Acta de la sesión pública celebrada por la Sociedad Protectora de los animales y las plantas de Cádiz 
el 26 de diciembre de 1875...para la adjudicación de los premios obtenidos en el concurso contra las corridas de toros 
promovida por la Sra. Viuda de Daniel Dollfus, Cádiz, pp.1-16. 

38 Navarro, M. (1876): Memoria sobre los absurdos, males, peligros y otros excesos de las Corridas de Toros..., 
Cádiz, pp.1-6. 

39 Ibídem (1876: 24-35). 
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su carne y leche*. Planteaba el avance de los escritos y movimientos antitaurinos como positivos 
pero insuficientes ante la rigidez de las tradiciones taurinas, unas tradiciones supuestamente sobre 
valores culturales y étnicos pero que no desempañan las sórdidas costumbres de la raza latina*!. 
De perfil muy curioso eran las afirmaciones que establecía, tras un estudio de datos económicos 
sobre gastos e ingresos, donde concluía ser muy escasos los beneficios resultantes de las activida- 
des tauromáquicas y, amén del freno a otras empresas más prósperas, la directa relación entre las 
provincias más taurinas con aquellas que presentaban mayores índices de analfabetos. Por ello, 
no dudaba en la supresión y reconversión de los Toros, y el aprovechamiento de los espacios y 
plazas para otros?. 

Fernando Antón, con su primer accésit en el concurso de la señora Dollfus, coincidía en las 
ideas económicas de Navarro, en cuanto a los escasos ingresos del negocio taurino, y del espacio 
de terreno que queda ajeno a otras mejores labores agrícolas y ganaderas; pero resultaban curiosos 
sus achaques al público que al asistir a las corridas, perdía tiempo en el desplazamiento, dinero en 
los gastos y desapego al trabajo y a la producción nacional*. Ya más metido en la descripción de 
la faena, relata con crítico tremendismo desde el tercio de varas hasta el final, donde el calvario 
de animales es continuo: 


«El caballo cae horriblemente herido, derribando al picador. Ya corre la sangre en abundancia. La 
ebria multitud se electriza. El toro embravecido derriba otro caballo, y otro, y otro... El público pide 
caballos delirante de gozo y entusiasmo. Los banderilleros clavan acerados rehiletes en la fiera, que 
corre de un lado a otro del redondel despedazada, chorreando sangre y lanzando mugidos de dolor y 
de rabia»*. 


Por su parte, Antonio Guerola, con su segundo accésit del concurso, volvía a incidir en las 
apreciaciones planteadas por los otros dos premiados: toros martirizados, caballos destrozados, y 
rienda suelta a los más bajos instintos criminales. Quizás en cuanto al tratamiento de la crueldad 
animal, su mayor despliegue lo desarrollaba en el capítulo VI, “crueldad con caballos y toros”, 
precediendo éste de un Universo de disponibilidad animal pero jamás de martirio: «...son cria- 
turas de Dios, aunque de un orden muy inferior al hombre, sujetas a este para su servicio y hasta 
para su alimentación [...] pero el derecho del hombre a matarlos, cuando son dañosos o los nece- 
sita para su sustento, no se extiende a hacerlo por pura diversión y con muerte de martirio, en vez 
de golpe mortal que evite la agonía»*. 


CONCLUSIONES 


Las dos catas en el discurso literario polemista de los periodos ilustrado y proteccionista nos 
demuestran cómo dicho corpus se fue armando con nuevas aportaciones, propias de los tiempos 
coetáneos y de sus nuevas propuestas ideológicas, pero de una manera más clara, manteniendo 


40 Ibídem (1881): Contra las Corridas de Toros, San Martín de Provensals, pp. 13-23. 

41 Ibídem (1881: 53). 

42 Ibídem (1881: 112-114). 

43 Antón, F. d. (1876): Memoria escrita contra las Corridas de Toros..., Cádiz, pp. 5-7. 

44 Ibídem (1876: 9 y 10). 

45 Guerola, A. (1876): Memoria contra las Corridas de Toros sus inconvenientes y perjuicios...Cádiz, p. 21. 
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muchos de los mimbres que armaron desde la época moderna las bases de su edificio. Y ello lo 
identificamos en dos de sus grandes vertientes: la ideológico socio-moral y la económica. 

En cuanto al primer bloque, tanto ilustrados como proteccionistas abogaron por una actitud 
prohibitiva de las fiestas; más moderada e incluso reglamentista en los primeros —si bien no ol- 
vidamos las recomendaciones de Jovellanos o Vargas Ponce—, y más directa para los segundos, 
llegando el proponer el cierre o la reconversión de muchos de aquellos deficitarios cosos. 

Una decidida actitud moral de defender la integridad física humana para los ilustrados, idea 
ésta heredada del discurso religioso modernista, y que se ampliará a la vertiente animal para los 
proteccionistas incluyendo como es obvio a toros y a caballos de picadores—, en clara influencia 
con el modelo armónico fourierista primero y krausista después. Ambas corrientes criticaron al 
unísono la bajeza de tales espectáculos, propicios para sacar bajos instintos y la incultura consi- 
guiente. Un escenario cruento, de descompensada lucha, con caballos exponiendo sus entrañas, y 
el constante de toros muertos y hombres heridos. 

El pensamiento polemista ilustrado tomó discursos anteriores en lo referente al desenfreno 
moral de las corridas, como ambiente donde solía surgir el vino, la pendencia y el sexo desen- 
frenado, además del amontonamiento físico y social de los asistentes al coso, incluyendo la poco 
recomendable mezcla de sexos. Además, en esta línea, se criticó bastante el “plebeyismo” taurino, 
propiciado por un toreo a pie que ya insinuaba su progresión en el dieciocho. El pensamiento 
polemista proteccionista denunciaba la perniciosa tradición secular de los toros y se hacía eco 
de la dificultad para desplazarla una idea que entroncaría a posteriori con la crisis del 98 y el re- 
generacionismo literario. Ponía además especial énfasis en la necesidad de educar a los niños en 
valores antitaurinos. 

Finalmente, también hacían causa común con la idea de una sensación de condena, bochorno 
y amplia crítica europea a tales prácticas, por lo que consideraban la conveniencia de potenciar 
otros desempeños más constructivos y menos traumáticos. 

Sobre los aspectos económicos, las argumentaciones no variaron demasiado desde aquellas 
puntualizaciones del padre Sarmiento toda vez que, a pesar de los empeños reformadores del die- 
ciocho y liberales del diecinueve, la estructura agraria seguía siendo el predominio económico, y 
ello en unos hábitos de palpable atraso técnico. La ociosidad que rodeaba a los toros, la tendencia 
a la vaguedad, a la pérdida de jornales en el campo de los asistentes a la plaza siguieron siendo 
uso frecuente en las argumentaciones polemistas. La idea de que el predominio de dehesas para 
las toradas privaba de una mayor cantidad de tierras para el cultivo, eran defendidas por ambas 
doctrinas, unido a la no potenciación de la ganadería bovina y mansa, dadoras de una mayor y más 
interesante provisión de leche y carne. Y finalmente, la idea de la poca rentabilidad como negocio 
de los toros, a los que acompañaron numerosos estudios y estimaciones cualitativas y cuanti- 
tativas a lo largo de la ilustración, y que fueron tomadas como referencia de algunos apóstoles de 
las ideas proteccionistas. 

En suma, un discurso combinado y perfectamente identificado por la otra vertiente, la apolo- 
gista defensora de los toros y que a la postre potenció el antagonismo pero también el interés del 
tema que permaneció en candelero de muchos foros de opinión, escritores, moralistas y políticos 
entre los siglos XVIII y XIX. Prueba de ello fue que algunos de estos interesados que se acercaron 
al tema llegaron a nadar en un eclecticismo entre ambas corrientes, la adversa y la favorable a las 
corridas, y al final su contribución a hundir más las raíces en un tema sobradamente arraigado en 
la cultura y en la vida española en general. 
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CONCEPTOS FUNDAMENTALES EN EL ORIGEN DEL TOREO CONTEMPORÁNEO. 
UNA REVISIÓN NECESARIA DE LAS FUENTES 


Andrés Luque Teruel 
Universidad de Sevilla 


Resumen: El texto plantea la revisión de las fuentes originales de la Tauromaquia y la consiguiente re- 
flexión en torno al origen del toreo contemporáneo, fenómeno complejo, sujeto a una evolución continua 
en la que destacaron importantes aportaciones a lo largo de los siglos XIX y XX. 


Palabras clave: Tauromaquia, Lidia, Toreo, Toreros, Fuentes. 


Abstract: The text proposes the revision of the original sources of bullfighting and the consequent reflec- 
tion on the origin of contemporary bullfighting, phenomenon complex, subject to a continuous evolution in 
which highlighted important contributions throughout the 19th and 20th centuries. 


Keywords: Lidia, bullfighting, Bullfighters, bullfighting, sources. 


as corridas de toros son celebraciones, como tales sujetas al concepto de fiesta que, en su 

sentido más amplio, responde a unos modos de representación determinados, según Gada- 

mer establecidos como formas fijas, que se llaman usos. El filósofo no habló de toros en 
ningún momento, ni de nada parecido ni asimilable desde el punto de vista estructural o simbó- 
lico. Lo hizo de modo genérico, desde la perspectiva de los conceptos, superiores a la definición 
de cada fiesta concreta, de los que dependen esos modos. De éstos dijo que son «usos antiguos; 
y todos son viejos, esto es, han llegado a ser costumbres fijas y ordenadas»'. Con ello concuerda 
la opinión de Francis Wolf: «la corrida de toros es portadora en sí misma de una ética coherente, 
propia de las regiones de Europa donde forma parte de la cultura, sobre todo de los pueblos medi- 
terráneos», que mantienen una relación irreemplazable con el toro bravo. 

Según lo expuesto, el conjunto de normas vigentes en la celebración de las corridas de toros 
forman la Tauromaquia de una época, consideración que descarta un origen simplista, como tantas 
veces se repite de modo tópico, y permite estudiarla como a cualquier otra celebración o manifes- 
tación cultural histórica, en función de las normas establecidas y con independencia del contenido 
especifico que las distingue. 


1 Gadamer, H. G. (1977 y 1991): La actualidad de lo bello, Stuttgart y Barcelona, p. 101. 
2 Wolf, F. (2008): “La ética de las corridas”, Sevilla, p. 5. 
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I. La TAUROMAQUIA COMO CELEBRACIÓN 


Antes que la propia Tauromaquia como conjunto de reglas con las que enfrentarse a un 
toro, fue precisa la definición de ésta como celebración, sujeta a normas y con tiempos defini- 
dos a los que los toreros debían dar una respuesta acorde y lógica. Las fuentes señalan a Joaquín 
Rodríguez Costillares, torero sevillano activo entre 1763 y 1790, y de modo esporádico en los 
años siguientes, como el responsable de la organización de la corrida tal como la entendemos en 
la actualidad, articulada en tercios, los desde entonces imprescindibles de varas, banderillas y 
muerte; y, como consecuencia de ello, de las intervenciones del matador de toros ajustadas a és- 
tos, auxiliado por una cuadrilla de subalternos. Para que el público lo distinguiese con claridad, 
dispuso el uso de las chaquetillas bordadas con galones de oro para los matadores y de plata 
para la cuadrilla. Como intérprete, dio una importancia hasta entonces desconocida al toreo de 
capote, sujeto a los tercios primero y segundo, y perfeccionó la verónica, suerte fundamental en 
el toreo moderno. También definió los tiempos de la suerte de matar conocida como vuelapies, 
actual volapié. 

En ese momento hay que fijar la plenitud de la escuela rondeña de Juan Romero, representa- 
da por su hijo Pedro Romero, activo entre 1770 y 1799, y su hermano José Romero, entre 1785 y 
1803. Por Pedro Romero sabemos que su objetivo era la ejecución de los tres tercios con la mayor 
rapidez y limpieza de ejecución posibles, en el caso del tercero planteando directamente la suerte 
de matar”, por lo que no se puede establecer ninguna conexión con el toreo moderno, en el que es 
imprescindible la faena de muleta y el sometimiento del toro en ésta. Pasadas varias décadas des- 
de su retirada, y ya como primer director de la Real Escuela de Tauromaquia, negó la posibilidad 
de rectificar la posición delante de un toro* (Apéndice 1). El objetivo era muy distinto al del toreo 
moderno; sin embargo, las palabras de Pedro Romero establecieron la necesidad de no mover los 
pies y torear con los brazos, aunque fuese en lances sueltos o en muletazos ocasionales, concepto 
dominador anterior a la definición moderna. 

De la misma época es una de las fuentes más antiguas conservadas, la Tauromaquia de 
José Delgado Pepe Hillo*, redactada por el torero sevillano en pleno apogeo de la escuela sevi- 
llana de finales del siglo XVIII, enfrentada a la rondeña de Pedro Romero, cuya competencia y 
vigencia se prolongarían hasta las primeras décadas del siglo XIX, en las que fueron superadas 
y quedaron relegadas (Apéndice 2). La definición de Pepe Hillo avala la existencia de reglas, 
definidas como tales, fundamentadas en la relación establecida entre la situación del toro, la 
posición del torero en perpendicular a la cabeza de aquél y la distancia del cite, éste con el ca- 
pote por delante. Ello implica la necesidad de embarcarlo y conducirlo, esto es, de torearlo. El 
planteamiento anticipó la colocación del toreo contemporáneo, y sólo quedó lejos de éste por 
la relativa quietud de la ejecución, exigida hasta que el toro acometiese al capote, momento en 
el que el torero podía jugar los brazos en un sentido a la vez que corregía la posición moviendo 
las piernas en el contrario, como hacen los subalternos actuales para fijarlos, dándole la salida 
oportuna una vez alargada al máximo la embestida. Como puede deducirse con un mínimo 
rigor, tales circunstancias son muy distintas del tópico extendido de que los toreros se limi- 
taban a quitarse evitando las embestidas hasta la pretendida e incierta revolución adjudicada 


3 Guerrero Pedraza, J. A. (2002): La dinastía rondeña de los Romero, Sevilla, pp. 83-85. El testimonio procede de 
una de las cartas escritas por el torero 

4 Ibídem (2002: 166). 

5 Delgado Pepe Hillo, Josef (1804): Tauromaquia o arte de torear. À caballo o a pie, p. 52 
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a Belmonte. La norma era extensible al manejo de la muleta, siempre con la mano izquierda? 
(Apéndice 3). No era un simple trámite, como vemos ya era valorada y tenía una gran impor- 
tancia en la consideración popular; aunque su objetivo siguiese siendo la preparación del toro 
para la muerte. El torero aún la mantenía siempre en la mano izquierda, pues era prioritaria la 
utilidad del estoque en la derecha, dispuesto para una ejecución inmediata de la suerte suprema. 
Eso relacionó a Pepe Hillo con Pedro Romero y la escuela rondeña dieciochesca, de la que se 
apartó en tantos otros aspectos; sobre todo, en la definición de modos concretos y en la unidad 
entre los dos tercios, que constituyen el primer antecedente del largo proceso que condujo al 
toreo contemporáneo. La estructura estaba en fase embrionaria y los cruces de los subalternos y 
la rectificación de los terrenos era tan importante, o más en la práctica, que la aceptación y ge- 
neralización de esas normas” (Apéndice 4). Pese al carácter ocasional, con Pepe Hillo surgió un 
interés teórico en el que se sustentó, por primera vez, el sentido de la colocación; la valoración 
de la quietud en el momento del cite, aunque todavía no en la ejecución y el remate de la suerte; 
la consiguiente necesidad de desplazamiento intencionado de la embestida; y la posibilidad de 
repetirla, antecedente claro de la ligazón. 

En esa etapa embrionaria hay que destacar también a Francisco Montes, apodado al inicio 
de su actividad Paquilo, conocido después popularmente como Paquiro. Natural de Chiclana, 
se formó primero con Pedro Romero y después en la recién inaugurada Escuela de Tauromaquia 
de Sevilla*, en la que asimiló los nuevos principios derivados de Pepe Hillo. Como matador 
de toros, intentó conciliar la doble ascendencia, tal quedó reflejado en el texto publicado a 
su nombre que, en realidad, redactó el periodista Santos López Pelegrín, apodado Abenamar. 
Concebida a modo de reglas, esta Tauromaquia, publicada en 1836, fue la más completa e im- 
portante conocida hasta entonces por su método y las reformas que proponía en la celebración”. 
Se mantuvo como referencia indiscutible y aludida como canónica según la trascendencia de las 
sucesivas aportaciones estructurales, hasta finales del siglo XIX. La repercusión de la Tauroma- 
quia de Francisco Montes y su importancia como torero contrastan con las escasas referencias 
que proporcionan las fuentes sobre los aspectos concretos de éste. Dicho de otro modo, casi 
todas las fuentes describen aspectos de sus actuaciones relacionados con el tercio de varas, los 
quites o las estocadas, y apenas dicen nada de los modos estructurales con los que planteaba 
y resolvía las suertes. De una crónica aparecida en el Correo de Sevilla'” (Apéndice 5), en 
1843, se deduce un toreo a la antigua usanza, con lances de distinta naturaleza intercalados, 
planteamiento mixto que le permitía mantener las posiciones convenientes sin abandono del 
lucimiento; y también un nuevo sentido del dominio, refrendado por el desplante. La capacidad 
para aunar los dos métodos vigentes hasta entonces, tenida en aquel momento como ecléctica; 
y, sobre todo, el interés por dominar a los toros con unas reglas determinadas, lo convirtieron 
en el tercer precursor. José María de Cossío lo consideró el punto de partida para el origen del 
toreo contemporáneo'' (Apéndice 6). 


6 Ibídem (1804:76-77). 

7 Ibídem (1804:77-78). 

8 Cossío (1943): Los Toros. Tratado técnico e histórico, Vol. HI, Madrid, pp. 628-629. 
9 Ibídem (1943: III, 631). 

10 Ibídem (1943: III, 632). 

11 Ibídem (1943: III, 635). 
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II. La GÉNESIS DE LA TAUROMAQUIA MODERNA, UN PROCESO COMPLEJO INICIADO POR 
CURRO CUCHARES Y CURRITO 


Un cronista apodado El Enano aportó a mediados del siglo XIX un testimonio muy inte- 
resante!?: 


«Cúchares y sus hermanos han adoptado un toreo de muleta al natural con la derecha y cambiados, 
que vuelven tontos a los toros y los matan como quieren». 


La información es amplia, por una parte deja clara la continuidad del toreo natural estableci- 
do, al menos, desde época de Pepe Hillo; por otra parte, Francisco Arjona, apodado Cúchares, ya 
utilizaba la muleta con las dos manos, circunstancia indicativa de la progresiva estructuración de 
la lidia en función de los planteamientos teóricos tendentes al sometimiento del toro. La expresión 
vuelven tontos a los toros sólo puede interpretarse en el sentido del domino, la superioridad y el 
sometimiento de la res. Lástima que ese texto no aporte ninguna clave teórica. La evolución es- 
taba en marcha, algo había pasado, eso es seguro, aunque no podamos precisar qué. Otros textos, 
como el anónimo de la Colección Ortiz Cañabate'*, lo reafirmaron (Apéndice 7). 

En ese momento, la ruptura con las escuelas rondeña de Pedro Romero y sevillana de Pepe 
Hillo era un hecho firme que no tenía vuelta atrás. La faena de muleta ya no era un simple prepara- 
tivo para la muerte; el hecho de torear con la mano derecha, privado el estoque de su uso natural, 
indica el interés por conducir las embestidas por los dos pitones, y esto, por un lado, la necesidad 
de dominio; y, por otro, la asunción de nuevos riesgos según pautas o modos y la consiguiente 
transformación estética de las faenas. Si Cúchares les quebraba las patas a los toros es porque 
los doblaba y les podía, de ahí que superase su sentido. Nada sabemos por esos textos de las 
estructuras de las faenas, si se acercaba o no al anticipo de las normas esenciales del toreo con- 
temporáneo; lo que es seguro es que introdujo un concepto fundamental, a partir de ese momento 
imprescindible en la evolución y la definición contemporánea, tanto que sigue vigente en el toreo 
actual: el domino del toro con mando firme y toques precisos, imprescindibles para doblarlo. 
Aportase definiciones estructurales o no, tales conceptos supusieron pautas creativas de tal alcan- 
ce que lo convirtieron en un innovador, cuyos valores, básicos e imprescindibles en el proceso, 
culminaron con la definición del toreo contemporáneo. José María de Cossío fue determinante en 
su valoración!* (Anexo 8). 

Cúchares supuso, por lo tanto, el punto de inflexión que clausuró la escuela rondeña, inexis- 
tente desde entonces, pues los toreros rondeños del siglo XX, los principales, Cayetano Ordóñez 
El Niño de la Palma y su hijo, Antonio Ordóñez, asumieron los criterios contemporáneos madu- 
rados por los geniales toreros sevillanos de la segunda y la tercera década del siglo XX. Cúchares 
fue el tercer eslabón del complejo proceso evolutivo que generó el toreo contemporáneo y el 
antecedente más remoto de las definiciones estructurales con las que José Gómez Gallito inició la 
última fase de la génesis del toreo contemporáneo. Como los anteriores, su origen fue sevillano, 
motivo importante, pues no fue casualidad que los grandes innovadores de principios del siglo 
XX también lo fuesen, lo que no quiere decir que hubiese una relación directa, pese a la posible 
continuidad, entre las aportaciones de ambos. 


12 Ibídem (1943: III, 62). 

13 Anónimo: “Curiosidades tauromáquicas desde el año 1876 hasta nuestros días”, Colección Ortiz Cañabate, en 
Cossío, J. M* (1943: 62). 

14 Cossío (1943: III: 62). 
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Los distintos contextos y la problemática de la evolución del toreo fueron muy complejos. 
Cúchares no anuló de modo radical otras propuestas y tendencias, sí determinó el sentido de la 
evolución con sus aportaciones y, con el tiempo, todo fue de otro modo. Tanto fue así, que en su 
contexto está documentada la aportación decisiva que fundamentó la estructura del toreo moder- 
no, las series de naturales ligados, denominadas entonces en redondo. Su hijo, Francisco Arjona 
Reyes, Currito, ligó un natural y tres pases en redondo a un toro de Bartolomé Muñoz!*, en Ma- 
drid, en 1884. No sabemos si Currito fue el primero que lo hizo o no, pues, por una parte, José 
María de Cossío dijo de él que «tenía maneras reposadas, severas y precisas, aprendidas sin duda 
del maestro Manuel Domínguez»'*, éstas derivadas de El Chiclanero y la antigua escuela rondeña, 
ya fuera de lugar; y, por otra, el Bachiller González de la Ribera lo consideró «reposado, artístico 
y severo, con gallardas purezas y bizarros alientos»!”. Currito no sólo es el torero que tiene docu- 
mentada la primera serie moderna con la muleta; además, fuese suya la invención o no, pues todo 
indica que, debido a su doble ascendencia artística y a la naturaleza de las novedades de Cúchares, 
lo más probable es que fuese éste el genial innovador que lo propuso, aportó un concepto ajeno a 
éste, todavía, pese a todo, «movido, juguetón y alegre»'*, la quietud. Así lo reconoció José María 
de Cossío!” (Apéndice 9). 

Los textos son claros y contundentes, hablan de toreo en redondo, esto es ligado, y de ejecu- 
ción estática. Currito aportó ese sentido de la quietud y, con ello, incentivó la necesidad de mando 
que había caracterizado las preocupaciones de los toreros anteriores. En consecuencia, tenemos 
ya y como consecuencia de un amplio y complejo proceso con aportaciones diversas y la interven- 
ción decisiva de, al menos, cuatro grandes precursores sevillanos, la estructura del toreo moderno 
y la quietud. Queda, no obstante, una duda razonable. Mientras las aportaciones de Pepe Hillo y 
Cúchares están bien identificadas, las de Currito quedaron diluidas con las de los brillantes to- 
reros coetáneos con los que alternó, por lo que es muy difícil dilucidar, con las referencias de las 
que disponemos, la responsabilidad conceptual y creativa de cada uno. 

Las referencias del crítico decimonónico José Carmona sobre Salvador Sánchez Povedano, 
Frascuelo, lo situaron en un nivel similar” (Apéndice 10). Según esto, no sabemos si toreó en 
redondo como Currito o no; lo que sí es seguro es que utilizó la muleta tanto con la mano izquier- 
da como con la derecha, con un sentido lógico de aprovechar al máximo los recursos, según la 
propuesta de Cúchares. La diferencia no es circunstancial, pues las series ligadas o en redondo 
no se practicaron con asiduidad en las siguientes décadas, sobre todo porque las características 
defensivas de un elevado número de toros lo dificultaban. Es posible que Frascuelo alternase 
los naturales con los muletazos con la derecha y otros al paso, sistema que llegó a la segunda 
década del siglo XX y fue habitual en Juan Belmonte. En el equilibrio necesario para superar 
los problemas y mantener la posición con los continuos cambios de terrenos que eso implica ra- 
dicaría el aplomo comentado por José María de Cossio’! (Apéndice 11). Ese aplomo podríamos 
identificarlo con la quietud necesaria, y relativa, dadas las circunstancias; y el valor, trascendido 
como tal en la dimensión estética del toreo. El impacto emocional asumido convirtió a Frascuelo, 
con independencia de los aspectos estructurales y formales comentados, en el quinto precursor 


15 Ibídem (1943: III, 65). 
16 Ibídem (1943: II: 62). 
17 Ibídem. 

18 Ibídem. 

19 Ibídem (1943: II: 64). 
20 Ibídem (1943: III, 896). 
21 Ibídem (1943: TI: 901). 
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y el primer ascendiente de Juan Belmonte. El mismo autor expuso que, en la misma época, el 
maestro cordobés Rafael Molina, Lagartijo, aportó otro carácter que pudiera interpretarse como 
ascendiente de Gallito”, la orientación artística que lo convirtió en el sexto precursor del toreo 
contemporáneo (Apéndice 12). 

A finales del siglo XIX, y en las tres primeras décadas del XX, en las que maduró por 
completo, el dominio fue una exigencia común, que se presuponía como condición imprescin- 
dible, con independencia de los dos principios estéticos derivados de Lagartijo y Frascuelo, la 
naturalidad y la improvisación artística de aquél, reencarnada en Gallito e imprescindible desde 
entonces en la nueva escuela sevillana contemporánea; y el énfasis y el dramatismo expresivo de 
éste, asumido, con otros recursos físicos e impacto, por Juan Belmonte, no menos importante en 
la posterior evolución de la misma escuela, marcada por el cenit de Manuel Jiménez Chicuelo. La 
ascendencia, sin embargo, no fue directa. Llegó a éstos a través de los importantes toreros de fina- 
les del siglo XIX. La asunción tampoco, como se verá con las grandes figuras del siglo XX, que 
matizaron los conceptos de tal modo que provocaron la completa renovación de las estructuras. 
Por ello, es conveniente conocer las aportaciones de las generaciones previas. 

Rafael Guerra, Guerrita, impuso el magisterio en el completo dominio como carácter re- 
levante, prioritario, imprescindible y aun rector. No destacó por sus innovaciones; lo hizo por 
la rotunda capacidad con la que aplicó los conocimientos vigentes en su tiempo. Esa capacidad 
innata de dominio lo convirtió en el séptimo precursor. Desde entonces, la lidia de un toro tuvo 
como máximo fundamento su dominio según las nuevas reglas. Tal expuso Eusebio Reguera” 
(Apéndice 13), la precisión de la ejecución fue valorada de un modo distinto a las justificaciones 
admitidas hasta entonces. La abundancia de fuentes es indicativa de la trascendencia que tuvo y 
de la apreciación del público?*. El aprovechamiento de los recursos y la capacidad de ejecución, 
tan valorados todavía, tenían en aquella época una dificultad añadida, eran tiempos de ensayos de 
aportaciones diversas y de maduración, por lo que la síntesis era extraordinariamente compleja. 
Guerrita aunó el poder y el arte; por ello, durante mucho tiempo se consideró a Gallito como su 
heredero directo. 

Según José María de Cossío, Manuel García, Espartero, fue la antítesis de Guerrita” 
(Apéndice 14). El impacto emocional adquirió una nueva dimensión asociado a la quietud y a 
ciertos defectos conceptuales. Espartero asumió el riesgo de Frascuelo y antecedió de modo di- 
recto a Juan Belmonte, maestro, como veremos, de mayor alcance que los anteriores, dotado con 
otras cualidades, que lo trascienden; mas, según estas referencias, de ningún modo el primero en 
situarse en el terreno del toro ni el inventor del toreo estático. Las diferencias entre Frascuelo y 
Espartero son claras, aquél equiparaba los conocimientos de la lidia con los riesgos que afron- 
taba, por lo que sus faenas presentaban un equilibrio entre la maestría y el impacto emocional 
propiciado por la sensación de riesgo; éste prescindía de las reglas, por otra parte todavía ligadas 
a los estilos personales de determinados toreros y no valoradas de modo común y con la corres- 
pondencia de los aficionados como un canon de obligatoria exigencia, y fundamentaba su toreo 
en el riesgo puro, debido a la elección de terrenos comprometidos y la actitud estática. La diver- 
sidad de criterios en los planteamientos era pareja a la desigualdad en el juego de los toros y a la 
de los aficionados, apasionados con aspectos concretos; todavía ajenos a las reflexiones teóricas 


22 Ibídem (1943: III: 618). 

23 Ibídem (1943: III: 421). 

24 Rey, J. M. (s/f): Espartero y Guerrita, Apuntes de Selipe. Peña y Goñi, Antonio, Guerrita. González de la Ribera, 
Bachiller, Rafael Guerra Guerrita. Biblioteca Sol y Sombra. Vol. II. 

25 Cossío (1943: II, 343). 
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necesarias para aunarlos en un modo básico. Esto es lo que retrasó el inicio de la plenitud del to- 
reo contemporáneo hasta la etapa de esplendor de Gallito y, si lo planteamos en un sentido pleno, 
rotundo, hasta la de Chicuelo y con Belmonte al margen. En esa desigualdad, Espartero, seguido 
con pasión por unos, incomprendido por otros, anticipó la importancia del impacto emocional 
en tanto que tal, como una condición fundamentada en sí misma, con independencia del método 
desarrollado. Por eso fue el octavo precursor del toreo contemporáneo. 

Esa disparidad fue una constante de la época. El intento de establecer unos modos, basados 
en la definición de una estructura, que, por el momento, ningún otro torero ni la afición asumió 
como canónica; los avances individuales en la constitución correcta de cada lance y muletazo; el 
valor simultáneo de la independencia de éstos y del intento de relacionarlos con coherencia, en 
función de los modos derivados de Cúchares y los toreros posteriores que apostaron por el pleno 
dominio del toro, como Currito y, sobre todo, Guerrita; las aportaciones adicionales de la natu- 
ralidad y el arte, representados por Lagartijo, y el impacto emocional, derivados de la progresiva 
quietud y el valor puro, patentes en Frascuelo y Espartero, sin que por ello pudiese negársele, 
aunque en distinto grado y proporción, el arte ni el valor a todos ellos y, en especial, por ser el más 
completo de todos, a Guerrita, proporcionaron caracteres excepcionales al toreo de la segunda 
mitad del siglo XIX, entre los que se identifican todos los componentes fundamentales del toreo 
contemporáneo, aunque aún sin las relaciones estables que determinaron el canon de éste. Ésa es 
la gran diferencia. 

Toreros con fuerte personalidad marcaron ese momento coyuntural; la continuidad de la 
siguiente generación, que mantuvo la disparidad de criterios, vista desde la distancia, se vio como 
una etapa de transición o, para algunos, como un receso, en comparación con los antecedentes 
y el paso decisivo dado por Gallito y el excepcional complemento que supuso Belmonte. Por lo 
tanto, en esa época previa a estos grandes maestros, en la primera década del siglo XX, y, quizás, 
con la excepción de Ricardo Torres, Bombita, los principales toreros incidieron en los peculiares 
caracteres de las respectivas personalidades y no se ocuparon de profundizar en la definición 
definitiva del nuevo toreo. Según se deduce de la opinión de José María de Cossío, el dominio 
de Bombita seguía asociado a la independencia de cada muletazo? (Apéndice 15). Bombita no 
aunó la eficacia de cada muletazo, el poder en el planteamiento conjunto de éstos, con la quietud 
y el impacto emocional ligado y, además, según las fuentes, le faltó una dosis de calidad en la 
ejecución; mas lo hizo con un carácter alegre que aportó una nueva posibilidad de comunicación. 
Tal alegría, presentada como antítesis del impacto emocional fundamentado en la quietud y la 
cercanía del toro, posibilitó el establecimiento de pares de valores, axioma que perdurará en las 
llamadas competencias por parejas del toreo contemporáneo. Aunque sólo sea por eso, que no es 
poco, fue el noveno precursor de éste. 

Según esto y, en cierto modo, Antonio Montes fue el décimo precursor, como contrapunto 
de la opción anterior. José María de Cossío lo citó como responsable de la profundización en los 
criterios que relacionaron la elección de terrenos y la quietud con el juego de brazos, atribuidos 
de modo erróneo a Juan Belmonte?” (Apéndice 16). Tal vez, Antonio Montes no cuajase en la 
primera figura esperada por sus partidarios y le faltase continuidad en el triunfo y contundencia 
en la ejecución de sus planteamientos; mas esas cuestiones, importantes en su valoración artística, 
no disminuyen la importancia de su aportación en el proceso evolutivo que estudiamos. Estos dos 
toreros, Ricardo Torres Bombita y Antonio Montes, anticiparon los pares de valores de los que 


26 Ibídem (1943: III: 954). 
27 Ibídem (1943: III: 627). 
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partieron Gallito y Belmonte, que los asumieron y trascendieron con las ejecuciones primorosas 
en las que desarrollaron las aportaciones fundamentales de la madurez del toreo contemporáneo. 

A esas pautas estructurales habría que añadir otros aspectos formales complementarios, 
en los que intervinieron tres toreros coetáneos que desarrollaron personalidades peculiares y se 
distinguieron por su marcado sabor: Antonio Fuentes, Fernando El Gallo y Manuel Mejías Bien- 
venida. Éstos se desenvolvieron según los criterios estructurales apuntados, sin adscribirse con 
firmeza a ninguno de ellos. El andar, los detalles, la arrogancia, la naturalidad o la compostura, no 
son elementos estructurales de la Tauromaquia; sólo son condicionantes adicionales que, empero, 
le proporcionan un sabor especial, muy valorado en las distintas épocas contemporáneas. A ellos 
les tocó un dificil papel, mantuvieron la independencia de planteamientos heredada ante públicos 
que empezaban a reaccionar con criterios comunes, dispuestos ya a la exigencia de unas normas 
fundamentales, conocidas desde antes en situaciones puntuales o en aspectos concretos de toreros 
determinados, apreciadas ahora como requisitos importantes, pronto imprescindibles. 

Las opiniones sobre Antonio Fuentes de un crítico anónimo en la revista Sol y Sombra* 
(Apéndice 17); y otro apodado El Tío Jindama en distinto medio” (Apéndice 18), en 1901, no 
hablaban de una faena determinada, sino de lo habitual en sus actuaciones. En determinadas fases 
toreaba con los brazos, esto es, asentaba los pies; en otras, corregía continuamente la posición. 
No hacía todavía el toreo contemporáneo; sin embargo, se ha producido un cambio importante, el 
crítico y, con esto, la afición, le censuró el movimiento, las rectificaciones injustificadas. 

Sobre Fernando £l Gallo, padre de Rafael y de Gallito, las fuentes son contradictorias. 
Sánchez Neira lo definió como un torero «limpio con el capote, paradito, atrevido y viendo llegar 
como pocos»””. Toreaba con cierta quietud y mando, lo que ocurre es que esto podía ser ocasional, 
pues según otro crítico, que firmó en la revista Sol y Sombra con las iniciales PPT, era más lo que 
se presentía que lo que realmente sucedía?! (Apéndice 19). La capacidad teórica de Fernando El 
Gallo concuerda con la nueva disposición de los aficionados, cuyos criterios, bien definidos y di- 
fundidos mediante la presencia activa en multitud de tertulias y, por supuesto, con su participación 
activa en la plaza, tuvieron una importante incidencia en el proceso de formación. 

En ese ambiente de teoría y ensayo, Manuel Mejías Bienvenida, padre de la excepcional di- 
nastía contemporánea, desarrolló una creatividad ilimitada, aplicada a la solución de situaciones 
determinadas, no a los planteamientos estructurales de un conjunto, destacada por José María de 
Cossío”? (Apéndice 20). Amós Salvador Rodrigáñez lo reflejó por escrito en su Teoría del Toreo”, 
redactada en 1908, aunque inédita durante años. En ésta aportó definiciones excepcionales para 
la comprensión del alcance de los precursores citados, a los que vio en activo, incluidos Currito, 
Frascuelo, Lagartijo, Guerrita y Bombita; y dilucidó las normas admitidas en el toreo en los años 
previos a la irrupción de Gallito y Belmonte. José María de Cossío lo consideró la última Tauro- 
maquia conocida**; y, según esto, es la síntesis del proceso planteado aquí, previo a la irrupción 
de los dos colosos sevillanos. Con el tiempo, Francisco López Izquierdo dedujo que las normas 
expuestas por Amós Salvador «refieren a un momento del toreo estabilizado por el arte del gran 


28 Cossío (1943: III, 295). 

29 Ibídem (1943: III, 296). 

30 Ibídem (1943: III, 361). 

31 Ibídem (1943: III, 362). 

32 Ibídem (1943: III, 588). 

33 Salvador y Rodrigáñez, A. (1908 y 2000): Teoría del Toreo. Con las apostillas del Duque de Veragua, Madrid. 
34 Cossío (1943: INI, 896, 897, 914, 938, 957 y 1005) y (1943: II, 70, 71 y 668). 
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cordobés (Guerrita)»**, con lo que refrendó la propuesta y adjudicó a esa etapa previa y al maestro 
citado el punto culminante de la evolución que condujo al toreo actual. 

Amós Salvador y Rodrigáñez dejó claro que el modo, equivalente al planteamiento conjunto 
o estructura, regía ya sobre la naturaleza y las reglas de cada suerte concreta. Ésa fue la máxima 
para la transformación definitiva. Belmonte nunca lo antepuso en sus faenas, algunas de las más 
importantes de su carrera conservadas en filmaciones bien conocidas, por lo que, en ese sentido, 
fue un torero arcaico; según las fuentes, Gallito lo hizo con frecuencia y, aunque hay pocas gra- 
baciones que lo atestigijen, la concordancia de aquéllas con las que lo hacen permiten proponerlo 
como el primer contemporáneo que cumplió con el concepto estructural básico, imprescindible 
para la nueva valoración** (Apéndice 21). 

Amós Salvador no consideraba que torear fuese dar pases, sino antepuso como principio 
irrenunciable las reglas a las que refirió” (Apéndice 21), inteligentes, que, entendidas como ra- 
cionales, eran dadas por los conceptos. Por eso, no puede admitirse la opinión generalizada de que 
antes de Belmonte los toreros se limitaban a desviar las embestidas y a quitarse, pues, como vere- 
mos, esos conceptos implican una serie de compromisos, mantenidos, en la elección de terrenos, 
tiempos de los lances y muletazos, y las relaciones establecidas entres éstos. De esos conceptos 
procede el pleno dominio, pretendido antes de Gallito. La elegancia, derivada de la naturalidad, 
sería una consecuencia lógica de tal. Como explicó Amós Salvador, la propia definición de los 
muletazos refuerza la consistencia de la estructura, pues sin ésta no sería posible, por lo que 
propuso asumirlo en sentido general y respecto de cada suerte* (Apéndice 23). En esa época ya 
se valoraba, como fundamento, el sometimiento del toro en función del mando de la muleta. El 
objetivo del torero era la conducción del animal, esto es, el desplazamiento mediante un recorrido 
estipulado, hasta una posición concreta. Los tiempos son claros, Amós Salvador habló de embar- 
carlo en la muleta, desplazarlo y darle salida, o, lo que es lo mismo: pararlo, templarlo y mandarlo, 
y, si esto era admitido así en 1908, nunca pudo ser una aportación personal de Belmonte, que aún 
no había iniciado su actividad. 

Esa posición, consecuencia de la capacidad de mando en función de los conceptos asumidos, 
es lo que Amós Salvador definió como terrenos”? (Apéndice 24). La preocupación por éstos es 
significativa. Si los toreros anteriores a Belmonte se hubiesen limitado a desviar las embestidas 
de los toros, no se habrían preocupado de los terrenos, sino sólo de las salidas de las suertes y 
la compostura artificial que las hubiesen embellecido. Desde el mismo momento que estableció 
una posición determinada para el cite, y argumentó la posición cervical de toro y torero para la 
correcta ejecución, Amós Salvador expuso la segunda condición imprescindible del toreo con- 
temporáneo. Por ello, dijo que en el momento del embroque, esto es, en el centro de la suerte bien 
interpretada, ejecutada conforme a los cánones modernos ya plenamente establecidos, el torero se 
halla en el terreno del toro; y el toro en el del torero. La cercanía, determinada por la elección de 
terrenos y las condiciones del cite y la ejecución de la suerte conforme a los principios estable- 
cidos, originó una fusión de campos de acción que resultó determinante, pues para mantenerse en 
la posición de mando y control, los toreros se vieron obligados a repetir los muletazos, ligándolos, 
como hicieron Cúchares y Currito. 


35 López Izquierdo, Fco. (1908 y 2000): “Introducción”, en Amós y Rodrigáñez, S. (1908: 14). 
36 Salvador y Rodrigáñez (1908 y 2000: 23). 

37 Ibídem (1908 y 2000: 25). 

38 Ibídem (1908 y 2000: 25 y 26). 

39 Ibídem (1908 y 2000: 26 y 27). 
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Así pues, y siendo el texto de Amós Salvador del año 1908, no fue Juan Belmonte quien dio 
ese paso en la reducción y fusión de terrenos, ya lo habían hecho los toreros anteriores, al menos 
desde tiempos de Guerrita. Éstos, según este autor, marcaron con claridad unos tiempos, embar- 
caron los toros en la muleta, los desplazaron y les dieron salida, o, lo que es lo mismo: los pararon, 
templaron y mandaron. Tampoco fue de Belmonte la aportación del toreo ligado, anterior aún, 
debida a Cúchares y seguida, al menos, por Currito, Lagartijo y El Guerra. Fue ese toreo ligado, 
interpretado en función de los nuevos conceptos en la relación de los terrenos, el que aportó mu- 
cho antes la estructura contemporánea que inició el toreo actual. 

El primero que asumió la doble responsabilidad fue José Gómez, Gallito, que no lo inventó, 
de hecho. En su época fue considerado un torero clásico, en el sentido de la aceptación de los 
modos establecidos; mas inició la nueva etapa, al combinar la definición estructural de las series, 
formadas por la ejecución de una misma suerte ligada, con el canon propio de cada una de éstas, 
supeditado a la nueva concepción en la valoración de los terrenos. Las características de los toros 
que se lidiaban en aquella época no permitían ese tipo de faenas con asiduidad; aun así, Gallito las 
realizó con cierta frecuencia. Su modelo, único hasta entonces, lo convirtió en el artista revelador 
del nuevo y apasionante toreo contemporáneo, y, con ello, en el torero más importante de todos 
los tiempos. 

Amós Salvador comentó, con precisión, las condiciones de las que partió el genial torero se- 
villano“ (Apéndice 25). Antes de Gallito y Belmonte ya se exigía que el torero estuviese situado 
en una posición transversal respecto de la cerviz del toro, en un terreno comprometido, en el que 
el embroque o punto de reunión tenía que producirse, de modo obligatorio, antes de la reunión, y 
eso implica que el torero debía cruzar el engaño y citar con éste adelantado, única forma posible 
de someter la embestida y desviarla en torno al eje señalado por su cuerpo. Los dos modos de 
hacerlo que distinguió Amós Salvador, asentando los pies y dándole salida con el juego de brazos; 
y moviendo los pies en el momento oportuno, entreteniéndolo con el engaño, indican el grado 
de definición al que había llegado el toreo y cómo la afición valoraba el nuevo canon, que pronto 
elevaría a su máximo nivel y trascendencia Gallito, con el tiempo adjudicado de modo ilegítimo 
a Juan Belmonte por sus biógrafos, tal advirtió José María de Cossío. 

Desde ese momento, ya hubo que distinguir entre el verdadero sentido de los pies asenta- 
dos o parados, discusión cíclica en las sucesivas etapas del toreo contemporáneo, asociada a las 
aportaciones estructurales que ampliaron su horizonte* (Apéndice 26). Amós Salvador expuso 
conceptos bien definidos, los toreros previos a Gallito y Belmonte ya debían torear con los pies 
parados y con un buen manejo de los engaños. Que no lo hiciesen era motivo de censura y, cuan- 
do éstos lo hicieron, cada uno con una concepción estructural, fue el principal motivo de halago. 
Fueron hijos de su tiempo y, como todos los grandes creadores de cualquier género y etapa de 
la Historia del Arte, no procedieron ex nihilo, sino fueron grandes conocedores de los conceptos 
establecidos y las tendencias anteriores. La explicación de Amós Salvador sobre la correcta ejecu- 
ción de las suertes en un terreno común, muy comprometido, y el consiguiente desplazamiento del 
toro alrededor del torero, hasta dejarlo en el terreno y a la distancia necesaria para la repetición, 
completa los fundamentos de la nueva Tauromaquia* (Apéndice 27). El toro embarcado y el sen- 
tido del temple en laejecución de la suerte eran ya elementos imprescindibles. Aplicados a las con- 
diciones del toro, Amós Salvador dejó claro que podían aplicarse ciertos recursos* (Apéndice28). 


40 Ibídem (1908 y 2000: 28). 
41 Ibídem (1908 y 2000: 28 y 29). 
42 Ibídem (1908 y 2000: 29). 
43 Ibídem (1908 y 2000: 30). 
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Ésa fue una de las grandes diferencias entre los años previos a Gallito y Belmonte y el toreo 
posterior a éstos, madurado y representado por Manuel Jiménez Chicuelo; hasta entonces, los 
toros exigieron la aplicación de esos recursos la mayoría de las veces, y sólo el primero de aqué- 
llos pudo imponer el nuevo toreo en un número considerable de ocasiones, limitadas para las que 
ahora estamos acostumbrados e impensables por su altísima frecuencia en aquel momento. La 
exigencia, asumida por los numerosos y buenos aficionados, fue determinante. Amós Salvador 
reflexionó sobre las condiciones de las suertes fundamentales en el nuevo sistema estructural 
demandado” (Apéndice 29). Los tres tiempos enunciados, fundamentales para la correcta ejecu- 
ción del toreo contemporáneo estructurado y ligado, citar, cargar la suerte y rematarla, implican 
la aceptación de los terrenos y las distancias; la asunción del embroque en un terreno común del 
toro y el torero; el movimiento de los engaños desde delante y alrededor de la figura del torero, 
imposible sin el temple necesario; y el consiguiente mando que permitiese desplazarlo hasta de- 
trás para dejarlo bien colocado para el siguiente. La definición de Amós Salvador es contundente, 
demoledora para la deformación instaurada como tópica en beneficio de Belmonte. Esos tiempos 
concuerdan con el parar, mandar y templar, adjudicado por sus biógrafos a éste y mantenido por 
muchos durante años como el fundamento imprescindible del toreo contemporáneo. Por supuesto, 
lo es; mas anterior a este torero y a Gallito, que conjugó las distintas exigencias y trascendió los 
principios, con el que sólo compitió en la individualidad de las suertes y nunca en la nueva con- 
cepción estructural. Como expuso Amós Salvador, en esa época previa ya se habían definido la 
mayoría de ellas en los distintos tercios: capote*, banderillas*, muleta” y espada*. 

La explicación de Amós Salvador sobre las suertes fundamentales en el nuevo toreo con- 
temporáneo es definitiva para la consideración de su verdadero origen como consecuencia de una 
larga evolución” (Apéndice 30). Describió la ejecución del natural moderno, con la única variante 
de los dos remates posibles, por encima de la cabeza o por debajo de ésta y de los pitones, este 
último el único modo admitido en la actualidad como ortodoxo. Los tiempos estaban definidos 
en 1908, y, con la necesidad de desviar del cuerpo y alargar la embestida, también el concepto de 
hondura; aunque, en ese momento y, por lo que refleja el texto, no hay ningún indicio de que fuese 
aún una preocupación equiparable a la sistematización de la propia estructura. Ésa fue la verdade- 
ra y excepcional aportación de Belmonte que, unida a la definición estructural previa, madurada 
por Gallito, originó la evolución del toreo contemporáneo. Por eso formaron una pareja única, 
pese a las desiguales dotes y posibilidades de cada uno. Que Gallito la madurase o Belmonte 
profundizase en un concepto determinado no quiere decir que los inventasen. La explicación de 
Amós Salvador, es clara* (Apéndice 31). 

La unión de pases naturales, denominado toreo en redondo, se conoce desde tiempos de 
Cúchares y Currito; y la ejecución curva, entendida ésta como el giro obligado en derredor del 
eje vertical que constituye el cuerpo erguido del torero, quizás derivada de la lidia de Lagartijo y 
Guerrita, fueron valoradas al unísono antes de 1908. Gallito fue el torero que trascendió los dos 
conceptos aplicándolos de modo complementario, como partes indisolubles de un mismo sistema, 
fundamento inconfundible de una concepción única, genial, de la que partió la nueva escuela 


44 Ibídem (1908 y 2000: 31). 

45 Salvador y Rodrigáñez (1908 y 2000: 53-64). 
46 Ibídem (1908 y 2000: 65-69). 

47 Ibídem (1908 y 2000: 71-76). 

48 Ibídem (1908 y 2000: 76-84). 

49 Ibídem (1908 y 2000: 73-74). 

50 Ibídem (1908 y 2000: 74). 
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sevillana del siglo XX. Belmonte no lo siguió en esa eclosión estructural y artística; mas con una 
personalidad excepcional y la impactante profundización en el concepto de hondura, ya conocido 
y muy acentuado en aquél, aportó una clave imprescindible en la evolución posterior, que culminó 
Manuel Jiménez Chicuelo y, tras su estela, elevaron hasta la excelencia Manolo y Antonio Bien- 
venida, Pepe Luis Vázquez, Pepín Martín Vázquez y Manolo González. Amós Salvador también 
definió el remate de pecho u obligado conforme a un canon que muchos creyeron erróneamente 
posterior”! (Apéndice 32). Los grandes maestros citados, posteriores y herederos artísticos de Ga- 
llito y Belmonte, componentes de las tres primeras generaciones de la escuela sevillana contem- 
poránea, núcleo imprescindible del toreo contemporáneo, ampliaron las suertes complementarias 
y maduraron distintos estilos. Amós Salvador también advirtió sobre la creciente variedad y, como 
consecuencia de la mentalidad previa a los dos colosos sevillanos, admitió los distintos tipos de 
lidia y, con esto, la diversidad propia de la amplia etapa desarrollada entre la última década del 
siglo XIX y la primera del XX? (Apéndice 33). Las Apostillas del Duque de Veragua sobre la 
definición de lances concretos de capa, banderillas y estoque”, matizaron aspectos concretos de 
la nueva Tauromaquia Contemporánea avanzada por Salvador Amós respecto de las tradiciones 
vigentes hasta entonces, sobre todo las derivadas de Francisco Montes, ejercicio que aportó ele- 
mentos de comparación y contraste con la inminente transformación. 

Esa variedad conceptual, lógica en una etapa de formación, siempre rica e interesante, inde- 
cisa y ambigua también, explica y justifica la aceptación del toreo desestructurado y desordenado, 
que no movido, de Belmonte, en una época marcada por la estructuración sistemática iniciada por 
Gallito. Tal fue la disparidad de valores que propició la aparente competencia, solventada pronto 
por el segundo, y acentuada por los respectivos estilos, dramático e intenso aquél; apolíneo y 
natural éste. 


HI. José GÓMEZ ORTEGA, GALLITO, EL CLÁSICO QUE CONSOLIDÓ LOS PRINCIPIOS DE LA 
TAUROMAQUIA CONTEMPORÁNEA E INICIÓ UNA NUEVA ERA 


La difusión pública de las imágenes remasterizadas de los toreros de principios de siglo mos- 
tró la inconcordancia de los falsos tópicos extendidos sobre el origen del toreo contemporáneo. 
La visualización atenta y crítica permite apreciar la imparcialidad, el rigor y la profundidad de los 
análisis de José María de Cossío, con el que concuerdan los numerosos testimonios aportados por 
otros protagonistas de aquel momento, como Manuel Mejías Bienvenida, el famoso Papa Negro; 
y José Flores Camará. Cuando se vio que el origen del toreo actual no estaba donde tantas veces 
nos lo habían contado, que el tópico no era cierto y se descubrieron las primeras series de natura- 
les ligados y con la figura erguida de José Gómez Ortega, Gallito, en Sevilla, en 1913, y Valencia, 
en 1914, crónicas, testimonios e imágenes, coincidieron y se pudo determinar, con certeza, un 
nuevo origen, formación y proceso evolutivo. 

José María de Cossío destacó que Gallito acabó con el desorden en la lidia de la etapa pre- 
via*. El nuevo orden que propuso, promovió e impuso, supuso el auténtico punto de partida del 
toreo contemporáneo. Esto le proporcionó una jerarquía admitida por todos sus coetáneos, sin 


51 Ibídem (1908 y 2000: 74-75). 

52 Ibídem (1908 y 2000: 85). 

53 Veragura, Duque de (1908 y 2000): Apostillas a la Teoría del Toreo de don Amós Salvador y Rodrigáñez, Ma- 
drid, pp. 97-111. 

54 Salvador y Rodrigáñez (1908 y 2000: 50-51). 
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excepción alguna. Desde la perspectiva conceptual que nos ocupa, su mayor logro, el más im- 
portante, trascendental y, por el momento, insuperable, fue la reafirmación estructural del toreo 
actual, concebido como el planteamiento de los tercios mediante series formadas por una misma 
suerte ligada, las fundamentales la verónica con el capote y el natural con la muleta. La relación 
de las suertes fue bastante anterior a Gallito, lo hicieron los sevillanos Cúchares y su hijo Currito, 
y hay indicios de que tal fue el propósito de los cordobeses Lagartijo y Guerrita en tardes con- 
cretas; el canon para la ejecución de cada una, también, quizás estuviese definido en tiempos de 
Guerrita o fuese responsabilidad de éste, como apuntó Francisco López Izquierdo, y lo estaba, 
con total seguridad, en los años previos de su padre, Fernando El Gallo, y los toreros con los que 
alternó: Ricardo Torres Bombita, Machaquito, Antonio Fuentes y Manuel Mejías Bienvenida. 
La gran innovación de Gallito fue la puesta en práctica del toreo ligado en función de ese canon, 
circunstancia que antes no se había dado. 

La confluencia de conceptos con un mismo propósito, y la rotundidad del nuevo sistema, 
inédito, único, confirmó a Gallito como un clásico y, a la vez, lo proyectó como el excepcional 
creador que inició una nueva era en el toreo. Eso lo convirtió en el revelador de una dimensión 
estética inédita, especifica; en definitiva, en el torero más importante de todos los tiempos. 

Su presentación como novillero en Madrid, el día trece de junio de 1912, adquirió la cate- 
goría de gran acontecimiento y los aficionados le corearon el nombre de Lagartijo. La crítica fue 
contundente, Don Pío dijo que había resucitado el gran artista cordobés; y Don Modesto lo calificó 
de fenómeno”. En tales comentarios están implícitas las dos grandes valoraciones, como respon- 
sable de la conjunción única de conceptos y, desechando los tópicos interesados difundidos con 
posterioridad, como artista. Adviértase que no lo compararon con Guerrita, sino con Lagartijo, y 
la opinión fue unánime. Estructural y poderoso como nunca se había visto en los modos; artista 
sublime en las formas. Los documentos gráficos son inapelables, la Tauromaquia contemporánea 
le debe más a Gallito que a Belmonte en la definición estructural y el sentido artístico de la natu- 
ralidad; aunque, como se verá, en lo que refiere a una nueva identidad emocional la situación se 
invierte y su evolución no es concebible sin la aportación de éste. 

Su hermano, Rafael El Gallo, le concedió la alternativa en la plaza de toros de la Real 
Maestranza de Caballería de Sevilla, ante toros de Moreno Santa María, el día veintiocho de sep- 
tiembre de 1912. Su proyección profesional y artística alcanzaba ya unos niveles excepcionales. 
Por ese motivo, la competencia con Bombita duró tan poco, apenas el inicio de una temporada, 
la de 1913; y, con apenas unos meses como matador de toros, cortó su primera oreja en Madrid**, 
cuando antes sólo se habían concedido cinco”. Hay referencias, fuentes directas y documentos 
gráficos, de una tanda de Gallito con tres naturales ligados al segundo toro de Vicente Martínez 
en la corrida que mató en solitario en Madrid, el día tres de julio de 1914. En otoño de ese mismo 
año ligó otra con cinco naturales a un toro de Santa Coloma. El crítico Onarres describió en esos 
términos la faena de Gallito en la Real Maestranza de Sevilla, el día dieciocho de abril de 1915 
(Apéndice 33). 

Esto desmonta, una vez más, el tópico de que antes de Belmonte el torero se quitaba del 
recorrido del toro; si es cierto el relato de Onarres (Apéndice 34), y negarlo sería rechazar una 


55 Cossío (1943: III, 367). 

56 Ibídem (1943: III, 370-371). 

57 Las orejas tenían a finales del siglo XIX y principios del siglo XX un valor material equivalente a determinado 
peso en carnes de las reses lidiadas, por eso la costumbre de los aficionados de los tendidos de sol, que las pedían y las 
canjeaban; y el rechazo de los de espectadores de sombra, de un nivel social superior. También por ese motivo apenas 
se concedían. 
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fuente directa, Gallito toreó asentado, erguido y cruzado, desplazándolo con un juego de muñeca 
imprescindible para desviar la embestida. El toreo en redondo de Gallito, esto es, en series de un 
mismo muletazo ligado, interpretado con el canon reconocido por Amós Salvador, en el que es 
imprescindible el cite perpendicular al eje del toro, cruzado, y el consiguiente embarque y desvío 
de éste alrededor de la figura del torero, adquirió el calificativo de asombroso e indescriptible. 
Para ello era necesario un nuevo concepto, desarrollado en esta época, el temple, elemento funda- 
mental e imprescindible para todo el toreo posterior, en el que sí tuvo una participación excepcio- 
nal Juan Belmonte que, de ese modo, incentivó al propio Gallito, que lo desarrolló con idéntica 
intensidad y, como éste, se convirtió en una referencia indiscutible. El impacto que causó fue 
excepcional; y más aún cuando lo repitió en cuatro ocasiones el día diez de mayo de 1915, ante 
siete toros de Gamero Cívico. En Madrid, superó por completo a Juan Belmonte con la rotunda 
definición del nuevo sistema. El entusiasmo de los aficionados alcanzó unas cotas jamás iguala- 
das por ningún torero. Los aficionados cualificados y la crítica especializada calificaron el domi- 
nio consecuente como un prodigio. Sólo los partidarios de Bombita, perjudicado por la triunfal y 
excepcional irrupción de Gallito, rechazaron el nuevo sistema y, con argumentos contradictorios, 
incluso respecto de la identidad de su torero, crearon y fomentaron la rivalidad de Belmonte, un 
tanto artificial en cuanto éste no tenía fundamentos suficientes para mantenerla”, 

Esa temporada impuso el nuevo concepto de lidia ordenada en tercios y estructurada en se- 
ries. El nuevo modo de concebir el toreo sólo era posible con toros encastados y bravos y los que 
salían en aquel momento, la mayoría mansos y aquerenciados, impedían su aplicación continua. 
Gallito tomó dos iniciativas, con las que superó ese condicionante: promovió la selección del 
toro mediante la tienta; y se anunció en un elevado número de corridas en solitario, con lo que el 
porcentaje de que le saliese un toro idóneo para esa ejecución era mucho mayor. Si lo conseguía, 
aunque fuese en un solo toro y en una tanda, la tarde adquiría dimensiones de excepcional. Así 
sucedió en Málaga, Andújar, San Sebastián y Almagro, y, sobre todo, el día treinta de septiembre 
de 1915 ante seis de Santa Coloma en Sevilla, a uno de los cuales, de nombre Cantinero, le 
cortó la primera oreja concedida en la historia de la plaza de toros de la Real Maestranza de Caba- 
llería; y el día diecisiete de octubre del mismo año ante seis de Miura en Valencia. La temporada 
siguiente, en 1916, lo hizo en Vitoria, Salamanca, Bilbao y Zaragoza. En las corridas ordinarias 
también protagonizó tardes memorables; en Madrid, en 1916, le cortó las dos orejas a un mismo 
toro con una faena redonda y cuajada. En 1917, toreó seis de Murube en Sevilla y, con ese plantea- 
miento, le cortó las orejas a cuatro de ellos; y seis de Veragua en Málaga. La antigua correlación 
de muletazos de tiempos de Cúchares adquirió así una nueva dimensión. Las clases populares 
habían denominado durante décadas al toreo como el Arte de Cúchares; desde ese momento, en el 
que Gallito planteó la identidad de las series a partir de la asunción de los tres tiempos enunciados 
en la etapa previa, y la ligazón consecuente, tal referencia quedó superada, trascendida, y el toreo 
inició una nueva y apasionante evolución. 

El nuevo sistema estructural madurado por Gallito partía de una premisa incuestionable, la 
necesidad de una correcta elección de los terrenos y las distancias entre el toro y el torero según 
las condiciones de aquél. El cite, a la distancia oportuna, en disposición vertical respecto de la 
línea cervical del toro, esto es, cruzado, determinaba la pureza del primer tiempo de ejecución. 
El embroque se producía en un terreno común, en principio ni de uno ni de otro, de los dos, por 
lo que era necesario someterlo con el temple idóneo, de modo que la embestida se prolongase 
alrededor de la figura erguida del torero. La ejecución curva era fundamental para el correcto 


58 Cossío (1943: III, 372). 


; VOLVER A VISTA 
INDICE ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 
(Eprrs.) 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


Conceptos fundamentales en el origen del toreo contemporáneo. Una revisión necesaria de las fuentes 649 


desplazamiento del toro y el giro del torero sobre su eje, movimientos fundamentales para la 
inmediata ejecución del siguiente. José María de Cossío lo calificó como un lidiador ortodoxo y 
clásico por cuanto asumió de la historia del toreo; y, a la vez, moderno, por la contundente rede- 
finición que marcó el inicio de una nueva era. Valoró tanto ese carácter de lidiador extenso, en el 
sentido actual del término, como la capacidad innovadora de la nueva regla unida a la intuición 
y la naturalidad, o, lo que es lo mismo, al arte en su expresión más plena. 

Conviene no olvidarlo, pues las imágenes de esas tardes de Gallito confirman la capacidad 
artística innata que clamó el público de Madrid. Su importancia en la definición estructural del 
toreo moderno está por encima de cualquier otra consideración; por eso, fue considerado el torero 
más poderoso de todos los tiempos, y seguirá siéndolo, mientras no haya una nueva definición que 
la supere; mas tal fundamento no anuló la condición artística, innata, reconocida en su tiempo y 
obviada por los tópicos posteriores. Las fotografías y, mejor aún, los fotogramas de las filmacio- 
nes, parados en los momentos oportunos, muestran perfiles que después fueron frecuentes en los 
grandes artistas de la escuela sevillana, sobre todo, en Antonio Bienvenida, Pepe Luis Vázquez 
y Curro Romero. Ningún torero poderoso o, simplemente valiente, de etapas posteriores, tuvo 
perfiles parecidos a ésos. 

José María de Cossío fue concluyente cuando afirmó que la naturalidad de Gallito, su capa- 
cidad de improvisación y la gracia en las entradas y salidas de las suertes y aun en la ejecución de 
éstas, elevaron el toreo a una condición artística superior, hasta entonces sólo reconocida en La- 
gartijo, al que, no obstante, superó con la grandeza de su sistema*” (Apéndice 35). De las palabras 
de Don Ventura en su resumen de la temporada de 1918 se deduce el sentido de su evolución 
(Apéndice 36). La competencia consigo mismo, implicó, según José María de Cossío, la asun- 
ción del verdadero concepto aportado por Juan Belmonte a la evolución del toreo contemporáneo, 
la profundidad de la suerte basada en el sentido acusado del temple. Gallito y Belmonte lo desa- 
rrollaron al unísono, circunstancia que permitió la comparación de los dos toreros, tan distintos y 
dispares en sus fundamentos estructurales y sus respectivas posibilidades de ejecución. 

Su prematura muerte en Talavera de la Reina'', el día dieciséis de mayo de 1920, frenó la 
evolución del sistema hasta la madurez de Manuel Jiménez Chicuelo unos años más tarde. Entre 
uno y otro, Juan Belmonte llegó a la maestría en la ejecución individual de las suertes fundamen- 
tales mediante el desarrollo personal y acusado del temple, con lo que consiguió una hondura 
excepcional, verdadera aportación creativa suya, conceptos desde entonces fundamentales en 
cuantos métodos estuviesen vigentes a lo largo del siglo XX y lo que va de éste. 

En definitiva, José Gómez Ortega Gallito fue el torero más importante de todos los tiempos, 
el punto de inflexión que supuso la auténtica cima del toreo clásico y, a la vez, el inicio de la evo- 
lución contemporánea, a la que dotó con un sistema estructural definido, sólido, contundente, base 
de cuantas variantes enriquecieron la Tauromaquia Contemporánea en su segunda etapa, ya en el 
siglo XX. La naturalidad y la capacidad de improvisación proyectaron su condición artística inna- 
ta, proporcional a la contundente solvencia en la ejecución, que lo convirtió en un torero perfecto. 
Esos fueron los fundamentos inconfundibles de una concepción única, genial, de la que partieron, 
al unísono, la Tauromaquia Contemporánea y la nueva escuela sevillana de dicha centuria. 


59 Ibídem (1943: III, 377). 

60 Ibídem (1943: III, 375). 

61 Uno al sesgo (1921): Joselito El Gallo, su vida, su arte, su muerte, Sevilla; Parra, A (1921): Joselito, su vida y 
su muerte, Sevilla; Cossío, J. M* (1953): Panegírico de Joselito, Santander; Reyes Cano, R. (2001): José Gómez Gallito 
como mito literario, Sevilla, pp. 251-261. 
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IV. LA APORTACIÓN COMPLEMENTARIA DE JUAN BELMONTE, UN NUEVO CONCEPTO 
IMPRESCINDIBLE 


Desmontado el tópico, falso, como casi todos, del origen del toreo moderno en Juan Bel- 
monte, surge una pregunta inevitable: ¿qué supuso el maestro sevillano al toreo? ¿Qué aportó? 
¿Fue o no uno de los pilares fundamentales de la Tauromaquia Moderna? 

Las fuentes directas no dejan lugar a dudas, Belmonte fue un torero excepcional, capaz, pri- 
mero, de situarse a la altura de Gallito en ocasiones concretas, ya mediante el impacto trágico de 
una personalidad arrolladora, ya mediante la progresiva maestría fundamentada en el desarrollo 
del temple; después, una vez fallecido éste, en una primera posición de interés, mantenida con las 
dotes de una personalidad muy acusada, extraordinaria, fundamentada en la capacidad innata para 
la perfección de dicho concepto, mediante el que, con la aplicación asidua y sistemática, dotó al 
toreo de una profundidad y condiciones de estilo que fijaron las pautas de la evolución posterior. 

No lo inventó en cuanto no toreó ligando las suertes fundamentales en series estructuradas; 
y, sin embargo, fue el máximo responsable de su inmediata evolución con la concepción de la 
hondura que, pronto aplicada por Manuel Jiménez Chicuelo como fundamento prioritario a ese 
método recuperado y perfeccionado por Gallito, lo elevó, para siempre, a una dimensión artística 
superior, la de la escuela sevillana contemporánea. El análisis, planteado con rigor por José María 
de Cossío, es complejo. Las imágenes conservadas en los archivos de Achúcarro y Gan, inclui- 
das algunas de las más famosas de su carrera, prueban sus juicios. De novillero mostró una clara 
falta de maestría, que suplió con la elevación de la sensación de riesgo aumentada con su aspecto 
físico, en opinión de Cossío, desastrado y poco airoso, y, sobre todo, con la imperfección de la 
ejecución codillera de las suertes”. Los dos novillos devueltos a los corrales en Sevilla, en la tem- 
porada de 1911, son buena prueba de ello. Rafael El Gallo le concedió la alternativa, en presencia 
de Machaquito, el día dieciséis de octubre de 1913. En ese momento, aún fundamentaba su toreo 
en el impacto trágico derivado de las carencias estructurales y la falta de recursos técnicos, y no se 
preveía la evolución que lo convirtió en uno de los toreros más importantes de todos los tiempos. 

Pronto sacó partido a sus peculiares condiciones físicas y técnicas. Es cierto que tenía cen- 
tenares de cogidas por su impericia y temeridad, y esto le generaba, por igual, el encanto de sus 
primeros partidarios y la censura de los aficionados formados. José María de Cossío definió la si- 
tuación mediante la genialidad* (Apéndice 37). Belmonte no tenía reglas estructurales, de ningún 
tipo, su toreo, dinámico en cuanto a la relación de suertes, estático y ajustado en lo que refiere a la 
ejecución individual de cada una, carecía de unidad formal; no obstante, intuía ya la aportaciones 
de otras reglas, que regirían el sentido y la profundidad de la aplicación, de las que, con el tiem- 
po, y gracias a sus aportaciones de madurez, ya en los años veinte, derivarían las condiciones de 
estilo apuntadas por el propio Gallito como imprescindibles para la evolución de su toreo. En la 
corrida de Miura de la feria de Sevilla del día veintiuno de abril de 1914 estuvo valentísimo**; la 
del dos de mayo de ese año en Madrid, en la que alternó por primera vez con Gallito, fue muy 
representativa de su toreo de pases sueltos, como aclaró José María de Cossío (Apéndice 38). 

Advirtamos dos cuestiones importantes. Según el análisis de José María de Cossío, Bel- 
monte destacó, en esa primera faena importante, por su valor y no por la solidez de los plan- 
teamientos ni la pureza de la ejecución. Se presentó como un heterodoxo, sin un planteamiento 


62 Cossío (1943: III, 108-110). 
63 Ibídem (1943: II, 110). 

64 Ibídem. 

65 Ibídem (1943: HI, 100-111). 
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coherente, y, al mismo tiempo, como un creador comprometido con su obra, de ahí el ajuste 
inverosímil, imposible sin unas cualidades concretas en la ejecución, e inspirado en el énfasis es- 
tilístico. Belmonte carecía, pues, de estructura, de un plan concreto en la concepción de la faena; 
sin embargo, esto, en principio negativo para cualquier lidia, se convirtió en un aliciente para el 
desarrollo del nuevo estilo anunciado por José María de Cossío, derivado de la aplicación exacta 
de los tiempos demandados años antes por Amós Salvador, en virtud de los cuales, la quietud y el 
ajuste se manifestaron como profundidad basada en el sentido del temple. No fue una aportación 
fácil, la evolución fue lenta y estuvo condicionada por la adaptación a las condiciones naturales 
de los toros. El crítico Marcelo reflejó las carencias estructurales y en el consiguiente dominio 
(Apéndice 39). 

Esto plantea un problema difícil de resolver: si no dominaba a los toros, cómo podía pararlos, 
templarlos y mandarlos, y, si no lo hacía, en qué consistía su reconocido estilo, aparte el derroche 
de valor y la expresión trágica, tan arraigada en la literatura y el arte de su tiempo. Una explica- 
ción posible es que la crítica entendiese la falta de dominio como la ausencia de una estructura 
definida y las limitaciones anímicas para la ejecución de los principios propios ante un determina- 
do número de toros; y el toreo bonísimo como el reconocimiento de esas cualidades ante los toros 
que se lo permitían. El dominio, necesario, imprescindible en el axioma parar, mandar y templar, 
estaría condicionado a la ejecución concreta ante toros determinados, condición que, en tiempos 
de la consolidación del sólido y excepcional sistema estructural de Gallito, resultaba insuficiente 
para los aficionados más exigentes. 

Las imágenes conservadas evidencian que Belmonte no era uno más entre los toreros movi- 
dos de principios de siglo, tenía algo distinto. Así lo percibieron los aficionados que fomentaron 
la competencia con Gallito en la temporada de 1915. Como reconoció José María de Cossío, ésta 
no era posible en la realidad del ruedo; mas fue un aliciente excepcional para la animación del 
espectáculo y la pasión de los respectivos partidarios. Entre éstos, el propio Belmonte reconoció 
siempre la supremacía de Gallito, como Manuel Chaves Nogales puso en su boca” (Apéndice 
40). Esa es la clave, reconocida por José María de Cossío (Apéndice 41), el esfuerzo patético 
que, al principio, se reducía a la asunción de un riesgo desmedido y la intención de superarlo; y, 
con el tiempo, sobre todo después de 1920, consistió en el magisterio de la ejecución profunda y 
templada como medio de superación de tal situación. Hasta entonces, esto es, mientras alternó con 
Gallito, el patetismo expresivo, el estado de indefensión ante la aplicación estilística, la mayoría 
de las veces incompleta, imperó sobre la maestría que le permitió, con el tiempo, completar la 
secuencia fundamental de la génesis contemporánea. 

Era, pues, un «toreo hecho de notas sueltas y necesitado de dominio»*”; con un repertorio 
«reducido al mínimo con fatigante y admirable monotonía»””. El inicio de la maestría, necesaria 
para la transformación estilística de las suertes, coincidió, a partir de 1915, con un hecho lógico: 
dejó de estar a merced de los toros, por lo que las hasta entonces frecuentes cogidas disminuye- 
ron de modo ostensible. Según José María de Cossío, Gallito había superado a Belmonte en esa 
época, incluso había acabado con la posible competencia; sin embargo, y quizás por esto, éste 
inició la renovación estilística apuntada que, por una parte, en su momento, sirvió de contrapunto 
a los planteamientos estructurales de aquél y, con el tiempo, argumentó la renovación estilística 


66 Cossío (1943: III, 112). 

67 Chaves Nogales, M. (1935): Juan Belmonte. Matador de toros, Madrid. 
68 Cossío, (1943: III). 

69 Ibidem. 

70 Ibídem (1943: III, 372). 
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asumida por los toreros de la escuela sevillana. Gallito había anticipado dicha fusión de criterios, 
formales y estilísticos, en numerosas ocasiones; Belmonte lo hizo a un toro de Murube la tarde del 
día veinticinco de abril de 1915, en la corrida de Beneficencia de Madrid”' (Apéndice 42). 

Es la única ocasión en la que está documentada una serie de Belmonte según la estructura 
fundamental del nuevo toreo contemporáneo. La acusada personalidad y el énfasis estilístico, 
en lugar del antiguo impacto trágico, le darían una apariencia distinta, trascendida por un nuevo 
e inédito impacto emocional. Éste, como consecuencia de la maestría derivada de la ejecución 
templada y profunda, elevó su toreó a una dimensión estética que, valorada como concepto funda- 
mental, fue equiparable y complementaria de la definición estructural de Gallito. Por ese motivo, 
fueron los dos maestros más importantes de su tiempo y, casi con total seguridad, de la historia 
de la Tauromaquia. 

La grandeza de la aportación de Belmonte fue tal que, desde ese año, se convirtió en el fin 
en sí de sus planteamientos. No buscó más la unidad formal propiciada por una estructura lógica, 
supeditada al sentido de los terrenos, las distancias y el mando oportuno en la repetición de las 
suertes fundamentales ligadas; buscó, de modo, deliberado, la práctica de las suertes sueltas, con 
un toreo dinámico en cuanto al planteamiento, circunstancia que le permitía la búsqueda de la 
profundidad. La consiguió de un modo excepcional en la famosa faena de la corrida del Montepío 
de toreros, en Madrid, en 1917, ante un toro de Concha y Sierra «con el temperamento templado y 
moderada codicia que habían hecho posible sus grandes faenas»”?. José María de Cossío la valoró 
como un paso atrás respecto de la faena ligada del año 1915, pues identificó los afanes estilísticos 
y el ajuste de aquélla; mas sin la unidad que ya, en esa época, comenzaba a apreciarse como algo 
que, de excepcional, y gracias a Gallito, aspiraba a convertirse en toda una finalidad. Belmonte 
renunció a ésta, a la nueva estructura contemporánea en beneficio de la rotundidad y la hondura en 
la ejecución de las suertes, aisladas en sí mismas. El descanso de la temporada de 1918 le serviría 
para reafirmarse en esa decisión. Así las perfeccionó con singular expresión en 1919 y 1920. El 
precio que pagó por ello fue muy elevado” (Apéndice 43). 

La trágica muerte de Gallito en mayo del último año citado invirtió los términos respecto 
de la valoración de Belmonte por parte de los aficionados. José María de Cossío, una vez más, lo 
percibió con clarividencia: «algo insustituible faltaba en la plaza»”*. Durante unos años, en vez de 
comparar los sistemas de uno y otro, de enfrentar la hondura individual de cada suerte, a costa de 
la ejecución aislada, deslavazada, al recuerdo de la unidad estructural de las faenas de aquél, plan- 
teadas con una lógica tendente al sometimiento pleno del toro, pasaron a valorar la nueva maestría 
de quien fue capaz de mantener unos criterios propios, desde ese momento complementarios en 
las aspiraciones de los aficionados. Como es lógico, a mayor dominio y hondura, menor patetis- 
mo, que no inferior impacto emocional. Éste sería una constante de Belmonte, debido a su acusada 
personalidad en la ejecución de las suertes. La situación apenas duró un par de años. El día veinte 
de febrero de 1921 toreó por única vez en su carrera seis toros, en Méjico, buena prueba del nuevo 
reconocimiento a su manera de torear, con independencia de la brillante realidad segada en Tala- 
vera de la Reina. Allí se quedó durante la temporada de 1921, y, acabada ésta, se retiró del toreo. 

La actividad, prolongada, de algunos de los veteranos matadores de la generación anterior; y 
el inicio de la actividad de los grandes toreros de la siguiente generación, no llenaron el tremendo 
vacío dejado por la ausencia de Gallito y Belmonte. La ilusión de los aficionados que veían en 


71 Ibídem (1943: IMI, 112). 
72 Ibídem (1943: MI, 113). 
73 Ibídem (1943: MI, 114). 
74 Ibídem. 
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Manuel Jiménez Chicuelo al verdadero continuador de Gallito, aún debería esperar unos años, 
hasta la temporada de 1927, para contemplar, con indudable gozo, el sentido de esa continuidad, 
cierta, incontestable, y cómo la trascendió con la asunción del concepto personal de Belmonte en 
un nuevo y definitivo punto de inflexión de la tauromaquia contemporánea. 

Mientras, la reaparición de Belmonte fue un aliciente excepcional en las temporadas de 1924 
a 1927, para los aficionados y para los toreros que, como Chicuelo, asumieron el legado de la 
década anterior”? (Apéndice 44). Las imágenes grabadas de esos años muestran el mismo tipo de 
toreo comentado desde la época anterior, la madurez apuntada por José María de Cossío”* (Apén- 
dices 45 y 46), cierta, excepcional, refiere a una sensibilidad especial, aplicada, hasta sus últimas 
consecuencias (Apéndice 47). 

En definitiva, desde el punto de vista estructural, Belmonte fue un torero desestructurado y 
desordenado, por ello decimonónico, ajeno a la evolución moderna iniciada por Gallito; mas al 
mismo tiempo, y pese a las continuas rectificaciones de terrenos, no fue un torero movido, sino 
templado y profundo, conceptos imprescindibles en la evolución de la estructura perfeccionada 
por aquél y, en consecuencia, en la evolución del toreo. Él mismo lo dijo, por medio de Chaves 
Nogales” (Apéndice 48). En ese sentido tan difícil de apreciar, y sólo al alcance de los aficionados 
bien formados, sí fue un torero contemporáneo y, con Gallito, el pilar indiscutible sobre el que se 
sustentó la compleja evolución que, madurada por Chicuelo, proyectó a la Tauromaquia como una 
de las artes relevantes del siglo XX. 


APÉNDICES 
A LOS CONCEPTOS FUNDAMENTALES EN EL ORIGEN DEL TOREO CONTEMPORÁNEO 


1. El que quiera ser lidiador ha de pensar que de cintura abajo carece de movimientos. 
La honra del matador está en no huir ni correr nunca delante del toro teniendo muleta 
y espada en las manos. El espada no debe saltar jamás la barrera después de presen- 
tarse al toro, porque esto ya es caso vergonzoso. El lidiador no debe contar con sus 
pies, sino con sus manos, y en la plaza, delante de los toros, debe matar o morir antes 
que mostrar miedo. 


2. Llámase de la verónica aquella suerte que el diestro executa, situándose con la capa 
rigurosamente enfrente del toro... Situado el diestro en las circunstancias prevenidas, 
esperará que el toro le embista, cuidando de no mover los pies hasta el acto mismo 
de echarle la capa, que lo hará cuantas veces pretenda, si en el remate de cada suerte 
procura que el toro quede de quadrado, y no atravesado; pues de lo último se seguirá 
el no poder repetir las suertes sin exponerse á peligrar. Es tan esencial la prevención 
que se ha hecho al diestro con respecto a la grande exactitud que debe observar en 
colocarse á distancia competente á las facultades de los toros, que si alguna vez pres- 
cinde de ella se expone; lo primero: á malograr la suerte, y lo segundo; á ser cogido 
del toro. 


75 Ibídem (1943: III, 115). 
76 Ibídem (1943: III, 116). 
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3. Eluso de la muleta exige mayor habilidad que el de la capa, y es también mucho más 
lucido, pues así como esta tiene la proporcion de manejarse con ambas manos, no 
así la muleta, que siempre debe llevarse solamente en la izquierda... El diestro debe 
conducirse en esta, no de otro modo que situándose frente al toro, y teniendo la muleta 
guardada al lado de su cuerpo, le recibe en ella del mismo modo que con la capa. 


4. (Sobre el natural con toros que ganan terreno) Para evitar el conocido riesgo de esta 
suerte, debe haber otro torero, que colocado al lado del que tiene la muleta, arroje la 
capa al toro al tiempo de dar la embestida, pues llamado por distintos objetos, es de 
presumir no se decida por ninguno con determinación. El pase de pecho debe hacerse 
enseguida del anterior, colocándose el diestro en la mayor rectitud del toro, pero ocul- 
to con la muleta, sin sacarla hasta que cebado el toro en ella vaya á dar la cabezada. 
Entonces sacará la muleta por delante del pecho, y dando al mismo tiempo uno ó mas 
pasos de espaldas, quedará necesariamente en aptitud de repetir esta suerte, que por 
cierto es de la mayor habilidad y mérito; sin embargo que si se hace con desembarazo 
y discurso, está muy distante de ser peligrosa. 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 
PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


5. Al cuarto toro lo lanceó el señor Montes con mucha limpieza, sacándole dos suertes 
a la verónica, una a la navarra y dos de abanico, parándose, por último, en la cuna y 
clavando al bicho, dándole la espalda como si fuera un perro. 


6. El papel que representa Montes dentro de la evolución del toreo es fundamental. En 
él confluyen las enseñanzas de la escuela rondeña, procedentes de su más puro re- 
presentante, pero en desacuerdo con las especiales posibilidades de sus espléndidas 
facultades físicas, con los recursos y tácticas que en su estilo ecléctico había incluido 
su insigne paisano Jerónimo José Cándido. Este eclecticismo lo representa aún mejor 
Francisco Montes, y él es la figura inicial de esa cadena de toreros que llamamos 
generales o largos y en la que son eslabones fundamentales Chiclanero, Lagartijo, 
Guerrita y Joselito El Gallo. 
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7. Dicen los adversarios de Cúchares que éste no es un matador que trabaja noblemen- 
te; que su toreo no corresponde a ninguna escuela; que con la muleta les quiebra las 
piernas a los toros y hasta los priva de sentido, 


8. Pero la huella del paso de Cúchares por el toreo se manifiesta, no tanto en el recuerdo 
de su arte, cuanto en la permanencia de sus innovaciones, tenidas entonces por vicio- 
sas y adoptadas después como normales... 


El toreo con la mano derecha, de que no habla Montes en su Tauromaquia, tiene que 
ocupar desde Cuúchares capítulo importantísimo de los que se escriban, y el toreo con- 
temporáneo, desentendido de la concepción rondeña de la lidia, debe a Cúchares más 
de una mitad del lucimiento de las suertes de muleta... 


14 


TAUROMAQUIA. 


Con un criterio tradicional, la censura a Cúchares estaba plenamente justificada; 
pero no adivinaban sus censores que con los lances que a ellos parecian más reproba- 
bles dibujaba rasgos definidores del toreo moderno. 
9. Toreaba de muleta con pasmosa soltura y extremada quietud de pies, preparando las 
reses a la muerte con artística sobriedad. 
10. Frascuelo llevaba traje grosella y oro, y previo cinco pases naturales, otros tantos con 
la derecha y uno preparado de pecho. 
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11. Su fuerte eran, sin duda, las faenas de muleta y estoque. En las primeras debió ser 
sobrio y eficaz, pero con un aplomo e instinto -más que conocimiento deliberado- de 
lo más conveniente. 


12. Se orienta hacia un toreo magistral y comedido, salpimentado con rasgos de valor 
impresionantes, pero caracterizado más bien por el tono artístico, por la belleza plás- 
tica, que le presta su innata elegancia. 


13. El conjunto de cualidades que Guerra tiene lo hacen el torero más completo, más 
igual, que ha existido... Su muleta, dominadora y eficacisima, sabía jugarla en los 
toros boyantes con la finura y la elegancia de un estilista. 


14. Junto a estos defectos evidentes, que ni sus mismos partidarios podían negar, había 
otras cualidades que explican el delirio de sus incondicionales. Principalmente me- 
rece destacarse el aplomo de su figura y la quietud de sus pies en el manejo de la mu- 
leta y, sobre todo, el terreno inverosímilmente próximo al toro en que desenvolvia sus 
faenas. Parecía imposible poder hacerlas en semejante terreno, y el propio Espartero 
parecía confirmarlo con sus constantes tropiezos y cogidas. Visto desde hoy este em- 
peño, caemos en la cuenta de que ello era el fundamento de una manera de torear que 
no llegó a cuajar en este desdichado precursor, pero que habría de imponerse muchos 
años después y ser piedra angular de toda una manera del toreo moderno. 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 
PEDRO ROMERO DE SOLÍS 
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15. Su fuerte era la muleta y su especialidad el dominar los toros huidos o recelosos. Aun- 
que abría mucho el compás de las piernas, empapaba maravillosamente al toro en la 
muleta, iniciando y rematando muchos pases con una gran perfección y con la alegría 
y entusiasmo comunicativos que eran las características de su estilo personal. 


16. Junto al academicismo de Antonio Fuentes, y el arte dominador, pero movido y de 
mediana calidad, de Ricardo Torres (Bombita Chico), el toreo paradísimo de Antonio 
Montes marcaba una orientación que habría de prevalecer años más tarde en Juan 
Belmonte. Esta manera de torear, impuesta hoy a todos los toreros, tiene su profeta en 
el malogrado diestro sevillano, y capitalmente, mucho más que lo que realizara en las 
plazas, supone en el toreo lo que hizo percibir como posible y que, andando el tiempo, 
había de ser canon de una manera taurina. Sin ditirambos, que no llegó a justificar, 
debe señalársele puesto señaladísimo en la evolución del arte del toreo, y entre tore- 
ros que lograron realizar una ilusión de un arte ya formulado, corresponde a Antonio 
Montes haber sido el precursor de una nueva manera del toreo. 
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17. Con el capote demostró que cuando quiere es un maestro: clavó los pies, y toreó de 
brazos, en su primer toro, como si estuviese dando lecciones. Maneja la muleta con 
gran soltura y elegancia, y sabe lo que trae entre manos; ¡lástima que sólo sea al 
principio de sus faenas! Después pierde los papeles, y baila y da manotazos que es un 
contento. 
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18. Así es que son buenos, por regla general, sus tres primeros pases: uno con la derecha, 
uno alto, otro con la derecha, ayudado o de pecho, y al dar el segundo por el lado 
izquierdo, pierde terreno y ya no puede recomponerse en toda la faena. 

19. Me hallo frente a frente con un maestro en la teoría y un inconsecuente en la práctica. 
Hablando, parecía tener el verbo de la Tauromaquia. ¡Qué bien decía y cuánta lógica 
tenían sus argumentos! 
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Su don de improvisar, de inventar nuevos lances y nuevas suertes, hará que el investi- 
gador de la evolución del toreo tenga que tropezar muchas veces con su nombre. 


El arte de torear comprende no sólo las líneas generales a que ha de acomodarse en 
su desarrollo, sino el modo de ejecutar, dentro de esas ideas doctrinales, toda suerte 
de lances en la lidia de suertes bravas. 


Sin esas condiciones no se puede torear; pero, de todos modos, ni con el valor, ni con 
la fortaleza, ni con la agilidad se vence en la lucha con el toro: antes que nada se ne- 
cesita inteligencia y conocimiento exacto de las reglas del toreo, habiendo meditado 
mucho sobre ellas y habiéndola ejecutado muchas veces, para llegar a la perfección 
que todo arte requiere. Hay, además, mucha diferencia en ejecutar las mismas suertes 
de una manera tosca y desgarbada o fina y elegante: sin llegar a esto, se puede lidiar 
con una seguridad asombrosa; pero no se llega a la perfección de un deporte cuyas 
notas simpáticas son el valor y la gallardía en el peligro. 


En esa lucha terrible, hay que vencer siendo artista. 


De lo que llevo dicho se deduce que ha de manejarse (el engaño) en el primer caso 
de manera que cubriendo con él el cuerpo o colocándolo más cerca del toro y mo- 
viéndolo, se le obligue a embestirlo, señalándole después una dirección, un camino o, 
para emplear el término adecuado, un terreno, que se sabe ha de seguir, para librar el 
cuerpo y salir limpio de la suerte. 


Terrenos: 


Se llama terreno del toro el que media entre sus pies y la barrera, medido en la di- 
rección de su columna vertebral, que es su propia dirección, y terreno del torero el 
comprendido entre sus pies y la valla, medido en la dirección de su vista cuando la 
cabeza está en la posición natural. Cuando las dos direcciones se confunden en una 
misma línea recta, se dice que el torero está embrocado o en el embroque, cosa que 
sucede en cuanto se encuentran frente a frente, y que debe suceder para realizar toda 
clase de suertes. Ya se comprende que la distancia desde los pies del toro y del torero 
hasta la valla serán desiguales, y que el peón tendrá ventaja en estar cerca de ella, 
sobre todo cuando conserva el toro los pies, porque tendrá más que el lidiador y podrá 
alcanzarlo a la carrera. 


Esto conduce a la conclusión de que, al señalar con el engaño un terreno, ha de ser 
el que más convenga al torero y que siempre que se remata una suerte hay un cambio 
de terrenos. 


Cambio de terreno: 


Sucede, en efecto, que puestos en el embroque, necesariamente el torero se halla colo- 
cado en el terreno del toro y el toro en el del torero, y al terminar la suerte los terrenos 
serán otros; pero como nada se usa peor en el arte de torear que la palabra cambio, 
para esclarecer bien su concepto, es preciso fijarse bien en que anda tiene que ver el 
que se cambien los terrenos después de cada suerte con lo que se llama cambio de 
terrenos, que ahora explicaré. 


Ya porque el torero quiera lucirse realizando una suerte que necesariamente resulte 
muy ceñida, en cuyo caso la prepara, ya porque el toro toma mal el terreno que le 
señala o porque le embiste inopinadamente en mal terreno, en cuyo caso la suerte 
resulta obligada, el torero que ya había señalado un terreno lo cambia y le da el otro; 
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25. 


26. 
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y ya se comprende que al pasar de una mano a la otra, cuando ya se había iniciado el 
primer movimiento, tendrá que pasar muy cerca del cuerpo, por lo que el lance resulta 
muy arriesgado y brillante por lo ceñido. Igualmente se comprende que para que haya 
cambio es preciso que haya los dos movimientos: primero, más o menos acentuado, 
el de tomar una dirección, y después el de cambiarla por otra, porque si el toro no ha 
tomado más que la segunda será una suerte ordinaria, en la que se ha arrepentido el 
torero de su primer intento y ha realizado la suerte de otro modo, pero en la que evi- 
dentemente no hay cambio. Y siempre que se dice cambio se omite la palabra terreno; 
pero debe entenderse que se trata de cambio de terreno. 


Hemos visto, en efecto, que para realizar toda la suerte debe colocarse el torero en el 
embroque, que es como se igualan las condiciones, y que desde ese momento el toro 
queda interpuesto en el terreno del torero y éste en el de aquél, de modo que si el toro 
va por el suyo y en su dirección, debe coger, a menos que para impedirlo se interpon- 
ga una suerte destinada a desviarlo y echarlo fuera. Pero esto puede realizarse de 
dos maneras, partiendo siempre del principio o proposición fundamental: consiste la 
primera en señalarle un terreno y darle una salida por medio del engaño, sacando y 
extendiendo los brazos, con lo cual se le lleva fuera de su línea, quedándose quieto 
el peón; consiste el otro en dejarlo empapado en el engaño y en su propia dirección 
y salirse de ella moviendo los pies. ¡La diferencia es colosal! La una descompone al 
toro, haciéndole describir una curva y contracurva extensas; la otra le hace describir 
una sola curva tangente a su dirección y más corta y sencilla: la una hace que el toro 
necesite más tiempo para reponerse y volver a embestir; la otra cambia los papeles 
y hace que tarde más en reponerse el torero que está en movimiento: en la una el to- 
rero está quieto, se cansa menos porque sólo maneja los brazos y se repone con solo 
girar sobre los talones; en la otra agota sus fuerzas por el bailoteo y el giro es más 
extenso porque participa del cuarteo o lo es realmente: en la una el engaño sirve para 
quitárselo de encima y despegarlo; en la otra sólo sirve para contenerle o distraerle 
la cabeza mientras se desvía para evitar el hachazo; en la una el toro gira constante- 
mente alrededor del torero; en la una se cansa éste y en la otra aquél; con una se lo 
quita el torero de encima, y con la otra se quita él: en suma, de un modo se torea al 
toro, mientras que del otro el que resulta toreado es el torero, ¡y esto último no entra, 
que yo sepa, en el arte de torear, sino en el de ser toreado! 


La primera condición para lidiar reses bravas es la de tener los pies parados y cuanto 
más parados mejor; pero es preciso saber lo que se entiende por pies parados. 


Si por tal ha de entenderse el tenerlos inmóviles y clavados en el suelo, eso sería 
sencillamente un desatino imposible, y no se diría entonces parados, sino clavados. 
Desde luego importa poco que se separen o que muevan algo y hasta es recomendable 
moverlos, como se verá enseguida; pero, además, cuando por no haber realizado a la 
perfección el lance anterior o por las condiciones de la red, de que también hablaré 
luego, se han perdido las distancias convenientes, se hace forzoso restablecerlas, y 
para eso nada importa el que tranquilo, despacio, sin bailoteos ni apresuramientos, se 
dé uno o más pasos, porque eso es estar parado. 


Pero no se tienen los pies parados sin manejar muy bien los brazos, que son los que 
realmente lidian, y también es forzoso saber qué es esto de mover los brazos y cómo 
deben moverse. 


VOLVER A VISTA 


ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


658 


Andrés Luque Teruel 


ÍNDICE 


27; 


28. 


29. 
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Se da salida a los toros o se les da el terreno que conviene, llevándolos empapados en 
el engaño y tratando con ello de conseguir dos cosas: primera, separarlos del cuerpo 
al pasar y segunda, dejarlos a la distancia que convenga para el lance siguiente. 


Según se saquen, menos o más, los brazos, la salida será más o menos cedida, y esto 
no es arbitrario, sino que debe acomodarse a las condiciones de las reses; pero no 
basta despegarlas más o menos, es preciso, además, dejarlas más o menos lejos, para 
lo que es preciso llevar los brazos hacia atrás, cosa mucho más difícil si no se sabe 
sacar partido de la velocidad y de la posición. 


Se comprende, en efecto, que para despegar más o menos y para imprimir velocidad 
no será lo mismo tener los pies juntos e inmóviles que sacar hacia fuera el que co- 
rresponde al lado del movimiento. Y de la misma manera para echarlos con facilidad 
hacia atrás y hacer recorrer mucho camino al engaño no será lo mismo conservar jun- 
tos los pies que echar hacia atrás el del lado del movimiento, porque así se coloca el 
cuerpo paralelo a la dirección que se quiere comunicar al engaño y tienen los brazos 
no sólo más fácil manejo, sino más espacio de acción. 

Hay, pues, que combinar esos movimientos de los pies con las condiciones de la res y 
de la suerte, lo cual no quiere decir que no se esté parado, como ya se ha visto; pero 
con la condición de que esos movimientos sean muy reposados y tranquilos. Hasta 
para dar velocidad al engaño hay que distinguir la manera de hacerlo, porque si 
se hace con tranquilidad y acentuándola sucesivamente, resulta, además de eficaz, 
elegante, mientras que si se sacan los brazos de un modo repentino, brusco, y como 
si fuera la consecuencia de un susto, acusando intranquilidad y miedo, aunque no se 
tenga, bien puede decirse que es lo menos artístico y más feo que se realiza en el arte 
de torear. 


...En todos ellos pueden y deben distinguirse, para que resulten clásicos y acomodados 
a los buenos principios del arte de torear, tres tiempos distintos que corresponden a 
tres operaciones y propósitos que no pueden faltar en ninguna suerte; a saber, citar, 
cargar la suerte y rematarla. 


Supuesto el torero en el embroque y cuadrado, como es preciso para todo lance, la 
primera necesidad es fijar la vista del toro y obligarle a tomar la suerte, que sea lo 
que se llama citar, ya que, según el principio fundamental, se irá con el objeto más 
próximo y movible; pero apenas inicie el movimiento, se hace forzoso quitarlo del 
cuerpo, echarlo fuera y señalarle un terreno y una salida, todo lo cual se comprende 
en la frase “cargar la suerte”, y conseguido esto, se hace necesario rematarla, que 
consiste en dejarlo a la distancia que conviene, retirando el engaño y volviéndolo a 
la posición más apropiada para cubrir el bulto y prepararse a otro lance. El retirarlo, 
quedando al descubierto, como frecuentemente se ve en la lidia moderna, y haciendo 
alarde de un valor nada recomendable, va contra toda regla del toreo, porque nadie 
podrá recomendar el quedar indefenso en una tarascada imprevista, sin poder salir 
del apuro más que por pies o por condiciones puramente fisicas, cosa que sólo puede 
disculparse cuando se pierde el engaño o en casos muy excepcionales. 


Cuando los tres tiempos que acabo de indicar no se señalan ni observan en toda clase 
de lances, la suerte está mal hecha y no resulta ni eficaz, ni elegante, ni clásica. 


El pase natural se ejecuta con la mano izquierda, teniendo en la derecha la espada. El 
cite se hace casi siempre con la muleta cuadrada, y cuando hace falta perfilada, así 
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como cuadrados los pies. Una vez que el toro arranca viene el segundo tiempo, que 
es el más interesante, como dije al tratar de esto en la primera parte, o sea, el cargar 
la suerte, dándole el terreno que conviene y echándolo fuera del cuerpo no sólo en el 
sentido lateral, sino en el longitudinal, tanto para despejarlo cuando haga falta como 
para dejarlo a distancia que permita al diestro reponerse y prepararse para el siguien- 
te pase. La suerte se remata sacando la muleta por encima de la cabeza y trayéndola 
a cubrir otra vez el bulto en disposición de volver a citar. 


Este pase, cuando se saca la muleta por la cola, recibe el nombre de cabeza a rabo y 
es el más eficaz y el de mayor castigo para acabar con los pies del toro, el cual sufre 
un destronque muy pronunciado. 


31. ...Si todavía el toro no se empapa o es preciso bajarle la cabeza, se recurre al pase en 
redondo, que se realiza en los dos primeros tiempos como el pase natural, pero que, al 
rematar, se le deja la muleta al toro en la cara y se le vuelve ésta arrastrando aquélla 
y describiendo una curva, como el nombre indica, en redondo. Bien pudiera decirse, 
al examinar detenidamente este pase, que había un verdadero cambio de terreno, y así 
es en realidad; pero noten bien la diferencia que hay entre éste y el que voy a examinar 
en seguida y que ya estudié en la primera parte: en el uno se le lleva al terreno que 
se tenía previsto, ciñéndole el trapo y por un movimiento muy natural, mientras que 
en el otro se le obliga a un cambio de dirección muy brusco: en el primero se le tiene 
completamente despegado y en el segundo se le pasa por el pecho muy ceñido; en el 
uno, en fin, se hace al rematar la suerte y el otro al cargarla. 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 
PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


32. Al rematar los pases anteriores, la mano izquierda y la muleta quedan tapando el 
bulto; pero a la derecha, y si en esta posición el toro hace por el bulto, o aunque no lo 
haga, si conviene citarlo en esa posición, nace el pase de pecho. 


Consiste en cargarle la suerte por ese lado y, en habiéndole marcado la salida, rema- 
tar sacando la muleta, ayudada por la espada, por encima de la cabeza del toro y del 
diestro, volviéndola a la posición del pase natural, sin dejar el cuerpo al descubierto. 
A este pase y al que sigue, que completa los cuatro tipos enumerados, le son aplicables 
todo cuanto se ha dicho del movimiento de los pies y de la posición para dejarlos tan 
fuera y tan distantes como se deba 
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El pase de pecho es el más ceñido y dificil y en él, por lo regular, no se mueven los pies, 
siendo de notar que casi nunca se ven en él cogidas ni siquiera achuchones, como no 
se haga muy mal, lo cual muestra experimentalmente las ventajas de manejar bien los 
brazos y de tener los pies parados. 


33. Recuérdese que he dicho que en la lidia moderna se usan más pases de muleta que en 
la antigua, como son el de pecho con la derecha, el de pecho en redondo y de pecho 
en redondo con la derecha, y que esto debía considerarse como un adelanto, porque 
todo lo que sea aumentar el número de suertes, es aumentar los recursos de que puede 
disponer el diestro para salir sin daño en un deporte tan peligroso. 
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TAUROMAQUIA. 


Asimismo he dicho que no debe rechazarse en absoluto ningún género de lidia por más 
que una sea más recomendable que otra, porque nadie puede imaginar las peripecias 
extraordinarias e inesperadas originadas por combinaciones de circunstancias varia- 
disimas, que ponen en peligro la vida de los diestros, y entonces lo mejor será indis- 
cutiblemente lo que más se acomode a la urgencia de esos momentos, puesto que en 
ellos no se trata de gallardías, elegancias o clasicismos, sino de evitar una desgracia. 
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Pero, en términos generales, cuando se está en el caso de elegir y en las suertes pre- 
paradas, no halla justificación el no optar por lo mejor, por lo que más se acomoda a 
los buenos preceptos de la doctrina del toreo, porque no sólo se consigue con ello la 
mayor brillantez y galanura, sino lo más eficaz para la lidia y lo más seguro para el 
diestro. 


34. Toma los avíos de matar y realiza una de las faenas más asombrosas que se han visto. 
Derechísimo, sin mover los pies, mandando con la muleta que se movía a ligero im- 
pulso de la muñeca, dio tres pases naturales estupendos y otro de pecho, ayudados, 
redondos, de molinete e hincado de rodillas.... Se trata de una faena indescriptible, de 
la que sólo viéndola es posible formarse juicio. 


35. El don genial de improvisar las suertes, forzado de las circunstancias, le fue negado. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


36. Con veintitrés años de edad y seis de espada de alternativa, parece haber llegado a 
la estación del logro y la madurez... No es posible en manera alguna estar más cerca 
de los toros de lo que él lo está; no es posible dominar más a los cornúpetos, sean 
grandes o chicos, duros o blandos, tuertos o derechos; no es posible arrimarse más, 
ni hacerles más cosas al toro... El final de su campaña será memorable. No tuvo en 
todo el año quien le disputara los aplausos, y para que no se le creyera dormido y 
abandonado a la comodidad, se hizo la competencia a sí mismo y acabó la temporada 
electrizando a los públicos. 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


37. Absurda concepción de la lidia de los toros, en gracia a la genialidad de su manera 
de torear. 


38. Fue una faena de pases sueltos en todos los terrenos de la plaza, sin plan ni dominio, 
pero llena de valor y gallardía, literalmente a puñetazos con el toro, suave y de poco 
poder por cierto, llevándole en algunos pases a la muleta agarrándole la mazorca 
del cuerno, exhibiendo toda suerte de pases a distancia inverosímilmente próxima al 
toro. Le mató pésimamente; pero el público no dio importancia a esta deficiencia, y 
entusiasmado ante aquel nuevo estilo, proclamó aquella faena como cumbre del arte. 
No era así... 
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A distancia de tiempo se ve claramente lo que aquella faena tuvo de sustantivamente 
valiosa y lo que la novedad y sorpresa ante un nuevo estilo de torear influyeron en el 
público para juzgarla. 

39. En la narración concisa de su actuación de 1914, primera temporada que como es- 
pada de alternativa ha recorrido las plazas de España, es imposible dar la impresión 
exacta de lo que es este diestro. Con la capa y muleta, bonísimo en el toro que acude 
bien al engaño, deficiente con toros difíciles, por carecer de dominio. 

40. ...tenía, frente a los demás mortales, una actitud naturalmente altiva, como la de un 
Dios joven... Frente a él yo tomaba la apariencia de un simple mortal, que para triun- 
far ha de hacer un esfuerzo patético. 
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TAUROMAQUIA. 


41. Belmonte no era entonces sino un estilista desorientado, de tal fuerza de estilo, es 
verdad, que había de imponerle hasta hacer evolucionar las maneras del toreo, alcan- 
zando su influjo hasta a su rival, pero incapaz de sostener una competencia enconada 
y continua con un diestro de las condiciones excepcionales de Joselito (en referencia 
a Gallito). 
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42. 
43. 
44. 
45. 


46. 


47. 


48. 
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Ese día toreó un toro de Murube al natural y en redondo de modo insuperable. Fue 
una faena cumbre, en la que por rarísimo acaso en su vida taurina. 


A la par que aumentaba su maestría en la profesión, disminuyera la atención del públi- 
co, mejor dicho de su público, que ya no encontraba sujeto que compadecer por su arte. 


Verían ahora un Belmonte maestro y perfecto, sin patetismos inútiles, interpretando 
las eternas leyes del toreo, ya que no las de la lidia, con insuperable estilo. 


La influencia del toreo belmontino ha sido tan extraordinaria que he de insistir sobre 
su carácter. 


A Belmonte no le interesa la lidia en lo que tiene de graduada pugna con un animal, al 
que hay que dominar, ni aun siquiera le preocupa sacar el mayor rendimiento artístico 
de cada momento de su transcurrir. El toreo queda reducido a las tres o cuatro suertes 
que desde el principio le interesan, que son, en verdad, básicas, pero no las únicas fun- 
damentales, y aun de ellas le importa la manera de realizarlas, en las que ciertamente, 
logra una personalidad única. 


La lidia como sucesión de suertes coherentemente engranadas no le tiene, ni en sus to- 
ros, como colaborador, ni menos como actor, sino como espectador pasivo que espera 
el momento de su intervención en el lance que él domina y en el que el público le espe- 
ra... Genialmente parece que se propuso lograr el mayor efecto de belleza plástica con 
el exponente patético más exaltado. Del primer propósito es testimonio el natural arte 
que transfiguraba la figurilla desmedrada y poco gallarda del torero, al lado del toro, 
en viva escultura expresiva, llena de majestad o de gallardía o de elegancia. El efecto 
plástico se aumentaba por la proximidad al toro con que ejecutaba las suertes, lo que 
hacía que el grupo de diestro y res llegara a formar una unidad en la que armónica- 
mente se correspondían movimientos y esfuerzos. De esta lógica dependía gran parte 
de su belleza, y el resto, de la transfiguración plástica del torero. 


De éstas, la verónica y la media verónica son las típicas que practica con la capa, y, 
sobre todo, esta última espera aún quien la mejore, y puede quedar como canon de la 
realización de este remate. Con la muleta, el pase natural y el de pecho los da irre- 
prochablemente, si bien rara vez torea en redondo al natural. En los molinetes hace 
la innovación de darles como remate del pase cambiado por bajo, con personalidad 
inconfundible y efecto extraordinario en el público. En adornos, sin excluir de ellos 
estas suertes últimas, solía pecar por subrayar su aspecto melodramático; pero no es 
dudoso que arrebataba al público con sus alardes... la lentitud con que practicaba las 
suertes, el temple con que las llevaba a cabo era admirable, y nadie le ha superado en 
este aspecto. Su gran triunfo fué influir en este aspecto de su arte de modo extraordi- 
nario en Joselito (Gallito), que en los últimos años de su vida llegó a emular a Juan, 
toreando asimismo con temple inigualable. 


Para mi, lo más importante en la lidia, sean cuales fueren los términos en que el com- 
bate se plantee, es el acento personal que en ella pone el lidiador. 
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LA CONVERGENCIA MEDIÁTICA Y EL FENÓMENO TAURINO: ACIERTOS Y ERRORES DE 
LAS NUEVAS PROPUESTAS COMUNICATIVAS 


Juan Carlos Gil González 
Universidad de Sevilla 


Resumen: Las nuevas tecnologías han facilitado que la corrida de toros pueda ser vista desde distintos 
enfoques y puede ser difundida desde muchos soportes. Los portales digitales deben comprender el nuevo 
lenguaje y huir de la dialéctica del papel. Deben convertirse en plataformas de convergencia de editores, 
profesionales y usuarios, sin perder su mejor rasgo distintivo: la credibilidad. 


Palabras clave: Tecnologías, convergencia, crónica taurina, credibilidad. 


Abstract: New Technologies have made bullfighting to be analised from different perspectives and spread 
by means of a wide range of formats. Web sites should be able to understand this new type of language so 
as to avoid traditional dialectics. It is needed that they turn themselves into platforms were editors, profes- 
sionals and users can converge without losing their unique distinctive feature: credibility. 


Keywords: Technologies, converge, bullfighting chronicle, credibility. 


I. PERIODISMO Y TAUROMAQUIA, UNIDOS POR EL LENGUAJE 


España que se han mezclado e influido desde tiempo inmemorial. Han evolucionado de 

forma paralela y los cambios producidos en una de estas parcelas se han visto reflejados, 
de forma casi inmediata, en la otra. De hecho, los medios de comunicación especializados son los 
que han seguido las temporadas taurinas del planeta de los toros y han mantenido conectada, con 
su continua labor de información, interpretación y opinión, a la comunidad taurina con los aconte- 
cimientos de mayor trascendencia. Gracias a ellos se han podido conocer las consecuencias de los 
graves percances y de los grandes triunfos y sin su labor habría sido imposible para el aficionado 
medio seguir el hilo del toreo actual. 

Y no debe descuidarse, por otra parte, que los críticos y cronistas del toro que en la his- 
toria han sido, cuyas plumas han dejado algunos textos literarios de gran valor, han calibrado, 
ponderado y justipreciado los triunfos y fracasos de los protagonistas de la Fiesta de los toros, 
convirtiéndose, por ello, en épocas de carestía de papel y perversión del periodismo, en objetos de 
corrupción de “a tanto la línea”. Controlar o directamente pagar su mensaje era la salvación del 
caché de muchos toreros, ganaderos e incluso empresarios. 
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Y es que, a veces se nos olvida que los Imperios, los Estados, las Ideologías, la Historia y las 
historias, como cualquier otra creación humana, están construidos a través del verbo. En el fondo, 
dichas creaciones son edificaciones verbales en la medida en que el lenguaje es el único meca- 
nismo inteligente capaz de dar forma a esa realidad. Las palabras no vienen de fuera de nosotros 
sino que ellas y las personas comparten el mismo mundo, es decir, el lenguaje es una condición de 
la existencia del ser humano y no un objeto o sistema convencional del que se pueda prescindir. 
También es de la misma opinión Steiner, crítico que defiende que «el lenguaje es el instrumento 
privilegiado gracias al cual el hombre se niega a aceptar el mundo tal y como es (...). El hombre 
tiene la facultad, la necesidad de contradecir, de desdecir el mundo, de imaginarlo y hablarlo de 
otro modo»!. 

El mexicano Octavio Paz, en su espléndido libro El arco y la lira, nos explica que las pa- 
labras «son nuestra única realidad, o si se prefiere, el más fiel testimonio de ella, puesto que 
lo primero que hace el hombre frente a una realidad desconocida es bautizarla, darle nombre, 
nominarla»?. Los objetos, las ideas, los sentimientos, las teorías... se apoyan en sus nombres y 
viceversa, de ahí que pueda sostenerse que toda cultura es un universo de parábolas y el lenguaje 
tiende espontáneamente a cristalizar en metáforas. «Se trata, simplemente, —como defiende José 
María Valverde- de que toda nuestra actividad mental es lenguaje, es decir, ha de estar en palabras 
o en busca de palabras»”. 

Aristóteles escribía en su Retórica que las palabras «corrientes comunican exclusivamente 
lo que ya sabemos y sólo por medio de las metáforas podemos obtener sentidos desconocidos 
y sensaciones nuevas»?. Es decir, las palabras chocan entre sí, se enrolan en un bucle nada me- 
lancólico, se entretejen de forma promiscua y arrojan chispas poéticas para que el cielo verbal 
que se crea pueda alumbrar las invenciones del intelecto. Esas nuevas flores verbales son la pri- 
mavera eterna con la que nos pertrechamos los humanos para narrar nuestra memoria, nuestras 
experiencias y nuestros desasosiegos dándole colorido, aroma y viveza a ese universo lingüístico 
tan genuino que nos circunda. Estos destellos son el resultado del vaivén de las palabras que es- 
tán en las bocas de los seres humanos (niños, sabios, locos, enamorados, solitarios, vagabundos, 
cretinos...). 

La vida social deja su huella en el idioma, por lo que no es extraño que la unión entre perio- 
dismo y tauromaquia, a la que aludíamos al principio del texto, se produzca también mediante el 
lenguaje y la metáfora. De hecho, uno de los ámbitos en el que mejor se plasma esa visión aristo- 
télica de la metáfora es en el lenguaje taurino, muestra de la fecunda capacidad metafórica y fra- 
seológica de nuestra lengua. Hay una gran cantidad de trabajos que ponen de manifiesto esta rica 
vinculación porque, sin duda, el castellano está salpimentado del gracejo poético y hasta lírico de 
las expresiones taurinas. Sin embargo, aquí nos vamos a centrar en otro aspecto. 

Desde nuestra perspectiva, el periodismo taurino, en tanto que periodismo especializado, 
ha sellado su alianza con el arte del toreo gracias a un género periodístico sui generis, tiznado 
de aditamentos personales e intelectuales, denominado “crónica taurina”. Antes de su definitiva 
implantación hubo otros géneros: las notas taurinas, los folletines taurinos y las revistas de toros; 
pero la que ha quedado como género identificativo donde se evalúa el arte de los toreros, donde se 
pondera sobre la fiereza, bravura o mansedumbre de los toros, donde se califica la corrida como 
un todo artístico global, es en la crónica taurina. Ésta debe entenderse como «una interpretación 


1 Steiner, G. (2001): Después de Babel. Aspectos del lenguaje y la traducción. Madrid, p. 250. 
2 Paz, O. (1999): El arco y la lira. Barcelona, p. 9. 

3 Valverde, J. M. (1993): Nietzsche, de filólogo a Anticristo. Barcelona, p.28. 

4 Aristóteles (2004): Retórica. Madrid, p. 247. 
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informativa sobre un acontecimiento determinado narrado por un autor testigo que para cumplir 
con su función debe tener un amplio manejo de la lengua, además de ser un especialista en la 
materia»”. 

Como se aprecia en esta sencilla pero clara definición, el lenguaje adquiere un valor cuali- 
ficado. Es en estos ámbitos especializados del periodismo donde la jerga desempeña un carácter 
determinante en la organización de los elementos que conforman el mensaje, por eso «diseccio- 
namos la naturaleza, la organizamos en conceptos y le adscribimos significados y lo hacemos 
principalmente porque somos partícipes de un acuerdo para organizarla de ese modo, un acuerdo 
que se establece a lo largo y ancho de nuestra comunidad lingúística y que está codificado según 
las pautas de nuestra lengua»”. Tradicionalmente, ha sido en este género tan peculiar y especiali- 
zado donde la buena literatura no era un mero florilegio retórico sino una exigencia utilísima para 
captar los matices de un acontecimiento tan complejo como la faena de un artista. 

Aunque adaptada a las exigencias del soporte en el que apareciese publicada, la crónica tau- 
rina siempre ha tenido como baluarte principal, además del conocimiento de la jerga taurina, la 
obligatoria especialización en la materia por parte del firmante. Como en ningún otro género se ha 
exigido que los elementos informativos estuviesen expuestos bajo el crisol de un sujeto intérprete 
que se juega su prestigio en cada texto, pues dicha tarea interpretativa es una operación intelec- 
tual de gran calado, responsabilidad y trascendencia, y por ende, no está al alcance de cualquiera. 
Como sostenía Luis Racionero, «lo más útil del crítico (para nosotros cronista) es facilitar al lec- 
tor el acceso y disfrute de la obra; si además, puede enseñar algo al autor (en este caso al torero), 
aconsejarle para que progrese, tanto mejor»”. 

El cronista de toros, que ve, oye y aprehende un acto en movimiento del que al final no que- 
dan nada más que retazos en la memoria, tira de sus conocimientos teoréticos, de su experiencia 
personal, de sus fuentes de información, de la historia reciente para componer un texto que re- 
construya y haga sentir al lector lo que ha sucedido en la arena de una plaza de toros. No es fácil 
juzgar cómo de bien o de mal se juega la vida una persona, no es sencillo mantener la calma para 
estimar las decisiones presidenciales, pongo por caso, en momentos de “efervescencia colectiva”, 
por utilizar la heráldica de Durkheim. 

Revestido de cierta autoridad moral, que debería estar al margen del negocio taurino, el cro- 
nista de toros, con su palabra, debería servir de guía para la comprensión de las claves más comple- 
jas de un festejo, para descubrir por qué han sucedido los hechos de una determinada forma y no de 
otra, e incluso, debería esclarecer los entresijos de las faenas que han pasado desapercibidos para el 
espectador medio. En definitiva, su misión consiste en revelar el sentido de los hechos. Y para ello, 
insistimos, ha sido fundamental, al menos hasta ahora, aprovecharse de los recursos literarios para, 
cual orfebre, poner su imaginación al servicio de la construcción de un retablo comunicativo rico 
en matices, claro y comprensivo que influya en la actitud psicológica de sus receptores. Es decir, 
debería conseguir de éstos una disposición proclive a la credibilidad de su mensaje. 


5 Gil González, J. C. (2007): Evolución histórica y cultura de la crónica taurina. De las primitivas reseñas a la 
crónica impresionista. Madrid, p. 73. 

6 Lee Whorf, B. (1956): “Science and Linguistics” en Carroll, J.B, Levinson, S. y Lee P. edits. (1956): Language, 
Thought and Reality, p. 157. 

7 Racionero, L. (1995): El arte de escribir. Madrid, p. 117. 
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II. INTERNET Y LAS REDES SOCIALES ALTERAN EL PASO 


Arthur Miller describió hace ya algún tiempo que «el periódico era como una nación que 
habla consigo misma» y, en cierto modo, por extensión, los medios de comunicación libres siguen 
manteniendo esa crucial función en las democracias avanzadas. El contacto que mantenemos con 
los hechos que conforman nuestro entorno, tanto con el más inmediato como con el más lejano, 
nos lo siguen proporcionando los medios de comunicación. A pesar de sus intereses, de sus gue- 
rras internas, de sus interesadas dependencias, que de todo hay en el bullicioso panorama perio- 
dístico, podemos afirmar que sabemos lo que ocurre en los lugares más recónditos del mundo por 
el relato diario de la prensa. 

Además, los pactos ocultos del actual presidente de la Comisión Europea, Jean Claude 
Junker, con las multinacionales para que declarasen menos impuestos en Luxemburgo, la corrup- 
ción en el seno de los partidos y en las instituciones, los escándalos en los bancos que han llevado 
a pique a nuestra economía, por citar algunos eximios ejemplos, han sido desvelados por los 
medios más comprometidos. Llevamos unos años en los que son raros los lunes que no aparece 
agitada la coctelera informativa con sorpresas referidas a alguna fechoría de nuestros dirigentes. 
También, es cierto, que los medios nos cuentan algunas gratas sorpresas. 

Las funciones esenciales del periodismo —seleccionar, informar, vigilar, compartir, respon- 
der, explicar— y sus verdades periodísticas —que se fundamentan en el relato honesto de los he- 
chos, en la integridad del enfoque, en la ausencia de parcialidad en los intereses puestos en juego, 
en el sentido que dan a los hechos, en la relevancia de sus historias para comprender bien el 
presente— son eternas. 

Sin embargo, las herramientas para realizar estos trabajos se han multiplicado de forma ex- 
ponencial de hecho, la velocidad de transmisión de los mensajes impuesta por Internet y las redes 
sociales ha supuesto el cambio más radical operado en la plazuela periodística desde la invención 
de la imprenta. Las tecnologías de la información han alterado por completo las formas de comu- 
nicación e incluso han afectado hasta la manera en que nos relacionamos. Internet ha roto de dos 
maneras el modelo comercial del viejo negocio empresarial que representaba el papel, lo cual no 
significa que éste vaya a desaparecer, como luego veremos. 

Por un lado, Internet es capaz de transmitir información con un coste variable cero, lo que 
significa que ésta no tiene barreras que superar, al contrario que el periódico, que debe pagar 
el papel, la tinta y el transporte. Y, por otro, los costes de inversión son relativamente bajos en 
Internet, lo que ha propiciado desde una perspectiva poco profesional que se haya confundido la 
comunicación con el periodismo, puesto que cualquiera con un ordenador puede convertirse en 
editor, lo cual no significa que sea un profesional de los medios. Eso no es ser periodista. 

Internet ofrece información inmediata sobre lo que le importa a los lectores, además la red 
ofrece la posibilidad de que se provoquen comentarios, de que aquéllas puedan ser compartidas 
entre una determinada comunidad y hasta puede generar otras búsquedas en la red. Las tecnolo- 
gías han facilitado que el acontecimiento del que se informa pueda ser observado desde variados 
enfoques, diversas miradas e infinitas perspectivas, es decir, ha puesto en bandeja al consumidor 
un dinamismo que no estaba al alcance del papel, confiriéndole un nuevo protagonismo, puesto 
que ya no es el lector paciente, sino que éste mueve las noticias, las comenta, las comparte e in- 
cluso, hasta la puede crear. 

Estas posibilidades hay que aprovecharlas en el nuevo contexto tecnológico pues como ha 
sostenido Arianna Huffington, la inventora con otros dos socios de la plataforma periodística The 
Huffington Post: «la prensa tradicional sólo necesita comprender que el mundo on-line no es el 
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enemigo. De hecho, es el que la salvará, si lo abraza plenamente»*. Una de las reglas para adap- 
tarse a la tecnología sustitutiva es fortalecer el área en la que se es menos vulnerable a dicha sus- 
titución. Por ejemplo, si los ferrocarriles sobrevivieron a la amenaza que suponían el transporte 
con camiones por las carreteras estatales y las aerolíneas por el aire, fue porque se concentraron, 
potenciaron y mejoraron el servicio que mejor hacían: mover grandes cargas a través de largas 
distancias a un precio muy competitivo y ofreciendo, sobre todo, seguridad. De igual forma los 
medios tradicionales deben buscar sus resquicios y no pretender ofrecer lo mismo que ya hace 
Internet. 

Hay que cambiar la mentalidad en los modos de producción y transmisión de las noticias. 
Los medios, en su nueva formulación, deben buscar su salida cambiando el paradigma de ne- 
gocio. Ahora deben convertirse en plataformas que sean un instrumento de servicio para las au- 
diencias, más que máquinas de generar beneficios. O buscar que las sinergias económicas que se 
establecen dentro de los grupos mediáticos no ofrezcan un producto al usuario realizado con las 
mismas estructuras. Es un error mayúsculo que el papel quiera publicar lo mismo que la red y 
otro de igual envergadura consiste en pretender redactar las informaciones para Internet con los 
mismos recursos estilísticos que para el papel. Eso no es comprender la lógica con la que funciona 
el ciberespacio y una invitación para abandonar el lugar. 

Robert Picard, un economista especializado en prensa que examina los periódicos desde una 
perspectiva internacional, sostuvo que los periódicos “siguen ofreciendo el contenido de un bufé 
libre y continúan reduciendo la calidad de ese contendido porque sus presupuestos son cada vez 
menores. Ésa es una decisión absurda porque la audiencia menos interesada ya ha abandonado 
el periódico””. No es el camino desde hace tiempo, aunque la prensa en papel pretenda cubrir un 
amplio espectro de temas. ¿Solución? Producir información altamente especializada, pues como 
nos demuestra la reciente historia de la venta de medios de comunicación, le prensa especializada 
ha disfrutado de un crecimiento mayor que el de la prensa generalista. El sociólogo Richard Mai- 
sel ya informaba de ello en la conferencia anual de la American Association for Public Opinion 
Research en el año 2008, como recoge Philip Meyer en el artículo citado. 

¿Qué servicios facilitan los medios impresos para ser menos vulnerables? La influencia so- 
bre la comunidad, porque todavía siguen manteniendo la credibilidad, es decir, siguen siendo 
la fuente más fiable de producción de noticias, de análisis y de periodismo de investigación en 
torno a los asuntos públicos. Esa influencia es la que resulta atractiva para los anunciantes. Sin 
embargo, ese modelo de periodismo recolector de declaraciones, de ruedas de prensa o dossier de 
prensa ya no es suficiente. Por tanto, los periódicos que sobrevivan lo harán probablemente con 
algún tipo de contenido híbrido: análisis, interpretación y periodismo de investigación dentro de 
un producto impreso que aparecerá de forma no diaria, combinado con una constante puesta al 
día e interacción a través de la red. 

En gran parte, los medios taurinos digitales han entendido perfectamente que la viabilidad de 
sus negocios estaba en ofrecer una información altamente especializada de forma inmediata. De 
hecho, los editores, que han convertido sus portales en servidores multimedia, han combinado la 
generación de vídeos y la puesta al servicio de los usuarios de algunos enlaces donde se alojan otros 
documentos audiovisuales que ellos no realizan, sino que son servidos por otros usuarios, y que 
pueden verse a diario en YouTube. Junto con este provechoso ofrecimiento, siguen manteniendo los 


8 Alterman, E. (2009): “Agotado. Vida y muerte del periódico norteamericano” en Espada, A. y Hernández Busto, 
E., edits., El fin de los periódicos. Barcelona, p. 48. 

9 Meyer, P. (2008): “The Elite Newspaper of the Future” en 4merican Journalism Review, Maryland, octubre-no- 
viembre; <web: http://ajrarchive.org/Article.asp?d=4605 (consultado, 14 octubre de 2014)>. 
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vicios del papel, al menos en lo que a la crónica taurina se refiere, quizá porque sus profesionales 
todavía siguen apegados a las estructuras narrativas de los medios impresos, perdiendo gran parte de 
su atractivo y desaprovechando la gran potencialidad que ofrece el alojamiento web. 


II. ACIERTO Y ERRORES DE LA CONVERGENCIA MEDIÁTICA 


El gran polígrafo español Miguel de Unamuno, en su libro Contra esto y aquello, escribió: 
«...lo malo no es la corrida de toros en sí, sino el tiempo que pierden los españoles hablando de 
toros...»*”. Y mucha razón tenía el autor de La tía Tula, pues la embriaguez comunicativa que im- 
pulsa la Tauromaquia provoca que el apasionado aficionado de los toros hable sin límites, en cual- 
quier sitio y sin conciencia temporal, de los detalles de los grandes triunfos que ha vivido; de los 
trazos indelebles que han dejado en su memoria algunas faenas de campo irrepetibles (tentaderos, 
herraderos, saneamientos...); e incluso, se explaya en las lecciones aprendidas de una figura del 
toreo con la que ha compartido tertulias, cenas y viajes interminables. Y no digamos en cuestiones 
ganaderas, está a la última de los cruces genéticos que se están produciendo en el campo bravo 
español, de los que sabe más que el propio libro genealógico de la Unión de Criadores de toros de 
Lidia (UCTL). Así es el genio del que vive por y para la Tauromaquia. 

Y, en principio, para este aficionado nacieron los portales digitales especializados en materia 
taurina. Son auténticas bibliotecas flotando en la red con biografías, reportajes, hechos y dichos 
históricos, crónicas, editoriales, vídeos, documentales, faenas antiguas, anecdotarios...puestas a 
disposición de todo aquel apasionado. Pero además, han sido capaces de ejercer el periodismo 
taurino muy dignamente y lo han adaptado de forma intuitiva al soporte digital. Sin dejar de ser 
un medio especializado, los portales están abriendo sus contenidos a otros ámbitos políticos siem- 
pre que guarden alguna mínima vinculación con lo taurino intentando sobrevivir en un mercado 
un tanto particular, pues han sido los grandes medios generalistas los que, por miedo a perder su 
influencia sobre la audiencia, han habituado a los usuarios a consumir sin pagar. 


II. A) Los ACIERTOS DE LA CONVERGENCIA 


En estos últimos diez años, los diversos portales digitales taurinos han obtenido logros im- 
portantes. Quizá el más importante haya sido filtrarse entre las vetas del toreo, es decir, entre 
los profesionales más anclados en las esencias históricas, pues muchos de éstos ya tienen su 
propio perfil de Facebook, han creado una comunidad de WhatsApp para comunicarse rápida y 
eficazmente entre ellos (casi todos los miembros de muchas cuadrillas ya están vinculados a esa 
micro-comunidad) y, sobre todo, ya consultan varias veces al días los portales taurinos para estar 
atentos a la última información publicada. 

Esta práctica se acrecienta en plena temporada, pues hoy, en lugar de escuchar en la furgo- 
neta, como se hacía antes, el clásico boletín informativo de RNE Clarín, en el que se deba cuenta 
del resultado de todos los festejos, todos emplean sus móviles y de una simple pasada leen los 
titulares de los portales, bien sea mundotoro.com, aplausos.es o burladero.com, por ejemplo. O 
incluso consultan los perfiles más seguidos de Facebook o Twitter. 


10 Unamuno, M. (1969): Contra esto y aquello, Madrid, p. 149. 
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Ese prejuicio de que la gente del toro no iba a adaptarse a los ritmos de las nuevas tecnolo- 
gías se ha caído por su propio peso. Por eso, otro de los aciertos ha residido en que dichas tecno- 
logías, junto con las redes sociales, han conseguido fidelizar y hacer partícipe a un alto número de 
jóvenes de todo el mundo, que ahora está enganchado a la Tauromaquia a través de la información 
(como siempre fue) y de los comentarios propios y ajenos (ésta es la novedad). Pero pasemos a 
enumerar con mayor detenimiento, una vez expuestos someramente los dos aciertos principales, 
algunas de las potencialidades bien aprovechadas por los portales de información taurina. 

Gracias a ellos, el “hecho” taurino ha ampliado sus límites, es decir, éste ya no se circuns- 
cribe simplemente a la corrida de toros, sino que puede ser la presentación de un cartel, la rueda 
de prensa de un torero que anuncia un nuevo apoderamiento, el vídeo de un tentadero o cualquier 
otra faena de campo, o la gala de presentación de la temporada de una figura, como se ha puesto 
de moda este año 2014, siendo El Juli el primero en lanzarse a organizar eventos de este tipo. 
Ahora, cualquier novedad elaborada, tratada y montada puede convertirse en un elemento infor- 
mativo, si el editor lo considera adecuado, teniendo en cuenta que dicho mensaje no es unívoco, 
sino que puede estar sujeto a varias interpretaciones. 

Esta mirada múltiple a los hechos, esta plural manera de acercarse a la realidad informativa, 
a diferencia del papel, se ofrece simultáneamente y está al alcance, con un simple clic, de una 
audiencia cada vez más acomodada a fijar sus ojos en la pantalla, ya sea ésta del ordenador, de 
la Tablet o del móvil, y a deslizar sus dedos por la pantalla táctil. Este fenómeno, denominado 
convergencia mediática, ha trastocado teórica y realmente la predisposición de la audiencia a la 
hora de informarse de un hecho taurino de trascendencia social. 

Los portales de información taurina son verdaderos alojamientos multimedia especializa- 
dos, que combinan perfectamente texto, imagen y sonido. Esta ventaja ha propiciado que el interés 
por temas de una actualidad condicionada por el contexto se alargue en el tiempo periodístico. 
Por ejemplo, cualquier faena de campo que esté condicionada por un calendario ganadero, como 
pueden ser los herraderos, los tentaderos o los saneamientos, una vez grabados y montados, pue- 
den convertirse en noticia en cualquier momento del año y quedarse alojados para su consulta y 
visionado ulterior, con independencia de la fecha. 

Lo que se cuelga en la red puede ser visto, consultado y consumido cuando se quiera, es de- 
cir, no tiene una caducidad mediata, sino que se prolonga en el tiempo ad infinitum. Sin duda, el 
cuándo temporal lo sigue manejando el medio, que es el encargado de la elaboración del material 
y de su puesta en circulación en la red, pero ofrece un nuevo protagonismo al usuario, quien ahora 
decide dónde y cómo consume la información 

Los medios taurinos digitales han aprovechado el bajo coste en la producción de las noticias 
y las ventajas de las múltiples fuentes de información para globalizar la información taurina. 
Todo cabe en la red, pero la estricta información goza de una primacía cada vez más corta. Si 
hace tres décadas, por ejemplo, las revistas especializadas, salvo excepciones, esperaban a que 
finalizase la temporada europea para dar espacio a la americana, ahora, por ejemplo, hay hueco 
para las noticias de ultramar nada más que se producen. Nos enteramos con cierta celeridad de los 
pasos de toreros españoles por tierras americanas. Además, se han ubicado en el mapa los otros 
países taurinos que, como no contaban con las figuras, pasaban desapercibidos para los medios 
especializados. Ferias menores de Venezuela, como la de Chota, ahora sí ocupan espacio en la red, 
y no digamos, poblaciones poco conocidas de Perú, Ecuador o Bolivia. 

Esta globalización de la información taurina ha propiciado que ferias de entidad como la de 
Aguascalientes, que suele coincidir con la de Pascua en Nimes, con algunos festejos de la Feria 
de Abril de Sevilla o con carteles de cierta relevancia en Las Ventas, también acaparen la atención 
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de los medios, y por ende, también de la audiencia. Y los portales digitales se hacen eco de ella 
con cierta profusión. 

O el caso especialísimo de Isla Terceira de las Azores, que con su Forum Mundial de las Cul- 
turas Taurinas y debido a la utilización de las redes sociales y los medios taurinos, ha conseguido, 
gracias a su diligente difusión, que dicha isla sea ubicada en el mapa taurino. Las sanjoaninas ya 
han reclamado la presencia de grandes figuras del toreo como Enrique Ponce, Julián López El 
Juli y Miguel Ángel Perera. Además, con este evento, paulatinamente la isla se va zafando de esa 
negra imagen de los tres líderes mundiales aterrizando en su aeropuerto para declarar la guerra a 
Irak contra las Resoluciones de la ONU. Es decir, en este caso, por ejemplo, un acontecimiento 
taurino organizado con categoría, eficacia y bien gestionado informativamente, ha lavado la ima- 
gen reciente de Terceira. 

La instantaneidad de la información. El conocido como toro a toro es el mensaje en estado 
puro, casi sin depurar; es decir, es la información sin cocinar adecuadamente. En este invento de 
la instantaneidad, prima el último hecho sobre la manera de ofrecerlo. En pocos caracteres, por- 
que se suele emplear un móvil para enviar el mensaje, se informa de lo que va ocurriendo en cada 
uno de los tres tercios de la lidia de los distintos toros de una corrida. Como es bien sabido por 
los usuarios, en este tipo de producto informativo prevalece el resultado: las orejas, las vueltas al 
ruedo, las ovaciones o los silencios. 

No hay competencia posible frente a las retransmisiones televisivas porque no hay imáge- 
nes, todavía, ni tampoco con la radio, porque este servicio carece de voz, pero al menos, las pos- 
tales no quieren perder la partida de la inmediatez. Una vez publicado el esqueleto de la corrida 
de toros, su ventaja es que en pocos minutos se ofrecerá la interpretación personal, la reflexión 
razonada del cronista que, adelantándose a cualquier tipo de edición en papel, esculpe su mensaje 
en menos de media hora. 

La crónica taurina ha ensanchado sus fronteras. En los portales taurinos multimedia, la 
crónica ha ampliado sus dimensiones. Ya no es el tradicional texto de enunciado tras enunciado, 
sino que ahora está compuesta de nuevos elementos paratexutales y visuales. En principio, dispo- 
ne de sus clásicos componentes: titular interpretativo, cuerpo de texto, ficha técnica y firma. La 
primera transformación la encontramos en las fotografías; ahora contamos con una amplia galería 
de fotografías que resume cada una de las faenas. Estas instantáneas buscan, de un lado, realzar 
los momentos más sobresalientes, los pases más espectaculares o los mejor ejecutados; de otro, 
satisfacer la curiosidad más insana cuando se produce alguna cogida aparatosa. En estos casos, 
suelen dejar circular esas fotografías por la red e incluso las ceden para la prensa impresa. 

Pero sin duda, el cambio más radical en la crónica aparece en su nuevo pórtico de entrada. Al 
texto se ha anudado un vídeo-resumen del festejo que suele ser visto antes de la lectura, condicio- 
nándola de manera determinante. Dependiendo de lo celosos que sean los toreros en la defensa de 
sus derechos de imagen, los vídeos contienen entre cinco y ocho minutos, en los que con simples 
cortes se pueden contemplar las seis faenas de los espadas. 


III. B) Los ERRORES ACTUALES DE LA CONVERGENCIA 


Viejas estructuras para géneros nuevos. Los medios digitales están sufriendo el síndrome de 
Estocolmo periodístico, pues no se atreven del todo a desprenderse de las estructuras narrativas 
del género tradicional. La crónica taurina de los medios digitales no puede ser pensada y escrita 
como si de un medio impreso se tratase. Quizá el problema resida en que los profesionales de 
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estas plataformas multimedia provengan del papel y sufren los tics de la amplia explicación en la 
elaboración de los mensajes. La mayoría de las crónicas taurinas de los portales más importantes 
del panorama taurino están confeccionadas con la dialéctica de la prensa en papel, y eso es un 
doble error. 

Por un lado, por lo que se denomina la economía de la atención, es decir, todavía no se lee 
cómodamente en las pantallas y la esencia digital es el vistazo rápido y sucinto. No tiene mucho 
sentido plantear un texto de entre cuatro y cinco párrafos para una crónica digital, como si fuera 
para una edición impresa, sobre todo cuando al usuario se le ha ido sirviendo la información pau- 
latinamente a lo largo del festejo. Rápido, conciso, claro y directo. Éstas deberían ser las claves 
de la escritura para la crónica del ciberespacio. 

En caso contrario, el texto no funciona, pierde eficacia, distrae la atención del lector, que no 
se siente cómodo leyendo, y nos encontramos ante un mensaje poco operativo desde el punto de 
vista informativo. El redactor de las crónicas digitales debe emplear otras estrategias narrativas 
que encajen con los otros recursos electrónicos de los que dispone, de tal forma que su texto sea 
un complemento de aquéllos y no una rémora. 

Por otro, y teniendo en cuenta el argumento anterior, nos percatamos de que al intentar con- 
vencer con la palabra exclusivamente del sentido del texto, el cronista digital desprecia los otros 
recursos de la nueva crónica taurina. Debería saber qué elementos visuales contiene su crónica, 
qué destacados le van a poner en la edición, qué cuenta el vídeo que la precede. Al no saberlo, el 
portal presenta piezas por separado que no se ensamblan correctamente, cuando el ideal sería que, 
bien engrasados, los nuevos componentes se complementaran y funcionaran como un todo. Esta 
tarea se convierte en una hazaña harto improbable si el editor trabaja por su cuenta, el fotógrafo 
envía su material sin contar con el cronista y éste escribe individualmente sin conocer el conteni- 
do de los otros recursos. Esta lógica de trabajo es propia de los medios impresos especializados, 
pero no debería ser de los digitales. 

Ausencia de retroalimentación. Una de las grandes ventajas de la red es la posibilidad de 
crear comunidades. La taurina es amplia, heterogénea, geográficamente dispersa y debería apro- 
vechar los portales taurinos como nodos de unión, como puntos de confluencia, como enlaces de 
su afición en los que poder compartir, comentar, opinar, usar y mover la información. La mayoría 
de los portales de información taurina no dan esa posibilidad a la audiencia, es decir, practican 
una la lógica antigua. Se consideran, todavía, como únicos emisores y codifican un mensaje para 
una audiencia, a la que entienden pasiva, capacitada únicamente para decodificar su mensaje. Sin 
embargo, esa manera de proceder se ha roto. 

El feedback es posible y debería fomentarse. Los roles de la comunicación se han modifica- 
do, ahora el emisor es a la vez receptor y éste también es emisor. La red es un ágora abierta en el 
que los editores deberían permitir que fluyese la comunicación haciendo partícipes directos a sus 
usuarios. Así permitirían que su audiencia formara parte del medio, se identificara con él, parti- 
cipara en debates y compartiera con otros posibles usuarios la información obtenida en el portal. 

Hay que empezara asumir que las noticias son un producto comunitario y un servicio para 
la comunidad creada, y por tanto, se obtienen de la red, de los miles de contactos que ahí se pro- 
ducen, de los colaboradores, de los usuarios... y, por supuesto, de los periodistas de la edición 
digital, como sostiene Jeff Jarvis, «las noticias —en su doble faceta, contenido y negocio— ya no 
estarán controladas por una sola compañía, sino que serán productos participativos»!!, 


11 Jarvis, J. (2009): “Tres reflexiones sobre el periodismo en Internet” en Espada, A. y Hernández Busto, E., edits.: 
El fin de los periódicos. Barcelona, p. 70. 
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La ausencia de hipervínculos en los géneros empleados. El hipervínculo permite acceder 
al recurso referenciado de diferentes formas, entre ellas visitarlo con un agente de navegación, 
mostrarlo como parte del documento referenciado o guardarlo localmente, provocando lo que los 
expertos denominan la lectura reticular que se superpone a la lineal. Curiosamente los medios 
digitales taurinos no suelen emplear este recurso, cuando la red permite reactualizar las informa- 
ciones que ya vieron la luz, en medio de las noticias que sí son de actualidad. 

O incluso se podrían ofrecer las noticas como un nodo, es decir, el editor mientras redacta 
una noticia, presenta en otra columna otros textos (que pueden ser noticias, editoriales, crónicas, 
reportajes) que guarden vinculación temática con lo que él escribe, bien sean del propio medio o 
de otro medio de comunicación. Ése, en contra de lo que se pueda pensar, sería un gran servicio 
al usuario que, perdido entre tanta información, encontraría rápido y de forma sencilla más textos 
de un tema que le suscita interés. Además, si los enlaces que se pusieran al servicio del usuario 
incorporan, además de texto, elementos multimedia (audio, video, imágenes, etc.), podría decirse 
que el nuevo espacio hipermedia por el que se navega se convertiría en un ámbito de interacción 
humana que intensifica la densidad de los mensajes. 

Es decir, dentro de la gama exhaustiva de supuestos funcionales que aporta la Red, podría- 
mos tener comunicación en tiempo real y en tiempo diferido; comunicación de una persona con 
otra persona, de varias personas con una sola (a veces se hace cuando se proponen entrevistas con 
algún personaje del mundo del toro que está de actualidad, pero está poco explotado), de una per- 
sona con varias; y lo que todavía no se ha hecho, de varias personas entre sí, es decir, fomentando 
un auténtico debate. Un portal taurino debería ser una plataforma en la que se crea, se actualiza, 
se edita y se discute. E incluso, un lugar en el que se podría tratar un tema como un proceso per- 
manente y acumulativo de aprendizaje e indagación, de preguntas y respuestas. 

El fundamento de la arquitectura de las noticias, por tanto, se ha modificado. El lema será: 
haz lo que mejor se te da y enlaza lo demás. Ésta es una necesidad dictada por la eficiencia econó- 
mica y deberá ser en una obligatoriedad moral, es decir, conectar la información con sus fuentes 
debería convertirse en un imperativo ético y moral del nuevo periodismo de la red. 

La dependencia informativa de los protagonistas de la Fiesta de toros. Una cosa es abrir 
el flujo informativo a los usuarios y otra muy distintas es que los propios profesionales del toreo 
inunden con notas de prensa, vídeos, noticias... directamente los portales. Eso no es periodismo, 
sino propaganda. Y en algunos casos ni siquiera se hace de forma encubierta, pues se cortan y 
pegan muchas crónicas de las webs de los toreros y se firman con el siempre socorrido escamoteo 
de la personalidad de “redacción”. En otras ocasiones, incluso, se llama sin ningún pudor al jefe 
de prensa del torero en cuestión para que narre toda la corrida. 

También se publican muchas notas de prensa enviadas por dichos jefes de comunicación de 
los toreros, tal cual llegaron a la redacción de los portales. Insistimos, eso no es periodismo, sino 
un mero ejercicio de propaganda, quizá necesaria para allanar algunos caminos, pero no es un 
ejercicio profesional y mucho menos moral. Entre tanta comunicación interesada, entre el sinfín 
de nuevas fuentes informativas, entre tanto comunicado y tantas relaciones públicas y entre tanta 
tergiversación y confusión, los lectores taurinos exigentes, va a demandar informaciones apoya- 
das en esa verdad periodística ajena al vaivén de los intereses del negocio. Y precisamente ese 
constante abuso que puede constatarse va, justo, en la dirección contraria. 

La credibilidad es la que debe cotizar al alza en el parqué bursátil del nuevo periodismo 
digital. Los medios con mejores credenciales de credibilidad serán los más exitosos en la nueva 
selva comunicativa de la red. Ahora, el problema ya no se encuentra en la distribución de la in- 
formación, pues ésta nos llega por diversos medios, sino en mantener una entidad fuerte y creíble 
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que la origine. La materia nueva de esta manera novedosa de hacer periodismo sería encontrar 
las pruebas, los razonamientos y las argumentaciones, que son elementos a los que no llegan los 
blogueros. Ahí es donde se va a jugar la verdadera batalla periodística del futuro, en ganarse la 
credibilidad frente al público. Ojalá que estos nuevos medios especializados en la información 
taurina lo tengan claro y hagan oídos sordos a los cantos de sirena del sector. 
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EL ECO MEDIÁTICO DE “LA CORRIDA DE LA TELEVISIÓN” 


M°? Verónica de Haro de San Mateo 
Universidad de Murcia 


Resumen: Se ofrece un apunte sobre el origen de las retransmisiones taurinas en España con el objetivo 
de resaltar su utilidad durante la etapa de pruebas experimentales previas a la implantación de la televisión 
en este país. Nuestra investigación permite aportar información detallada de las retransmisiones taurinas 
experimentales celebradas durante los años 1948 y 1949 a partir del análisis de la prensa y las revistas es- 
pecializadas; los programas de radio contemporáneos y la documentación del archivo de la Plaza de Toros 
de las Ventas, cuyo ruedo sirvió de escenario de algunas de estas retransmisiones. 


Palabras clave: Televisión, prehistoria televisiva, retransmisiones taurinas, España. 


Abstract: The aim of our work is to cast some light on the bullfighting broadcasting in Spain in order to 
stress it's usefulness for the experimental testing stage prior to the starting of TV in Spain. Our research 
has allowed to provide new data about the proofs that took place between 1948 and 1949, resulting from 
the processing of documents such as newspaper chronicles and specialised journals, radio programmes and 
new data from the archives at Plaza de Toros de las Ventas, whose ring served as the scenery for this type 
of TV casting experiments. 


Keywords: Television, Tv prehistory, bullfighting broadcasting, Spain. 


n 1948 existían emisiones regulares de televisión únicamente en Estados Unidos y Gran 
Bretaña?. Por entonces, Lolita Garrido entonaba una coplilla cuyo famoso estribillo (“la 
televisión, pronto llegará / yo te cantaré y tú me verás”) contribuía a aumentar la ex- 
pectación de los españoles en relación al nuevo medio, que se daba a conocer en otros países 
mediante intensas campañas de publicidad y exhibiciones experimentales a cargo de empresas 
privadas. La primera que se ofreció en España tuvo como marco la XVI Feria Oficial e Industrial 
de Muestras de Barcelona que se celebró en junio de ese mismo año. En ella, Philips organizó las 


1 Este trabajo forma parte de los resultados del proyecto de investigación titulado: “Televisión y cultura popular 
durante el franquismo: programación, programas y consumo televisivo (1956-1975)” financiado por el Ministerio de 
Ciencia e Innovación del Gobierno de España (Ref.: HAR2011-27937). 

2 Para más información sobre el origen y la implantación de la televisión en Europa, véase: Faus, Á. (1995): La 
era audiovisual. Historia de los primeros cien años de la radio y la televisión, Pamplona, Rueda, J. C., Galán E. & 
Rubio, Á. L. (2014): Historia de los medios de comunicación, Madrid. Y para ampliar información sobre la historia de 
la televisión en España, véase: Baget, J. M* (1993): Historia de la TV en España (1956-1975), Barcelona; Bustamante, 
E. (2013): Historia de la radio y la televisión en España. Una asignatura pendiente de la democracia. Barcelona; Díaz, 
L. (2006): 50 años de TVE, Madrid; Palacio, M. (2006): Las cosas que hemos visto, 50 años y más de TVE, Madrid: 
Rueda, C. & Chicharro, M* M. (2006): Televisión en España (1936-2006), Madrid. 
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demostraciones como un verdadero sistema global de televisión, con una sencilla programación 
compuesta de «una breve presentación, cuatro minutos de film No-Do y otros cuatro dedicados 
a una actuación de variedades»”. Para ello —en el interior del Palacio Central del recinto ferial de 
Montjuic— instaló el estudio de la emisora, equipada con un pequeño escenario en el que, con una 
única cámara, se realizaban los programas con público en directo. En otro lugar del estudio se 
situaba la sala de control, el operativo de telecine y el equipo transmisor. El espacio dedicado a 
la recepción de las imágenes estaba a unos doscientos metros. En la jornada inaugural, las autori- 
dades pudieron seguir desde la sala de receptores el primer programa, a cuyo término «los privi- 
legiados telespectadores subrayaron con un aplauso el entusiasmo con que fue recibida la nueva 
invención»*. Según la empresa organizadora, cien mil personas disfrutaron de aquellas primeras 
exhibiciones públicas de televisión, durante las casi tres semanas que duró el evento. 

Unos días después del exitoso experimento de Philips, Radio Corporation of America (RCA) 
intentaba abordar la primera prueba de transmisión de un evento al aire libre, algo que resultaba 
técnicamente imposible a los técnicos holandeses”. Para dicha prueba, Gabriel Soria —propietario 
de la distribuidora cinematográfica Rey Soria Films y CIA, S.L. y representante exclusivo de 
RCA en España- propuso la filmación de un espectáculo taurino por considerarse el más típica- 
mente español y así se decidió que el evento a transmitir fuera la corrida de toros que tenía pre- 
visto celebrarse el 8 de agosto en la Plaza de Vista Alegre, del madrileño barrio de Carabanchel, 
con la actuación de Rafael Ortega Gallito, Manuel Álvarez Andaluz” y Manolo Escudero? ante 
toros de Conradi’. 


LA PROMOCIÓN DE “LA CORRIDA DE LA TELEVISIÓN” EN LOS MEDIOS 


La que se dio en llamar popularmente como “la corrida de la televisión” podría visionarse 
desde el Círculo de Bellas Artes. Durante los días previos a la celebración del festejo, los periódi- 
cos dieron publicidad al acontecimiento, en ocasiones incluso a toda página (Figura 1). La prensa 
taurina especializada resaltaba que, por primera vez en Madrid, se podría presenciar la corrida en 


3 Palacio, M. (2001): Historia de la Televisión en España, Barcelona, p.26. 

4 Montes Fernández, F. J. (2006): “Historia de Televisión Española”, en Anuario Jurídico y Económico Escuria- 
lense, XXXIX, pp.637-696. 

5 Los técnicos de Philips no utilizaban equipos con tubos de cámara orthicon que, al ser más sensibles que los 
tradicionales iconoscopios, permitían grabar en exteriores. 

6 Rafael Ortega Gómez (Sevilla, 22 de enero de 1917 - Madrid, 25 de junio de 1989). Apodado Gallito en los carte- 
les, era nieto de Fernando Gómez El Gallo y sobrino de Rafael y de Joselito. Tomó la alternativa el 22 de septiembre de 
1940 en Barcelona, actuando como padrino Marcial Lalanda y siendo testigos de la ceremonia Domingo Ortega y Pepe 
Bienvenida. En 1980 publicó su autobiografía titulada: Mi paso por el toreo (Madrid, AGLI, 1980). 

7 Manuel Álvarez Andaluz (Sevilla, 19 de noviembre de 1919 - 18 de febrero del 2000) fue uno de los máximos 
exponentes de la torería de la década de los cuarenta. Después de Pepe Luis Vázquez, fue el diestro sevillano que más 
veces alternó con Manuel Rodríguez Manolete. 

8 Manuel Escudero (Madrid, 13 de febrero de 1917 - 11 de agosto de 1999). Recibió la alternativa de manos de 
Manuel Rodríguez Manolete. Su elegancia torera, su técnica y su concepción artística del toreo crearon escuela. 

9 En 1884 Carlos Conradi compró la mayor parte de la ganadería de don Ángel González Nandín (que procedía de 
la formada a finales del siglo XVIII por el Marqués de Casa Ulloa). Actualmente la ganadería está en manos de Álvaro 
Martínez Conradi, pertenece a la Unión de Criadores de Toros de Lidia y su procedencia es Conde de Santa Coloma- 
Joaquín Buendía Peña. 
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una cómoda butaca de los suntuosos locales del Palacio del Cine «magníficamente refrigerados y 
capacidad para 5000 personas por la módica cantidad de 15 pesetas»'”. 

Desde el “Suplemento de la Revista Tauromaquia” de Radio Madrid, Curro Meloja!! se su- 
maba a publicitar el acontecimiento el 6 de agosto, al tiempo que se preguntaba «a qué sabría eso 
tan novedoso de ver una corrida en silencio». Se figuraba el genial pariente de Larra que, por bien 
o mal que estuvieran los actuantes, «los espectadores televisionistas no harían la tontería de aplau- 
dir ni silbarlos, porque por muy estruendosos que fueran, ni sus palmas ni sus pitos se escucharían 
en Carabanchel, por lo que si los interesados no los oyen, proferirlos será perder el tiempo»”?. 


iLa CORRIDA dela 
TELEVISION! 


PLAZA DE TOROS DE 


VISTA ALEGRE 


DOMINGO, $ DE AGOSTO 1944 
A LAS SEIS DE LA TARDE 


SEIS TOROS DE 
CONRADI 
PARA 


LA FIESTA KACIONAL EX 
«GALLITO> Cha E 
«EL ANDALUZ> 

ESCUDERO 

SERVICIOS ESPECIALES Y NUMEROSOS DE TRANSPORTE 

TAQUILLAS: 
EN EL DESPACHO OFICIAL: VICTORIA, 1; EN GARA 
BANCHEL: EN LA PLAZA SEGOVIA LA NUEVA (BAR 


RENO); EN LA TEATRAL Y EN 
EL CIRCULO DE BELLAS ARTES 


REY SORIA Y CIA, $. L., representantes exclusivos en España de la RCA 


Fig. n° 1. Anuncio publicado (a página completa) en Abc el 
7 de agosto de 1948, p. 4 (Cortesía Archivo ABC). 


Gracias a los anuncios publicados en prensa conocemos que las localidades para presenciar 
el festejo se pusieron a la venta en el despacho oficial del número uno de la madrileña calle Vic- 
toria, en los bares “Pepe” y “Reno” de la Plaza Segovia la Nueva, en la propia plaza de toros, en 


10 Toreros, semanario taurino, humorístico y de información, 8 de agosto de 1948, n° 220, p.10. 

11 Seudónimo de Carlos de Larra y Gullón (1889-1962). Pariente de Mariano José de Larra, utilizó durante la ma- 
yor parte de su vida profesional el seudónimo “Curro Meloja” (que tomó de un personaje del sainete lírico “La mala 
sombra” de los hermanos Álvarez Quintero). Se inició en el periodismo en El Heraldo de Madrid y alcanzó notoria 
popularidad como crítico de Radio Madrid, donde fundó en 1942 el espacio radiofónico “Tauromaquia”. Su labor in- 
formativa taurina fue distinguida con el Premio Ondas en 1958, año en el que abandonó su oficio de taquígrafo en las 
Cortes. Fundó un boletín taurino-teatral titulado “Los Domingos” y es autor de varios libros de temática taurina, como 
por ejemplo Álbum biográfico taurino (1945) y Bravura (1950). 

12 Transcripción de la copia mecanografiada inédita del guión del programa radiofónico “Suplemento de la Revista 
La Tauromaquia” de Curro Meloja, emitido en Radio Madrid el 6 agosto de 1948, a las 23:15h. 
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“La Teatral” y en el Círculo de Bellas Artes (Figura 2) y sabemos que para tal ocasión se dispu- 
sieron servicios especiales y numerosos transportes habilitando líneas de autobuses desde la Plaza 
Mayor, la estación de Atocha, la glorieta de Embajadores, la calle Goya, la plaza de Neptuno y la 
glorieta de Bilbao, «por el módico precio de dos pesetas, concertado por la empresa, mediante la 
obtención del ticket correspondiente al adquirir la localidad»'”. 

En el contexto de 1948 es fácil imaginar la expectación que generó el acontecimiento. Por 
aquel entonces, los aficionados se informaban de la actualidad de los ruedos a través de las cró- 
nicas radiofónicas (como las de Curro Meloja en Radio Madrid o Antonio García Ramos'* en 
RNE), la prensa especializada y los periódicos diarios (con las plumas, entre otros, de “K-Hito”! 
en Digame, B. Remacha!‘ en El Ruedo, “Clarito”"en Informaciones o Gregorio Corrochano!* en 
Abc). Naturalmente, los toros también estaban presentes en No-Do y gracias a sus numerosas 
plezas taurinas, los españoles pudieron apreciar las tauromaquias y los éxitos de las figuras en las 
principales ferias durante varias décadas. Pero, a pesar de su enorme importancia, el handicap de 
No-Do residía en su incapacidad para mostrar a los espectadores el resultado de los festejos en 
tiempo real. Las retransmisiones en directo que posibilitaba la televisión suponían un gran salto 
cualitativo al narrar audiovisual e instantáneamente el desarrollo de la lidia a los aficionados, am- 
pliando extraordinariamente el graderío de las plazas de toros. El invento llegaba para satisfacer 
una demanda de ocio doméstico no cubierta por otras formas de entretenimiento social —aunque, 
parcialmente anticipada por la radio— e iba a suponer, inexorablemente, un punto de inflexión 
formidable en la consideración de la Fiesta por parte de los públicos”. 


13 Abc, 8 de agosto de 1948, p. 20. 

14 Antonio García Ramos (1906-1991). Abogado y periodista, ejerció como crítico taurino del diario Odiel y fue 
corresponsal del semanario El Ruedo. Responsable de la sección taurina de Radio Nacional de España y Televisión 
Española, fue además, el crítico taurino de las primeras corridas de toros retransmitidas en directo desde la plaza de 
toros de Las Ventas durante la feria de San Isidro de 1959. Dirigió la Gaceta de la Unión de Bibliófilos Taurinos y fue 
responsable de prensa de la Federación Nacional Taurina. También es autor de numerosos libros taurinos, como por 
ejemplo, De “Litri II” a “Manolete (1948), Veinte temas taurinos (1960), Historia Taurina de 40 décimos de Lotería 
Nacional (1971), La quiniela taurina (1975) o El espectáculo más nacional es el menos estatal (1977). 

15 Seudónimo de Ricardo García López (1890-1984). Escritor, cronista taurino, caricaturista, historietista, produc- 
tor, director de cine y editor de las revistas Gutiérrez y Dígame. Adscrito a la “generación del 27”, tomó el seudónimo 
de “K-Hito” como una manera jocosa de considerarse “el emperador de la historieta española”, al estilo del 124° 
emperador de Japón, Hirohito. Entre sus libros se encuentran: Carmen y Raphael (1940) Manolete ya se ha muerto. 
Muerto está que yo lo vi (1947). Anda que te anda (1954) o El álbum de K-Hito (1973). A él se debe la expresión de “El 
Monstruo” para referirse a Manuel Rodríguez “Manolete”. 

16 Benjamín Bentura Remacha (1931). Licenciado en Derecho y periodismo, ha ejercido como crítico taurino en 
numerosos medios de comunicación, como las revistas El Ruedo o Fiesta Española, de la que fue director y fundador. 
Ha sido colaborador de La Hoja del Lunes, TVE y Diario 16. 

17 Seudónimo de César Jalón Aragón (1889-1985). periodista, crítico taurino y político español (miembro del Parti- 
do Republicano Radical, ocupó la cartera de Ministro de Comunicaciones en los gobiernos que, durante la II República, 
presidió Alejandro Lerroux). Aunque su paso por la política es destacado, el propio autor se consideró esencialmente 
periodista. Firmó sus crónicas bajo el seudónimo de “Clarito” en los periódicos Liberal e Informaciones y es autor de 
Grandezas y Miserias del Toreo (1933) y Memorias de Clarito (1972). 

18 Gregorio Corrochano (1882-1961). Periodista y ensayista español, inició su labor en el periódico La mañana 
para destacar posteriormente en Abc, donde además de cubrir la guerra del Rif, elevó la crítica taurina a cotas literarias, 
a la muerte de “Dulzuras”. En 1936 obtuvo el premio “Mariano de Cavia”. Es autor de las obras taurinas: ¿Qué es 
torear? (1953) y Cuando suena el clarín (1961). 

19 Véase: de Haro de San Mateo, M* V. (2011): “El estudio del periodismo taurino: revisión y actualización biblio- 
gráfica”, en Doxa Comunicación, n° 13, pp. 43-65 y de Haro de San Mateo, M? V. (2013): “El periodismo taurino en la 
Historia del Periodismo Español”, en Historia y Comunicación Social, n° 18, pp. 643-652. 
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El interés que generó aquella “corrida de la televisión” fue extraordinario. Los aficionados 
tenían en gran estima a Gallito por su «alegría, garbo, buen gusto, sapiencia y sandunga de la 
dinastía»?, también a “Andaluz” quien, después del maestro Pepe Luis Vázquez, era el torero 
sevillano que más tardes había alternado con el llorado Manolete y el primero en obtener un 
trofeo de la por aquel entonces muy joven feria de San Isidro?!. Cerraba el cartel Manolo Escu- 
dero, un torero primoroso con la capa que sería recordado como uno de los mejores intérpretes 


PLAZA DE TOROS 


VISTA ALEGRE 
El Domingo, 8 de Agosto 1948 


so colobrará uns 


¡Gran Corrida de Toros! 
LA CORRIDA ae la TELEVISION 


PATROCINADA POR LA RCA 


SEIS magníficos toros, SEIS 


de la famosa ganadería de 


D. JUAN B. CORRADI 


de SEVILLA. 


ESPADAS 


Rafael Ortega GALLITO 
Manuel Alvarez ANDALUZ 
MANUEL ESCUDERO 


—--n - r".Q.A 

Extraordinario servicio de snutobu- 
sen dende la Glorieta de Atocha y 
Plaza Mayor. 


— 
La corrida empezará a las SEIS Y CUARID de la tarde 
— 


POR PRIMERA VEZ EN 
ADHRID! Usted podrá 


CS O AE 
nificamente refrigorados y 
dondo sera rotranemitida 
POR TELEVISION 
por 1a A de A 
Lo "EE = no : a 


=n — _— lia mi 


Fig. n° 2. Anuncio publicado en Abc el 8 
de agosto de 1948, p. 20 (Cortesía Archivo 
ABO). 


del toreo a la verónica. Pero, ¿cómo sería ver a estos lidiadores a través de la televisión?, ¿emo- 
cionaría su toreo proyectado en una pantalla tanto como en la propia plaza, sabiendo que se eje- 
cutaba al mismo tiempo que se veía?, ¿se apreciarían mejor las condiciones de los toros gracias 
a la televisión?, ¿qué sensaciones, en definitiva, se experimentarían al contemplar la lidia en un 
recinto tan ajeno a ella como agradablemente acondicionado para sobrellevar los rigores de la 
canícula? Estas y otras muchas cuestiones debieron alimentar la imaginación de todos los que 
se sumaron con entusiasmo a disfrutar de aquella novedosa iniciativa mediático-taurina. 


20 Claramunt, F. (1992): Historia ilustrada de la Tauromaquia (vol. II), Madrid, p. 331. 

21 El 9 de mayo de 1948, Andaluz cortó una oreja al cuarto toro de la tarde, de la ganadería de Pablo Romero y de 
nombre Telero. Este trofeo ha pasado a la historia por ser el primero obtenido por un matador en la Plaza de Toros de 
Las Ventas del Espíritu Santo durante la feria de San Isidro, un ciclo que había nacido el año anterior. 
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EL DESARROLLO DE “LA CORRIDA DE LA TELEVISIÓN” 


El 8 de agosto, letras de alegres colores anunciaban en lo alto del coso carabanchelero “la co- 
rrida de la televisión”. Por las fotografías de la agencia Cifra (Figuras 3 y 4) que ilustraron la cró- 
nica publicada en El Ruedo los días siguientes, hemos sabido que en la Chata” había dos cámaras 
(una en el callejón y otra en el tendido) y que la unidad móvil de televisión se había dispuesto en 
el tejado, junto al palco presidencial. El servicio técnico de la retransmisión estaba asegurado por 
la experiencia de la RCA, y de la dirección artística y técnica de esta primera corrida televisada se 
encargaría Domingo González Mateos”. Antes de romper el paseíllo, el público asistente, entre el 


FRA y 
ies NY — 35 


Fig. n° 3. Fotografia de la Agencia Cifra que ilustran la cróni- 
ca publicada en la revista El Ruedo e] 12 agosto de 1948, p. 7. 


que abundaban «las bellas peliculeras vestidas con claros trajes estivales que seguramente darán 
muy bien en las pantallas de proyección»”*, comentaba que la plaza de Vista Alegre estaba medio 
vacía por aquello de que en Bellas Artes «cuesta más barata la entrada y además la novedad»”. 


22 Expresión por la que se conoce popularmente a la Plaza de Toros de Vista Alegre de Madrid. Para más infor- 
mación sobre este coso y su historia taurina, véase: Faucha, F. J. & Fernández, F. (2014): Los toros y su mundo en los 
Carabancheles (siglos XVII-XXI), Madrid. 

23 Se trata de Domingo Dominguín, matador de toros y padre de los también matadores de toros Luis Miguel, Do- 
mingo y Pepe Dominguín, que en ese momento era nuevo gerente de la plaza. 

24 El Ruedo, 12 de agosto de 1948, p. 7. 

25 Ibídem. 
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Los organizadores de la transmisión televisiva -que como ya hemos comentado cobraron tres 
duros por billete para ver la proyección- instalaron en el recinto de la calle Alcalá una pantalla 
gigante de 2,50 x 3,50 metros y un total de 17 receptores de televisión (con pantalla de 30 x 20 cen- 
tímetros) repartidos entre varias plantas del edificio. La expectación era máxima y los salones del 
Palacio del Cine lucían abarrotados de público a diferencia de los tendidos de la plaza, que registró 
una escasa media entrada. La corrida daba comienzo por fin, a las seis de la tarde (como anuncia- 
ban los periódicos y no como rezaban los carteles, que aseguraban que el paseíllo se produciría a 
las seis y cuarto) y a los salones de Bellas Artes —para deleite de quienes allí se encontraban- co- 
menzaban a llegar imágenes en movimiento de lo que ocurría en el ruedo de Carabanchel, situado 


Fig. n° 4. Fotografía de la Agencia Cifra que ilustran la 
crónica publicada en la revista El Ruedo el 12 agosto de 
1948, p. 7. 


a unos cinco kilómetros de la calle Alcalá. Todo marchaba según lo previsto, pero a los pocos 
minutos se produjo una serie de fallos que obligaron a interrumpir la retransmisión. 

En la crónica de El Ruedo, Alfredo Marquerie” afirmaba que las cámaras habían estado 
atentas a todos los pormenores de la lidia y que en la cabina de control de televisión se proyecta- 
ban las imágenes con perfecta claridad, por lo que si no llegaron a Bellas Artes con limpieza, fue 
“porque el voltaje no estuvo a tono”. Insistía el crítico en que, a pesar de que el ensayo no resultó 


26 Alfredo Marqueríe (1907-1974). Dramaturgo, crítico y director de teatro español, comenzó su trayectoria en 
prensa escrita en el diario Informaciones en 1932 y en su redacción fue crítico literario desde 1940. La misma labor 
ejerció en el diario Abc entre 1944 y 1964 y finalmente en el diario Pueblo y en La Hoja del Lunes. En 1939 obtuvo el 
Premio Luca de Tena de Periodismo. 
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muy afortunado, había que aplaudir el intento. En efecto, fueron las deficiencias de voltaje de la 
línea correspondiente las que imposibilitaron el feliz desarrollo de la retransmisión. Mientras, en 
el Palacio del Cine cundía la desesperación entre el público, «que había quedado ciego, sordo y 
mudo. Pero no de asombro»””. 


ELECO MEDIÁTICO DE “LA CORRIDA DE LA TELEVISIÓN” 


Las noticias publicadas el martes en la prensa madrileña” aseguraban que “las sesiones de 
televisión no dieron el resultado apetecido” y explicaban con todo detalle que la corrida televisada 
“no resultó, por las trazas, muy famosa, ni en el ruedo ni en la proyección”. En la sección “Infor- 
maciones y noticias de Madrid” de 4bc y bajo el título “Televisión... prematura” se podía leer: 


«Numeroso público, entre invitados y espectadores de taquilla, acudió a presenciar la interesante 
novedad y a calibrar las posibilidades del experimento. Digamos que su impresión fue poco satisfac- 
toria. Aún antes de que se interrumpiese la retransmisión, la poca visibilidad de las imágenes y la di- 
ficultad de seguirlas en sus evoluciones por la plaza motivaron frecuentes muestras de desagrado. En 
realidad, el programa estaba reducido, para la mayoría de los espectadores, cuando la transmisión se 
interrumpió, a un diálogo, sin réplica, en que el locutor explicaba, comentaba y jaleaba, dirigiéndose 
a sus lejanos oyentes, las suertes del toreo en Vista Alegre, y hacía conjeturas sobre las que estarían 
desarrollándose en otras plazas. Digamos también que para la mayoría del público, lo que como fase 
experimental es digno de la curiosidad despertada, como programa, comercialmente considerado, es 
a todas luces prematuro. Y eso sin referirnos a los incidentes a que dio lugar la venta de entradas, en 
número superior a la capacidad del local, que no fueron pocos, y que hubieron de resolverse con la 


devolución de su importe»? 


Ciertamente, fue tal el alboroto, que los organizadores se vieron obligados a anunciar la de- 
volución del importe de las entradas a aquellos desilusionados primeros telespectadores. Tampo- 
co quienes acudieron a Carabanchel atraídos por el aliciente de asistir a la primera corrida de toros 
que, recogida por televisión, se presentaba en España y por el interesante cartel, disfrutaron de 
una tarde lucida pues «todo ese interés y esa expectación hubieron de neutralizarse ante el desfile 
por la arena de un saldo de toros, de los cuales sólo acusaron sangre brava y buen estilo primero y 
sexto»””. No obstante, en opinión del crítico de Abc «frente a la mala calidad de los astados, logró 
salir triunfante la voluntad y el arte de los lidiadores»”*. 

Por la crónica publicada en Toreros, semanario taurino, humorístico y de información sabe- 
mos que los veterinarios rechazaron la anunciada corrida de Conradi, que fue sustituida por otra 
de Tovar, de la que también fue rechazado un animal, por lo que el encierro hubo de completarse 
con otro burel de Concha y Sierra. Por la tarde, saltaron al ruedo hasta nueve astados (pues se 
devolvieron tres reseñados en la lidia ordinaria) y «aquello fue un desfile de mansos, cojos, tuer- 
tos, etc., por lo que la corrida resultó una completa esaborición»*?, Para colmo, cuando los toreros 


27 Ibídem. 

28 Los lunes no había prensa por el descanso dominical de los periodistas. 

29 Abc, 10 de agosto de 1948, p. 14. 

30 Ibídem, p. 18. 

31 Ibídem. 

32 Toreros, semanario taurino, humorístico y de información, 15 de agosto de 1948, p. 11. 
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pretendían lucirse, el fuerte viento que reinaba en el ruedo “venía a colaborar en la suma de difi- 
cultades antitoreras»””. 

Pese al desafortunado resultado, la noticia de la primera corrida transmitida por televisión 
se publicaba en portada en algunos medios mexicanos, como El Redondel, el periódico de los 
domingos**, en cuyas páginas interiores se ofrecía incluso una breve crónica de AFP en la que se 
resaltaba que «la transmisión no fue muy buena, pareciéndose a la película que puede hacer un 
aficionado” pero que el público reaccionó “como si estuviera en la propia plaza»”*. 


DEL FRACASO DE LA “TELERRISIÓN” A LA “PRUEBA PERFECTA DE TELEVISIÓN 
TAURINA” 


La decepcionante experiencia de aquel 8 de agosto de 1948 unida al clásico buen humor de 
los madrileños “bautizó la televisión con el nombre de telerrisión ”**. En verdad, fue una mala 
propaganda para el invento pero los animosos organizadores persistieron en la idea y repitieron la 
aventura pocas fechas después del “fracaso estrepitoso”*” de la primera intentona. Tan solo once 
días después, y en esta ocasión ante un muy limitado círculo de invitados, se produjo la transmi- 
sión experimental —esta vez perfecta en todo momento— de un partido de baloncesto. Después de 
esta emisión se sucedieron otras: un combate de boxeo y una novillada sin caballos, concretamen- 
te la celebrada en Vista Alegre el domingo 22 de ese mismo mes. Se trataba del segundo festejo 
del ciclo “¿Quiere usted ser torero?” ideado por Domingo “Dominguín” y que en palabras de Cu- 
rro Meloja, era: «un modo muy eficaz de dar ocasión para revelarse a los innumerables aspirantes 
a figuras del toreo que andan por ahí y por allí y por todas partes, quejándose constantemente de 
que nadie les facilita el medio de lucir ante el público su arte»**, 

Aquel día se corrieron seis erales de García Zaballos y los revolcones y volteretas se dieron 
a granel. De los seis espadas, el que apuntó más condiciones fue Miguel de la Rosa, que escuchó 
muchas palmas y dio la vuelta al ruedo. El resto de actuantes —Primitivo Peinado, Arturo Villegas, 
Juan Pedro Dargel, Rufino del Arco y Eduardo Salamanca- «pasaron las morás para deshacerse 
de sus bichejos»””. La becerrada, con sus peripecias cómicas y sus percances, a veces serios, fue 
retransmitida, con éxito, por televisión, a los aparatos receptores instalados en el Círculo de Bellas 
Artes, donde los invitados no perdieron detalle del regocijante festejo. Por la crónica publicada en 
el semanario Dígame conocemos que la transmisión se celebró en sesión privada para la prensa 
y que todas las dificultades por diferencias de tensión eléctrica que en la primera prueba hicieron 
deslucirla estuvieron perfectamente corregidas, por lo que en las pantallas de los receptores se 
reflejó con nitidez «el empeño desde el que unos jóvenes soñadores trataban de eclipsar a las más 
destacadas famas toreras»*. La pieza periodística concluía que «la emisión del maravilloso in- 
vento fue perfecta, mereció el unánime elogio de quienes la presenciaron y resultó una magnífica 


33 Transcripción de la copia mecanografiada inédita del guión del programa radiofónico “Suplemento de la Revista 
La Tauromaquia” de Curro Meloja, emitido en Radio Madrid el 9 agosto de 1948, a las 23:15h. 

34 El Redondel, el periódico de los domingos, 8 de agosto de 1948. 

35 Ibidem, p. 11. 

36 Arias, A. (1970): “La televisión española”, en Temas españoles, n° 507, Madrid. 

37 Díaz, L. (1995): La televisión en España 1949-1995, Madrid, p. 689. 

38 Transcripción de la copia mecanografiada del guión del programa radiofónico “Suplemento de la Revista La 
Tauromaquia” de Curro Meloja, emitido en Radio Madrid el 9 de agosto de 1948, a las 23:15h. 

39 Abc, 24 de agosto de 1948, p. 20. 

40 Dígame, 24 de agosto de 1948, p. 4. 
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demostración del amplísimo campo informativo y de entretenimiento que la televisión traerá, y 
por poco dinero, a los hogares»*!. 

Rodríguez Márquez y Martínez Uceda” han afirmado que el 16 de julio de 1949 se retrans- 
mitió otro festejo desde la madrileña Plaza de Toros de Las Ventas del Espíritu Santo —también 
en modo experimental- que se recibió con éxito en el Círculo de Bellas Artes (que se encontraba 
abarrotado de público) y en el Palacio del Pardo (donde, según los autores, se celebraba la ono- 
mástica de la esposa de Franco). Francisco José Montes* añade que dicha emisión se efectuó gra- 
cias a las gestiones previas llevadas a cabo por el entonces Director General de Radiodifusión, D. 
Alfredo Guijarro Alcocer, y por el Director Técnico de la Dirección, D. Luis Guijarro. En verdad, 
el festejo al que se refieren los investigadores citados no puede ser otro que el mano a mano entre 
Manuel Carmona y Jesús Gracia ante novillos de los Herederos de Arturo Sánchez Cobaleda que 
se celebró en la monumental madrileña el domingo 17 de julio“ (tal como señalan los anuarios 
de la plaza de toros*, el programa de mano del propio festejo que se custodia en el archivo de la 
Biblioteca Carriquiri y las crónicas de la prensa contemporánea) y no la fecha anterior pues ese 
día no se celebró ningún festejo en el ruedo de Las Ventas. Curiosamente, en las crónicas taurinas 
consultadas*' no hay una sola mención a la prueba televisiva. 

Las circunstancias de aquellos años retrasaron a octubre de 1956 el comienzo de las emi- 
siones regulares de televisión en España. En una entrevista concedida a El Ruedo en junio de 
1958, Rafael Campos de España” afirmaba que la televisión podía hacer mucho en beneficio de 
la Tauromaquia pues la retransmisión de las corridas de toros «podía llevar a muchos hogares 
indiferentes ante las bellezas de la Fiesta, eso que se llama el gusanillo de la afición»*. Pocos 
meses más tarde se materializaba por fin la primera retransmisión taurina desde la Feria del Pilar 
de Zaragoza, inaugurándose en TVE la costumbre de televisar festejos taurinos. Una costumbre 
que, lamentablemente, no llega a nuestros días. 


*Reconocimientos: La autora quiere agradecer la generosidad de Antonio Briones y José M* Soto- 
mayor al favorecer la consulta de los fondos de la Biblioteca Carriquiri y del Archivo Sotomayor-Muro 
para el desarrollo de esta investigación así como la cortesía de Federico Ayala Sorenssen, responsable del 
Departamento de Archivo y Documentación del periódico Abc por autorizar la publicación de las imágenes 
que ilustran este texto. 


41 Ibídem. 

42 Rodríguez Márquez, N. & Martínez Uceda, J. (1992): La televisión: historia y desarrollo (Los pioneros de la 
televisión) Barcelona, p. 57. 

43 Montes Fernández, F.J. (2006): “Historia de Televisión Española”, en Anuario Jurídico y Económico Escuria- 
lense, n° XXXIX, pp. 637-696. 

44 Y en el que actuó como sobresaliente Rafael Palma “Palmita”. 

45 Se han tomado como tales los apéndices documentales elaborados por José M* Sotomayor para las obras: Abe- 
lla, C. (2006, ed.): Las Ventas. 75 años de historia, Madrid, y Suárez Guanes, J.L. (1990): Madrid, cátedra del toreo 
(1931-1990). Madrid. 

46 Concretamente las publicadas en Abc, 19 de julio de 1949, p. 28 y El Ruedo, 21 de julio de 1941, p. 64. 

47 Rafael Campos de España (1920-2008). Decano durante muchos años de los periodistas taurinos, empezó a 
ejercer como locutor y periodista en Radio Alicante aunque pronto se incorporó a Radio Nacional de España, donde 
fundó el histórico programa “Clarín”, que se mantiene en antena en la actualidad. Director de información taurina en 
RTVE, recibió numerosos premios por su labor informativa como la Medalla de la Real Federación Taurina de España 
o la Medalla al Mérito en el Trabajo. También fue profesor de la Escuela de Tauromaquia de Madrid y del Curso de 
Periodismo Taurino de la Universidad Complutense. 

48 El Ruedo, 19 de junio de 1958, p. 15. 
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LA REBELIÓN DE SEVILLA: CAUSAS Y CONSECUENCIAS 


Álvaro Rodríguez del Moral 


El Correo de Andalucía 
Agencia EFE 


Resumen: El polémico desencuentro de las primeras figuras del toreo de la actualidad con la empresa Pa- 
gés nos lleva de la mano a otros pronunciamientos históricos que alejaron provisional o definitivamente a 
algunos toreros del trascendental coso maestrante. La novedad que trajo el denominado G-5 fue el carácter 
coral de una rebelión que aún permanece en vías de solución. 


Palabras clave: rebelión, dinero, público, respeto, veto. 


Abstract: The controversial misunderstanding of first bullfighters today with Empresa Pagés takes us by 
the hand to other historical pronouncements provisional away or definitely some transcendental maestrante 
bullfighters bullring . The novelty that brought the so-called G- 5 was the choral character of a rebellion 
that is still being resolved. 


Keywords: rebellion, money, public, respect, veto. 


I. UN CONFLICTO ANUNCIADO 


delante son Juan Diego, El Fundi y Gómez Escorial?». Aquella fue una de las prime- 

ras andanadas de Eduardo Canorea en el recordado encuentro con la prensa taurina 
de Sevilla en otoño de 2013. Más allá del grueso barniz de sus palabras, el jugoso almuerzo del 
Arenal sevillano evidenció que la brecha que separaba a las grandes empresas taurinas y al recor- 
tado senado de los matadores de toros era cada vez más ancha. 

Unos y otros invocaban el futuro pero el problema de fondo seguía siendo de dinero. El 
pastel fue copioso algunos años y permitió navegar a todo trapo a los grandes empresarios y los 
principales coletudos en una unión y compaña que se rompió con la llegada de las vacas flacas. El 
dinero que se repartía a dos flancos se acabó agotando y a la hora de hacer un nuevo reparto llega- 
ron los primeros encontronazos, que se unen al árido panorama taurino que se dibuja de la mano 
de la crisis económica. ¿Quién tiene realmente la sartén por el mango? ¿A quién le corresponde 
el trozo gordo de esta tarta? 

Más allá de la anécdota o las palabras, que se las acaba llevando el viento, hay que constatar 
una mala noticia: dejando a la mayor parte de los ganaderos de bravo como resignados sufridores, 
toreros y empresarios siguen siendo incapaces de sentarse a hablar en la misma mesa. 
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( < ° T: te crees que me puedo sentar seriamente a hablar con los toreros si los que tengo 
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Y es imposible porque no manejan el mismo idioma. O sí. Pero esta polvareda levantada en 
los salones ha impedido bajar a los sótanos. El toreo se está muriendo por su base y la actividad 
en el circuito de los pueblos está recortando su mapa sin la resonancia prestada por otros casos 
mucho más mediáticos, como la defunción política del toreo en Cataluña. 

Pero hay que volver a la famosa comida del Arenal sevillano: el empresario de la plaza de la 
Maestranza acusó a los toreros de “no estar por la labor” de plantearse la reducción de unos hono- 
rarios que siguen siendo la pelota —o la piedra— que se pasan unos y otros mientras la Fiesta, es- 
pecialmente el maltratado aficionado, demanda una solución definitiva que no puede esperar más. 

El público ya no maneja el mismo dinero para su ocio: ni en los pueblos ni en las ciudades. Y 
las dos patas más interesadas del negocio —las grandes empresas y las auténticas figuras— parecen 
empeñadas en alimentar su enfrentamiento sin entonar el necesario mea culpa. El drama de las 
plazas chicas empieza a amenazar ya a los grandes escenarios pero patronos y toreros no parecen 
olvidar aquellos años felices de abonos largos y estrechos en los que todo el mundo sacaba su 
propio provecho. Unos y otros hablan de liberalización, modernización, de libertad organizativa. 
El asunto es mucho más fácil, o quizá más difícil: se trata de ofrecer un espectáculo brillante a 
precios asequibles. Tan fácil y tan difícil. 

El caso es que los tambores de guerra resonaban mucho antes de aquel famoso alzamiento 
que siguió a las declaraciones de Eduardo Canorea. De hecho, los pajaritos mejor informados ve- 
nían piando la rebelión. Eso sí, nadie podía barruntar que se produciría en los términos que ya son 
de sobra conocidos a pesar del invierno movido que se venía profetizando desde mediados de la 
temporada anterior. Al conocido comunicado que hicieron llegar los toreros a la Real Maestranza 
de Caballería siguió una tímida llamada a la calma de Canorea, que ya venía oyendo ruido de 
estoques antes de lanzar el último chispazo. En aquella comida del Arenal, que algún día estará en 
el Cossío, se comentaron algunas cosas que luego se reservaron. Las piezas encajaron después. La 
rebelión de las figuras ya estaba en marcha antes de esa tarde de noviembre. Pero el definitivo des- 
tinatario del mensaje de Morante, El Juli, Manzanares, Perera y Talavante era la Real Maestranza, 
propietaria de la plaza de toros, a la que quisieron interpelar infantilmente esperando que moviera 
ficha; que escogiera entre ellos o Canorea. En ese punto comenzaron a errar el tiro. Los tiempos y 
los modos de la corporación nobiliaria no tienen nada que ver con la política taurina. Cualquiera 
que conozca mínimamente la Casa sabrá que, puestos a elegir, han elegido la vigencia jurídica de 
un enigmático contrato al que aún le quedan un buen puñado de años en vigor. 

Posiblemente, los toreros habían puesto en el punto de mira el traído y llevado piso de plaza 
que se abona en concepto de arrendamiento como lastre de los honorarios que querían mantener. 
En este punto hay que recordar el destino cultural, asistencial y filantrópico de ese dinero —tan 
legítimo como el que cobran las primeras figuras— que pertenece a un acuerdo privado y aceptado 
entre dos partes que llevan juntas más de ochenta años. Será por algo. 

Otra cosa distinta es que se quiera rebañar en huchas ajenas para mantener el estatus ame- 
nazado por la caída del abono, el recorte de festejos y la bajada de un presupuesto que, hasta no 
hace tanto, satisfacía las demandas dinerarias de las primeras figuras. Los Cinco aseguraban haber 
explicado sus razones a la Maestranza pero faltó una explicación definitiva para el gran público 
que, con o sin los comunicados de Manzanares, El Juli y Perera, siguió sin hacerse una idea fiel 
del asunto. Pero el caso es que el toreo se encuentra sumido en problemas mucho más graves que 
esos juegos florales de Canorea que tanto irritaron al club de los Cinco y sus heraldos. El espectá- 
culo atraviesa uno de los momentos más delicados de su historia —crisis económica, acoso orga- 
nizado de los antitaurinos, abolicionismo político- y los actores del negocio no dejan de mirarse 
su propio ombligo invocando un futuro que sólo huele a dinero. 


Tum VOLVER A VISTA 
CE ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 
(Eprrs.) 


r 


` 


A 
n s 
° = 
$ 
> < 
> > 
T 
E 
S 
e 
— Z, 
ES 
O 
x 
< Š 
<= 
£ 
H:O 
n O 
am 


La rebelión de Sevilla: causas y consecuencias 691 


Ese futuro que unos y otros colocan como estandarte de sus reivindicaciones sólo podría ser 
feliz si los líderes de los dos frentes se sentaran a hablar en la misma mesa: hablamos de los pri- 
meros empresarios y los que se juegan la vida delante de los toros. La mayoría de los ganaderos, 
la mayoría, se están conformando con sobrevivir. 

Al estrenar el 2014 la empinada cuesta de enero se llenó de curvas en los despachos de la 
calle Adriano. Las ganaderías ya estaban reseñadas y el histórico modus operandi era hasta enton- 
ces muy sencillo: negociación con las figuras; encaje de la clase media y los toreros de la casa y 
relleno de huecos para algún compromiso irrenunciable o ese matador en trance de lanzamiento. 
Con la prensa jugando a avanzar carteles y sumida en la habitual carrerita de primicias, la presen- 
tación de esas combinaciones no se hacía esperar demasiado. Sin embargo en 2014 no fue así. La 
negativa del bautizado Club de los Cinco a contratarse con Eduardo Canorea y Ramón Valencia 
pulverizó los plácidos usos y costumbres de la empresa Pagés. Había que convencer a Morante, 
El Juli, Manzanares, Perera y Talavante para que reconsideraran una postura que, luego supimos, 
que era inamovible. 

Mientras tanto, antes de que comenzara la temporada 2014 se rozaban puntos de no retorno. 
En el toreo siempre se ha esperado a que deje de llover pero hay cosas que no pueden esperar. 
Se trata de ofrecer, tal y como ha comentado varias veces Carlos Núñez desde su condición de 
presidente de la Unión de Criadores de Toros de Lidia, un espectáculo asequible, sostenible e 
interesante. Ni más ni menos. La ansiada reducción de costes para que el espectáculo recupere el 
terreno perdido tendría que haber sido el verdadero caballo de batalla de este año fundamental. 
La sorprendente actitud de los primeros espadas está por explicar, es verdad. Pero también se 
echa de menos una definitiva asunción de culpa en el sector empresarial que sólo ha comenzado a 
pensar en el fin de su privilegiado estatus al llegar la tragedia a la taquilla. Llegados a este punto, 
el panorama no puede ser más desalentador. La histórica oportunidad que puso sobre la mesa el 
ministerio de Cultura del primer gobierno que se ha tomado en serio los toros fue desaprovechada 
lastimosamente por las luchas cainitas de un mundo capaz de lo mejor y lo peor. 

En medio de ese panorama llegaron las pomposas presentaciones de los planes de los toreros 
alzados, que no incluían la plaza de la Real Maestranza de Sevilla. El trío de ases, hablamos de 
Morante, El Juli y Manzanares, sorprendieron a todo el toreo desvelando de forma casi simultá- 
nea sus nuevas estrategias de comunicación. El primero en prometer la gala correspondiente fue 
el genio de La Puebla, confirmando lo que ya se sabía: un calendario cerrado de 30 actuaciones en 
una rueda de prensa sin precedentes que celebró en Madrid. Sin solución de continuidad supimos 
que Manzanares había licenciado con honores a su antiguo jefe de prensa para convertirse en la 
nueva estrella de Globomedia -la productora de series tan vistas como Aída o Águila Roja- que se 
ha hecho cargo de su nueva política de imagen y comunicación. Aún quedaba E! Juli, que escogió 
a Nuria Roca como deslumbrante mascarón de proa del acto celebrado en el Círculo de Bellas 
Artes de Madrid que sirvió para presentar la nueva singladura de la carrera del madrileño. 

Antes de celebrar estos actos novedosos continuábamos esperando el definitivo comunicado 
o comparecencia —más allá del escueto correo de remitente desconocido— con el que las figuras 
alzadas justificaran con pelos y señales su ausencia de la plaza de Sevilla. 

El primero en salir a la palestra fue Manzanares, solidarizándose con sus colegas sin dejar de 
reconocer que el trato que ha recibido de la empresa Pagés había sido “correcto”. Ignoramos si el 
alicantino —que se derramaba en elogios a la plaza de la Maestranza— es un excelente compañero 
o desconocemos el auténtico alcance de esta novedosa rebelión torera. ¿Cuáles son esas razones 
de peso que esbozaba en su comunicado? Seguimos sin conocerlas, al igual que las definitivas 
justificaciones del resto de los alzados, más allá de ese “respeto” invocado que no se ha tenido 
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en cuenta a la hora de pensar en el público sevillano: el mismo que ha aupado por la Puerta del 
Príncipe a cuatro de los cinco matadores alzados. 

Sólo se encontró meridiana claridad en el sonado documento publicado por Miguel Ángel 
Perera, que terminó de sentenciar el desencuentro. Fiel a su propio concepto personal, Perera puso 
negro sobre blanco con sincera frontalidad el historial de sus propias tormentas con la empresa 
Pagés. Poco, muy poco que no se supiera ya ni que se escape a los habituales vericuetos de la 
contratación taurina. El diestro extremeño ya había asumido en solitario los riesgos de renunciar 
a estar en Sevilla después de aquel apabullante temporadón de 2008 que no obtuvo el rendimiento 
que cabía esperar. Perera quería haber estado al año siguiente —el 2009- dentro del lujoso marco 
del Domingo de Resurrección. Lo merecía con creces. Tuvo que esperar un año para que Valencia 
y Canorea sacaran la bandera blanca —eso no lo contó- en la Feria de 2010, incluyendo su nombre 
en la brillante apertura pascual junto a Morante y Manzanares y en un mano a mano con Luque 
que no salió como se planeó. 

Esa temporada no rodaron las cosas; tampoco en 2011. Y en 2012 se convirtió en uno de los 
chivos expiatorios de la inoperante e inoportuna rebelión catódica. La Feria de Abril de 2013 pasó 
sin pena ni gloria para el extremeño, que sí echó toda la carne en el asador el último San Miguel en 
una impresionante demostración de poderío y quietud que caló en la plaza. Lo tenía todo a favor 
para volver de nuevo a Sevilla, pero.... El caso es que las razones de Perera podrían justificar un 
plante personal. Pero el torero escogió el bloque del Club de los Cinco. 

¿Hay algo más que esa lista de afrentas para asumir tantos riesgos? El Correo de Andalucía 
se hizo eco de los incesantes rumores que rondaban el planeta de los toros. El nombre del mul- 
timillonario mexicano Alberto Bailleres se esbozaba detrás del sonado pronunciamiento de los 
toreros rebelados. 

Quizá sea un buen momento para repasar algunas afrentas y reconciliaciones: Morante se 
fumó algunos puros con los empresarios sevillanos después de arrastrar un rosario de enfrenta- 
mientos que arrancaron con la ruptura de aquella exclusiva que se llevó el fallecimiento del recor- 
dado Diodoro Canorea y la espantada del San Miguel de 2000. La efímera paz se firmó antes de 
torear aquel mano a mano con £l Cid y ante los toros de Victorino Martín que tampoco salió bien. 

Sí hay algunos denominadores comunes en los comunicados de Perera y El Juli. Se alude 
al respeto, a la irregularidad de las liquidaciones... pero la pregunta del millón sigue siendo la 
misma: ¿hay algo más? Aún no lo sabemos y aunque el largo documento expedido por el joven 
maestro madrileño parecía abrir un resquicio a la paz —se interpretaba que volvería a torear en 
Sevilla si cambiaban los condicionantes, no los empresarios— él mismo se encargó de despejar 
cualquier duda afirmando a través de Twitter que no actuaría en Sevilla bajo la contratación de los 
Pagés. Y así las cosas, todo siguió en punto muerto mientras Canorea y Valencia recurrían a otros 
planes para dar forma a la Feria de Sevilla 2014 que salió tal y como se presentó: mal. 

¿Qué recogía la primera misiva enviada por los toreros alzados a la Maestranza? El madri- 
leño justificaba su traída y llevada intervención en la ausencia de una respuesta de la Real Maes- 
tranza de Caballería, primer objetivo de este misterioso alzamiento. Pero la falta de conocimiento 
del medio —y posiblemente el concurso de algunos asesores que andan buscando su minuto de 
gloria- frustró esa estrategia. Era un golpe de mano que estaba perdido de antemano pero las 
dudas permanecen. 

¿Se trataba de hacer tomar partido —ngenuamente— al cuerpo nobiliario? ¿La misteriosa 
carta enviada a la Casa proponía otras alternativas? Seguramente nunca lo sabremos pero esas 
hipótesis vuelven a sacar a la palestra ese nombre que planea sobre las monteras de la tropa rebe- 
lada. Fallaron asesores y consejeros y faltó una rueda de prensa conjunta para hablar del asunto 
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y aceptar preguntas. Prefirieron arrojarse a la piscina sin preguntar demasiado en busca de una 
comunión general que desde luego no se ha producido. 

Quizá puedan anotarse el tanto si pretendían causar un desgaste de la imagen de los Pagés 
aunque la gente, ajena a los problemas internos, también se ha acabado impacientando con los 
matadores. Eso sí, se ha generado un bucle melancólico que sigue enredándose en tierra de nadie. 
Sólo queda una certeza: la afición a la que se alababa y se invocaba en los sucesivos comunicados 
es la gran perdedora de esta gresca que dejó sin sus principales atractivos ni argumentos a la feria 
más importante del mundo en un momento delicado que pedía altura de miras y una llamada a la 
paz. Mientras tanto, la resolución definitiva del conflicto permanece en punto muerto para revita- 
lizar la Feria de Abril de 2015. 

La perspectiva del tiempo nos permite encontrar un panorama tan viciado como el que está 
viviendo el peculiar planeta de los toros al calor del acoso abolicionista, la crisis del campo bravo 
o el derrumbe provocado por la extinción de la burbuja taurino— inmobiliaria. Pero este aire con- 
taminado se ha saturado en torno al cisma de Sevilla, última chispa que ha incendiado la guerra 
fría que ya enfrentaba a las primeras figuras del toreo y a los pesos pesados de la patronal taurina 
en disputa por el cetro del toreo. 

Esos frentes abiertos han causado una novedosa polarización de la que ni siquiera se libra 
la prensa taurina, creándose una peligrosa raya, un conmigo o contra mí, que ha resquebrajado 
la sintonía del oficio de escribir de toros. Se puede reconocer y cantar la valía de un torero —las 
figuras son la base indiscutible junto al toro bravo— sin apoyar numantinamente sus decisiones. 
También se puede hablar de los errores —algunos garrafales— y los aciertos —que también los hay— 
de una empresa sin negarle el pan y la sal. El caso es que la atmósfera enrarecida que impregna 
todos los estratos de este planeta singular impide remar en la misma dirección en un complejo 
momento que demanda una altura de miras común en las dos columnas del tinglado: los que se 
ponen delante y los que organizan el espectáculo. La tercera, el ganadero, bastante tiene con cua- 
drar las cuentas. Los demás sólo podemos contarlo. 


II. No ES LA PRIMERA VEZ 


Haremos un paseo por la historia para desengrasar esta espesa actualidad. En 1925 no hubo 
acuerdo entre Ignacio Sánchez Mejías y el gerente de la época, un tal Salgueiros. El polifacético 
cuñado de Joselito quedó fuera de la Feria pero aseguró al empresario de la plaza de la Maestran- 
za que no se quedaría sin pisar el albero del Baratillo y que escucharía las palmas del público. Así 
se las gastaban entonces: la tarde del 21 de abril, con Alfonso XIII y la reina Victoria Eugenia en 
el Palco del Príncipe, un espontáneo elegantemente trajeado saltó al ruedo y pidió la venia al mo- 
narca, que la concedió al instante. Vestido de paisano, Sánchez Mejías le sopló un histórico par de 
banderillas a un toro de Santacoloma y formó un alboroto. Fue su particular forma de arreglar un 
desencuentro que nos lleva de la mano —los tiempos y los condicionantes son bien distintos— hasta 
el año 2014 y ese pleito enquistado entre las cinco primeras figuras del toreo y la empresa Pagés. 

Pero el veto de Ignacio no fue el primero. Es público y notorio que el califa cordobés La- 
gartijo, uno de los pilares indiscutibles de la historia del toreo, dejó de actuar en la plaza de la 
Maestranza —su última corrida fue en 1884— por el acoso de un grupo de aficionados sevillanos. 
Pasaron muchos años antes de que su paisano Manuel Rodríguez Sánchez, el grandioso Manolete, 
se quedara fuera de la Feria de Abril de 1943 a raíz de un veto orquestado por los grandes empre- 
sarios de la época. Eduardo Pagés —abuelo de Eduardo Canorea— acordó junto a Orduña, Balañá 


ÍNDICE 


VOLVER A VISTA 
ANTERIOR £) 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


r 


` 


A 
n s 
° = 
$ 
> < 
> > 
T 
E 
S 
e 
— Z, 
ES 
O 
x 
< Š 
<= 
£ 
H:O 
n O 
am 


694 Álvaro Rodríguez del Moral 


y Peris, fijar un tope salarial de 30.000 pesetas en los honorarios del monstruo cordobés. El pacto 
no tardaría en romperse aunque Pagés se mantuvo en sus trece doblegándose finalmente en 1944 
para contratar a Manolete en Sevilla en una cifra muy superior. 

Algo muy parecido ocurriría algunos años más tarde, bajo una nueva dictadura califal. Dio- 
doro Canorea, junto a la plana mayor del empresariado taurino, peregrinó a la finca Villalobillos 
para pedir a Manuel Benítez El Cordobés que reconsiderara su decisión de dejar los ruedos. Había 
mediado otra conjura para rebajar sus altísimos honorarios, que volvieron a dispararse después de 
que los empresarios recogieran velas firmando aquel original pacto en la misma almohada que el 
genial Benítez aseguraba haber “consultado”. 

Pero esas dos alianzas empresariales ya habían tenido precedentes: el propio Joselito El Ga- 
llo abortó en el hotel Palace de Madrid la reunión de encopetados gestores taurinos que se había 
convocado para bajar los humos dinerarios a Gallito y a Belmonte. Entró en la sala por sorpresa 
diciendo: «Voy a Lhardy a tomar café; si veo alguno cuando vuelva, no me contrato con él jamás». 
La reunión se disolvió al instante aunque cabe preguntar qué fuerza tenían aquellos toreros y cual 
es la que detentan —uno por uno- los de hoy. 

El estreno de Diodoro Canorea al frente de la gerencia de la empresa Pagés se había produ- 
cido en 1959. Ése fue el comienzo —de paso- de una larga amistad personal y profesional con un 
torero que se había alternativado el mismo año en las Fallas de Valencia. Curro Romero debutó 
esa misma temporada como matador de toros en la Feria de Abril cortando dos orejas aunque el 
gran triunfador del ciclo fue Antonio Ordóñez, que se llevó cuatro y acabó con el cuadro. Pero 
había comenzado un idilio. Un año después, en 1960, Canorea tuvo que sumar una tarde a los 
carteles previstos para que Curro entrara en la Feria. Ya no faltó hasta su retirada, que fue pareja 
a la desaparición del propio Diodoro y al salto a la palestra de su hijo Eduardo y su yerno Ramón 
Valencia. 

Pero aquella década prodigiosa estaría marcada por la hegemonía cordobesista, que ya ara- 
ñaba el famoso “kilo” de billetes que tanto inquietaba a las empresas. Antonio Ordóñez tenía pre- 
visto reaparecer en 1965 picado por las cifras que manejaba el melenudo de Palma del Río pero la 
agenda del rondeño no andaba plagada de contratos. Cuenta José Antonio del Moral que el bueno 
de Diodoro Canorea se presentó en Valcargado -la finca de Ordóñez- una mañana de Navidad con 
una botella de Alfonso en la mano dispuesto a contratarlo en Sevilla. El maestro pidió el dinero 
de El Cordobés y Diodoro no tardó en salir de allí sin contrato y con la misma botella que, sin 
descorchar, repetiría idéntico viaje al año siguiente. 

Esta vez fue Ordóñez el que castigó a Canorea, que ahora sí venía dispuesto a aflojar el “kilo” 
de marras animado por la temporada histórica que había protagonizado el coloso de Ronda. Au- 
sente en 1965 y 1966, Antonio Ordóñez reapareció en la plaza de la Maestranza en 1967 y acabó 
con todo y con todos. 

Pero la memoria imprescindible de su hermano, el prestigioso banderillero Alfonso Ordó- 
ñez, rescata una anécdota que retrata el talento y la lealtad de aquellos personajes irrepetibles. 
Algunos años antes, en la plaza de Andújar, la taquilla presentaba un aspecto calamitoso. No se 
había vendido un papel pero Ordóñez pagó religiosamente a sus hombres de plata sin admitir ni 
un céntimo de Canorea —gestor del coso— que nunca consiguió que el rondeño accediera a liquidar 
sus honorarios. 

Pasan los años. Toreros que están, toreros que no se ajustan; toreros que vuelven. Y en 
vísperas de 1992 se organiza un festejo especial —la corrida de la Expo- con tres de los mata- 
dores más relevantes del momento. Canorea acartela a Ortega Cano, César Rincón y Espartaco 
con un encierro de Torrealta pero una inoportuna cogida de Ortega colocó a Curro Romero 
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como sustituto. El baile de corrales y el inicial rechazo del encierro reseñado fueron la excusa 
esgrimida por Rincón y Espartaco para caerse del cartel y forzar una suspensión que constituyó 
un escándalo mayúsculo. Pero no fue el único de esa década en la que, de alguna manera, se 
abonaron algunos de los desencuentros que llegaron después. 

La Feria de Abril de 2000 la había organizado Diodoro Canorea pero no pudo verla. Pero 
aquel mismo año se produjo la caída sucesiva de los carteles previstos para la Feria de San Miguel 
de Curro Romero, Manzanares padre, Morante de la Puebla, Emilio Muñoz y Rivera Ordóñez. 
Morante y Romero, además, se excusaron con sendos partes facultativos que presentaron el mis- 
mo día del festejo. Lógicamente, se organizó la mundial. El resto está en la historia reciente: los 
dos artistas quisieron lavar la mancha actuando en un festival a beneficio de Andex. Los nuevos 
gestores de la plaza desestimaron el evento, que finalmente se celebró en La Algaba el 22 de octu- 
bre de 2000. Aquella misma noche se supo que Romero dejaba los ruedos pero, en el mismo envi- 
te, se inauguraban las tortuosas relaciones de la renovada empresa Pagés y Morante de la Puebla, 
quien había firmado una exclusiva con Diodoro Canorea que ya era papel mojado. El diestro ciga- 
rrero quedó fuera de las ferias de 2002 y 2004 y tampoco está en el abono de la temporada 2014, 

Ya sabemos que no fue el único. El Juli —ya se quedó fuera en 2006 y 2012 por distintas 
desavenencias- , Perera —ausente en 2009 y 2012 por otras tormentas—, José María Manzanares y 
Talavante —que no han faltado a la Maestranza desde sus respectivas alternativas— les acompañan 
en este pulso que no tendrá ganador. Hay un sexto hombre que no pisa el dorado albero del monte 
Baratillo desde el año 2002. Pero ésa es otra historia... 
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ESTRATEGIAS NARRATIVAS DE LA CRÓNICA TAURINA EN AGENCIAS 
DE INFORMACIÓN GENERAL 


Francisco Aguado Montero 


Licenciado en Periodismo por la Facultad de Ciencias de la Información 
de la Universidad Complutense de Madrid 


Resumen: Claridad, concisión y sencillez. Esos tres conceptos, sumados al de la urgencia, son las claves 
irrenunciables del periodismo de agencia, incluida la crónica taurina. Al servicio del resto de medios, el 
cronista debe dar a sus textos un carácter y una estructura netamente informativos, sin concesiones a la 
opinión, primando verbos sobre adjetivos. 


Palabras clave: Claridad; concisión; sencillez; urgencia; información; inmediatez. 


Abstract: Clarity, conciseness and simplicity. These three concepts added, suddenly (at once), are the in- 
dispensable key of journalism of agencies, including bullfight Chronicles.The reporter, serving the whole 
media, should show purely informative nature and structure, with no concessions to opinions, prevailing 
verbs on adjectives 


Keywords: Clarity, terseness, simplicity, Urgency, information, immediacy. 


a crónica, que no la crítica, es el género periodístico taurino por excelencia. Desde que las 

corridas de toros comenzaron a reseñarse en los diarios de primeros del siglo XIX, este 

formato literario ha sido el más utilizado por los periodistas de distintas épocas hasta llegar 
a nuestros días, cuando sigue vigente hasta en los más modernos soportes digitales. 

Saliéndose de sus concretos parámetros, la crónica taurina ha degenerado en algunos casos 
hasta convertirse en “crítica”, en un texto en el que más que el relato de los hechos prima la 
versión subjetiva de los mismos por parte del redactor, en la medida que no se habla tanto de lo 
sucedido en el ruedo como de lo que debería haber sucedido en opinión de quien se arroga un pa- 
pel determinante por encima de los protagonistas, más allá de su primordial función informativa. 

Pero no se trata aquí de señalar las distinciones entre estos dos géneros periodísticos, sino de 
trazar las líneas fundamentales que ha de seguir la crónica taurina al servicio de una agencia de 
información general, medio en el que el periodista ejerce su labor dentro de unas estrictas normas, 
tanto de forma como de fondo. 

Tal y como a primeros de los años ochenta recalcaba con obsesivo soniquete un viejo pro- 
fesor de la Facultad de Ciencias de la Información de la Complutense, se dice que el buen pe- 
riodismo ha de guiarse por la norma de las tres “ces”: corrección, claridad y concisión. Y es 
efectivamente sobre esa base como, a la hora de redactar sus textos, el periodismo de agencia 
exige al profesional atenerse con inflexible rigor a la estructura fundamental de la elaboración de 
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la noticia, al esqueleto o la armazón equilibrada de la información, sin ningún tipo de concesiones 
a la opinión, la subjetividad o el alarde literario que sí se permiten en otro tipo de redacciones. 

A la concisión, la claridad y la corrección, ha de añadirse también la rapidez para definir el 
estilo periodístico de las agencias de noticias, que ofrecen un servicio básico a una gran variedad 
de clientes con un formato homogéneo que, sobre todo en el caso de la agencia EFE, se rige según 
un estudiado libro de estilo. 

Aun así, la crónica como género específico, y la de temática taurina en particular, permite 
al periodista de agencia ciertas libertades estilísticas que no pueden tomarse a la hora de redactar 
cualquier otro tipo de información, aunque sin llegar nunca a sobrepasar unas fronteras irrenun- 
ciables que distinguen sus textos de los aparecidos en cualquier otro medio. 

Es así como, ya para comenzar el trabajo, el titular de la crónica taurina de agencia debe ser 
estrictamente informativo y resumir en pocas palabras, no más de una docena, lo más importante 
de lo sucedido en el festejo. No valen, pues, ni los juegos de palabras ni las frases inconcretas 
por mucha belleza formal que aporten, como es tendencia habitual de redactores inmaduros o con 
vanidosas tentaciones literarias. 

Serán pocas y bien elegidas las palabras que habrán de servirnos en el titular tanto para con- 
densar, con más o menos brillantez, lo ocurrido en la plaza como para atraer al posible lector. O 
incluso, en este caso, tratar de “convencer” al editor del medio que recibe la información y que 
decidirá finalmente sobre su publicación. 

Partiendo también de esa premisa informativa permanente, la estructura de la crónica, aun- 
que nunca de una manera tan rigurosa como en la redacción de una noticia al uso, habrá de seguir 
la pauta de la famosa pirámide invertida que figura en el abecedario de toda escuela de periodis- 
mo. Es decir que, desde el primer párrafo, el conocido como lead, el texto debe ir describiendo los 
hechos en orden decreciente en cuanto a relevancia, y de tal manera que no existan incoherencias 
entre uno y otro párrafo, vayan o no ligados. 

Este uso periodístico está más justificado si cabe en los textos de agencia, en tanto que sus re- 
ceptores son otros medios de comunicación que pueden optar, según la disponibilidad de espacio 
o la importancia que los editores le concedan a la crónica, por reproducirla en su totalidad o sólo 
parcialmente, sin que por ello el texto pierda su sentido. Se corte por donde se corte, la crónica 
debe mantener el interés y el efecto noticioso. 

También por esta circunstancia, los párrafos en que se divida el texto deben ser relativamente 
breves, de no más de cinco o seis líneas cada uno, y nunca expresar más de un par de ideas bien 
definidas. Dentro de la capacidad de síntesis que ha de guiar el trabajo, cada línea y cada frase del 
texto deben ir cargadas de sentido, por lo que el periodista debe huir siempre de la elaboración de 
oraciones complejas y demasiado extensas que sólo contribuyen a generar confusión. 

En ese sentido, el buen uso del lenguaje es decisivo en la elaboración de la información. En 
la agencia EFE, que llega a la inmensa mayoría de medios de habla castellana de España y Amé- 
rica, el cuidado de la lengua es desde hace ya muchas décadas algo más que una preocupación 
sino casi un objetivo en sí mismo, teniendo en cuenta que el trabajo de sus periodistas representa 
un importante y cuidado vehículo de transmisión para un idioma que hablan cientos de millones 
de personas en todo el mundo. 

Pero a la vez, en tanto que agencia de noticias, ese lenguaje bien utilizado morfológica y 
sintácticamente debe tener un nivel medio, ni demasiado técnico ni demasiado vulgar, para ser 
entendido por una gran masa de receptores potenciales y adaptarse también sin excepciones a las 
necesidades de la gran variedad de clientes que reclaman su servicio. 
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En el tema taurino, esta pauta quizá se haga más complicada de seguir, ya que la crónica 
de las corridas siempre se ha caracterizado por utilizar indiscriminadamente el rico argot de una 
actividad artística que, por otra parte, llenó de expresiones y frases hechas la propia habla popular 
durante siglos. 

Hasta hace no tanto, los términos taurinos, cuya inmensa mayoría está recogida por el dic- 
cionario de la Real Academia, eran suficientemente entendidos por los lectores, asimilados como 
estaban por la propia cultura general de los distintos países donde se celebran este tipo de espec- 
táculos. Pero, al paso de los años, con las nuevas modas de ocio y frente a los nuevos modos de la 
comunicación, el lenguaje taurino ha ido diluyéndose entre las sociedades hasta el punto de que la 
mayoría desconoce ya el significado de sus términos, incluso los más sencillos. 

A pesar de todo, no es cuestión de desdeñar ahora esa gran riqueza lingüística de la tauro- 
maquia sino de procurar usarla en las crónicas de una manera más simple y accesible, y huyendo, 
por supuesto, de los enrevesados tecnicismos con que se encripta en la actualidad la mayoría de 
los trabajos de los periodistas taurinos. 

En todo caso, y tal como ocurre en las secciones de deportes, cultura o economía, debe seguir 
usándose el lenguaje específico y altamente descriptivo del mundo del toro, aunque añadiéndole 
sutiles explicaciones contextuales tanto para hacernos entender por un mayor número de lectores 
como también para tratar de enriquecer y hasta recuperar un acervo que se ha ido perdiendo pro- 
gresivamente en la sociedad española. 

El redactor debe tener muy en cuenta al público al que va destinada la crónica taurina de 
agencia, que no es el del restringido sector de los muy entendidos y más aficionados, que ya cuen- 
ta por otra parte con medios muy especializados para su información, sino a un campo mucho 
más amplio e indefinido de población, con menos conocimientos sobre la materia pero al que aun 
así se le deben hacer atractivas las ya escasas referencias taurinas que se le ofrecen en los medios 
generalistas. 

Ateniéndose a todas esas premisas básicas, el periodista debe afrontar una crónica taurina 
de agencia con una clara voluntad de síntesis de los acontecimientos presenciados, que viene 
obligada generalmente por las limitaciones de espacio o, lo que es lo mismo, por la asignación 
previa de un determinado, pero siempre suficiente, número de caracteres que en ningún caso debe 
sobrepasar. 

Esa concisión de que hablábamos al principio es para el cronista, tanto en extensión como 
en intención, un condicionante mental casi tan exigente como el de la honestidad a la hora de 
traducir en palabras los sucesos del ruedo, hasta el punto de que le impone una estricta disciplina 
de redacción para saber cribar los hechos secundarios y los detalles superfluos. 

Desde una irrenunciable homogeneidad estilística, el periodista ha de manejarse en el rela- 
to de los hechos a través de una constante búsqueda de lo concreto, quedándose siempre en los 
aspectos más decisivos y relevantes. O, en todo caso, contemplando ciertos detalles y aspectos 
anecdóticos si sirven para dar más énfasis a lo esencial. 

La concisión y la claridad del texto deben dominar una estructura que capte la atención del 
lector dentro de la mayor objetividad posible, para lo que se debe hacer una elección muy cuida- 
dosa de las palabras, dentro de ese lenguaje universalizado que le hace accesible al mayor número 
de lectores posible. 

Este aspecto de la elección del lenguaje no deja de ser otro de los asuntos de mayor exigen- 
cia de la crónica, en tanto que el uso de determinados verbos, adjetivos y adverbios, a veces de 
significado claramente descalificativo, otras tendenciosos o burdamente elogiosos, puede aportar 
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al texto matices demasiado subjetivos que lo alejarían de un tratamiento ético en el relato de los 
hechos. 

Aun así, la crónica taurina de agencia permite al periodista, como decíamos, mayores licen- 
cias que las que parecen dejar tan estrictas pautas de seguimiento a otros textos, en tanto que este 
género deja un amplio margen a la creatividad en la descripción de los hechos desde ese punto de 
vista más literario que queda anulado en la redacción de una simple noticia, por ejemplo. 

El rico juego de imágenes que ofrece una corrida de toros para alimentar un estilo descripti- 
vo muy directo supone, sin lugar a dudas, un reto diario para el periodista que quiera renunciar a la 
rutina en sus escritos. Es en esa exposición descriptiva, que no ideológica, de los acontecimientos 
donde estriba esa mayor libertad que la crónica de agencia le ofrece al profesional con respecto 
a otros formatos, hasta el punto de que por ello tiene el raro privilegio de poder firmarla con su 
nombre, al revés de lo que sucede en los demás trabajos. 

Y si la opinión personal no debe entrar nunca en juego en este ejercicio, la crónica taurina 
de agencia sí que requiere de una jerarquización de los hechos del ruedo, tanto en cuanto a toros 
como a toreros, que, apoyándose en las reacciones del tendido, ayudan a hacer su valoración y a 
su exposición, dentro siempre de los cauces de la honestidad profesional. La opinión ha de dejarse 
finalmente para el cliente o el lector que interprete nuestra información. 

Claro que ya el hecho de seleccionar y jerarquizar esos hechos, e incluso de elegir unos u 
otros detalles como los más significativos, supone en sí mismo una valoración personal del cro- 
nista, una interpretación más o menos subjetiva de lo sucedido. Y es ese matiz el que nos hace ver 
cómo no todo lo que sucede en este proceso llega a ser tan objetivo como pretende ese ideal que, 
no nos engañemos, resulta casi imposible de desarrollar en pureza en el periodismo. 

Por eso es especialmente en esa valoración donde más debe imponerse la honestidad del 
periodista, en ese saber elegir los hechos destacados o determinantes que primarán en su relato, 
más allá de gustos personales. Pero para ello el cronista taurino debe ser, además de un buen pro- 
fesional, un capacitado analista de la corrida. 

A la hora de redactar una crónica taurina con un mínimo rigor, tanto para una agencia como 
para cualquier otro medio de comunicación, se necesitan más que suficientes conocimientos de 
esta casi inabarcable materia. Y no sólo para no ser injusto o torticero a la hora de hacer esa je- 
rarquización de los hechos, sino también para dar con las claves más o menos aproximadas de 
todo lo sucedido en dos largas horas de festejo y saber repartir después su importancia en el texto. 

Aparte de todos estos requisitos que podríamos calificar de deontológicos, y en una dinámica 
distinta a la del relato, la crónica cuenta también con el apoyo de los simples y objetivos datos 
notariales que deben reflejarse en la ficha técnica, como los trofeos cortados, el orden de lidia de 
los toros, los partes médicos si los hubiera... que en casos de especial relevancia pueden tener una 
ampliación o un apoyo añadido en forma de noticia breve o urgente. 

Finalmente, a todas estas normas se le suma una complicación inherente al medio: la rapi- 
dez. La cercanía en el tiempo, la más ajustada inmediatez desde que se producen los hechos hasta 
que se difunde la noticia, es la característica más definitoria del trabajo de agencia, que en la ma- 
yoría de los casos le “levanta la perdiz” informativa a los medios que la contratan. 

Aunque sin la urgencia de las noticias de alcance, la crónica taurina de agencia también está 
imbuida de esa cierta y constante angustia profesional por llegar a tiempo, que, por otra parte, 
tienen ya todos los demás cronistas desde que, paradójicamente, la velocidad de transmisión de 
las nuevas tecnologías ha llevado a adelantar los cierres de edición de los periódicos. 

Pero aun siendo cierta esa premisa de la urgencia, y más teniendo en cuenta que, desde bien 
avanzada la primavera hasta principios del otoño, los festejos taurinos finalizan casi siempre en 
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torno a esas horas de cierre, las lógicas prisas no deben hacernos caer en la precipitación, ni en- 
turbiar la necesaria claridad de ideas que debe guiar el relato de la crónica. 

Es necesario desarrollar cierta flema profesional que facilite un mínimo reposo y corrección 
en la redacción de los textos, siempre en pos de esas ideales tres “ces”, por mucho que las con- 
diciones en las que se trabaja en la mayoría de las inadaptadas plazas de toros no sean ni mucho 
menos las más propicias. 

En este sentido, la aparición de numerosas plataformas de Internet, en las que se da noticia 
prácticamente al minuto de lo que sucede en las plazas para alimentar la ansiedad por estar infor- 
mados de los más ávidos aficionados, ha hecho que la crónica taurina de agencia haya perdido ya 
ese rango de única avanzadilla y fuente exclusiva para otros medios que tenía en sus inicios. Pero, 
en un bucle histórico, esa misma circunstancia le ha devuelto el prestigio de calidad que dan el 
relato y la explicación de los hechos de una manera más pausada. 

Todos estos matices expuestos con respecto a la crónica taurina de agencia no dejan de ser, 
pese a su descripción específica de género y medio, problemas y normas generalizados que ha 
de afrontar cualquier profesional en el periodismo de nuestros días. Ese oficio que, pese a todos 
los avatares por los que atraviesa, no deja ni debe dejar de tener como objetivo el “contribuir al 
ejercicio efectivo del derecho de los ciudadanos de disponer de una información veraz, relevante, 
de calidad y fiable”, según reza en el estatuto de redacción de la agencia EFE. 

Pero quizá todo sea más sencillo y para resumirlo baste con una explicación más simple, 
clara, correcta y concisa. Si no hubiera que haber llenado de texto todas estas páginas, u ocupar 
hablando quince minutos de exposición pública, podríamos definir pronto y sin retóricas cómo 
debe hacerse una crónica taurina de agencia: con la misma sencillez y casi con las mismas pala- 
bras con que, al salir de la plaza y frente a la primera caña de cerveza, cualquier buen aficionado 
le contaría brevemente la corrida a un amigo que no hubiera estado en el tendido, porque con las 
copas de después ya se cuentan otras cosas. 
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LA REVISTA ESPECIALIZADA. NUEVA FÓRMULA DE NEGOCIO PERIODÍSTICO 


Alvaro Acevedo Pérez 


Director de Cuadernos de Tauromaquia 


Resumen: La prensa taurina sufre en la actualidad una abundante carga de información poco relevante. La 
apuesta de Cuadernos de Tauromaquia ofrece el análisis, la interpretación, la profundidad en sus textos sin 
estar condicionada por la actualidad. Su negocio apuesta por la calidad en la selección de los escritores y 
periodistas y en la presentación de una revista-libro que cuida con detalle todos los aspectos de la edición. 


Palabras clave: Periodismo especializado, negocio, calidad, profundidad. 


Abstract: The press taurine currently suffers from an abundant load of Little relevant information. The best 
of Cuadernos de Tauromaquia provides the analysis, interpretation, the depth in their texts without being 
conditioned by the present. Bet your business on the quality of the selection of the writers and journalists 
and the presentation of a magazine-book which cares for in detail all aspects of editing. 


Keywords: Specialist journalism, business, quality, depth. 


a abundancia de información en Internet también afecta a la tauromaquia. Abundancia de 

sitios web, blogs personales, perfiles taurinos en las redes sociales... Nos llega una infor- 

mación incesante, gratuita, muchas veces sin contrastar, poco trabajada, y en demasiadas 
ocasiones, irrelevante... Bajo la premisa del “todo vale”, se actualizan continuamente los con- 
tenidos buscando los “pinchazos”, las visitas, como argumento principal a la hora de conseguir 
publicidad. 

Ante esa realidad, Cuadernos de Tauromaquia se posiciona justo en la parte contraria: papel 
de calidad en vez de soporte digital; revista cara y de lujo en vez de información gratuita; reporta- 
jes amplios en lugar de noticias escuetas; análisis profundos más allá de la anécdota; periodicidad 
trimestral huyendo de la inmediatez; historia a la vez que actualidad; y alta profesionalidad en 
sus escritores y fotógrafos, algo que tampoco sucede en la mayoría de medios taurinos, donde el 
colaborador “amateur” está a la orden del día. En definitiva, una línea de negocio basada en un 
producto exclusivo e inexistente a nivel taurino. 

Porque la revista-libro Cuadernos de Tauromaquia nació a partir de una certeza: el mundo 
del toro bravo, si bien estaba razonablemente cubierto informativamente en cuanto a la actualidad 
de la Fiesta, presentaba una carencia en otros ámbitos tan o más importantes que el día a día de 
las ferias taurinas. 

Nuestra intención era aportar al lector un punto de vista más profundo y amplio de un mundo 
estrechamente relacionado con la cultura. Y hablamos de cultura en el sentido abarcador de la pa- 
labra (si entendemos los juegos con toros como parte de las costumbres de diversas civilizaciones 
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a lo largo de la Historia y hasta nuestros días); y cultura, también, en un sentido más restringido 
(pues hemos de reconocer las estrechas vinculaciones de la tauromaquia con otras disciplinas del 
mundo de la intelectualidad, el pensamiento y el arte a través del tiempo). 

Finalmente, pensamos que la relevancia del toro de lidia dentro de su ecosistema clásico, la 
dehesa, pero también en otros territorios como puedan ser la marisma, la campiña, e incluso en 
ecosistemas propios del continente americano o incluso en archipiélagos, merecía un tratamiento 
más exhaustivo, didáctico y muy visual. 


ACTUALIDAD Y RELEVANCIA 


Todos estos temas se han ido tratando en los, hasta ahora, 25 números publicados, en di- 
ferentes reportajes y ensayos que se han intercalado con los que hemos considerado hitos más 
sobresalientes de cada temporada, para mantener así el pulso de la actualidad, pero sólo de los 
acontecimientos auténticamente notorios. 

¿Puede seguir una revista trimestral la actualidad taurina? Quizá no, si entendemos por ac- 
tualidad lo que pasa a diario en las plazas de toros. En Internet vemos que se pueden generar 
decenas de noticias cada jornada en torno al negocio taurino: presentación de carteles, entrega de 
premios, reproducción de notas de prensa de las oficinas de comunicación de toreros o empresa- 
rios, declaraciones, resultados de festejos, acuerdos de apoderamiento... ¿Pero, cuántas de ellas 
son relevantes? ¿De cuántas podríamos prescindir a la hora de hacer una valoración de la tempo- 
rada? De más del 90 por ciento, posiblemente. 

¿Rechaza la actualidad Cuadernos de Tauromaquia? Sí, en gran medida, pues en un medio 
trimestral la noticia como tal no existe, pero en cambio dedica un espacio muy superior al de cual- 
quier otro medio, cuando se trata de analizar los grandes hitos de la temporada, los que marcan de 
verdad el año taurino, las tardes claves de cada campaña. 

¿Qué espacio merece una corrida de toros dentro de un medio de comunicación? Depende 
de su calado, de su importancia, de su significado dentro del maremagnum de festejos de todo un 
año. Para Cuadernos de Tauromaquia una corrida de toros puede ser analizada en 15 páginas y 
muchas ferias enteras carecer de relevancia ni siquiera para ocupar un recuadro. Una periodici- 
dad amplia permite esas licencias: seguir la actualidad, sí, pero nunca convertirse en esclavo de 
la misma. O sea, este medio decide qué cuestiones y qué personajes merecen la pena de verdad. 


EL TORERO, UN HÉROE ANÓNIMO 


El público no sabe nada del torero. Lo que piensa, lo que siente, su personalidad, sus miedos, 
sus luchas, su búsqueda como artista, o como creador. La paradoja es tremenda: un espectáculo de 
masas en el que el protagonista es, en la mayoría de las ocasiones, un desconocido. Es decir, que 
al margen de la popularidad de cada matador, no hay un conocimiento profundo ni de la persona 
ni del artista por parte del aficionado, y no digamos del espectador ocasional. 

Es una pena, pues nos parece un personaje interesantísimo. Asume una responsabilidad 
enorme desde muy temprana edad, lo cual le hace madurar aceleradamente. Además, se ve so- 
metido enseguida a una disciplina férrea, a veces casi monacal, pues el enfrentamiento con el 
toro exige una preparación mental y física muy notable, pues es la vida lo que está en riesgo. 
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Evoluciona técnica y artísticamente, a veces sufriendo una notable metamorfosis en cuanto al 
estilo, costándole años alcanzar el toreo que realmente desea expresar. 

El torero como persona, como ser humano, nos parece un elemento de estudio interesantí- 
simo. Y también como creador, por supuesto. Es algo que siempre tenemos presente en Cuader- 
nos de Tauromaquia, y lo explotamos desde diferentes vías, aunque la más habitual, por ser una 
sección fija, es la llamada “24 horas con...”. Con este reportaje nos acercamos al torero en los 
momentos críticos de una tarde de toros, desde el día anterior, donde la angustia empieza a acen- 
tuarse, hasta el regreso del guerrero tras su actuación, ya liberado de los miedos, reencontrado con 
sus seres queridos y la calma de saberse a salvo de la muerte hasta la próxima cita. 

Cuadernos de Tauromaquia es una publicación que tiene al torero como elemento fundamen- 
tal de su trabajo. Nos acercamos a ellos, los analizamos, los desmenuzamos psicológica y artísti- 
camente. No los queremos para que nos cuenten las obviedades de costumbre, sino para extraerles 
todo el jugo, todo lo que de verdad esconden en su interior. Todo lo que tienen que decir unos 
hombres que, en el siglo XXI, todavía se juegan la vida frente a un animal en una plaza pública. 


EL TORO, ESE GRAN DESCONOCIDO 


Pero si el público no conoce al torero, qué decir del toro... Sus orígenes, su evolución, su 
hábitat, su comportamiento... El toro de lidia es una creación humana, un animal forjado a golpe 
de fracasos, una búsqueda incesante que cientos de ganaderos no sólo españoles, sino también 
americanos y portugueses, han mantenido a través del tiempo. Y el toro de lidia es un animal de 
una capacidad de adaptación asombrosa a su entorno. 

Hemos seguido al toro de lidia allá por donde su estampa ha conquistado tierras. La maris- 
ma, la campiña, la dehesa, las sierras nevadas, las islas del Atlántico, el sur de Francia y Portugal, 
Ecuador, México, Colombia... Y hemos indagado en sus raíces, en su proceso de cambio, en la 
influencia del medio, en los avatares del destino, en la obra de unos hombres, los ganaderos, que 
son la parte más débil y a la vez la más importante del negocio taurino. 

Hemos dedicado muchas horas, muchos días en captar a ese animal misterioso en su medio 
natural, y al final nos hemos inclinado por perpetuar una sección, “Fincas ganaderas”, que no sólo 
habla del toro, sino de todo el entorno. De cómo el toro de lidia forma parte de los distintos ecosis- 
temas, de cómo interactúa con el resto de la fauna, de cómo es posible una actividad agropecuaria 
basada en un desarrollo sostenible con el toro bravo como gran protagonista. 

En definitiva, Cuadernos de Tauromaquia incide en el papel que desempeña el toro dentro 
del medioambiente, en la importancia que ostenta la cría del animal bravo en los diferentes eco- 
sistemas, poniendo de manifiesto que ecología y tauromaquia van de la mano. 


HISTORIA Y CARÁCTER MULTIDISCIPLINAR DEL TOREO 


Sin la historia es imposible conocer el presente, y para la formación de nuevos aficionados 
es fundamental el estudio de los grandes toreros de otras épocas. Nosotros lo hemos tenido 
siempre en cuenta y no hemos escatimado espacio para analizar el estilo y trayectoria profesio- 
nal de esos maestros de otros tiempos, fundamentales en la evolución del arte de torear. Y ade- 
más, hemos cuestionado algunas verdades oficiales que estaban más cercanas a la propaganda 
que a la realidad. 
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La vinculación de la Tauromaquia con otras ramas del arte, de la ciencia o del pensamiento 
es muy estrecha, y si pretendíamos hacer una revista de marcado carácter cultural, no podíamos 
desaprovechar esa fuente de estudio. Por eso los reportajes (preferentemente, ensayos) acerca de 
la conexión entre el toreo y su entorno cultural son una constante en la revista: filosofía, literatura, 
lenguaje, arquitectura, medicina... Todas han tenido y siguen teniendo cabida en Cuadernos de 
Tauromaquia. 

Pero además la fiesta de los toros no es ajena a su entorno social y político, de ahí nuestros 
estudios acerca del toreo en diferentes períodos más o menos convulsos: Guerra Civil, Transición, 
relación de la Tauromaquia con el comunismo... 


OBJETIVOS 


De forma sucinta, podemos decir que nos planteábamos una serie de objetivos concretos 


cuando iniciamos nuestra andadura: 
A. Acercar la tauromaquia a lectores no exclusivamente aficionados a los toros. 
B. Reflexionar sobre el hecho taurino enmarcado en las diferentes etapas de la Historia. 


C. Mostrar la diversidad de disciplinas desde las que se puede abordar el estudio de la tau- 
romaquia. 


D. Ocupar un espacio absolutamente diferenciado con respecto al resto de publicaciones del 
sector para, así, enriquecer el panorama informativo desde otra perspectiva. 


Los modelos de reportaje que utilizamos para tal efecto (de los que, además, señalamos al- 
gunos ejemplos) pueden resumirse de la siguiente manera: 
1. La tauromaquia desde un punto de vista histórico 
La tauromaquia y el mundo intelectual y de las artes 
La tauromaquia como parte de la cultura popular 
La tauromaquia y el medio ambiente 


La tauromaquia más allá de nuestras fronteras 


Qe E S 


La tauromaquia y los grandes hitos del presente 


RELEVANCIA, PRESTIGIO Y PROYECCIÓN INTERNACIONAL 


Cuadernos de Tauromaquia continúa llegando a los kioskos en cada estación del año, y a pe- 
sar de los momentos críticos que se viven a nivel económico, mantenemos un porcentaje notable 
de ventas en relación con la tirada global, y aumentan los suscriptores cada año. Creemos que esa 
respuesta del cliente es la que nos otorga, al menos, la fuerza moral para seguir con un proyecto 
que nació de la nada, pero que hoy ha alcanzado un prestigio a partir del trabajo bien hecho. 

Sirva como ejemplo, la entrevista que nos concedió el Premio Nobel de Literatura Mario 
Vargas Llosa, que nos aseguró que, cada vez que venía a España, compraba nuestra revista. Si, 
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cuando iniciamos este proyecto, lo que pretendíamos era buscar, analizar y desarrollar las cone- 
xlones de la tauromaquia con la cultura a todos los niveles, el hecho de que Mario Vargas Llosa 
nos concediera esta entrevista quizá nos demuestre que, de algún modo, nos hemos acercado 
bastante a nuestro objetivo. Y ello, sin olvidar que Francis Wolff, en alguna de sus conferencias, 
ha asegurado, textualmente, que “Cuadernos de Tauromaquia es la mejor publicación taurina que 
se ha editado en el mundo en los últimos 25 años”. 

Cuadernos de Tauromaquia tiene su centro de operaciones en España, pero un porcentaje 
de la tirada se distribuye trimestralmente en Portugal. Además, tenemos suscriptores y vendemos 
colecciones completas en países como Italia, Gran Bretaña, México, Alemania, Colombia, Ecua- 
dor, Rusia, Venezuela, etc. 

Los trabajos publicados trimestralmente en Cuadernos de Tauromaquia son de alta calidad, 
tanto en sus textos como en las imágenes, con firmas de reconocido prestigio en el sector, ya sean 
periodistas, escritores, profesores, doctores o fotógrafos de excelente nivel. Pero sin un soporte 
adecuado, los contenidos (especialmente gráficos) no mostrarían la calidad que de verdad tienen. 
Por ello, y desde el primer número, decidimos apostar por un papel de alto gramaje y una impre- 
sión basada en las mejores tecnologías, a pesar de los costes que ello supone. 

Cuadernos de Tauromaquia es una revista que se edita con un diseño cuidado, limpio, y que 
intenta siempre otorgar tanto a las imágenes como a los textos una importancia equitativa para que 
unos no solapen a los otros en cuanto a interés y presencia en el global de cada edición. 

Esa conjunción entre una elección minuciosa de los temas; una rigurosa selección literaria 
y gráfica; el cuidado en el diseño y la maquetación; y la alta calidad, tanto en el papel utilizado, 
como en las técnicas de impresión, han dado como resultado la consolidación de la marca CUA- 
DERNOS DE TAUROMAQUIA en el mercado. Una consolidación no todavía a nivel económico, 
pero sí en cuanto a calidad, prestigio y credibilidad. 


¿Es UN NEGOCIO CUADERNOS DE TAUROMAQUIA? 


Desde la salida del primer número de Cuadernos de Tauromaquia hasta el día de hoy, los 
problemas para la pervivencia de esta publicación no sólo se han mantenido, sino que han ido en 
aumento. Modestamente, creemos que nos hallamos ante un caso extraño en el que una publica- 
ción se mantiene gracias, casi en exclusiva, a la respuesta de los lectores, pues el aporte publi- 
citario es mínimo, y apenas cubre un 20% de los gastos que genera un producto de esta calidad. 

En realidad, detrás de Cuadernos de Tauromaquia hay mucha gente y, a la vez, no hay na- 
die. Y cuando decimos “mucha gente” nos referimos a verdaderos expertos de la temática que 
abordan, que son los que, en realidad, le otorgan a la revista ese carácter diferenciado: fundamen- 
talmente periodistas, fotógrafos y escritores, pero también economistas, médicos, flamencólogos, 
antropólogos... Y cuando decimos que “no hay nadie”, nos referimos a que ninguna empresa o 
persona física con cierto músculo financiero nos ampara. 

¿Cómo es posible, entonces, mantener una revista de este nivel? En primer lugar, con una 
infraestructura casi inexistente. Sin oficina, sin personal para tareas administrativas, ni personal 
contratado para labores de redacción... Sería magnífico, desde luego, pero no nos lo podemos 
permitir. Nuestros recursos económicos, que se generan a partir de la venta de revistas, suscrip- 
ciones y, en menor medida, publicidad, van destinados casi exclusivamente a la elaboración de 
un producto de alto nivel: colaboradores de prestigio, maquetación profesional, papel de alto 
gramaje e impresión de calidad. 
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Porque ésa es nuestra segunda premisa: todos los ingresos deben repercutir en la mejora del 
producto que ofrecemos, para así mantener el interés del cliente, que seguirá sosteniendo, con su 
respuesta, esta aventura llamada Cuadernos de Tauromaquia. 

Modestia aparte, y por desgracia, creemos que la mayoría de grandes empresarios taurinos 
actúa exactamente a la inversa. Y luego se quejan de que el toreo está en quiebra... 
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LA OFERTA TAURINA DE UN CANAL TEMÁTICO: TEMAS 


Elena García Sánchez 


Canal Plus Toros 


Resumen: La revolución de la manera de ver los toros en este país llegó de la mano de Canal + hace 20 
años. Víctor Santamaría (jefe de realización de deportes de Canal+) y Manolo Molés cambiaron la forma 
de ofrecer por televisión una corrida de toros. El contenido era tan extenso y rico que el 9 de marzo de 2011 
nació el primer canal temático dedicado a la tauromaquia: Canal Plus Toros. 


Palabras clave: Toros, tauromaquia, televisión, retrasmisión, canal, temático, periodismo. 


Abstract: The revolution of the way to see the bulls in this country came with Canal + 20 years ago. Victor 
Santamaria (head of sports performance of Canal + ) and Manolo Moles changed the way television offer a 
bullfight. The content was so extensive and rich that the March 9, 2011 was born the first thematic channel 
dedicated to bullfighting: Canal + Toros. 


Keywords: bulls, tauromaquia, television, retrasmisión, channel, thematic, journalism. 


INTRODUCCIÓN 


20 años. Víctor Santamaría (jefe de realización de deportes de Canal+) y Manolo Molés 
cambiaron la forma de ofrecer al espectador el trascurso de una corrida de toros. 

Repeticiones, detalles, cámaras superlentas o un sinfín de fórmulas televisivas se impusie- 
ron en cada tarde de toros. Una seña de identidad que se quedó Canal Plus y que mantiene hasta 
el día de hoy en su canal temático. El contenido taurino es tan extenso que el 9 de marzo de 2011 
nació Canal Plus Toros, la mayor apuesta en favor de la Tauromaquia de toda la historia. 

Gracias a las cámaras de la plataforma de pago los espectadores han podido ver la salida del 
toro casi encima de ellos, la intimidad del torero en la capilla, los gestos y angustia de los fami- 
liares del torero en el tendido e incluso la entrada de los heridos en la enfermería, la entrevista en 
el patio de cuadrillas... Ningún detalle se debía escapar. Y eso también ha supuesto polémica, el 
eterno debate de hasta dónde debe llegar la imagen y el periodista. 

Es imprescindible analizar por qué se repiten las cogidas o por qué es relevante ver al torero 
en la capilla. A pesar de lo incómodo que pueda resultar para los familiares estar saliendo conti- 
nuamente en la retransmisión durante la faena, también es información que el espectador muchas 
veces agradece ¿o no es tan necesario? 
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Se incorporan además las entrevistas en el palco de invitados durante la retransmisión. 
Cada tarde, a la muerte del toro, conocemos las impresiones de toreros, ganaderos, empresarios, 
apoderados, artistas, periodistas... sobre el festejo o su afición a los toros, o, incluso, sus impre- 
siones en su primera tarde de toros. Es una manera de romper el ritmo de la corrida. Hay que ser 
breve y conciso y nos encontramos con el problema de los tiempos. Suenan clarines y timbales, 
sale el toro, y nada debe distraer la atención de la retransmisión. 

Vamos a analizar, al detalle, cómo transcurre la vida en un canal temático y los problemas 
que pueden surgir entre el rito de la tauromaquia y la manera de transmitirlo en televisión. 


NACIMIENTO 


A principios de los noventa, una cadena privada de televisión apostó por ofrecer, de mane- 
ra exclusiva, a sus abonados, la retransmisión de todos los festejos del abono de la feria de San 
Isidro. 

La tauromaquia y la imagen van unidas desde su nacimiento. Recién nacido el cinematógra- 
fo, en 1895, ya existen grabaciones vinculadas a los toros. Los inicios de la televisión en España 
también van unidos a un festejo taurino. Hubo pruebas de transmisión tanto en la plaza de Vis- 
talegre de Carabanchel como en Las Ventas... Y el hito televisión-toreo que se concentra en la 
época de El Cordobés, cuando televisar una corrida de toros por la cadena pública donde estaba 
anunciado el genio, paralizaba el país. TVE era la transmisora del toreo hasta el nacimiento de las 
autonómicas y las privadas!. 

Telemadrid nació con una corrida de toros. El 2 de mayo de 1989 fue la primera retransmi- 
sión en directo de la que entonces era la sexta empresa pública de televisión en España. 

Y a principios de los noventa llegó la revolución en la manera de ver los toros. Apareció 
Canal+ con Víctor Santamaría (Premio Nacional del Deporte en 2014, por el Consejo Superior 
de Deportes)? y Manolo Molés. Cambió todo. Nunca antes se había visto una corrida de toros de 
ese modo, ningún detalle se debía escapar. El espectador debía quedar convencido de que ver los 
toros desde el sofá, sin estar en la plaza, era una gran suerte. Que no se perdiesen los innumerables 
detalles que perdemos en la plaza. Y que tus amigos, los que hoy han ido a los toros, te llamen 
por teléfono para enterarse de cosas que desde allí mismo era imposible. Esa era la clave y se 
consiguió con creces. 


1 Véase De Haro de San Mateo, M*V. y Hernández Pérez, A. (2011): “Una tarde de toros desde la óptica de Víctor 
Santamaría. Una forma distinta de entender las retransmisiones taurinas” en Yo, mi, me, conmigo, Sevilla, Zamora y 
Salamanca. pp 80-97. 

2 <http://www.csd.gob.es/csd/sociedad/06distincionesDeporte/0 1Prem/convocatoria-premios-2013/aviso-de-con- 
vocatoria/> Tampoco ha sido un camino fácil. Siempre había que reinventarse en un canal de pago. Ofrecer contenidos, 
hacer previas y tertulias post-festejos para completar un día de toros... y así continuó Canal Plus y su equipo, dando 
tanta importancia a la información y la retransmisión taurina que el 9 de marzo de 2011 comenzó a emitirse C+Toros, 
el primer canal temático taurino en una plataforma de pago, en el dial 67 de C+. A partir de ese momento había que 
conseguir una parrilla con retransmisiones, programas, entrevistas, contenido de archivo... 

Otros recursos: 

<http://www.canalplus.es/toros/>. 

Documentación de comunicación Canal Plus Toros. 
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RETRANSMISIONES 


Las retransmisiones en directo son la niña bonita del canal. Es el gran producto y sobre el 
que van todos los esfuerzos y presupuestos... y donde también recaen todos los problemas en 
cuanto a presupuestos, contratos, derechos... 2014 ha sido un año muy importante en cuanto a 
las emisiones en directo pues además de las grandes ferias fundamentales como Fallas, San Isidro 
(31 festejos consecutivos), San Fermín, Semana Grande de Bilbao y feria de Otoño, Canal Plus 
ha estado tambien en otra veintena de ciudades para conocer otras plazas, otro tipo de toro, otras 
aficiones. C+Toros ha estado en Alicante, Mont de Marsan, Santander, El Puerto, Gijón, Guada- 
lajara, Logroño, Zaragoza, y también en los festivales de El Chano en Vistalegre y del Niño de 
Leganés en Badajoz. 

Se ha llevado a cabo también la Liga de los Valientes, los festejos populares, con el Cam- 
peonato de España de Recortes. Y se ha apostado también por los más jóvenes con el certamen de 
Escuelas de Tauromaquia Comunidad de Madrid-Canal Plus y con el programa Eres Torero que 
se hizo de manera conjunta con la Fundacion El Juli. 

En todas estas retrasmisiones es donde el canal se vuelca al 100% y se busca un producto 
que vaya más allá de las 2 horas y media que puede durar un festejo. Se preparan las previas con 
videos, recuerdos, entrevistas de los toreros actuantes y también de efemérides que se cumplen en 
esos días. Es tiempo para contextualizar el festejo que se va a ver a continuación. También, en ese 
lugar que he ocupado durante toda la Feria de San Isidro, un punto en directo que es el patio de 
arrastre por donde pasan los profesionales del toro y personajes conocidos que vienen a la plaza. 
Da frescura y agiliza el directo... 

Comienza la retransmisión y comenzamos a querer ofrecer la máxima información. Desde el 
patio de cuadrillas, donde muchas veces no es tan importante lo que digan los toreros sino cómo 
lo dicen. En ese lugar, el espectador descubre cómo es cada hombre en ese patio, cómo habla, 
el gesto de su cara. Cada uno es distinto y es lo que se transmite con esa pequeña entrevista que 
también es siempre tema de debate. 

Durante el festejo existe la narración del periodista, que este año ha estado repartida entre 
Manolo Molés y David Casas... y además con los comentarios de un matador de toros retirado 
como Emilio Muñoz, Manuel Caballero, Javier Valverde o el maestro Manuel Vidrié para los 
festejos de rejones. Comentarios sugestivos que amplían el punto de vista al que el periodista o 
el espectador no llegan. 

En las retrasmisiones de Canal Plus, en los toros, al igual que sucede en el futbol, hay un 
palco VIP con invitados para que puedan dar su visión de la tarde, de su afición, del momento en 
el que están. Alli se dan cita toreros, ganaderos, empresarios, cantantes, escritores, periodistas... 
con distintos perfiles y enriquecen la narración y rellenan esos tiempos muertos, que tantos exis- 
ten, en una corrida de toros. 

El trabajo en las retransmisiones, se puede decir que es el más agradecido. A la dificultad del 
directo se une la inmediatez del trabajo, la necesidad de resolver las vicisitudes en tiempo real, 
según vayan sucediendo los hechos... Y para terminar las mejores imágenes vistas como nunca 
con la Cámara Superlenta. 

En la redacción es distinto. 
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PROGRAMAS 


El canal está compuesto por una parrilla con programas, documentales, faenas históricas... 
Y todo eso hay que prepararlo en una redacción. Muchas veces parece que el gran trabajo es 
durante las retransmisiones pero cuando realmente hay trabajo intenso y de muchas horas es en 
invierno, cuando hay que hacer todos esos programas. 


Fig. n° 1. Canal + Toros. 


Por ejemplo, el informativo, que ahora se emite lunes y viernes a las 20h., es un programa de 
media hora donde hay que elaborar las noticias. Locutar piezas, utilizar imágenes y montar videos. 
Está compuesto por “videos cerrados” y “colas”, que es lo que se llama al bloque de imágenes donde 
la locución, la voz, la pone el propio presentador en el directo. Y además recientemente añadimos las 
entrevistas en directo en el plató por donde ha pasado Diego Urdiales, David Mora, Felipe Negret, 
empresario de la Santa María de Bogotá. El objetivo es ampliar un espacio con contenido en directo. 


= 

ç A 
x 
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Fig. n° 2. Canal + Toros. 


También está ya asentado en la parrilla el Kikirikí, el programa de debate que presenta David 
Casas. El trabajo es distinto. En este caso hay que realizar una escaleta con muchas imágenes... 
con muchas colas. ..para que el presentador y el invitado puedan hacer los comentarios oportunos. 
En este programa se realiza también un video-editorial al comienzo donde se contextualiza el 
tema. Se trata de un video muy elaborado donde se llegan a utilizar también otros recursos para la 
edición de los videos como infografías o tratamientos especiales de la imagen. 
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Durante dos jornadas, al menos, se trabaja en este programa. Desde producción, para llamar 
a los invitados, coordinar sus viajes... hasta redacción, para preparar todo el contenido en un 
programa de una hora de duración. 

Otra de las joyas de la corona del último tiempo en el canal es Paisaje Herrado, los docu- 
mentales de campo que está haciendo el periodista Carmelo López junto a la productora /2frames 
con un especial cuidado en la imagen. La mejor innovación de estos reportajes reside en que han 
aportado una nueva manera del ver el toro en el campo. 


Fig. n° 3. Canal + Toros. 


Los grafismos que se utilizan en esta serie son tratados con sumo cuidado y también dan un 
toque de distinción a la imagen. Por otro lado, la música está compuesta por David Collado especí- 
ficamente para Paisaje Herrado. En noviembre de 2014 ha recibido el HMMA, uno de los premios 
más prestigiosos de música en cine y televisión, que se celebra en los Ángeles, en Hollywood. 
Paisaje Herrado ha recibido el premio a la mejor promoción en la categoría de televisión. 


por dentro 


Fig. n° 4. Canal + Toros. 


Y además, el trabajo de cámaras, periodista y realización es muy minucioso. Muchas horas 
de grabación a las que han precedido otras tantas para la localización ofrecen un programa dife- 
rente. Además en el campo las cosas suceden en el momento, en tan solo un instante y puede que 
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no vuelvan a suceder, por lo que hay que estar atento en todo momento, lógicamente colocando 
las cámaras, planos y seleccionando encuadres... Es un trabajo realmente complejo que se disfru- 
ta con el producto final. 

Manolo Molés continúa con sus programas de entrevistas. En la temporada de 2014 está ha- 
ciendo Los grandes del toreo... por dentro y es un formato más sencillo, a priori. Igualmente se 
trabaja con producción (Carmen Peinado) para concertar la cita con el entrevistado, el lugar, pedir 
permisos si fuera necesario en el escenario donde se quiere hacer la entrevista... También produc- 
ción se encarga de gestionar los billetes de los medios de transporte, la noche de hotel si fuese 
necesario... Producción es el engranaje que debe funcionar perfectamente para que todo camine. 
Después llega el momento de la entrevista, que si no hay interrupciones se graba con dos cámaras 
o las acordadas entre realización y producción y de manera continuada, con las interrupciones 
propias e inevitables de la grabación. Después, en la redacción, es momento de editar, minutar 
la entrevista e incluir imágenes que haya de archivo y de las que se hablen durante la entrevista. 


EL PERIODISTA Y LA LITURGIA 


Canal Plus siempre ha respetado al máximo los deseos de cada torero. Cuando no han que- 
rido hablar en el patio de cuadrillas, cuando han entrado en la enfermería, cuando entran y tapan 
la cámara de la capilla. 

Nuestra obligación como periodistas es estar, preguntar, ofrecer la información... y cada uno 
es libre de contestar o pedir que “en otro momento”. Y siempre se respeta. 

Se busca respetar el misterio de la tauromaquia pero transmitiendo el mayor número de 
imágenes del espectáculo que sea posible, sin invadir la parcela que el matador quiera resguardar. 

Para terminar y como conclusión debemos tener en cuenta que “pertenecer”, de algún modo, 
a este mundo se hace complejo, pero no en lo negativo. Mi experiencia en los distintos medios 
generalistas es que poca gente sabe de toros y cuando hay que afrontar una información de este 
tema en ocasiones se intenta evitar para no complicarse. Yo me he preocupado mucho por hablar 
con los que diseñan la publicidad del canal, los que actualizan la web de la cadena... y agradecen 
que se les expliquen las cosas. Pero si nadie se preocupa en trasmitirles que aquí nada es al azar... 
al final lo que hacen es apartar a “los de los toros” porque no comprenden nada y somos minoría 
comparadas con el fútbol. Somos el hermano pequeño dentro de esta gran plataforma. 

Espero haber podido abrir las puertas de lo que es un canal temático. Del trabajo que conlle- 
va y también de las complicaciones. Pero no nos olvidemos que Canal Plus es la única plataforma 
de televisión que apuesta por los toros y gracias a ella podemos ver las grandes ferias de España 
y Francia. Y ahora, también México. 
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¿Es UN ARTE LA CORRIDA DE TOROS?! 


Francis Wolff 


Ecole Normale Supérieure, Paris 


Resumen: La corrida de toros nos es un arte sino la presentación de la misma realidad de un combate. Pero 
el “toreo” si es arte. Es un arte inventado por Juan Belmonte, cuyo fundamento no es estético, sino, como 
en cualquier otro arte, funcional : la forma debe expresar y rematar el cumplimiento de la función. En el 
caso del toreo, la función es el dominio del toro. 

Palabras clave: Arte, Arte Moderno, Arte Contemporáneo, Estética, Forma, Función, Historia de la tauro- 
maquia, Juan Belmonte, Toreo. 


Abstract: Bullfighting is not an art; it is the presentation of the crude reality of a fight. But “toreo” is an 
art. It has been invented by Juan Belmonte and its fundament is not aesthetic, but, as is the case of other 
arts, functional: form must express and complete function. In the case of “toreo”, function is domination 
of the bull. 

Keywords: Aesthetics, Art, Modern Art, Contemporaneous Art, Form, Function, History of bullfighting, 
Juan Belmonte, Toreo. 


çç , s un arte la corrida de toros?” El título de mi intervención es un poco provocador. 

Ó Sobre todo aquí en Sevilla. Donde, según el tópico, gusta el arte y los toreros artistas. 

Pero no se trata de saber si hay toreros artistas sino de saber si la corrida de toros, 

como tal, es un arte. Y no sé si habría la misma reacción en Pamplona, Bilbao, Bayona o Arles 
que en Sevilla. 

En Francia, por ejemplo, vamos a imaginar lo siguiente. En un almuerzo, tú dejas caer, a los 
postres, así como quien no quiere la cosa: «Pues mirándolo bien, la corrida de toros es un arte...». 
La has liado. Por un lado, los antitaurinos comentarán: «¿Cómo que un arte? ¡Qué barbaridad! 
Una carnicería, dirás». (Y mejor cállate, no vayas a liarla más con un «¿Y es que no hay acaso 
un arte de la carnicería?»). Pero si en la mesa hay aficionados, te soltarán: «¿Cómo que un arte? 
¡Qué cosas tienes! ¡Un combate, dirás!» (No vale la pena farfullar: «¡Pero reconoced la belleza 
que tiene...!», la suerte está echada, déjalo, no das una). Te has chamuscado con todo el mundo. 
Todos ellos tienen razón, taurinos y anti-taurinos. La corrida de toros no es un arte... por dos 
razones esenciales: 


1 Parte de este texto fue ya publicado en mi libro Seis claves del arte de torear, Barcelona, 2013; o en el capitulo 
“Juan Belmonte, fundador del toreo” del libro Juan Belmonte, la epopeya del temple, Sevilla, 2013. 
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En ella no hay obra verdadera sino en el recuerdo de aquellos que presenciaron el espectá- 
culo. Además todo en ella es real: no es una representación, sino una presentación de la misma 
realidad: no hay lugar para el mundo del imaginario. Es un combate. Pero un combate raro porque 
siempre ha de ganar el mismo, el hombre. 

Sin embargo, sí hay arte de verdad en la corrida: el “toreo”. Llamamos toreo a esas fases de 
duelo en las que, frente al toro, el torero, armado apenas de un engaño (un capote en el primer 
tercio, una muleta en el tercero), involucra al animal en figuras encadenadas, intentando mezclar 
en ello la elegancia con la audacia. El arte del buen hacer, muestra del buen artesano, se plasma en 
estilo, el sello de las “bellas artes”: es por lo tanto arte, en el doble sentido del término. 

Pero hay más. Y es que este arte tiene inventor, Juan Belmonte, y fecha de nacimiento: el 
11 de abril de 1913 en Madrid, cuando encadena un quite de cinco verónicas ligadas con los pies 
anclados a tierra, sin enmendar el terreno. El público se queda de piedra. Lo imposible se hace 
posible, el sueño está ahí, en la arena. 

En general hablan de “la revolución belmontina”. ¿Qué es esta revolución? Andrés Amorós 
la resume así: 


«en torear sobre los brazos, y no sobre los pies, como hasta entonces era habitual; en acompañar al 
toro con la cintura: así se realizaban las suertes con una nueva plasticidad. La estética predomina ya 
sobre el dominio de la fiera. Ha nacido el arte de la tauromaquia en el sentido estricto del término». 


De esta forma se describe habitualmente la revolución belmontina. Se exponen los gestos, las 
actitudes o la ejecución. Se explica las consecuencias: la creación de un arte. Pero no se da la razón. 

¿Por qué las innovaciones de Belmonte se impusieron como reglas de este arte de torear que 
volvió a ser ortodoxo desde entonces hasta ahora? Porque, como dicen generalmente, ¿impone 
nuevos criterios, denominados estéticos, los cuales van a dominar, el toreo de aquí en adelante? 
Falso: primero, porque los criterios estéticos, como la elegancia de las actitudes, la perfección 
de los adornos o la calidad en la ejecución de las suertes, siempre habían sido esenciales en la 
valoración taurina y no lo han sido más después de Belmonte que antes: la oposición entre los 
partidarios del Combate y los partidarios del Arte atraviesa todo el siglo XIX; no hay nada más 
que recordar las críticas que sufría Cúchares por parte de los puristas. 

Es falso, entonces, porque basta con mirar fotos o vídeos de Joselito y de Belmonte: la su- 
prema elegancia aristocrática, la desenfrenada improvisación, la continua efusión de la gracia, es 
José; sin embargo el genio, es Juan. Es falso, finalmente, porque, como la carrera y las innume- 
rables heridas de Belmonte demuestran, sus “innovaciones”, es decir, las reglas mismas que él 
había inventado, aplicándoselas a él mismo, le pusieron en el centro mismo del Combate, es decir, 
a merced permanente de sus adversarios 

Lo esencial del belmontismo no es primeramente estético. Está en otro lugar. Juan es, cierta- 
mente, el fundador de un arte, denominado el toreo, pero de ninguna manera porque privilegió la 
estética en detrimento del combate, es decir, de la ejecución de los pases en detrimento de su fina- 
lidad. Nunca jamás ningún arte se fundó sobre principios estéticos, es decir, puramente formales. 

Démosle la palabra al protagonista a través de la prosa de su famoso biógrafo Manuel Cha- 
ves Nogales: «Me convencí entonces de que en la lidia (...), lo primero es parar. El que sabe parar, 
domina. De aquí mi “técnica del parón”, que dicen los críticos»?. De esta técnica se obtiene, en 
efecto, el arte de Belmonte: provocar la arrancada del toro sólo en cuanto esté parado, delante 


2 Chaves Nogales, M. (2012): Juan Belmonte, matador de toros, Madrid, t. 1, p. 63. 


; VOLVER A VISTA 
INDICE ANTERIOR 


FÁTIMA HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO 


TAUROMAQUIA. 


PEDRO ROMERO DE SOLÍS 


`| 


< 
= 
x 
zs 
> 
< 
> 
£ 
O 
x 
= 
m 
Z 
m 
Z 
= 
O 
< 
Q 
> 
O 
O 


14 


En 
A 
2 
O 
A 
m 
> 
3 
= 
3 
zs 
= 
= 
=i 
x 
< 
< 
x 
O 
E 
e 
am 


¿Es un arte la corrida de toros? 719 


de él, cerca de él, frente a él, y por tanto, dentro de lo que era denominado “su” terreno, y citar 
al pitón contrario con el fin de provocar la arrancada, que será conducida por el brazo desde el 
principio hasta el final y así podrá ser armonizada y templada con su acometividad. Así es como 
se deduce la famosa trilogía: “parar, templar y mandar”. 

La regla de dicho arte, que inventó Belmonte y Ordóñez recogió, es que la forma debe ex- 
presar y por así decirlo rematar el cumplimiento de la función. Punto por punto la misma regla 
que se aplica a la ética del sabio. No sobra nada. No falta nada. Todo es necesario. En el toreo de 
Belmonte, de Ordóñez y de José Tomás, la forma y la función corren parejas. Es la misma regla 
que se da en otra arte funcionalista, según el arquitecto de Chicago, Louis Sullivan. En la arqui- 
tectura, la función es el hábitat. Pero en el toreo, ¿cual es la función? 

En los principios, o sea, en el siglo XVIII, la única función de la lidia era la muerte del ani- 
mal. Mientras los pases de capa se empleaban nada más que para desplazar al toro y los de muleta 
sólo servían para la preparación de la estocada, las suertes tenían como única finalidad esquivar 
la cornada. Se necesitaba someter al animal para evitar ser cogido. Así, la acometida natural era 
privada de su propia función: matar. El propósito del hombre seguía siendo finalmente detener al 
toro, por tanto, poner fin a su natural embestida. 

A partir del año 1830, aparece una segunda función de la lidia y de las diferentes suertes: el 
dominio del adversario. Esa era la nueva función del toreo. Cuando se consolida la constitución 
de los tres tercios, ese cometido se convierte en esencial, como se comprueba leyendo las crónicas 
del siglo XIX: la dominación del adversario. Ese hecho permanecerá y permanece hoy como la 
función actual del toreo. La muerte del toro no se vuelve “secundaria”, ella misma se hace suerte, 
“Suerte suprema”: es el gesto por excelencia que atestigua, mejor que todos los que le han prece- 
dido, el dominio absoluto del hombre sobre el animal. Ya no se domina al toro para poder arre- 
batarle mejor la vida; es todo lo contrario, se mata para poder probar la dominación total que se 
adquiere sobre él. Desde que los pases de capa o de muleta se utilizan para probar el dominio del 
hombre, la embestida natural, se transforma en un elemento útil, esencial para el acto; conviene 
servirse de esa embestida para volverla contra sí misma. Así se domina al animal, obligándolo a 
actuar contra su propia naturaleza, es decir, conduciendo su natural acometida de un lugar a otro, 
de la manera y al ritmo que se decida por parte del matador. 

El arte del parón permite a Belmonte conducir esta embestida al máximo y sobre el mayor 
espacio posible, con el mínimo esfuerzo. Consecuencia: la mayor dominación posible, en el me- 
nor espacio imaginable. De esta forma, se domina más y mejor. 

¿Y la belleza? Antes de Belmonte, la belleza era la mera elegancia en la ejecución de las 
suertes. No era la consecuencia del arte, ni de su función: el dominio del adversario. A partir de 
Belmonte, la belleza resulta del perfecto cumplimiento de la función. Es una consecuencia nece- 
saria del dominio. Y eso es un arte: la unión de una forma y de una función. 

El toreo, como arte, es la fusión de la forma estética con el dominio del toro. 

Para entenderlo, hay que ver cómo hoy juzgamos el toreo: 


TIPOS DE PLACER VALOR DOMINANTE 


FORMULACIÓN SUBJETIVO EVALUADO 


Evaluacion «es bueno» = eficaz, 
técnica adaptado 


intelectual dominio 


Evaluación 
ética 
Evaluación 
estética 


= es comprometido físico valentía 


= es bello emocional belleza 


Los tres tipos de juicios del aficionado sobre el toreo 
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Con Belmonte, se inventa un arte nuevo: el toreo. Desde entonces, y hasta hoy, en el bello 
gesto, el bello pase, la bella serie, la bella faena (no en el sentido de la elegancia de los movimien- 
tos o de brillantes arabescos) ya no podremos distinguir lo que es funcional (que expresa la om- 
nipotencia del hombre) de lo que es ético (valiente, arriesgado, comprometido, conquistado en el 
combate contra el riesgo de la herida y la amenaza de la muerte), y de lo que es estético (medido, 
armonioso, necesario, magnífico). 

De la belleza, o del juicio estético en general, se dice a menudo que es “relativo”. “Cada 
uno tiene sus gustos”. Pero yo no creo que la belleza sea relativa ni subjetiva. De la belleza 
tauromáquica, se dice a menudo que está reservada a los toreros artistas. Sólo los Cagancho, 
Curro Romero, Rafael de Paula o Morante de la Puebla serían capaces de crear belleza. Elegan- 
cia, distinción, garbo, sin duda. Pero belleza tauromáquica, creo que no. Existe una diferencia 
entre bellas fotos de toreo, y bello toreo. Y estaremos todos de acuerdo para juzgar de lo que es 
bello, desde el punto de vista tauromáquico. Pues, la belleza resulta del perfecto cumplimiento 
de la función. 

La belleza, lejos de ser sustituida por la dominación, es su manifestación más acabada. Se 
confunde, así, con el principio de economía: utilizar el mínimo de causas con el máximo de efec- 
tos sensibles. Esta belleza propiamente taurina se deduce, por tanto, de la misma realización del 
acto; la estética ya no es un simple adorno exterior, sino que es parte integrante de la dominación. 
La embestida natural, siendo naturalmente recta para coger, se curva por el sencillo movimiento 
del brazo acompañando a la cintura, plegándose así a la voluntad del hombre. En este curvamiento 
se expresan inseparablemente el dominio sobre el adversario, además de la poesía de la creación 
contra la prosa del camino más corto. 

Pongamos un ejemplo sencillo, un natural, que es la expresión más auténtica del toreo. El 
torero está frente al toro. Ya se arranca, y el hombre, ligeramente en tres cuartos, espera inmóvil a 
media distancia en el terreno que ha escogido. Provoca la embestida del toro y recoge la acome- 
tida en la muleta levemente adelantada. Conduce al toro que le roza los tobillos mientras baja la 
mano. En ese preciso instante, la tensión de la suerte se relaja, el cuerpo del toro ha abandonado 
por fin el del hombre. Pero ¡no! Resulta que, en el mismo momento en que se gira el animal, el 
brazo del hombre avanza de nuevo y la tensión vuelve... Ahí opera la ética del combate: sangre 
fría del aguante impasible; vergüenza de la abnegación; dominio de sí mismo para dominar al 
animal en su recorrido más largo; lealtad y sinceridad en el sitio. 

Pero... vuelta atrás: veamos de nuevo este mismo pase natural. Ahora, en lugar de fijarnos 
en los pitones y en la manera en que el engaño conduce la embestida ante la pierna, consideremos 
los dos cuerpos, meramente dos bultos y su relación, el ritmo de sus movimientos, las líneas que 
el hombre dibuja con el animal. Y veamos cómo se conjuntan las virtudes morales con los valores 
estéticos. La impasibilidad del hombre, antes, daba fe de su valor, ahora se nos presenta como la 
verticalidad inmutable del hombre contrapuesta al desasosiego horizontal del animal. Del con- 
traste entre estos dos bultos va a surgir la belleza, pues la armonía siempre nace de la oposición 
y falsa simetría de los contrarios. La abnegación del hombre ya no es sólo una virtud ética, se 
vuelve una cualidad estética: una postura natural, tan suelta, con su reverso en la violencia del 
animal. Así es la belleza clásica, que nace naturalmente de la simplicidad de sus recursos. Todo 
parece fácil, evidente, necesario. Y el mando que ejerce el torero sobre esta embestida violenta, 
encauzada por él, conducida hasta apurar el espacio, ahora se viste de belleza pura, arañada a su 
contrario ya que, con tan poca tela, tan poco margen, tan poco moverse, el hombre crea tantos 
efectos sobre la masa, las líneas, y los movimientos. 
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¿Y el temple? ¿No forma parte del arte de torear? Pues, claro que sí. Hay dos definiciones 
del temple: adaptar el movimiento del engaño a la velocidad del animal, de forma que nunca sea 
atingido, cogido: armonía. Otra definición hace del temple la consecuencia del dominio y del 
mando: la embestida del animal, siendo naturalmente acelerada hasta el momento del embroque, 
conviene ralentizarla: es lo que firma el triunfo del hombre sobre la naturaleza misma, porque 
hace invertir su curso al mismo tiempo. 

Las dos son verdaderas. Pero voy a proponer otra y nueva definición del temple. El temple 
es nada más, y nada menos que la “gracia”. Y nadie mejor que el filósofo francés Henri Bergson 
ha definido la gracia en la primera parte de su libro Ensayo sobre los datos inmediatos de la con- 
ciencia. Parece, incluso, que cuando caracteriza la gracia en la danza, está definiendo el temple 
en el toreo: 


«Primero es tan sólo la percepción de cierta soltura, cierto desembarazo en los movimientos exterio- 
res. Y como los movimientos desembarazados son aquellos que se preparan unos a otros, llegamos 
a ver una soltura superior en los movimientos que se dejaban prever, en las actitudes presentes que 
indican y como preforman las actitudes aún por venir. (...)». 


Y así es la belleza del toreo, que nace de dos fuentes: la soltura con la que se realizan esos 
movimientos de efectos considerables (eso es, la elegancia de los gestos y actitudes), y el carácter 
retroactivamente necesario de movimientos que se antojaban a priori imprevisibles. En la serie 
templada, en la faena perfecta, los pases van enlazándose como si fueran inevitables aunque nadie 
los podía prever: 


«Si la gracia prefiere las líneas curvas a las líneas quebradas, es porque la curva cambia de rumbo a 
cada instante y sin embargo cada nuevo rumbo iba indicado en el anterior». 


La curva poética, en el toreo desde Belmonte, también es aquello que reemplaza la rectitud 
prosaica de la embestida natural del toro: 


«La percepción de un desembarazo en el movimiento viene pues aquí a fundirse con el placer de de- 
tener de algún modo el curso el tiempo, y de asir el porvenir en el presente». 


No dice otra cosa el crítico taurino amante de frases hechas con su (¡ay!) famoso “el tiempo 
se detuvo”: tal es exactamente el efecto imaginario que deja la ralentización de la embestida del 
toro, a contracorriente de su ritmo acelerado: 


«Interviene un tercer elemento cuando la gracia en los movimientos obedece a un ritmo y la música 
los acompaña. Y es que el ritmo y la medida, al permitirnos prever aún mejor los movimientos del 
artista, nos hacen creer ahora que somos nosotros quienes mandamos en ellos. Como casi podemos 
adivinar la actitud que va a tomar, parece que nos obedece cuando de hecho la toma; lo acompasado 
del ritmo establece entre él y nosotros una especie de comunicación, hasta tal extremo que ese ritmo 
ha absorbido nuestro pensamiento entero y toda nuestra voluntad». 


¿Habrá asistido Bergson a alguna corrida de toros? Tal vez en aquella efímera plaza de ma- 
dera del Hipódromo de París, construida en 1878 para la Exposición Universal y con una capaci- 
dad para 14 000 espectadores. Pero no. No fue el caso. Prueba que las manifestaciones del temple 
en el toreo son cánones estéticos universales. Entonces, ¿si o no? ¿es un arte el toreo? Si. Es un 
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arte inventado por Belmonte, cuyas reglas son “parar, mandar y templar” y cuya manifestación 
estética es la belleza propiamente taurina que nace de la dominación del toro. Sí, pero no. Es un 
combate real que no da lugar a la representación. No, pero sí. Porque, al fin y al cabo, la corrida 
de toros es el primer “arte contemporáneo”, si así se le quiere llamar al legado de Duchamp. 
¿No es acaso como el ready made (o arte encontrado), las “instalaciones”, las “performance”, 
los happenings, el body art, etc., como cualquiera forma de expresión que sustituya la repre- 
sentación de lo real por su “presentación”? La corrida en sí misma, auténtico combate a sangre 
y muerte, es desde siempre un arte contemporáneo. 

En fin, tenías razón: es un arte, la corrida de toros. O sea, que lo has conseguido: te has 
ganado un montón de enemigos. Pero de paso, has dado con una verdad. 
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